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"Solo hubo un gran politico republicano, Manuel Aza 
na, que por cierto, con un a insensatez, con un a ceguera incre_i 
bles, fue continuamente denostado y calumniado por la plus bête 
derecha del mundo. Mâs por otra parte, ccuâl era la propuesta 
positiva de éste? ... Que fue, a la vez, intelectual y polity 
co, y no un intelectual con veleidades polîticas, parece indu 
dable. cTuvo preparaciôn têcnica y sentido social suficientes? 
cSe ocupô de estudiar los problemas econômicos en la itiedida que 
se ocupô de analizar los que planteaban el militarismo y el Ejér 
cito? En cuanto al hecho diferencial -y de otras partes de Es- 
pana-, dacertô Azana a presentar los "Estatutos" como una nue- 
va estructuraciôn, mâs dinâmica, abierta y adecuada de la re^ 
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INTRODUCCION
La conciencia de haber vivido las ûltimas consecuen- 
cias del fracaso de la experiencia republicana en Espana habrâ 
llevado a mâs de un investigador en la actualidad a trabajar 
sobre la agitada década espanola de los anos treinta y no sola- 
mente por el interés de conocer las causas y circunstancias 
que habîan determinado aquel fracaso.
La ausencia de memoria histôrica de un pueblo es 
con frecuencia la causa de repetir errores fatales. La posi- 
bilidad de contribuir a evitarlos, mediante la investigaciôn 
y clarificaciôn de taies errores constituye indudablemente un 
atractivo mâs de la investigaciôn del pasado cercano espanol.
Una aportaciôn semejante, desde el punto de vista 
cientîfico se transforma en algo de ardiente actualidad cuando 
en nuestro pais se encuentra empenado en una tarea que, 
dZ6tantXa, contiene no pocos rasgos de analogia con el proyecto 
politico de la II Repûblica. En efecto, al igual que entonces, 
se trata de consolider un sistema politico democrâtico, que 
sucede a una dictadura y que hereda sus problemas irresueltos.
Cierto.es que por fortune, las circunstancias actua- 
les parecen testante mâs favorables que entonces; por ello 
no obsta para que podamos extraer todavia numerosas ensenanzas. 
No ocultamos que contribuir a ello, desde nuestro âmbito 
propio de investigaciôn, la Ciencia Politica, ha estado presen
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te entre los motives que nos indujeron a iniciar nuestro tra- 
bajo. En este campo, precîsamente por ser posible prescindir, 
a La hora de obtener algûn tipo de conclusiones, del contexte 
histôrico concrete, se podîa confier en hacer alguna aporta­
ciôn que tuviera alguna vigencia prâctica.
Al adentrarnos en la historié de la II Repûblica, 
llevados por una confesada simpatîa hacia la politica réfor­
miste que en el contexto espanol de los anos treinta habia de£ 
arrollado Azana, queriamos contraster la coherencia y la opor 
tunidad de tel modelo de modernizaciôn aplicado a la arcaica 
sociedad espanola, aproximândonos asi a las causas que condu- 
jeron a su fracaso.
Punto de partida era la sospecha de que gran parte 
de las condenas que sobre el modelo réformiste republicano se 
han hecho han sido motivadas algunas por la parcialidad ideo- 
lôgica -no exclusivamente de carâcter conservador- y en otros 
casos por simple desconocimiento de hechos. Es évidente que 
taies condenas cuentan con un supuesto veredicto de la histo- 
ria a su favor. El propio Azana no se recataria en reconocer- 
lo incluso antes de que la guerre civil terminase.
Y sin embargo, la necesidad histôrica no es a nues 
tro juicio tel que considerâsemos inûtil romper una lanza a 
favor de la eventualidad de que el intento de 1931 fuese, a 
peser de su fracaso, un intento noble y posible. Tanto mâs cuan 
to que en nuestra opiniôn tel intento no s61o era factible sino 
que era el ûnico posible para modernizer el pais. Ni una opciôn
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revolucionaria ni un mantenimiento del statu quo eran réalis­
tes très la caida de la Dictadura. La Repûblica, bajo la di- 
recciôn de quien fue su estadista y su figura mâs representa­
tive, iniciô la transformaciôn graduai y paclfica de Espana y 
fracasô en su tarea.
Nada mejor entonces para contraster si esta idea 
era acertada, que el estudiar la actuaciôn del instrumente po 
lîtico de Azana, Acciôn Republicana. La investigaciôn sobre un 
partido politico imponia, sin duda, una determinada metodolo- 
gia.
En efecto, la proliferaciôn actuel de los estudios 
sobre partidos politicos del pasado espanol reciente ha llega 
do a constituir en nuestra literature cientifica, un tipo es- 
pecifico de investigaciôn que como se ha dicho se encuentra a 
medio camino entre la Historié y la Ciencia Politica.
ha sucedido esto por capricho de los investiga- 
dores -procédantes asimismo de ambos campes- que se han ocupa 
do de la materia. En Ciencias Sociales como en cualquier campo 
de investigaciôn, es el objeto junto con los objetivos que se 
pretendan obtener, lo que de forma inequivoca imponen el méto- 
do adecuado de investigaciôn.
Y no es otra la razôn de la homogeneidad y el enfo 
que comûn de los estudiososobre partidos existantes. Las fuen 
tes, prensa y archives, bibliografia, tanto de época como de 
indole teôrica, etc., obligan a una combinaciôn de métodos de
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investigaciôn histôrica -politicos y teôricos que tan sôlo va 
riarân en la medida en que la finalidad de la investigaciôn se 
incline por una u otra faceta. Asî se suman a veces las difi- 
cultades de ambos tipos de investigaciôn, desde la escasez de 
fuentes hasta la necesidad de la construcciôn teôrica.
En lo que a nuestro trabajo se refiere ambos aspec 
tos se encuentran présentes. Y no sôlo porque sea inevitable 
por las razones antedichas, sino porque tambiën el objetivo 
perseguido ha sido doble. En primer lugar, y como requisito 
primero resultaba imprescindible conocer cuâl habîa sido la 
realidad del partido que en su época de Gobierno acaudillara 
Manuel Azana.
La laguna de la bibliografia histôrica a este res­
pecte era absoluta. Tan sôlo se encontraban algunas palabras 
que sollan ir en un ûnico sentido: negar la importancia de d^ 
cho grupo politico y su reducciôn -con indudables connotacio 
nés despectivas- a una tertulia de amigos, tertulia ademâs de 
intelectuales. Nada habrla que objetar si taies juicios se fun 
daran sobre investigaciones documentadas : pero tânto sobre'Acciôn 
Republicans, como sobre el resto de los partidos republicanos de iz- 
quierda, taies investigaciones brillaban por su ausencia. El 
hecho es mâs grave de lo que parece. Pues si bien sobre la II 
Repûblica se ha escrito ya demasiado, la mayor parte de las ve 
ces se escribe a base de valoraciones globales desprovistas de 
base factual. Asl en el caso que nos ocupa, la caracterizaciôn 
del partido de Azana a que hemos hecho referencia favorecla in
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terpretaciones del tipo "II Repûblica - Repûblica de intelectua 
les -falta de réalisme - fracaso inevitable", que subyace mâs o 
menos expresamente a muchas obras sobre el perlodo. Es necesario 
repetir, que tal identificaciôn podîa ser cierta: pero hay que 
demostrarla. No se puede escribir la Historia ni sobre la base 
de intuiciones ni tampoco de valoraciones puramente subjetivas.
Esta finalidad de clarificaciôn histôrica nos ha 
llevado a un estudio pormenorizado,en la medida en que la esca 
sez de fuentes lo permitîa, de la historia interna de Acciôn Re 
publicana y de su participaciôn en los acontecimientos politi­
cos .
Pero por encima del interés que per se tuviese tal 
labor de esclarecimiento histôrico, para nosotros constituîa una 
tarea previa para poder contrastar las hipôtesis que albergâba- 
mos sobre la funciôn de Acciôn Republicana en el sistema de par 
tidos republicanos, asî como sobre la naturaleza y viabilidad 
de la opciôn politica que representaba Azana y su partido. Pues 
taies han sido las pretensiones ûltimas que han constituido el 
hilo conductor de nuestra investigaciôn.
Al encauzar asî nuestra investigaciôn, pronto dimos 
con una hipôtesis de naturaleza mâs concreta cuya contrastaciôn 
constituye en puridad el hilo conductor de esta tesis. Se trata 
de la convicciôn de que la inexistencia de un partido de masas 
potente que apoyase la politica gubernamental de Azana consti- 
tuyô un factor decisivo del fracaso de la via reformists empren 
dida por éste.
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Si esto fue asî podrîamos terciar en las inevitables 
disquisiciones que siempre se han hecho -y que continuarân ha- 
ciêndose- en torno a las responsabilidades del fracaso republi 
cano. Pero nuestro punto de vista no serîa el habituai. No nos 
interesarîa ya -aunque no por ello lo consideremos ni mueho 
menos falto de interés-, si fueron los republicanos o sus an 
tagonistas los principales responsables de la catâstrofe que 
puso fin a la experiencia republicana. Lo que nos interesaba 
era mâs bien precisar los limites de lo posible en la actua­
ciôn de los republicanos y en particular de Azana, ûnico pol^ 
tico que pretendiô que la Repûblica fuese algo mâs que un cam 
bio de personas y responder asî a las esperanzas despertadas 
por el cambio de régimen. Y uno de esos limites, y desde lue- 
go no el menos importante,fue la inexistencia de un gran par­
tido republicano de izquierda reformista burguesa.
Perderîan asî importancia relativa otros factores 
-indudablemente concurrentes- y que son alegados con frecuen­
cia. Nos referimos por ejemplo a la inexistencia de una clase 
media poderosa o la incompetehcia técnica de la coaliciôn repu 
blicano socialista (Malefakis) o a otros ya de naturaleza mâs 
polémica como la falta de prudencia en la actuaciôn gubernamen 
tal -o el exceso de la misma.
Creemos que habîa mâs que suficiente base social p^ 
ra un partido burgués de talante reformista como Acciôn Republi^ 
cana. De hecho la fuerza de Izquierda Republicana en 19 36 ven- 
drîa a probarlo. Su inexistencia de 1931 a 19 34 determinarîa
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en gran medida el fracaso de Azana y, por tanto de la Repûbli 
ca reformista.
Si la existencia de un partido con taies caracte- 
rîsticas era posible en têrminos absolutos, ôpor quê Acciôn 
Republicana no llegô a ser un partido poderoso? Que era fac­
tible construir un partido en ese lapso de tiempo de très anos 
lo probaria Gil Robles al lograr crear la CEDA. El dilucidar 
esta cuestiôn constituîa una de las mûltiples preguntas que 
partiendo de nuestra hipôtesis debîamos tratar de responder 
a lo largo de nuestra investigaciôn. Como veremos, a la hora 
de delimiter el grado de responsabilidad personal que le cu- 
piera a Azana por el fracaso republicano, estarîa a nuestro 
juicio mâs cerca de estos factores que de otros que frecuente 
mente se le han achacado, como su supuesto desinterés por las 
cuestiones de orden econômico y social.
Puede ser mâs grave para un régimen, aunque pueda 
parecer una perspective cînicamente técnica, no comprender la 
urgencia de la construcciôn de un partido politico que no apu 
rar el tiempo en la aplicaciôn de una reforma agraria cuyos 
efectos pacificadores sôlo podîan producirse como pronto a me^  
dio plazo.
Esa serîa a nuestro juicio la gran tragédie del Aza 
na estadista. Su visiôn sobre lo que la Repûblica podîa sign^ 
ficar fue certera. Su culture histôrica y sus ideas sobre el 
porvenir espanol daban pie a una fecunda actuaciôn politica, 
y no solamente, como se repite a menudo, en un pais mâs evolu
0001?
cionado. Incluso en la turbulente Espana de los anos treinta 
él era la ûnica persona con capacidad para guardar la sereni 
dad y "hacer politica", algo que la mayor parte de los poli­
ticos desconocen. De hecho y aunque sea salirnos fuera de nues 
tro tema, parece haber unanimidad entre la literature para con 
siderar que la reclusiôn de Azana en 193b en la Presidencia de 
la Repûblica -a la que él se resistiô primeramente- signified 
la pérdida del ûnico politico que podîa dominer aquélla explo 
siva situaciôn. Y precisamente, cuando ya disponia del instru 
mento de un partido fuertemente estructurado y amplio del que 
habîa carecido en 1931.
cFue él consciente de que le faltaba un partido? 
Creemos que si. Aunque quizâs no comprendiô la hecesidad de 
forzar la marcha en pro de una union de los partidos republi­
canos. Esto es, comprendiô la necesidad de dicha uniôn, pero 
no que conseguirla era una tarea de gobierno tan urgente como 
cualquier otro problema con que se enfrentara como Présidente 
del Consejo. De ahî su inactividad en este sentido. Cuando lo 
comprendiô, tras la derrota electoral del 33 ya habîa sido de£ 
alojado del poder. Y 1936 es ya una historia que queda al mar 
gen de nuestras consideraciones. En cualquier caso sobre todas 
estas cuestiones se centran las pâginas de la tesis.
No se agotaba el objeto de nuestra investigaciôn en 
constater la correcciôn de esta tesis. Fuera o no cierta, que 
darîa en todo caso averiguar cuâl habîa sido el papel efecti- 
vo desempenado por Acciôn Republicana en la vida politica de
la Repûblica. Salvo que las caracterizaciones a que antes nos 
hemos referido y que negaban toda realidad al partido de Aza 
na fuesen acertadas, Acciôn Republicana fue un partido mener 
con una cierta presencia parlamentaria. £Tuvo algûn significa 
do esta presencia en el sistema de partidos parlamentarios? 
cO fue mâs bien una fuerza marginable y marginada por las res 
tantes fuerzas polîticas? En ûltimo termine, en caso de que 
Acciôn Republicana no le hubiese reportado al Présidente del 
Gobierno Azana un apoyo suficiente y estable, ihabîa desempe- 
hado por lo menos alguna otra funciôn ûtil o le habîa résulta 
do un instrumento politico absolutamente inûtil?
A la luz de las investigaciones ya realizadas sobre 
los partidos y el sistema de partidos en la II Repûblica, ca- 
bîa entrever la posibilidad de que Acciôn Republicana, a pesar 
de sus reducidas dimensiones, hubiese desempenado un papel im 
portante en el juego parlamentario: una funciôn de cohesiôn 
de una mayorîa parlamentaria cuyas disensiones en los princi­
pales problemas de gobierno con que se enfrentaban eran paten 
tes.
Asî pues, ambos aspectos venîan a ser las dos caras 
de una misma moneda: el papel que Acciôn Republicana podîa y 
debîa haber alcanzado para un funcionamiento mâs satisfacto- 
rio del sistema de partidos y el que subsidiariamente cumpliô, 
en virtud tanto de las dimensiones que tenîa, como de su pos^ 
ciôn en el espectro politico.
En cuanto a la adecuaciôn del modelo reformista e£
cogido por Azana y las fuerzas polîticas que él dirigiô, ha 
constituido un aspecto de la tesis a demostrar, pues sôlo si 
dicha adecuaciôn existîa, podîamos considerar relevante la exis 
tencia o no de un partido digno ejecutor y sustento de la poil 
tica de la coaliciôn republicano socialista.
De ahî nuestras continuas referencias a la justeza 
y realismo de la polîtica aplicada en el primer bienio republi 
cano. Un juicio sobre ella no debe caer en el anacronismo de 
juzgarla con patrones présentes ni de aislarla de su contexto 
social, econômico y politico. Sin embargo el veredicto de la 
historia a que antes hemos hecho referencia nos indica que no 
bastô esa justeza. Que los errores y las dificultades fueron 
superiores a las realizaciones positivas. Y por ello hemos in 
sistido en verificar si, como creemos, un elemento bâsico para 
explicar que ese saldo fuera negative lo constituyô la inexi£ 
tencia de un instrumento politico partidario capaz de disci­
pliner la opiniôn, de ser un apoyo electoral firme y un eficaz 
legislador en el Parlemente. En resumen, la certeza de que Ac­
ciôn Republicana no llegô a ser lo que para el memento repub1£ 
cano era imprescindible que fuese.
Antes hemos hablado de la doble faceta de la inve£ 
tigaciôn sobre un partido politico. Creemos por ello necesarias 
unas palabras sobre los criterios que nos han guiado en los a£ 
pectos histôricos de la investigaciôn. Respecte a la historia 
interior del partido hemos preferido incluso excedernos en se 
guir las evoluciones tanto de la organizaciôn central del par
00013
tido como de las organizaciones provinciales, aûn a riesgo de 
que nuestro trabajo adquiriera un carâcter excesivamente eru­
dite y detallista. Y hemos procedido asî no porque creamos en 
el interés especîfico de un hiperfactualisme descriptive, si­
no como un aparato, narrative si se quiere, que nos permitie- 
ra obtener conclusiones inequîvocas e irrebatibles sobre la 
auténtica naturaleza y dimensiones de la organizaciôn polîti­
ca que estudiâbamos.
Respecte a la intervenciôn del partido de Azana en 
los acontecimientos politicos nos hemos detenido especialmente 
en dos aspectos. Uno es evidentemente las luchas électorales, 
punto bâsico para conocer el arraigo de cualquier partido en 
sistemas politicos compétitives. En la medida en que nos ha 
sido posible, considerando que existe una considerable ausen­
cia de monografîas de sociologîa electoral, hemos procurado 
aclarar cuâl era el verdadero apoyo que recibla el partido , 
saliendo del terrene de las presunciones en el que hasta ahora 
se han movido las afirmaciones hechas sobre la materia.
Y el otro punto de carâcter histôrico general en el
que nos hemos extendido ha sido el desarrollo de las crisis gu
bernamentales durante el primer bienio. La razôn estâ ya dicha: 
no es sino el convencimiento de que en la mayorîa de los casos 
se han establecido hipôtesis y se han sacado conclusiones so­
bre motivos y resultados de las crisis que no tienen mucho que 
ver con los hechos reales, frecuentemente mâs prosaicos que las
interpretaciones al uso. Por lo demâs, en las coyunturas de cr£
sis nos era posible destacar con mucha mayor claridad la au- 
têntica posiciôn de Acciôn Republicana en el espectro polïti 
co.
No solamente hemos necesitado recurrir a métodos de 
investigaciôn histôricos. También de forma complementaria he­
mos debido realizar anâlisis sociolôgicos, tanto en la materia 
electoral ya citada, como para apuntar la probable base social 
del partido estudiado. Es obvio que tan sôlo con carâcter au- 
xiliar, pues cualquiera de ambos puntos podîa ser objeto de in 
vestigaciones monogrâficas que para ser plenamente ûtiles de- 
berian abordar simultâneamente el conjunto de partidos repub1£ 
canos de izquierda, lo que quedaba fuera de nuestras posibil£ 
dades de investigaciôn.
Algo parecido podrîamos decir en cuanto a determi- 
nados anâlisis constitucionales. Aunque materia esencial en la 
disciplina académica del Derecho Politico, en nuestra tesis tan 
sôlo nos hemos adentrado en ella en la medida en que nos era 
necesario para poder enjuiciar el desarrollo de las relaciones 
entre los ôrganos de poder republicanos. En efecto, la breve 
historia de la II Repûblica impidiô que determinadas ambiguë- 
dades o insuficiencias técnicas de la Constituciôn quedasen su 
peradas a través de una prâctica constitucional. Por ello las 
interpretaciones antagônicas que las diversas fuerzas polîti­
cas hicieron de articules clave de la Constituciôn, provocaron 
tensiones y enfrentamientos adicionales. En la medida en que 
estorbaron un funcionamiento sin fricciones del sistema parla
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mentario nos ha sido preciso en ocasiones exponer lo que creîaitios 
la interpretaciôn mâs coherente con un anâlisis sistemâtico de 
la Constituciôn; y era materia que afectaba directamente a nue£ 
tro tema, puesto que el brusco fin del primer bienio repûblica 
no tuvo mucho que ver, como es sabido, con taies discrepancies 
de interpretaciôn.
Sôlo nos queda trazar el plan de exposiciôn que h£ 
mos seguido. La primera parte trata sobre la historia y evolu 
ciôn de Acciôn Republicana, las actitudes polîticas adoptadas, 
etc. Tiene inevitablemente un carâcter descriptive, que no he 
mos podido ahorrar debido a la inexistencia absoluta de refe­
rencias sobre Acciôn Republicana en la bibliografia histôrica 
de la II Repûblica. También de naturaleza anâloga son las pâ­
ginas que tratan sobre la evoluciôn interna de algunas organi 
zaciones de las que poseîamos mâs abundante documentaciôn, in 
cluîdas en la parte segunda.
Hemos preferido incluir la participaciôn electoral 
de Acciôn Republicana cronolôgicamente a lo largo de esta pr£ 
mera parte, en vez de agrupar en un ûnico capîtulo lo referen 
te a todas las elecciones en que particiô -como se ha hecho en 
otras investigaciones sobre partidos- para permitir comprender 
mejor las consecuencias polîticas de los resultados électora­
les, que en la Repûblica fueron de enorme trascendencia.
En la segunda parte hemos procedido en sendos cap^ 
tulos al anâlisis de las caracterîsticas organizativas del par 
tido, asî como de su actuaciôn parlamentaria; ésta la combing
mos con un anâlisis tanto del programa editado por el partido 
en 1931 como del proyecto de programa de Izquierda Repûblica- 
na de 1934,®^ el que queda refiejada la experiencia de los dos 
anos de gobierno.
El ûltimo capîtulo lo dedicamos a tratar de delim£ 
tar el papel desempenado por Acciôn Republicana en el sistema 
parlamentario de partidos.
En cuanto a las fuentes hemos procurado abarcar al 
mâximo de tîtulos posible, aunque hay que considerar que en 
ningûn modo es posible la exhaustividad. Tanto en la produc- 
ciôn de libros politicos de la época como en la bibliografia 
cientifica, el nûmero de volûmenes publicados rebasa las pos£ 
bilidades de una investigaciôn personal. Ahadamos que, en lo 
que a las obras de la época republicana se refiere, aunque he 
mos consultado gran cantidad de ellas, su consulta ha résulta^ 
do por lo general decepcionante. Aunque tengan la utilidad de 
acostumbrar al discurso ideolôgico y politico de aquellos anos, 
pocos superan el nivel de simple propaganda o proporcionan da- 
tos de interés.
De la prensa hemos consultado los principales dia­
ries de Madrid y eventualmente la prensa de provincias que por 
algûn motivo concrete nos era necesaria.
En el Archive de Salamanca perteneciente a la Presi 
dencia del Gobierno, hemos localizado alguna documentaciôn in­
terna del partido, aunque escasa. El primario estado de ordena
ciôn de los materiales alll reunidos ha impedido probablemen- 
te que localiceitios mâs documentes.
PRIMERA PARTE
C A P I T U L 0 - I I
ORIGENES DE ACCION_ REPUBLICANA 
(1925 - 1930)
1. LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA
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LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA
Es conocida la habituai crîtica que el rêgimen po­
litico de la Restauraciôn ha merecido a los historiadores de 
todas las tendencias. El falseamiento generalizado del sufra- 
gio, el caciquismo, las frecuentes intervenciones de la Coro­
na en las contiendas internas de los partidos y en la vida del 
Ejêrcito hacian ficticio el sistema parlamentario en vigor. Y 
sin embargo, el reconocimiento de las libertades pûblicas (a 
pesar de su frecuente suspension), el pluripartidismo y las 
contiendas électorales, por muy falseadas que fuesen, mante- 
nian siempre abierto el cauce a una autentificaciôn de la vida 
pûblica. El hecho de que una y otra vez esta posibilidad se hu 
biese frustrado no impedia que se le pudiera seguir conside- 
rando una posibilidad real. Si las grandes ocasiones se habian 
desaprovechado (Maura, Canalejas, la crisis de 1917) , en algu- 
nos aspectos limitados esa autentificaciôn se habia demostrado 
posible: la creciente fuerza del partido Socialista o la mayor 
sinceridad del sufragio en las ciudades, perdidas ya para los 
partidos de turno eran muestras de ello. Aunque esto no pudie 
ra ocultar otros rasgos evolutivos negatives como la descompo 
siciôn de los partidos de turno, la cada vez mayor indiscipli 
na e incompetencia del Ejêrcito y sus subversives intervencio 
nés en la vida politica, no habia razôn para considérer que la 
rupture absolute con el rêgimen monârquico fuese la ûnica so- 
luciôn posible para una modernizaciôn del Estado y de la pol^ 
tica espaholas.(1)
 ^^  ^ Sobre modernizaciôn, vid. Eisenstadt, Ensctyos sobre et oam-' 
bio social y la modernizaciôn, Tecnos, Madrid 1970; Apter,
The politics of modernization, 1965, Univ.of Chicago Press.
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Toda esta perspective cambiô sin embargo con el gol 
pe de Estado (tolerado habrîa que préciser) de septiembre de 
1923. Destinado a encubrir las causas y responsabilidades del 
desastre de Annuel y alimentado por la ignorante creencia de 
que los problèmes de Espaha tan solo necesitaban de sentido 
comûn y de una actuaciôn "enêrgica". La gobernaciôn del Esta­
do de los "corruptos" politicos, el golpe de Primo de Rivera 
arrumbaba, mediante el alojamiento de las libertades pûblicas, 
el sistema parlamentario y con éste sus posibles vies de evo- 
luciôn, todo ello con la anuencia del que debia haber sido su 
mâximo garante (1). Para la inmensa mayoria de los politicos, 
monârquicos y republicanos, la Corona se habia jugado su sub- 
sistencia al no oponerse a la rebeldia militer.
La mayoria de los politicos, a pesar de los pûbli- 
cos ataques de que fueron objeto, adoptaron la poco gallarda 
actitud del silencio, cediendo a la popularidad que en un pr£ 
mer momento pareciô arropar a los sublevados (y que posiblemen 
te subsistiô hasta 1926). Sin embargo casi tOdos cifraban en 
una pronta vuelta a la normalidad, una vez resueltos algunos 
problemas que como el africano estaban al alcance de los mili
(1) Sobre la falta de resistencia de Alfonso Xlljal golpe de 
Primo de Rivera, Martinez Cuadrado, Historia de Espana At- 
faguara VI, p . 381; Tuhôn, La Espaha del siglo XX, p . 119 y 
ss.; Payne, Ejêrcito y Sociedad,, ,21Q y ss,, entre otros 
m u c h o s .
En su reciente obra, "La destruccion del caciquismo...", 
Tusell présenta la Dictadura de Primo de Rivera como un i ^  
tento frustrado de regeneracionismo anticaciquil. A pesar 
de que reconoce -como no podia ser menos- que nada serio se 
hizo en tal sentido, no deja de ser una tergiversaciôn de
tares, la posibilidad de que la Monarquîa sobreviviese a la 
Dictadura. El pesimismo que anos mas tarde, en 1930, acomete- 
rîa a los politicos monârquicos respecto a la posibilidad de 
llevar a buen têrmino el retorno al rêgimen constitucional, 
no era sino el cumplimiento de sus Intimas y atinadas previ- 
siones de seis anos antes.
Desde que el ejêrcito estuvo en su totalidad alinéa 
do junto a la Monarquîa, la Repûblica carecîa de posibilidades 
reales de ser implantada en Espaha. Esta situaciôn era ya de- 
finitiva al comenzar con el siglo el reinado de Alfonso XIII, 
y se acentuô durante éste como consecuencia de la politica fa 
voritista y de anticonstitucional relaciôn directa con los a^ 
tos mando del Ejêrcito del monarea. En modo alguno bastaban 
para una posible implantaciôn de la Repûblica el arraigo indu 
dable de la idea republicana en algunas zonas del pals. Ni su 
peso global ni su organizaciôn, harto déficiente, permitlan 
aceptar como probable esa posibilidad.
(1) cont. pâg. anterior
le que la Dictadura podîa ser desde su mismo nacimiento, 
basândose en la presunta sinceridad de las declaraciones 
del Dictador durante los primeros meses. Ni por el medio 
utilizado (golpe militar), ni por las personas implicadas 
en êl, ni por las mismas proclamas de1 propio rêgimen, po­
dîa este ser otra cosa que lo que fue: el mantenimiento de 
un rêgimen en crisis por una via autoritaria, prescindien^ 
do de las libertades pûblicas y sin representar ningûn cam 
bio social o econômico; saJ.vo esporâdicos y superficiales 
enfrentamientos, las oligarquîas sociales y econômicas se 
mantuvieron, sumândose a ellas los seguidores del nuevo r^ 
gimen. Los ûnicos perjudicados directos fueron los politi­
cos del rêgimen monârquico que se vieron -algunos- margin^ 
dos del poder. Como puede comprenderse el dilucidar si Pr^ 
mo de Rivera era sincero en su palabrerîa regeneracionista 
es una cuestiôn trivial.
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En efecto: aunque el partido Radical, principal or 
ganizaciôn republicana, habia evolucionado de ser un partido 
exclusivamente radicado en Cataluha a un partido de alcance 
nacional, su organizaciôn era sin embargo sumamente dêbil, ba 
sada en partidos autônomos locales, cuya ûnica relaciôn orgâ- 
nica era frecuentemente el reconocimiento del ideario del par 
tido y de su lîder, Alejandro Lerroux. Fuertemente implantado 
en ciertas zonas (Levante por ejemplo), practicamente ausente 
en otras, no contaba con una fuerza suficiente como para hacer
peligrar el rêgimen, y muchîsimo menos con los suficientes cua^
dros y con un programa elaborado y renovador que hiciese fac- 
tible la pretensiôn de implantar la Repûblica.
El partido reformista de Melquiades Alvarez, funda
do en 1912, que representaba, en cuanto propugnador de una 
"nueva politica" dentro del marco monârquico, el posibilismo 
otrora encarnado por Castelar, y que en un principle habia - 
atraido en su torno a toda la intelectualidad politizada, ha­
bia derivado hacia una esterilidad politica y una compléta fal^  
ta de empuje, muy posiblemente consecuencias de la escasa cap£ 
cidad organizadora de su fundador (1)•
El Partido Reformista, como decia Azaha (2) habia 
recorrido el camino de acercamiento a la Monarquia, necesario 
para gobernar, sin que se viese cercana tal posibilidad, nece
 ^^  ^ Tal era la opinion de Azaha, OC. III, p. 819.
( 2 ) Ya en 1915 pensaba Azaha asi de la trayectoria de M.Alvarez, 
id. id.
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saria contrapartida para que fuese rentable dicha evoluciôn. 
Esto es: ni habia sabido hacerse imprescindible, ni la cegue- 
ra y concepciones del monarca le habian permitido a este ver 
la posibilidad de renovaciôn que el réformisme ofrecla.
Como consecuencia de tal situaciôn, la opiniôn re­
publicana se hallaba en gran medida dispersa y sin perspecti­
ves reales de llevar a cabo la parte esencial de su ideario, 
esto es, el cambio de rêgimen, en tanto que punto de partida 
para una renovaciôn del pals. Es mâs: ni siquiera contaba con 
la posibilidad cercana de actuar dentro de la monarquia como 
soporte de un gobierno en el que figurasen sus figuras repre­
sentatives .
Sin embargo esta situaciôn cambiarâ sustancialmente a raiz 
de septiembre de 192 3; como consecuencia del suicidio de la Mo 
narqula, se le abrla a la Repûblica una ocasiôn histôrica para 
unir de forma irrebatible la existencia de las libertades pû­
blicas y el gobierno parlamentario con su propia existencia y 
el consiguiente derrocamiento de la dinastla reinante.
Sin embargo y como antes dijimos, la reacciôn de 
los llderes republicanos no fue la que cabla esperar; una am- 
bigüedad sin limites fue lo que caracterizô su actitud prime­
ra. La mayoria callô y sôlo hubo algûn gesto simbôlico como en 
el caso de M. Alvarez a la sazôn Présidente del Congreso, quien 
realizô una visita casi protocolaria a Palacio, junto con Roma 
nones -Présidente del Senado- para advertir al soberano de la 
responsabilidad de no convocar nuevas Cortes en el plazo cons-
constitucional. Si como veremos mâs adelante, la perspicacia 
de Lerroux le hizo advertir pronto la necesidad de acometer 
una labor împroba de reorganizaciôn de las fuerzas republica- 
nas que permitiese recoger la involuntaria herencia que la Die 
tadura les ofrecla a mayor o menor plazo, M. Alvarez en cambio 
séria uno de los pocos llderes que jamâs llegô a comprender la 
transcendencia de los acontecimientos de septiembre. Se limitô 
a permanecer ambiguam.ente al margen de la Dictadura esperando 
el retorno a la normalidad constitucional (1).
Manuel Azaha formata parte en 192 3 del partido Re­
formista. A él pertenecla casi desde su fundaciôn en 1912 (2). 
Poca habia sido su actividad en él. Redactô la parte del pro­
grama referida a los asuntos militares, y por dos veces inten 
tô lograr un acta de diputado presentândose, con escaso apoyo 
de su partido, por el distrito de Puente del Arzobispo (Tole­
do) , en 1918 y 192 3. No es extraho que inmediatamente después 
del golpe de Primo de Rivera, Azaha escribiese una carta a su 
jefe politico, M. Alvarez, dândose de baja ante su inactividad 
en taies circunstancias. El incumplimiento por parte del monar 
ca del juramento de respeto a la Constituciôn, exigla en opi­
niôn de Azaha, una franca y decidida declaraciôn de repûblica 
nismo, con la subsiguiente campaha propagandista y organizativa.
(1) Sobre la pasividad de M. Alvarez ante la Dictadura, vid. Oliveros, 
Asturias p. 204.
( 2 ) ^Para este y otros datos biogrâficos de la êpoca prerrepublicana de
Azaha, vid. Marichal, La ‘Oocaoidn de Af. Azana; Sedwick, The Tragedy
of Rivas-Xerif, Retrato ...
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El partido Reformista, colectivamente o por medio 
de su jefe, no iniciô ningûn tipo de actividad que indicase 
que el criterio politico de Azana era compartido por sus corre 
ligionarios.
De la actividad de Azaha en 1924, tras esta sépara 
ciôn del Partido Reformista, tenemos una sola e importante no 
ticia, el manifiesto suscrito individualmente por él, titula- 
do "Apelaciôn a la Repûblica". De los dos breves fragmentos 
que han llegado hasta nosotros (1) se podrîa destacar una idea 
que es bâsica en el sistema de pensamiento de Azaha: la demo- 
cracia no es sôlo un sistema de gobierno sino que impiica -de_ 
be implicar, habria que decir- escuela, cultura, civilidad.
Pero si esc falta, o incluse si como sistema de gobierno fun- 
ciona defectuosamente -como sucedîa en Espaha-, "tenemos que 
satisfacernos con unas Cortes defectuosas para no caer en un 
despotisme perfecto". No se ha encontrado -afirma Azaha- sus- 
titutivo del parlementarisme, por lo que las crîticas que se 
le hagan deben reconocer vâlido, para no bénéficier a la rea£ 
ciôn, que "el ôrgano prépondérante, mientras los hombres deseen 
ser libres y se gobiernen por opiniones, sera una asamblea, una 
reuniôn donde pongan en comûn sus puntos de vista, y los con- 
trasten, los acepten o rechacen sumando votes. Eso o la violen 
cia. La cuestiôn es siempre la misma: querer la libertad o no 
quererla".
Por ello, Azaha fue de los pocos que no vacilô en 
una rotunda condena del pronunciamiento de Primo de Rivera , 
frente a la actitud de otros intelectuales.
(1) Azaha, oc. Ip.555.
2. CREACION DE ACCION REPUBLICANA
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CREACION DE ACCION REPUBLICANA
Las actividades polîticas del doctor Giral y de 
Marti Jara, ambos catedrâticos de Universidad, iban a culminar 
en mayo de 1925 con la firma de un Manifiesto, suscrito por nu 
merosos intelectuales, en el que comunicaban la constituciôn 
de una agrupaciôn -Acciôn Politica, pronto Acciôn Republicana- 
que pretendla la uniôn de toda la opiniôn republicana, milita- 
se o no en grupos organizados.
El manifiesto lo conocemos porque Azaha lo incluyô 
en el prôlogo de su recopilaciôn de discursos "Una politica"(1), 
sin duda con la intenciôn de demostrar la raigambre republicana 
"de antes de la Repûblica" de su grupo, que para la mayoria de 
los espaholes naciô con la Repûblica. La censura impidiô su 
publicaciôn en la prensa espahola, siendo reproducido en cambio, 
por lo menos fragmentariamente, por la prensa hispanoamericana, 
como recuerda Azaha en dicho prôlogo (2).
Aunque la participaciôn de Azaha en la iniciativa 
politica debiô ser destacada, pronto debiô perder el entusiasmo 
organizador, a pesar de que fuera considerado por el resto de 
sus correligionarios y desde luego por los principales promoto 
res del grupo, Giral y Marti Jara, como una de las principales
Azaha, OC II, p, 4
La Naciôn, de Buenos Aires, por ejemplo, incluyô algunos pârrafos en 
primera pagina el 12 de mayo. Se hablaba de que lo lanzaban "los in­
telectuales y algunos politicos destacados" sin dar nombres.
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figuras con que contaban*
Pocas son las fuentes en que nos podemos basar para 
el anâlisis de las circunstancias anteriores a 19 30. La censu­
ra no dejaba traslucir la actividad politica de signe contra­
rio a la Dictadura y, por otra parte, actividades iniciales de 
Acciôn Politica no pasaban de ser reuniones de personalidades 
que deseaban formar una organizaciôn de todos los republicanos, 
pero por fuerza de las circunstancias sin posibilidad de orga- 
nizar actos pûblicos. Por ello nos basamos fundamentalmente en 
las memorias de los que participaron en aquellas actividades y, 
en primer lugar, en las propias de Azaha. Claro esté que no son 
sino hipôtesis razonables a falta de una mâs abundante documen 
taciôn, si es que llega a aparecer.
Pues bien, segûn su propio testimonio, Azaha fue 
practicamente arrastrado a la acciôn politica por Marti Jara y 
Giral, forzândole a abandonar su actitud evasiva, y designândo 
le "con la extraheza de algunos o con desdén de otros" (1) pa-. 
ra los puestos de direcciôn del grupo y para los organismos re 
presentativos de las organizaciones republicanas a partir de 
la creaciôn, en 1926, de la Alianza Republicana. De su mano es 
sin duda el manifiesto que comentamos-
(1)
Azaha, OC IV, p. 85, al escribir el 18 de agosto del 31 unas notas en 
el aniversario del fallecimiento de Marti Jara.
Que sepamos, la firma del manifiesto es la ûnica 
actividad fundacional del grupo, que se titularîa Acciôn Poll 
tica; no se eligiô ninguna directive entonces, ni conocemos 
ningûn programa de actividades (lo que no impiica, huelga de- 
cirlo, que no existiera). Vamos, por lo tanto, a comentar br£ 
vemente la naturaleza del grupo nacido en tan adverses circuns 
tancias, en base a dicho manifiesto.
El grupo que acaba de nacer no cabe desde luego ca 
lificarlo como partido politico. Y no porque ellos lo nieguen, 
pues tal negative puede no pasar de una estratagema tranquilly 
zante para el resto de las organizaciones republicanas, con ob 
jeto de faciliter la implantaciôn de un nuevo partido. Sin em 
bargo, la declaraciôn de objetivos declarados en el Manifies­
to indica claramente que la nueva asociaciôn politica es, en 
principle, una organizaciôn suprapartidaria con la misiôn de 
agrupar en su torno, tanto a los individuos no organizados ha£ 
ta ese momento en ningûn partido como a los diverses partidos 
ya existantes, con objeto de potenciar la actividad propagan­
dista de carâcter republicano. Cabalmente la impresiôn que se 
saca de la lectura del Manifiesto es que en su primera concep- 
ciôn, Acciôn Republicana -Acciôn Politica- pretende ser lo que 
meses mâs tarde se constituirla con el nombre de Alianza Repu­
blicana. Séria diflcil averiguar si la intenciôn ûltima de los 
fundadores era desde un principle ir a la constituciôn de un 
grupo politico autônomo, o si por el contrario se pretendla 
sinceramente dar cohesiôn a los diverses partidos ya existan­
tes y a la opiniôn no agrupada por ellos. Nuestra opiniôn es
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que la intenciôn era êsta, sin perjuicio de que se pensase en 
una ulterior transformaciôn en partido si las circunstancias 
lo permitlan y aconsejaban, como se venla a reconocer al afir 
mar: "Embriôn de un partido, centre organizador, agente de re 
laciôn; todo eso y mâs que las circunstancias demanden, preten 
de ser".
En cuanto al contenido ideolôgico, el Manifiesto es 
un répudié de la situaciôn présente, un pûblico compromise po­
litico de carâcter democrâtico para que no se interprète el S£ 
lencio como aceptaciôn de la Dictadura y una invocaciôn a la 
Repûblica como necesidad politica interna y que posibilitase 
asimismo una mejora de nuestras relaciones exteriores (1).
Respecto al nombre que escogiera el grupo, lo mâs 
probable es que como supone Marichal, en un primer momento se 
llamase Acciôn Politica, para pasar a ser, en el mismo 1925 , 
Acciôn Republicana (2).
Incluimos el Manifiesto en el Apêndice,
El 11 de febrero de 1926, Manifiesto, Madrid 1926. En este libro-man£ 
fiesto que editô la Alianza Republicana para conmemorar su nacimiento, 
se cita en dos ocasiones a Accion Politica: al informer que "se ha cori 
venido por ese nûcleo de intelectuales que se llama de "Acciôn Polîti- 
ca" abandonar el tema de la accidentalidad de las formas de gobierno 
" (postulado reformista)" por incompatible con la realidad espanola y 
declararse resueltamente en favor de la instauraciôn de la Repûblica" 
(p.139), y despuês, al aludir a la necesidad de una mejor convivencia 
entre las diverses regiones y de un resurgimiento de la propia Casti­
lla, labor "comenzada con actitud resuelta por el grupo de "Acciôn P£ 
lîtica" que représenta el Sr. Azaha" (p.143). Sin embargo entre los 
firmantes del Manifiesto de la Alianza, Azaha aparece en representa- 
ciôn de Acciôn Republicana (p.198). Este nombre séria ya definitive.
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Sin embargo, lo mâs importante radica en que, segûn 
todos los indicios, manifiesto y agrupaciôn constituyeron un 
fracaso. Quizâs ahi resida la causa de ese desânimo y soledad 
que Azaha atraviesa en 1925 (1). En un articule de 1926 en el 
que Luis Araquistain comenta con sumo escepticismo el nacimien 
to de Alianza Republicana, recuerda para apoyar su postura lo 
que pasô con el intente de constituir un aho antes una organi 
zaciôn republicana y de lanzar en tal ocasiôn un manifiesto 
que creemos sin duda que hace referencia a Acciôn Republicana, 
A pesar del tone mesurado del manifiesto, decia Araquistain, 
casi nadie de los que presumiblemente estarian dispuestos a 
firmarlo lo habian hecho, con sûtiles pretextos sobre uno u 
otro pârrafo (2).
En 19 32, en un discurso ante su partido, Azaha lie 
garia a decir que cuando hicieron circular el Manifiesto por 
Madrid, les fue dificil encontrar una veintena de firmas que 
lo subscribiesen; aunque la cifra pudiera ser una manera de en 
fatizar el poco eco alcanzado, es muy indicative de lo que de­
biô ocurrir (3).
Aunque muy influido por la enemistad hacia Acciôn 
Republicana y Azaha todo el contenido del Libro de Oro que el 
P. Radical editô en 19 34, lo mâs probable es que fuera cierto 
cuanto refiere del fracaso en la constituciôn de Acciôn Repu-
Azaha, OC IV, p, 85,
El Sol, 3-4-1926. 
Azaha, OC.II, p.325.
blicana y su inexistencia prâctica hasta 19 30. Afirma que fra 
casado el intento, Marti Jara y Giral propusieron a los demas 
représentantes de los partidos histôricos que Azaha formase 
parte de la Junta Provisional de la Alianza en representacion 
de los intelectuales firmantes y de los que ingresasen en lo 
sucesivo. Pero afirma que Acciôn Republicana "ni se llegô a 
organizar, ni cotizô,ni tuvo Junta directive, ni celebrô nin­
guna Asamblea hasta cuatro anos después de constituida la Alian 
za Republicana" (1).
Por ûltimo, la Dictadura no implicaba en modo aigu 
no, la imposibilidad de reunirse o de constituir grupos repu­
blicanos, etc., y permitia, incluse, dar breve noticia de ello 
a la prensa. Las restricciones se referian mâs bien a actos pu 
blicos, actividades claramente propagandistes, censura en la 
prensa, etc. El hecho de que a partir de 1929, cuando empiezan 
a abundar las noticias sobre formaciôn de organizaciones loca­
les de Alianza Republicana o del recién nacido Partido Radical 
Socialista, no se encuentren referencias a Acciôn Republicana 
hasta febrero de 1930, creemos que es un factor mâs que prueba 
la existencia casi formai del grupo durante estos ahos, como 
veremos al examinar el papel de Acciôn Republicana en la Alian 
za Republicana.
Libro de Oro ..., p.151; la prolija explicacion que se hace en esta obra 
del nacimiento de Alianza Republicana estaba provocada porque en unas 
"Bases de un ideario politico" que habia editado Acciôn Republicana, se 
afirmaba que "Acciôn Republicana concibiô y creô "Alianza Republicana" 
como un instrumento de inteligencia y cooperaciôn para instaurer la Re­
pûblica". Aunque lo mâs probable es que la principal iniciativa fuera 
de Giral y Marti Jara, oficialmente como explicamos, la idea fue impu^ 
sada por la Escuela Nueva".
3, ALIANZA REPUBLICANA
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ALIANZA REPUBLICANA (1926 - 1930)
La Alianza Republicana naciô en 1926, con la fina- 
lidad de constituir un organismo estable de coordinaciôn repu 
blicana. La iniciativa habia partido de los animadores de la 
Escuela Nueva, instituciôn de carâcter pedagôgico y politico, 
fundada en 1911 por Nûhez de Arenas y en la que Giral, Marti 
Jara y Marsâ Bragado desempeharon puestos de importancia a par 
tir de 1923 (1).
Estos mismos fundadores fueron los que se encarga- 
ron de hacer las gestiones pertinentes aunando a los lideres 
republicanos y organizando como primer acto la celebraciôn con 
junta del 11 de febrero de 1926 (aniversario de la I Repûbli­
ca) . Dicho acto fue un éxito, tanto en Madrid como en provin- 
cias, decidiéndose entonces las principales figuras y lideres 
de partidos republicanos a lanzar un manifiesto y a constituir 
ôrganos de la Alianza Republicana en todas las provincias, co 
ronados por una Junta nacional provisional en la que figuraban 
esos mismos jefes republicanos.
La pretensiôn era la de que en todas las localida- 
des y en los niveles provincial y nacional, se creasen ôrganos 
donde quedasen .integrados todos los grupos, entidades y asocia 
ciones de carâcter republicano, asi como las personas indivi-
(1)
Una breve reseha de la historia de la Escuela Nueva en Tuhôn de Lara, 
'’Medio siglo p. 163.
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duales que lo quisiesen, y que dichos organismos, subordinados 
jerârquicamente a los de nivel superior sirviesen para todo t£ 
po de movilizaciones y actividades conjuntas de orientacion re 
publicana.
La Alianza reunla la originalidad de ser un ôrgano 
de coordinaciôn que a la vez poseia una cierta capacidad de 
iniciativa y actuaciôn (1). Si bien en un primer momento la 
respuesta parece que fue alentadora, en los ahos siguientes y 
hasta 1930 las ûnicas actividades de cierto relieve siguieron 
siendo la celebraciôn del 11 de febrero. Y si al principio se 
habian logrado superar las reticencias de algunos sectores re 
publicanos, en 1929 se produjo, a consecuencia de disensiones 
polîticas, un proceso de desintegraciôn, que tuvo como conse­
cuencias mâs graves la creaciôn del Partido Radical Socialis­
ta por Marcelino Domingo y Alvaro de Albornoz, la salida de a]^  
gunos elementos intelectuales y la temporal separaciôn de los 
federales madrilehos (2). Sin embargo, mâs tarde, los radica­
les socialistes firmaron un pacto de actuaciôn conjunta -Uniôn 
Republicana, mayo de 1930- a la vez que los elementos federales 
retraldos se reintegraron en la Alianza, restaurândose asi la 
unidad propagandlstica.
Respecto a los origenes de la Alianza Republicana, vid. el Libro de Oro 
citado y el libro-manifiesto "Alianza Republicana"-, el primero reprodu­
ce varies documentes de este.
(2)
vid. Ruiz Manjôn, El Partido Republicano Radical ..., p.136 y ss.; la 
causa fue la actitud excesivamente colaboracionista con los elementos 
monârquicos del jefe radical Lerroux.
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La Junta provisional de Alianza Republicana que se 
constituyô en 1926 estaba compuesta por Azaha (Grupo de Acciôn 
Republicana), Manuel Hilario Ayuso (Partido Republicano Fede­
ral) , Roberto Castrovido (Prensa Republicana), Marcelino Domin 
go (Partido Republicano Catalân) y Alejandro Lerroux (Partido 
Republicano Radical), siendo los secretarios Giral, A. Marsâ 
y Marti Jara.
Azaha pasô a ser el représentante en la Alianza de 
los intelectuales independientes que se fueran adscribiendo a 
ella, segûn lo que afirma el Libro de Oro del P. Radical, que 
dando genéricamente englobados en la Acciôn Republicana. Aun­
que esto, como antes dijimos,estuviese bastante cerca de la 
realidad, no excluye que se fueran formando auténticos grupos 
de Acciôn Republicana en diverses ciudades aunque sin prâcti 
ca politica y sin estructuraciôn organizativa interna. En un 
discurso de 1929, Lerroux afirmaba de Acciôn Republicana "que 
tiene représentantes en casi todas las poblaciones donde hay 
Universidad, Facultad o Institute" (1)• Serâ ya después de la 
asamblea del grupo madrileho de Acciôn Republicana de febrero 
de 1930 cuando se empezarâ a tener noticias de la formaciôn de 
nûcleos suyos en diverses poblaciones.
A pesar de la poca actividad de la Alianza -en lo 
que nosotros conocemos- durante los ahos 192 6-29 y de la sep£ 
raciôn de los elementos radical-socialistas, a partir de 1929
Garcia Nieto-Donear-Lôpez Puerta, La dictadura,, p. 217.
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empezaron a constituirse en diverses provincias los organismos 
provinciales que, en su gran parte, debian estar integrados 
por elementos radicales. Y una vez caîda la Dictadura, en ene 
ro de 1930, se comenzaron a organizar actos pûblicos, prohibi 
dos hasta entonces.
Asi el 11 de febrero de 1930 se conmemorô por vez 
primera con la posibilidad de pronunciar discursos. En Madrid 
uno de ellos corriô a cargo de Azaha, quien hablô en nombre de 
su grupo.
El discurso de Azaha era una vibrante arenga en la 
que se llamaba a la acciôn, que incluye muchas de las ideas que 
luego explayarâ en otros discursos e intentarâ llevar a la prâc 
tica: progreso social, laicismo, supresiôn del militarisme, ne­
cesidad de dominer la escuela, etc. (1).
El acto politico mâs importante sin duda, de todos 
los organizados por la Alianza fue el mitin de la plaza de to 
ros de Madrid, que tuvo lugar el 29 de septiembre. Ya en mar­
cha la conspiraciôn republicana y mâs unidos que nunca lo ha­
bian estado tras el pacto de San Sebastiân, dicho acto puso de 
manifiesto su capacidad de convocatoria y evidenciô que el mo- 
vimiento republicano se hallaba en un momento de plena expan­
sion. Ante la plaza abarrotada hablaron Cârceles, Abad Conde, 
Martinez Barrio, Marco Miranda, Azaha, M. Domingo, Alcalâ Za­
mora y Lerroux. Entre ellos sumaban cinco de los ministros de 
los très principales partidos republicanos que iban a integrar
Azaha, OC. II, p. 7.
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el future Gobierno Provisional (1).
El mismo dia comenzô también, la asamblea nacional 
de Alianza Republicana. La Junta nacional la componian enton­
ces Azaha, Castrovido, Giral, Lerroux y A. Marsâ. En la asam­
blea se leyô una prolija Memoria en la que se hacia historia 
de las actividades de la Alianza desde su fundaciôn, ésta era 
la primera asamblea que ténia lugar, y alli se mencionaba "por 
su extraordinaria importancia, el alentador aumento y desarro- 
llo considerable de los grupos de Acciôn Republicana, partido 
que presidiô D. Manuel Azaha".
Como decisiôn politica de interés de la Asamblea 
hay que citar la propuesta de Rico (de Acciôn Republicana) de 
dejar a la decisiôn de los partidos la postura a adoptar en c£ 
so de contienda electoral, aprobada frente a otra propuesta 
que declaraba taxativamente la abstenciôn de los partidos de 
la Alianza "ante una farsa electoral que puede consolider la 
monarquia"; todo ello, naturalmente se referia a las eleccio- 
nes legislatives previstas por Berenguer.
Se eligieron asimismo los treinta componentes de 
la Junte nacional, de los cuales quince lo eran en représenta 
ciôn de Madrid, y los otros quince de provincias. La mayor par 
te de ellos pertenecian al Partido Radical y a Acciôn Republi-
(1)
Sobre el acto, El Sol y El Liberal, 30-9-30,
cana (1). De Acciôn Republicana estaban entre los representan 
tes madrilehos, Castrovido (2), Giral, Rico, Azaha, Honorato 
de Castro, Coca, F. Carreras, L. Martin, Echevarria, Luis Do- 
porto y H. Rodriguez Pinilla, superando, lo que no deja de ser 
sorprendente, al Partido Radical. Dado que eran una candidatu­
re presentada por la Mesa y que fue aprobada por unanimidad, 
se quiso con toda seguridad dar una cantidad aceptable de pues 
tos en la Junte a Acciôn Republicana, que quedaban de sobra com 
pensados con los de provincias, casi en su totalidad del Parti 
do Radical.
Por provincias representaban a Acciôn Republicana,
D. Angel Pascual Devesa, de Alicante, con 20 votos, y Arturo 
Cortes (Albacete, 26 votos).
El nûmero de sufragios recibido oscilaba entre un 
mâximo de 38 y un minimo de 19, recibiendo los représentantes 
radicales un nûmero notablemente mayor de votos.
Por ûltimo, entre los consejeros residentes en Ma­
drid, se eligieron varias comisiones; la de Acciôn Politica re 
sultô compuesta por Azaha, Rodriguez Pinilla y Castrovido, y 
la Comisiôn Ejecutiva, mâximo ôrgano de direcciôn por; A. Mar­
sâ, Lerroux, Giral, Azaha, Rico, De Castro y Guerra del Rio , 
actüando de secretario De Castro (3).
( 1 ) Desconocemos si alguno de los nombres pertenecen al Partido Federal.
(2) Sobre la militancia de Castrovido, vid. infra,
Libro de Oro,p. Ml\ El Sol, 7-10-30, y El Liberal, 10-10-30. Hay algunas
El mitin republicano de la Plaza de Toros madrile- 
ha seliaba la union de los republicanos, incluso por encima de 
la Alianza (participaba por ejemplo Alcalâ Zamora).
Tras lograrse en octubre la conjunciôn con los so- 
cialistas (1), y una vez transformado el Comité Revolucionario 
en un Gobierno Provisional, las perspectivas para el movimien- 
to antimonârquico eran optimistes. A partir de entonces, su a£ 
tividad propagandlstica se incrementaria enormemente, organi- 
zândose multitud de actos pûblicos con gran afluencia de parti 
darios, frente a una escasa actividad de masas de las derechas. 
Conforme se fueron acercando las elecciones municipales de - 
abril del 31, los actos pasaron a ser en muchos casos conjun­
tos con los socialistes, reflejândose asi la unidad alcanzada.
Y en esa actividad propagandlstica de muchos meses 
es donde estarla probablemente la base inmediata de la victo-
(3) cont. pâg. anterior
(1)
discrepancies pues la prensa ahade entre los représentantes eh la 
Junta nacional por Madrid a Torres Campahâ (sumando asi 16) y como 
représentantes por provincias se dan solo los nombres de Blasco , 
Martinez Barrio, Marraco, E. Vaquero y A. Garra. El L'i'berdl del 12 
darla la lista correcte; El Libro de Oro, que reproduce las actas 
de las sesiones nos parece lo mâs fiable a pesar de ser posterior. 
Se nombraron tambien sendas comisiones de Hacienda y de Relaciones 
y Propaganda. Todo lo referente al desarrollo de la asamblea en las 
pâgs. 171 y ss. del Libro de Oro y en El Sol y El Liberal de los 
dlas 30-9-30 y ss.
El enlace de los republicanos con los socialistas lo formaban Alcalâ 
Zamora y Azaha precisamente; A. Rosal, "Historia de la V,G,T, 
p. 324.
ria antimonârquica, ai permitir ünà àmplia difusiôn de sus pun 
tos de vista y de sus acusaciones sobre las responsabiiidades 
anticonstitucionales de la monarquîa (1) •
(1)
Sobre el auge del republicanismo como consecuencia de su adaptaciôn a 
nuevas circunstancias polîticas, de contacte directe con les electores, 
vid. Tusell, La Crisis , p. 309 y ss.
4, REAPARICION PUBLICA DE ACCION REPUBLICANA
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REAPARICION PUBLICA DE ACCION REPUBLICANA
El 8 de febrero de 19 30 se convocô por medio de una 
nota en la prensa (1), una reuniôn de "afiliados y simpatizan 
tes" con objeto de nombrar junta directiva y "organizar la pro 
paganda de modo intensivo"; la reuniôn tuvo lugar ese mismo 
dîa en el Circule Republicano Federal (en Echegaray, 20), pues 
Acciôn Republicans no contabatodavia con local propio (2),
La reuniôn fue presidida por Azana, cabeza visible 
hasta ese momento de Acciôn Republicans, a pesar de ser una fi 
gura poco conocida especialmente fuera de Madrid; actuaron de 
secretaries Marti Jara y Giral, es decir el nûcleo alentador 
y organizador del grupo. En la reuniôn se eligieron les repre 
sentantes del grupo en las juntas nacional y local de Alianza 
Republicans. Para la primera se confirmô a quien le venia re- 
presentando desde el comienzo, es decir, a Azana. Para la jun 
ta local de Madrid se eligieron les siguientes afiliados: José 
Serrano Batanero, Leonardo Martin Echevarria, Pedro Rico, Pedro 
Rodriguez, Angel Navarro Blasco, Manuel Martinez Risco, Vicen­
te Caspar, José Royo Gômez y José Giral.
Asimismo se nombrô la secretaria del grupo: Pedro 
Rodriguez, Francisco Escola, Olimpio Gômez Ibâhez y José Gi-
(1)
Ei Soif 8—2—30.
El Sol, 11-2-30; y no el 12 de marzo, como dice Artola, Partidos y 
Pro gramas,,, , ip. 577,
aral (1).
El hecho de designar la secretaria del grupo madri 
leno y los représentantes locales en Alianza Republicans, asi 
como la confirmaciOn de Azana en su puesto de représentante 
nacional, que hasta ese momento no habia sido electivo, mues- 
tra que el grupo madrileno se comporte como portavoz de Acciôn 
Republicans a nivel nacional, en la medida en que hubiese re- 
laciones efectivas con los otros nûcleos provinciales. Estas 
relaciones fueron uno de los puntos de la discusiôn y en la 
referenda de prensa se citan como existantes los grupos de 
Acciôn Republicans de Granada, Palencia, Salamanca, Zaragoza, 
Barcelona y Segovia.
Tambiên se da la razôn de que se celebren ahora elec 
ciones para taies cargos por primera vez: las circunstancias po 
liticas de todos conocidas habian impedido que estos nombramien 
tos fueran hechos en la forma democrâtica indispensable a todo 
organisme republicano. El nûmero de asistentes, segûn la refe­
renda, fue de cerca de 2 00 personas.
Un Manifiesto: El mismo 13 de marzo en que se inser 
tô en El Sol, con algûn retraso (ya habia dado otra mas breve 
el 11 de febrero) la referenda de la reuniôn anterior se pu- 
blicô tambiên en el mismo periôdico un manifiesto con fecha de
(1)
Este ultimo fue probablemente elegido secretario general, quizâs por 
la propia secretaria, pues la reunion que veremos del 19-5-31, sera 
presidida por êl en cuanto secretario.
00046
enero y que venîa a ser la nueva presentaciôn en publico del 
grupo. El contenido esencial del manifiesto es el siguiente:
- Se afirma que el grupo se fundô "a finales de 
1925" (lo que es como sabemos inexacto), por personas dedica- 
das a trabajos intelectuales; afirmaciôn pûblica del componen 
te sociolôgico de sus militantes plenamente demostrada al con 
signar las profesiones de los firmantes del manifiesto *por el
II
grupo de Madrid (ûnicas firmas publicadas).
- Se insiste al igual que cinco anos atrâs en que 
el aglutinante del grupo consistîa en cooperar en la instaura 
ci6n de la Repûblica, dando cohesiôn a todo el republicanismo 
nuevo, no incluîdo en los partidos histôricos, y cooperando 
con éstos para dicho fin; conllevaba la ausencia de un progra 
ma concrete y la admisiôn de diversidad de opiniones dentro de 
los grupos de Acciôn Republicana, con objeto de dar fuerza po- 
lîtica a sectores disperses o no actuantes hasta ahora, y sobre 
todo se insistîa en el rechazo de la calificaciôn de partido: 
el dârsela no aumentarîa la efectividad del grupo y podrîa pro 
ducir divisiones en los partidos restantes.
- Sin embargo, no se excluye la posibilidad de tran£ 
formarse en partido; pero tal evento solo se considéra posible 
cuando exista plena libertad de palabra (todavia ni se habia 
suprimido la censura ni se habia levantado la suspensiôn de de 
rechos y libertades pûblicas) que permitiera movilizar la opi- 
niôn pûblica sobre las cuestiones fundamentales del pais.
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- Respecte a la organizaciôn interna del grupo se 
reconoce el funcionamiento interno democrâtico e igualitario 
rtodos los miembros son igùales", para asuntos comunes se nom 
bran delegados, lo que no deja de ser una afirmaciôn peculiar); 
al mismo tiempo se afirma tambiên que el grupo funciona median 
te un organisme central constituido en Madrid, y organismes lo 
cales en las demâs provincias. No parece sin embargo, por la 
reuniôn de febrero, que el organisme central fuese por el mo­
mento otra cosa que el grupo local de Madrid. De todas formas, 
se plantea como tarea urgente el fortalecer la organizaciôn don 
de existiera y crearla allî donde no la hubiere.
El manifiesto va subscrito por 140 firmas, entre las 
cuales es abrumador el predominio de las profesiones intelectua 
les y universitarias: 112 de elles lo son, destacândose la im- 
portancia numêrica de los catedrâticos (2 7) , abogados (16), in 
genieros (13), mêdicos (13) y farmacêuticos (12).
Hay que senalar tambiên que junte con figuras repre 
sentativas de Acciôn Republicana que ocuparên puestos directi­
ves en el future, firman el manifiesto personas que pronto de- 
jarân de pertenecer a êl, como por ejemplo Eduardo Ortega y 
Gasset.
Aunque como veremos mâs adelante, Acciôn Republica- 
na sera, una vez que se estructure como un autêntico partido 
politico, un partido de masas, por el momento no pasaba de ser 
una organizaciôn polîtica que no podîa ser calificada de autên 
tico partido politico -ni por sus pretensiones, ni por su es-
tructura, etc.- y que si acaso se acercaba a un incipiente 
partido de cuadros. Por su composiciôn social, por su escasa 
actividad polîtica, por su presencia tan sôlo en las principa 
les localidades, entre otros rasgos, se le podrîa considerar 
como una laxa organizaciôn polîtica de cuadros (1).
Poco tiempo después, el 2 9 de marzo, en otra reu­
niôn del grupo madrileno, presidida igualmente por Azana, se 
ampliô la secretaria como consecuencia de exceso de trabajo, 
lo que parece indicar que el proceso de consolidaciôn iba bien
(2); pero aparté las cuestiones organizativas, lo mâs intere- 
sante de esta reuniôn fue el discurso pronunciado por Azana. 
Por lo que se deduce de la referenda de prensa, se debiô dis^  
cutir el tema de la unidad de los diversos grupos republica- 
nos. Hay que recorder que la iniciativa de M. Domingo y A. de 
Albornoz de constituir un nuevo partido en 1929, el radical-so 
cialista, desgajândose de la Alianza Republicana,habîa tenido 
un inmediato êxito organizativo presentândose como la moderna 
alternative al Partido Radical, y superando râpida y amplia- 
mente a los escasos e inconexos grupos provinciales de Ac­
ciôn Republicana.
La razôn de ello, quizâs, se debiera a que mientras 
Acciôn Republicana nacîa muy caracterizada por su componente 
intelectural, los fundadores radical-socialistes contaban con
(1)
Sobre los requisitos necesarios para considerar como partido politico 
a una organizaciôn polîtica, vid. Weiner y La Palombara, ’’P o tit ia d t  




mucha mayor popularidad como antiguos prohombres republicanos 
y habian logrado atraer en una activa campaha organizativa a 
numerosos nûcleos de republicanos conocidos localmente y a par 
tidos republicanos autônomos; M. Domingo disponla tambiên con 
sus habituales colaboraciones periodlsticas de una magnifica 
plataforma propagandlstica.
Sea como fuere el caso es que la Indeterminaciôn pro 
gramâtica de Acciôn Republicana y el carâcter apartidario del 
grupo (justificado como vimos en el manifiesto de enero) y la 
mayor vitalidad de los otros dos partidos republicanos, provo 
cô que hasta la adquisiciôn definitive de un perfil ideolôgico 
propio a lo largo de la discusiôn constituciônal en 1931, Aza- 
ha tendrâ que insistir frecuentemente en la necesidad de man- 
tener la independencia de Acciôn Republicana y de no destruir 
la en la fusiôn con alguno de los otros partidos,
En esta ocasiôn, Azana, très historiar los orîgenes 
de Acciôn Republicana -algo que se repetirâ en las intervencio 
nés pûblicas de los llderes de Acciôn, todo a lo largo de la 
vida del grupo- justified extensamente la existencia de una plu 
ralidad de grupos republicanos como consecuencia de la riqueza 
ideolôgica del pensamiento republicano. Negô la necesidad de su 
fusiôn, aunque reconocîa la conveniencia de pactes para asuntos 
concretos de interês comûn. Esto sin embargo, no pasaba proba­
blemente de una mera tâctica para justificar la independencia 
de Acciôn Republicana, la cual, sin duda para muehos de sus - 
miembros no debla estar tan clara al haber sido desbordados por
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los radical-socialistas. El mismo Azana, anos después se lamen 
taria de la innecesaria proliferaciôn de grupos republicanos 
que hubo en la época anterior a la implantaciôn de la Repûbli 
ca, pensando sin duda en la apariciôn del Partido Radical So- 
cialista. Intentando este constituirse, al igual que Acciôn , 
en un aglutinante del nuevo republicanismo, suponemos que Aza 
na verîa su nacimiento con reticencia, existiendo ya el nûcleo 
de Acciôn Republicana.
A partir de estas reuniones, abundaron en la prensa 
notas sobre la constituciôn de organizaciones de Acciôn Repu- 
blicana, en numerosas localidades. Los grupos republicanos de 
reciente constituciôn (radical-socialistas, Acciôn Republica- 
na, y otros) experimentaron en esta época un proceso de crec^ 
miento y extensiôn cuya eficacia y limites no se comprobarian 
hasta las elecciones de junio del 31; simultâneamente los par 
tidos histôricos (radicales y federales) de dedicaban a reor- 
ganizar sus filas, con diferencia notable en impetu y efectiyi 
dad a favor de los primeros.
En los casos mâs favorables eran partidos locales, 
circules o casinos republicanos los que se adherian en bloque 
a uno u otro partido, facilitando asi la implantaciôn del mi£ 
mo en la localidad, a modo de cabeza de puente.
Las elecciones de junio del 31, como decimos, demo^ 
trarian que en el campo del nuevo republicanismo de izquierdas, 
los radical-socialistas habian ido mucho mâs lejos que Acciôn 
Republicana.
5, CONSPIRACION REPUBLICANO SOCIALISTA Y
PACTO DE SAN SEBASTIAN
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CONSPIRACION REPUBLICANO SOCIALISTA Y PACTO DE SAN SEBASTIAN
Azana asistiô a la reuniôn de San Sebastiân , en re 
presentaciôn tanto de la Alianza Republicana, junto con Lerroux, 
como de su propio grupo de Acciôn Republicana. Ningûn papel des_ 
tacado desempenô en la discusiôn, ademâs de llegar, segûn los 
diversos testimonios, con bastante retraso (1). En efecto, el 
espinoso asunto del acuerdo sobre la cuestiôn catalana, y en 
general sobre las autonomies, estaba ya resuelto cuando êl lie 
gô. Pero no por ello dejô de ser elegido para el comité ejecu 
tivo que habria de encargarse de las tareas conspiratorias jun 
to con Alcalâ Zamora, Casares, Prieto, Galarza y Aiguader (2).
Al transformarse el Comité revolucionario en Gobie£ 
no Provisional, en él se le adjudicô a Azana la cartera de Gue 
rra, una de las de mayor trascendencia en caso de que se implan 
tase la Repûblica, dado el caracter majoritariamente monârqui- 
co del Ejército, los compromisos de numerosos militares con la 
Dictadura y la existencia de conflictos de cuerpo como el de 
los artilleros, enconados y de dificil soluciôn. Füe una de las 
pocas carteras cuya atribuciôn se debiô a la presunta capacita 
ciôn técnica del que iba a ocuparla merced precisamente a sus 
estudios y ensayos sobre politica militar francesa (3). En efec
(1)
Lihro de Oro, p.164; Aiguader, Catàtuna p» 76 y ss
(2)
Artola, Partidos y Pro g r a m a s , p.578.
(3)
Guzman, 1930 .,., p.378; Maura, ksi.%», p.225.
0005 3
to, Azana habia visitado, con una serie de escritores y perio 
distas aliadôfilos, los frentes militares en la guerra del 14.
Y debia ser conocido tambiên por los restantes miembros del 
Gobierno Provisional el hecho de que por las anteriores razo- 
nes precisamente habia elaborado él la ponencia de politica 
militar del Partido Reformista en el Congreso de 1918 (1).
El Gobierno Provisional, aparte de por sus labores 
organizativas, fue un caso ejemplar por su dedicacion y estudio 
de los principales problèmes que deberia abordar en caso de 
llegar al poder. Segûn testimonio de varios de sus miembros, 
se discutieron por extenso la reforma agraria, la militar, la 
econômica, la politica y exterior militar, etc. La ûnica figu 
ra silente fue Lerroux, quien descubriô asi, en opinion de sus 
compaheros de conspiraciôn, su profundo desconocimiento de to 
dos los temas de gobierno; el resto discutieron los asuntos 
mâs decisivos que habrian de solventar en los primeros momen- 
tos en sus respectives Ministerios. El gran fallo fue probable^ 
mente no aplicar en el periodo de efectivo gobierno provisional 
los planes elaborados entonces en todas las materias, como se 
hizo en el terreno militar. Especialmente en lo que toca a la 
reforma agraria el error se pagô caro (2),
(1)
Marichal, La vooaciôn,, ,  , p. 119.
(2) . .
Maura, Asi oayô ..., p.81 y ss.; M. Domingo, La expeY^eno^a,,., p.20; 
Alcalâ Zamora, Memorias, p.146; Miguel Maura, retrospectivamente se 
suma a la opinion expresada en el texto, a pesar de que junto con su 
entonces correligionario Alcalâ Zamora fue el responsable de la "mo- 
deraciôn" de posponer las reformas a la acciôn de las Cortes, p.83.
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La conspiraciôn de diciembre fracasô por el concur 
so de varios factores. Desde la alerta que la anticipaciôn del 
capitân Galân en Jaca signified para el Gobierno, hasta la fal 
ta de precauciôn de gran parte de los miembros del Gobierno 
Provisonal, que no tomaron siquiera la elemental medida de cam 
biarse de domicilio, puede decirse que todo fallôj domo era 
tradicional en estos levantamientos de resabios decimonônicos . 
Quizâ haya que resaltar el bloqueo que el tandem Besteiro-Sabo 
rit hizo de la decisiôn del Comité Ejecutivo de la U.G.T. de 
declararse en huelga el 15 de diciembre, asi como el incumpli^ 
miento del compromise de salir a la calle por parte de muchos 
militares -como sucedia siempre por multitud de causas- como 
dos de los factores mâs déterminantes del fracaso, al fallar 
los dos elementos de fuerza de la conspiraciôn, los militares 
y las masas obreras.
Jaca séria, con la ejecuciôn de Galân y Garcia Her 
nândez, por la torpeza tanto del gobierno Berenguer como del 
monarca, que no calibraron lo que significaba otorgar dos mâr 
tires a la revoluciôn, un factor importante en la mitologîa 
republicana.
Una vez fracasado el levantamiento, mientras que 
calâ Zamora, Maura, Albornoz, Casares, Largo y De los Rios, se 
dejaron detener o se entregaron a la policia, Prieto, Azana y 
M. Domingo se ocultaron. El lider de Acciôn Republicana perma 
neciô rigurosamente aislado hasta el mismo dia de la proclama 
ciôn de la Repûblica. Su cunado Cipriano Rivas Xerif hizo creer
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que al igual que Prieto, Azana habîa salido de Espana y que 
se encontraba en Pau, hasta el punto de que el periôdico La 
Tierra publicô un breve artîculo de Azana firmado en dicha ciu 
dad; este artîculo, practicamente desconocido, pues no ha sido 
reproducido posteriormente, debiô sin duda ser entregado al 
periôdico a través del propio Rivas-Xerif (1).
El hermetismo del aislamiento de Azana, quien al pa 
recer apenas se comunicô con el resto del Gobierno Provisional 
preso en la cârcel Modelo, hizo segûn afirma Alcalâ Zamora, 
que se le llegase a dar por dimitido como futuro Ministre de 
la Guerra, aunque ninguno de los restantes miembros del Gobier 
no Provisional encarcelados que han escrito sobre esa época di 
cen nada sobre el particular (2).
(1)
La Tierra, 2-4-31; lo reproducimos en el Apéndice.
(2)
Alcalâ Zamora, Memoriae, pâgs, 152 y 161.
5. GOBIERNO BERENGUER Y ABSTENCIONISMO ELECTORAL
GOBIERNO BERENGUER Y ABSTENCIONISMO ELECTORAL
Pocas actividades especîficas de Acciôn Republiea- 
na, aparte las de organizaciôn y extensiôn, conocemos en los 
meses que median entre enero de 19 31 y la implantaciôn de la 
Repûblica•
Tras la intentona de diciembre, el hecho politico 
mâs destacado fue sin duda la caida del Gobierno Berenguer, de 
bida a que se hizo inviable su proyecto de restablecimiento de 
la normalidad constitucional, una vez que la mayor parte de 
las fuerzas polîticas decidieron abstenerse en las elecciones 
générales convocadas. En efecto, tanto la oposiciôn repûblica 
no-socialista como los principales sectores libérales y con- 
servadores declararon su intenciôn de no concurrir a unas ele£ 
ciones legislatives sin carâcter constituyente, convocadas co 
mo si la Dictadura no hubiese existido. El hecho decisivo que 
provocô la caîda de Berenguer fue la abstenciôn de Romanones- 
Alba-Cambô, con lo que tan solo determinados sectores conserva 
dores (Bugallal, Cierva) quedaban en liza.
Los partidos republicanos habîan comunicado ya el 
dîa 30 de enero su decisiôn de abstenerse por medio de una 1^ 
cônlca nota en la que manifestaban "hacer pûblico el acuerdo, 
hace tiempo adoptado de abstenerse totalmente"(1). Los socia­
listes se sumarîan dîas después a la abstenciôn.
(1)
Gutierrez Rave, EspaPia en 1921, p. 13.
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Sin embargo por lo que respecta a Acciôn Repûblica 
na en concrete, la ûnica noticia que tenemos sobre la actitud 
dei grupo ante las elecciones se refiere a una reuniôn del 
grupo de Madrid -que sigue actuando como représentante de todo 
el partido nacional- celebrada con posterioridad a esa fecha. 
Asi pues se discutiô a posteriori sobre la decisiôn acordada 
y hecha pûblica previamente por la directiva. Por otro lado, 
creemos que la decisiôn de la coaliciôn republicano socialista 
no debiô ser tomada con tanta antelaciôn como da a entender la 
nota.
Dicha reuniôn del grupo madrileno tuvo lugar el 10 
de febrero. En ella tras rendir homenaje a los afiliados repre 
saliados por los hechos de Jaca y solicitar fondes para todos 
los perseguidos por tal motivo, se pasô a discutir la actitud 
a tomar ante las elecciones convocadas por Berenguer.
Hay que entender que lo que se discutîa era la co- 
rrecciôn de la postura ya adoptada por los lîderes del grupo. 
En la discusiôn intervinieron Serrano Batanero, De Benito, R^ 
co. Coca y Carmona. Todos coincidieron en la necesidad de la 
abstenciôn, aunque frente a la propuesta del primero de elles 
de participer votando "no a personas sino al ideal profesado" 
-lo que no se sabe bien quê actitud concrete significaba-, se 
impuso la actitud plenamente abstencionista, defendida por De 
Benito y Rico; se discutiô sobre la situaciôn de los funciona 
rios pûblicos, ante el temor de que el Gobierno pudiese tomar
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represalias (1), acordândose con todo, la abstenciôn; segûn 
Carmona, el Gobierno no se atreverîa a crearse tal conflicto 
sancionando a los funcionarios. La reuniôn fue presidida por 
Giral, dado que Azana se encontraba oculto (2),
(1)
La ley electoral de 1907 preveîa, entre otras, sanciones economicas pa^  
ra los que se abstuviesen, percibiendo remuneracion del Estado.(Art,84)
(2)
El Sol, 14-2-31. En la reunion se hablo de la desaparicion de la docu- 
mentacion del grupo, actas de constituciôn del partido en provincias, 
etc., sin que se indiquen las causas.
7, ELECCIONES MUNICIPALES DE ABRIL DE 1931
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ELECCIONES MUNICIPALES DE ABRIL DE 1931
Ante las elecciones municipales convocadas por Az- 
nar, la conjunciôn se aprestô en cambio, a concurrir sin vac^ 
lar. Una renovaciôn de las instituciones representatives a 
partir de los ayuntamientos les permitîa una mayor prolonga- 
ciôn de la eficaz campana propagandlstica republicana y les 
posibilitaba a afrontar unas ulteriores elecciones a Cortes con 
mayores garanties de neutralidad del poder. Podlan, ademâs, me 
dir sus fuerzas sin renunciar a la reivindicaciôn de eleccio­
nes a Cortes constituyentes.
Pese a los intentos del Gobierno de rester importan 
cia a las elecciones municipales, unos y otros fueron a elles 
convencidos de su carâcter plebiscitario sobre el régimen. P^ 
ro a la vez, ninguno esperaba unas consecuencias tan inmedia- 
tas como las que ocurrieron, aunque incluso en el lado monâr- 
quico hubiera muchas personalidades convencidas de que a mayor 
o menor plazo la batalla estaba ya perdida para la monarquîa.
Que los republicanos no esperaban una inmediata im 
plantaciôn de la Repûblica en caso de victoria, lo prueba el 
comportamiento del Gobierno Provisional en los dlas 12 y 13 de 
abril. Tan sôlo el futuro ministro de Gobernaciôn, M, Maura 
crela en el complete triunfo y luchô por persuadir a sus com- 
paneros de que asi era (1). Fue ante la magnitud del triunfo, 
el desconcierto y la incapacidad de reacciôn de las derechas.
(1)
Maura, Asi oayô,»., p. 152.
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los hechos consumados que empezaron a ocurrir el 14, y la ac- 
tuaciôn por fin decidida del Gobierno Provisional, por lo que 
fue posible el paclfico cambio de regimen (1).
Pasemos, pues, a un analisis de las elecciones mu­
nicipales, Conviene recorder que el sistema electoral regula- 
do en la ley Maura de 1907, establecia un escrutinio mayorita 
rio con reserve de puestos a las minorlas.
Aunque estas elecciones seen, como ha dicho Artola, 
un "permanente tema de debate historiogrâfico", el hecho es que 
ciertos datos si pueden considerarse definitives. Uno de ellos 
es, como el mismo autor establece, lo inexacto de la afirma­
ciôn, frecuente hasta hace relativamente poco, y todavia pre­
sente en muchos autores, de que frente a veintitantos mil con 
cejales monarquicos sôlo habian resultado elegidos cerca de 
seis mil republicanos. Implicarla ésto que si bien en las ciu 
dades habia triunfado la oposiciôn, en el conjunto de la Espa 
na rural lo habian hecho los candidates monârquicos. Estos son 
los datos parciales de la prensa del dla 14, a pesar de que 
son considerados como definitives, incluso en muchas memorias 
de republicanos (2); completes son ûnicamente los del Anuario
(1)
vid. entre otros muchos, el testimonio de Berenguer, Ministro de la 
Guerra, en De la  Dictadura a . • • ,  p.317 y ss.
(2)
Maura, por ejemplo (op. cit. p. 147).
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Estadîstico (1), e indican una divisiôn bastante equilibrada:
Antimonârquicos (art.29 y elegidos)
Republicanos 34.368 (13940-20438)
Socialistas 4.813 ( 887- 3926)
Comunistas 67 ( 10- 57)
Total. . . 39.248
Monârquicos (art. 29 y elegidos)
Monârquicos 19.035 ( 6065-12970)
Otros 15.198 ( 6043- 9155)
No consta 6.991 ( 2859- 4132)
Total. . . 41.224
Sin embargo, estos datos estân posiblemente recti- 
ficados con los resultados posteriores al 12 de abril, como 
los de las parciales del 13 de mayo. Es muy probable que efec 
tivamente en los distritos rurales triunfaran las candidatu- 
ras monârquicas en una proporciôn mâs elevada que la que ind£ 
can el AEE. Pero de todas como demuestra el estudio de Tusell 
referido a Andalucîa, incluso en los pueblos grandes el triun­
fo fue en general para las candidaturas antimonârquicas (2).
(1)
Anuario Estadistico de Espana, 1931, p. 482.
(2)
El estudio de Tusell en el que intenta demostrar la victoria monârqu^ 
ca en los distritos rurales andaluces tiene el interês de basarse en
Esto, junto con la victoria republicano socialista 
en casi todas las ciudades de importancia da una imagen real 
de lo que fue un autêntico triunfo, no meramente cualitativo 
(voto urbano frente a voto rural) sino incluso en nûmero de 
votos, pues hay que tener en cuenta que, segûn recuerda Tuhôn 
(1), el nûmero de concejales no era proporcional al de electo 
res; Madrid capital, por ejemplo, con 196.928 electores elegîa 
50 concejales, mientras que el resto de la provincia con 87.266 
electores elegîa 1.2 85 concejales (2). Dado que esto se repetîa 
en muchas de las provincias, y considerando el triunfo urbano 
de la Conjunciôn, aquellos dos mil concejales de desventaja (e 
incluso bastantes mâs), quedaron compensados con muchos miles 
de votos a favor de las candidaturas antimonârquicas.
Hay que resaltar que, como indica el caciquismo, la 
Victoria republicana en un muro no despreciable de municipios 
rurales, aûn sin desaparecer (no se lograrâ erradicarlo por 
completo ni siquiera a lo largo de toda la Repûblica, especial 
mente en algunas zonas), habîa experimentado una grave quiebra, 
influyendo en ello probablemente la inactividad a que habîa s^ 
do reducido, a efectos électorales, en los anos de dictadura.
(2) cont. pâg. anterior
un anâlisis de la prensa provincial y local de los dîas siguientes a 
la elecciôn. Efectivamente parece que asî fue, pero tambiên que dicha 
victoria no existiô en los pueblos grandes; cfr. La crisis,,,,p,435,
(1)
La Segunda Repûblica, vol. I, p. 54.
(2)
Tunon, sin duda por error o errata, da la cifra de 1,677. Las cifras 
dadas por mî pertenecen al Censo de 1930, con el que se realizaron
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No hay que descartar la posibilidad de que algunos 
concejales se declararan republicanos después del 14 de abril, 
adscribiéndose a los partidos mâs afines, o simplemente como 
republicanos independientes; nos parece mâs que probable el 
hecho de que el republicanismo de muchos municipios rurales 
fuera bastante superficial. Y en muchos casos hay que suponer 
que ese considerable triunfo de candidates antimonârquicos en 
municipios rurales se debiô al oportunismo de los restes de 
caciquismo que operaran ya a favor de algunos partidos republ^ 
canes de sôlida implantaciôn local (el Partido Radical por ejem 
plo), ante la falta de fé generalizada en la supervivencia de 
la Monarquîa..
Résulta difîcil aportar datos de los candidates de 
Acciôn Republicana y de los que resultaron electos ante la ca 
rencia de estudios monogrâficos de âmbito provincial sobre es 
tas elecciones. Los datos del Anuario Estadîstico solo proper 
cionan calificaciones polîticas genéricas (1). Cabe suponer 
sin embargo, dado el carâcter embrionario de Acciôn Repûblica 
na y su marcada caracterizaciôn intelectual que el porcentaje 
de candidates que se le asignara en la distribuciôh de puestos 
de la Conjunciôn fuera muy minoritario. Vamos a dar algunos da 
tes fragmentarios que hemos recogido y que confirman esta im-
(2) cont. pâg. anterior
las elecciones municipales; el total de concejales provinciales era de 
1335, menos los 50 de la capital dan los 1285 indicados. Tuhôn utiliza 
el nûmero de habitantes en vez del de electores para mostrar la desigual 
representaciôn, Vid, para los datos, AEE, 1931, pâgs.480 y 481.
 ^^ ^ No hay que olvidar tampoco que dado que en la prensa local los resulta­
dos se dan con frecuencia ûnicamente con adscripciones polîticas generi^
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presion.
Respecto al grupo madrileno, sabemos que se réuniô 
el 24 de marzo para tratar el tema de las elecciones municipa 
les. En esta reuniôn se eligieron por unanimidad los très can 
didatos de Acciôn Republicana que se le habîan otorgado en Ma 
drid. Estos eran Honorato de Castro, catedrâtico de la facul- 
tad de Ciencias, por el distrito de Centro; Fernando Coca, mé 
dico, por Chamberî, y Pedro Rico, abogado, por Buenavista. Los 
très firmantes del manifiesto de marzo del 30, y probablemente 
miembros de primera hora del grupo (1); posiblemente hay que 
suponer que esa unanimidad se deberîa a que los candidatos ha 
bîan sido propuestos por la direcciôn y aceptados previamente 
por la Conjunciôn,
La <K>njunciôn presentaba 30 candidatos por mayorîas, 
très por cada uno de los distritos madrilehos. Acciôn Republi- 
cana no presentô ninguno fuera de las candidaturas conjuncio- 
nistas, que triunfaron en su totalidad.
Los 30 candidatos se repartîan a partes iguales en­
tre los socialistas con 15 (en reconocimiento a su fuerza tra­
dicional en la capital) y los distintos grupos republicanos,que
(1) cont. pâg. anterior
cas. (vid. por ej. los resultados para Madrid provincia dados por El 
Liberal, el 2-6-31) los estudios que se hagan en esta materia encon- 
trarân dificultades a veces insuperables. De todas formas, un estudio 
exhaustivo de todas las fuentes hemerogrâficas y oficiales accesibles 




se repartîan equitativamente los restantes quince. Este repar 
to/ consecuencia del desconocimiento de la fuerza relativa de 
los distintos grupos republicanos, favorecîa evidentemente a 
los nuevos partidos (DLR, PRRS, Acciôn Republicana) trente al 
partido radical, del que cabîa esperar una implantaciôn mas so 
lida (1).
En Alicante très de los 29 candidatos por mayorîas 
que presentaban la Conjunciôn eran de Acciôn Republicana, lo 
que significaba la misma proporciôn que en Madrid; el mayor bo 
cado era aquî para los radical-socialistas (11 concejales; los 
restantes grupos tenîan:6 los radicales,4 los socialistes,3 
la DLR,uno los federales, y otro era un independiente radical- 
socialiste) (2).
La Conjunciôn triunfô en todos los distritos.
(1)
(2)
Sin embargo Alcalâ Zêmora, en sus Memorias, achaca a Lerroux el que 
aprovechando que las candidaturas a concejales se elaboraron cuando 
el Gobierno Provisional se hallaba encarcelado, presentaba a la Aliai: 
za Republicana como un solo partido para presentarse como lîder del 
grupo mas poderoso, pero a la hora del reparto descomponîa la Alianza 
en sus très componentes para obtener mas puestos; en realidad no pare_ 
ce que tuviera mucha razôn Alcalâ Zamora puesto que la Alianza era por 
entonces el organismo republicano mas representative y en todo caso 
quienes salian favorecidos eran Acciôn Republicana y los federales, 
no los radicales; por otro lado tambien los grupos republicanos de 
fuera de la Alianza, la DLR y los Radical-socialistas, eran fuerzas 
de las que se desconocia su verdadera importancia. Alcalâ Zamora , 
Memorias, p.497.
Ruiz Manjôn, Et Partido Repttblioano Radical., 175. La distribuciôn
de candidatos no coincide con la del AEE que da 14 para los socialis- 
tas y 15 para los republicanos. En Valencia, donde todavîa no se ha- 
bia constituido Acciôn Republicana, no habia logicamente candidatos 
suyos, vid. Aguilô Lucia, Las eleooiones en Valencia... p.38.
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Logrono en cambio debîa ser una de las pocas capi­
tales en que Acciôn Republicana se presentaba en una posiciôn 
relativamente mâs fuerte, al haber heredado la casi totalidad 
de la organizaciôn del monârquico partido liberal con el paso 
al républicanisme de su jefe Amôs Salvador. De los 20 puestos 
que en la capital correspondîan a las mayorîas, .la coaliciôn 
republicano-socialista se los tepartiô de la siguiente manera: 
3 socialistas, 12 del partido republicano autônomo (1), y 5 de 
Acciôn Republicana; êstos eran los siguientes ;
- Benigno Marroyo, catedrâtico.
- Bernabê Bergasa, industrial.
- Manuel Sanchez Herrero, ingeniero,
- Bonifacio Fernândez Torralba, ingeniero.
- Amadeo Navascues, ingeniero.
La candidature saliô Integra (2).
El 13 de mayo se convocaron elecciones para todas 
aquellas localidades donde hubiese habido protestas sobre el 
desarrollo de las habidas el 12 de abril (3). Como lôgica con
(1)
Los partidos republicanos autônomos incluidos en la Alianza Republica­
na, quedaban por lo general englobados en la laxa estructura del Partly 
do Radical, a veces aceptando como ûnico o principal lazo de union la 
jefatura personal de Lerroux; algunas veces sin embargo se adscribieron 
a Acciôn Republicana o al PRRS, o incluso se dividieron segun la corre­
lation de fuerzas entre las diversas tendencias existantes en su seno, 
Por lo tanto, en principio y a expensas de lo dicho se puede suponer la 
adscripciôn de estos grupos al Partido Radical. Vid. en tomo a esto, 
Ruiz Manjôn, Op. cit. pâg. 602 y ss.
(2) Rioja, 31-3-31. El ultimo de los candidatos citados tuvo que ser susti- 
tuido por ser funcioneurio publico, de acuerdo con la ley municipal vi- 
gente.
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secuencia del triunfo republicano anterior y de la implantaciôn 
de la Repüblica, los resultados fueron todavîa mucho mâs venta- 
josos para los republicanos.
La derecha protestô duramente contra estas eleccio­
nes parciales, considerândolas un abuso y afirmando que se des 
tituîan ayuntamientos por el ûnico hecho de ser monârquicos.
El motivo principal de dicha acusaciôn era el que se repitie- 
ran las elecciones tambiên en los casos en los que las protes 
tas fueron posteriores a las ôrdenes del 16 y 18 de abril por 
las que se ordenaba a los gobernadores civiles que si habîa ha 
bido protestas no se constituyesen los ayuntamientos. Se regi- 
rîan transitoriamente por una Comisiôn gestora designada por 
el Comité de la Conjunciôn Republicano-socialista local. Esto 
dejaba sin duda, abierta la posibilidad a impugnaciones oportu 
nistas al ûnico efecto de repetir unas elecciones, pues dada 
la nueva situaciôn darîan un resultado mâs favorable a los pa£ 
tidos gubernamentales sin necesidad de falseamientos électora­
les; de hecho parece que aunque la Direcciôn General de la Ad- 
ministraciôn comunicô oficiosamente que sôlo un 5% de las elec 
ciones protestadas merecîa la anulaciôn, se decidiô que la elec 
ciôn se repitiese siempre que hubiese habido protestas -sin que 
sepamos, cuântas de êstas eran anteriores o posteriores a las 
ôrdenes antes citadas (1),
(3) pâg. anterior
Que son pasadas por alto en todas las escasas monografîas électorales 
existentes hasta ahora.
Ferez Serrano, La Constituoiôn Esçanola, p.12; para las protestas de- 
rechistas, Burgos y Mazo, de la Repûblica a ...,p.107, y Chapaprieta, 
La Tpaz fue posible, p. 149-50.
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En cuanto al nûmero de ayuntamientos afectados fi- 
nalmente por la medida, Burgos y Mazo da la cifra de 3.000; 
dado que los municipios eran entonces‘9.252 (1); eso signifi- 
carîa que se habîan repetido las elecciones en casi un tercio 
de los municipios; Miguel Maura, en sus memorias afirmà que 
eran unos 2.500 (2). Esto implicaria un nûmero aproximado de 
concejales destituîdos de 21,800. POr ello las cifras dadas 
por Gobernaciôn y reproducidas en la prensa del dîa 2 de junio 
(por ejemplo en El Liberal) que suman un total de 5,295 deben 
ser parciales (3). En cualquier caso ni siquiera a tltulo de 
orientaciôn nos sirven para saber en quê medida Acciôn Republi 
cana aumentô su nûmero de concejales, al dar, como era habituai, 
calificaciones genéricas. Desde luego la victoria republicana
(1)
AEE, 1931, p. 480.
(2)
Miguel Maura, que escribe sus recuerdos treinta anos despuês se equi- 
voca cuando afirma que efectivamente solo fueron repetidas las elec­
ciones en un 5% de los 2,500 ayuntamientos protestados (lo que impl^ 
caria unos 125 ayuntamientos y unos mil concejales). Ello nos confier 
ma el dato proporcionado por Ferez Serrano de que en principio se peii 
sô en anular un porcentaje parecido tras un meticuloso examen de los 
expedientes, Fero de hecho la convocatoria del 13 de mayo incluye a 
todos los protestados.
(3)
Nos confirma que estos datos no sean finales el que al dar dicha nota 
a los periodistas, Maura afirmara que en resumen se podîa considerar 
que habian resultado elegidos unos 5.000 concejales afectos al regi­
men y unos 900 adversos, lo que daria un total de 6.900, en vez de 
los 5.300 que suman los datos que comentamos. El tipo de escrutinio 
hacia que el recuento fuese muy lento y que hasta pasados bastantes 















nacionalistas y otros) 354
Total.................  693
Los restantes hasta un total de 5.295 pertenecen a 
otros partidos republicanos de menor entidad.
8, PROCLAMACION DE LA REPUBLICA
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PROCLAMACION DE LA REPUBLICA
El 14 de abril quedô instaurada la Repûblica. El 
trânsito completamente pacîfico de un rêgimen a otro fue con- 
templado con asombro -y recelo- por la conservadora Europa de 
la êpoca, asi como por el resto del mundo, y exhibido con or- 
gullo por los responsables de la nueva situaciôn. Incluso los 
lamentables sucesos del 12 de mayo pueden considerarse de rela 
tiva importancia -a pesar de la campana de desprestigio que con 
dicho motivo desencadenaron los sectores antirrepublicanos- si 
se les considéra como ûnico saldo negativo del trânsito de rê­
gimen .
Sin poner en duda el hecho aducido frecuentemente 
por los republicanos de que el 12-14 de abril fue posible por 
que previamente habîa sucedido un 12-15 de diciembre (1), la 
Repûblica advino como consecuencia directa de una jornada ele£ 
toral, es decir como consecuencia del libre ejercicio del su- 
fragio, y no por un pronunciamiento militar o cîvico-militar 
de carâcter decimonônico (como el que se intentô en diciembre)• 
Este fue uno de los factores que mâs paralizô y desconcertô a 
los gobernantes monârquicos, puesto que es indudable que una 
acciôn decidida el mismo dîa 12 de abril -que no el 14, dîa en 
el que ya no era posible-, hubiera tenido muchas probabilidades 
de controlar la situaciôn; sin embargo les contuvo, ademâs de 
la falta de percepciôn de algunos de ellos de la trascendencia
(1)
Por ejemplo Azana en su discurso de Valencia, ap. H  3
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de aquellos momentos, la reflexiôn de que poco podîa la fuer­
za frente a la libre expresiôn por el paîs de sus preferencias 
republicanas. Posiblemente, los mâs perspicaces de ellos (Ro- 
manones, Gabriel Maura), consideraron inûtil intentar prolon- 
gar la vida de la Monarquîa, pues en su opinion poco se podîa 
hacer por salvarla aûn en el caso de que se lograse superar el 
obstâculo de los resultados de abril (1).
Tan sôlo cinco anos despuês, una rebeliôn militar 
-la segunda en el curso de la Repûblica-, sumirîa a nuestro 
paîs en la mâs sangrienta guerra civil que habîa conocido. La 
explicaciôn de quê fenômenos habîan podido provocar un enfren 
tamiento con tanto odio y miedo en juego serîa tanto como ha- 
llar la clave de la Repûblica, pues su historia no es sino la 
salida a la luz de todos los conflictos y tensiones latentes 
en una formaciôn social cuya dinâmica exigîa la modernizaciôn 
tanto de la sociedad como del Estado.
Esa historia lo es asimisrao consecuentemente de las 
iniciativas con que los sectores mâs progresistas de la socie­
dad intentaban encauzar esa transiciôn y de las respuestas que 
una derecha, ultrareaccionaria mâs que conservadora, desencad£ 
nô para obstaculizar todo lo que alterase el statu quo, sin mu 
chos escrûpulos sobre las consecuencias de los medios utiliza- 
dos.
(1)
Ambos politicos han dejado en sus memorias testimonio de su estado de 
ânimo, vid, la bibliografîa citada.
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Un proceso de modernizaciôn no es un proceso neutro. 
Se hace en bénéficié de unas clases o de otras, y de êl résul­
ta el establecimiento de uno u otro tipo de sociedad. En un 
breve pero lûcido articule el profesor Jorge de Esteban pro- 
pugna como clave del desenlace republicano el enfrentamiento 
entre très modèles de modernizaciôn antagônicos y ninguno de 
ellos con la suficiente fuerza como para imponerse de forma 
decidida, resultando inevitable al cabo la definitiva résolu- 
ciôn del conflicto, mediante un enfrentamiento armado (1).
Los modèles en juego eran el republicano (con el que 
colaboraron en diversas fases los socialistas), de carâcter pro 
gresista burguês, con concesiones a una socializaciôn evoluti- 
va; el socialiste integral, encarnado por Largo Caballero a 
partir de la derrota electoral del 33, y el reaccionario auto 
ritario de la derecha catôlica, apoyada por la oligarquîa te- 
rrateniente, hostil a cualquier concesiôn y proclive a una in 
voluciôn autoritaria que le permitiese un modèle de dominaciôn 
en el que las clases populares careciesen de posiciones de fuer 
za. Este ûltimo modèle serîa el que acabarîa imponiéndose, mer 
ced al recurso de la fuerza de las armas, sin detenerse ante 
la perspectiva de una lucha civil ferez, y por ello en su ver 
siôn mâs intransigente y dictatorial.
(1)
D iario  16f 20 de julio de 1977, p.21.
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Los cinco anos de Repûblica en paz son la historia 
del intente por parte de una coaliciôn republicano socialista 
de impulsar la primera de las vîas de evoluciôn y su fracaso; 
y como consecuencia de este fracaso la progresiva hegemonîa en 
los dos polos de la Repûblica de sus propios modèles mâs radi- 
calizados.
Si hay una tesis polîtica subyacente a nuestra in- 
vestigaciôn es el intente de confirmer la sospecha de que el 
proyecto burguês progresista, tan motejade por unos y otros 
como "utôpico", idealista, insuficiente, excesivo, sectario, 
etc. etc., y lo que es peer, sometido a lo que podrîa denomi- 
narse una "crîtica cruzada" (1), era viable, o mejor dicho, el 
ûnico viable para lograr esa adecuaciôn de la formaciôn social 
espahola a un proceso de imprescindible e inevitable industrie 
lizaciôn en lo econômico, de moderaciôn de antagonismes en lo 
social, mediante une enêrgica mejora de la misera situaciôn de 
las clases populares espanolas y de modernizaciôn en lo poli­
tico. El ûnico posible, se entiende, en paz (lo que no signify 
ce sin conflictos, incluso graves) y con respeto a las normes 
democrâticas que la Repûblica significaba. Une vez implantadas 
las reformas que dicho proyecto implicate, podria el socialis­
me forzar une evoluciôn mâs acorde con su ideario, pero el sa^ 
to a un socialisme integral desde la atrasada situaciôn espano
(1)
Entendemos por "critica cruzada" la crîtica simultânea y contradictorla 
que se ha utilizado frecuentemente con la Repûblica y mâs a menudo to­
davîa contra los proyectos gubernamentales de Azaûîa, que con mayor o 
menor acierto encarncü^an el modelo reformista. Como por ejemplo el ac\a
la no era posible, sin graves enfrentamientos.
En cambio, el modelo ultraconservador quedaria com­
pletamente superado en caso de que las reformas de carâcter 
progresista se consolidasen, por lo que sus defensores se de- 
dicaron desde el primer momento a conspirar contra la Repûbl^ 
ca o a obstaculizar la resoluciôn de cualquiera de los numéro 
SOS conflictos con que el nuevo rêgimen se encontrô. A partir 
de febrero de 19 36, la primera de ambas polîticas serîa la que 
se convertirîa en hegemônica.
El artîculo antes citado utiliza el anâlisis repu­
blicano para trazar un paralelo con la actual situaciôn espano 
la. En efecto, tambiên ahora se ha comentado con admiraciôn 
por propios y extrahos la originalidad y la tranquilidad (en 
relaciôn con las dificultades esperadas) de la transiciôn a la 
democracia ocurrida en nuestro paîs. El profesor De Esteban con 
cluye que la coincidencia actual de los partidos obreros, las 
fuerzas de centro y ciertos sectores de una derecha moderada 
sobre la necesidad de consolider un sistema democrâtico, un E£ 
tado eficiente, y una cierta redistribuciôn de las cargas socia 
les (lo que significa la aceptaciôn por todos ellos y durante 
un plazo inmediato de mayor o menor duraciôn del marco socio- 
econômico capitaliste) como objetivos primarios, antes de poner
(1) cont. pâg. anterior
sar de excesivamente moderados sus intentes de reforma en cualquiera 
de los campes en que se intentô para a continuaciôn -a veces pocas 
pâginas despuês- criticar la excesiva ambiciôn, rapidez o sectarisme 
de todas o alguna de ellas.
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en juego las opciones socioeconômicas privatives de cada sec­
tor politico, hace concebir esperanzas de que se lograrâ con­
solider la democracia. La comparaciôn con la êpoca republica­
na no deje de ser sin embargo une advertencia sobre la fragi- 
lidad de todo proceso de transiciôn de une dictadura a una de 
mocracia. Esperemos que esta vez no resuite defraudada la ex- 
pectaciôn suscitada por la evoluciôn ocurrida en nuestro pals 
desde la muerte del dictador.
Se podria penser que une coincidencia similar hubie 
ra sido posible en 19 31, facilitando la consolidaciôn de la 
Repûblica, lo que equivalla a consolider la democracia. Sin em 
bargo es une perspectiva superficiel. Dicha consolidaciôn sôlo 
se podrâ lograr en 1931 si simultâneamente se realizaban las 
reformas emprendidas en el primer bienio (1). La razôn es que 
las diferencias sociales y la lucha de clases consiguiente eran 
mucho mâs antagônicas, puesto que el nivel de vida de grandes 
sectores de las clases populares no pasaba del nivel de subsis 
tencia -si es que llegaba-, y las interferencias de las insti- 
tuciones Ejêrcito e Iglesia eran de naturaleza muy diferente a 
la actual. La Iglesia hoy dla no es un obstâculo para la demo- 
cratizaciôn -sin perjuicio de que probablemente habrâ conflic­
tos, sobre todo en el terreno de la ensehanza-, y la actual re 
forma del Ejêrcito se estâ haciendo por las propias fuerzas de
(1)
Cfr. Azana, OC. II, p. 29-30.
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rechistas lo que facilita su realizaciôn, eliminando tensiones 
superflues. Ademâs, en la actualidad, la Monarquîa sabe que su 
prestigio depende de que impulse y favorezca la democratiza- 
cion, Los très factores, Iglesia, Ejêrcito y Monarquîa, eran 
en cambio en 19 31 obstâculos solo superables por vîa del some 
timiento, pues los elementos de los mismos favorables o neu- 
traies a una evoluciôn como la que se estaba désarroilando eran 
absolutamente minoritarios, y los ûnicos sectores politicos de 
rechistas que comprendîan su necesidad y que estaban dispues- 
tos a impulsarlo no lograron arrastrar a su electorado poten- 
ciai. (Alcalâ Zamora, Maura).
Superada la fase del Gobierno Provisional toda la
reforma recayô en manos de la izquierda. Naturalmente ésta le 
dio el sesgo ideolôgico correspondiente a la coaliciôn en el
T .
poder. Y entre errores propios y obstâculos ajenos fue incapaz 
de dominar la situaciôn a largo plazo. Todo ello lo iremos vien 
do con ocasiôn de la polîtica realizada por los gobiernos Aza- 
ha, en base a una coaliciôn republicano socialista cuyo elemen 
to de cohesiôn fue precisamente el minoritario partido que es- 
tudiamos de Acciôn Republicana.
TRAN$FORMACION_EN_PARTIDO_DE ACCION REPUBLICANA
(1931)
1, TRANSFORMACION EN PARTIDO Y PRIMERA ASAMBLEA
NACIONAL
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TRANSFORMACION EN PARTIDO Y PRIMERA ASAMBLEA NACIONAL
Si el objetivo inicial de Acciôn Republicana era 
traer la Repûblica, recogiendo para ello toda una serie de sec 
tores predominantemente intelectuales que no estaban encuadr£ 
dos en ningûn partido, y constituyendo un centro de aglutina- 
miento (una opciôn no partidaria) de los diversos grupos repu 
blicanos que laboraban con el mismo fin, ese objetivo estaba 
ya conseguido, por supuesto sin ningûn protagonismo de Acciôn 
Republicana, y con bastante mâs rapidez que la que los princ£ 
pales lîderes republicanos pensaban.
Cabe suponer que muchos de los participantes del 
grupo se plantearon de nuevo tras el 14 de abril, la carencia 
de una verdadero razôn de ser del grupo. El viejo y el nuevo 
republicanismo estaban ya representados por dos partidos mâs 
fuertes, el radical y el radical socialista. Debian participar 
de este planteamiento los que no hubieran abandonado su mili- 
tancia en otro partido, puesto que de acuerdo con ..la naturaleza 
de A.R. estaba permitida la doble militancia. Pero a estas alturas 
la idea del nûcleo dirigente y de Azana (1), asî como de todos 
esos grupos que se iban constituyendo en pueblos y ciudades de 
varias provincias, era sin duda que Acciôn Republicana era un 
partido incipiente, y que en modo alguno se agotaba su objet£ 
vo con la proclàmaciôn de la Repûblica. Respecto a Giral y hza
(1)
Marti Jara habîa fallecido en agosto de 1930.
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ha puede verse claro en su persistente defensa de la indepen- 
dencia de su grupo. Si siempre se habîa mencionado la posibi­
lidad de transformarse en partido, es a partir de 1930 cuando 
esta opciôn parece imponerse en las intenciones de los lîderes.
En lo que se refiere a la base del partido es évi­
dente que la opiniôn mayoritaria era la misma, pues las noti- 
cias de constituoiôn de grupos afiliados a Acciôn Republicana 
en diversas localidades despuês del 14 de abril son abundantes; 
esto implicaba que globalmente la cuestiôn no ofrecîa duda y 
que la propaganda del grupo, que se acrecentô a partir del 14 
de abril, iba encaminada a la extensiôn y fortalecimiento del 
grupo.
Asî fue en la Junta general del 19 de mayo (1) don 
de se tratô de la importante cuestiôn, aprovechando la ocasiôn 
para dar publicidad a su opciôn polîtica. La reuniôn tenîa lu- 
gar despuês de una consulta hecha a los organismos provincia­
les y locales sobre el tema. Es por cierto la primera vez que 
se cuenta pûblicamente con dichos centros para adoptar una de 
cisiôn. El acuerdo tomado por estas organizaciones era favor£ 
ble a que Acciôn Republicana se constituyera en partido. Esta 
iba a ser tambiên como era de esperar, la resoluciôn de la agru 
paciôn madrileha, que en ûltimo têrmino sigue actuando como ôr 
gano de decisiôn a nivel nacional; esta junta general de los 
afiliados de Madrid ejerce, a pesar de la consulta a las pro-
(1)
La reseha de la reunion en EZ Libérât, 20-5-31.
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vincias, las atribuciones de una Asamblea Nacional, En ella 
se da el si definitive a la opciôn de proseguir en la construe 
ciôn de un partido -con orientaciôn izquierdista-, al mismo 
tiempo que se elige, aunque se especifique que provisionalmen 
te, a los miembros del Consejo Nacional del partido. Es la pri 
mera vez que se nombra un ôrgano de direcciôn polîtica, pues 
en la reuniôn de marzo del 30 tan sôlo se eligiô una secreta- 
rîa y los représentantes de Acciôn Republicana eiï la Alianza.
Se daba asî el primer paso pûblico para la regula- 
rizaciôn y estructuraciôn de las relaciones internas de Acciôn 
Republicana, ûnica forma de capitalizar la labor propagandist! 
ca y el crecimiento realizados desde 1930, asî como de posibi- 
litar la consolidaciôn de Acciôn Republicana en tanto que par­
tido.
Aunque el Consejo provisional se elige ahora, sus 
miembros, que en parte coinciden con los représentantes de Ac­
ciôn Republicana en la Alianza Republicana llevaban preparada 
una ponencia como esquema de programa del partido, ponencia 
que se aprueba cara a su discusiôn en la Asamblea Nacional de 
delegados (1- Asamblea Nacional que Acciôn Republicana iba a 
celebrar) prevista para dîas despuês.
La junta la présidia el secretario Giral, quien sin 
embargo cediô su puesto a Azana cuando éste se presentô duran­
te el transcurso de la junta, como solîan hacer los jefes su­
premos en estos partidos republicanos.
(l)
En la reuniôn se eligiô el siguiente Consejo Nacio 
nalî Azana, Giral, Rico, Serrano Batanero, Martinez Risco, Ro 
yo Gômez, H. de Castro, H. Rodriguez Pinilla, Fernandez Clêri 
go, Doporto, Clara Campoamor y Amos Salvador,
Asimismo, cara a la inmediata Asamblea Nacional se 
nombraron los delegados de Madrid para la misma, que fueron 
los siguientes: Ramos, Escribano (1), Vâzquez Humasquë, Alva­
rez Ugena, De Benito, Navarro Blasco, Bolivar, Montilla, Lama 
na. Ferrer y Rioja.
Esta 1- Asamblea Nacional se desarrollô en Madrid, 
los dias 26 y 27 de mayo. Se puede decir que esta es la fecha 
del espaldarazo del grupo como partido de alcance nacional . 
Très puntos centraron la actuaciôn de los delegados: aprobaciôn 
del programa, elecciôn del organismo de direcciôn nacional jun 
to con la aprobaciôn de unas bases de organizaciôn y, por ûlti 
mo, la actitud a tomar ante las elecciones a Cortes Constitu- 
yentes (2).
La discusiôn y aprobaciôn del programa significaba
(1)
Dos eran los hermeuios Escribano, ambos militantes de Acciôn Republic£ 
na, L.(?) y Roberto; la prensa no especifica en muchas ocasiones a 
cuâl de ellos se referîa, Roberto, medico de profesiôn era un prop£ 
gandista mucho mâs activo y pertenecerâ a los circulos dirigentes del 
partido, por lo que en principio tanto en este caso como cuantas ve­
ces no se especifica, suponemos que es el. De todas formas, salvo que 
estemos seguros por alguna circunstancia de cuâl de los doa^ sea, ind£ 
camos tan solo el apellido.
(2)
Sobre el desarrollo de la Asamblea, Et Libérât, 29-5-31.
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dar a la publicidad por vez primera con repercusion nacional 
cuâl era la ideologîa concreta del grupo; hasta ese momento 
las posiciones polîticas y doctrinales de Acciôn Republicana 
se habîan ido propagande mediante mitines y actos de propagan 
da tanto propios como en conjunciôn de otros partidos republ^ 
canos; generalmente corrîan a cargo de miembros de la agrupa- 
ciôn madrileha y tenîan lugar en las capitales donde se logra 
ba la implantaciôn de nûcleos locales. Pero con toda seguridad 
estos nûcleos se irîan formando mâs que por el atractivo de un 
programa concrete gracias al aglutinante de un rechazo del his 
tôrico Partido Radical.
Positivamente influirîa la atracciôn por la valîa 
intelectual de los promotores,su genérico republicanismo y sus 
conocidas convicciones progresistas^no excesivamente articula- 
das en un todo ideolôgico coherente; la ûnica afirmaciôn ideo- 
lôgica que hasta ese momento se puede recoger repetidamente en 
los actos propagandîsticos de Acciôn Republicana es la autopro 
clamaciôn de que son un grupo de izquierdas; en el momento de 
su transformaciôn en partido, era imprescindible concretar sus 
planteamientos en un programa articulado si se querîa tener 
credibilidad como un partido de futuro.
Segûn la referenda de prensa la discusiôn fue ani- 
mada, participando casi todos los delegados de Madrid y provin 
cias, aunque sin indicar el sentido de las intervenciones. El 
programa, que mâs adelante analizaremos, era de carâcter refo£ 
mista burguês, aunque por su esquematismo poco servirla para juzgar
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el mayor o menor radicalismo del partido.
Respecto a las cuestiones organizativas -segunda 
cuestiôn tratada en la Asamblea-, se procediô a aprobar unas 
bases de organizaciôn preparadas por el Consejo Nacional pro­
visional, y se eligiô el Consejo que habla de régir en adelan 
te el partido. La importancia del grupo madrileho fue patente 
y reconocida por todos, como lo demuestra el hecho de que fue 
sen elegidos para el Consejo, 13 représentantes por Madrid y 
12 por el resto de las provincias, lo que supone que aquellos 
contaban con la mayorîa absoluta.
Desconocemos tanto los criterios con que se proce­
diô a la elecciôn, como el hecho de si los delegados de Madrid 
escogieron los 13 que correspondîan a la capital y los de pro 
vincias los suyos o si, por el contrario, todos participaron 
en la elecciôn de unos y otros. Dado que se hizo la distinciôn 
parece mâs natural que fueran elegidos segûn el primer siste­
ma. Tambiên existe la duda de si era necesario pertenecer a las 
organizaciones de Madrid o de alguna provincia para ser elegi­
dos como représentantes por la capital o por provincias; no pa 
rece que fuera asî, pues, por ejemplo, entre los consejeros 
por Madrid hay mâs de uno con fuerte arraigo en su organizaciôn 
provincial o incluso cabeza indiscutida de la misma, como Amôs 
Salvador en Logroho.

























Miguel Moreno Laguîa 
Emilio Pascual Hidalgo 
Antonio Campoy 
Ildefonso Coronel
Debemos sehalar que todos los miembros del Consejo 
t&cional provisional fueron reelegidos, 12 de ellos por Madrid 
(Angel Navarro Blasco era el ûnico consejero elegido por Madrid 
que no pertenecîa al Consejo .Provisional Y el restante, José 
Royo Gômez, por provincias. Los otros 11 représentantes provin 
ciales eran incorporados por vez primera al mâximo cargo direc 
tivo.
Un caso que merece especial atenciôn es el de Clara 
Campoamor. Fue elegida para el Consejo provisional en la junta 
madrileha del 19 de mayo, siendo reelegida en la Asamblea wacio 
nal. Tambiên tenemos noticia de su participaciôn en algûn acto 
pûblico como perteneciente a Acciôn Republicana.
Parece que desde finales de 1929, pertenecîa a Ac­
ciôn Republicana, aunque su nombre no figura entre los firman 
tes madrilehos del manifiesto de enero de 1930 (1) ni tampoco 
hemos localizado ninguna referencia en la prensa respecto a su
(1)
Capel, El sufragio femenino ..., p.215. No indica sin embargo la fuente 
de la que obtiene la militancia de Ccunpoamor desde esa fecha.
> cr
militancia en Acciôn Republicana antes de la junta madrileha 
del 19-5-31. Tras la Asamblea Nacional todavîa participô en un 
mitin como représentante de Acciôn Republicana el 30 de mayo 
(1). En las diversas alusiones que en su diario hace Azaha a 
la que serîa diputado radical por Madrid, no se refiere para 
nada a su breve paso por Acciôn Republicana. Desconocemos las 
razones de su salto al partido radical; Capel (2) apunta como 
razôn, o por lo menos la coincidencia, con la transformaciôn 
en partido de Acciôn Republicana, pero no creemos que fuera e£ 
ta la razôn, pues no hubiera sido entonces lôgico que aceptara 
por dos veces ser nombrada miembro del Consejo Nacional del 
flamante nuevo partido. Por el mismo motivo, no cabe pensar que 
hasta su salida de Acciôn Republicana hubiera simultaneado la 
militancia en ambos partidos.
La tercera gran cuestiôn de la asamblea fue la pers 
pectiva de las prôximas elecciones a Cortes Constituyentes. En 
la prensa se habla del amplio debate en torno a la colàboraciôn 
o no con determinados partidos y parece indicarse la existencia 
de dos posiciones bâsicas. Tras la intervenciôn de los que pro 
pugnaban una u otra posiciôn se acordô mantener la Conjunciôn 
republicano socialista hasta las prôximas Cortes Çonstituyen-
(1)
Et Liberal, 31-5-31. El 3 de junio anunciaba El Sol un mitin para el 
dîa siguiente en el que participarîan Escribano, Fernandez Clêrigo, 
Clara Campoamor y Azaha. El Liberal del 6 de junio incluye una refe­
rencia de dicho acto, pero los oradores habîan sido R. Escribano, Ai: 
tonio Cabezas y Azaha. Y en El Liberal del 14 de junio se reseha un 
acto del Partido Radical en el que interviene Clara Campoamor.
Ibid. p. 215.
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tes. Parece plausible pensar que la otra postura requiriera la 
ruptura de la Conjunciôn, manteniendo tan sôlo la alianza con 
el Partido Radical. Se perfilaba ya la pugna entre colaboraciôn 
con los radicales o con los socialistas (y radical socialistas), 
râpida y defintivamente resuelta por la evoluciôn de las cir- 
cunstancias hacia este ûltimo bloque de izquierdas.
Castrovido escribirîa dîas despuês un artîculo en 
El Liberal defendiendo la necesidad de ir unidos a las eleccio 
nés todos los partidos de la Conjunciôn, por un lado, como con 
secuencia del compromise de resolver el problema catalan que 
todos subscribieron en San Sebastian; por otro, arguyendo que 
la Conjunciôn no significaba confusiôn ideolôgica alguna como 
se le achacaba, pues el elector conocîa las ideas de unos y 
otros y podîa obrar en consecuencia a la hora de votar (1). 
Ademâs la diferenciaciôn de los diversos partidos se produci- 
rîa de todas formas en las Cortes de manera que en las prôxi­
mas elecciones legislatives podrîan ir todos de forma indepen 
diente con unas posiciones polîticas mâs definidas. A partir 
de este momento Castrovido serîa ya siempre un firme decidido 
de la colaboraciôn con los socialistas y de la participaciôn 
de êstos en la gobernaciôn de la Repûblica. Desconocemos el mo 
mento en que se produjo la afiliaciôn de Castrovido a Acciôn 
Republicana, pero en este momento debîa ya ser miembro (2).
(1)
El sistema electoral admitîa panachage y por lo tanto el elector 
podîa mezclar listas o tachar nombres en ellas.
El Liberal, 12-6-31.
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La designaciôn de candidates se acordô que fuera rea 
lizada por el Consejo Nacional, con el acuerdo previo de las or 
ganizaciones provinciales; en realidad no cabîa mâs soluciôn , 
desde el momento en que se decidiô mantener la conjunciôn, que 
centraliser en extreme esta tarea, pues les puestos reservados 
a Acciôn Republicana en las candidatures conjuntes dependîan 
de las negociaciones entre partidos. Dado que Acciôn Republi­
cana no podla pretender que se le asignasen muchos puestos, era 
lôgico que la direcciôn pretendiera garantizar la elecciôn de 
las principales figuras del partido antes que personalidades 
provinciales. Por le demâs dada la escasa entidad de las orga- 
nizaciones provinciales de Acciôn Republicana no creemos que 
el procedimiento fuera discutido. Tambiên en el resto de los 
partidos republicanos la elecciôn de candidates solia estar 
centralizada;
La soluciôn adoptada buscaba respetar una cierta au 
tonomîa a las organizaciones provinciales al requérir su acuer 
do previo antes de la designaciôn definitiva. Quedaba as! in- 
vertido el procedimiento mâs habituai en los partidos que cuen 
tan con algûn grado de descentralizaciôn, que es là designaciôn 
por las organizaciones locales y el asentimiento de la direcciôn.
Tambiên se propuso por parte de algunos delegados 
que se impusiera una cierta limitaciôn a los militantes que hu 
biesen ingresado en el partido tras el 12 de abril, no pudiên- 
doseles nombrar para cargos de representaciôn popular. Este mo 
vimiento de defensa fue comûn a todos los partidos republica-
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nos ante el aluviôn de adhesiones tras la implantaciôn de la 
Repûblica (1). La propuesta fue adoptada aunque suavizândola 
al autorizar al Consejo nacional que en casos especiales obra 
ra segûn su criterio.
Conviene quizâs hacer un somero câlculo de la exten 
siôn que Acciôn Republicana pudiera tener en estos mementos, 
aunque sea con los pocos datos con los que contamos. Por los 
diverses indicios que indicamos a continuaciôn, creemos que po 
siblemente en unas veintidôs provincias existla organizaciôn 
-o mejor presencia- , siquiera incipiente, de Acciôn Republi­
cana. Asî por ejemplo, en aquellas provincias de las que tene 
mes constancia por la prensa de que habîa grupos de Acciôn Re 
publicana en pueblos o en la capital (en el primer case le mâs 
probable es que su creaciôn fuera impulsada desde la capital).
En esta situaciôn estarian las 16 siguientes provin 
cias; Asturias, Badajoz, Câceres, Castellôn, Barcelona, Ciudad 
Real, Cuenca, Guipûzcoa, Lugo, Madrid, Logrono, Huelva, Murcia, 
Oviedo, Toledo y Zaragoza. A ellas habrla que sumar algunas de 
las citadas en el manifiesto de marzo de 19 30, como muestra de 
las que contaban con organizaciôn de Acciôn Republicana, tales 
como; Granada, Palencia, Salamanca y Segovia. A las que anadi- 
rîamos aquêllas de las que en la referenda de la Asamblea Na 
cional se mencionan a sus delegados, como Lugo y Leôn. Entre to 
das suman un total de 22 provincias.
(1)
Sobre este fenômeno, Artola, Partidos ••*, p. 629.
2é ELECCIONES A CORTES CONSTITUYENTES
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ELECCIONES A CORTES CONSTITUYENTES (29-6-31)
Las elecciones se saldaron con un completo triunfo 
de los republicanos, a pesar de que el frente conjuncionista 
se habîa fragmentado. Pero si absoluta fue la victoria repubd 
cana, tambiên lo fue el êxito izquierdista dentro del conjunto 
de partidos republicanos, pues frente a los 93 diputados radi­
cales, que en estas fechas podîan considerarse, presuntamente 
al menos, de centre, los socialistes y los diverses grupos re 
publicanos de izquierda y régionales superaban los 250 diputa 
dos. Esta iba a ser la mayorîa que a partir del 8 de diciembre 
iba a apoyar a los gobiernos de Azana.
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El abstencionismo fue ligeramente inferior al de 
abril: participé un 70,14% frente a un 67% (1); abstencionis­
mo que fue superior en las zonas de implantaciôn anarquista 
(Levante, Andalucia) mientras que en las zonas de tradiciôn 
conservadora como Castilla se daban precisamente las mâs altas 
cotas de participaciôn, Lo cual desmiente que fuera la absten 
ciôn de sectores conservadores una de las causas (o "la causa") 
de la derrota derechista (2); tampoco parece aceptable, ni se 
obtiene esa impresiôn de la lecture de la prensa, que el resu^ 
tado estuviese mediatizado por parcialidad gubernamental; el 
ministro de la Gobernaciôn era Miguel Maure, lo que es garan­
tie de ello. Por encima de abusos locales, ésta, como todas las 
elecciones habidas en la Repûblica (incluidas las de abril, su 
portico), fueron unas elecciones sinceras (3). Creemos que el 
movito fundamental fue la desapariciôn de los partidos derechis 
tas, con escasisimo tiempo para una reconversion de su politi- 
ca y su propagande tan considerable como la que exigia el cam- 
bio de régimen y en segundo lugar el ambiente de la celle, de 
exaltaciôn republicana que indudablemente fue un factor cond^ 
cionante sin que tuviera por qué ser necesariamente abusivo.
(1) pâg. anterior
Tunôn, La Segunda ..., I.p. 76; la 2- cifra correspondiente a Accion 
Republicana es nuestra.
^^  ^ Cfr. Tunôn, La Segunda I.p.75. Cfr. cifras en AEE 123], p.480 y
486.
(2)
Tal era la opinion por ejemplo de Miguel Maura, Asi cayô .,,, p- 320. 
No son convincentes los argumentes de Chapaprieta, por lo demâs aisla-
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La derecha hizo una campaha desvaîda, con muchos menos mitines 
y actos de propaganda (y no porque fueran sistemâticamente ob£ 
taculizados, aunque algunos casos hubo). Esto era, por lo de­
mâs, lo que ya habîa pasado en las municipales de abril por 
causas parecidas (1) aunque menos graves. En efecto, si en 
aquel momento la lentitud en reaccionar de los partidos dere- 
chistas, su incompresiôn de la necesidad de una campaha de pro 
paganda intensive que contrarrestase la de la Conjunciôn 
su falta de fe en la contienda, etc., fueron las causas de la 
derrota derechista, iquê se podîa esperar ahora, a pesar de 
la campaha animadora de El Debate, sin tales partidos y en un 
régimen que se les presentaba adversoi
La rupture de la Conjunciôn en numerosas circunscri£ 
ciones fue objeto de comentarios en la prensa y queda evidencia 
da por la cifra de candidates conjuncionistas (115) en compar^ 
ciôn con el nûmero de candidates que los partidos presentaron 
aisladamente (por ejemplo, el socialiste 104).
Parece que esta rupture parcial de la conjunciôn no 
preocupaba ni a unos ni a otros. El Sooialista en un editorial 
del dîa 27 justificaba el hecho dado que la uniôn entre un par 
tide de clase y los republicanos estaba justificada por la ne-
(3) cont. pâg. anterior
dos, aunque pudiera tener razôn en casos concretos, La paz,','., p.155; 
ni los de Robinson, por lo menos como intento de presentar los hechos 
aludidos por êl como tônica general y decisiva, Origenes, p.
(1)
Algo que ha sido reconocido por todos los conservadores que han testi^ 
moniado sobre aquel perîodo (marques de Hoyos, Berenguer, Romanones, 
Mola, etc.)
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cesidad de derrocar la monarquîa pero "a nadie se le ocurrirîa 
que un partido de clase, de honda raîz revolucionaria y anti- 
capitalista, como es el nuestro, hipotecase su libertad de ac 
ciôn en la labor constructiva y de estructuraciôn social que 
realizarân los Constituyentes". Justo lo contrario de lo que 
iba a acontecer. No por eso, sigue diciendo, quedaba desprote 
gida la Repûblica pues tanto el PSOE como la UGT se habîan corn 
prometido a defenderla por encima de todo.
Tambiên El Liberal, en un editorial habîa defendido 
dîas antes (el 2 3) la pluralidad de opciones électorales una 
vez conseguida la Repûblica.
Es necesario advertir las importantes modificacio- 
nes que en el sistema electoral habîa introducido el decreto 
de 8 de mayoi En efecto, se pasaba de los distritos uninomina 
les a circunscripciones provinciales plurinominales; las ciu- 
dades de mâs de cien mil habitantes constituîan tambiên cir­
cunscripciones independientes. Con ello a la vez que se favo- 
recîa a los partidos, se asestaba un golpe importante al cac£ 
quismo.
El tipo de escrutinio establecido era el mayorita- 
rio con cuota reservada a las minorîas, cuota que oscilaba en 
torno al 20% de los puestos. El sistema implicaba una prima con 
siderable a la mayorîa, a la que una ligera ventaja en votos 
le bastaba para alcanzar el 80% de los escahos. Se exigîa al 
menos obtener un 20% de los votos para ser proclamado en la 
primer vuelta. Los escahos que quedaran vacantes por no alcan
00099
zar este porcentaje se disputarîan en una segunda vuelta, en 
la que ya no era necesario.
Aunque mâs adelante nos referiremos a los efectos 
del sistema electoral sobre el sistema de partidos republica­
nos, podemos adelantar la opiniôn casi unânime de la bibliogra 
fia de que fueron sumamente negativos, al favorecer la polari 
zaciôn de bloques électorales antagônicos, pues el que un par 
tido fuera aislado a las elecciones podîa significar que no ob 
tuviera escaho alguno.
A. CAMPARA e l e c t o r a l  DE ACCION REPUBLICANA
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CAMPARA ELECTORAL DE ACCION REPUBLICANA
cCual fue la campaha electoral de Acciôn Republica 
na para las Cortes Constituyentes? Su papel tuvo que ser for- 
zosamente limitado y creemos que substancialmente se basô en 
actos conjuntos con otros partidos republicanos; Acciôn Repu­
blicana carece en estos momentos de la infraestructura necesa 
ria para organizar una campaha autônoma. Vamos a analizar la 
campaha realizada por el ministro de la Guerra para despues 
dar una râpida mirada a los actos organizados independientemen 
te de los restantes partidos por los candidatos de Acciôn Repu 
blicana.
Azaha abriô su campaha con un résonante discurso en 
Valencia el dîa 7 de junio, en un acto organizado por la Alian 
za Republicana, en el que tambiên participaron Sigfrido Blasco 
(cabeza de los radicales autonomistes), Pedro Rico y Lerroux. 
Hablô despuês en Albacete el dîa 11, y volviô a la regiôn Va- 
lenciana para prounciar otro discurso en Alicante, junto con 
Rico, el 14 de junio. El dîa 21, acompahado de Sanchez Albor- 
noz dio un mitin en Avila y los ûltimos dîas, desde el 25 al 
27, participé en una gira por los pueblos de Toledo promocio- 
nando la candidature encabezada por êl que Acciôn Republicana 
presentaba por esta provincia al margen de la conjuncionista; 
dicha gira finalizô con su intervenciôn en la capital toleda- 
na el dîa 27 (1).
(1)
Et Libérât, 12, 16, 23 y 27 de junio. Et Sot, 9 y 23 de junio. Et Puehto 
(Valencia), 9 de junio.
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El discurso de Valencia, con ser uno de los mas im­
portantes que Azaha llegara a pronunciar, aunque s6lo fuera 
por sus negativas consecuencias a largo plazo, es un discurso 
que al no ser recogido (quizâs por esa razon) por el propio 
Azaha en sus recopilaciones, no ha pasado a .la actual ediciôn 
de sus obras complétas (1), permanenciendo hasta ahora prâcti 
camente inédito.
Azaha justifica en êl el origen revolucionario de 
la Repûblica,pues -afirmaba-si era cierto que advino como con 
secuencia de una jornada electoral/ el resultado de esa jor- 
nada no fue sino el fallo del pueblo en la lucha entre la tira 
nia y la revoluciôn; hubo Repûblica porque antes habîa habido 
revoluciôn, que culminô en los sucesos de Jaca. Como revolucio 
nario debîa pues, comportarse el Gobierno exigiendo responsabd 
lidades. Azaha llegaba a calificar la cuestiôn de las response 
bilidades como mâs importante que la Constituciôn, Preferîa a 
todos los textos constitucionales y todos los discursos, "très 
cientos hombres decididos, trescientos diputados constituyen­
tes.., dispuestos a levantarse y fulminar con el rayo de la ira 
popular a los culpables de la tiranîa espahola, pidiendo su ca 
beza, si es menester..."
(1)
La, por otra parte, excelente ediciôn de Jusin Marichal dista desde lue_ 
go por ahora de ser compléta. La recopilaciôn de discursos es quizâs 
de los puntos en los que esto es mâs évidente, debido al criterio de 
haberse limitado a incluir aquêllos que ya el propio Azaha recogiô en 
sus libros de discursbs, excepto algunas excepciones. Vid. a este re^ 
pecto la Introducciôn a nuestro Apêndice.
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La segunda parte del discurso es de tono mâs positi 
vo, aunque no menos enérgico. En ella Azaha habla de la nece­
sidad de construir un Estado nuevo, un Estado republicano que 
significa paz en el exterior y en el interior. En el exterior 
yendo hacia el desarme, y en el interior acogiendo y amparan- 
do a todos los espaholes sin distinciôn de ideas, aunque eso 
si, la acciôn de gobierno debla estar en manos de republica­
nos para la necesaria consolidaciôn del régimen, Aludiô a la 
necesidad de destruir el caciquismo y fue aquî en Valencia don 
de expuso por vez primera su tesis, que le valdrîa la presiden 
cia del Gobierno, y que normalmente se considéra que Azaha ex­
puso por vez primera el 13 de octubre de que Espaha ya no era, 
por el contenido actual de su pensamiento creador, catôlica.
Y sacaba la consecuencia que tambiên expondrîa meses mâs tar­
de : la ensehanza debîa revertir al Estado, para substituir el 
caduco pensamiento catôlico por un pensamiento laico y repub1^ 
cano.
No serîa esto lo que causarîa los negativos efectos 
a que aludîamos, con ser quizâs lo mâs interesante, tanto doc 
trinal como polîticamente. Pronto montarîa la derecha una efi- 
caz campaha de falsedades tergiversando unas frases y dândoles 
un contenido aparentemente injurioso para el Ejêrcito. Veamos 
sin embargo, porque la extensiôn de la calumnia lo merece, cuâ 
les fueron las palabras pronunciadas por Azaha. Al hablar de 
la reducciôn del Ejêrcito como prueba palpable de la polîtica 
pacifista de la Repûblica y de su sinceridad al defender el 
desarme, ahadiô:
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"La Repûblica es la paz exterior e interior, y es, 
por consiguiente, el désarmé, y es, por consiguiente, la con- 
clusiôn de aquella pesadilla militariste que durante un siglo 
ha manejado la monarquîa, ha manejado la dinastîa para mante­
ner aherrojado al pueblo espanol.
Yo debo declarer, porque tengo motivos para ello, 
que el pavoroso problème que representaba durante el siglo XIX 
y sobre todo en el primer tercio del corriente, por la obra 
personal del rey, que corrompîa el ejêrcito violando sus obli 
gacidnes, empleSndole en una obra puramente personal, arrancân 
dolo del camino fraternel con el pueblo, como debe estar el 
ejêrcito, yo tengo motivos para declarer que el ejêrcito espa 
hol ha dado un ejemplo de civismo que es merecedor del agrade 
cimiento de todos sus conciudadanos, porque êste, consciente 
de dus deberes, se ha fusionado con el sentimiento nacional, 
estâ compenetrado con el espîritu republicano y su adhesiôn al 
régimen republicano ha constituîdo un modelo y un ejemplo que 
han de imiter en lo futuro los demâs cuerpos del Estado, cuan 
do llegue la hora de reorganizer los demâs departamentos mini£ 
teriales.
Yo hago constar aquî, ante el pueblo valenciano,que 
el ejêrcito espanol se ha hecho acreedor, por su conducts, a 
la admiraciôn, a la gratitud y a los mejores sentimientos de 
la naciôn entera". (Muy bien. Aplausos) .
Luego, apenas unas frases despuês, y tras aludir a 
la paz interior, en el sentido mâs arriba aludido, afirmô con
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respecte al caciquismo:
"Hablaba nuestro elocuente correligionario sehor 
Alfaro de la necesidad de destruir el caciquismo; es éviden­
te, Mientras queden en los pueblos o en las capitales confabu 
laciones personales, econômicas, bancarias o territoriales..., 
no podremos tener la seguridad de que un dîa no nos han de dar 
una sorpresa. Dicho en una palabra: bien destruyendo la orga­
nizaciôn municipal o apoderândonos del Gobierno por algûn me­
dio ilîcito y corrompido. Eso hay que triturarlo, hay que de£ 
hacerlo; y hay que deshacerlo desde el Gobierno.
Y yo os aseguro que si alguna vez tengo participa­
ciôn en este género de asuntos, he de triturar, he de arrancar 
esta organizaciôn con la misma energîa, con la misma resoluciôn, 
sin perder la serenidad, que he puesto en deshacer otras cosas 
menos amenazadoras para la Repûblica". (Ovaciôn).
Es claro que la referenda a esas otras cosas que 
ya no eran una amenaza para la Repûblica, iba en todo caso a 
la pesadilla militariste, y no en modo alguno al Ejêrcito, pa 
ra el que tuvo siempre palabras de elogio cuando hablaba en pu 
blico, al igual que en las Cortes, como por supuesto era obli- 
gado para un ministro de la Guerra, a pesar de que la situaciôn 
profesional y moral de nuestro ejêrcito en conjunto no era pre­
cisamente ôptima.
Sobre este discurso se edificô la leyenda en verdad 
absurda pero que todavîa hoy repiten de forma increible ciertos
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historiadores, de que Azaha habîa afinnado su propôsito de 
"triturar al Ejêrcito" (1).
El discurso tuvo una inmedaita repercusiôn. El Z?e- 
hate le contestaba el dîa 10, en un editorial titulado "Un di£ 
curso subversivo". El periôdico catôlico tachaba^de impropios 
de un hombre de cultura, y mâs de un gobernante, el tono y la 
terminologîa empleados por el ministro, ahadiendo que con ta­
ies amenazas difîcilmente se evitarîa la huîda de capitales.
Es curioso observer que lo ûnico que se critica es el conteni 
do, hasta cierto punto demagôgico y propagandiste, del diseur 
so ("los trescientos hombres decididos", "la trituraciôn del 
caciquismo") -pues la leyenda de la "trituraciôn del Ejêrcito" 
es posterior? sin hacer alusiôn a los aspectos mâs hondos -y en 
realidad mâs temibles para los intereses catôlicos- del diseur 
so, entre los que se encontraba el referente a la ensehanza. 
Concluîa el editorial comparândolo con el discurso en el mismo 
acto de Lerroux, al cual alababa abiertamente, como empleado 
en un ideal constructive frente al destructivismo de Azaha (2). 
El tono de ambos era ya efectivamente muy distinto, aunque co­
mo hemos visto no era el discurso de Azaha meramente destructi
( 1) ,  ■ . ■ , ■ ■ ■  ■ .
vid. por ejemplo Robinson, Origenes, P» 147, y Payne en ,Estud'L0s,.. , 
p.III; Sevilla Andes, prôlogo a Regiôn y Retigiôn*, AstarloaVillena,p. 10,
En su discurso de clausura de la asamblea nacional de Accion Republicana 
de septiembre de 1931, diria Azana refiriêndose a la estructura caciquil 
de los pueblos espanoles: "Una vez dije yo en Valencia que era precise 
realizar una trituraciôn de estos organismes, y algunas gentes poco bieri 
intencionadas han atribuido estas palabras a otras obras mias, que no ti^ 
nen nada que ver en esto. Yo aludîa a esta obra local del caciquismo es- 
pahol que hace fracasar todas las constituciones, las pasadas y las ven^ 
deras". Azana, OC. II, p. 39.
 ^ Confirmando la moderaciôn de la campaha lerrouxista, vid. 0. Ruiz Manjon,
El Partido.,,, p.187.
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voi y los excesos verbales quedaban compensados con llamamien 
tos a la Concordia y explicitas condenas de disturbios como 
los acaecidos en mayo.
Es este desafortunadamente el ûnico discurso de Aza 
ha de esta campaha electoral que hemos podido localizar repro- 
ducido integramente; seria de interës el contraster si los de­
mâs respondîan a este tono jacobino y exaltado que pronto la 
responsabilidad gubernamental se encargarîa de moderar, aunque 
sin por ello modificar el contenido democrâtico progresista de 
su polîtica réformiste.
Tenemos referencias incomplètes en la prensa de Ma 
drid de otros très discursos: los de Alicante, Avila, y Tole­
do; del discurso de Albacete nay que recorder que no fue en 
sentido estricto un discurso electoral, pues fue pronunciado 
con ocasiôn de la asamblea provincial de Acciôn Republicana.
Puntos sobre los que hablô Azaha fueron: origen re 
volucionario de la Repûblica, la Constituciôn, responsabilida^ 
des, presupuestos, supremacîa del poder civil, reforma agra- 
ria, elogios al Ejêrcito por comprender la necesidad de la re 
forma, etc. Criticô duramente al antiguo régimen y a la dina£ 
tîa; definiô su postura como de un "radicalisme constructor" 
y en Alicante se mostrô partidario de la Repûblica federal.
En cuanto a otros actos organizados por Acciôn Repu 
blicana se hicieron varies en la provincia de Toledo (Talave- 
ra, el dîa 4, y en otros pueblos de mener importancia los dîas
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7 y 11), en Aranjuez (11 y 20 de junio), y en Guadalajara (7 
de junio de 1931). En ellos intervinieron los hermanos Escri- 
bano, A. Cabezas, Vâzquez Humasquê,De Benito, Fernândez Clêri 
go y Serrano Batanero. Los temas que invariablemente tocaron 
fueron; Escuela ûnica, sanidad, cuestiôn agraria, cléricalis­
me, militarisme, responsabilidades y caciquismo (1).
Por supuesto estos actos de los que la prensa madr£ 
leha nos da noticia son con toda seguridad sôlo una parte de 
los que Acciôn Republicana organizara en este mes de junio; de 
todas formas nos dan una idea de las preocupaciones polîticas 
del grupo, asî como de su escasa capacidad organizativa; tan­
to mâs cuanto al menos si serîan la mayorîa de los organizados 
en las provincias cercanas a Madrid, donde se encontraba el nû 
cleo principal de Acciôn Republicana.
(1)
El Liberal, 31 de mayo, 6, 9, 12, 16 y 23 de junio.
B, CANDIDATOS Y DIPUTADOS DE ACCION REPUBLICANA
BIBLIOTECA
CANDIDATOS Y DIPUTADOS DE ACCION REPUBLICANA
No tenemos datos del nûmero exacto de candidatos 
presentados por Acciôn Republicana; en los proporcionados por 
Gobernaciôn el 23 de junio los cadidatos de Acciôn Republicana 
pueden estar comprendidos en cuatro adscripciones: Acciôn Repu 
blicana y luego "Alianza Republicana", "Conjunciôn republicano 
socialistas" y "republicanos". Segûn estos datos, expresamente 
por Acciôn Republicana, se presentaban 30. El nûmero de cand£ 
datos presentados como de Alianza Republicana era de 34, de 
la Conjunciôn 115, y como republicanos 27 (1).
Dada la escasa fuerza del grupo hay que suponer que 
de los 21 candidatos de Acciôn Republicana elegidos en la jor 
nada del 28, la mayorîa si no la totalidad, se habrîan presen 
tado en candidatures de la ^onjunciôn o de Alianza; identifi- 
cados como de Acciôn Republicana dentro de las coaliciones, pe 
ro no en candidatures propias de Acciôn Republicana.
Al analizar los resultados vemos primero los de aque 
lias provincias en las que Acciôn Republicana consiguiô algûn 
diputado y de las que tenemos datos; despuês hacemos una breve 
menciôn de algunas otras provincias en las que los candidatos
(1)
Estas cifras estaban a falta de los datos de Malaga. La cifra de los , 
candidatos de Alianza Republicana estâ rectificada con los datos de 
la prensa del dîa 26. Vid. El Sol,
1.
de Acciôn Republicana resultaron derrotados. No hace falta in 
sistir en que son datos fragmentarios en ambos casos.
Entre las primeras tenemos el caso de Albacete, don 
de Acciôn Republicana, reciên constituîda oficialmente, conta- 
ba con un arraigo incipiente prometedor. Tras no pocas renci- 
llas entre los partidos intégrantes de la Conjunciôn sobre los 
puestos atribuîdos a cada uno, ésta se mantuvo salvo la exclu­
sion de los radical-socialistas• Asî, se presentaba la Candida 
tura de la Conjunciôn por mayorîas con dos socialistas, dos de 
Acciôn Republicana y un radical, mientras que los radical-socia 
listas y los restantes partidos presentaban candidatures por 
minorîas.
Los dos candidatos de Acciôn Republicana eran Anto­
nio Velao y Esteban Mirasol, ingeniero y abogado respectivamen 
te. Sôlo el primero de elos era originario de Albacete.
Los resultados fueron de triunfo total de la Conjun 
ciôn, los dos candidatos de Acciôn Republicana resultaron ele­
gidos en primer (Velao) y tercer puesto (Mirasol), con un por 
centaje elevado de votos (1)•
(1)
En lo referente a las elecciones en Albacete, nos basamos en Sânchez 
sânchez y Mateos Rodriguez, Elecciones y partidos en Albacete,,,, p. 
73 y ss.
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Diputado Partido Votos de los sufragios 
emitidos
A* Velao Ohate Acciôn Republic. 45.236 72,8
A. Fobra Rivas Socialiste 45.030 72,5
E. Mirasol Ruiz Acciôn Republic. 43.243 69,8
E. Alfaro Gironde Radical 42.489 68,4
R. Vines Arcos Socialiste 40.964 6b,9
M. Alcâzar Radical-socialistJ.2,706 20,4
En Asturias, donde Acciôn Republicana acabarîa te- 
niendo dos diputados tras la incorporaciôn de Menêndez y Sar- 
miento hubo posibilidad de una coaliciôn de centro con melquia 
distas; en efecto, tras las gestiones de Pedregal para coali- 
gar al reformismo con otros partidos republicanos, Azaha, que 
coincidîa en esa idea, ofreciô lograr que se aprobase por el 
Gobierno Provisional una coaliciôn para Asturias a base de ocho 
réformistes, uno de Acciôn Republicana, dos republicano-conser 
vadores de Maura y un radical, dejando los cuatro puestos de 
las minorîas para los otros grupos de la Conjunciôn, Esta pos£ 
bilidad se frustrô ante el veto de Melquîades que deseaba que 
se aceptase a su partido como un aliado a nivel nacional, y no 
sôlo en Asturias. El criterio que prevaleciô en el Gobierno Pro 
visional fue sin embargo el contrario, a instancies de Prieto 
y Albornoz, y como consecuencia de los escasos merecimientos 
politicos de Melquiades Alvarez para con la Repûblica; se con 
sideraba ademâs, con bastante réalisme, que el reformismo era 
a esas alturas, salvo alguna excepciôn poco cualificada, un fe
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nômeno regional (1). La coaliciôn de la Conjunciôn que final- 
mente se formô, sin ningûn miembro de Acciôn Republicana triun 
fô por mayorîas, y los dos futuros intégrantes de Acciôn Repu­
blicana lograron su escaho en una coaliciôn coyuntural de los 
federales con ellos, que se autodenominaron agrarios y que - 
iban apoyados en la fuerza del campesinado medio, organizado 
en la Federaciôn Agricole Asturiana (2).
En las Baléares, donde se mantenîa asimismo la coa 
liciôn republicano socialiste, se presentaban dos radicales, 
dos socialistas y un candidate de Acciôn Republicana por mayo 
rîas. Este candidate no era sino Azaha, quien alcanzô el pri­
mer puesto con 35,66 3 votos de la lista'(el minime era 34.184; 
la diferencia es practicamente irrelevante e implica una gran 
disciplina del electorado de la Conjunciôn). Es indudable que 
aquî prima mâs la figura del miembro del GP y de la Conjunciôn 
que el lîder de Acciôn Republicana, por lo que no es indice 
del posible electorado de Acciôn Republicana (3). Azaha renun 
ciarâ a este acta, al resultar elegido tambiên por Valencia.
En Madrid, tras una reuniôn de los partidos de la 
Conjunciôn se acordô presentar una candidatura ûnica compuesta
(1)
Oliveros, Asturias en p. 308.
(2)
Giron, Elecciones ..., H- 16, Extra I I , p . 117.
» Las cifras de votos en Ferez Gabriel, FZ motimiento• • • ,  p• 193.
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por 7 socialistas y 7 republicanos; vemos que se repite el re 
conocimiento a la fortaleza del PSOE en la capital, concedién 
dole tantos candidatos como al resto de los partidos republi­
canos juntos.
Para la distribuciôn de los puestos entre los repu 
blicanos, se decidiô presentar a Castrovido como figura repre 
sentativa de la prensa republicana y luego un candidate por ca 
da uno de los partidos coaligados (radical-socialistas, radi­
cales federales, Acciôn Republicana, DLR y ASR); Acciôn Repu­
blicana saliô notablemente favorecida, si como creemos Castro 
vido militaba ya en ella, pues resultaba mâs representada que 
todos los demâs.
Respecte a los resultados podemos observer que sien 
do los socialistas los que reconocidamente tenîan mâs fuerza, 
los cuatro primeros puestos de la conjunciôn fueron para los 
republicanos; esto prueba que mientras el electorado socialis_ 
ta votô disciplinadamente por la Conjunciôn, un determinado 
porcentaje de republicanos mezclaron candidatures, eliminando 
a los socialistas de sus papeletas; ademâs de este posible corn 
portamiento de republicanos de derechas y centro hay que con- 
tar con el posible voto a las figuras mâs conservadoras de la 
Conjunciôn por parte del electorado hasta este momento monâr- 
quico, como sehala Tussel (1), pues el alto porcentaje de vo-
(1)
Tussell, La Segunda Repi^lica ..., p.
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tantes, para lo usual en Espaha, excluye un abstencionismo de 
las derechas en estas elecciones -abstencionismo que ha sido 
repetidamente afirmado- (1). En lo que se debiera al comporta 
miento de republicanos, tal actitud estaba en contra de las 
directrices de sus lîderes que aconsejaban votar la candidatu 
ra compléta.
En ambos casos, el voto superior obtenido por taies 
candidatos republicanos debîa responder a las llamadas de otras 
candidatures republicanas de carâcter centriste (Apoyo a la Re 
pûblica, Pureza Republicana)•
Los dos candidatos de Acciôn Republicana (2) estân 
entre estos primeros puestos, Tomamos las cifras del Boletîn 
Oficial de la Provincia de Madrid, reproducidas por Tussell.
Como puede observarse,fen pâg. siguiente^ E£ Lcbe^ LoZ coloca a 
Rico en 4^  posiciôn en vez de en 3^ , posponiendo a Sânchez
Român. El hecho de que sea una candidatura de coaliciôn nos im 
pide saber nada respecto al apoyo electoral especîfico de Ac­
ciôn Republicana. Pero sî nos indica una cosa, y es que su ima 
gen en estos momentos -y en Madrid, pues creemos que en junio 
de 1931 lo mâs probable es que el partido careciese de una ima 
gen nacional? es de un grupo moderado y centrista , beneficiân
(1)
La participaciôn en Madrid capital, en abril fue de un 67% y en junio 
de un 67,97%. Hay que mencionar tambiên el aumento del numéro total de 
votantes como consecuencia de la nueva regulaciôn electoral; segûn - 
Tussell, ese electorado joven habria beneficiado a la Conjunciôn, ibid.p.49
A Castrovido, Tussell lo adscribe equivocadamente a la Derecha Liberal 
Republicana; el candidate por esta era Juarros. De todas formas ya sa- 
bemos que Castrovido iba en tanto que représentante de la prensa repu­
blicana y no de Acciôn Republicana.
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d)S«e asî de esos votos derechistas y republicanos moderados 
qie reciben de prima sobre sus compaheros de candidatura so- 
cLalistas y restantes republicanos; claro que no es sôlo ésto 
lo (que les coloca en las primeras posiciones puesto que Jua­
rros , del grupo de Alcalâ Zamora y M. Maura, estâ por ejemplo 
detrâs de las principales figuras socialistas, sino que tambiên 
se refleja el acierto del grupo al haber propuesto a una figu­
ra conocida y popular como P. Rico, a la sazôn alcalde de Ma­
drid, como représentante suyo, y Castrovido por su parte, que 
no va en cuanto m.iembro de Acciôn Republicana, sino de la Pren 
sa republicana, se bénéficia de su enorme prestigio como perio 
dista republicano.




\ido Rico Juarros Saborit Tapia Cordero T. Cornez Oveiero Sanchis
S Sachez 
Român
Ccn;ro 7.681 6.148 6.116 6.545 6.911 5.697 4.885 5.723 4.940 4.363 5.356 5.470 6.753
I lo s p ic io 8.778 7.331 7.264 8.156 7.820 6.794 5.942 6.910 6.116 5.503 6.610 6 .8 8 8 7.932
Ch.'inberi 17.226 15.179 15.214 16.296 15.953 14.619 12.854 14.904 13.284 12.869 14.235 14.217 16.051
Con^reso 13.333 11.482 11.496 12.255 12.011 10.640 9.434 10.764 9.168 8.985 10.386 10.527 12.067
Hospital 12.356 11.545 11.589 12.201 12.069 11.416 10.661 11.758 10.884 10.213 11.077 11.250 11.650
Buenavista 16.025 13.622 13.415 14.385 14.117 12.698 11.483 12.367 11.327 10.483 12.038 12.421 14.115
Latina 13.776 12.519 12.676 13.376 13.214 12.470 11.583 12.766 11.523 10.793 11.803 12.135 12.876
Inclusa 10.880 10.286 10.299 10.846 10.423 9.728 9.637 10.265 9.636 9.415 10.085 10.081 10.384
Palacio 10.147 8.620 8.595 9.298 9.092 8.116 7.404 8.272 7.337 6.483 7.674 7.980 9.187
Universidad







14.024 12.928 14.183 12.915 12.344 13.314 13.623 14.153
T o t a l :
E l Debate 133.425 117.808 117.793 125.776 123.782 112.885 103.190 115.025 104.136 97.897 109.428 111.516 123.244
E l L iberal 133.789 118.431 117.917 126.603 124.227 114.326 103.882 115.769 104.567 98.290 110.866 111.879 125.375
(1) .
(1) Datos en ib id , pags, 47 y 204.
00117
La moderaciôn es por otra parte una caracterîstica 
de toda la propaganda de la conjunciôn, incluîda la de El So-
oialista, en la provincia de Madrid (1).
Senalemos tambiên que ya en estas elecciones son 
los dos candidatos de Acciôn Republicana los que menos dife-
rencia de porcentaje de votos entre los diversos distritos re 
ciben, indice de un mayor interclasismo que otros partidos, d£ 
to que se repetirâ en las elecciones madrilenas de 19 33 (2).
Azana logr6,como hemos dicho,dos actas, una por Ba 
leares (a la que renunciarîa y que luego posibilitarîa la elec 
ciôn de F. Carreras, tambiên de Acciôn Republicana) y otra por 
Valencia capital.
El presentarse por varias circunscripciones, perm_i 
tido por el sistema electoral, era frecuente entre los princi 
pales lideres de los partidos, ya desde antes de la Repûblica. 
Era una forma de asegurarse la elecciôn y a la vez de mostrar 
su popularidad. Lerroux, por ejemplo, consiguiô cuatro actas.
Valencia era un distrito seguro como subraya Aguilô 
Lucîa (3), pues por él se presentaban très candidatos de impor 
tancia nacional: Lerroux, Azana y Melquiades Alvarez (este ûl- 





Aguilô Lucia, Eleoc'iones, » • , p.63. Las cifras de la elecciôn en Valen­
cia proceden todas de este estudio.
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presentarse por Asturias). En las conversaciones previas de to 
dos los partidos de la conjunciôn se atribula a Acciôn Republ^ 
cana, de los 16 puestos que por mayorîas habîa en las dos cir­
cunscripciones valencianas sôlo un candidate, manteniêndose 
esta asignaciôn tras la ruptura parcial de la conjunciôn que 
se limitô finalmente en la capital a Acciôn Republicana, los 
radicales y radicales .autônomos(l) (Lerroux y Blasco Ibânez), 
PSOE (Sanchis) y el mencionado M. Alvarez.
Es destacable la alta votaciôn obtenida por Azana, 
desconocido hasta poco antes en Valencia,quien siçera en 5.000 vo
tos a M. Alvarez y al jefe radical local Blasco Ibânez, y que 
da tan sôlo a 2,000 votos del caudillo radical; ademâs en 6 
de los distritos que son precisamente los mâs populares, la 
votaciôn recibida por Azana es superior a la de Lerroux, aun- 
que por escasa cantidad de votos; la ventaja de Lerroux se de^  
be a los votos de 3 distritos de clase social acomodada (aun- 
que a pesar de ello tambiên en estos distritos la mayorîa de 
los votos fue a parar a la Alianza de Izquierdas pero tambiên 
es a la vez donde la DRV que se habîa retirado de la lucha con 
sigue mâs votos)• El hecho creemos que puede ser explicable co 
mo consecuencia del impacto de la campana electoral de Azana; 
el vigor de su discurso del dîa 7, en un momento en que la Alian 
za Republicana no présenta fisuras le permitieron conseguir es-
(1)
El PURA (Partido de Union Republicana Autonomista) estaba incluido en 
la estructura del partido radical, aunque conservara algunas peculia- 
res caracterîsticas ideolôgicas.
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tos resultados en un feudo radical autonomista, adquiriendo 
una imagen ante los valencianos, mâs izquierdista y radical que 
Lerroux (1).
Algunos datos tenemos de candidatos de Acciôn Repu­
blicana derrotados en diverses provincias. Asî Fernando Mora­
les, derrotado en Almerîa junto con otros dos candidatos de 
Acciôn Republicana (2); Morales visitaria a Azana explicando 
las causas de la derrota asegurando que la provincia estaba 
tan poco trabajada por los partidos que podia ser un feudo de 
Acciôn Republicana, si se le apoyaba desde el poder, solici- 
tando un gobernador del partido; de hecho en Almeria, Barcia, 
que ingresaria pronto en Acciôn Republicana consiguiô implan- 
tarse fuertemente (3). En Alicante, Devesa, mêdico, fue igua^ 
mente derrotado (4). En Toledo Acciôn Republicana presentô una 
candidatura propia encabezada por Azana que incluia a Valdés, 
radical socialista (de Talavera), Ugena (de Acciôn Republicana, 
de Quintanar) y Luis Bello. Esta candidatura de Acciôn Repub1^
(1)









Azana OC.-4, p. 10.
(4)
Azana,OC-4, p. 15.
cana podia aspirar a algûn puesto por lo menos por las mino- 
rlas, pero los dos de minorlas fueron para las derechas, mien 
tras que la candidatura conjuncionista cop6 todos los de mayo 
rlas. Hay que resaltar que Toledo fue donde mâs se empleô Ac­
ciôn Republicana en su propaganda electoral (1). Por Cuenca 
hemos localizado a los candidatos Rafael Marin Lâzaro y Enri­
que Cuartero, que tampoco lograron ningûn puesto.
CD
Azana, OC-4, p. 15.
C. SEGUNDA VUELTA: 12 DE JULIO DE 1931
001'^ '’
SEGUNDA VUELTA; 12 PE JULIO PE 19 31
Acciôn Republicana saliô muy favorecida en esta se 
gunda vuelta obteniendo dos de las siete actas que se dispu- 
taron; una por Madrid capital y otra en Albacete. Con alias 
reforzaba su presencia en las dos provincias en las que era 
mâs fuerte, pues contaba ya con dos diputados por Albacete (1) 
y con tres en Madrid, de los cuales dos lo eran por la capital.
Estas elecciones nos van a permitir calibrar en a^ 
guna medida la adhesiôn que podia suscitar un candidato de Ac_ 
ciôn Republicana, puesto que en muchos casos van a ser elec­
ciones para cubrir un solo escano. Es claro que no se puede 
atribuir el total de votos recibidos por Bello en Madrid a Ac 
ciôn Republicana, puesto que era un candidato de la Conjunciôn; 
sin embargo el hecho de ser una elecciôn "no disputada" casi, 
pues tras los resultados de junio y ante una candidatura con- 
juncionista ninguna posibilidad tenian las derechas, hace que 
el escaso porcentaje de votantes que acudiô a las urnas pueda 
considerarse como el electorado de Acciôn Republicana y sus 
sectores mâs cercanos (radical-socialistas, izquierda de los 
radicales, etc.) y hasta cierto punto como prueba de la popu-
(1)
Segun cuenta Azana en sus memorias, Rafael Sanchez Guerra intentô que 
el grupo de Maura le sacase diputado por Albacete en estas elecciones. 
Estaban los ministros reunidos en ese momento y Maura por toda conte^ 
taciôn le dijo, refiriêndose a Azana; "Diselo a ese, que es el amo de 
Albacete". Azana le explicô que ya habia sido proclamado candidato por 
Acciôn Republicana Coca. La fuerza inicial de Acciôn Republicana en A]^  
bacete era como sabemos bastante considerable en comparaciôn con los 
restantes grupos republicanos. Azana OC.-4, p. 17.
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laridad de algunas de las figuras de Acciôn Republicana. En 
Belle concurrîa su popularidad como el publicista que habîa 
llamado la atenciôn sobre el deplorable estado de las escue- 
las en toda Espana; incluse La Naoiôn reconocla que era "un 
hombre de talento y grandes mêritos" (1), y por supuesto su 
candidatura fue alabada por toda la prensa republicana (2),
Belle fue designado candidato de la conjunciôn en 
una reuniôn de los partidos incluîdos en ella: el 7 de julio
(3) la prensa publicaba una nota en la que la comisiôn electo 
ral de la Conjunciôn comunicaba que para Madrid capital se ha 
bîa designado candidato a Belle y para la provincia al radi­
cal Terres Campana y al radical-socialista Martin de Antonio. 
Por Acciôn Republicana firmaba Navarre Blasco (4) y junte a él 
los représentantes socialistes, radical-socialistas, radicales 
y federales.
El acuerdo consistiô en asignar el puesto les parti_ 
dos citados y que estos designaran los candidatos, pero en rea 
lidad se debiô llegar a dicho acuerdo conociendo cuâles iban a 
ser los candidatos, ûnica manera de que pudieran ser apoyados 




yid. por ejemplo. Et Sot y Et Libérâtf 8-7-31.
Et Libérât, 7-7-31.
(4)
Tambiên representaba a Acciôn Republicana en la Comisiôn el Sr. Doporto.
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cho Bello debiô moverse bastante para conseguir su designacion 
Como candidato de la Conjunciôn, pues parece que mostrô bastan 
te interés en conseguir un acta: recordemos que fue candidato 
derrotado de Acciôn Republicana en Toledo (1).
El ûnico acto de campana electoral que hemos loca­
lizado es el que tuvo lugar en la Casa de la Repûblica el 11 
de julio por la noche, en el que hablaron Tato y Amat como pre 
sentador, y a continuaciôn Juarros, Roberto Escribano (de Ac­
ciôn Republicana), Emilio Morayta, Andrés Ovejero (PSOE) y por 
ûltimo el candidato Bello; éste se refiriô en su parlemente a 
su campana por la escuela, motivo fundamental de su presenta- 
ciôn como candidato conjuncionista y de la unanimidad con que 
la prensa republicana habia acogido la designaciôn (ademâs de 
ser un colega de la profesiôn) (2).
Electores Votantes Abstenciones Bello % E % V Herrera
230.308 50.700 (22%) 179.608 (78%) 47.933 20,8 94,5 617
(3)
Los resultados dejan bien claro que las derechas se 
abstuvieron totalmente (el 2 8 de junio Herrera habia obtenido
(1)




Datos de Tussell, op. cit. p. 63 y 208.
1 u
27.000 votos); la participaciôn y la votaciôn favorable a Be­
llo fue algo superior en los distritos populares (Latina, Ho£ 
pital, Cnamberî) e inferior en los mâs derechistas (Palacio, 
Buenavista). El total de votos recibidos (48,000) estâ entre 
un 30 y un 40% de los votos recibidos por los candidatos de
la la conjunciôn el dîa 28. Dos anos despuês, Azana con un cen 
so duplicado por la presencia de la mujer, tan solo lograrâ
46.000 votos, claro que en un contexte politico completamente 
distinto que imposibilita la comparaciôn. Pero de todas formas 
queda bien claro que el voto recibido por Bello es bastante 
mâs amplio que el de Acciôn, aunque tambiên indica su popula­
ridad; no olvidemos que tres meses mâs tarde, Cossio, en una 
elecciôn en la que los republicanos y los socialistas pusieron 
mâs empeno porque se presentaba Primo de Rivera y no se podian 
arriesgar a que triunfase el hijo del dictador, lograron arras 
trar muy pocos votos mâs (56.000). Madrid capital serâ la cir- 
cunscripciôn en la que el porcentaje de votantes en esta segun 
da vuelta fue mâs bajo de todas.
En Albacete fue al parecer el propio. Azana quien gestionô la 
candidatura de Coca, que dada la hegemonia de Acciôn Republi­
cana en la provincia representaba un escano seguro (1), Sôlo 
se presentaron dos candidatos a la elecciôn, Coca y un socia- > 
lista, Severiano Garrido, desistiendo tanto los restantes par 
tidos de la Conjunciôn como las derechas no republicanas. Sin 
llegar a ser por tanto una elecciôn no disputada como la de Ma
(1)
Sânchez Sânchez y Mateos Rodriguez, op. o i t , , p. 102.
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drid, dados los resultados de la primera vuelta, el candidato 
socialista tenia pocas posibilidades de êxito.
Damos a continuaciôn los datos del AEE de 1931, en 
cuanto a votantes y porcentaje de abstenciôn, remitiéndonos 
en las cifras de votos recibidos por los candidatos a la mono 
grafia de M. A. Mateos sobre las elecciones en Albacete.
Los resultados muestran ademâs, si se desglosan por 
distritos en la capital, la abstenciôn lôgica de las derechas 
en esta contienda que les résulta ajena por completo. Se con­
firma la hegemonia del républicanisme de izquierdas y en con­
crete de Acciôn Republicana, que como resalta el autor antes 
citado, cuenta con el apoyo oficial en la provincia, pues el 
lider y fundador de Acciôn Republicana en ella, Arturo Cortés, 
ostentaba el cargo de gobernador civil desde la implantaciôn 
de la Repûblica.
Electores Votantes % elect* % abstenciôn Coca Garrido
86.704 36.397 41,98 58,02 19.922 6.381
(1) '
El 4 de Octubre se celébraron nuevas elecciones carplerentarias 
(y ûltimas de importancia en esta legislatura constituyente) (2)
(1)
El numéro de votos recibido por ambos candidatos procédé de los datos 
de la prensa local (EZ- Defensor de Albacete) recogidos por Mateos; aun 
que segun indica no son completos, los votos de los pueblos que faltain 
son pocos y no alteran la relacion entre ambos contendientes. Tomamos 
las cifras de electores y votantes del AEE-1931, porque las que util^ 
za dicho autor son las del censo electoral de 1930, op»oit,p.“103 y 
AEE 1931, p. 488.
El 8 de noviembre hubo otra elecciôn parcial en Logroho por un escano.
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por 33 Escanos en 20 circunscripciones (diez de los 
cuales en la de Luge, por haberse anulado las elecciones de
junio) ,
Acciôn Republicana consiguiô el escano de Baléares 
que Azana habîa dejado vacante al renunciar a su acta, con 
Francisco Carreras Reura. Tanto los socialistas como los rad^ 
cales apoyaron a Carreras, aunque al parecer en el caso de los 
socialistas tras fuertes discusiones; Carreras fue asî uno de 
los ûltimos candidatos conjuncionistas, lo que explica tambiên 
el alto porcentaje de abstenciones.
Electores Votantes % electores % abstenciones
102.545 41.136 40,11 59,89
(1)
En Sevilla se presentô sin êxito,por Acciôn Repu­
blicana un candidato, Ricardo Majo; tambiên en. Jaên presentô 
a Pedro Llopis, como candidato de Alianza Republicana.
En Jaên, como en Baléares, el Partido Radical apoyô 
los candidatos de Acciôn Republicana; el Consejo Nacional del 
Partido Radical acordô el 17 de septiembre presenter candida­
tos en todas las circunscripciones excepto en esas dos, en las 
que apoyaba a Acciôn Republicana (2).
(1)
AEE 2921, p. 488.
(2)
El Sol, 18-9-31.
D, RESULTADOS GLOBALES DE ACCION REPUBLICANA
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RESULTADOS GLOBALES DE ACCION REPUBLICANA
El 11 de julio la secretarîa de Acciôn Republicana 
dio una nota a la prensa en la que afirmaba que los diputados 
conseguidos por el partido eran unos 25, aunque confiaban en 
llegar a unos 40 con los independientes que se sumasen a ellos
(1)• En realidad la cifra exacta de diputados de Acciôn Repu­
blicana elegidos en la primera vuelta era de 21, aunque se ha 
bîan conseguido 22 actas, puesto que Azana habîa logrado dos 
(por Valencia y Baléares). Otros dos diputados serîan elegidos 
el 12 en la segunda vuelta, y uno mâs en las complementarias 
de octubre, sumando entonces el total de elegidos por Acciôn 
Republicana 24. Respecte a los independientes que se pudiesen 
sumar a la minorîa de Acciôn Republicana las previsiones de la 
secretarîa se mostraron infundadamente optimistas. Tan solo 
tres diputados (Esplâ, Ansô y Figuerôa O'Neill) se sumaron en 
los dîas inmediatos. Con el paso del tiempo sî se adherieron 
mâs diputados, aunque no independientes, sino procedentes de 
otros grupos de la Câmara.
A continuaciôn damos la lista de diputados de Acciôn 
Republicana, ahadiendo ademâs aquêllos que fueron elegidos en 
elecciones complementarias o que se sumaron posteriormente al 
grupo, explicando las circunstancias en que se produjeron es­




fuerza del grupo de Azana durante toda la legislatura, dato 
siempre tan confuso en la bibliografîa.
Diputados elegidos el 28 de junio:
Albacete Esteban Mirasol Ruiz y Antonio Velao Onate
Avila Claudio Sânchez Albornoz.
Baléares Manuel Azana.
Câceres José Giral y Antonio Sacristân Colas.
Castellôn José Royo Gômez.
Ciudad Real Gumersindo Alberca Montoya.
Granada (prov.)José Palanco Romero.
Guadalajara José Serrano Batanero.
Le6n Gabriel Franco Lôpez.
Madrid (capit.)Roberto Castrovido Sanz y Pedro Rico Lôpez.
Madrid (prov.) Luis Fernândez Clérigo.
Malaga (prov.) Enrique Ramos y Ramos.
Murcia (capit.)Mariano Ruiz Funes Garcia.
Orense Manuel Martinez-Risco y Macias.
Palencia Matias Penalba y Ojeda.
Segovia Pedro Romero Rodriguez,
Valencia (cap.)Manuel Azana.
Valladolid Isidro Vergara Castrillôn.
Zaragoza (prov.)Honorato de Castro Bonell.
Total: 22 actas y 21 diputados.
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Diputados elegidos en la segunda vuelta del 12 julio
Albacete Fernando Coca Gonzalez Saavedra.
Madrid (capital) Luis Bello Trompeta.
Diputados que se sumaron a Acciôn Republicana inme-
diatamente despuês de las elecciones:
Alicante Carlos Esplâ Rizo,
Murcia (provincia) Gonzalo de Figueroa O'Neill.
Navarra Mariano Ansô Zunzarren.
Diputados elegidos en elecciones complementarias del 
4 de octubre;
Baléares Francisco Carreras Reura.
Todos los diputados elegidos de Acciôn Republicana 
vienen reconocidos como tales en el A. Estadistico excepto dos; 
son êstos Sacristân Colas, diputado electo por Câceres y, Pena^ 
ba, elegido por Palencia. El primero fue elegido con votos so­
cialistas en una candidatura denomina "A1 servicio del socia­
lisme", por lo que probablemente en el Anuario le incluyeron 
como socialista (1). Penalba viene como diputado de Alianza Re 
publicana, lo cual es normal dado que el Partido Radical, Ac­
ciôn Republicana y los federales presentaron en varias provin
(1)
Azana. OC-4, p. 321. El diputado que en el AEE, 1931 se atribuye a Ac­
ciôn Republicana es sin duda Jose Giral.
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cias candidatures conjuntas de Alianza Republicana; el que Pe 
nalba era ya de Acciôn Republicana es indudable puesto que , 
por ejemplo, en El Liberal del 30 de junio se le califica asî.
De los tres diputados que se sumaron por entonces 
a la minorîa de Acciôn Republicana, Esplâ y Ansô eran cierta- 
mente independientes incluîdos en las candidaturas conjuncio­
nistas; el primero viene consignado como independiente en el 
Anuario y en la prensa (1), y el segundo, cuya independencia 
nos la atestigua él mismo en sus memories (2), como de la Con 
junciôn republicano-socialista. Figueroa en cambio, desconoce 
mos si se presentô como independiente; dado que por la circun^ 
cripciôn de Murcia provincia resultaron elegidos tres radica­
les (Martînez Moya, Cardona Serra y Templado) (3), dos socia­
listas (Ruiz del Toro y Luis Prieto), y segûn el Anuario los 
dos restantes diputados elegidos eran uno radical socialista 
y otro de la DLR, nos parece bastante posible que se présenta 
se como miembro de este ûltimo grupo, para pasarse en seguida 
a Acciôn Republicana; dadas las posiciones polîticas que luego 
mantendrîa no es probable que perteneciera hasta ese momento 
al PRRS.
(1)
El Liberal, 30-6-31. AEE 1931, p. 487.
(2)
Yo fui, p. 41.
(3)
Ruiz Man j on, El Eartido Republiaano , p. 195. .
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Diputados sumados a Acciôn Republicana con poste- 
rioridad procedentes de otros grupos de la Câmara;
19 31: José Sânchez Covisa y Sânchez Covisa, diput^ 
do por Cuenca, procédante de la minorîa progresista de Alcalâ 
Zamora, de la que se dio de baja el 20-10-31 (1).
1932: Eduardo Pérez Iglesias y Ramôn Ruiz Rebollo, 
diputados por Santander, ambos procedentes del partido fede­
ral, se dieron de alta en Acciôn Republicana el 30-1-32. (Vid. 
El Sol de esta fecha).
Pedro Vicente Gômez Sânchez, diputado por Ciudad 
Real, procédante del partido radical, se dio de alta en Acciôn 
Republicana en marzo de 19 32 (2).
Angel Sarmiento Gonzâlez y Angel Menêndez Suârez, 
diputados por Asturias, y ambos elegidos por el Bloque agrario. 
Desconocemos la fecha exacta de su adscripciôn a Acciôn Repub1^ 
cana, de cuya minorîa, desde luego, formaban parte en noviembre 
de este aho, mes en el que participaron en un banquete de la 
misma (3).
19 33: Luis de Zulueta Escolano, diputado por Badajoz
(1 )




El Sol y El Liberal, 13-11-32.
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y procédante del grupo liberal-demôcrata de Melquiades Alva­
rez, se incorpore el 16-6-33 (1), aunque su intenciôn de su- 
itiarse a Acciôn Republicana procedia de muy antiguo, de fina­
les de 19 31. Si no lo hizo antes fue por no querer dar la im 
presiôn de oportunismo sumândose al partido del Présidente del 
Gobierno. Por ello, se le puede considerar practicamente como 
de Acciôn Republicana a efectos parlamentarios durante los go 
biernos Azana.
Federico Castillo Extremera, diputado por Jaên, pro 
cedente del grupo conservador de Maura, se diô de alta en Ac­
ciôn Republicana en febrero de 19 33 (2).
Joaquin Poza Juncal y Bibiano Fernândez Ossorio Ta 
fall, diputados por Pontevedra y procedentes del Partido Repu 
blicano Gallego (antes ORGA), se dieron de alta en mayo de 
1933 (3) .
Asi pues, Acciôn Republicana acometiô la discusiôn 
de la Constituciôn con 26 diputados, de los cuales 23 habian 
sido elegidos bajo la étiqueta de Acciôn, A finales de aho , 
cuenta con 28 diputados, siendo uno de los dos nuevos diputa­
dos elegido en elecciones complementarias (Carreras)• En 19 32
(1)






se sumaron a la minorîa cinco nuevos diputados, dândose de ba 
ja dos (Figueroa y Alberca Montoya), con lo que al finalizar 
el aho, Acciôn Republicana contaba con 31 diputados. Y por ûl^  
timo, en 19 33 se adhirieron a Acciôn Republicana cuatro dipu­
tados mâs, sufriendo el grupo otras tres bajas (Përez Iglesias, 
Zulueta y Rico)• La primera de ellas lo fue por fallecimiento; 
la de Zulueta se produjo al renunciar a su acta por haber si­
do nombrado embajador en Berlin,y la baja de Rico se produjo 
estando ya disueltas las Cortes Constituyentes,por lo que en 
realidad la minorîa de Acciôn Republicana alcanzô el fin de la 
legislatura con 33 diputados.
3, DISCUSION CONSTITUCIONAL: HACIA UNA NUEVA
MAYORIA GUBERNAMENTAL
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DISCUSION CONSTITUCIONAL; HACIA UNA NUEVA MAYORIA GUBERNAMENTAL
Se puede decir que los partidos adquirieron un per 
fil politico propio en los cuatro meses que durô la discusiôn 
del texte constitucional. En ese iapso de tiempo se préfigura 
rân las posiciones que habian de durar por lo menos hasta el 
fin del primer bienio.
Este es tan claro que precisamente ante el antepro 
yecto de Constituciôn de la Comisiôn Juridica Asesora fue cuan 
do el Gobierno tomô conciencia de la profunda e insalvabie di- 
terencia de criterios de sus componentes, renunciando a adop- 
tarlo como suyo y a elaborar uno propio. Dificilmente podia 
ser de otra forma.
El Debate sin embargo, en manifiesta contradicciôn 
con su editorial del 24 de abril(1) criticô acremente esta in 
hibiciôn gubernamental. A primera vista puede parecer extrana 
esta actitud, pues si el Gobierno lograba con mutuas transac- 
ciones elaborar un proyecto propio, éste resultaria aprobado 
por las Certes sin demasiadas dificultades ni modificaciones, 
y por fuerza séria un proyecto que habria de disgustar a la 
derecha catôlica. Probablemente pensaba, no sin razôn, que aûn 
asi, siempre séria mâs moderado un proyecto gubernamental que
(1)
En el que propugnaba un Gobierno Provisional lo mâs inhibicionista p£ 
sible.
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otro elaborado por la comisiôn correspondiente de las Cortes, 
mâs directamente influida por las organizaciones de los parti 
dos.
No sôlo los partidos orientaron definitivamente su 
rumbo sino que cuando se aprueba la Constituciôn, la politics 
general ya habia dado un giro a la izquierda con la dimisiôn 
en octubre del ala conservadora del GP, acercândose éste a la 
configuraciôn ya netamente izquierdista que tendria en los dos 
prôximos ahos. El ûltimo paso se daria en diciembre al negarse 
el partido radical a continuar en la coaliciôn. Al fin y al ca 
bo al elaborar la constituciôn se fueron tocando todos los te- 
mas que luego exigirian su desarrollo en leyes ordinarias y 
que serian objeto de las duras luchas politicas posteriores.
En lo que a nosotros nos afecta es interesante con£ 
tatar que es proceso de afirmaciôn ideolôgica es tanto mâs de- 
cisivo para Acciôn Republicana cuanto que era precisamente el 
partido de ideologia mâs indefinida, junto con el radical, cu­
ya oscilaciôn a la derecha sorprendiô por lo continuada y pro­
funda.
Si bien en la campana electoral de Azana para las 
Constituyentes, asi como en muchos actos del partido se insi^ 
tiô en su carâcter izquierdista y se anticiparon las solucio- 
nes legislativas que la futura coaliciôn gobernante iba a im- 
pulsar, la enorme moderaciôn de muchos de sus représentantes 
parlamentarios y la poca cohesiôn inicial de la minoria parl^ 
mentaria, iban a exigir un râpido proceso de disciplina de la
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misma, proceso que iba a concluir en una primera fase sin pér 
didas humanas. A lo largo de estos meses la minoria parlamen- 
taria de Acciôn Republicana, que junto con el Consejo Nacional 
iban a ser los dos ôrganos de direcciôn del partido, iba a 
alinearse de una manera definida tras las posiciones izquier- 
distas de su lider y del ala mâs progresista de Acciôn Republi 
cana.
Segûn cuenta Azana con cierta satisfacciôn, con oca 
siôn de una votaciôn parlamentaria (1) en la que se alinearon 
Acciôn Republicana, radical-socialistas y socialistas frente 
a radicales y derechas, se comentô en los pasillos del Congre 
so que ahi se habia visto cuâl iba a ser el futuro sistema de 
alianzas en las Constituyentes, provocando la irritaciôn de 
los radicales. En diciembre esa conclusiôn era ya bastante cia 
ra. Y ello se produjo a pesar de los intentos de Azana de uti- 
lizar la Alianza Republicana como un instrumento para retener 
a Lerroux en la izquierda? consecuentemente, al fracasar este 
intento los dias de la Alianza estaban contados.
Como veremos mâs adelante al estudiar la estructu­
ra de poder en el interior del partido, la direcciôn de éste 
recaerâ sobre dos ôrganos, el Consejo nacional y la Minoria 
Parlamentaria, en frecuentes reuniones conjuntas. Una impor­
tante reuniôn de ambos ôrganos tuvo lugar el 25 de agosto. Y
(1)
Azana, OC. IV. p.116.
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fue importante porque en ella se aborda por vez primera de for 
ma directa la cuestiôn de la disciplina, al tiempo que se ini- 
ciaba la discusiôn de los temas ideolôgicos mâs polémicos.
El Consejo Nacional se reuniô en la tarde del 25.
Se trataron cuestiones organizativas analizândose la situaciôn 
politica interna del partido. La cuestiôn de la disciplina ha­
bîa llegado a ser tan aguda que el jefe de la minorîa, Giral , 
pretendla dimitir, pues segûn afirmaba, no se le hacîa caso.
Se percibîa ademâs una divisiôn entre un ala derecha y un ala 
izquierda, haciéndole temer a Azana este hecho prôximas difi­
cultades. Se acordô convocar la prôxima Asamblea nacional del 
partido con el objeto fundamental de aprobar los estatutos pa 
ra el 12 de septiembre (y la local de Madrid el dîa 5) , y pa­
ra resolver los problèmes antes citados se acordô celebrar una 
reuniôn conjunta con la Minorîa Parlamentaria esa misma noche.
Giral habîa apuntado un factor que estaba en la ba 
se de la falta de disciplina de la minorîa y era que muchos d^ 
putados acababan de ingresar en el partido antes o despuês de 
las elecciones. Eran êstos los que planteaban dificultades. To 
do era una consecuencia inmediata del primario estado de orga- 
nizaciôn del partido, pues los que se adherîan al partido des­
de la fuerte posiciôn de diputados no se encontraban con un gru 
po coherente y disciplinado sino con una organizaciôn que esta 
ba todavîa por asimilar su propio ideario y de perfilarlo con 
criterios propios.
Otro aspecto resaltado tambiên por Giral serâ en cam
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bio mâs permanente, aunque conforme Acciôn Republicana vaya 
encontrando su puesto en el espectro politico, mâs que un pro 
blema, serâ uno de los mâs poderosos medios de cohesion del 
partido; la autoridad de Azana. Giral afirmaba que estando 
présente Azana todo el grupo parlamentario acataba su autori­
dad, pero faltando él no habîa disciplina. Muchos le habian 
llegado a confesar que estaban en el partido por "admiraciôn 
o consideraciôn a Azana", sin participer del ideario del gru­
po. Semejante situaciôn planteaba en estos momentos mâs proble 
mas que ventajas, porque todavîa no habîa ocasiôn de que Azana 
representase con nitidez una polîtica determinada. Sin embargo 
nos indica la relevancia que Azana habîa ya adquirido dentro 
de su propio partido.
A la noche tuvo lugar la reuniôn conjunta del Conse 
jo Nacional y la Minorîa Parlamentaria, prolongândose el dîa 
siguiente. Se discutiô sobre los debates constitucionales, so 
bre la situaciôn polîtica en relaciôn con los ûltimos discur- 
sos de Lerroux y su posible repercusiôn en la Alianza, y sobre 
la cuestiôn de la disciplina parlamentaria.
Respecte ai tema constitucional la discusiôn se cen 
trô, a pesar de que se estaban todavîa en el debate de totali- 
dad, sobre la cuestiôn de las autonomîas. Las posturas de los 
diputados cubrîan todo el abanico posible; Sânchez Albornoz y 
Franco unitarios, Ansô, diputado por Navarra, defendîa la ley 
paccionada; Palanco era federal, otros autonomistas, etc. Tras 
grandes discusiones se logrô ir homogeneizando las diversas
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posturas, acercândolas a las soluciones autonomistas del part^ 
do; Sânchez Albornoz, que era precisamente quien iba a inter­
venir en nombre de la minorîa en el debate de totalidad, fue 
el que mas resistencias opuso a alinearse con sus correligio 
narios. Por ello algunos pretendieron que fuese Azana quien 
fijase la posiciôn del partido. Azana prudentemente se negô, 
en base a que preferia ver tomar posiciones a los otros gru- 
pos antes de intervenir êl. Séria en efecto Sânchez Albornoz 
quien hablase finalmente, sin que su intervenciôn desentonase 
de la lînea de Acciôn Republicana.
El discurso de Lerroux en Valladolid el dia 23 (1) 
habîa producido gran disgusto entre los lideres de Acciôn Repu 
blicana por sus tintes claramente conservadores (defendiendo, 
entre otras cosas, la conveniencia de contar con la colabora- 
ciôn de los partidos superstites de la Monarquia, etc.). Azana 
dio claramente las directrices: evitar la polémica con él; la 
postura de Acciôn Republicana debia fijarse por medio de la 
propaganda propia, sin favorecer un distanciamiento de Lerroux. 
Necesidad de mantener la coaliciôn gobernante hasta que se apro 
base la Constituciôn, y a ese efecto la Alianza era sumamente 
ûtil.
(1)
Un resumen en Gutierrez Rave, Espana en 19SI, p. 285,
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Respecte al tema, que habîa de ser clave, de la d^ 
soluciôn o pervivencia de las Cortes Constituyentes, Azana 
veîa con claridad que la composiciôn de la Câmara de mayorîa 
izquierdista convenîa a los planteamientos del partido, basa- 
do en una colaboraciôn republicano socialista. Sin duda Azana 
también contarîa con el factor de que un grupo con escasa en- 
tidad, como el suyo, no podîa arriesgarse a unas nuevas elec- 
ciones inûtilmente, pues no se veîa por qué razones iba a con 
seguir mayor representaciôn que la que tenîa; mas prudente era 
sin duda dedicarse al fortalecimiento del partido a partir de 
sus fuerzas organizativas y-parlamentarias actuales.
Azana consideraba que la pretension de Lerroux, de 
disolver las Cortes encubrîa su deseo de obtener el decreto de 
disoluciôn, hacer êl las elecciones y gobernar con un Parlamen 
to mâs templado. Para ello necesitaba que una vez elegido el 
Présidente de la Repûblica, le concediese el decreto de diso­
luciôn a pesar de existir posibles gobiernos mayoritarios en 
la Câmara, y de que era el ûnico grupo que defendiera mâs o 
menos abiertamente la disoluciôn; lo cual era, y en esto la po 
siciôn de Azana era irrebatible, volver a invertir el sistema 
parlamentario, poniendo el centro de gravedad en la confianza 
del Jefe del Estado y no en el Parlemente.
Ademâs, el decreto de convocatoria de las Cortes 
Constituyentes conferîa a éstas el mâs "amplio poder consti- 
tuyente y legislative", lo que implicaba que la labor de las 
Certes no quedaba reducida a elaborar la Constituciôn. El he-
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cho de que el propio Lerroux hubiera afirmado en otro discur­
so de la noche anterior que el ûnico présidente posible con 
estas Cortes era Alcalâ Zamora, le permitîa a Azana -segûn su 
razonamiento- exigir la continuaciôn de las Constituyentes sin 
que pareciese que estaba interesado por el poder. Era claro 
que Lerroux (y la mayorîa), todavîa no habîan "descubierto" a 
Azana (1)•
En cuanto a la disciplina parlamentaria se evitô la 
dimisiôn de Giral, dândole explicaciones y reafirmando la nece 
sidad de una actuaciôn conjuntada de la minorîa. Y una ûltima 
observaciôn que destaca de las notas que Azana escribiô sobre 
esta reunion es su constataciôn de que la mayorîa de los pro- 
hombres de su partido eran conservadores. De hecho veremos c6 
mo su tarea serâ homogeneizar sus posturas polîticas e irlos 
arrastrando hacia posiciones mâs izquierdistas, cosa que logra 
râ gracias a su enorme autoridad y talento sin que casi nadie 
de estes conservadores abandonase el partido (2).
(1)
Ya cuando se habîa discutido en el Partido Radical la cuestiôn de otor- 
gar la confianza al GP, al presentarse este a las Cortes, habîa manife^ 
tado Lerroux su escasa predisposiciôn a gobernar con las Cortes Consti­
tuyentes. La importancia residîa en que dada su aspiraciôn a gobernar, 
su postura implicaba la necesaria disoluciôn de las Constituyentes una 
vez aprobada la Constituciôn. En sus sucesivos discursos esta postura 
se irîa manifestando cada vez con mâs claridad.
(2)
Para las reuniones citadas vid. Et L'CbevdL y Et Sot, 27-8-31 y Azana, 
OC. IV, p. 102-3.
4. SEGUNDA ASAMBLEA NACIONAL
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SEGUNDA ASAMBLEA NACIONAL
Previamente a la Asamblea nacional habîan de reunir 
se las asambleas locales para la designaciôn de delegados (co­
mo ya se habîa hecho en mayo).
Las respectivas organizaciones provinciales eran las 
encargadas de convocar a los grupos locales para que designasen 
dichos delegados. Nada sabemos de los criterios de representa­
ciôn en la Asamblea, esto es a cuântos delegados tenîa derecho 
cada organizaciôn local. Por una nota aparecida en la prensa 
(1) se convocaba a todos aquellos consejos locales de provin- 
cias donde no existîa organizaciôn provincial para que se reu- 
niesen en asamblea local y eiigiesen sus delegados; en princi­
ple parece pues que cada grupo local tenîa derecho a por lo me 
nos un delegado fuera cual fuera su importancia numêrica; Ma­
drid eligiô cinco. Posteriormente, los delegados a la Asamblea 
nacional serîan elegidos no directamente por los grupos loca­
les, sino por asambleas provinciales constituîdas por delegados 
elegidos en asambleas locales. Las dimensiones todavîa reduci- 
das del partido y el estado de incipiente organizaciôn forzaban 
a prescindir del nivel intermedio provincial.
A la asamblea, que se desarrollô los dîas 12 y 13 
de septiembre, podîan asistir todos los afiliados que lo desea 
sen, pero solo los delegados tendrîan voz y voto.
(1)
Et Soi, 6-9-31 y Et Libérât, 8-9-31
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Del orden del dia concrete s6lo sabemos dos puntos 
(seguramente ûnicos): la discusiôn y aprobaciôn de los estatu 
tos y la elecciôn de nuevo Consejo Nacional. La asamblea estu 
vo presidida por Giral, y la mesa se componîa ademâs de un s£ 
cretario, Fernando Coca, entonces secretario general del par­
tido y de très vocales; Penalba (diputado por Palencia), Ramos 
(diputado por Malaga) y Martinez Risco (diputado por Ponteve- 
dra) .
Para la discusiôn del proyecto de estatutos se nom 
brô una mesa (1) presidida por el Sr. Castelar e integrada ad£ 
mâs por Ricardo Manjôn y De Benito (catedrâtico de Salamanca). 
La discusiôn durô hasta las dos de la madrugada, hora en que 
quedô totalmente aprobado. Ninguna referenda ni documente h£ 
mos podido encontrar respecte al contenido de la discusiôn (2).
De Pedro Rico sabemos debiô tener intervenciones 
discutidas y tachadas de reaccionarias; como veremos Rico, ac 
tuarâ siempre poco firme en sus convicciones polîticas, y su 
proximidad a los radicales darâ a veces que hablar; en cual- 
quier case su posiciôn dentro del partido y especialmente den 
tro del grupo madrilène que presidiera hasta finales de 1933 
nunca fue muy segura. También hubo ataques a la labor de la
(1)
La nota de El Sol habla de que se nombraron varias mesas de discusiôn, 
pero por la misma nota se deduce que en realidad solo se eligiô una y 
que el ûnico punto discutido fue el de los Estatutos.
(2)
Para lo referido a estatutos vid. infra, cap. VII.
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secretarîa, lo que provocarîa el relevo de Coca (1).
El Consejo que vino a substituir al elegido en ma­
yo, fue el siguiente:
Présidente : Manuel Azana.
Vicepresidente: José Giral.
Secretario: Vicente Caspar Soler.
Consejeros; Leonardo Martin Echevarria.
Honorato de Castro Bonell.
Amôs Salvador Carreras.














Azârici, OC. IVf p. 12*7.






Manuel Sânchez-Herrero y Alba.
De acuerdo con los Estatutos reciên aprobados, es 
de suponer que once représentantes lo serian por Madrid y los 
restantes por provincias, Lo que resalta a primera vista es la 
profunda renovaciôn operada en el Consejo, exigida asimismo por 
los Estatutos. Sôlo 10 de los 25, menos de la mitad, permene- 
cen. El antiguo secretario general. Coca, no solo no es reel£ 
gido en su puesto sino que ni siquiera forma parte del nuevo 
Consejo (1). De los 12 anteriores représentantes por provin­
cias sôlo 4 son reelegidos, Caspar, Estruch, Cortés y Palanco, 
mientras que de Madrid son seis los que siguen en el Consejo 
Seis de los componentes son ademâs diputados (siete era el mâ- 
ximo permitido por los Estatutos).
El nuevo Consejo Nacional celebraria su primera reu 
niôn dîas despuês, tratando fundamentalmente de tareas organi-
(1)
En este caso debieron influir las criticas sobre su gestion, que debie_ 
ron ser bastante generalizadas; V. Caspar, el secretario elegido ahora 
informarîa en la prôxima asamblea que prâcticamente la secretarîa no 
habîa funcionado hasta que el se encargô de ella.
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zativas. Se acordô por ejemplo, confeccionar un censo del pa£ 
tido, afirmando la nota dada a la prensa que constantemente 
aumentaba el nûmero de organizaciones locales y de afiliados; 
se proyectô un amplio plan de propaganda por toda Espana y , 
aparté otras cuestiones de trâmite, se procediô a la elecciôn 
de la Comisiôn ejecutiva creada también por los recién aproba 
dos estatutos. La comisiôn quedô compuesta por los siguientes 
consejeros: Azana, Giral, Amôs Salvador, Vicente Caspar, L. 
Martin Echevarria, Serrano Batanero, A. Navarro Blasco y Cân­
dido Bolivar. Esta reuniôn tuvo lugar el dia 15 (1).
En el discurso de clausura de la Asamblea Nacional, 
Azana insistiô en que las Cortes Constituyentes debian subsi£ 
tir hasta que terminaran no sôlo la Constituciôn sino también 
las reformas que la opiniôn pûblica esperaba y que estaban in 
cluidas en los programas de los partidos republicanos. Y lan- 
zaba una severa advertencia que pronto séria coreada por socia 
listas y restantes republicanos de izquierda: "no veo yo qué 
Présidente inauguraria su gestiôn dando el decreto de disolu­
ciôn de estas Cortes a una combinaciôn ministerial porque no 
contase con mayoria en ellas; eso equivaidria a un golpe de E£ 
tado que nosotros no podriamos tolerar" (2),
(1)
El Liberal, 22-9-31. Azana, OC. IV, p. 131.
(2)
Azana, OC. II, p. 37.
5. FIN DE LA ALIANZA REPUBLICANA
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FIN DE LA ALIANZA REPUBLICANA
Si la Alianza Republicana habîa servido antes del 
14 de abril para aunar las tareas propagandîsticas de los re­
publicanos, y en mayor medida las de los dos partidos mâs si£ 
nificativos de ella, el Radical y Acciôn Republicana, una vez 
instaurada la Repûblica se procediô al lôgico replanteamiento 
de su finalidad. En un primer momento esta siguiô siendo idên 
tica; en la reuniôn que el Consejo Nacional de la Alianza tu- 
viera el 27 de abril se decidiô'conserver la Alianza y mante­
ner la conjunciôn republicano socialista para las elecciones 
a Cortes, cosa que como sabemos sôlo se cumpliô en parte (1).
Reunidas ya las Cortes Constituyentes, la Alianza 
quedaba, aunque descompuesta en varios grupos parlamentarios 
como el conjunto de diputados mâs numeroso pertenecientes a 
una organizaciôn polîtica. En consecuencia, desde un primer mo 
mento se pensô en constituir un bloque parlamentario con un ûn^ 
co organismo rector. Asî se acordô en una reuniôn del Consejo 
Nacional, el 10 de julio; este organismo, de acuerdo con los 
partidos intégrantes y junto con un comité parlamentario com- 
puesto por dos radicales, dos de Acciôn Republicana y un fede 
ral, séria el que dirigiera el bloque, que integrado por Acciôn 




autônomos contaba con unos 130 diputados C D .
Sin embargo, la Alianza, ni en la calle ni en el 
parlamento voiviô a dar muestras de vitalidad salvo en muy con 
tadas ocasiones. Ya hemos visto de pasada cômo las elecciones 
complementarias que tuvieron lugar tras las de junio fueron 
una de ellas. Pero el curso de la discusiôn constitucional fue 
delimitando una progresiva distanciaciôn de radicales y Acciôn 
Republicana, sin cuya unidad la Alianza no podîa subsistir. Asî 
como Azana concibiô siempre la Alianza, una vez instaurada la 
Repûblica, como un instrumento que podrîa retener a Lerroux en 
la izquierda, êste a su vez debiô considerarla como un medio a 
través del cual podrîa controlar -e incluso absorber- al parti 
do de Azana, como se transluce en la preocupaciôn de êste en 
las reuniones del Consejo nacional de la Alianza en dejar bien 
sentado que la colaboraciôn no implicaba confusiôn de ambos 
grupos. Ni una ni otra expectativa se vieron confirmadas (2).
Practicamente la ûltima reuniôn de algûn relieve de 
la Alianza fue la de diciembre de 19 31. Convocada antes de la 
crisis ministerial que habîa de producirse necesariamente con
(1)
El Sol, 11-7-31; Azana, OC. IV, p. 23.
(2)
Vid. por ejemplp Azana, OC, IV, p.10-11
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la elecciôn del Présidente de la Repûblica, tuvo lugar el dia 
9 por iniciativa de Lerroux, con objeto de examiner la situa- 
ciôn polîtica y mâs en concrete de resolver sobre la colabore 
ciôn ministerial socialista. Contra ésta se expresaron la mayo 
rîa de los que hablaron, y algunos, como dos gobernadores de 
Acciôn Republicana, Doporto y Cortés, con gran vehemencia. Tarn 
bién Giral y Martinez Barrio se manifestaron contra la conti­
nuaciôn de la alianza con los socialistes. Hablaron por ûltimo 
Azana y Lerroux; el primero, que hasta poco antes habîa sido 
partidario de dicha soluciôn, hablô extensamente sobre los in 
convenientes de tener enfrente un partido socialista que saca 
rîa ventaja del desgaste ministerial a la vez que dificultarîa 
grandemente la acciôn de gobierno. A continuaciôn hablô Lerroux 
quien afirmô que el Présidente del Gobierno debîa continuer sien 
do Azana y no él, imposibilitado en aquellas circunstancias por 
la enemiga socialista y radical socialiste. La reuniôn concluyô 
otorgando un voto de confianza a los cuatro ministros présentes 
para resolver segûn su mejor criterio. Segûn Azana lo que se 
habîa acordado era la continuaciôn de la alianza, y el discu£ 
so de Lerroux habîa reforzado su argumentaciôn, terminando de 
convencer al Consejo. La referenda de prensa y el acte de la 
sesiôn reproducen sin embargo del discurso de Lerroux tan sôlo 
unos pasajes ambiguos, y luego las afirmaciones recogidas mâs 
arriba. Sin embargo creemos que la intervenciôn de Lerroux de 
biô efectivamente apoyar la opiniôn de Azana pues asî lo afirroarîa és 
te al presenter el Gcbiemo a las Cortes sin ser contradicho (1).
(1)
El Sol, 10-12-31; El Liberal, 10 y 11-12-31; Libro de Oro,,., p.201;
Azana, OC.IV, p.265 y 266, y II, p. 111 y ss.
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El desarrollo de la crisis, demostrarîa que la 
cohesiôn de la Alianza era nula y que de poco habîa servido 
la reuniôn previa. A partir de ese momento la Alianza estarâ 
muerta, pues la crisis determinarîa el comienzo de la ruptu- 
ra entre radicales y Acciôn; los subsiguientes discursos de 
Lerroux harîan el resto. La Asamblea Nacional que Acciôn Re­
publicana celebrarâ en marzo del 32 discutirâ si se declaraba 
pûblicamente fenecida la Alianza. No se harâ asî, pero sus or 
ganismos ya no se volverân a reunir.
6, AZAfiA/ JEFE DEL GOBIERNO PROVISIONAL
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AZANA, JEFE DEL GOBIERNO PROVISIONAL
La crisis del 13 de octubre que encumbrô a Azana a 
la jefatura del GP fue una de las jornadas claves, para bien 
o para mal, de la II Repûblica espanola. Fue una crisis mâs am 
plia que un simple cambio de gobierno. En ella se decidiô, por 
un lado la soluciôn a aplicar a uno de los problèmes de las re 
laciones Iglesia Estado que mâs preocupaban a la opiniôn repu 
blicana y a la propia Iglesia, el status jurîdico de esta y 
de las ôrdenes religiosas. El papel de Azana en la soluciôn 
final fue decisive aunque de un carâcter bien distinto al que 
una bibliografîa parcial ha querido presenter. La consecuencia 
polîtica inmediata fue la exaltaciôn de Azana a la Presidencia 
del Gobierno; las consecuencias indirectes se entrecruzan con 
toda la historié posterior de la Repûblica, pues toda ella r£ 
sultô mediatizada por la polîtica religiose. Vamos a analizar 
en primer lugar la ocasiôn de la crisis ministerial: el punto 
al que habîa llegado la discusiôn sobre el artîculo 24 del pro 
yecto constitucional (luego 26 de la Constituciôn) cuando se 
produjo la intervenciôn del ministre de la Guerre que propiciô 
la soluciôn definitive. Luego estudiaremos brevemente el efec­
to politico en la coaliciôn ministerial, para concluir con al- 
gunas reflexiones sobre el significado profundo de esta jorna 
de en la existencia de la Repûblica (1).
(1)
Sobre todo lo relacionado con la aprobaciôn del art. 26, vid. Arbeloa, 
La semana,.,, y Azana, oc,IV. pags. 170-189.
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El dictamen de la Comisiôn constitucional, gracias 
a la presiôn gubernamental, habîa resultado ser un texte en 
el que habîan influido previas enmiendas de Acciôn Republica­
na y los radicales y que habîa sido elaborado sobre la base 
de un escrito presentado por Maura; êste leyô en Consejo un 
texto el dîa 10 que fue con algunas modificaciones el que ré­
sulté definitivamente como dictamen. Por êl, frente a la diso 
luciôn y confiscaciôn de sus bienes de todas las ôrdenes rel^ 
giosas del primitive dictamen, se establecîa que quedarîan re 
guladas de acuerdo a una ley especial y se posibilitaba la d£ 
soluciôn de aquéllas que constituyen una amenaza para la segu 
ridad nacional (clâusula que apuntaba hacia los jesuitas). Pe 
ro los radical socialistas no se conformaban con esta soluciôn 
moderada y estaban dispuestos a votar el primitive dictamen 
ahora convertido en voto particular,de carâcter mucho mâs ra­
dical -disolvîa a todas las ôrdenes religiosas y confiscaba 
sus bienes-. Los socialistas, aûn comprendiendo la inoportuni 
dad de una soluciôn de este tipo, se hallaban presos de la de 
magogia radical socialista, pues no estaban dispuesto a que un 
grupo burgués les arrebatase una posiciôn de extrema izquierda. 
Y si ambos partidos votaban efectivamente el voto particular, 
êste contaba con muchas posibilidades de resultar aprobado, te 
niendo en cuenta, ademâs, que muchos radicales, sumamente ant£ 
cléricales, lo votarîan también en contra de las directrices 
moderadas de Lerroux.
La clave polîtica del discurso de Azana fue una ape 
laciôn a los socialistas para que votasen el texto propugnado
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por los radical socialistas, sôlo en el caso de que estuviesen 
dispuestos a recoger el Gobierno. Pues si imponian una redac- 
cion inaceptable para ciertos partidos republicanos (todos me 
nos los radical socialistas) ellos, como grupo mâs numeroso 
de la Câmara y que apoyaban dicho texto, debian recoger la res 
ponsabilidad gubernamental. Si no podlan o no querian hacerlo, 
debian ceder y aceptar la soluciôn de transaciôn que les ofre 
cia, pues agravaba el texto del dictamen en dos puntos para 
que les resultase mâs aceptable (1). Tras este discurso los 
socialistas, con gran indignaciôn de los radical socialistas 
pidieron un plazo para discutir la cuestiôn y tras someterlo 
a votaciôn en su grupo parlamentario aceptaron la propuesta de 
Azana, que resultô aprobada con la abstenciôn de los radical 
socialistas.
Dos cosas hay que aclarar en lo que se refiere a los 
hechos narrados: una, si hubiera sido posible otra soluciôn mâs 
aceptable para los sectores catôlicos, tanto republicanos como 
no republicanos. Y en segundo lugar si la intervenciôn de Aza- 
ha fue hecha con la intenciôn de desbancar a Alcalâ Zamora de 
la presidencia del Gobierno Provisional, como este creyô fir- 
memente.
Respecte al primer punto Alcalâ Zamora habla en sus 
memories, destacando la desleal actuaciôn de su ministre de la
(1)
Dichas modificaciones eran la inmediata disolucion de la Compahia de 
Jésus en vez de relegarla a una ley especial, y la prohibicion de eri 
senar a las ôrdenes religiosas.
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Guerra, que su intervenciôn abortô unas negociaciones que lie 
vaban buen camino; poco se compagina esto con sus propias afir 
maciones respecte a la falta de apoyo con que se encontre, in 
cluse por parte de los ministros que se habîan comprometido a 
buscar una soluciôn de concordia, asî como con la actuaciôn 
de las minorîas radical socialistas y socialistas, antes y 
despuês de la intervenciôn de Azana. Pues en efecto, lo que 
forzô -y permitiô- a los ûltimos a dejar soles a los radical 
socialistas fue precisamente la habilidad de la intervenciôn 
de Azana, y los radical socialistas no ocyltaron su irritaciôn. 
Por ello no se ve la verosimilitud de que por un acuerdo pre- 
vio se hubiese llegado finalmente a una soluciôn mâs moderada, 
lo que no se habîa logrado en varios dîas de negociaciones.
Ademâs, ninguno de los protagonistes ha escrito na 
da que pueda hacer pensar que la intervenciôn de Azana hubiese 
frustrado voluntaria o involuntariamente una soluciôn de mayor 
compromise con las fuerzas catôlicas. El propio Alcalâ Zamora 
no da detalle alguno de la negociaciôn a que alude (1).
Y respecte a la segunda cuestiôn es bastante claro 
que no hubo plan preconcebido alguno de eliminar a Alcalâ Zam.o 
ra. Este quedô persuadido de que los ministros o algunos de 
ellos (incluido su propio correligionario Maura, con quien eran 
conocidas sus diferencias) habîan planeado substituirle por Aza 
ha; la motivaciôn de êste serîa en su opiniôn la ambiciôn; la 
de los demâs no se imagina con facilidad, por lo menos la de 
algunos ministros.
Como en otras ocasiones su hipôtesis la élabora en 
base a dos o très detalles almacenados por su sorprendente me
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moria e hilados de manera a veces completamente arbitraria; 
ello es una prueba de la compleja psicologîa del Présidente 
del Gobierno y posteriormente de la Repûblica, que llevarîa a 
diverses politicos de derechas e izquierdas a considerar que 
padecîa de una patolôgica mania persecutoria.
Sin que eso signifique poner en duda la honestidad 
personal y buena intenciôn de Alcalâ Zamora -quien sin duda se 
creîa sus propias figuraciones-, las pruebas que êl creîa que 
demostraban la conspiraciôn son disparatadas; los planes de 
gobierno de diverse composiciôn elaborados (o recogidos como 
rumor) por Maura eran sumamente frecuentes, como el propio Aza 
ha nos cuenta en sus memories; es por tanto perfectamente posi 
ble que ya en junio hubiese proyectado a Azaha como jefe del 
Ministerio como afirma Alcalâ Zamora, sin que êsto implique 
que imeses despuêsî se ejecutase dicho plan.
El alegar que Azaha habîa llamado a su familia pa­
ra comunicarle que "todo iba segûn lo previsto", segûn recoge 
D. Niceto es sencillamente histriônico. Por ûltimo, la frase 
de Azaha en su discurso de que ellos -los republicanos- habîan 
encontrado un instrumento de gobierno y por lo tanto tenîan de 
recho a que se votase su soluciôn, al contrario de lo que les 
sucedîa a los socialistas, no tenîa porquê implicar un cambio 
de jefatura en el Gobierno. Es obvio que en la intenciôn de 
Azaha en ese "instrumento de gobierno" quedaban incluidos cua^ 
quier gobierno republicano o republicano socialista de hegemo- 
nîa republicana, como lo era el Provisional.
(1) pagina anterior
Sobre la version de Alcalâ Z a m o r &,Memorias,p•^93 y 500. Gil Robles tambiên 
alude a su posible transaciôn de ûltima hora,calificandola de leve espe
" detalles %g... .53.
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Y si no habîa plan colectivo, ôse puede pensar que 
Azaha interviniese con la intenciôn de forzar a Alcalâ Zamora 
la dimisiôn? Sin duda alguna se puede contester negativamente. 
En primer lugar, ninguno de los miembros del Gobierno lo inter 
pretô asî. Si como se ha dicho, Azaha no fue consciente de 
aquella jornada de su trascendencia future, lo mismo les ocu- 
rriô a sus compaheros de gobierno incluido Lerroux. El compor 
tamiento de todos ellos al final del discurso prueba también 
que no esperaban ninguna consecuencia polîtica inmediata. To­
dos se acercaron a felicitar al ministro de la Guerre, manife£ 
tando su alegrîa por haber salido del trance difîcil en que se 
hallaban al quedar excluida la aprobaciôn del voto particular 
radical-socialiste. Maura, sabiendo la orientaciôn de la inter 
venciôn de Azaha, le habîa animado a hablar como mejor forma 
de intenter resolver el problème (1). Lerroux, quien en su pe 
destre libro de memories (2) sostiene la versiôn de la puhala 
da de Azaha a su Présidente, estaba radiante de satisfacciôn 
tras el discurso de Azaha.
Nadie parecîa pensar que se fuera a producir una 
crisis (y menos que se fuera a producir una crisis irreversi­
ble) pues el Présidente solîa plantearlas con cierta frecuen- 
cia (3).
(1 )
Lo cual quita todavîa mâs verosimilitud a la afirmaciôn de Alcalâ Za­
mora de que se habîa abortado una soluciôn de concordia.
(2) Lerroux, La pequena,.•,
Maura, Asi caj/ô.. .p.212 y Azaha, OC.IV; durante todo jsl perîodo del Go_ 
bierno provisional hasta octubre, AÎcala Zamora dimitLo en numerosas oc^ 
siones.
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Por otra parte en la reuniôn de ministros que tuvo 
lugar para discutir la soluciôn a la crisis planteada, si Le­
rroux no resultô elegido jefe de gobierno fue por su propia 
intervenciôn proponiendo a Azaha (ya noses conocido que su 
opciôn realista era que no le era posible gobernar con efica- 
cia en estas Cortes, dadas sus posiciones polîticas del momen 
to), pues de lo contrario los socialistas, aûn a disgusto, no 
hubieran tenido mâs remedio que transigir con la jefatura de 
Lerroux hasta terminer la elaboraciôn de la Constituciôn. Es 
decir que la consecuencia prévisible si se pensaba en una sub^ 
tituciôn de Alcalâ Zamora era que la presidencia pasase a Le­
rroux.
Azaha, sin que por eso deje de translucir que -como 
es natural- se sentîa halagado por su encumbramiento, lo consi 
deraba prematuro, al igual que los que êl tenîa por mâs lûci- 
dos de su minorîa parlamentaria.
Digamos por ûltimo que por lo que el propio Alcalâ 
Zamora deja entrever con claridad, su dimisiôn vino provocada 
mâs que por la soluciôn legislativa dada al artîculo 24, por 
mucho que ésta le disgustase, por la convicciôn de que habîa 
habido un complot encabezado por uno de sus ministros y secun 
dado por el resto (1). Es curioso sehalar que Gil Robles en va 
rios mitines subsiguientes a la crisis daba pâbulo a la versiôn
Hay una prueba palmaria: el subsecretario del Présidente, Rafal Sânchez 
Guerra dijo a los periodistas que el mismo dia anterior Alcalâ Zamora 
declaraba que la expulsion de los jesuitas se imponîa como ûnica solu­
ciôn de transacciôn. Y el mismo dîa al explicar las razones de su diiid
00164
del ex présidente, hablando de’‘puhalada y"zancadilla para des^  
cribir el desarrollo de la crisis (1).
Indudablemente Azaha no improvisé el discurso en di
cha sesiôn. Muchas ideas ya las habîa expresado en otros dis­
cursos suyos; tal como se desarrollaron los hechos y segûn su 
propio diario, él debîa tener preparada su intervenciôn para 
el caso de que fuera oportuna y polîtica, y las ideas bâsicas 
del mismo se las comunicô por adelantado a su minorîa. Su in­
tervenciôn significaba para Azaha y su grupo tan solo apuntar 
se un êxito importante tanto por el contenido ideolôgico del 
discurso como por posibilitar la superaciôn de la peligrosa si 
tuaciôn provocada por los radical socialistas, pero no pasar 
a la presidencia del Consejo.
La minorîa de Acciôn Republicana desempehô un papel
secundario a lo largo de toda la crisis. El problema que se
discutîa dividîa profundamente a los miembros de la misma por 
lo que Giral acudiô a Azaha en el curso de la histôrica sesiôn 
para comunicarle la situaciôn; con gran irritaciôn y para evi­
tar que votasen cada uno por su lado convocô êste a su grupo
(1) cont. pâg. anterior
sion expresadas en la carta que dirigiô a los ministros afirmô que en 
sîntesis se trataba de que se habîa sentido desasistido de su gobier­
no y de las Cortes {El Liberal, 15-10-31, pags. 2 y 3); lo cual coin­
cide con lo que Lerroux y el propio Alcalâ Zamora afirman respecto al 
contenido de la citada carta, en la que el dimitido présidente denun- 
ciaba la desleal actuaciôn de algunos de sus ministros,
(2)
Gutierrez Rave, Espana en 1921, p.376 y 392,
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a una reuniôn urgente; tras una severa llamada al orden y una 
tensa discusiôn (donde se llegô a hablar de dividir el parti­
do) f Azaha les expuso las llneas de su proyectado discurso, en 
caso de que encontrara una ocasiôn propicia para ello. La in­
tervenciôn y su contenido satisficieron a todos, pues su dis­
gusto se referla a verse desbordados por la izquierda, por ra^  
dical socialistas y socialistas, formando ellos bloque con los 
radicales como ala conservadora de las Cortes, Su discurso les 
dejarîa en una posiciôn a la izquierda de los radicales y ale- 
jados de la demagogia radical socialista. Por ello le animaron 
encarecidamente a que interviniera.
Ocurrida la crisis, Azaha, que era arrastrado por 
las circunstancias ya narradas, fue informando en sucesivas 
reuniones a su minorîa del curso de la tramitaciôn; ya dijimos 
que algunos consideraron prematura su râpida subida a la jefa­
tura del Gobierno (1), pero la minorîa fue otorgando su asent^ 
miento a los diversos pasos dados por su lîder, aunque cierta- 
mente ni aquellos ni ëste tenîan muchas vîas entre las que el£ 
gir.
Cuando forzado por el acoso del resto de los minis­
tros acabô aceptando la presidencia, Azaha impuso la condiciôn 
de que aparté las dos inevitables dimisiones de Alcalâ Zamora 
y toura, el resto de los ministros permaneciesen en sus carte- 
ras. Al retener él la de Guerra, hubo solo de nombrar al nuevo
(1)
Que hasta la aprobaciôn de la Constituciôn lo era también del Estado.
00166
ministro de Marina, Giral,al pasar a Gobernaciôn quien habla 
de serlo durante sus très Ministerios, S. Casares üuiroga.
En cuanto al Consejo Nacional de Acciôn Republica­
na, no intervino en el transcurso de la crisis, proba_
blemente por lo imprevisto y râpido como por su reciente 
nombramiento y falta de experiencia organizativa.
Hemos visto los hechos que détermina:ron esta cri­
sis imprevista y el desarrollo de la misma en lo que se refie^  
re a Acciôn Republicana y su ministro. Sobre las consecuencias 
a largo plazo no podemos sino hacer unas breves consideracio- 
nes.
Cuando Azaha reflexionaba mâs tarde, sobre el decur 
so de la Repûblica, se remontaba precisamente al 13 de octubre 
para entender la clave del mismo. El entusiasmo del Gobierno y 
de la mayorîa gubernamental por la soluciôn hallada no les per 
mitiô ver que a pesar de que se evitaba un mal peor, la tras­
cendencia de lo hecho era considerable. Sin embargo cabe dudar 
de que otra soluciôn mâs moderada hubiera facilitado mâs la e£ 
tabilizaciôn republicana; la Céda, como el reciente estudio de 
Montéro ha demostrado (1), no era solo una reacciôn contra los 
ataques a los intereses de la Iglesia, aunque también lo fuera 
y aunque utilizara el argumente religioso como principal arma
(1)
La Céda. El oatolicismo social y politico en la segunda Repûblica,
00167
ideolôgica para provocar la reacciôn de las masas conservado- 
ras. Subsistantes las amenazas sobre les intereses econômicos 
y agrarios bâsicos en la actuaciôn de la derecha catôlica, no 
se puede afirmar que êsta hubiera tenido un carâcter menos ex 
tremista de haberse llegado a una soluciôn meramente laica sin 
elementos anticléricales como la disoluciôn de los jesuitas; a 
mayor abundamiento el mero laicismo era inapelablemente recha- 
zado por la Iglesia. Y no hay que olvidar que la mayorla de la 
jerarquîa espanola a duras penas compartîa los puntos de vista 
mâs moderados de Tedeschini y Vidal y Barraquer (1).
En cuanto a Azana personalmente, el simplisme de la 
propaganda derechista utilizô profusamente la afirmaciôn de que 
"Espana habîa dejado de ser catôlica" que discutible o no con£ 
tituia toda una interpretaciôn de la historia espiritual y cu^ 
tural espanola, como si fuera una afirmaciôn panfletaria. Qui­
zes fuera un error de Azana emplear una frase tan tajante, pe- 
ro dado que contra Azana, cuando no se encontraban armas de 
ataque, como ha escrito Jackson, se recurriô frecuentemente a 
la calumnia, creemos que es de una superficialidad inaceptable 
atribuir un valor taumatûrgico y decisive a dicha frase (2).
El que Azana fuera la "bestia negra" de la derecha catôlica 
era algo inevitable pues pronto fue bien évidente que era el
(1)
Segün Marongiu Buonaiuti, tambiên la Santa Sede estaba en realidad mâs 
cerca de las posiciones duras que de las de estos dos prelados,
(2)
Piênsese en Casaviejas, en la absurda fabula de su expulsion cuando era 
joven de una academia militar por "sus vicios", etc, etc.
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ûnico gobernante repubiicano con capacidad y autoridad para 
llevar adelante las diversas reformas emprendidas por los go- 
biernos republicanos, reformas que Acciôn Popular-Ceda no es­
taba dispuesta a aceptar ni en grado mînimo fuera de declara- 
ciones verbales tîmidamente reformistas (1).
En cualquier caso quizas el error fundamental de 
este partido derechista fue no simultanear su actuaciôn por 
muy ultrarreaccionaria que fuese, con una expresa declaraciôn 
de républicanisme, inequîvoca y sin ambages, asî como de ace£ 
taciôn de la Constituciôn, sin perjuicio de su légitimé dere- 
cho a reformarla (2).
Su ambiguedad resultô excesiva para el precario equ£ 
librio del reciên implantado régimen.
Y en le que se refiere a Azana, una actitud mâs - 
ecuânime les hubiera forzado a reconocer que si bien era el 
ûnico que efectivamente podla impulsar la renovaciôn espanola, 
era a la vez el que podla moderarla y aplicarla de forma gra­
duai, en la medida en que podla comprometer a los socialistas 
en su polltica. Concretamente en el problema religiose pocas 
veces se ha reconocido que su intervenciôn -en las circunstan 
cias en que se produjo- tuvo un valor de transaciôn y modera-
(1)
Montero, La Céda,»,, cap. VIII.
(2)
Como si lo hizo en cambio Martinez de Velasco tras las elecciones de 
noviembre del 33.
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cion (1).
El cambio en la jefatura del Gobierno tuvo conse- 
cuencias râpidas muy évidentes. El rumbo del Gobierno adqui- 
ri6 una firmeza de la que antes carecîa. Es indudable que Aza 
na ténia mâs clara idea que Alcalâ Zamora de los objetivos a 
los que querla llegar. Hay tambiên una razôn que le forzaba a 
dar a su Gobierno una apariencia de seguridad y es que s61o 
asî conseguirîa una autoridad que de otra manera le séria ne- 
gada como Présidente de un Gobierno transitorio hasta el fin 
de la discusiôn constitucional*
Consciente de ese peligro,ya lo advirtiô en su di£ 
curso de presentaciôn ante las Cortes. Repûblica para todos 
los espanoles, gobernada por los republicanos y que, caso de 
no ser respetada, se haria temer. Gobernaria como si tuviese 
delante un prolongado periodo de gobierno. La autoridad guber 
namental no saldria disminuida de sus manos (2).
Y a los pocos dias de gobierno Azana considéré im- 
prescindible tener un instrumente legal que le permitiese su- 
primir por via gubernativa los obstâculos que se encontrase en 
lo que êl consideraba su tarea esencial de gobierno: la conso- 
lidaciôn del régimen.
Ya durante los anteriores meses se habla discutido 
la necesidad de una ley semejante que se habia denominado de 
"defensa de la Repûblica". A pesar de que en un principio le
Arbeloa tiene el mérito de ser uno de los pocos que ha analizado con 
objetividad el proceso de esta crisis, en La Semana,,,.
(7)
Azana, OC.II, p. 63.
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disgustase tal denominaciôn, ahora no se esforzô en buscar 
otra.
La aprobaciôn de dicha ley, leîda y discutida con 
carâcter de urgencia el 20 de octubre, tiene el interês de ser 
uno de los pocos actos de un cierto sabor "jacobino" de la Re 
pûblica -junto con la expropiacion de tierras de la nobleza 
tras el 10 de agosto del 32 y la disoluciôn de los jesuitas-. 
Su significaciôn era la de atribuir al ministerio de Goberna- 
ciôn amplias facultades sancionadoras por encima de las garan 
tias plasmadas en los articulos, ya discutidos, de la nueva 
Constituciôn referidos a las garantlas de derechos individua- 
les. Los supuestos definidos como "actos de agresiôn a la Repû 
blica" y contemplados por la ley tenîan una formulaciôn genêr^ 
ca y cubrîan todos los actos de violencias, conspiraciones o 
resistencias, activas o pasivas, a la legalidad vigente, y las 
sanciones consistian en multas (de un mâximo de 10.000 pts.), 
confinamientos indefinidos, mientras estuviese en vigor la ley 
y posibilidad de suspensiôn de todo tipo de publicaciones. La 
ley de Defensa de la Repûblica se considerarîa derogada al en­
trer en vigor la Constituciôn salvo que fuese ratificada por 
las Cortes. Esta ratificaciôn la obtendrîa Azana sin dificul- 
tad, permaneciendo la ley de Defensa de la Repûblica vigente 
hasta que en su segundo Gobierno fue substituida por la ley de 
Orden Pûblico, ajustada a los preceptos constitucionales.
La ley de Defensa de la Repûblica es una ley tîpica 
de poderes extraordinarios, pero no por ello quedaba anulado
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el sistema parlamentario en su funcionamiento regular. Si una 
ley de este tipo es siempre un instrumente peligroso en manos 
de un ejecutivo poco escrupuloso, estaba claro y asî quedô de 
mostrado que la intenciôn de Azana era realmente la de conso­
lider el régimen; durante la vigencia de la ley de Defensa de 
la Repûblica y a pesar de su aplicaciôn, que fue sin duda mo- 
derada aunque por supuesto discutible, la vida polltica trans 
curriô con normalidad, esto es, siendo las Cortes el centro po 
lîtico donde salîan a relucir y se resolvîan todos los conflic 
tos surgidos de la dinâmica social y polltica. No impidiô su 
vigencia que las tensiones pollticas se plantearan dentro y 
fuera del Parlemente con todo su vigor, y toda la polltica de 
obstrucciôn, tan dudosamente aceptable en un sistema parlamen 
tario, desarrollada por las oposiciones a lo largo del invie£ 
no de 19 33 ocurriô bajo la vigencia de dicha ley. La ley de 
Defensa de la Repûblica se aplicô tan solo frente a los actos 
de violencia y contra ciertas campahas propagandlsticas 
(revisiôn constitucional, por ejemplo) y de prensa.
Las reacciones a la aprobaciôn de la ley fueron tem 
pladas. Fueron aplaudidas como necesarias y como muestra del 
vigor con que el nuevo Présidente del Gobierno se ocupaba de 
la consolidaciôn del régimen por parte de la prensa de izquie^ 
das y firmemente apoyadas, rebajândole su importancia al sena- 
lar las diferencias con la etapa de Primo de Rivera por los so 
cialistas (1).
Et Liberal, 21-10-33, articule de Pedro Massa; Et Socialista, editorial 
del 23-10-31.
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Fue criticada por El Debate aunque con menor acri-
tud que la de costumbre dada la importancia de la ley (1). M£
rece la pena sin embargo resenar el comienzo del editorial del 
perîodico catôlico para resaltar la doble actitud de aparentar 
una disposicion desapasionada y objetiva hacia el nuevo regi­
men para a continuaciôn hacer una critica indiscriminada de
todas sus implicaciones. Comenzaba asi;
"Ayer fue leida y aprobada en las Cortes una ley 
de defensa de la Repûblica...
Tratârase de una ley para robustecer el principio 
de autoridad o el prestigio del Estado, y nada tendriamos que 
oponer a ella. Al contrario. Ella vendrîa a confirmer cuanto 
hemos escrito sobre los excesos de la democracia iliberal. 
die cree hoy en el liberalismo. Y es lo cierto que una liber- 
tad limitada de propaganda y de prensa hace imposible la obra 
de la gobernaciôn, sobre todo en paîses de escasa cultura. Asî 
por ejemplo, ôquién no darâ su conformidad en principio a los 
apartados 1, 2, 3, 4, 6 y 7 del artîculo primero de la nueva 
ley?"
Tras esta inequîvoca declaraciôn de antiliberalismo 
solo se podîa procéder a un aplauso sin regateos de la ley, al 
concéder poderes extraordinarios al ejecutivo; sin embargo con 
tinuaba:
(1)
El Debate, 21-10-31, "Lo del dîa".
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"Pero es el caso que tal como se ha redactado êsta, 
puede resultar en su aplicaciôn un arma mortal para las liber 
tades légitimas, que quedan a merced del ministre de la Gober 
naciôn".
Olvidando que eso es una consecuencia inevitable de 
una ley como la que se discutîa, de poderes extraordinarios: 
no era un problema de redacciôn, sino de la propia naturaleza 
de la ley. 0 se estaba de acuerdo en su procedencia y necesi­
dad o no. El artîculo continuaba con una crîtica liberal orto 
doxa de la ley -incluidos los apartados antes citados- aunque 
sin excesiva hostilidad.
LlLi=I-LL2=-:-=I-ï
ACCION REPUBLICANA DURANTE EL SEGUNDO GOBIERNO AZANA 
(ENERO-1932 / JUN10-1933)
1. PRIMER GOBIERNO CONSTITUCIONAL.
UNA NUEVA MAYORIA: ACCION REPUBLICANA EUE DE
LA COALICION MINISTERIAL,
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PRIMER GOBIERNO CONSTITUCIONAL. UNA NUEVA MAYORIA; ACCION 
REPUBLICANA EJE DE LA COALICION MINISTERIAL
Conforme se acercaba la aprobaciôn de la Constitu­
ciôn y la consiguiente elecciôn del Présidente de la Repûbli­
ca, empezaron a menudear las declaraciones y tomas de posiciôn 
sobre la crisis ministerial con que necesariamente habla de 
iniciarse la vigencia de la Constituciôn.
Tema imbricado con el anterior era el de la dura- 
ciôn de las Cortes que ya comentamos. Las posiciones seguîan 
siendo las mismas: los partidos del Gobierno, excepto los ra­
dicales apoyaban una amplia duraciôn de la legislatura; los ra^  
dicales, aunque deseosos de su inmediata disoluciôn pareclan 
resignados a la prolongaciôn de su vida, pero decididos a que 
êsta fuera lo mâs breve posible. Como apuntô Luis Araquistain 
en un artîculo (1) eran partidarios de la disoluciôn quienes 
no estaban en ellas (derechas), o quienes juzgaban demasiado 
radical el rumbo de la Repûblica (radicales); en ûltimo têrm^ 
no, como siempre que se plantea una polêmica de esta naturale 
za, eran partidarios de la disoluciôn quienes estaban descon- 
tentos con los resultados électorales (2).
El Sol, 1-12-31.
(2)
En la actualidad parecen invertidos los termines: mientras el centro 
derecha, que a traves de la UCD tiene asegurada la estabilidad parla- 
mentaria es partidario de agotar los cuatro ahos de legislatura, la 
izquierda propugna la disolucion de las Cortes una vez elaborada la 
Constituciôn.
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La polêmica terminé con un acuerdo que a la vez 
que flexible plasmaba la inevitable y lôgica victoria de quie 
nés contaban con la mayorla parlamentaria. Se acordô en el Con 
sejo de ministres del 1-12-31 que la vida de las Cortes se 
prolongarla hasta la aprobaciôn de las leyes orgânicas consub£ 
tanciales a la Constituciôn, -rechazando asl una lista exhaus- 
tiva de todas las leyes mencionadas o implicadas por la Const£ 
tuciôn-, dependiendo del Gobierno que se constituyera la dete^ 
minaciôn de dichas leyes. Pues tal como Azana lo planteara, ha 
brla gobierno y Cortes mientras hubiera mayorla parlamentaria, 
pero faltando êsta no habrla mâs remedio que ir a la disoluciôn 
por muchas leyes complementerias que faltasen (1).
Respecte a la crisis gubernamental, las posiciones 
no eran muchas; todas las fuerzas prestaban su concurso a un 
Gobierno como el existente. Sin ninguna objeciôn, los socially 
tas (2), quienes pasarlan probablemente a la oposiciôn en ca­
so de un gabinete Lerroux. Tambiên êste hizo repetidas déclara 
ciones de aceptaciôn y apoyo a un gobierno similar, lo que es 




Gutierrez Rave, Espana en lydl, p.431. Azana, OC. IV, p. 252.
Declaraciones de De los Rios en Et Sooiatista, de 27-11-31; Et Sd ,3-12-31.
Et Sot, 3-12-31, "cLerroux? cAzana?", y 6-12-31, declaraciones de Lerroux, 
en las que literalmente dijo "En mi opinion el futuro gobierno debe ser y 
sera probablemente heterogêneo. Tratândose del mismo Parlamento el gobier 
no debe ser anâlogo al actual, integrado por iguales elementos y en las 
mismas proporciones. Si se me solicita mi concurso personal en un-Gobier^ 
no de esas condiciones lo prestarê gustoso. Solamente, ratificândome en 
mi decision, no formare parte de un Gobierno presidido por un socialista". 
Frente a otras declaraciones de este tenor, solo hemos localizado unas 
divergentes: Martinez Barrio, en una asamblea radical en Madrid, declarô 
que si el proximo Gobierno era repubiicano socialista, los radicales co- 
laborarian desde la oposiciôn. Et ôbZ,1-12-31,p.5. Recuérdese ademâs lo que 
se dijo respecto a la reuniôn de la Alianza Republicana, supra.
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condiciones que exigîa eran que la presidencia y la mayorla 
de las carteras permaneciesen en manos republicanas, no socia 
listas. Lerroux por lo demâs parecla ya decidido a no preten­
der la presidencia del Gobierno ratificando su criterio de oc 
tubre de no gobernar con taies Cortes, Dado que la permanencia 
de êstas estaba ya clara, confiaba sin duda en una duraciôn 1^ 
mitada a la aprobaciôn de las mâs imprescindibles leyes orgâ­
nicas. Los radicales socialistas no pareclan plantear demasia 
dos problemas, aunque probablemente pondrlan reparos a un go­
bierno Lerroux.
Azana tuvo que emplear su influencia para persuadir 
a su grupo de la conveniencia de mantener la coaliciôn con los 
socialistas, fuera bajo la presidencia de Lerroux -cosa impro_ 
bable en aquellas circunstancias- o bien mediante la continua 
ciôn del Ministerio presidido por él. Para discutir la crisis 
inmediata se reunieron el Consejo Nacional mâs la Mayorla Par 
lamentaria el 30 de noviembre, dîas antes de la aprobaciôn de 
la Constituciôn; la mayorla de los reunidos se manifestaron 
partidarios de un Gobierno de concentraciôn republicana, aun­
que algunos lo viesen imposible, votândose contra la subsisten 
cia de la coaliciôn con los socialistas (1).
Bien en esta reuniôn o en otra posterior, se debiô 
acordar a pesar de ello mantener la coaliciôn con los sociali£
(1)
Azana, OC. IV, p.250.
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tas, quizas considerândolo algo inevitable, pues la actitud 
de Azana en la reuniôn de la Alianza Republicana, defendiendo 
dicha coaliciôn parece indicarlo asî, o por lo menos se debiô 
otorgar un voto de confianza a Azana para actuar en la trami- 
taciôn de la crisis como considerase mâs conveniente. Sin du­
da tuvo que influir en la actitud del grupo, que en principio 
como vemos era contrario a prolonger la colaboraciôn con los 
socialistas, la actitud de los radicales, cuya inclinaciôn pro 
gresiva a la derecha imposibilitaba prescindir de los socialis_ 
tas. Y por otro lado asî como los radical socialistas era di- 
fîcil que aceptasen la presidencia de Lerroux, êste se negaba 
a dejarse presidir por Azana en un Gobierno de concentraciôn 
exclusivamente republicana. Todos los factores empujaban hacia 
la subsistencia del Gabinete Azana.
Asî las cosas Azana presentô la dimisiôn al Prési­
dente de la Repûblica el sâbado 12 de diciembre. Iniciada la 
vigencia de la nueva Constituciôn era évidente que la dimisiôn 
del Jefe del Gobierno era forzosa puesto que su designaciôn ha 
bîa sido hecha por un procedimiento distinto al regulado por 
la Constituciôn. Ahora debîa contar con la confianza tanto de 
las Cortes como del Présidente de la Repûblica. Por ello la 
pregunta de Alcalâ Zamora sobre si la crisis era formal o de 
fondo no parece que tuviera mucho sentido. En cualquier caso 
Azana, tras exponer el caso a su Gobierno, ratified el carâc­
ter de fondo de su dimisiôn.
La tramitaciôn de la crisis puede decirse que siguiô
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un proceso normal, pues todas las fuerzas pollticas se compor 
taron como habîan anunciado previamente a excepciôn de los ra 
dicales. En ninguna de las declaraciones de Lerroux o de sus 
segundos, como ya hemos dicho, se habîan puesto pegas respec­
to a la continuaciôn de un Gobierno como el existente, manife£ 
tando ûnicamente su oposiciôn a una hegemonîa socialista, lo 
que no era el caso del elaborado por Azana. La negativa de Le 
rroux en la segunda entrevista que mantuvo con Azana, con la 
justificaciôn de no haber consultado a su grupo cara al pûbl£ 
co, y como consecuencia de la preponderancia socialista (?) en 
la lista elaborada por Azana, era claramente un anticipe de la 
negativa que el grupo pensaba dar en dicha reuniôn (1).
Es muy probable que tuviera Azana razôn al atribuir
I
a presiones internas del grupo radical sobre su lîder el cambio 
de postura de êste. Las razones alegadas por el grupo radical 
al decidir su negativa a continuar en el Gobierno eran todas 
de poca monta -aparté de que segûn Azana no le habîa hecho Le 
rroux ninguna indicaciôn sobre cualquier tipo de condiciones 
en la primera consulta que mantuvo con él-, y dificilmente se 
podîan considérât insalvables para la formaciôn de un gobier­
no. Substancialmente eran que los socialistas mantenîan sus très 
carteras, mejorando incluse la calidad de las mismas, que se pen 
sase desgajar de Fomento lo referido a ferrocarriles (sector d£
(1)
Eso pensaba Azana con razôn, OC. IV, p. 276.
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fîcil y conflictivo en ese momento) y traspasarlo a Comunica- 
ciones, lo que significaba traspasar la dificultad de un mini£ 
tro socialista a uno radical, y el nombramiento de Carner en 
Hacienda por lo que la presencia de un catalan en dicha cart£ 
ra pudiesè prejuzgar la cuestiôn del Estatuto (1)•
Que Lerroux cambiô de opiniôn en el curso de la cr£ 
sis es incontrovertible; no hay mâs que leer los têrminos en 
que evacuô su consulta con el Présidente de la Repûblica, en 
la que apuntaba claramente a un gabinete similar al presidido 
por Azana (2) . De esta forma la versiôn de las memo ri as de Le_ 
rroux se contradice (asî como la de las de Alcalâ Zamora, que 
se basan segûn afirma êste, en lo que Lerroux y Martînez Barrio 
le refirieron meses despuês de la crisis) no solo con el dis- 
curso de Azana ante las Cortes -que no fue objetado por Lerroux- 
sino por las declaraciones hechas hasta el mismo dîa de la cri­
sis sobre la plena disposiciôn de Lerroux a formar parte de un 
Gobierno de iguales caracterîsticas, sin ninguna alusiôn a la 
exigencia que êl narra en sus memories de reducir la represen 
taciôn socialista en el Gobierno.
(1)
Estas fueron, por lo menos, las justificaciones pûblicas que se dieron 
los radicales por su negativa. Respecto a la segunda de ellas Azana 
aclara en su diario que no era cierta, pues cuando habîa pensado algo 
parecido era con la idea de poner a Largo en Comunicaciones, Azana, OC. 
IV, p. 276.
Respecto al curso de la crisis, ibid. pags.270 y ss. y la prensa de esos 
dîas.
(2)
El Liberal, 15-12-31, p.2, y Et Sot, id.
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El que a Alcalâ Zamora le sorprendiera la dificul­
tad con que Azana se topô con los radicales es lôgico tras los 
têrminos de la consulta evacuada con él por Lerroux. Lo que no 
es comprensible es que pusiera en duda la veracidad de Azana 
al afirmar que nada le habîa dicho Lerroux sobre tal condiciôn 
en la primera entrevista, pues dificilmente iba Lerroux a plan 
tearle a Azana unas dificultades que no le hubiera expuesto a 
él en la consulta en Palacio. Ello hubiera significado que se 
le habîa ocultado al Présidente de la Repûblica un condiciona 
miento que de existir, el lîder radical debîa haberlo manife£ 
tado en la consulta presidencial, en cuanto que mediatizaban 
el apoyo dado a una soluciôn de la crisis sobre la base de Aza 
ha.
Para hacer mâs évidente el cambio basta ahadir que 
dîas despuês, la versiôn oficial radical pasô a ser la conve­
niencia de que los socialistas hubieran abandonado el Gobierno 
(1). La razôn de esta evoluciôn habrîa que verla en que al con 
siderar el partido radical que la duraciôn del Gobierno Azana 
debîa ser breve, permaneciendo en una oposiciôn moderada con- 
servaban su independencia para criticarlo y poder reivindicar 
la pronta disoluciôn de las Cortes, una vez elaboradas las l£ 




La composiciôn final del Gabinete fue la siguiente: 
Presidencia y Guerra, Azana; Estado, Zulueta; Justicia, Albor 
noz; Marina, Giral; Hacienda, Carner; Gobernaciôn, Casares Qu£ 
roga; Instrucciôn Pûblica, De los Rîos; Trabajo y Previsiôn So 
cial. Largo Caballero; Agriculture, Industrie y Comercio, M. 
Domingo; Obras Pûblicas, Prieto; Casares se encargaba asimismo 
interinamente de Comunicaciones, cartera desgajada en su dîa 
por Martînez Barrio y que no volverîa a ser cubierta autonomy 
mente hasta el primer gobierno Lerroux en 1933.
Dos nuevas figuras formaban parte del Gobierno, Car 
ner, en representaciôn catalana, y Zulueta, afecto como diji- 
mos a las posiciones azahistas. Azana se resistîa a incorporer 
a miembros de la Esquerra, probablemente para evitar presiones 
demasiado directas; preferîa por ello figuras a las que tanto 
la minorîa parlamentaria catalana como la Esquerra le recono- 
ciesen autoridad y representatividad pero sin que pertenecie- 
sen a êsta. Carner, con su destacada participaciôn en la elabo 
raciôn del Estatuto de Nuria era la persona ideal para tales 
requisites.
Como en la crisis de octubre, Azana se reuniô en d£ 
versas ocasiones a lo largo de la tramitaciôn de la crisis con 
su minorîa, para darle cuenta del encargo recibido y de las ge£ 
tiones realizadas para su cumplimiento.
Azana evacuô su consulta con Alcalâ Zamora como Pre 
sidente dimisionario; la representaciôn del grupo la ostentô 
Bello, quien la evacuô el domingo 13, dîa en que se produjeron
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las consultas a los jefes de las minorlas parlamentarias. En 
la nota facilitada a la prensa (1), se resumla la actitud del 
grupo adoptada por la minorîa previamente. Bello recomendo la 
formaciôn de un Gobierno repubiicano socialista, presidido por 
un repubiicano, con amplias facultades para escoger las perso 
nas y asignar las carteras; urgido por el Présidente habîa d£ 
do naturalmente el nombre de su jefe como el mas indicado. Prac 
ticamente todas las minorîas, excepciôn hecha de las derechas 
habîan aconsejado lo mismo; la federal, la catalana, la galle 
ga, radical socialista, socialistas, y como dijimos, tambiên 
Lerroux. Jose Ortega y Gasset recomendô una concentraciôn con 
Azaha.
Dentro de la coaliciôn parlamentaria el pequeho par 
tido de Acciôn Republicana iba a representar un papel esencial. 
Iba a ser el partido que como propio del Présidente iba a es- 
tar mâs identificado con la polîtica desarrollada por la coa­
liciôn.
Mientras que el partido socialista tenîa que confer 
marse con unas reformas parciales que tan solo iniciaban una 
evoluciôn social en el sentido que marcaba su programa y el par 
tido radical socialista se encontraba todavîa en la plenitud 




Como habîa denominado Ortega a los sectores demagôgicos de las Cortes 
en su famoso discurso del 30-7-31.
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la moderaciôn de la polîtica adoptada, Acciôn Republicana, pro 
gresivamente sometida a la autoridad de Azana, iba a ser el 
mâs acorde con la polîtica de transaciôn desarrollada por su 
jefe. No significa que en su seno no hubiese disensiones en un 
sentido o en otro sobre las soluciones adoptadas, pero siempre 
se discutieron y lograron superarse en sucesivas reuniones de 
la .MinorîaParlamentaria y del Consejo Nacional, debiendo em- 
plearse en muchos casos a fondo el mismo Azaha (especialmente 
en la discusiôn del Estatuto catalân). Es indudable que como 
veremos mâs adelante, el consenso interno de Acciôn Repûblica 
na se consiguiô en gran medida gracias al azahismo creciente 
entre todos sus miembros; el prestigio de Azaha, como lîder im 
batible en las Cortes que superaba los obstâculos mâs difîci- 
les se consolidô a lo largo de dos ahos de gobierno y no solo 
entre su propio grupo. Los socialisées le respetaban como polî 
tico honesto y eficaz, asî como gran parte del partido radical 
socialista. Al igual que hubo un azahismo que permitiô a Acciôn 
Republicana permanecer unida limande sus diferencias internas, 
tambiên lo hubo a nivel mâs amplio entre todos los grupos que 
apoyaban al gobierno, facilitando la supervivencia de la coal£ 
ciôn. El propio Azaha confesaba a veces su desânimo ante la 
excesiva tarea que pesaba sobre êl: se esperaba que fuese êl 
quien tempiase todas las cuerdas.
En parte, pues por la autoridad de su présidente y 
en parte por la indudable identificaciôn global del grupo con 
la orientaciôn polîtica de la coaliciôn, se puede decir que A£ 
ciôn Republicana fue el eje de la coaliciôn. Desde luego en el
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2* Gobierno Provisional, puesto que entonces, al comprender la 
coaliciôn al Partido Radical, Acciôn Republicana quedaba en el 
centro, inclinando la balanza a un lado o a otro cuando se pro 
ducîa una divisiôn de la coaliciôn; pero tambiên a partir de 
diciembre, dado lo caôtico de la organizaciôn radical socially 
ta. Si los socialistas eran la base numêrica parlamentariamen- 
te y en la calle, al permitir el apoyo de un sector mayorita- 
rio de las clases populares a una polîtica reformista avanza- 
da, esta polîtica era solo como hemos dicho una conquista par 
cial de su programa, mientras que para Acciôn Republicana, de 
llevarse a su têrmino las reformas iniciadas, era la plena rea 
lizaciôn de su programa.
Los grupos gallego y catalân, igualmente discipli- 
nados, especialmente el ûltimo, apoyaban tambiên la polîtica 
general del Gobierno Azaha. Dadas sin embargo sus caracterîsti 
cas especîficamente régionales, su grado de identificaciôn era 
forzosamente menor que un partido de alcance estatal como Ac­
ciôn Republicana. Sin embargo la Orga, de la que era lîder in 
discutible Casares Quiroga, estaba muy prôxima a las posicio­
nes de Azaha (1)•
(1)
Sobre todo esto, con mâs amplitud, vid. el Cap. VIII.
2. TERCERA ASAMBLEA NACIONAL DE ACCION REPUBLICANA
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TERCERA ASAMBLEA NACIONAL DE ACCION REPUBLICANA
Esta asamblea tenîa lugar en cumplimiento de los 
Estatutos que prescribîan una asamblea anual, en el primer mes 
del aho. Cara a esta asamblea, que se decidiô fuese en marzo, 
las organizaciones provinciales iban por vez primera a convo- 
car asambleas respectivas previas, en las que deberîan, entre 
otros puntos, elegir a quienes les habîan de representar en la 
nacional. En ellas debîan discutirse tambiên las ponencias que
sobre las diversas partes del programa serîan despuês discuti-
das en la nacional (1).
Esta tuvo lugar los dîas 26, 27 y 28 de marzo. El 
orden del dîa previsto era el siguiente;
1^ Memoria de secretarîa.
2“- Ponencia sobre Sanidad.
3* Ponencia sobre Ensehanza.
4* Ponencia sobre problema monetario.
5^ Ponencia discurso sobre tema puramente politico.
Ruegos y preguntas (2).
(1)
Tal era lo prescrite por los estatutos; el grado de cumplimiento, dada 
la poca experiencia organizativa es dudoso, pues si en la asamblea de 
octubre del 33 las organizaciones provinciales se quejaron de no haber 
recibido las ponencias con la suficiente antelaciôn, es difîcil que 
ahora se funcionara mejor.
(2)
El Liberal, 4-3-32; mas en detalle el orden del dîa era el siguiente:
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La memoria de secretarîa, fue leida y elaborada por 
el secretario general vicente Caspar. En unas declaraciones 
hechas a la prensa habîa declarado que el nûmero de afiliados 
se aproximaba a los 40.000, y que Acciôn Republicana contaba 
con comités provinciales en todas las provincias, Ahadîa que 
la labor de secretarîa databa desde su llegada a la misma, y 
que solo desde entonces se habîa regularizado el funcionamien 
to de los Comités provinciales. Si bien el nûmero de afiliados 
es posible que fuera cierto, aproximadamente y suponemos que 
calculando por lo alto, no lo era sin duda el que contaran ya 
con organizaciôn en todas las provincias.
Como sistema de votaciôn en la Asamblea se atribuîa 
a cada delegaciôn provincial un nûmero de votos proporcional a 
su importancia cuantitativa y organizativa.
Segûn afirmô Vicente Caspar en su Memoria, la Asam­
blea carecîa de trascendencia polîtica, puersu funciôn se lim£
(2) cont. pâg. anterior
Dîa 26, 11 h.: Presentaciôn de delegados.
Elecciôn de mesas de discusiôn.
Exposiciôn de la secretarîa del partido.
Lectura de cuentas.
16 h.: Ruegos y preguntas.
Proposiciones de los delegados.
Elecciôn de comisiones para el estudio de ponencias y 
propuestas.
Dîa 27, 11 h.; Reuniôn de las comisiones peura el estudio de ponencias
y proposiciones. No hay sesiôn de tarde.
DÎa 28, 11 y 16 h,; Discusiôn de propuestas y ponencias y clausura de
la Asamblea. {El Libéral, 25-3-32).
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taba a consolidât el partido tras el reciente crecimiento, a 
someter a la Asamblea la labor realizada por el Partido y a 
cumplir los Estatutos.
En la discusiôn sobre la Memoria intervinieron Vighi, 
Alberca Montoya, Escribano y Pehalba, impugnando en mayor o me 
nor medida la afirmaciôn del secretario, y en particular el Sr. 
Escribano planted que era imprescindible decidir si Acciôn Re­
publicana podia seguir en la Alianza Republicana. La interven­
ciôn de Pehalba, recordando el orden del dîa, recondujo la di£ 
cusiôn hacia la aprobaciôn de la actuaciôn del partido, y po£ 
teriormente a la rendiciôn de cuentas (a cargo del Sr. Echeva 
rrîa) y discusiôn del estado econômico.
Por la tarde prosiguiô la discusiôn sobre temas eco 
nômicos del partido, centrândose el debate en una propuesta de 
Mirasoi, que establecîa que los miembros del partido que osten 
tasen cargos politicos, revertiesen al partido un 10% de lo 
que cobrasen por tal concepto (igual que lo venîan haciendo 
los diputados de la minorîa), aparté sus cuotas respectivas, 
proponiendo la expulsiôn a los très meses de impago de taies 
contribuciones extraordinarias, al efecto de conseguir un fon­
do econômico importante. Varias intervenciones (Vergara, Coca, 
Escribano, Serrano Batanero y Vighi) suavizaron la propuesta 
aprobândose la contribuciôn con el carâcter de voluntaria. Co­
ca propuso ademâs que se admitiese una categorîa de afiliados 
no cotizantes, para evitar que aquêllos que no pudiesen aportar 
su cuota con regularidad se separasen del partido. Esto era en
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efecto algo que ocurrîa con frecuencia como hemos podido cons 
tatar en las fichas que hemos encontrado de varias localida- 
des, entre las que hay un nûmero elevado de bajas cuya causa 
es la falta de cotizaciôn; aunque en muchos casos séria por 
desinterés hacia el partido, en un determinado porcentaje lo 
séria por motivos econômicos, como lo prueba el que a veces se 
consignase que el interesado habîa declarado que volverîa a 
darse de alta cuando le fuese econômicamente posible. La pro­
puesta, combatida por Escribano y apoyada por Serrano Batane 
ro, quien resaltô su importancia en medios rurales, no sabemos 
si fue finalmente aprobada o no.
Tras los temas econômicos se planteô un anticipo de 
discusiôn polîtica al debatirse la proposiciôn de Gômez Izquier 
do sobre posibilidad y actitud de un bloque de izquierdas repu 
blicanas. Dos tendencias parece que se manifestaron con niti- 
dez. Una partidaria de que la Asamblea marcara un rumbo en tor 
no a esta cuestiôn y otra opuesta a ello para evitar que . 
pudiera provocar conflictos a la alianza en ese momento en el 
poder. En definitive se acordô proponer al Consejo Nacional que 
incorporera a la ponencia polîtica el pensamiento de la asamblea 
en torno a este punto.
El fondo de la cuestiôn era si se sancionaba con una 
declaraciôn la rupture de la Alianza Republicana o no. Ya vimos 
que Escribano lo planteô nada mâs comenzar la asamblea y sobre 
esto se centrarâ la discusiôn al debatirse la ponencia polîti­
ca.
0019?
Esta habîa sido elaborada por Cuevas, Esplâ, Cas­
tro, Mirasol y Fernândez Clêrigo, componentes de la comisiôn 
polîtica.
Una propuesta del delegado sevillano Pérez Jofre, 
propuso anadir al dictâmen un veto de confianza al Consejo Na 
cional autorizândole a romper cuando le considerase necesario 
la Alianza Republicana, sin necesidad de convocar nueva asam- 
blea. La intenciôn era no poner trabas al Gobierno, permitiên 
dole a éste una mayor capacidad de maniobra. El dictâmen al que 
se pretendîa anadir el veto de confianza abogaba por la union 
republicana en torno a la obra del Gobierno, y preveîa la ne- 
cesaria colaboraciôn de los diverses partidos republicanos y 
del socialiste, al tiempo que reafirma su significaciôn izquier 
dista.
Por lo tanto, la propuesta del delegado sevillano 
hay que entenderla como una alternativa trente a la propues­
ta de carâcter mâs radical presentada al comienzo de la Asam- 
blea por Escribano que pretendîa marcar una orientaciôn concre 
ta en la cuestiôn de las alianzas republicanas.
Esta postura mâs dura es retomada ahora por Alberca 
Montoya, quien por un lado defendiô la exclusive competencia 
de la Asamblea para llegar a una rupture de alianzas y por otra 
afirmaba que la discrepancia de Accidn con el partido Radical 
era ya sobradamente évidente.
Apoyaron a Alberca Montoua, Demôfilo de Buen, cate-
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drâtico de Sevilla y Escribano entre otros, Tras una interven 
ciôn de Esplâ se aprobô tanto el dictamen como el voto de con 
fianza, derrotando a la postura mâs radical e intransigents.
En cuanto al resto de las ponencias sobre varios 
puntos del programs, fueron discutidas a lo largo del lunes 
28. La de Sanidad, elhborada por Adolfo Hinojar, Amôs Salva­
dor, Ortîz de Landazuri, Navarro Blasco y Coca (1), tal como 
fue presentada a debate constata de cuatro conclusiones:
"Primera. Compete al Estado la direcciôn y coordina 
ciôn de los servicios sanitarios en todo el pals.
Segunda. Para realizar esta misiôn se crearâ el m^ 
nisterio de Sanidad, aceptândose en têrminos générales la orien 
taciôn que se da en las ponencias.
Tercera. Para la coordinaciôn que en materia de Sa­
nidad corresponde al Estado y a las entidades locales se enten 
derâ que todo el personal, cuya misiôn fundamental sea la de- 
fensa de la salud colectiva, dependerâ y serâ nombrado por el 
Estado; y en las regiones autonomes por êstas, en lo que afec 
ta a los intereses intrarregionales, siendo en ambos casos idên 
ticas las rigurosas medidas de selecciôn. El personal, aûn pre£ 
tando sus conocimientos para la defense de la salud colectiva y
(1)
A los miembros redactores de la ponencia se sumaron los intégrantes de 
la comision nombrada por la Asamblea para presentar las conclusiones 
sobre las que se basarla la discusiôn, que eran Rodriguez Pinilla , 




tenga como misiôn primordial la salud individual, podrâ 
nombrado por las corporaciones de que dependa, ateniêndose 
las normes y garanties de capacidad minima que senala el Esta 
do, quien contrôlera su ejecuciôn.
Cuarta. Es de urgente necesidad la aprobaciôn de 
una nueva ley de Sanidad por el anacronismo de la actuel y por 
la marana administrative de disposiciones ministeriales contra 
dictorias muchas veces con la misma ley".
En general no debiô susciter demasiada oposiciôn y 
se aprobaron Integramente. El doctor Escribano, hablô apuntan 
do la opiniôn de que quizâs debido a la polltica restrictive 
de gastos no fuera este el momento oportuno de crear el minis 
terio, siendo replicado por Coca, mêdico también y une de los 
redactores de la ponencia, indicando que el reunir los servi­
cios que se encontraban diseminados en multitud de organismes 
no implicaba aumentar gastos. En la discusiôn intervinieron 
ademâs los senores Ferragut, Morayta (quien estimaba mâs ûtil 
el discutir puntos concretos; el pago por el Estado de los me 
dicos titulares, el seguro de maternidad, etc.), Sânchez Cov^ 
sa, Cebriân, Benito, Brugués y Cuevas. Ferragut acabô retiran 
do una adiciôn a la segunda conclusiôn que proponîa, en caso 
de no poder crearse el ministerio de Sanidad, la independiza- 
ciôn de la funciôn sanitaria del de Gobernaciôn, por entender 
la incompatible con las restantes conclusiones.
No tenemos de la ponencia sobre ensenanza (redacta 
da por Sânchez Albornoz, Martin Echevarria, Cândido Bolivar y
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Roberto Escribano) el texto de las conclusiones aprobadas, pe 
ro sabemos que entre las reivindicaciones referidas a primera 
ensenanza se encontraban las siguientes: sôlida preparacion en 
los maestros y m.ejor remuneraciôn econômica, separaciôn en los 
establecimientos benéficos entre los ninos normales y anorma­
les, creaciôn de cantinas, roperos y bibliotecas y ciases para 
adultes hasta la erradicaciôn del analfabetismo.
Bello ademâs presentô una serie de conclusiones en 
tre las que se encontraban la peticiôn de que las ôrdenes re- 
ligiosas suspendiesen el ejercicio de la ensenanza desde el 1^  
de octubre, siendo substituîdas por el Estado, municipios e 
instituciones privadas, y la creaciôn de 25.000 escuelas mâs.
Turnos en contra de las conclusiones de la comisiôn 
consumieron los senores Cebriân, Escobedo, Albors, Angulo, Maylo, 
Arroyo y Robledano, siendo rebatidos por los ponentes Rubén Lan 
da y Echevarria. Ihterrumpida la discusiôn sobre este punto p^ 
ra dar paso a la discusiôn polîtica, la ponencia fue finalmen- 
te aprobada, desconocemos en quê têrminos, tras el discurso de 
Azaha.
A continuaciôn se discutiô y aprobô igualmente la 
ponencia sobre cuestiôn monetaria, elaborada por très especia 
listas del partido, Vergara, G. Franco y Vihuales, finalizando 
a continuaciôn la asamblea.
Las discusiones programâticas de esta Asamblea que 
acabamos de resenar tienen el interês de mostrar cômo el pro-
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yecto modernizador encarnado por el partido de Azana no se 1£ 
mitaba a los aspectos mâs polêmicos y politicos, como frecuen 
temente se quiere hacer ver (cuestiôn militar,regional y re- 
ligiosa principalmente). Tal caracterizaciôn tiende a la cons^ 
deraciôn de las reformas republicanas como un ûltimo intento 
de reformas libérales decimonônicas.
Por el contrario, creemos que el ejemplo de la re­
forma de la Sanidad discutida a fondo en la Asamblea -y que tu 
vo amplio eco en la prensa- muestra cômo la pretensiôn reforma 
dora era global, tanto del Estado como de la sociedad, y no se 
limitaba a los temas de mâs actualidad polltica.
El discurso con que Azana clausurô la Asamblea ca- 
reciô de un interês politico directo; salvo resaltar su opinion 
ya conocida de que las Cortes Constituyentes podlan sostener to- 
davla a diversos Gobiernos de composiciôn variada, lo dedicô a 
ensalzar el cambio de costumbres pollticas y a condenar todas las 
maniobras de despretigio que contra la Repûblica, las Cortes y 
el Gobierno difundlan los sectores antirrepublicanos.
3, CRECIMIENTO DE ACCION REPUBLICANA EN 1932
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CRECIMIENTO DE ACCION REPUBLICANA EN 1932
A lo largo de 19 32 Acciôn Republicana experimento 
un lento pero progresivo fortaiecimiento, sumandosele diversos 
nucleos locales, creando nuevos comités y regularizando su vi 
da orgânica. En algunos casos era tras la uniôn al partido de 
los diputados de otro grupo cuando se reemprendio la verdade- 
ra organizaciôn de Acciôn Republicana en la provincia en cue£ 
tiôn, partiendo, en el supuesto de que los hubiera, de los nû- 
cleos ya existentes y utilizando el arraigo que el diputado tu 
viera en su circunscripciôn. Tal es por ejemplo el caso del d^ 
putado por Ciudad Real, Pedro Vicente Gômez , quien durante to­
do el ano y tras su incorporaciôn al partido, procédante del 
Radical, se dedicô a dicha tarea de reorganizaciôn.
Asî también el partido autônomo de Bilbao (con mâs 
de dos mil afiliados), elementos de la Derecha Liberal Republ^ 
cana de Pamplona, la organizaciôn del partido federal de San­
tander (con sus dos diputados a Crotes, Ruiz Rebollo y E, Pé­
rez Iglesias) se cuentan entre las fusiones que conociô Acciôn 
Republicana.
Otras veces fueron simples tareas de propaganda y 
creaciôn de comités locales en los pueblos de la provincia, de 
constituciôn de los preceptivos organismos provinciales, como 
en Valencia, Almerîa y otras provincias. Al estudiar las diver 
sas organizaciones provinciales veremos mâs en detalle, a par­
tir de los escasos datos con que contamos, el crecimiento de 
las mismas. Nos interesa ahora tan solo dejar constancia del
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crecimiento organizativo de Acciôn Republicana, producto con 
frecuencia de la fusiôn de otros grupos; fusiones provocadas 
por la desilusiôn de grupos locales ante el giro que tomaba 
la polîtica de su partido y la atracciôn que ejercîa el Presi 
dente del Consejo y su partido, el cual daba la impresiôn de 
ser el ûnico grupo republicano de izquierda coherente.
No hay porquê creer sin embargo que Acciôn Republ^ 
cana experimentara un crecimiento ni de lejos parecido al que 
en el campo de la derecha tuviera Acciôn Popular. Para ello hu 
biera sido necesario carecer de competidores y Acciôn Republi­
cana los tenîa. Aparté los partidos de nacionalidades especîfi 
cas (Orga y Esquerra), los radicales socialistes contaban con 
una sôlida organizaciôn, que si a largo plazo podîa pensarse, 
dada su falta de direcciôn coherente, que irîa oscilando hacia 
Acciôn Republicana, no dio tiempo a que sucediera asî a causa 
de la velocidad que tomaron los acontecimientos polîticos. Y 
no cabe duda que tanto en la organizaciôn como en los cîrculos 
de electores y simpatizantes del Partido Radical habîa sectores 
que dada la naturaleza derechista que adquiriô la polîtica de 
este partido, forzosamente tendrîan que abandonarlo. Pero a pe 
sar de que en 1933 la tensiôn polîtica era ya muy grave, eso 
no sucederîa hasta entrado 19 34, cuando ya se habîa constituido
, OjO-
Izquierda Republicana, y entonces Martînez Barrio no
-  i o
fusiôn con ella sino que creô otro partido (1).
BIBLIOTECA
(1)
La actual ARDE procédé de la fusiôn en el exilio de Izquierda Republi- 
Ccina y el que fundara Martînez Barrio, Uniôn Republicana.
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En raz6n de la pluralidad existante de partidos de 
ideologîa semejante, se habrla necesitado mâs tiempo para que 
Acciôn Republicana nubiera ido absorbiéndolos lentamente; lo 
cual hubiera sucedido siempre que Acciôn Republicana hubiera 
continuado Siendo un grupo coherente y unido.
Con el atractivo del poder y con la deslumbrante 
gura de Azaha como lîder indiscutable, el crecimiento continua 
do que Acciôn Republicana iniciô en 19 32 proseguirîa en 19 33 
a pesar de la agudizaciôn de las tensiones pollticas. Este ca 
mino se interrumpiô en noviembre de 19 33; el desastre electoral 
sufrido forzô a elaborar otra via de crecimiento: Azaha se es- 
forzô a fondo en conseguir la fusiôn con los partidos mâs afi- 
nes, con objeto de que hubiera un sôlo nücleo de republicano 
de izquierdas como polo de atracciôn organizativa. Si antes se 
habîa intentado esta via acelerada de crecimiento (la FIRPE, 
propugnada por Azaha), la idea, râpidamente objeto de manipula 
ciones partidistas, fracasô sin que Azaha, considerando vicia- 
do el intento ab origine, se tomase demasiada molestia por ev^ 
tarlo. Resultando ya clara en 1933 la falta de continuidad y 
la brusquedad de la polîtica republicana, Azaha se sintiô obli 
gado a forzar la fusiôn antes citada; contaba ya para ello con 
la autoridad indiscutida suficiente para imponer su criterio.
Este proceso de expansiôn de Acciôn Republicana, se 
extendiô también a Cataluha. Sin embargo, no estâ claro nasta qué 
punto Azaha era partidario de ello. Como luego veremos, la ac- 
tuaciôn de los partidos no exclusives de Cataluha, topaba con
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dificultades para actuar al ser hostigados por los partidos 
que SÎ lo eran, los cuales sablan tacharlos de sucursalistas. 
Segûn cuenta Rivas Xerif en su biografîa de Azaha, este era 
opuesto a ello por lo que pudiera significar de tensiones con 
la Esquerra, celosa por cualquier competencia en su propio feu 
do. Frecuentemente Azaha alude en sus Memories al recelo de - 
los politicos catalanes siempre que pensaron por alguna cir- 
cunstancia que êl pretendîa hacer polîtica en Cataluha, lo cual 
estuvo en todo momento lejos de su intenciôn. Por ello parece 
verosîmil la versiôn de Rivas Xerif, en el sentido de que fue 
mâs bien un deseo de sus amigos catalanes y suponemos que del 
resto de los dirigentes de Acciôn Republicana, sin que Azaha 
lo impulsase realmente. El caso es que dicho partido se creô 
en los primeros meses de 1932, sobre la base de un programa na 
cional comûn y una posiciôn pienamente autônoma en la polîtica 
catalana. Faustino Ballvé y E. Isern Dalmay fueron las figuras 
iniciales de la organizaciôn, que se denominô Partit Catalâ 
Acciô Republicana.
Ahadamos aquî tan solo que de todas formas esta - 
creaciôn no fue completamente ex novo, pues ya desde 1930 se 
contaba a Barcelona como una de las provincias donde habîa un 
nûcleo de Acciôn Republicana, y tenemos noticias de que poste- 
riormente también se sumô a Acciôn Republicana algûn otro cen- 
tro republicano (1).
(1)
Vid. infra lo referente al PCAR.
4, UNA FEDERACION PARLAMENTARIA= LA FIRPE
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UNA FEDERACION PARLAMENTARIA; LA FIRPE
Declarada por los radicales su oposiciÔn a que los 
socialistes continuasen participando en el Gobierno a partir 
de la crisis de diciembre del 31, fue gestândose tanto en el 
pensamiento de Azaha como en el de otros politicos de la mayo 
rla la necesidad de lograr una articulaciôn de los grupos re­
publicanos que fuese un solido instrumente de gobierno en ca­
so de que las circunstancias forzasen a los socialistas a de­
jar el poder. Evidentemente era una consecuencia de la desapa 
riciôn de la Alianza Republicana, pensada en su dîa con dicho 
fin.
Asl, ya por marzo del 32, se empezô a hablar de la 
posibilidad de constituir un "cartel" de izquierdas a efectos 
électorales y parlamentarios (1)• Pero no serâ hasta el diseur 
so de Azaha en Santander el dla 30 de septiembre cuando dicha 
idea tomarâ cuerpo. El Présidente del Consejo, como era su co^ 
tumbre en las intervenciones pûblicas de interês politico pre­
vistas de antemano, habîa expuesto en Consejo el contenido del 
discurso, que ademâs de trazar una perspectiva del programa de 
gobierno planted la necesidad de una Federaciôn parlamentaria 
de izquierdas.
No nablô de la posibilidad de una fusiôn de parti­
dos. Se limitô a proponer una Federaciôn parlamentaria para el
(1)
El Sol, 10 y 11-3-32.
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momento en que el Gobierno hubiese cumplido su programa. Tam- 
poco quiso lôgicamente aludir a quê partidos consideraba de 
izquierdas; eso se deducîa de los programas y de los actos.
Pero la Federaciôn que êl proponîa se limitaba a las izquie£ 
das.
Mes y medio despuês, el 13 de octubre, insistirîa 
sobre el tema en otro discurso en Valladolid. Saliendo al pa­
so de posibles malinterpretaciones aclararîa Azaha que el pro 
grama que pudiese elaborar la Federaciôn valdrîa para el futu 
ro Gobierno, cuando la Federaciôn fuese la base del Gobierno, 
pues el de ese momento de colaboraciôn socialistas, ya tenîa 
desde su constituciôn un programa que cumplir. Parece advertir^ 
se ya un cierto recelo a los caminos que pudiera tomar la idea 
lanzada por êl (1).
En efecto, el discurso de Santander habîa tenido in 
mediatas y amplias repercusiones. Aplausos por parte de los re 
publicanos de izquierda y socialistas, Reticencias de los rad^ 
cales y de un sector de los radicales socialistas, el afecto 
a Albornoz.
Prieto en unas declaraciones habîa animado a los in 
teresados no sôlo a federarse en el Parlemente sino a fusionar 
se. Sin embargo la idea de fusiôn, voluntariamente apartada por 
Azaha del contenido de su discurso contaba con la oposiciôn -
(1)
Azaha, OC. II, p. 436 y 460,
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irréductible de Albornoz que este cuidô de manifester inmedia 
tamente (1). Esta oposiciôn fuera quizâs la déterminante de 
que Azaha se limitase a proponer una Federaciôn parlamenta­
ria (2) .
Los radicales, por su parte, mostraron su preocupa 
ciôn de quedar excluîdos de la uniôn que se proyectaba, defi- 
niêndose por aquella época como de izquierdas en toda ocasiôn 
posible. Sin embargo, ya desde el principle las gestiones en- 
caminadas a poner en marcha la Federaciôn se limitaron a los 
grupos catalân y gallego, radical socialista y Acciôn RepubM 
cana.
El hecho es que los cuatro grupos, tras numerosas 
reuniones y consultas, acabaron constituyendo la Federaciôn de 
Izquierdas Republicanas Parlamentarias Espaholas (FIRPE), el 
23 de diciembre de 1932, en una sesiôn al cabo de la cual ha­
blô el Présidente del Gobierno. Se eligiô el comité directivo, 
compuesto por las siguientes personas: Présidente, Galarza; 
cepresidente 1^ , Santalô; vicepresidente 2^, Ruiz Funes; vice- 
présidente 3*, Gômez Paratcha, y secretaries Sbert, Moya y Royo
El Sol, 4-10-32; Luz, 6-10-32; El Soi, 28 y 30-10-32.
(2)
De hecho si püblicamente todos rechazaban la idea de una fusiôn -excepte 
los socialistas- en las conversaciones entre los ministres no era asî.
El 17 de julio escribîa ya Azaha en su diario: "Cree conveniente Fernan 
do (de los Rîos) la fusiôn de Acciôn Republicana, radicales-socialistas 
y la Orga. Domingo estâ conforme. El estorbo es Albornoz". Aunque no le 
cita, es de suponer que Casares no se opondrîa. Como se ve también en 
estes cabildeos eran los socialistas los que empujaban a los republica­
nos a unirse, a pesar de que El Socialista, algo independiente de las 
orientaciones de los ministres socialistas, insertara un artîculo el 30 
de octubre tachando de carente de sentido la Federaciôn.
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Gômez (1).
Azaha en su discurso repetirîa la observaciôn de 
que la Federaciôn era mâs un instrumente de future que de aquél 
memento, un instrumente para que les sectores republicanos de 
izquierda, en case de salida de les socialistas del Gobierno, 
pudieran constituir el centre de gravedad del Parlemente. Cia 
ramente se advierte la idea de que el sector izquierdista fue 
ra el decisive en una hipetética cembinaciôn republicana. Ad£ 
mâs defendiô la cenveniencia de acentuar el izquierdisme de la 
polîtica desarrellada y de preseguir la obra revelucienaria (2)•
Sin embargo, la Federaciôn a ojos de Azaha era ya 
un organisme inservible. La responsabilidad principal la acha 
caba a los radical socialistas, entre quienes Gordôn Ordâs y 
Albornoz no parecîan muy partidarios de la Federaciôn. Por lo 
demâs habîan abundado por lo visto las intrigas por la compos^ 
ciôn del Comité directivo, atribuyéndosele cierto valor a sus 
puestos directives en el camino de alcanzar un ministerio (3).
(1)
Aunque dias antes {Et Sot, 8-12-33) habîa aparecido un proyecto de 
nifiesto -programa de la Federaciôn, redactado por*Gâlarza (Arrarâs, 
Memorias intimas, , , ,  p.317), no se aprobô en la sesiôn de constitu­
ciôn probablemente porque como escribiera Azaha era un "galimatias",
(2)
Azaha, OC. II, p. 527.
(3)
Arrarâs, Memovias*»,, pâgs. 148, 142, 249, 250.
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Sin duda por estos factores, asl como por la insu- 
ficiencia de la propia formula de la Federaciôn parlamentaria, 
la FIRPE fue tan inservible dentro del Parlemente, como lo ha^  
bla sido la Alianza Republicana. En diverses ocasiones se reu 
niô su Comité directivo o se reunieron conjuntamente todos los 
diputados que la componîan pero en ningûn caso puede decirse 
que su intervenciôn fuera decisive para el curso politico. La 
polîtica parlamentaria de la mayorîa siguiô en manos de las 
diverses minorîas que la integraban, no en las de la FIRPE,
5. ACCION REPUBLICANA EN 1933
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ACCION REPUBLICANA EN 19 33
De acuerdo con los Estatutos correspondîa realizar 
una nueva Asamblea Nacional en los primeros meses de 1933. Asî 
se acordô efectivamente en la reuniôn del Consejo Nacional de 
25 de febrero (1). Sin embargo la Asamblea no tuvo lugar.
Aunque carezcamos de informaciôn directe no parece 
difîcil averiguar ]a. causa probable: el conflicto de Casasvie- 
jas y la obstrucciôn de las oposiciones (2) habîan hecho subir 
al mâximo la tensiôn polîtica. La absorciôn de Azaha y las prin 
cipales figuras del partido en las tareas de la lucha parlamen^ 
taria y de sus puestos ën el ejecutivo, debieron ser las cau­
sas del aplazamiento, a pesar de la apariencia de normalidad 




Preferimos utilizàr el têrmino "oposiciones", en plural, porque creemos 
que refleja mejor la realidad del juego parlamentario en las Constitu­
yentes a partir de 1932. En efecto, no se puede asimilar ni ideolôgiea 
mente ni en su actividad parlamentaria a los radicales -y otros grupos 
menores de la derecha republicana- con la minoria vasconavarra y los 
agrarios, aunque todos ellos ejercieran una oposiciôn a la coaliciôn 
gubernamental. Oposiciôn que a partir de enero de 1933 apenas se dif^ 
renciô en dureza empleada, pero que en ningûn caso permite utilizar 
para ambos bloques el têrmino de "oposiciôn", con las connotaciones de 
alternativa homogênea al Gobierno que posee. Algo similar podîa decirse 
en la actualidad respecte a la oposiciôn izquierdista (socialistas y 
comunistas) al Gobierno de UCD y la que pueda realizar por la derecha 
Alianza Popular.
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tando ademâs una plataforma propagandîstica para explicar las 
posiciones del partido en el momento de mayor acoso ai gobier 
no Azaha.
Cabe también considerar la hipétesis del temor a 
disensiones internas, pero no tenemos ningûn dato indicativo 
de dicha posibilidad. Los que tenemos apuntan mâs bien a un 16 
gico cerrar filas en torno a Azaha, simultâneo sin embargo con 
un creciente desânimo de la minoria parlamentaria ante las eno£ 
mes dificultades con que se enfrentaban.
De nuevo en junio, en la reuniôn del Consejo Nacio­
nal del dîa 6, segûn la referenda dada por Ruiz Funes al tér- 
mino de la reuniôn, se discutieron los temas a abordar en la 
prôxima Asamblea, que debîa comenzar el dîa 11 del mismo mes 
(1), Al dîa siguiente Alcalâ Zamora desencadenarîa la crisis 
al requérir abrir consultas ante la leve reorganizaciôn que 
Azaha pretendîa hacer en su Gabinete. Tras el retraso obliga- 
do por la larga tramitaciôn de la crisis y la puesta en marcha 
del nuevo Gobierno, no volvemos a tener noticias de su célébra^ 
ciôn hasta septiembre, en que se habla de octubre como fecha 
de la Asamblea como efectivamente lo serîa. Posiblemente ya no 
pareciô adecuado celebrarla durante el verano, época poco pro- 
picia para celebrar la serie escalonada de asambleas con el re 
cargo de trabajo que implicaba un Congreso nacional consiguien
(1)
El Sol, 7 y 9-6-33.
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te, cuando ya costaba trabajo lograr que los diputados perma- 
neciesen en Madrid para las tareas parlamentarias, que no se 
habîan interrumpido.
Ademâs del normal y lento crecimiento del partido 
que no se detuvo pese a lo que pudiera pensarse, como conse­
cuencia del escândalo Casasviejas, en abril se produjo un im­
portante refuerzo organizativo en una de las provincias gall£ 
gas, en Pontevedra. La Orga era objeto de frecuentes disensio 
nés internas, siendo su causa por lo general tanto divergen- 
cias pollticas, como acusaciones de caciquismo a los organis­
mos directivos. La Orga de Pontevedra concretamente tenîa una 
larga tradiciôn de conflictividad con la organizaciôn central 
del partido por dichos motivos. En El Pais, que venîa a ser el 
ôrgano oficial del partido en la capital pontevedresa, se inse£ 
taban frecuentemente denuncias del caciquismo existente en las 
altas esteras de la Orga. La remodelaciôn del comité directivo 
de la provincia, no reconocido por la mayorîa de la organiza­
ciôn provincial y denunciado como una manipulaciôn de la direc 
ciôn regional, llevô a la ruptura definitiva entre ambas. Es in 
teresante subrayar que los lîderes pontevedreses, en sus ata- 
ques a la direcciôn del partido exculpaban siempre a Casares 
Quiroga, considerando que sus tareas de ministre le impedîan 
estar al tanto y cortar los abusos que se daban en su partido. 
Dicha actitud la mantuvieron incluse en el momento de la ruptu 
ra.
Esta se produjo en marzo y en la prâctica signified
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el comienzo de una verdadera presencia de Acciôn Republicana 
en la provincia, donde hasta ese momento llevaba una vida mâs 
bien lânguida. Ademâs, la fusiôn aportô dos nuevos diputados 
a la minoria parlamentaria de Acciôn. Ambos diputados, Poza 
Juncal y B, Fernândez-Ossorio Tafall emprendieron en los me­
ses siguientes una campaha por la provincia para conseguir la 
adhesiôn a Acciôn Republicana de todos los antiguos comités del 
PRG. Al igual que sucediô en alguna otra provincia, los reciên 
adheridos a Acciôn Republicana se volverian a encontrar mâs 
tarde con sus antiguos correligionarios en marzo del 34, al 
producirse la fusiôn tripartita de Acciôn Republicana con el 
PRG y los radical socialistas independientes.
5. ELECCIONES MUNICIPALES DE ABRIL DE 1933
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ELECCIONES MUNICIPALES DE ABRIL DE 1933
En abril de 1933 se convocaron elecciones municipa 
les parciales con objeto de substituir a los concejales que ha 
cia dos ahos que habian sido elegidos por el articule 29 de la 
Ley Electoral -articule suspendido a partir del décrété elec­
toral de 8 de mayo de 1931-. Estos concejales habian sido ya 
substituidos en octubre de 19 32 por comisiones gestoras (1).
A pesar de que estas elecciones tuvieron profundas 
consecuencias politicas, el Gobierno las planted püblicamente 
como unas elecciones de trâmite y se despreocupô de su desarro 
Ho. Una de las consecuencias fue la ausencia de una campaha 
electoral de suficiente interês (especialmente por parte de 
los partidos gubernamentales) como para tratarla especifica- 
mente. Hubo pocos mitines y sin participaciôn de las principe^ 
les figuras politicas; no hay que olvidar que las elecciones 
iban a tener lugar en iocalidades pequehas.
Por ello y con objeto de ver la actitud de Azaha y 
de Acciôn Republicana, asi como de las restantes fuerzas poli 
ticas, vamos a basarnos fundamentalmente en un anâlisis de la 
prensa. En cuanto a los resultados, teniendo en cuenta sus r£
(1)
En estas comisiones debian estar representados los obreros y las aso- 
ciaciones patronales, Arrarâs, Historia» » , ,  II, p.40. Robinson afirma 
equivocadamente que con estas elecciones se iban a substituir las co­
misiones gestoras nombradas por Maura en 1931, Origenes, p.198.
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percusiones politicas, merece la pena desbordar el anâlisis de 
los obtenidos por Acciôn Republicana y considerar los résulta 
dos globales, pues estas elecciones apenas han sido analizadas 
por la bibliografia.
Al PLANTEAMIENTOS POLITICOS ANTE LAS ELECCIONES
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PLANTEAMIENTOS POLITICOS ANTE LAS ELECCIONES
El planteamiento de las elecciones concebido por 
Azana fue sin duda arriesgado. Probablemente contaba con per- 
suadir a los catalanes de que aceptasen su idea de hacer coin 
cidir las elecciones en todo el territorio nacional. Porque 
desde luego, sin la segura victoria en Cataluna, el plantea­
miento, mâs que arriesgado, era temerario. Se equivocaba El 
Debate si creia que el Gobierno esperaba una facil victoria; 
segûn Vidarte los ministros socialistas eran contrarios a la 
celebraciôn de estas elecciones y L. Caballero habîa comunica 
do al mismo Azana que las organizaciones socialistas en los 
pueblos afectados eran débiles. Tanto Caballero como Prieto se 
sentîan pesimistas (1).
Parece que la intenciôn de Azana era "reforzarse 
del traspiés de Casasviejas" segûn comentô Prieto a Besteiro; 
Azana esperaba por tanto que estas elecciones ratificasen de 
alguna manera la discutida autoridad gubernamental. ôPor que 
no convocô, aunque hubiera tenido que modificar la ley de Ré- 
gimen Local, elecciones municipales générales? Sin duda pens^ 
ba que era mal memento, pero igual o mâs lo era para unas par 
ciales de estas caracterîsticas; de hecho el efecto no fue el 
deseado, pues los resultados fueron interpretados de forma an 
tagônica por las izquierdas gubernamentales y por las oposicio
(1)
vidarte. Las Cortes Constituyentes•,,, p. 530.
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nés. Creemos que la clave del error de câlculo de Azana resi- 
diô en la defecciôn catalana.
Porque parece claro que fue Azana el que en todo mo 
mento tomô la iniciativa en este asunto; en su discurso del 
14-3-33, en el Frontôn madrileno, anunciô que la coaliciôn gu 
bernamental irîa unida a las elecciones municipales (1); se­
gûn Vidarte tal decisiôn no habîa sido tratada ni en la Ejecu 
tiva del PSOE ni en el ôrgano directive de la FIRPE (2).
No parece concebible que Azana no hubiese consulta 
do el tema previamente con sus ministros y lo mâs razonable es 
pensar que habîa obtenido su conformidad en consejo; pero en 
cualquier caso parece que Largo Caballero no debîa estar muy 
conforme con la decisiôn, segûn el testimonio de Vidarte (3).
La idea de convocar primero elecciones tan solo pa 
ra los ayuntamientos afectados por el art. 29 en 19 31, se tra 
tô en Consejo por vez primera inmediatamente despuês del dis-
(1)
Que todavîa no se habîa decidido restringir a los municipios elegidos 
en 1931, por el art. 29,
(2)
vidarte, 'Cb'id, 'Lbid. •, el no consulter a la FIRPE disgustô por lo vis- 
to a los radical socialistas.
(3)
vidarte cita varias pruebas de ello; por ejemplo en una reunion de la 
ejecutiva, pidiô al secretario De Francisco que leyese las comunicacio^ 
nés de las federaciones sobre la alianza electoral con los republica- 
nos; las federaciones eran mayoritariamente contrarias a ella por ne- 
gar fuerza o existencia a los republicanos o por considerar a estos 
elementos caciquiles hostiles a los socialistas. La intenciôn de Largo 
era apoyarse en las federaciones frente a Prieto, presumiblemente fa­
vorable a la coaliciôn. Ibid, Ib'id»
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curso citado: el 17 de marzo, mostrândose todos de acuerdo (1). 
La idea de Azana era convocar estas municipales parciales y 
despuês convocar elecciones parciales a diputados. El 24 de 
marzo, una semana despuês, se tratô de nuevo el tema, ratifi- 
cândose dicho acuerdo en lo referente a las municipales (2) y 
aplazando en cambio las legislatives parciales (3).
De esta forma queda muy poco clara la actitud de 
los socialistas, pues si por el testimonio de Vidarte acepta- 
mos que los ministros socialistas eran escêpticos cuando no ad 
versos a estas elecciones, no debieron manifestarlo claramente 
en Consejo, pues una oposiciôn suya la hbuiera sin duda refle- 
jado Azana en su diario, y posiblemente hubiese desistido de 
la idea, como lo hizo con las elecciones legislatives parcia­
les ante el disgustô de Prieto (4).
Dos éditoriales de El Debate nos ilustran sobre la 
posiciôn y expectatives de las derechas catêlicas ante las elec
(1)
Azana, OC, IV, p. 471,
(2)
Azana, OC, IV, p, 476,
(3)
En los tratos con los radicales para que estos cejaran en la obstrucciôn, 
por medio de Besteiro, Azana aparentaba que la convocatoria de eleccio­
nes era una concesiôn. Su propio testimonio y el de Vidarte nos indican 
que tambiën en las intenciones de Azana estaba el tantear de alguna ma­
nera la opinion, aunque la manera final de hacerlo fue, desde su propia 
conveniencia, desafortunada. Azana, OC, IV, p. 478.
(4)
Azana, ib'id, f p, 476.
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clones de abril.
En el primero de ellos, de enero de 1933, tras el 
anuncio del Gobierno de que se celebrarîan las elecciones mu­
nicipales en abril, aunque todavîa no se convocaban ni se ha­
bîa acordado que fuesen a ser sôlo parciales, El Debate adop­
ta una prudente actitud. Se resalta la coacciôn en que viven 
las derechas, bajo la ley de Defensa de la Repûblica, especial 
mente tras agosto del 32; ello y la actuaciôn sectaria de las 
autoridades de todos los niveles, hacen que el gobierno parta 
con una indudable ventaja; una victoria suya no serîa ningûn 
motivo de envanecimiento. Se recuerda ademâs el carâcter loca 
lista y no directamente politico de unas elecciones municipa­
les.
Pero por otro lado, ahadîa, en una situaciôn const^ 
tuyente, toda elecciôn, por muy sectorial que sea, adquiere 
tinte politico, y ëstas lo iban a tener; finalizaba con un lia 
mamiento a los catôlicos a participar con el mâximo entusias- 
mo, "estrenando" la remozada maquinaria electoral derechista
(1) .
El segundo de los éditoriales es ya de marzo, cuan­
do el Gobierno acaba de anunciar que las elecciones se restrin 
girîan a los ayuntamientos afectados por el articule 29, exce£ 
to en Cataluha donde la renovaciôn serîa total. Este plantea­
miento es denunciado por el periôdico catôlico como un abuso de
El Debate, 5-1-33.
0 0 2 2 1
poder.
En su opiniôn se restringîan las elecciones de es­
ta forma por miedo a una apelaciôn a la opinion pûblica nacio 
nal; se intentaba asî ir a unas elecciones en ayuntamientos 
"controlados", pues eran los mismos en los que desde hacîa 3 
meses los concejaies habîan sido substituîdos por comisiones 
gestoras nombradas por los gobernadores, con lo que habîa ha- 
bido un plazo de tiempo suficiente para preparar el terreno 
electoral en bénéficié de la coaliciôn en el poder.
Ademâs, el electorado afectado era fâcilmente malea 
ble por constituir "una ciudadanîa menos culta, mâs atrasada, 
mâs abûlica y medrosa" como correspondiente a pequehos munic^ 
pios (1).
En cambio, en Cataluha, reciente la victoria en las 
legislatives catalanes de la Esquerra y siendo de esperar una 
Victoria izquierdista, se iba a la renovaciôn total de los - 
ayuntamientos: no se esperaba en este caso hasta noviembre co 
mo en el resto de Espaha porque para entonces ya se habrîa pro 
ducido la reacciôn antiesquerrista que ahora se apuntaba (2).
(1)
Es curioso contraster esta opinion del ôrgano mâs autorizado de las 
derechas con la. de Payne, quien opina que aquellos municipios perte- 
necîan a zonas con un nivel de alfabetizaciôn mâs alto y eran de los 
mâs fiables del paîs. No hay que olvidar que si el Pais Vasco y Nava_ 
rra quizâs estuviesen globalmente en tal situaciôn, las elecciones 
iban a tener lugar,por lo general, en los pueblos mâs pequehos, y tam 
bien en zonas mâs atrasadas como Castilla.
(2)
El Debate, 29-3-33.
Conviens aclarar que no se acordô ninguna fecha pa 
ra el resto de las elecciones (o no se hizo pûblico el acuer­
do) , aunque el rumor generalizado era que se realizarîan en no_ 
viembre. En realidad no era tal aplazamiento, sino cumplimien- 
to de la ley de Rêgimen Local: para haber celebrado elecciones 
générales municipales en abril era necesario modificar dicha 
ley. Esto, que es recordado varias veces por Azana en su die- 
tario, parece ser desconocido por los comentarios que la pren 
sa de la época hace en torno a las elecciones (1).
Con respecto a las elecciones catalanes, lo que se 
hacîa era dejarias al arbitrio del Gobierno de la Generalidad; 
y en este caso es muy cierto que Azana intenté persuadir al Go 
bierno catalân de que las convocasen con simultaneidad a las 
nacionales. La razôn para ello era sin duda la misma que irri 
taba a El Debate, que la esperada victoria de las izquierdas 
en Cataluha aseguraba que globalmente el resultado de las ele£ 
ciones favoreciese al Gobierno. No saVjemos cuâles serîan las razones que 
inpulsaron al Gobierno cuando la conveniencia polîtica era obvia a las izquier 
das tanto catalanes ccmo no catalanes, pues una caida o incluse el de- 
terioro del gobierno Azana en nada les podrîa favorecer, como 
reconocîan en Cataluha.
(1)
En cuanto a los deseos de Azana, OC. IV, pag. 501. Respecto a la opinion 
catalana sobre el Gobierno Azana, vid. por ejemplo, el articulo de Rov£ 
ra i Virgli, ya pasadas las elecciones, El Sol, 11-5-33.
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En la prensa gubernamental, el planteamiento es 16 
gicamente inverso. Lo que Et Libéral destaca en su editorial 
del 30 de marzo es que el Gobierno, al convocar elecciones en 
los pueblos del art. 29, renuncia de antemano a una votaciôn 
lucida pues eran los reductos mâs claros del monarquismo, aun 
que por adaptaciôn a la nueva situaciôn muchos concejaies se 
hubiesen integrado en los partidos republicanos conservadores. 
Se parte del supuesto de que practicamente todos los proclam^ 
dos por el articulo 29 en abril del 31 eran monârquicos, lo 
cual no es exacto como vimos al analizar aquellas elecciones; 
aunque dado que el carâcter republicano de muchos de esos vo- 
tos se debiô sin duda a las especiales circunstancias de aque 
lias elecciones, el supuesto del conservadurismo y caciquismo 
de taies municipios era presumiblemente cierto.
Este editorial era contestaciôn al de'El Debate del 
dîa 29; tambiën rechaza que la ley de Defensa de la Repûblica 
fuese un obstâculo a la propaganda, pues el Gobierno no pens£ 
ba aplicarla a la propaganda electoral, segûn habîa declarado.
Inmediatamente antes de las elecciones, de nuevo en 
un editorial, El Liberal negaba taxativamente carâcter e impor 
tancia politicos a las elecciones, considerândolas tan sôlo co 
mo una muestra de cômo se iba a manifestar el voto femenino; 
e insistîa de nuevo en el caciquismo imperante en taies pueblos 
aunque se rotulase republicano: la realidad era la ausencia de 
ciudadanîa que dos ahos de Repûblica no habîan bastado para ha
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cerla nacer (1) .
Parecidas impresiones tenia un ministro a la salida 
del Consejo, al ser interrogado por El Soli esperaba sin embar 
go el ministro que la reacciôn ante los nuevos modos republi­
canos mostrase un despertar liberal y democrâtico en tales pue 
bios (2).
El Socialista f por su parte, repetîa la alternati- 
va enunciada por Azana en su discurso de 14 de febrero: si r£ 
sultaban vencidos se les exigirîa a los partidos de la coali­
ciôn renunciar a sus actuales ambiciones; por lo tanto se triun 
faban formularîan sus exigencias de manera apremiante; plantea 
miento arriesgado que venla a aceptar el carâcter decisorio de 
tales elecciones (3).
Citemos por ûltimo el editorial del mismo dîa 2 3 de 
El Socialista en el que mostraba una actitud mâs prudente; in­
sistîa en el carâcter caciquil de los pueblos afectados, encla 
vados la mayor parte en Castilla, Navarra, etc.; y rechazaba 
la afirmaciôn de que las comisiones gestoras hubiesen prépara 








podîan hacer los ayuntamientos y comisiones frente al poder 
del dinero y de las relaciones sempiternamente duehas de la 
vida local en estos pueblos; se resaltaba igualmente que las 
derechas acudîan envalentonadas por la concurrencia femenina 
a las urnas.
La postura de unos y otros era como puede verse de 
fensiva y cautelosa, arguyendo las dificultades con que respec 
tivamente topaban, aunque nadie descartase la posibilidad del 
triunfo y su aprovechamiento; y todos consideraban, aparente- 





Los datos que la literatura ha manejado de estas 
elecciones estân marcados por la imprecisiôn. De nuevo, como 
en abril del 31, los ûnicos datos definitivos con los que se 
cuenta son los del AEE, de 1934. Estos datos son los siguien 
tes (1):
N^ de municipios en los que hubo elecciôn: 2.653
Nû- de concejaies a elegir: 19.103
N^ de concejaies electos: 19.068
La diferencia entre estas dos ûltimas cifras se de 
be, segûn indica el Anuario, a la anulaciôn de las elecciones 
en algunos ayuntamientos, en los que se constituyeron comisio 
nés gestoras; la cantidad de concejaies destituîdos es despr£ 
ciable: 35. Frente a estos datos, la bibliografia posterior r£ 
pite equivocadamente las cifras provisionales que el ministe- 
rio de Gobernaciôn diô el 24 por la noche y que la prensa re- 
produjo el 25: se habîan desarrollado las elecciones segûn e£ 
tos datos en 2.478 pueblos (2), y se disponîa informaciôn de 
tan solo 2.192 ayuntamientos, que significaban 16.031 conceja 
les.
(1)
AEEj 1934, pags. 650 y 651.
(2)
Estos datos vienen en todos los periodicos madrilehosî sorprende de tb 
das formas que el ministerio de Gobernaciôn no tuviera de antemano no- 
ciôn exacta del numéro de pueblos en los que se iban a desarrollar las 
elecciones.
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Desdichadamente el AEE al incluir en el mismo apar 
tado a todos los grupos republicanos, desde los conservadores 
y radicales hasta los radical-socialistas, hace estos datos 
poco ûtiles; de todas formas comparandolos con los datos par 
ciales mâs detallados de la prensa podemos llegar a una idea 
bastante aproximada de los resultados finales.
Contamos asimismo con las cifras dadas por los pe- 
riodistas franceses j^ och y Picard, que dan los datos referidos 
a 17.809 concejaies de 2.384 ayuntamientos, y que estimamos de 
suficiente fiabilidad (1).
El hecho de que la distribuciôn porcentual de los 
datos de Gobernaciôn del dîa 25, que corresponden a un nivel 
de escrutinio del 84'1%, coincidan casi absolutamente con los 
de Picard-Moch -referidos a un 93'4 del escrutinio- nos da ga 
rantîa suficiente respecto a su fiabilidad, especialmente al 
coincidir asimismo, en las cifras que son comparables, con los 
porcentajes de los votos finales del Anuario.
(1)
Estos datos, aunque el autor no nos indica su procedencia, los debiô 
solicitar a Gobernaciôn; lo suponemos asi por la utilizaciôn exacta 
de la misma clasificaciôn de partidos que empleô dicho ministerio 
para los datos parciales antes citados. Por otro lado hay que ana- 
dir que Picard-Moch seguia pensando que el total de ayuntamientos 
en los que hubo elecciôn era de 2.478, por lo que tenian idea de que 
los datos que poseîan erem practicamente finales, pues se referîan a 
2.384 pueblos.
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Porcentaje de concejaies 
socialistas. . . . . . .
Porcentaje de concejaies 
republicanos (1) . . , .
Gob. dîa 25 Piccard-M. AEE
Porcentaje de concejaies 









i 2*3 .( 1*9
1agrarios................ 24*0 | 18*5 24 ' 0(19 * 0 26*5121'1
Porcentaje de concejaies 
tradicionalistas . , . . \ 3'0 O I1 2*7 1 3*5
Como puede observarse la disminuciôn de los socia­
listas en los resultados finales es muy pequeha, 0*8; los re­
sultados del conjunto de grupos republicanos son practicamente 
idénticos, y tan s6lo en el campo de las derechas se percibe 
un ligero aumento debido a la cifra de concejaies agrarios.
Para los resultados completos ver la Tabla I.
(1)
Aquî para las cifras de Gobernaciôn del dîa 25 y de Piccard-Moch sum£ 
nos los concejaies obtenidos por los partidos gubernamentales, de op£ 
siciôn y partidos diversos.
TABLA I
En la primera columna damos los resultados parcia­
les de Gobernaciôn del dîa 25; en la segunda los proporciona- 
dos por Picard-Moch, y en la tercera los finales del AEE.
ayuntamientos 2.192 2.384 2.653
NO- concejaies 16.031 (84*1%) 17.809 (93*4%) 19.068
(1) (1)
Coaliciôn gubernamental
Socialistas 1.826 (11*4%) 2.024 (11*4%) 2.019(10*6%)
(2) (2) (2)
Acciôn Republicana 1.202 (7*5%) 1.319 (7*4%) No especifica
(5)
(23*8%) (3) (24*0%) (3)
Radicales Socialist.1.730 1.845
Republicanos galleg. 131 149
"G&lleguistas 1 No especifica (4)
Izquierda Republicana
Gubernamental 7
Adictos sin clasificar 151

















Total..... 4.206 (26'2%) 4.713 (26*5%)
Otros partidos republicanos 










Total.... 548 (3*4%) 694 (3'9%)
Total partidos repu­
blicanos (excepto
socialistas) . . . 7.976 (49*8%) 8.879 (49*9%) 9.436(49*5%)
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Total.... 4.954 (30'9%) 5. 394 (30'3%)
Varios
Indefinidos 783 917 No consta filiaciôn: 
395
Independientes 359 512 615
Comunistas 26 30 28
Extrema izquierda 2 No especifica
Sindicato minero 56
Otros 49
Total.... 1.275 (8*0%) 1.512(8*5%) 1.526
00233
(1)
Porcentaje del total de concejaies electos, que indica en 
qué punto se encontraba el escrutinio.
(2)
Este porcentaje, como todos los que le siguen en la colum­
na se refiere al total de concejaies escrutados, indicândo 
nos la fuerza relativa del partido o grupo de ellos.
(3)
Este segundo porcentaje de Acciôn Republicana lo es respec 
to del total de concejaies conseguidos por la coaliciôn gu 
bernamental.
(4)
En las cifras dadas por Picard-Moch no se especifican los 
concejaies conseguidos por los partidos menores de cada blo 
que de partido, pero si siempre los totales.
(5)
En el AEE solo se especifican los concejaies de los republ£ 
canos, los socialistas y de algunos grupos de derechas, sin 
seguir en lo mâs mînimo la clasificaciôn utilizada por Go­
bernaciôn. Por ello solo damos porcentajes comparatives en 
los casos en los que es posible.
C, RESULTADOS DE ACCION REPUBLICANA
00235
resultados de accion republicana
Lo que mâs nos interesa de estos datos es que ace£ 
tada la fiabilidad de esos escrutinios parciales y mientras no 
se cuente con un estudio detallado por provincias, nos van a 
servir como base para garantizarnos la representatividad de 
los resultados provinciales conseguidos por Acciôn Republica­
na y comprobar asî su grade de arraigo local, con las matiza- 
ciones que haremos.
En efecto, contamos tambiën con los datos de la pren 
sa diaria en los dîas posteriores a las elecciones; no los an­
tes citados de Gobernaciôn, sino los que los corresponsales de 
los periôdicos en las provincias telegrafiaban a Madrid, pro- 
porcionando los resultados locales, procedentes de los escru­
tinios de las juntas locales del censo. Estos datos son algo 
menos completos que los de Gobernaciôn, ascendiendo, tal como 
nosotros los hemos seleccionado a 15,390 concejaies, equivalen 
tes a un 80*1% del total. La gran ventaja es que nos proporcio 
nan la distribuciôn detallada por partidos, desglosando los 
correspondientes a los diversos partidos republicanos. Para 
estos datos nos basamos en la inmensa mayorîa de los casos en 
los proporcionados por El Deùate (1).
(1)
El criterio utilizado para la selecciôn de estos datos ha sido el de 
tomar los resultados de El Debate, excepto cuando los de otro periôdico 
son mâs completos. Las diferencias entre los diversos periôdicos no su£ 
len ser muy grandes y son debidas -aparté errores, siempre faciles- a 
que sumaban los datos de pueblos distintos. Hay que destacar la manipu 
laciôn por la coincidencia general ya aludida y porque la diferencia no 
siempre es favorable a la tendencia del periôdico en cuestiôn. Mientras 
que las cifras de El Debate -que repetimos que son la inmensa mayorîa-
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Nuestro punto de partida es que al coincidir el por 
centaje de concejaies obtenido por Acciôn Republicana segûn es 
tos datos con el de los datos comentados mâs arriba, tenemos 
suficiente garantie de las cifras parciales por provincias.
Aunque nos hayamos limitado a computer los conceja 
les pertenecientes a Acciôn Republicana, creemos que un recuen 
to similar de los correspondientes a los restantes partidos no 
harla sino confirmer nuestra hipôtesis.
A continuaciôn damos el porcentaje de concejaies de 
Acciôn Republicana en los très niveles de escrutinio respecto 
al total de concejaies escrutados en cada uno de ellos;
Prensa dîa 25 y ss. Gobernaciôn dia 25 Picard-Moch 
7'2 7*5 7'4
En el interior de la coaliciôn gobernante, los por 
centajes de Acciôn Republicana en los datos de Gobernaciôn y 
en los de Picard-Moch eran respectivamente de 23'8 y 24*0 (1).
A la hora de comentar estos resultados hay que re­
corder en primer lugar que todos los condicionamientos que la 
prensa gubernamental denunciaba respecto al carâcter desfavora 
ble para los partidos de la coaliciôn de estas elecciones se
(1) cont. pâg. anterior
son todas del dîa 25, de El Sol y de El Liberal hemos visto las que 
ambos periôdicos trajeron en los dîas sucesivos conforme se iba pro_ 
gresando en el escrutinio.
(1)' vid. Tabla I.
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daban primerîsimamente para Acciôn Republicana, partido eje de 
la coaliciôn y encarnaciôn de la polîtica de Azana, carente ad£ 
mâs de un electorado disciplinado como el socialista; cabe por 
ello admitir que hasta cierto punto es una estimaciôn por bajo 
del potencial de Acciôn Republicana.
En segundo lugar dado que a estas elecciones se irîa 
en coaliciones diversas unas veces,aislados en otras, son un 
indice tan solo relative de la fuerza autônoma de cada partido. 
Sin embargo, pensâmes que eso no es ôbice para que, hecha la 
advertencia, sea considerado como un indice de bastante fiabi­
lidad, pues al fin y al cabo el reparte de puestos en cada lo- 
calidad, cuando se iba en coaliciôn (lo que sucediô siempre), 
dependia de las estimaciones que los partidos afectados hacian 
de su propia fuerza y de los restantes partidos coaligados, y 
este reparto es siempre mâs fiable cuando se trata de eleccio­
nes locales que en unas elecciones legislatives, por encima de 
ventajas o pretericiones eventuales en unos u otros pueblos.
Y en tercer lugar y quizâs lo mâs relevante, es que 
se trata de un indice indirecte, pues no operamos con votos s£ 
no solo con puestos de concejaies conseguidos; el nûmero de vo 
tos séria lo que mâs nos indicaria la exacta fuerza local del 
partido de Azana (aunque siempre nos encontrâsemos con el pro 
blema de las coaliciones)• Asi en las provincias en las que no 
se consigne ningûn concejal, no implica necesariamente una au­
sencia total de presencia del partido. Como en todas las elec­












Al a va 186 2 1'1% 270 597 35*9
Albacete 230 65 28'3 230 943 17*99
Alicante 112 23 20*5 123 1471 1*83
Almerîa 99 34 34*3 100 1035 5*15
Avila 467 128 27*4 829 1980 32*9
Badajoz 136 5 3*6 159 1861 5'21
Baléares 12 3 20 16'3 164 796 11*30
Burgos 820 72 8*8 1176 3451 25*14
Câceres 132 6 4‘5 134 2049 4*02
Castellôn 320 102 32*2 336 1289 11*75
Cadiz 18 - - 18 691 0*50
Ciudad Real 109 - - 278 1158 16 *19
Côrdoba 34 - - 36 1086 1*42
Cuenca 936 33 3*5 1187 2240 42*0
Granada 185 8 4*3 233 1984 5*98
Guadalajara 551 84 15*3 752 2663 15*3
Guipuzcoa 320 - - 328 859 18*95
Huelva 59 - - 59 900 • 2*36
Huesca 941 29 3*1 1390 2475 43*23
Jaen 81 2 2*7 91 1326 5*52
Leôn 418 50 12*0 615 2170 22*86
Logroho 347 41 11*8 456 1375 19*39
Lugo 19 3 1 O'5 244 972 21*23
Madrid 354 6 1*7 382 1335 2*76
Mâlaga 18 4 22*2 18 1189 0*68
Murcia 58 - - 61 723 4 ' 04
Navarra 949 28 3'0 1053 2113 34'94
Oviedo 159 5 3*2 166 1218 6*85
Palencia 675 7 1*0 675 1780 27'12
Palmas 25 — - 81 468 8*11
Pontevedra 116 17 14'7 117 998 9*54
Salamanca 1048 83 7*9 1218 2859 32*91
Sta.C.Tenerife 209 2 I'O 242 670 26*07
Santander 203 16 7*9 226 1072 15*25
Segovia 418 70 16*8 449 1882 22*59
Sevilla 27 1 3*0 27 1314 0*84
Soria 112 2 1*8 221 2243 13*20
Teruel 773 27 3*5 968 2035 45*92
Toledo 489 26 5*3 575 1965 20*94
Valencia 348 4 1*2 365 2636 6*79
Valladolid 640 36 5*6 796 1806 24*17
Vizcaya 403 - - 431 1175 11*79
Zamora 681 15 2*2 881 2308 33*14
Zaragoza 849 61 7*2 903 2440 21*83
Total... 15390 1112 7*2 19068 81022 12*89
(1) La primera columna indica el nûmero de concejaies escruta 
dos, segûn las cifras recogidas de la prensa; a continua­
ciôn y bajo las iniciales de Acciôn Republicana damos los 
concejaies conseguidos por Acciôn Republicana entre los e£ 
crutados y el porcentaje de éstos que significan. Las très
ûitiitias columnas dan el total de concejaies elegidos en 
dîa 23/ el total de concejaies existentes en la provincia 
y el tanto por ciento del electorado provincial moviliza- 
do en estas elecciones (cifras de los AEE de 19 31 y 19 34).
La fuerza local demostrada por Acciôn Republicana 
no es despreciable. Es indudablemente un partido pequeho, pe­
ro con una implantaciôn cierta, que llega a ser importante en 
algunas provincias, Seis fuerzas se destacaron en estas elec­
ciones: Acciôn Republicana, radicales socialistas, socialistas, 
radicales, conservadores (M. Maura) y agrarios. De ellos Acciôn 
Republicana es el menor, muy cerca de los conservadores; con 
mejores resultados se colocaron socialistas y radicales socia 
listas, y con mâs del doble radicales y agrarios,
Teniendo en cuenta los factores ya aludidos de ser 
unas elecciones prâcticamente rurales y fundamentalmente en zo 
nas conservadoras nos parece un resultado mâs que aceptable pa 
ra un partido nacido en la prâctica en 19 30, y que al contra­
rio que radicales y radicales-socialistas no habîa heredado, 
excepto en contados casos, las antiguas organizaciones republ^ 
canas autônomas; el cual ademâs, si bien podîa recoger el pre£ 
tigio personal de Azana, tambiên recogîa el desgaste de dos - 
ahos de gobierno. Las elecciones tenîan lugar en plena obstrue^ 
ciôn parlamentaria y très meses despuês del comienzo del escân 
dalo de Casasviejas que se habîa prolongado durante varias se- 
manas•
Hay que insistir en que lo que Acciôn Republicana
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obtiens en este momento no lo tenîa al comienzo de la Repûbli 
ca y que por lo tanto no se puede hablar de desastre electoral 
al referirse al partido de Azana en estas elecciones municipa 
les, como -lôgicamente- se esforzô en afirmar la derecha en 
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Comentando los resultados por provincias vemos que 
la ausencia total de concejaies de Acciôn Republicana en cinco 
provincias (Câdiz, Côrdoba, Murcia, Huelva y Las Palmas) pier- 
de relevancia al ver que pertenecen al grupo de siete en las 
que se eligen menos de cien concejaies, con cifras ya muy ba- 
jas para considerarlas representatives. En parecida situaciôn 
se encuentran otras très provincias andaluzas, Jaên, Sevilla y 
Mâlaga; en las dos primeras el porcentaje de concejaies de Ac-
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ci6n Republicana, es muy bajo, de un 3%, mientras que el alto 
porcentaje de /Mâlaga, un 22'2%, no nos dice nada pues solo se 
eligieron en la provincia 18 concejales.
Dicho esto vemos dos zonas en las que la implanta- 
ci6n de Acciôn Republicana es igual o superior a la media na- 
cional. La de mâs fuerza es el Sudeste/" Levante : très provin- 
cias, Almeria, Alicante y Castellôn superan el 20*, a las que 
se puede sumar Baléares, con mas del 15% y Albacete, con un 
28'3%. Las provincias de esta zona que se separan de esta pau- 
ta son /MLircia, ya aludida antes y Valencia en la que probable- 
mente se dejaba sentir el absolute predominio que ejercian los 
blasquistas (1).
De Andalucîa oriental no podemos afirmar nada con 
excesiva seguridad pues los concejales elegidos eran en casi 
todos los casos muy pocos (2). Asî pues los datos apuntados con 
firman la importancia de Acciôn Republicana en provincias como 
Almerîa, Albacete y Castellôn.
(1)
Hay que senalar que el porcentaje de electores movilizados en Almerîa 
es muy bajo (5'15%); el de Alicante le es tante que le resta todo va­
lor (1'83%), En Valencia el Pura consiguiô mas del 50% de concejales. 
ESiiz Manjon, Et 'PaTt'idû, * » , p. 370.
(2)
De todas formas 0. Ruiz Manjôn atribuye la escasa fuerza del Partido 
Radical en Andalucîa oriental a la fuerza de Acciôn Republicana y so- 
cialistas en ella. Es posible que, aparté del caso de Almerîa, donde 
la fuerza de Acciôn Republicana confirmada por otros datos no nos p^ 
rece dudosa, el resultado de Mâlaga, por muy fragmenterio que sea, no 
fuese casual. Tbid, , p. 370.
Como segunda zona de implantaciôn tenemos, por pa- 
radojico que parezca al contradecir la imagen exclusivamente 
derechista de esta zona a Castilla la Vieja. Por supuesto que 
las organizaciones de Acciôn Republicana en estas provincias 
constituyen el sector mâs moderado del partido, pero aün asî, 
la imagen nacional del partido del présidente Azana no podia 
a estas alturas de 19 33 variar excesivamente.
En cualquier caso puede observarse que Leôn, Burgos, 
Valladolid, Segovia, Avila y Salamanca estân todas (excepto V_a 
lladolid con un 5'6%) al nivel de la media nacional, (en torno 
al 7% Burgos y Salamanca) o por encima (Avila (1), Segovia y 
Leôn). Enlazadas a esta zona podria considerarse a dos provin 
cias de Castilla la Nueva: Guadalajara y Toledo, especialmente 
esta, de tradiciôn conservadora: Acciôn Republicana consigne 
en aquella un 15'3% y en Toledo un porcentaje bajo pero todavîa 
apreciable, 5'3%.
Este anâlisis nos confirma también otros datos que 
apuntan a la fuerza de Acciôn Republicana en algunas provincias 
como Salamanca y Guadalajara, y matizan la imagen conservadora 
de la zona. Esta matizaciôn se tendrîa que contraster con un 
anâlisis semejante de los restantes partidos de izquierda (2);
La import2uicia en Avila de Acciôn Republicana se debîa en parte proba- 
blemente a la tradiciôn del apellido Sânchez Albomoz, Alcalâ Zamora, 
que tanto despreciaba al partido de Azana, atribuîa efectivamente a e^ 
te factor su relative arraigo en la provincia.
(2) Sin dificultad en lo que a los socialistas se refiere, pues el AEE es- 
pecifica los concejales obtenidos por el PSOE. Respecto a los radical 
socialistas habrîa que utilizer metodos como el empleado aqui.
de todas formas creemos que el resultado global confirma pre- 
cisamente esta idea, pues puede considerarse aceptable para 
la izquierda, sin que sea un triunfo. Y en este caso es inte- 
resante resaltar que lo dicho respecto a estas provincias si 
se puede considerar relevante pues son aquêllas donde las ele£ 
ciones tuvieron verdadera amplitud. El porcentaje de electores 
movilizados en las ocho provincias citadas es de un 24'6%,
Por ûltimo, el mapa nos confirma la fuerza (siempre 
relative) de Acciôn Republicana en un par de provincias que es 
la expresiôn de factores de indole provincial: Pontevedra, don 
de se acaba de pasar a Acciôn el sector mayoritario del PRG 
(ex ORGA), y Logroho, donde la uniôn de un sector importante 
del antiguo partido liberal acaudillado por Amôs Salvador ha- 
bia proporcionado infraestructura local al partido de Azana.
A la inversa, creemos que Acciôn Republicana era e£ 
pecialmente dêbil en aquellas regiones en las que el antagonis 
mo social, protagonizado por las fuerzas derechistas y socia­
listas era directe y brutal, consecuencia del enfrentamiento 
entre un caciquismo secular y un campesinado misero que por vez 
primera iba tomando conciencia de su fuerza. En esta lucha los 
republicanos de centro o de izquierda poco podian hacer; los 
radicales se entregaban para sobrevivir cada vez mâs decidida 
mente a la ultrareaccionaria CEDA (1); los republicanos de iz
(1)
Logrando asî conservât su fuerza, siempre importante, en esta zona. 
Ruiz Manjon, 'tb'ùd» t p. 369.
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quierda sucumbîan entre ambos contendientes, rechazados como 
eran por los socialistas, quienes les acusaban de ser los mis 
mos caciques que en otros momentos les habîa oprimido, en una 
condena global de todos los sectores burgueses; ellos por su 
parte se quejaban de ser acusados y desprestigiados injustamen 
te por los dirigentes socialistas locales, prevalidos de su a£ 
cendiente sobre los obreros y con la intenciôn de que no com- 
partiesen su dominio politico sobre los sectores populares,
No podemos comprobar esto con ayuda de las présen­
tes elecciones porque en Andalucia y Extremadura el nûmero de 
concejales elegidos fue muy escaso. De todas formas y excepto 
en Mâlaga y Almerîa, en Andalucia oriental, y quizâs también 
Albacete, provincias que siendo de taies caracteristicas se s£ 
len aparentemente de esta hipôtesis, el reste de las provin­
cias aludidas eligen en los pocos pueblos en que celebran ele£ 
ciones a contados concejales de Acciôn Republicana, y en algu- 
nos casos a ninguno (Cadiz, Huelva y Côrdoba).
El Pais Vasco tampoco elige ningûn concejal con el 
rôtulo de Acciôn Republicana; suponemos que bajo denominacio- 
nes (republicanos de izquierda, coaliciôn republicano socialis_ 
ta, etc.) habria alguno. No hay que olvidar sin embargo, que 
dado el sistema electoral vigente, y siendo las principales 
fuerzas los nacionalistas, los tradicionalistas y los socia­
listas, los republicanos de izquierda, a pesar de tener fuer­
za y tradiciôn, podian con facilidad ver reducidas al minimo
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sus representaciones al repartirse aquéllos mayorîas y mino- 
rîas (1) .
(1)
En parecida situation se encontraba aquî el partido Radical- 
Ruiz Manjôn, op» a i t ,, p. 370.
D. CONSECUENCIAS POLITICAS DE LAS ELECCIONES
CONSECUENCIAS POLITICAS PE LAS ELECCIONES
Las interpretaciones que las fuerzas polîticas die 
ron a estos resultados fueron antagonicas; todos clamaban vi£ 
toria. Como Azana reconoce en su diario, las elecciones hablan 
dado "un resultado confuso, que unos y otros entienden como 
mâs les gusta". Simplemente la lectura de los titulares de los 
perlodicos es muy indicative de lo que decimos; Et Debate ti- 
tulaba su primera plana del dia 25 "Victoria aplastante contra 
el Gobierno y contra los socialistas", y el editorial "La opi­
nion empieza a hablar"; Et Sot en cambio, todavîa en su fase 
progubernamental, hablaba de "El triunfo electoral del domin- 
go" y de manera parecida se referîa toda la prensa a la jorna 
da electoral, segûn su tendencia.
Los planteamientos eran los siguientes. La derecha, 
tanto la pseudorrepublicana (agrarios, Acciôn Popular) como la 
republicana (radicales, conservadores) lelan en conjunto sus 
resultados, deduciendo que doblaban entre todos ellos, el nû­
mero de concejales obtenidos por los partidos gubernamentales; 
ademâs, individualmente, los dos partidos mâs fuertes eran los 
agrarios y los radicales; el pals habîa hablado, quedaba demo£ 
trado el divorcio continuamente denunciado entre el Parlemente 
y la opiniôn nacional y la conclusiôn lôgica era que el Gobier 
no debîa presentar la dimisiôn.
Frente a esto los partidos de la coaliciôn, la pren 
sa adicta y el mismo Azana hacîan un balance bien distinto; por 
un lado distinguîan entre las oposiciones republicanas y las no
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republicanas; sumando aquellas a sus propios votes empezaban 
por concluir la solida implantaciôn de la Repûblica frente a 
sus detractores. Y en segundo lugar arguîan que dado el carâ£ 
ter de estas elecciones, realizadas en feudos caciquiles y con 
servadores (y no déciles a cualquier poder, como contraargumen 
taba la derecha), impedîa por complete dar crédite a estas ele£ 
ciones tanto como expresiôn de la voluntad nacional que como 
indice de ella. No solo eso, sine que de indicar algo era el 
avance de los partidos republicanos y especialmente de los i£ 
quierdistas en localidades en las que por la aplicaciôn del 
art. 29 nunca habîa habido polîtica disputada, sine caciquis­
mo y relaciones personales: era un éxito que los partidos mi- 
nisteriales hubieran conseguido en taies pueblos un tercio de 
los concejales (1) .
Es necesario hacer un juicio equilibrado de lo que 
significaron estas elecciones, cuya importancia como causa m£ 
diata de la crisis polîtica de junio es évidente. Primeramen- 
te vamos a comentar cuâl ha sido la actitud de la bibliografîa. 
La de carâcter conservador ha hecho algo severamente critica- 
ble, que es repetir, sin argumentaciones y sin pruebas, las po 
siciones derechistas de abril de 1933: para ella el Gobierno 
résulté absolutamente derrotado, negândose a sacar las conclu 
siones polîticas inherentes a tal derrota. Esta opiniôn exige
(1)
Respecto a la opinion de Azana, OC. IV, p. 501;
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dos puntualizaciones, una de carâcter histôrico y otra de doc 
trina parlamentaria.
Veamos primero la fâcil manera de resolver el pri­
mer problema de las elecciones por parte de estos autores ;
O. Ruiz Manjôn afirma: "Los resultados de estas elecciones su 
pusieron una clara derrota para la coaliciôn gubernamental; 
los grupos antigubernamentales habîan obtenido mâs del doble 
de concejales que los partidos representados en el Gobierno.
Los radicales obtenîan el grupo de concejales mâs numeroso en 
tre los partidos republicanos de oposiciôn, Los agrarios alcan 
zaban la mayor cifra entre las derechas no republicanas" (1).
Payne destaca la absolute fiabilidad polîtica de las 
zonas donde se realizô la elecciôn, que "poseîan un nivel de 
alfabetizaciôn comparativamente alto y se encontraban entre las 
mâs dignas de confianza de todo el paîs" (2), y considéra el 
resultado como "muy perjudicial" para la mayorîa (3).
Tussell coincide en que "Las elecciones municipales 
se celebraron y supusieron una victoria clara para las dere­
chas, que en las provincias en que era mayor su raigambre y 




Vid. supra, pag, 2.
La Revoluaion Espanota, p.108. 
üistoria de ..«, p.223 (T.i.)
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Séria interesante que el profesor Tussell indicara 
en qué provincias en concrete sucediô esto. "La interpretaciôn 
de El Debate fue, por tanto, que se imponîa la disoluciôn de 
las Cortes".
Por supuesto otros autores, estos ya de una marca- 
da parcialidad, coinciden con taies opiniones (Arrarâs, Robin 
sôn) .
La bibliografîa mâs independiente como Jackson, Tu- 
h6n de Lara o Brenan, dan una valoraciôn mâs equilibrada de es 
tas elecciones, bien senalando lo negativas que fueron para el 
Gobierno polîticamente, como consecuencia de la situaciôn par 
lamentaria existante, pero no como derrota electoral (1), bien 
destacando lo poco que ayudaron a conocer el estado de la opi­
nion (2) .
En realidad, como ya hemos avanzado, desde el punto 
de vista electoral el resultado fue aceptable para el Gobierno. 
No era cierto, como sabemos, que todos los concejales de los 
pueblos afectados (antes de que fueran substituidos por comi- 
siones gestoras) fuesen monârquicos, pues al analizar los re­
sultados de 19 31 vimos que las candidaturas antimonârquicas ob 
tuvieron un nûmero importante de concejales en los pueblos sin
(1)
For ejemplo Jackson, La Repvblioa,• % , p. 430.
(2)
Brenan, El Labevinto,,•, p. 248,
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elecciôn. Sin embargo no es menos cierto lo escrito por Azana 
en su diario (1) en cuanto a lo poco real de la lucha polîtica 
en estos pueblos; llega incluso a minimizar la importancia de 
los concejales elegidos ahora como republicanos puesto que en 
muchos casos serîan las mismas personas que antes se titulaban
monârquicas. Pero el hecho numërico cierto es que si la conjun
ciôn republicano socialista habîa obtenido menos de un 50% de 
estos concejales en 19 31, dos ahos mâs tarde los partidos que 
integraban aquella coaliciôn conseguîan dos tercios de los con 
cejaies. Evidentemente ahora parte de la antigua conjunciôn e£ 
taba en la oposiciôn, pero la conclusiôn inequîvoca es enton- 
ces que los partidos gubernamentales no habîan perdido posicio 
nés sino que las habîan mantenido, y probablemente mejorado , 
pues el retroceso de los antirrepublicanos (de mâs de un 50% 
a iJn 30%) no debiôn beneficiar solo a radicales y conservado­
res (2).
Tampoco pueden sumarse en abril de 19 33, con la fa 
cilidad con que se ha hecho, los votos de las oposiciones repu 
blicanas con los de las no republicanas. A pesar del continue
desliz hacia la derecha de los radicales, todavîa no se podîa




Habrîa que conocer en detalle el reparte de concejales en 1931 para po 
der afirmar algo con mayor certeza. Una opinion coincidente con la ex- 
presada aquî es la de Madariaga, en su ensayo Espanct,,,, p. 398.
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en las elecciones de noviembre (1), tras dos crisis de gobier 
no y como consecuencia del sistema electoral, Aûn asî una co- 
sa es una alianza electoral y otra una coaliciôn gubernamental; 
esto no fue todavîa posible ni tras la abrumadora victoria de 
rechista de noviembre. Asî si no podîan sumarse sus votos, pue£ 
to que en estas elecciones habîan ido en general por separado, 
menos se podîa extraer conclusiones polîticas que implicaban 
unas alianzas irreales tanto en las Cortes existentes como en 
unas nuevas.
Hay que evitar también, a la hora de analizar estas 
elecciones interpreter sus resultados como un aviso inequîvoco 
de lo que iba a ocurrir en las legislatives de noviembre; 
en abril y en base a estas elecciones -susceptibles de inter­
pretaciones diverses- los protagonistes no tenîan por qué su- 
poner que el cambio en la opiniôn pûblica -en uniôn de otros 
factores- iba a producir unos resultados como los de siete me 
ses mâs tarde (2).
Pasamos con esto a las consecuencias polîticas de 
las elecciones. Ya sabemos la exigencia de la derecha no repu 
blicana y de las oposiciones republicanas. Tussell admite que 
no era razonable que se pusiera fin a dos ahos de Gobierno aza
(1)
E incluso entonces, como demuestra Ruiz Manjon, no fue una alianza g£ 
neralizada sino en una minoria de provincias, por lo menos en la pri­
mera vuelta. Et Partido,,,, p. 393.
(2)
Prueba de lo que decimos lo constituyô la polîtica electoral llevada 
a cabo por los socialistas en noviembre. Aunque para Azana y Prieto 
entre otros, esta polîtica fuera un obvio error. Largo y la direccion
del PSOE estaban persuadidos de que iban a fortalecer sus posiciones
aûn yendo aislados.
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hista mediante una decisiôn presidencial (1). Pero no es solo 
ese el problema. Polîticamente es indudabie que un resultado 
ambiguo, en un momento en que el Gobierno era duramente comba 
tido, le desgastô mâs todavîa. Pero <?exigîa esto en una corre£ 
ta polîtica parlamentaria una dimisiôn o una rectificaciôn del 
Gobierno? Ahî es donde la posiciôn de Azana negândose a ello 
era absolutamente correcta. Las opiniones en contra de enton­
ces (y de ahora) entraban dentro de la lucha polîtica, inten- 
tando desbancar al adversario y cambiar la opiniôn pûblica, p£ 
ro no se podîa pretender que el adversario estuviese de acuer- 
do.
cHabîa un divorcio entre el Gobierno y la opiniôn? 
Posiblemente; serîa insignificante a juicio de la mayorîa y 
enorme en la opiniôn de la oposiciôn. Pero que un Gobierno d£ 
ba dimitir por ser impopular -cosa siempre discutible-, o como 
consecuencia del resultado electoral parcial adverso, es inso£ 
tenible. Y en base a ello Azana tachaba de atrocidad el que se 
exigiera un cambio de polîtica general. Tanto mâs cuando la po 
pularidad de un Gobierno puede oscilar enormemente en un lapso 
de cinco ahos, como de hecho ya habîa sucedido con el de Azaha; 
del desgaste de la primavera del 32 como consecuencia de la 
oposiciôn al Estatuto y a la Reforma Agraria se habîa pasado 
a la época, segûn todos los testimonios, de mayor popularidad 
de su Gobierno, en el otoho del mismo aho tras la aprobaciôn
(1)
vid. Historia ..., p. 222.
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de ambas leyes con el impulso revitalizador que habîa supues­
to la victoria contra los sediciosos de agosto. Para inmedia- 
tamente pasar, con el escândalo de Casasviejas y la polîtica 
obstruccionista de la oposiciôn a un progresivo deterioro de 
la mayorîa y del Gobierno (1)•
Para ver hasta qué punto, correspondîa al Presiden 
te de la Repûblica -ya que no a Azaha, Présidente del Gobier­
no- forzar un cambio de polîtica en aquel momento, conviene 
realizar un sucinto anâlisis del sistema parlamentario esta- 
blecido por la Constituciôn republicana. La Constituciôn de 
19 31 implantô un sistema de doble confianza necesario para la 
permanencia del Gobierno, Por un lado la confianza presiden­
cial, puesto que el Présidente de la Repûblica podîa "nombrar 
y separar libremente al Présidente del Gobierno" (art. 75). Y 
en segundo lugar la confianza parlamentaria, exigida tanto en 
el mismo artîculo, al forzar al Présidente de la Repûblica a 
separar al Gobierno en caso de un voto de no confianza, como 
por el art. 64, que regulaba la mociôn de censura.
Ahora bien, es évidente, a la vista de una interpre 
taciôn sistemâtica de la Constituciôn que no tenîan ambas el
(1)
Piênsese en el ejemplo ingles, en el que, aunque naturalmente nadie 
considéra impulsen a la oposiciôn a solicitar nuevas elecciones gé­
nérales, que repetidas derrotas en elecciones parciales, obliguen al 
Gobierno a dimitir o a disolver el Parlemente, incluso cuando cuente 
sôlo con una precaria mayorîa; queda fuera de la hipôtesis el caso 
extreme de que la mayorîa parlamentaria se pierda como consecuencia 
de la derrota en unas elecciones parciales, claro.
mismo valor, como no podîa dejar de ser al faltarle al Prési­
dente de la Repûblica una plena legitimaciôn democrâtica direc 
ta -como es sabido era nombrado por los parlamentarios mâs un 
nûmero igual de compromisarios elegidos-. En efecto, salvo una 
previa desautorizaciôn parlamentaria del Gobierno, el Presiden 
te, por propia iniciativa, solo debîa provocar una crisis -so 
licitando abrir consultas- ante una inequîvoca manifestaciôn 
del electorado, y aûn asî tan sôlo en el caso de que conside- 
rase que la situaciôn parlamentaria quedaba polîticamente mo- 
dificada.
Pero tal hipôtesis serîa infrecuente porque cual­
quier elecciôn parcial rara vez proporcionarîa un juicio con- 
tundente que exigiera un cambio de polîtica.
Fuera de esa hipôtesis, la estabilidad gubernamen­
tal debîa depender tan sôlo del juego parlamentario, o de lo 
contrario el sistema establecido por la Constituciôn no podîa 
füncionar.
Y no podrîa funcionar porque césar a un Gobierno 
que contase con mayorîa parlamentaria, implicarîa, salvo la in 
congruencia de volver a designar un Gobierno anâlogo -cometida 
por Alcalâ Zamora en junio de 1933- bien variar de mayorîa, lo 
cual frecuentemente serîa imposible, bien disolver las Cortes.
En el primer caso, salvo que fuese realmente nece- 
saria -y aquî la prudencia polîtica del Présidente jugarîa un 
papel esencial- la intervenciôn presidencial debîa evitarse al
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mâximo, so pena de arrogarse el Présidente un protagonismo que 
la Constituciôn no le otorgaba; y porque de repetir las inter 
venciones presidenciales para alterar la mayorîa acabarîa con 
duciendo forzosamente al Présidente a la segunda hipôteis, la 
disoluciôn de la Câmara -como le ocurriô a Alcalâ Zamora en la 
segunda legislatura republicana.
Y es precisamente en la limitaciôn constitutional 
de la facultad presidencial de disolver las Cortes donde re­
side a nuestro juicio el argumente que justifica la interpre­
taciôn que realizamos. Pues podrîa admitirse una frecuente in 
tervenciôn del Présidente -que harîa derivar el sistema hacia 
un parlamentarismo de corte presidencialista- en caso de que 
la facultad de disoluciôn no estuviese limitada. En tal caso 
serîa posible que el Présidente se arrogase la facultad de juz_ 
gar, al mener sîntoma politico, electoral o de otra îndole, la 
conveniencia de la permanencia de un gobierno o de una mayorîa, 
y si resultaba imposible cualquier otra combinaciôn ministe- 
rail, podrîa recurrir al electorado para que este decidiese,
Sin embargo, esta posibilidad le estaba vedada, por 
lo que el centro politico venîa a residir en el Parlemente, y 
para que el Présidente se aventurase a una intervenciôn sobre 
un Gobierno que contase con mayorîa parlamentaria, arriesgândo 
se a tener que desembocar en una disoluciôn, debîa estar abso­
lutamente justificada. Hay que recorder que el Présidente sôlo 
tenîa derecho no condicionado a una disoluciôn, puesto que la 
segunda disoluciôn debîa ser enjuiciada por las Cortes elegi-
das a continuaciôn, pudiendo ocasionar la destltuciôn del Pre 
sidente. Los constituyentes quisieron introducir esa segunda 
disoluciôn como factor de flexibilidad, aunque involuntaria- 
mente desnaturalizaban algo el sistema constitucional, de na- 
turaleza parlamentarista.
Creemos que las ambiguedades de la regulaciôn en 
la Constituciôn del 31 de la figura del Présidente de la Re­
pûblica no pueden superarse por la via del reforzamiento de 
sus atribuciones, sino por la interpretaciôn restrictiva de 
las mismas; la razôn serîa fundamentalmente la ya dicha de la 
limitaciôn de la facultad de disolver el Parlemente.
No residirîa entonces a nuestro juicio tal ambiguë 
dad en que se le hiciera responsable de funciones para las que 
no se le otorgaban suficientes poderes, sino en que podîa in- 
terpretarse que gozaba de mâs responsabilidades y atribuciones 
de las que en una recta interpretaciôn de la Constituciôn en 
realidad tenîa.
La Constituciôn, pese al aparente absolutisme del 
artîculo 75, exigîa un Présidente que no hiciera politioa y se 
encontrô con un Présidente que interpretaba sus deberes const£ 
tucionales -sin duda de buena fe- en el sentido de que debîa 
velar porque la polîtica gubernamental se ajustase a lo que 
él interpretase como voluntad coyuntural de la naciôn,
Creemos por eso que constitucionalmente carece de 
valor la justificaciôn de la doble disoluciôn decretada por
Alcalâ Zamora por el hecho de que en ambos casos hubo un cam­
bio de mayorîa parlamentaria. Es un argumente politico que so 
lo tendrîa valor constitucional en el caso de que el Presiden 
te de la Repûblica tuviese la misiôn de velar por la adecuaciôn 
entre cuerpo electoral y Cortes, que es precisamente la inter­
pretaciôn que nosparece desafortunada (1).
No habîa pues lugar ni a una dimisiôn ni a una ret£ 
rada de la confianza presidencial. Asî lo entendîo Azaha y tam 
biën, Alcalâ Zamora, segûn el testimonio de ambos. Sin embargo 
sus respectivas versiones de la ratificaciôn de la confianza 
difieren considerablemente. Sobre cuâl nos merece mâs crédit^ 
bilidad es necesario recordar la diferencia entre un diario e£ 
crito dîa a dla y unas memorias escritas ahos después, 7 en e£ 
te caso, aûn considerando la prodigiosa memoria de D. Niceto; 
ahos ademâs sobre los que pesaba una lucha polîtica apasiona- 
da entre ambos protagonistas (2) .
Segûn Azaha, que escribe el dîa 30 de abril, una se 
mana después de las elecciones y antes de presentarse a las 
Cortes el dîa 25, y por lo tanto antes de que se entablase el 
prévisible debate politico sobre el resultado de las elecciones.
(1)
Sobre la interpretaciôn de este punto de la Constituciôn, vid. Ferez 
Serrano, La Constituciôn Espanota.,,, p.255 y 266, que parece defender 
el punto de vista opuesto.
(2)
Lo cual se hace patente en las memorias de Alcalâ Zeimora, que constitu 
yen una justificaciôn de su conducta y un ataque contra numerosos pol£ 
ticos republicanos, unas veces con razôn y otras sin ella, pero mostran 
do una especial "predilecciôn" por Manuel Azana.
(T* »,
le planted al Présidente si contaba con su confianza: si en 
virtud de sus atribuciones, consideraba que las elecciones de 
bîan producir un cambio politico era el momento de decirselo; 
que el Consejo era contrario a dimitir, pero que tenia a su 
disposiciôn su cargo y que necesitaba saber si contaba con su 
confianza porque las oposiciones le acusarian de no plantearle 
la cuestiôn de confianza al Présidente. La respuesta de Alcalâ 
Zamora fue que no se imponîa un cambio de polîtica;en todo ca 
so moderar el sentido izquierdista no agravando la ley de Con 
gregaciones; quedaban ademâs por aprobar muchas otras leyes, 
como la del Tribunal de Garanties, la de Orden Pûblico, Arren 
damientos, etc. (1).
Alcalâ Zamora en cambio habla de la costumbre de 
Azaha de aparentar que se le confirmaba la confianza "sin arrie£ 
garse a dimitir"; y afirma que al terminer el despacho ordina- 
rio, yêndose ya, de pie y en brome, le hizo una alusiôn a si 
por los resultados électorales pensaba llamar al Gobierno a su 
amigo Martinez de Velasco, y que él contenstô, en serio, que 
restaban varias leyes y que lo que se imponîa era que inicia- 
ra una "polîtica de conciliaciôn nacional y republicana" (2).
Lo que narra Azaha sin embargo (y en el fondo también 
Alcalâ Zamora), independientemente de si se hizo de pie o sent£
(1)




dos y al acabar el despacho ordinario o antes (1), no es una 
conversaciôn breve y accidentai, sino una explicita solicitud 
de ratificaciôn de confianza, ratificaciôn que fue concedida.
Pero lo que mâs destaca y en definitive lo que im 
porta, es la peculiar concepciôn que Alcalâ Zamora tenia de 
su prerrogativa de la confianza; parece desconocer que en cual 
quier sistema parlamentario durante todos y cada uno de los 
dîas en que un Gobierno existe, cuenta constitucionalmente con 
la confianza del Jefe del Estado; y si dicha confianza déjà de 
existir, el Jefe del Estado debe hacérselo saber al Présidente 
del Gobierno, en caso de que êste no se lo plantée abiertamen 
te. Por lo tanto, no se comprende que quiere decir al afirmar 
que Azaha pretendia aparentar su confianza sin arriesgarse a 
dimitir; ces que sôlo dimiento y recibiendo nuevo encargo de 
gobierno se obtiene la ratificaciôn de confianza? Tal parece 
ser la idea de Alcalâ Zamora, segûn êste y otros comportamien 
tos (piênsese en la crisis inicial de diciembre del 31). Por­
que una de dos, o Azaha recabô, como êl dice, la ratificaciôn 
de confianza -que no équivale a dimisiôn- y Alcalâ Zamora se 
la otorgô, o bien como este ûltimo afirma no le planteô la cue£ 
tiôn seriamente, en cuyo caso al no manifestarle D. Niceto que
(1)
Azaha cuenta que tras presentarle a la firma el proyecto de la ley de 
Vagos, "de paso, hablaron de la situaciôn" narrando a continuaciôn la 
conversaciôn aludida; pero lo que es indudabie es que, segûn su test£ 
monio, esa conversaciôn fue bien explicita, llegando el Présidente a 
decirle que respecto a la confianza suya "podîa decir, dônde y cuando 
quisiera, que el Gobierno tenîa las seguridades mas aitç>lias respecto 
de ese particular". OC. IV, p. 502.
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como consecuencia del resultado electoral necesitaba abrir 
consultas, le concedîa por necesidad, una ratificaciôn implî- 
cita. Si opinaba que ese paso hacia una polîtica de concilia­
ciôn nacional y republicana no lo debîa o podîa dar el Minis- 
terio Azaha, asî se lo debîa haber manifestado, en caso de que 
Azaha, incorrectamente, no se lo hubiese planteado (1)•
(1)
De acuerdo con esta interpretaciôn, Azaha OC. II, p. 761,
C A P ! T_U_L 0_ y
NUEVO GOBIERNO AZANA 
DERROTA ELECTORAL Y FUSIgN_DE_LOS_REPUBL]CANOS_DE_IZQUIERDA
(JUNIO 1933 - ABRIL 1934)
1. JUNIO DE 1933: CRISIS Y NUEVO GOBIERNO AZARA
JUNIO DE 19 33; CRISIS Y NUEVO GOBIERNO AZfiSA
En el Consejo de Ministres del 8 de junio se acor- 
d6 un leve reajuste del Ministerio, consistente en desdoblar 
la cartera de Agriculture, Industrie y Comercio en dos, una pa 
ra Agriculture y otra para las dos restantes materias, y a la 
vez nombrar nuevo ministre de Hacienda ante la irreversible en 
fermedad de Garner. Al exponer el proyecto al Présidente de la 
Repûblica, êste manifesté su deseo de abrir consultas, provo- 
cando la inmediata dimisiôn de Azaha, quien correctamente in­
terprété que el deseo presidencial implicaba una falta de con 
fianza. Asî se llegaba al término de un Gobierno que habîa du 
rado aho y medio.
Los ûltimos seis meses habîan sido de maxima presiôn 
sobre él. A partir de Casasviejas (enero de 19 33) la oposiciôn 
republicana encabezada por el Partido Radical, se habîa consi- 
derado con la suficiente justificaciôn como para buscar un en­
frentamiento frontal con el Gobierno, hasta el punto de inten- 
tar impedir el funcionamiento del Parlemente. Desde entonces 
los rumores, -extendidos en muchas ocasiones por los propios 
interesados en su cumplimiento- sobre crisis de Gobierno inm£ 
nentes abundaron casi todas las semanas; la prensa gubernamental 
y antigubernamental de estos meses constituye un continue entre 
cruzamiento de rumores y desmentidos de crisis, a veces a cargo 
del propio Gobierno por boca de alguno de sus ministres.
Segûn Alcalâ Zamora, Azaha podîa haber evitado la 
crisis procediendo a una reorganizaciôn meramente interna de
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su Gabinete, pero él no podîa aceptar que buscase una ratifi­
caciôn indirecta de la confianza presidencial (1).
Ante esta crisis las posturas de los diverses par­
tidos estaban mâs clarificadas que en diciembre de 1931. Los 
intégrantes de la mayorîa gubernamental se encontraban irrita 
dos por la pasada actitud de las oposiciones y por el origen 
presidencial de la crisis; el reste de las fuerzas en plena 
oposiciôn al Gobierno. Los socialistas y los radicales eran 
ya plenamente incompatibles, sin las ambiguedades que habîan 
caracterizado la actitud de éstos en 1931.
Por eso mismo es difîcil comprender las razones que 
impulsaron al Jefe del Estado a provocar la crisis si no esta­
ba dispuesto a disolver las Constituyentes. Pues dada la aguda 
y reciente tensiôn entre mayorîas y oposiciones era difîcil una 
variaciôn substancial de los frentes. Por ello y dado que la 
disoluciôn no entraba en las intenciones de D. Niceto, ad- 
quiere verosimilitud la versiôn de los periôdicos gubernamenta 
les de que el objetivo mînimo de la crisis era eliminar a Aza­
ha de la presidencia del Consejo (2).
Segûn los rumores que le habîan llegado a Azaha, ya 
desde febrero era "poco estimado" en Palacio, aunque êl no les 
hubiera dado crédito (3); lo que parece indudabie es que el corn
(1)
Vemos aquî de nuevo la peculiar manera con que Alcalâ Zamora entendîa 
su prerrogativa. Alcalâ Zamora, Memorias, p. 241.
El Liberal, 10 y 14-6-33.
Arrarâs, Memorias,,,, p. 59.
portamiento efectivo y comprobado de Alcalâ Zamora durante la 
tramitaciôn de la crisis nos muestra hasta qué punto se esta- 
ba mostrando desacertada su elecciôn para la mâxima magistra- 
tura del Estado.
En las consultas, mientras los partidos de la ante 
rior coaliciôn gubernamental se mostraron partidarios de la 
continuaciôn de un gobierno similar al anterior, las oposicio 
nés se manifestaron por la disoluciôn; la ünica excepciôn en­
tre estas la constituîan los federales, quienes habîan parti- 
cipado en la obstrucciôn ya muy forzados y se encontraban aho 
ra divididos en una tendencia colaboracionista en un hipotéti^ 
co Gobierno de concentraciôn republicana o de carâcter izquier 
dista (que equivalîa a un Gobierno similar al anterior), y los 
adversarios decididos de la colaboraciôn con los socialistas. 
Las personalidades individuales se dividieron: mientras por 
ejemplo Unamuno definîa la crisis como de las Cortes, mâs que 
de Gobierno, Ortega y Sânchez Român defendîan la continuaciôn 
de las Constituyentes, con Gobiernos de amplia concentraciôn 
(1).
Los encargos de formar gobierno fueron siguiendo, 
con alguna alteraciôn, el orden de la fuerza numérica de las 
minorîas. Se comenzô con Besteiro, con quien Alcalâ Zamora pen 
saba cumplir formalmente con la necesidad de encargar el gobier
(1)
Sobre el desarrollo de la crisis en general, la prensa del dia 9 y ss 
y Arrarâs, Memorïas.,,, pags. 254-263.
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no a la minorîa socialista, la mâs numerosa. Eliminada esa a^ 
ternativa por los propios socialistas -quienes no aceptaron 
que Besteiro les representase en una empresa a la que era pe£ 
sonalmente opuesto- tuvo que transmitir el encargo a Prieto. 
Sin embargo, también se precaveria poniêndole difîciies condi 
ciones para la tarea. Tras Prieto, Marcelino Domingo recibio 
el encargo y fracasô al no poder cumplir tampoco la ampliacion 
de la mayorla solicitada por el Présidente; la clave de esta 
ampliaciôn se cifraba en la colaboraciôn radical. Pero al ne 
garse los socialistas, a la colaboraciôn con los radicales 
-luego habrîa que ver si estes lo aceptarîan a su vez-, corta 
ron el camino tanto a Prieto como a Marcelino Domingo. Tampoco 
este obtuvo el consentimiento de su partido para llamar a los
radicales y no logrô siquiera la ampliaciôn mâs modesta de los
federales.
Y asî, el encargo volviô a Azana. Este logrô por lo 
menos la colaboraciôn federal, consiguiendo siquiera en grade 
minime la ampliaciôn de la coaliciôn requerida por Alcalâ Za­
mora (1) .
De todas formas y aynque Azana habîa logrado una m^ 
nima ampliaciôn de la mayoria que no habîan conseguido Prieto
ni Domingo, se ahade êl hecho de que no podîa substituir un go
bierno con la misma mayoria que el anterior, de no estar pres^ 




sis se habîa debido a la animadversiôn personal de Alcalâ Za­
mora hacia Azana, cosa que aquél,tan puntilloso para taies 
cuestiones no podîa permitir. Por ello y bien en contra de su 
voluntad^tuvo que volver Azana (1), cuyo encargo incluîa la 
posibilidad de formar gobierno aûn sin la colaboraciôn fede­
ral, este es, idéntico al anterior.
La Minorîa Parlamentaria de Acciôn Republicana man 
tuvo numerosas reuniones conjuntas con el Consejo Nacional del 
partido, (en realidad se declararon en sesiôn permanente) para 
seguir el curso de la crisis, reuniones a las que Azana asis- 
tirîa en ocasiones, concediéndosele siempre un voto de confian- 
za para resolver sobre la colaboraciôn del partido y de su pro 
pia persona.
Ruiz Funes fue el que evacuô las consultas en nom­
bre de Acciôn Republicana. Tras la primera de ellas, realizada 
el viernes 9 (el jueves se habîa reunido la minorîa sin que hu 
bieran dado nota de referencia), Ruiz Funes leyô a la prensa 
la siguiente nota;
"Me he mostrado partidario de la continuaciôn de las 
actuales Cortes, cuya obra legislative no estâ aûn terminada y 
aguarda nuevas e interesantes aportaciones para acabar de per- 
filar el carâcter izquierdista de la Repûblica. El sehor pres^ 
dente me ha expresado su coincidencia en cuanto al extreme de
(1)
Id. id.
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que las actuales Cortes deben subsistir. Me ha preguntado cô- 
mo debla constituirse el nuevo Gobierno y yo le he expresado 
mi opiniôn de que debe formarse a base de las mismas fuerzas 
polîticas que el dimisionario. A una nueva indicacion suya res 
pecto de si procedîa ampliarlo con otras fuerzas, a condicion 
de no prescindir de ninguna de las que estaban implicadas en 
el Gobierno anterior, he respondido que mi opinion, en princi 
pio, era favorable a que se restringiera el nuevo Gobierno a 
los grupos representados en el que ha dimitido; pero en la h^ 
potesis de que se creyera oportuno ampliar la base polltica 
del Gobierno futuro, crela que no habîa inconveniente en exten 
derla a otros partidos de izquierda".
Tras la reuniôn a ultima hora del mismo dîa, la .Mi­
norîa Parlamentaria y el Consejo Nacional entregaron a la pren 
sa otra nota que decîa;
"Se ha reunido el Consejo Nacional de Acciôn Repu­
blicana y la minorîa parlamentaria del partido, cambiando im- 
presiones sobre el desarrollo de la crisis y ratificândose en 
la posiciôn expuesta hoy a S.E. por el Sr. Ruiz Funes favora­
ble a una colaboraciôn franca con un Gobierno de izquierdas de 
anâloga base parlamentaria que el dimitido".
Una tercera nota fue dada tras la reuniôn en que Aza 
na dio cuenta del encargo recibido por Prieto y de la peticiôn 
de êste solicitando la colaboraciôn tanto de la minorîa como de 
Azana personalmente; lo primero no ofrecîa obstâculos, y lo s£ 
gundo, dados los términos en los que lo solicitô Prieto -en su
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colaboraciôn personal basaba que prosiguiese cumplimentando 
el encargo- tampoco se hizo Azana de rogar. Dicha nota decîa 
(1) :
"Se han reunido el Consejo Nacional de Acciôn Repu 
blicana y la minorîa parlamentaria. El Sr. Azana dio cuenta 
del requerimiento de D. Indalecio Prieto para que formara par 
te del Gobierno, advirtiéndole que si no le prestaba su con- 
curso personal en el ministerio de la Guerra daba por termina 
das sus gestiones y declinaba el encargo recibido.
Después de una amplia deliberaciôn se acordô un vo 
to de confianza al Sr. Azana para que resuelva sobre la cola­
boraciôn socilitada".
Con la posterior solicitud de M. Domingo, la reso- 
luciôn de ambos organismes de Acciôn Republicana fue semejan­
te, ofrecimiento de su cooperaciôn y voto de confianza a Aza­
na para que resolviese en consecuencia.
El desenlace mostrô que la crisis habîa resultado 
inûtil. 0 mejor dicho habîa rendido una utilidad, la de mostrar 
el ûnico tipo de Gobierno que era posible con las Cortes Cons­
tituyentes, dado el antagonisme a que se habîa llegado. Varias 
veces en su diario apunta Azana lo que era su idea de lo que 




gobierno republicano socialista podrla gobernar una coaliciôn 
republicana con Lerroux, "administrando" las reformas ya im- 
plantadas legalemente, abandonando los socialistas el Gobierno 
en buenos términos con los republicanos y quedando como un pa£ 
tido de turno en la Repûblica (1). Sin embargo, la impaciencia 
de Lerroux y su partido por gobernar, que creemos que fue el 
déterminante de una tan acentuada oscilaciôn a la derecha y 
de que llegase a estas dispuesto a aceptar el poder provenien 
te de un golpe de Estado (el 10 de agosto), les habîa llevado 
a desencadenar una hostilidad tan feroz que se habîa hecho im 
posible una coaliciôn entre los partidos republicanos, lo cual 
quedarîa patente en la crisis de septiembre/octubre.
Entre otros ejemplos de que la actitud radical, mâs 
que debida a firmes convicciones ideolôgicas -aparté de que 
acertase en comprender que podîa capitalizar el desencanto de 
numerosos sectores de centro, de las clases médias y de la bur 
guesîa-, procedîan de su incoercible deseo de gobernar, se pue 
de citar las promesas que hizo discretamente Lerroux cuando la 
discusiôn del Estatuto se encontraba atascada, colaborando en 
ello su partido, de que si recibîa el poder aprobarîa el Esta 
tuto por decreto (2),
También lo prueba el que participate en toda la opo 
siciôn al gobierno Azana el sector de Martînez Barrio -o con
(1)
Azana, OC, IV, p. 644.
(2)’ Azana, OC. IV, p. 429-30
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mâs propiedad el ala izquierda del partido radical- y de que 
êl personalmente llevase el peso principal de la oposiciôn en 
la campaha de obstrucciôn, ala que se separarîa posteriormen 
te al comprobar lo irreversible, tanto de la evoluciôn dere- 
chista de Lerroux como del conjunto del partido. Igualmente, 
el hecho de que Lerroux tardase bastante en renunciar al uso 
del apelativo izquierdista para su partido es algo muy indic^ 
tivo.
Es necesario también observar que si a partir de 
enero del 33 la oposiciôn radical fue absolute con el empleo 
de la obstrucciôn parlamentaria, y los rumores de crisis comen 
zaron a difundirse de manera sistemâtica, ya desde enero del 
32, esto es, desde el mismo inicio del 2& gobierno Azana, co­
menzô Lerroux a afirmar el desgaste del gobierno, la necesidad 
de la salida de los socialistas, y cada cierto tiempo, con oca 
siôn de algûn résonante discurso de oposiciôn (de M. Alvarez, 
del propio Lerroux), se especulaba por las oposiciones con la 
inminente crisis. Esto es, no se dio tiempo de rodaje al Gobier 
no, sino que desde un comienzo se lanzô el lîder radical a una 
labor de desgaste, aunque no se empleara a fondo hasta fines 
de 1932.
De ahî que Azana, conocedor de la naturaleza de la 
oposiciôn radical, afirmase en mâs de una ocasiôn que Lerroux 
actuaba en contra de su conveniencia. Pocas consecuencias hu- 
biera tenido la tâctica radical, si no se hubiera juntado con 
que Alcalâ Zamora estuviese mâs compenetrado con la perspectif
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va regia de hacer y deshacer gobiernos que con las casi repre 
sentativas funciones que le otorgaba la Constituciôn republi­
cana.
El nuevo Gabinete incluîa cuatro nuevos ministres 
y prescindîa de Carner, imposibilitado por su mortal enferme- 
dad, asî como de Giral, Los nuevos ministres eran Vihuales, 
miembro de Acciôn Republicana, el federal Franchy Roca, Fran­
cisco Barnés, radical socialista y Companys, de la Esquerra 
Catalana. Vinuales, a pesar de ser correligionario del Prési­
dente iba a ser un rîgido ministre de Hacienda, excesivamente 
centralista y a quien Azana se verîa forzado a aceptarle la di 
misiôn a finales de agosto (1). Franchy Roca, principal lîder 
del partido Federal, y que representaba la ûnica ampliaciôn de 
la mayorîa gubernamental, habîa condicionado su colaboraciôn 
a la no aplicaciôn de la ley de Defensa de la Repûblica hasta 
que fuese abrogada y substituida por una ley de Orden Pûblico.
Giral salîa de Marina para permitir la entrada de 
Companys, représentante delà minorîa catalana y en particular 
de la Esquerra. El Ministerio quedaba asî; Presidencia y Guerra, 
Azana; Estado, De los Rîos; Justicia, Albornoz, cuya cartera 
serîa provisionalmente acumulada por Casares cuando fue nombra 
do Présidente del Tribunal de Garanties a mediados de julio; 
Marina, Companys; Gobernaciôn, Casares; Hacienda, Vihuales;
(1)
Pi Sunyer, La Repubtioa... , p. 132,
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Instrucciôn Pûblica, Francisco Barnés; Trabajo, Largo Caballé 
ro; Agriculture, M. Domingo; Obras Pûblicas, Prieto e Indus­
trie y Comercio Franchy Roca.
La prensa republicana que apoyaba la coaliciôn gu­
bernamental comentô con acritud el origen y la innecesariedad 
de la crisis, mientras que El Debate, tras un alarmante edito 
rial -significativamente titulado "Palabras de Serenidad" (1)- 
por la posibilidad de un Gobierno Prieto, reaccionô violenta- 
mente ante la soluciôn final, calificândola ni mâs ni menos 
que de golpe de Estado; afirmaba El Debate que un poder, las 
Cortes -o su sector mayoritario- habîa sojuzgado al otro, el 
Presidencial. En esta postura de absolute tergiversaciôn de las 
reglas parlamentarias y constitucionales tan solo el vehemente 
Maura estaba de acuerdo con el periôdico catôlico, siendo esta 
una de las pocas ocasiones en que El Debate aiababa al jefe del 
partido Republicano Conservador.
Respecto a las crîticas que al origen y tramitaciôn 
de la crisis dirigieron prensa y partidos republicanos, hubo 
un editorial de El Sol ("Crisis de confianza. Una y no mâs", 
de 13-6-33) que iba a tener repercusiones de alto alcance. El 
editorial estaba al parecer redactado por Bello (2). Su conte^ 




Arrarâs, M e m o r i a e p , 326 y 327; Alcalâ Zamora ,
p. 242.
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tado por haber promovido una crisis a un Gobierno con mayorîa 
en Cortes, para, tras buscar infructuosamente todas las posi- 
bles soluciones, haber tenido que volver a una combinaciôn co 
mo la que ya existîa. El resultado habîa sido el desprestigio 
del Jefe del Estado.
Probablemente debido a que insistentemente se habîa 
rumoreado que los editoriales de El Sol -de un ministerialismo 
y "azahismo" que el propio Azaha consideraba excesivo (1)- eran 
redactados por Azaha en persona (lo cual sabemos que no era cier 
to a través de sus Memories, aparté sus pûblicos desmentidos), 
el caso es que Alcalâ Zamora quedô tan persuadido de que el au 
tor era su Présidente del Gobierno que no se lo perdonô nunca, 
hasta el punto de no recibirle mâs para despacho en su domici­
lie privado. Lo cual era un nuevo paso en el proceso de enemi^ 
tad entre ambos hombres pûblicos. Alcalâ Zamora no aceptô como 
cierto el que Bello fuera el autor, suponiendo que se habîa bus^  
cado un cabeza de turco.
(1)
Arrarâs, id, id.
2, ELECCIONES PARA VOCALES DEL TRIBUNAL DE
GARANTIAS
A. DESARROLLO Y RESULTADOS DE LAS ELECCIONES
0023='
DESARROLLO Y RESULTADOS DE LAS ELECCIONES
Al igual que en junio, la crisis de septiembre iba 
a ir precedida (y producida) por un resultado no satisfactorio 
en una prueba electoral. Se trataba ahora de la elecciôn de vo 
cales del Tribunal de Garanties Constitucionales; los represen 
tantes de las regiones en el Tribunal, uno efectivo y otro su- 
plente por cada regiôn habîan de ser elegidos por los conceja 
les de los ayuntamientos de las mismas.
Respecto a la actitud ministerial ante estas elec- 
ciones tenemos el testimonio de dos miembros del Gobierno: el 
de M, Domingo y el del propio Azaha. Ambos coinciden en que el 
Gobierno no se preocupô del tema y dejô que los partidos guber 
namentales concurrieran como quisieran sin ningûn plan acorda 
do desde arriba. En suma, respondiendo a la caracterizaciôn 
que Azaha hizo de las elecciones como no polîticas se acordô 
una neutralidad compléta. El planteamiento de Azaha, expuesto 
en el Parlemente en el debate politico subsiguiente -y antes 
de las elecciones en declaraciones de los ministres- era que 
no siendo el Tribunal un ôrgano partidista,e independientemente de 
que cada sector politico intentase hacer elegir a sus Candida 
tes, no se debîa plantear una batalla polîtica en torno a la 
elecciôn de sus miembros. Azaha intenté, segûn sus propias pa 
labras "evitar que se le concediese un carâcter de votaciôn de 
confianza", y el errer lo pagô caro; pero desde un punto guber 
namental el errer consistiô, no tanto en intentar evitar la ca 
racterizaciôn polîtica de las elecciones -empresa siempre difî
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cil en aquellas circunstancias-, sino por no haber forzado s£ 
multâneamente a los partidos a concertar una polîtica de alian 
zas firmes. Y porque las consecuencias fueron, como veremos, 
muchîsimo mâs graves que la derrota electoral y subsiguiente 
caîda del Gobierno (1)•
Los resultados de la prensa del dîa 5 son, como siem 
pre en estos casos, parciales y provisionales; los definitives 
los habîa de dar el propio TGC tras realizar el escrutinio de­
finitive. Conocer los resultados definitives serîa especialmen 
te interesante pues nos proporcionarîa el nûmero de concejales 
de los diverses partidos o coaliciones en su caso. Los resul­










Azaha, OC. IV, p.643 y II, p. 836? M. Domingo, La experienoia.,., p.311.

















Total  51.973 100%
Son dates que totalizan un 64*1% del total de conc£ 
jales (1). La prensa antigubernamental volviô a presentar los
las; cifras électorales dadas, en Et Sot, 5-9-33; en ellas nos basamos 
nas adelante para los resultados régionales, que son por lo tanto igua^ 
nen.te parciales, El percentage de concejales que citamos es el obtenido
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resultados con dos ûnicos componentes: los 17.8b9 votos guber 
namentales y los 33.029 de las oposiciones todas. Mientras no 
se realicen estudios detallados por regiones no se podra tener 
una idea clara del alcance de los votos recibidos por cada par 
tido en cada regiôn. Globalmente es claro que eran un résulta 
do desfavorable al Gobierno, pues ahora habîan votado los con 
cejales de toda Espaha; esto es, los elegidos en abril y mayo 
de 19 31, y en abril de 19 33. Era una votaciôn indirecta pero 
universal, pues habîan participado todos los electores de se 
gundo grado afectados, de los que el Gobierno solo contaba con 
una tercera parte, frente a la mayorîa absoluta de que dispo- 
nîa en el Parlamento.
Respecto a las candidaturas que se habîan présenta 



















en comparaciôn con el total de concejales del A E E , 1931, p.480. A radi­
cales y radicales-socialistas les atribuimos por mitad los votos que o^
tuvieron en candidature conjunta en Extremadura.





















No aclara la prensa como se llegô a este acuerdo, 
ni qué compromiso habîa de respetarlo; pero hemos podido cons_ 
tatar que desde luego no fue muy firme, pues sufriô numerosos 
cambios. En algunas nemos comprobado que se rompiô el acuerdo, 
compitiendo varias candidaturas y en otras la candidatura of£ 
cial fue apoyada con displicencia.
Y es mâs que probable que circunstancias parecidas 
se dieran en casi todas las regiones, asî como en los colegios 
électorales restringidos (Universidades, etc.), aunque en éstos, 
la situaciôn del Gobierno hubiera sido en cualquier caso mâs 
difîcil.
Veamos brevemente el desarrollo de las elecciones 
-en base a los datos parciales con que contamos- en las regio 
nes donde se presentaba algûn candidate de Acciôn Republicana, 
y a continuaciôn la actitud del partido en las restantes re­
giones.
En Baléares la coaliciôn gubernamental presentô fren 
te a radicales y trente a March (que se presentaba candidate) 
a Vicente Tejada, de Acciôn Republicana -en vez de un candida­
te federal- para vocal propietario, y a un socialista, Juan Mon 
serrât como suplente. Consiguieron 169 y 158 votos respectiva- 
mente frente a los 420 y 453 de la candidatura de March, y por 
encima de los 139 y 125 de los candidates radicales. Aquî fue 
el poder del dinero el triunfador.
En Castilla la Vieja, el candidate para vocal efec 
tivo, Matîas Pehalba, diputado de Acciôn Republicana, fue de- 
rrotado por el de Acciôn Popular. Recibiô 3.504 votos frente a 
los 7.234 de su contrincante Jesûs Garcia. El suplente, radi- 
cal-socialista (no socialista como se acordô en un principio) 
fue derrotado con un margen similar por el candidate de Acciôn 
Popular. Entrô también en liza una candidatura radical que ob­
tuvo para ambos puestos unos 1.400 votos.
En Galicia, segûn el editorial de El Rais de Pontie 
vedra de 2-9-33, Orga y socialistas se apresuraron, sin inten 
tar coaliciôn alguna, a nombrar candidates propios; posterior 
mente se tomô el acuerdo general antes citado y los socialis­
tas, en su cumplimiento, se avinieron a retirar su candidate a
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vocal suplente pero la Orga rechazô el acuerdo. La consecuencia 
fu2 que concurrieron por separados todos y cada uno de los par 
tilos de la coaliciôn gubernamental. Acciôn Republicana de Ron 
teyedra, como forma simbôlica de demostrar su fuerza provin­
cial tomô el acuerdo de presentar candidate para vocal suplen 
te a uno de sus miembros.
Acciôn Republicana se quejô de la actitud de los so 
cialistas de haber presentado una candidatura propia sin haber 
intentado previamente una coaliciôn con el reste de las fuer­
zas y especialmente con Acciôn Republicana y radical socialis 
tas; y mâs cuando al llegarse a un acuerdo nacional, no pudo 
aplicarse en Galicia por incumpiirlo la Orga. Acciôn Republi­
cana insinuaba que dada la escas fuerza socialista en la re­
giôn mâs le hubiera valide haber intentado una coaliciôn con el 
P.Radical Socialista y acciôn Republicana, pues éstos si la hu 
bieran respetado.
Como hemos dicho Acciôn Republicana de Pontevedra 
presentô a D. Telmo Bernârdez Santomé para vocal suplente, al 
tiempo que dejaban a sus concejales en libertad para votar al 
vocal efectivo, aunque recomendando votar al mâs afin, lo que 
en este caso y dado el antagonisme con Orga favorecîa a los so 
cialistas (1). Esto no dejaba de ser un acto meramente simbôl^ 
co, puesto que con los votos de una provincia no se podîa obte^
(1)
El Pais, 28-8-33.
mner el triunfo en ningûn caso. La organizaciôn provincial de 
Acciôn Republicana considerô sin embargo satisfecho su obje- 
tivo al conseguir su candidatura una lucida votaciôn.
En Leôn, Ramôn Lafarga de Acciôn Republicana con 
1.302 votos, acompahado por el socialista Rafael de Castro co 
mo suplente, que recibiô 1.201 votos, fue derrotado por los 
agrarios que alcanzaron los 2.500 votos; por debajo quedaron 
una candidatura republicano-conservadora con una votaciôn muy 
cercana a la de Acciôn Republicana y otra radical con muy po- 
cos votos. En Leôn la coaliciôn gubernamental se mantuvo uni- 
da.
En Murcia triunfô la candidatura de Acciôn Republ^ 
cana, no sin cierta irregularidad. En efecto el titular elec- 
to fue Arturo Cortés (de la organizaciôn de Albacete), con 452 
votos, y el suplente un radical, Mario Espreâfico. Pero lo cu- 
rioso fue que el candidate de Acciôn Republicana triunfô fren­
te a otro también de Acciôn Republicana, Mariano Tejero, impue£ 
to por la direcciôn en Madrid; êste iba acompahado por un soci£ 
lista, Enrique Antôn Coca como suplente, obteniendo aquél 1.2 34 
votos y el socialista 93. Esta candidatura era la apoyada of^ 
cialmente por los très partidos de la coaliciôn, Acciôn Republ^ 
cana, radicales socialistas y socialistas, pero la organizaciôn 
local de Acciôn Republicana considerô la designaciôn de M. Te­
jero una injerencia injustificada, manteniendo el candidate por 
elles designado, que en definitive triunfô. M. Tejero, en carta 
escrita a El Liberal (7-9-33) aclarô que habîa aceptado su de-
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signaciôn, hecha por los comités nacionales de los très parti 
dos y sus representaciones parlamentarias, por disciplina, cons 
ciente del desastre al que iba, sin que él hubiera tenido mâs 
participacién que esa; él era un republicano conocido en Ara­
gon, pero absolutamente desconocido en Murcia. Para mayor divi 
siôn de los votos de los partidos del Gobierno también luchô 
otro candidate a vocal titular, José Maria Anllô, que logrô 
20 3 votos, que desconocemos si era socialista o radical socia 
lista.
En Navarra una candidatura gubernamental semejante, 
de Acciôn Republicana y socialistas (Natalie Cayuela, propie­
tario y Gregorio Ayala, suplente) fue abultadamente derrotada 
por los tradicionalistas (bloque de derechas): cerca de 300 vo 
tes aquellos y sobre los 1.300 éstos. Con menos votos todavia 
quedaron los radicales.
En Valencia, donde el acuerdo reproducido por El Sol 
incluîa un candidate de Acciôn Republicana como candidate a t£ 
tular, acompahado por un suplente radical socialista, descono­
cemos si efectivamente se llegô a presentar esta candidatura.
En El Sol del dîa 5 se cita la candidatura radical autonomis­
te como ûnica, y nada se dice de votos recibidos para ambos 
puestos por otras candidaturas distintas a la radical-autono 
mista, la cual, en cualquier caso, venciô abrumadoramente.
En el Paîs Vasco, iba como suplente un candidate de 
Acciôn Republicana, Ernesto Ercoreca, que recibiô 354 votos , 
acompahando a un titular socialista que alcanzô 349 votos. El
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cho es que fueron derrotados por los nacionalistas (sobre los 
1.100 votos) y por encima de elles quedaron también los tradi 
cionalistas (sobre los 700 votos)•
Segûn las fuentes de prensa consultadas, en ningu­
na otra regiôn se presentaban candidates de Acciôn Republica­
na, aunque no se puede descartar que en alguna provincia hubie 
ra alguna candidatura aislada y simbôlica al estilo de la de 
Pontevedra (1) .
Respecto a la postura de Acciôn Republicana en las 
regiones donde la candidatura del Gobierno no incluîa ningûn 
miembro suyo, suponemos que en general serîa de apoyo a la mi£ 
ma pero no cabe descartar actitudes ambiguas. Asî tenemos con£ 
tancia de que en Extremadura, donde la candidatura era întegra 
mente socialista, la consigna fue de abstenciôn; y segûn los 
socialistas, asî como en algunos sitios como por ejemplo Pla- 
sencia,los seguidores de Acciôn Republicana votaron a sus can 
didatos, en muchos otros lugares, cuando no se abstuvieron vo 
taron la extraha amalgama de radicales y radical socialistas.
Conociendo la situaciôn de la organizaciôn de Câc^ 
res de Acciôn Republicana nos parece bastante verosîmil la de 
nuncia socialista; en un manifiesto de la organizaciôn provin
(1)
Los datos de Acciôn Republicana de Pontevedra no aparecieron en la 
prensa nacional del dîa 5, segûn Et Pais de aquella capital, por 
ocultaciôn del gobernador civil para evitar que Casares se enterara 
del fracaso de la Orga en la provincia. Et Pais, 8-9-33,
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cial de Acciôn Republicana de dicha provincia se llegô a de- 
cir "que no desconoce la realidad de los hechos y sabe que en 
muchos pueblos de la provincia serâ imposible el apoyo a los 
candidatos socialistas por verdadera incompatibilidad de he­
cho a causa de la violencia de la lucha entablada y de la ma- 
nifiesta enemistad entre ambos bandos" (1). La misma sospecha 
de apoyo a los candidatos radicales tenîan los socialistas re£ 
pecto de Acciôn Republicana y los demâs republicanos de izquier 
da en sus otros feudos, Castilla la Nueva y Andalucîa.
(1)
El Socialista, 5 y 6-9-33.
B. CONSECUENCIAS POLITICAS DE LAS ELECCIONES
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CONSECUENCIAS POLITICAS DE LAS ELECCIONES
Era difîcil saber hasta qué punto esta votaciôn he 
cha por los concejales se correspondîa con un hipotético voto 
de los electores; en cualquier caso, respecto al voto de abril 
los partidos gubernamentales mejoraban algo su porcentaje (de 
un 30'9% a un 35'4%)(i)pero algo mâs lo hacîan los republicanos 
de oposiciôn (de un 26*5% a un 32%) entre quienes los radica­
les se llevaban de nuevo la parte del leôn; también mejoraban 
algo las derechas (de un 30'3% a un 32*6%). Substancialmente 
los resultados, asî vistos, eran semejantes, con la diferencia 
fundamental de que ahora eran todos los municipios los que ha­
bîan votado (excepto los catalanes cuyos représentantes eran 
elegidos por su Parlamento); era pues una votaciôn de todo el 
paîs, no como en abril, aunque por otro lado era una votaciôn 
indirecta.
Para las oposiciones, el resultado podîa resumirse 
en el titular del editorial de EL Debate del dîa 5: "El paîs 
ha hablado otra vez"; y en contra del Gobierno, claro. Se aie 
gaba la derrota gubernamental frente a los radicales y especial 
mente frente a las derechas, a la CEDA. Ahadîa que los electo­
res han sido los concejales que, salvo los elegidos en el ûlti 
mo abril y los progubernamentaies, habîan sido destituîdos y 
substituîdos por comisiones gestoras en muchos casos. Recono- 
cîa por otra parte que el nûmero de sufragios recibidos era su 
perior al de concejales de la CEDA, de lo cual el éditorialis­
te sacaba un nuevo argumento, pues o bien los propios conceja-
^^  ^ La comparacion es meramente indicative, pues aparté de que los datos de 
septiembre son menos seguros que los que expusimos en las elecciones de 
abril, mientras entonces eran percentages de concejales elegidos ahora
lo son de concejales eleotores.
les republicanos le habîan votado o bien su adscripciôn polî- 
tica no era sine un medio de cubrirse frente a presiones guber 
namentales, Por supuesto, quitaba toda legitimidad a las argu 
mentaciones que resaltaban el carâcter conservador del voto 
indirecte, etc. En resumen por la dignidad del poder, solici- 
taba la dimisiôn inmediata del Gobierno.
A similar conclusion llegaba El Sol: la constata- 
ciôn de un hecho, la discrepancia entre un espectral Parlamen 
to y las comunidades bâsicas, los ayuntamientos, exigîan una 
rectificaciôn clara de la polîtica; en otro comentario politi 
co el periôdico precisaba mâs su pensamiento: rectificaciôn 
fundamentalmente del marchamo socialista de la polîtica guber 
namental•
Esta era la postura actual de El Sol; combatir du- 
ramente a los socialistas apuntando hacia un Gobierno de con- 
centraciôn republicana. Aunque la forma de propugnar tal polî 
tica, por los feroces ataques a la situaciôn ministerial en el 
poder, tenîa como efecto mâs bien ahondar la divisiôn entre 
los republicanos y emponzonar la relaciôn de los socialistas 
con la Repûblica, lo cual era contraproducente con la intenciôn 
de propugnar un gobierno republicano de concentraciôn.
En el campo gubernamental la polêmica se planteaba 
en otro punto; tanto Azana en sus Memories como M. Domingo re 
conocen la derrota gubernamental. Ambos consideran como causa 
fundamental la discordia interna entre los partidos de la coa^  
liciôn. En palabras de Azana, conforme se descendîa de nivel.
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la coaiiciôn era mâs inestable; lo que en el Gobierno y en las 
Cortes era inexpugnable, en los pueblos se traducia frecuente- 
mente en lucha abierta. Eso junto a la inhibiciôn gubernamen­
tal, la sobrevaloraciôn de cada partido de sus propias fuerzas, 
y una minusvaloraciôn de las consecuencias polîticas que pudie 
ra tener una derrota, explicaban la desuniôn y el desorden en 
el que fueron los partidos gubernamentales a estas elecciones 
(1) .
Los resultados estaban por lo demâs aproximadamente 
de acuerdo con la idea que tenîa Azana del estado de la opiniôn 
nacional; idea que transcribiô en su diario tanto con ocasiôn 
de las municipales de abril como tras estas elecciones ; enton 
ces afirmaba que si hubiera elecciones legislatives el resul- 
tado serîa una presencia reforzada de la derecha no repûblica 
na. Y ahora al comentar esta elecciôn y prever un resultado de 
las elecciones parciales para los treinta escanos vacantes en 
aquel memento, opinaba que la mitad de ellos podrîa ir para la 
coaiiciôn y la mayorîa de los restantes para los republicanos 
de oposiciôn, y muy pocos para las derechas hostiles al regi­
men. Partiendo por supuesto de la base de una eficaz uniôn ele£ 
toral de los partidos gubernamentales. Lo cual, si bien quizâs 
con una cierta subvaloraciôn de la CEDA, no parece estar lejos 
de la realidad al considerar el resultado de esta votaciôn que
(1)
Azana, OC. IV, p. 644,
00295
dio 5 vocales al Gobierno (1), 4 a los radicales y 6 a las de 
rechas, habiendo ido en gran medida desorganizados los parti­
dos de la coaiiciôn, y habiendo producido algunas victorias 
por apretado margen (la de los agrarios sobre los socialistas 
en Andalucîa, por ejemplo)•
Volviendo a la polêmica de los partidos de la coal£ 
ciôn, en opiniôn de Azana, el efecto mâs nocivo de estas ele£ 
ciones fue envenenar sus relaciones; si ya.habîa hostilidad en 
la base de los respectivos partidos, como consecuencia de con 
flictos locales de carâcter social y politico, ahora vinieron 
los reproches recriminândose los unos a los otros no haber cum 
plido los pactos. Lo cual séria probablemente cierto por parte 
de todos ellos.
Asi si la derrota tuvo trascendencia fue porque su 
causa fundamental, la desuniôn de la coaiiciôn, se vio agrava 
da por los mismos resultados; sôlo un estudio detallado de e£ 
tas elecciones podrîa esclarecer la exacta dimensiôn de esta 
derrota gubernamental, pero no parece una mera excusa de emer 
gencia el achacar a esa desuniôn parte fundamental de la derro 
ta.
Los éditoriales de los dîas 5 y 6 de EZ Socialista 
son un amargo memorial de quejas; la coaiiciôn entre radicales
(1)
Uno de ellos, el catalan, elegido por su Parlamento, en el que dominaba 
la Esquerra.
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ÿ radical-socialistas en Extremadura, que publicô un manifies 
to durîsimo contra los socialistas, y la abstenciôn en la mis 
ma region de Acciôn Republicana; indisciplina de voto en Cas­
tilla la Nueva; parecida situaciôn en Andalucîa donde los can 
didatos socialistas contendieron contra los restantes grupos 
republicanos, etc.
Dos puntos habrîa que destacar respecto a los socia 
listas; por un lado que ellos ya eran antes de las elecciones 
de abril poco proclives a las alianzas électorales con los re 
publicanos; ello llevô incluso a que De los Rîos tuviera el 
propôsito, no sabemos si cumplido, al discutir y apoyar el Go 
bierno la ley Electoral que daba una enorme prima a la mayorîa, 
de advertir a Zana que en modo alguno estaba asegurada por par 
te socialista la coaiiciôn electoral en caso de disoluciôn de 
las Cortes (1)• Por lo tanto estas quejas contradicen el nipo 
tético acierto de aquella actitud, que deshauciaba por compl£ 
to el valor de una alianza con los republicanos y que se basa 
ba, especialmente, en la mente de Largo Caballero, en 1^ : con
vicciôn de poder triunfar aûn yendo aislados; sin embargo, aho 
ra que como consecuencia de la desuniôn electoral los socially 
tas solo triunfaban en Extremadura (perdiendo -por pocos votos- 
dos de sus bastiones, Castilla la Nueva y Andalucîa), venîan 
los reproches.
(1)
Sobre la discusion en la Comisiôn ejecutiva socialista sobre la ley 
Electoral, vid. Vidarte, Las Coï*tes,,», p. 620,
00297
En’ segundo lugar y en contraposiciôn a lo anterior, 
probablemente los socialistas tenîan razôn al achacar a los 
republicanos la responsabiiidad fundamental de la indiscipli­
na local a la hora de votar; para ello nos basamos en la mayor 
disciplina partidista del PSOE (demostrada por ejemplo en Gali 
cia frente a la actitud de Orga), y en la comprobada actitud 
republicana en Extremadura.
Sin embargo la responsabiiidad principal recae por 
igual sobre unos y otros y consistîa en no haber hecho todo lo 
posible por llegar a una alianza firme. Por parte del PSOE, el 
cual desde hacîa varies meses era poco propicio a la coaiiciôn 
electoral, pudo haber también un cierto intente de considerar 
estas elecciones como una prueba de su concurrencia aislada a 
las urnas.
Las consecuencias, nos cuenta Azana (1), llegaron 
incluso al Consejo de Ministres; Largo Caballero afirmô solemne 
mente que la coaiiciôn electoral estaba rota. Este para Azana 
significaba mucho mâs: la ruptura del Gobierno. A la vista las 
elecciones municipales de noviembre, decidido a convocar las 
parciales a Certes en el mismo septiembre, y estimando impre£ 
cindible la coaiiciôn republicano socialista para ir a ellas 
con perspectivas de éxito, la declaraciôn de Largo implicaba 
la dimisiôn del Gobierno pues Azana no se prestaba a presidir 
unas elecciones perdidas de antemano, como lo estaban si concu 
rrîan separados republicanos de izquierda y socialistas. Si la
Azana, OC. IV, p. 645.
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crisis no surgiô espontâneamente de Azana(probablemente sôlo 
si Largo se hubiera retractado, se hubiera evitado), fue por­
que D. Niceto se adelantô.
En esta crisis influyô sin duda la poco cordial re 
laciôn entre Azana y Alcalâ Zamora. Este afirma que Azana lie 
gô a discutir con él la mejor forma de ir a la crisis tras la 
derrota electoral; pero que luego con su escuâlida votaciôn de 
confianza en Cortes y cediendo a su ambiciôn de poder cambiô 
de opiniôn. Desdichadamente las memorias de Azana correspon- 
dientes a esta época estân en los cuadernos sustraidos duran­
te la guerra civil y todavîa no restituîdos. Pero en sus re- 
cuerdos escritos anos despuês afirmô su intenciôn de no ir co 
mo Présidente a unas elecciones en taies circunstancias. Pro­
bablemente Azana, a pesar de la votaciôn en las Cortes, no ha 
bîa abandonado su idea de dimitir (como muy tarde en noviem­
bre, antes de las municipales), pero desearîa antes intentar 
recomponer la rota solidaridaridad entre republicanos y socia 
listas. Una mâs franca relaciôn entre ambos présidentes hubi£ 
ra quizâs puesto las cosas en claro (1).
La elecciôn de los vocales correspondientes a cole 
gios restringidos (Universidades, Colegios de abogados) empeo 
rô el resultado para el Gobierno. Menos importancia tenîa es- 
to por ser instituciones que de antemano se sabîan mâs conser
(1)
La version de D. Niceto en Memoï*ias, p. 243.
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vadoras (aunque en la época de la Dictadura de Primo de Rive­
ra los sectores mâs progresistas hubieran logrado, lôgicamen- 
te, un apoyo generalizado contra la situaciôn), y porque se 
realizaron ya dimitido el Gobierno Azana.
3. CRISIS GUBERNAMENTAL DE SEPTIEMBRE
CAIDA DE AZARA
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CRISIS GUBERNAMENTAL DE SEPTIEMBRE; CAIDA PE AZANA
El caso es que Azana tras conseguir la que seria su 
ûltima votaciôn de confianza en las Cortes, el 7 de septiembre 
hizo una larga exposiciôn de la situaciôn polîtica en Consejo 
de ministres presidido por Alcalâ Zamora y puso el cargo a di£ 
posiciôn del Présidente con objeto de obtener una explicita ra 
tificaciôn de la confianza. La mejor forma de conocer el desarro 
llo de dicho Consejo es la extensiva nota dada por Azana a la 
prensa que creemos indispensable reproducir y que decîa asî (1):
"En el Consejo de ministres celebrado el jueves en 
Palacio, el jefe del Gobierno dijo ante el senor présidente de 
la Repûblica lo siguiente:
- El Gobierno ha examinado los antecedentes y cir­
cunstancias de la elecciôn de vocales del Tribunal de Garanties 
y estima, en conclusiôn, que no pueden ni admitirse ni el hecho 
de haber padecido una derrota ni la tesis de que aquêllas ele£ 
ciones pongan cada vez en tela de juicio la permanencia de un 
Ministerio. El Gobierno funda su parecer en la naturaleza y los 
fines del Tribunal, y por ello se abstuvo de intervenir en las 
elecciones.
No obstante, el Gobierno siente un quebranto de su 
autoridad y necesita un robustecimiento total para seguir en 
funciones. Las Cortes le han ratificado su confianza frente a 
la importante oposiciôn de algunos grupos republicanos. Const£
El Sol, 9-9-33.
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tucionalmente el Gobierno necesita ahora un acto demostrativo 
de la confianza del Jefe del Estado, y para que lo realice, si 
lo tiene a bien, o en otro caso abra las consultas, el prési­
dente del Consejo pone su cargo a la disposiciôn del senor pre 
sidente de la Repûblica.
Su excelencia manifesto que antes de resolver sobre 
la cuestiôn planteada desearîa conocer la respuesta de los m£ 
nistros a estas très preguntas:
Primera. cEstiman que estân quebrantados el Gobier 
no y la mayorîa en que se apoya?
Segunda. cLa continuaciôn de este Gobierno facilita 
o impide la coaiiciôn electoral republicana, cuya conveniencia 
defendiô en su ûltimo discurso el Jefe del Gobierno?
Tercera. êCreen que es éste el Gobierno que mâs con 
viene para afrontar las elecciones municipales prôximas?
El Gobierno considéra que en tanto subsista como tal, 
forma una unidad polîtica solidaria y debe hablar por él exclu- 
sivamente el jefe del mismo. Los ministros individualmente sôlo 
pueden opinar sobre los temas politicos planteados por S.E., 
una vez abiertas las consultas y requeridos individualmente pa 
ra ello.
El Gobierno estima que la primera de las preguntas 
formuladas por S.E. en cuanto recaba un juicio sobre si la ma 
yorîa y el propio Gobierno se hayan quebrantados, sôlo puede
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ser contestada en los términos en que lo hiciera ayer el jefe 
del Gobierno en el Consejo, esto es, que la polêmica nacional 
y la interpretaciôn dada por algunos sectores de la Câmara a 
hechos recientes suscita en el Gobierno la convicciôn de que 
se le ha quebrantado; mâs discernir el valor de los actos y h£ 
chos que ha producido esa apreciaciôn del Gobierno es atribu- 
ciôn peculiar y privativa del jefe del Estado, En cuanto a la 
mayorîa, no obstante haber sido sometida a las pruebas mâs du 
ras que la historia parlamentaria de Espana conoce, no ha de- 
jado de demostrar su eficacia.
La segunda pregunta de S.E. sôlo puede ser contesta 
da cuando todos los partidos, los implicados en el Ministerio 
y los que no lo estân, pero admiten la Constituciôn, digan si 
aceptan o no esa coaiiciôn postulada.
En cuanto a la tercera pregunta, envuelve una serie 
de cuestiones que es imposible dilucidar, porque hay en ella 
un término de referenda contenido en el "mâs", que sôlo puede 
esclarecerse sometiendo a un anâlisis irrealizable las hipôte- 
sis que la realidad polîtica brinde; serâ mâs conveniente o me 
nos conveniente este Gobierno, segûn sean los términos de la 
alternativa.
Es, pues, S.E. el senor présidente de la Repûblica 
quien en vista de su superior juicio sobre lo que reclaman en 
esta hora los intereses del rêgimen, y ejerciendo la funciôn 
constitucional que le compete habrâ de apreciar lo que procé­
dé.
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Al conocer las anteriores manifestaciones, el se­
nor presidents de la Repûblica dijo que êl se inclinaba a que 
continuera el Gobierno actual para un cometido circunstancial 
que en el orden parlamentario y gubernativo abarcara la apro- 
baciôn de la ley de Arrendamientos rûsticos, la ratificaciôn 
o no del Convenio con el Uruguay, la totalidad de las dispos^ 
ciones necesarias para sustituir la ensenanza que corrîa a car 
go de las Congregaciones religiosas y la valoraciôn de los ser 
vicios traspasados a la Generalidad de Cataluna,
El Gobierno estimô, y asî hubo de declararlo el pr£ 
sidente del Consejo, que la soluciôn del problems politico de- 
bîa ser urgente y definitive.
En vista de ello, el senor presidents de la Repûbl£ 
ca anunciô su propôsito de abrir inmediatamente las consultas, 
y el jefe del Gobierno notified oficialmente la crisis al pr£ 
sidente de las Cortes, al efecto de la obiigada suspension de 
sesiones".
ïndudablemente, las preguntas formuladas por el Je 
fe del Estado pretendîan revestir de carâcter objetivo la se­
gunda crisis de origen presidencial que se producîa en pocos 
meses. Las consultas se abrieron inmediatamente y la tramita- 
ciôn de la crisis fue larga y dificultosa como era ya habituai 
con D. Niceto. Las posiciones de las fuerzas polîticas fueron 
lôgicamente muy similares a las mantenidas en junio. Quizâs un 
mayor numéro de consultados se manifestaron partidarios de la 
disoluciôn, o lo hicieran con mayor rotundidad, aunque tampoco
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era una actitud generalizada. La soluciôn tenîa que ser sin 
embargo diferente, llegândose asî al gobierno Lerroux.
Por parte de Acciôn Republicana fue de nuevo Ruiz 
Funes el encargado de evacuar las consultas en el Palacio Na 
cional. La manera de procéder del partido fue también anâloga, 
mediante reuniones conjuntas del Consejo Nacional y la Mayorîa 
Parlamentaria. Acciôn Republicana recomendô la formaciôn de un 
gabinete de concentraciôn republicana de izquierdas; ante las 
preguntas de los reporteros, Ruiz Funes aclarô que por taies 
reputaba también a los socialistas y a los radicales, y que 
habîa abogado por un gobierno republicano-socialista (1),
Como présidente dimisionario Azana fue llamado de 
nuevo a Palacio donde a la salida dio una nota que le habîa 
entregadp Alcalâ Zamora, en la que se indicaba la intenciôn de 
dar un encargo de gobierno con una significaciôn distinta al 
anterior con la finalidad de obtener la concordia republicana 
(2) .
No es necesario que describamos aquî extensamente 
el desarrollo de la resoluciôn de la crisis, estudiada por J. 






La formaoiôn de Gobiemos ... El desarrollo de la crisis, prensa del
dîa 8 y siguientes; Azana, OC.II, p.843 y ss.; Vidarte, Las Cortes,p.658.
O O S u B
verlas que se dieron en la II Repûblica, segûn el anâlisis he 
cho por dicho autor, por lo menos en la primera parte de la 
crisis. Su especificidad consistiô en que Lerroux pretendiô 
formar un Gobierno al margen de los partidos, incluyendo miem 
bros de êstos pero en cuanto personalidades, no como taies 
miembros de los partidos. La reacciôn de las organizaciones fue 
airada, retirando las ofertas de colaboraciôn prometidas. Fue 
necesaria una doble rectificaciôn, lograda a travês de la in- 
tervenciôn del Jefe del Estado.
En una conferencia con el Présidente dimisionario 
êste le explicô las razones de la negative de los partidos de 
izquierda a colaborar con el proyectado Gobierno Lerroux. Tras 
dicha conversaciôn, Alcalâ Zamora tuvo una nueva reuniôn con 
Lerroux, quien transigiô en soliciter la colaboraciôn a los 
partidos, ûnica forma por otra parte de que el Gobierno consi£ 
tiera en una concentraciôn republicana, como exigîa el encargo 
presidencial; por su parte los partidos republicanos de izquier 
da no regatearon ya su colaboraciôn puesto que de no prospérer 
el Gobierno Lerroux serîa inevitable la disoluciôn (1).
(3) cont. pâg. anterior
(1)
La prensa derechista, y como tal hay que considerar en estos momentos a 
El Sol, se referia al temor a la disoluciôn como la razôn déterminante 
del cambio de opiniôn de los partidos republicanos de izquierda. Afir­
maba que solo ante la amenaza esgrimida por el Jefe del Estado habîan 
renunciado a "una maniobra como la de junio" para conservar el poder, 
Sin duda fue un factor importante lôgicamente en la decisiôn de dichos 
partidos y reconocido por ellos, pero no el unico, como lo prueba el 
que Acciôn Republicana retirase su colaboraciôn despues de haberla ofr£ 
cido; si Lerroux no hubiese pretendido desconocer a los partidos, esto 
probablemente no hubiera sucedido.
El Sol, 12-9-33, p. 2.
Mientras que los radical socialistas en su primer 
impulse se negaron a colaborar con Lerroux, Acciôn Republica­
na en la reuniôn que su minorîa mantuvo el dîa 10, acordô ofre 
cer su colaboraciôn, consecuente con su posiciôn repetidamente 
afirmada de no ser obstâculo a la unidad republicana.
Sin embargo, conforme se fue conociendo el proced£ 
miento que Lerroux estaba utilizando para la formaciôn de Go­
bierno, y en contra de lo que segûn Azana habîa acordado con 
él, junto con el hecho de la negativa radical socialista y la 
no invitaciôn a los socialistas determinaron que en una nueva 
reuniôn tenida el mismo dîa, Acciôn Republicana retirase su co 
laboraciôn. La nota dada a la prensa por Ruiz Funes explicaba 
claramente los motivos de la decisiôn:
"En la reuniôn celebrada esta mahana por el Consejo 
Nacional y la minorîa de Acciôn Republicana el Sr. Azana dio 
cuenta de la visita que le habîa hecho el Sr. Lerroux, quien 
solicité la colaboraciôn del partido para un Gobierno de concen 
traciôn republicana, en el cual estuvieran ademâs representados 
los partidos de izquierda que integraban el Gobierno dimisiona­
rio. En un râpido cambio de impresiones sobre la obra a reali- 
zar por el futuro Gabinete, a preguntas del Sr. Azana précisé 
el senor Lerroux que persistirîa en la aplicaciôn leal del Es- 
tatuto de Cataluna y en la polîtica militar que viene realizan 
do la Repûblica desde su instauraciôn. El Sr. Lerroux ofrece- 
rîa una cartera a una personalidad del partido.
El Sr. Azana expresô su conformidad personal con d£
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cha orientaciôn, a réserva de lo que resolviera en definitive 
su partido.
Este, compartiendo la opiniôn expuesta por el Sr. 
Azana, acordô colaborar en el Gobierno de concentraciôn de par 
tidos republicanos que se proyectaba, aplazando comunicar este 
acuerdo al senor Lerroux hasta ver si era posible lograr una 
conformidad de los grupos afines sobre un programa minime de 
Gobierno parlamentario de izquierdas.
Posteriormente se supo que el jefe radical, antes 
de conocer la actitud favorable de Acciôn Republicana habîa 
ofrecido una cartera al Sr. Vihuales, y por otra parte, que 
los grupos afines, unos no habîan aceptado el ofrecimiento de 
colaboraciôn y otros no habîan sido invitados directamente a 
prestarla.
En vista de ello, Acciôn Republicana ha estimado 
que la colaboraciôn que estaba dispuesta a prestar a un Gobier 
no de concentraciôn con representaciones autênticas de los gru 
pos parlamentarios no podîa ofrecerla a un Gabinete compuesto 
por un solo partido y por personalidades sin la representaciôn 
polîtica de los grupos a que pertenecen; lo que de hecho es ne 
gar el principle de concentraciôn de partidos defendido como 
base de concordia entre republicanos antes de la crisis y du­
rante su tramitaciôn".
Por ûltimo, el 11 de septiembre y tras las inciden 
ciaë antes sehaladas, la minorîa (1) y Consejo Nacional de Ac-
(1 ) ^
El Sol, 12-9-33, p. 8.
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ciôn Republicana acuerdan de nuevo colaborar en el Gobierno 
Lerroux, decisiôn que Ruiz Funes comunicô a aquél en su dom£ 
cilio, entregando al tiempo una nueva nota con las condicio- 
nes de la colaboraciôn que se prestaba;
"Mantenemos en primer lugar la conveniencia de la 
colaboraciôn socialista, no exclulda de una concentraciôn de 
partidos republicanos de izquierda en la nota de Su Excelencia 
el Présidente de la Repûblica, entregada por el Sr. Azana a la 
Prensa.
Si no es posible esta colaboraciôn, nos mostramos 
partidarios de cooperar en un Gobierno donde estén représenta 
dos los partidos republicanos de izquierda, condicionando la 
colaboraciôn a las siguientes bases; funcionamiento normal del 
Parlamento, mantenimiento de la polîtica militar iniciada al 
instaurarse la Repûblica, polîtica laica y social, leyes agra 
rias, cumplimiento y ejecuciôn del Estatuto de Cataluna y ex£ 
gencia de responsabilidades".
El représentante elegido por Lerroux serîa curios£ 
mente Sânchez Albornoz, a la sazôn de viaje en Buenos Aires y 
sin haberle consultado ni pedido su asentimiento. Lo darîa al 
dîa siguiente telegrâficamente, tras hablar con Azana y saber 
la conformidad del partido (1).
(1)
Ël Sol, 13-9-33.
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En realidad,la crisis de septiembre no pasarîa de 
ser una crisis tan inûtil como la de junio. No ya en su origen 
presidencial como aquella, sino también en su resoluciôn, a 
pesar de ser ambas opuestas. La razôn estribaba en la actitud 
de Lerroux. Este habîa estado declarando durante mâs de dos 
anos que no gobernarîa con las Cortes Constituyentes. Y ahora 
se le data precisamente el encargo de gooernar con el mismo 
Parlamento cuya representatitividad habîa estado impugnando 
con el ûnico fundamento de su discrepancia con la mayorîa en 
el poder, y aliado a los mismos partidos que hasta la vîspera 
habîan sido sus peores enemigos. cHabîa modificado su actitud 
al aceptar el encargo? En realidad no lo habîa modificado como 
lo demostrarîa al presenter su Gobierno a las Cortes. Como es 
sabido, Lerroux postergô hasta el 2 de octubre dicha présenta 
ciôn del Gobierno.
ïndudablemente se podrîa considerar un error dicha 
tardanza de haber tenido verdaderas intenciones de gobernar, 
pues habiêndose llegado al acuerdo de concentraciôn con no po 
COS esfuerzos, esos veinte dîas de retraso en conseguir la co£ 
tianza parlamentaria posibilitaban todo tipo de maniobras y de 
deterioro del nonnato Gobierno. Como dijera un editorial da El 
Liberal, la concentraciôn no la deseaban en el fondo ni los ra 
dicales ni los republicanos de izquierda (17-9-33). Habiêndose 
llegado a ella por mutua transacciôn y conveniencia -actuando 
de catalizador Alcalâ Zamora, verdadero factor de la soluciôn-, 
si realmente se la querîa utilizar hubiera convenido echar cuan
to antes a rodar el nuevo Gobierno.
En efecto, como era de temer durante el mes de se£ 
tiembre se produjeron dos tomas de posturas de las organizacio 
nes madrilenas de Acciôn Republicana y de los radical socially 
tas, que desgastaban al Gobierno antes de su presentaciôn a 
las Cortes y que mostraban el estado de ânimo de las bases de 
dichos partidos contrarias a cualquier entendimiento o benevo 
lencia con los radicales (1).
Pero sin duda lo que indicô a las claras que Lerroux 
segula firme en sus intenciones de conseguir a todo trance la 
disoluciôn de Cortes fue su discurso de presentaciôn ante las 
mismas.
En efecto, el discurso, acusando de nuevo a las Co£ 
tes de estar divorciadas de la opiniôn, con severas criticas 
a la obra de los anteriores Gobiernos (de los cuales figuraban 
représentantes en su propio Gobierno), era todo menos una peti 
ciôn de confianza a los sectores a los que debia estar dirigi- 
da. No creemos que Lerroux, a pesar de lo que afirma en sus Me 
morlas (2), se enganase sobre la respuesta que habîa de recibir 
su discurso.
(1)
En este sentido, Azana, OC. II, p. 843.
(2)
Lerroux habla de "traicion" "deslealtad" "cinismo" etc. Op. cit.p.158. 
Lerroux afirma, sin duda por error, que se present© a las Cortes el 
8 de septiembre.
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Pues es indudable que si taies représentantes es­
taban allî era con unas determinadas condiciones, o mejor di­
cho, supuesta una determinada orientaciôn del Gobierno, como 
lo demuestran las notas y referencias que con ocasiôn de la 
formaciôn del mismo dieron a la publicidad, y que nosotros en 
lo referido a Acciôn Republicana hemos reproducido. También el 
encargo presidencial estaba hecho en unos términos con los que 
no era muy compatible la declaraciôn ministerial. Se puede d£ 
cir que tras la crisis de septiembre, Lerroux volviô a sus po£ 
turas previas, originando a su vez la vuelta a sus puntos de 
partida de los partidos de la antigua coaiiciôn. iCon quê sen 
tido hizo esto Lerroux? A nuestro juicio con el objetivo, ya 
indicado, de provocar la disoluciôn de Cortes; y su error fue 
no contar con el articule 75 de la Constituciôn, segûn el cual 
el Présidente debia separar necesariamente a los ministros en 
caso de negaciôn explicita de la confianza; o haber considéra 
do quizâs que no iba a ser de aplicaciôn para el supuesto pre 
sente y que se le encargarîa de formar nuevo Gobierno esta vez 
con decreto de disoluciôn (1).
(1)
La interpretaciôn de este articule fue muy discutida, sobre todo en su 
relaciôn con el 64; dèsde la interpretaciôn mantenida por los socially 
tas de que recaîda sobre el gobierno una votaciôn de no confianza nin- 
guno de sus componentes podîa participar del inmediato gabinete, hasta 
la de considerar imprescindible, para que dicho articule tuviese efec­
to s el que la votaciôn se hiciese con los requisites exigidos por el 
art. 64, y de considerar que la separaciôn forzosa solo afectaba al pr£ 
sidente, Alcalâ Zamora opinaba que tal como ocurriô la votaciôn de des- 
confianza, sin aplicar los requisites de una mociôn de censura, no que- 
daba obligado a excluir en el prôximo gobierno ni siquiera al Présiden­
te; si de hecho lo hizo, al nombrar a Martinez Barrio, fue por conside- 
raciones de orden politico, Alcalâ Zamora, Memorias, p. 246.
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El hecho es que Azana, contestando de la ûnica for 
ma que podîa tras el discurso de Lerroux afirmô que tras el 
discurso del Présidente del Gobierno y salvo una explicaciôn 
suficiente se verîa obligado a apoyar la proposiciôn socially 
ta, que negaba la confianza de la Câmara al Gobierno que an­
te ellas se presentaba.
Caido el Gobierno, tras el duro enfrentamiento per 
sonal entre Azana y Lerroux en la famosa sesiôn del 3 de octu 
bre, y despuês de las de nuevo prolijas consultas quedô cons- 
tituido un Gobierno bajo la presidencia de Martînez Barrio y 
con el concurso de los restantes partidos republicanos con el 
objeto de presidir las nuevas elecciones générales. Los socia 
listas quedaban fuera de este comité electoral por propio deseo 
al no encontrar una fôrmula coherente de explicar su pertenen- 
cia a un Gabinete en el que se encontraban miembros del ante 
rior, tras haber sostenido una interpretaciôn rîgida del consa 
bido articule 75,
Previamente habian fracasado Sânchez Român, Pedre- 
gal y Gonzâlez Posada, habiendo desarrollado también Marahôn 
ciertas gestiones por encargo de Alcalâ Zamora, aunque sin in 
tenciôn de presidir el Gobierno. Todos ellos habian fracasado 
ante la negativa radical a sentarse en el mismo gobierno con 
los socialistas; a este veto le seguia la negativa de los ra­
dical socialistas independientes (1) a colaborar en el Gobier
El partido radical socialistas, se habîa escindido en su reciente Asam- 
blea en los radical socialistas ortodoxos, acaudillados por Gordon Or- 
dâs, de tendencia centrists y que contaban con mayorîa en los ôrganos 
del partido y los radical socialistas independientes de Marceline Domin 
go, mayoritarios en la Minorîa Parlamentaria.
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no si no lo hacîan los socialistas. Pues el encargo presiden­
cial era de constituir un Gobierno de amplia concentraciôn re 
publicana, incluyendo si era posible a los socialistas, que 
presidiese las elecciones générales.
Tuvo que ser un radical, M. Barrio, quien lograse 
levantar el irréductible veto de Lerroux a los socialistas , 
para lo que nizo falta una sorprendente entrevista que hide 
ron a Lerroux, Martînez Barrio, M, Domingo y Azana (1).
Sin embargo, una vez levantado el veto fueron los 
propios socialistas quienes renunciaron, dada la interpretaciôn 
que hasta ese mismo momento habîan realizado del art. 7b de la 
Constituciôn. Azana no parece dudar de esta razôn como la ûni­
ca déterminante de la renuncia socialista; parece sin embargo 
dudoso que por el simple hecho de que a Prieto le resultase d£ 
fîcil hallar una redacciôn adecuada para la nota que habîa de 
explicar la colaboraciôn socialista, se renunciase a formar 
parte del nuevo Gobierno. Tal como cuentan Vidarte y Azana (2),
(1)
Lerroux habîa declarado que sin embargo para no constituir un obstâcu 
lo en la resoluciôn de la crisis apoyarîa desde fuera un Gobierno que 
contase con la participaciôn socialista, al objeto de realizar las 
elecciones.
Sobre la visita al domicilio de Lerroux, vid. Lerroux, La pequena* , ,  
p. 163 y ss,; Azana OC. IV. p. 646.
(2)
Azana, id, id,', Vidarte, Las Cortes,,,, p. 670.
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el momento en que logrado el acuerdo, Prieto intentô sin éxi­
to la redacciôn de la nota y la facilidad con que renunciaran 
êl y Largo a integrar el Gobierno, no puede por menos de pen- 
sarse que los socialistas aprovecharon la ocasiôn para no com 
prometerse en el nuevo Gobierno, pudiendo mantener asî la te­
sis de la liquidaciôn de sus compromises con los republicanos 
(1) .
La posiciôn de Acciôn Republicana en esta nueva cr£
sis, tanto en la consulta evacuada por Ruiz Funes como repré­
sentante de la minorîa como en la de Azana como expresidente 
del Consejo, fue la de recomendar la formaciôn de un Gobierno 
de concentraciôn republicana o republicano socialista para go 
bernar con las Cortes Constituyentes, y en su defecto, si se 
iba a una disoluciôn, constituir un Gobierno de amplia concen 
traciôn, con participaciôn de todos los partidos que hubiesen 
aceptado la Constituciôn, con objeto de llevar a cabo las ele£ 
ciones. De todas formas, que sepamos, Acciôn Republicana no h£ 
zo cuestiôn de que participasen los socialistas, como lo demue£ 
tra una nota en la que se afirmaba que el partido habîa dado
toda clase de facilidades sin réservas a los sehores Sânchez
(1)
Èn propagandas y discursos posteriores, los socialistas proclamaron que 
habian sido ignominiosamente expulsados del Gobierno de la Repûblica , 
como una justificaciôn de dicha "liquidaciôn de compromises", lo cual 
si en sentido genêrico podrîa considerarse cierto, dada la ferez e i£ 
justa campana que contra su participaciôn en el Gobierno habîan dese£ 
cadenado ciertos republicanos -y por supuesto las derechas no republ£ 
canas-, era falso en lo que se refiere a su no participaciôn material 
en el Gabinete Martînez Barrio, como Azana sehala en varias ocasiones
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Român, Pedregal y Maranôn, y sabemos que por ejemplo Pedregal 
habîa intentado un Gobierno tan sôlo de republicanos, aunque 
en buenas relaciones con los socialistas (1) .
(1) cont, pâg. anterior
en su diario; por lo demâs en el referido sentido genêrico también 
se habîa "expulsado" a los partidos republicanos de izquierda.
(1)
El Liberal, 7-10-33, p. 2.
4, CUARTA ASAMBLEA NACIONAL DE ACCION REPUBLICANA
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CUARTA ASAMBLEA NACIONAL PE ACCION REPUBLICANA
Si toda la vida polîtica del mes de septiemore y 
octubre estuvo adsorbida por las sucesivas crisis y la tensa 
situacion, tambiên diverses partidos tuvieron que enfrentarse 
a crisis internas mâs o menos abiertas, o por lo menos a defl 
niciones claras de su posiciôn polîtica y de sus relaciones 
con el reste de las fuerzas polîticas. Ya hemos aludido a la 
definitiva escisiôn que sufriô el heterogêneo partido radical 
socialista. Si bien las diferencias internas de Acciôn Republi 
cana no habîan alcanzado en ningûn memento un antagonisme si­
milar, eran de naturaleza semejante, entre un ala prosocialis 
ta y otra que consideraba perjudicial para el partido una alian 
za tan prolongada con les socialistas y que se manifestaba pa£ 
tidaria de alianzas con les republicanos de derechas. Pero so­
bre todo la diferencia fundamental con la situaciôn radical S£ 
cialista es que en Acciôn Republicana no se habîan material^ 
zado dichas tendencias en corrientes orgânicas, muy posiblemen 
te a causa de que la autoridad de Azaha sobre todo el partido; 
el que Azana mantuviera unas posiciones muy definidas, impedîa 
que se materializase orgânicamente alguna tendencia con una ban 
dera sensiblemente diferente. Vemos asî que ni un Rico, un Sâ^ 
chez Albornoz, u organizaciones provinciales como la de Câce- 
res por la derecha, ni por ejemplo la organizaciôn de Madrid 
o las de Juventudes por la izquierda, significaron mâs que las 
naturales diferencias de criterio existantes en cualquier orga 
nizaciôn polîtica. Y la asamblea nacional de octubre se iba a 
saldar sin ningûn fraccionamiento del partido, a pesar de que
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dichas diferencias de criterio se encontraban, con razôn de 
los ûltimos acontecimientos y ante las prôximas elecciones, 
en Su momento mâs acentuado.
En la reuniôn del Consejo Nacional con la Minorla 
Parlamentaria del 6 de septiembre es la primera vez que volve 
mos a tener noticias de la aplazada Asamblea Nacional. Segûn 
la referenda que dio Ruiz Funes a la salida se habîa tratado 
de la organizaciôn de la Asamblea, de los temas a discutir y 
se habîan repartido las ponencias; la Asamblea estaba previs- 
ta para los dîas 15, 16 y 17 de octubre (1).
De nuevo en la reuniôn del 14 de septiembre se reu 
niô el Consejo Nacional en los locales del partido para tratar 
sobre cuestiones organizativas y de propaganda. En unas pala­
bras que dirigiô a los afiliados présentes, Azaha les prometiô 
que ahora, libre de las responsabilidades de Gobierno se preo- 
cuparîa de mejorar la organizaciôn del partido. Desde luego, 
como veremos al tratar a continuaciôn el desarrollo de la asam 
blea, no le vendrîa mal al partido la experiencia organizativa 
del ex-presidente del Consejo (2).
Sobre el retraso de la Asamblea habîa habldo un in 
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agosto, dado que en su nueva orientaciôn polîtica, el periôd^ 
co liberal, se complacîa en airear las posibles dificulta- 
des internas de los partidos de la mayorîa,
El 10 de agosto habîa insertado una nota en la que 
aludîa a un supuesto malestar entre los diputados de Acciôn 
Republicana por los continuos aplazamientos de la Asamblea 
cional. La causa serîa que en ella se habîan de discutir las 
condiciones para que Acciôn Republicana participase -o cont^ 
nuase, hay que entender- en el Gobierno, y que las conclusio 
nés podrîan poner en dificultades a Azaha, a quien se atribuîa 
la responsabilidad del retraso. Se ahadîa que las conclusiones 
que podrîan imponerse serîan tendantes a un acuerdo con radic^ 
les y socialistas para una acciôn conjunta en las prôximas ele£ 
ciones, lo cual no es muy congruente con las posiciones respec_ 
tivas de ambos partidos en aquel momento, ni se ve por qué ha­
bîa de oponerse Azaha.
Al dîa siguiente, El So^,rebatiendo el desmentido 
de la minorîa insistîa en que el descontento era real, que se 
habîa programado hacerla en Pamplona y que se habîa rectitica 
do el acuerdo, y que si la excusa que se daba era el calor, el 
verdadero motivo era politico.
Que debîa haber deseo e impaciencia por celebrar una 
Asamblea ya varias veces aplazada parece probable, y en eso d£ 
bîa tener razôn el articulista de El Sol, Las expectativas que 
se achacaban a la Asamblea, a la vista del desarrollo de la 
misma cuando tuvo lugar en octubre, y el que la responsabilidad 
del aplazamiento fuera de Azaha por temor ante los resultados
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parece en cambio sumamente improbable;
Por fin el 13 de octubre se reuniô efectivamente 
el Congreso de Acciôn Republicana (1).
Los datos organizativos que tenemos sobre esta asam 
blea nos dan cuenta del avance hecho en la organizaciôn del 
partido. Asistieron 43 organizaciones provinciales y 26b de- 
legados (uno por cada 500 afiliados) que representaban a 134.000 
afiliados. Aûn concediendo que como suele suceder estos datos 
estuviesen estimados por arriba no cabe duda de que el partido 
habîa crecido de manera considerable. En la memoria de secre- 
tarîa, Caspar hablarîa de 192 agrupaciones y 130.000 afiliados, 
sin contar los de algunas agrupaciones no incluîdas todavîa en 
su cômputo.
No sabemos quë entenderîa agrupaciôn pues es una c£ 
fra demasiado baja para referirse a las agrupaciones locales. 
Estas, segûn se mencionô en la discusiôn y exâmen de actas, se 
elevaban a unas 2.000, que parece una cifra aceptable e impl£ 
carîa una media de 46-47 organizaciones locales por provincia.
Como en las anteriores Asambleas del partido se co- 
menzô con la presentaciôn de actas, que con algunas discusiones 
en algün caso, se acabaron aceptando todas. Tambiên fue admit£ 
da una delegaciôn de afiliados a Acciôn Republicana residentes
(1)
Sobre el desarrollo de la Asamblea, Et Sot y Et LiheTàt, 14 y 16-10-33.
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en México. Se eligieron cuatro mesas de discusiôn que se tur- 
narîan en la direcciôn de los debates (1) . Respecte al siste- 
ma de votaciôn, cada delegaciôn provincial votaba en sentido 
ûnico por medio de uno de sus componentes, y contaba con un 
nûmero de votos proporcional a su peso numêrico.
Se eligiô asimismo una comisiôn a la que se sometiô 
el estado de cuentas para que dictaminase ante la Asamblea, y 
que résulta compuesta por Escribano (Madrid), Felicîsimo de Ca£ 
tro (Alicante), Brugués (Orense), Romero (Segovia) y Ampuria 
(Toledo). El estado de cuentas serîa aprobado al ser présenta^ 
do a la Asamblea al final de la sesiôn de tarde.
La Memoria de secretarîa, redactada y defendida por 
el secretario general V. Caspar provocô una fuerte discusiôn 
en la que salieron a la luz las deficiencias organizativas del 
partido a la vez que se emitieron fuertes crîticas a la gestiôn 
del Consejo Nacional.
Antes de su lectura y discusiôn, Amôs Salvador, v£ 
cepresidente del partido dirigiô unas breves palabras en las
( 1 )  . _  a
Las cuatro mesas tenîan la siguiente composicicn: 1-, Près, E. Serrano 
Rosales (Jaén); vicepres, F, Uràbayen (Toledo); secret. Manuela Ferez 
Dias (Murcia) y vocales R. Bengaray (Navarra) y M. Benavides (Alicante); 
2- (por el mismo orden de cargos) Mariano Tejero (Zaragoza), A. Casco 
(Malaga), S. Bruguês (Orense), Concha Alfaya (Segovia), y R. Escribano 
(Madrid); 3-, G. Prieto Carrasco (Salamanca), M. Canales (Santander) ,
J. Tubio (Cordoba), S. Escobedo (Asturias) y Julio Romero (Zaragoza); 
4-, Gil Banos (Valladolid), G. Ridaura (Alicante), A. R. Machin (Bada 
joz), A, Viana (Pontevedra) y N. Garcia Alvaro (Madrid).
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que resaltô el hecho de que el haber participado en un Gobier 
no de coaliciôn implicaba no haber podido realizar el programa 
del partido, por las necesarias transacciones hechas con los 
restantes partidos gubernamentales (1). Indicô tambiên que e£ 
taban muy avanzados los trabajos para sacar un periôdico afin 
al partido, vieja aspiraciôn de Acciôn Republicana.
Tras la lectura de la Memoria de secretarîa, las 
crîticas fundamentales que los congresistas dirigieron a la 
gestiôn organizativa del Consejo Nacional y de la secretarîa 
fueron las siguientes:
- No haber celebrado la Asamblea en enero como era 
preceptive.
- Escaso crecimiento del partido.
- Deficiencias en las tareas propagandîsticas.
- No haber proporcionado a las organizaciones pro­
vinciales a su debido tiempo la Memoria y las p£ 
nencias infrigiendo el reglamento.
- Escasa asistencia prestada a las organizaciones 
provinciales.
- Que la voz del partido la hubiese llevado la mino 
rîa parlamentaria, no el Consejo Nacional.
(1)
Desconocemos en que momento paso Amôs Salvador a ser vicepresidente del 
partido, pues en septiembre de 1931 (ultima vez que se renovô el Cons£ 
jo Nacional) fue Giral el elegido. Probablemente serîa a consecuencia 
del nombramiento de Giral como ministro de Marina en octubre de 1931, 
por lo que suponemos que no tardarîa mucho en producirse la substitu- 
ciôn. Suponemos que serîa una decision del Consejo Nacional.
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(La mâs repetida fue la que atahîa a la déficiente 
propaganda, que habîa ocasionado una escasa divulgaciôn del 
ideario del partido y habîa coartado su crecimiento.
Defendieron la gestiôn del Consejo Nacional, Serra 
no Batanero, Ruiz Funes y Vicente Caspar. El primero justifi­
ed al Consejo Nacional asegurando que no se habîan podido aten 
der mâs requerimientos por exceso de trabajo; que el hecho de 
que los diputados tuvieran que estar preferentemente en con­
tacte con sus propias provincias habîa impedido una mâs estrecha 
colaboraciôn entre la Minorîa y las organizaciones iTambiên un asambleista .de
Navarra defendiôn la posibilidad del Consejo Nacional en atender las solici 
citudes planteadas.
Ruiz Funes defendiô a la Mayorîa Parlamentaria aie
gando su buena voluntad en toda su gestiôn, explicando tambiên 
las tareas respectivas de Mayorîa Parlamentaria y Consejo Na- 
cional, en las cuales no habîa habido colisiôn ninguna. Y Vi­
cente Caspar defendiô con mayor extensiôn la gestiôn del Cons£ 
jo Nacional. La escasa tradiciôn del partido, organizado como 
tal en 193ü (hecho que produjo la separaciôn de afiliados que 
militaban en otros partidos), y su pequena fuerza inicial, el 
hecho de que las figuras mâs destacadas desempeharan diverses 
cargos y tareas de gobierno, habîa dificultado sobremanera las 
tareas de propaganda, Alegô ademâs que la cifra de afiliados 
era consoladora. Afirmô, ai igual que Ruiz Funes, que las re­
laciones entre Mayorîa Parlamentaria y Consejo Nacional habîan 
sido correctes. Rebatiô asimismo una propuesta del delegado 
por Madrid, Pêrez Urrîa, de que fuese el partido quien deci-
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diese las personas que habîan de ocupar los altos cargos, ha- 
ciendo ver que tales personas habîan de ser de la confianza 
del que los nombraba.
Hubo a continuaciôn un turno de intervenciones en 
el que Vilanova, de Orense, presentô una mociôn de censura con 
tra el Consejo Nacional y especialmente contra su secretarîa, 
mandate que traîa de su organizaciôn provincial, pero que aca 
bô retirando tras algunas intervenciones instândole a ello , 
incluso de algunos delegados que habîan criticado la gestiôn 
del Consejo Nacional.
Por fin y pot aclamaciôn se aprobô la Memoria, su­
ponemos que, como Ballvé (de Barcelona) habîa propuesto, con 
las oportunas correcciones y moditicaciones. Es de notar que 
a lo largo de las discusiones hubo varias alusiones a la nec£ 
sidad de no extremar las intervenciones y de procurer mantener 
la unidad y evitar escisiones. Es indudable que latîa en Ac­
ciôn Republicana una solidaridad partidaria no excesivamente 
frecuente en los partidos de su ideologîa y base social. Ha- 
brîa que comparerlo por ejemplo con los fraccionamientos de 
los partidos Federal, Radical o Radical-Socialiste, a lo lar­
go de toda la Repûblica, mientras perduraron como taies, pues 
todos ellos dejaron de existir de una forma u otra a lo largo 
de los seis ahos escasos de paz republicana.
El ûltimo dîa (15, lunes), tras la terminaciôn de 
la discusiôn sobre los Estatutos, que fueron reformados y cu- 
yo anâlisis dejamos para el capîtulo en que nos ocupamos de
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la estructura del partido, se discutieron varios puntos orga­
nizativos sobre las Juventudes que tambiên discutiremos enton 
ces. Las Juventudes reivindicaban una estructura paralela y 
autônoma, llegândose a una soluciôn intermedia con Estatutos 
autônomos y participaciên de las Juventudes en los diversos 
niveles de direcciôn del partido.
Se acordô asimismo que las organizaciones de las 
Repûblicas Hispanoamericanas pudieran former parte del part£ 
do nacional.
La importante ponencia polîtica se discutiô en la 
sesiôn de noche del 13 y en alguna de las sesiones del 14 (1).
1er:
Como puntos destacados de la ponencia podemos seha
Materia econômica y social;
- Mâs juste distribuciôn de la rente y riqueza na- 
cionales.
- Reforma agraria: lo ya realizado era la base para 
iniciar una transformaciôn profunda.
- Intervenciôn estatal de la distribuciôn y del cam 
bio, de mayor o menor intensidad, segûn "lo defe£ 
tuoso y perjudicial de la situaciôn del sector pa 
ra los intereses por los que el Estado estâ llama 
do a velar"; intervenciôn en forma de simple con­
trol, de estîmulo a la gestiôn directe; necesidad 
de una economîa mixte.
(1) Vid, integra en Ap. i, la.
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“ Polîtica comercial tendente a romper las restric 
ciones nacionalistas imperantes en la actualidad 
en la mayor parte de los paîses.
Cuestiones Polîticas;
- Propugnar la implantaciôn de Estatutos régiona­
les, a partir de criterios politicos y sobre una 
suficiente base econômica.
- Propugnar la fusiôn con Acciôn Republicana de los 
partidos régionales, desarrollando éstos en su re 
giôn su propia polîtica y secundando la de Acciôn 
Republicana en el âmbito nacional; el apoyo ai E£ 
tatuto catalân probaba que Acciôn Republicana es 
auténtica y lealmente autonomiste..
- Propugnar la fusiôn de los partidos republicanos 
de izquierda; aspiraciôn a un solo partido repu- 
blicano de izquierdas en toda Espaha que sea un 
instrumente de gobierno eficaz y disciplinado
- Estatuto de funcionarios y reforma de la Admini£ 
traciôn, naciêndola eficaz y servidora leal del 
Estado republicano; rîgida disciplina por medio 
de sanciones para evitar rebeldîas por acciôn u 
omisiôn contra el Estado republicano.
- Colaboraciôn con los partidos que coincidan con 
planteamientos politicos, sociales y morales, re 
chazando las colaboraciones que se basen en uno 
solo de taies aspectos.
00328
- Reprobaciôn de la difamaciôn como arma polîtica, 
utilizada profusamente por los enemigos de la R£ 
pûblica, y necesidad de su represiôn.
- "No puede haber libertad para los enemigos de la 
libertad"; "absoluta necesidad de evitar por to­
dos los medios que lo que fue una dictadura his- 
triônica se reproduzca en forma de una dictadura 
cruel y sanguinaria",
A continuaciôn hablô Ruiz Funes en un discurso que 
gustô mucho y en especial al sector juvenil y radical del par 
tido (1); en êl insistiô en los anteriores puntos de vista ex 
presados en la ponencia, por lo que nos limitamos a resaitar 
aquellos en los que ahade algo:
- Preponderancia para el partido de los problèmes 
politicos sobre los de tipo econômico; Acciôn Re 
publicana no es un partido de clase, pero tiene 
la necesidad de conocer y resolver los problèmes 
sociales.
- Crîtica de la divergencia en algunos partidos en 
tre sus programas y sus conductas, por el grave 
confusionismo y peligro ocasionado a la Repûbli­
ca con ello.
- Imposibilidad de federarse con partidos de dere­
chas .
- Acciôn Republicana no ha desarrollado una polîti­
ca militar, sino una polîtica civil en torno al 
problema militar.
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Tras la intervenciôn de Ruiz Funes (escuchado y 
aplâudido por Azaha) hablô Escribano, el batallador militante 
madrileho quien en uniôn de Ruiz Rey, présidente de la Juven- 
tud, presentô una proposiciôn que reproducimos a continuaciôn 
y en la que puede fâcilmente observarse que significa una acen 
tuaciôn de los rasgos mâs izquierdistas y radicales;
"Que se afirme (y aûn acentûe) por la asamblea el 
carâcter profundamente izquierdista de nuestro partido.
Que se declare que Acciôn Republicana no estâ repre 
sentada en el Gobierno nada mâs que a los etectos de garantie 
de la sinceridad electoral.
Que bajo ningûn pretexto pueda Acciôn Republicana 
former alianzas electorates con otros partidos que con aquéllos 
que estuvieron implicados en el ûltimo Gobierno Azaha, pero nun 
ce con aquellas fuerzas polîticas que significaron su rude opo 
siciôn a aquel Gobierno. Esta régla sôlo podrâ tener una exceg^ 
ciôn; la de que la necesidad aconseje a alguna provincia la 
uniôn de todas las fuerzas republicanas y socialistas para con 
trarrestar el auge de los enemigos del régimen; pero lo que en 
modo alguno puede admitirse, por ser de una manifiesta inmora- 
lidad polîtica, es que pensando mâs en el nûmero de diputados 
que en la pureza del partido, vayamos en algunas provincias a 
la lucha coaligados con partidos adversarios de nuestra obra 
de gobierno para luchar contra los que fueron nuestros colabo 
radores en la misma.
(1) pâg. anterior , ^
En Jar del 21-10-33 se alababa por ejemplo el discurso de Ruiz Funes,
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Exacto cumplimiento de todas las leyes votadas por 
las Constituyentes.
Mantenimiento de la polîtica militar iniciada por 
Acciôn Republicana.
renta,
Aumento eficaz y progresivo del impuesto sobre la
Procurar la anulaciôn de los monopolios.
Aplicaciôn estricta de las leyes laicas.
Implantaciôn efectiva de la Reforma agraria, impr£ 
miêndola un ritmo acelerado.
Restauraciôn en toda su eficacia de la ley de Térm^ 
nos municipales, por entender que es un dique contra el caci- 
quismo.
Impuesto pro cultura.
Organizaciôn de la asistencia social".
Ruiz Rey insistiô en la necesidad de expliciter los 
partidos con los que se podrîa coaligar Acciôn Republicana con 
fines électorales y aquellos con los que no deberîa hacerse ; 
Ballvé por su parte hizo unas observaciones sobre la dificul- 
tad del PCAR de lograr la inteligencia con otros grupos izquie£ 
distas. Tras la correspondiente discusiôn y siguiendo una pro­
puesta de Ruiz Rey se acabô nombrando una comisiôn para que 
aunara las diverses propuestas (ponencia, proposiciôn de Ruiz
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Rey e indicaciones de Ballvé) integrada por Ruiz Funes, Ballvé, 
Ruiz Rey y Escribano.
El 14 prosiguiô la discusiôn de la ponencia que fue 
tinalmente aprobada sin que sepamos el sentido de las modifi- 
caciones introducidas. Sin embargo y en lo que se refiere al 
importante punto de las posibles alianzas électorales se dejô 
explicitamente en libertad a las organizaciones provinciales 
para su polîtica electoral, en contra de lo propuesto por la 
enmienda de Ruiz Rey y Escribano que pretendîa excluir a los 
radicales e incluir tan solo a los socialistas, radical socia 
listas independientes, federales, Orga y Esquerra como aliados. 
Sobre este punto insistiô Ruiz Rey y fue rebatido por Ruiz Fu 
nés alegando las diferentes circunstancias provinciales; este 
pragmatisme serâ criticado fuertemente en la revista Jav de 
21-10-33.
Las delegaciones solîan adoptar cuando contaban con 
diputados, posiciones polîticas semejantes a las suyas, segûn 
afirmaba la revista juvenil (1), y es un dato de interés a la 
hora de juzgar la importancia de los parlamentarios en el in­
terior del partido. Parece apuntar a que los diputados por su 
propio puesto se convertîan en las figuras mâs déterminantes 
de las oiîentaciones polîticas de su respective organizaciôn 
provincial, sin olvidar que en muchos casos contaban con ant£ 
guo arraigo en la provincia.
(1)
ïïar, id. pags, 4 y 5.
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Tras el escrutinio de la votaciôn para elegir el 
Consejo Nacional, a ültima hora del lunes 15, todavla el gru 
po de Madrid, presentô una mociôn polîtica de interés pidien 
do que tras la realizaciôn de las elecciones se retirase del 
•obierno el ministro del partido Sânchez Albornoz; a propues­
ta de otro delegado se acordô un "No ha lugar a deiiberar" por 
considerarla extemporânea, con el voto en contra de la deleg£ 
ciôn madrileha.
El resto de las ponencias ideolôgicas fueron discu 
tidas el dîa 15. Se aprobaron ponencias sobre Transportes, d£ 
fendida por Velao y elaborada por éste y Diamante; sobre Segu 
ros Sociales, y sobre polîtica Financiera leîda y elaborada 
por Gabriel Franco. Desafortunadamente y sin duda por tener un 
menor interés politico, las referencias de la prensa nada in- 
cluyeron sobre el contenido y sobre las discusiones que moti- 
varon.
El Congreso finalizô con la elecciôn del Consejo Na 
cional, cuyo escrutinio fue interrumpido para que Azaha pronun 
ciase su discurso a la hora prevista. Tras los apoteôsicos apiau 
SOS al lîder del partido -que fue recibido con una ovaciôn que 
durô quince minutes- se procediô a escrutar las papeletas. Es­
te fue el Consejo elegido:
Présidente: Manuel Azaha 275 votos
Vicepresidente: Mariano Ruiz Funes 270 "
Secretario: Manuel Alvarez Ugena 185 "
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Vocales: M. Martinez Risco 272 votos
Arturo Cortés 269
A, Velao Ohate 269 II
Carlos Esplâ 259 II
Leonardo Gorrochategui 251 "
Honorato de Castro 225 II
Valentin Alvarez 206 II
Claudio Sânchez Albornoz 204 II
Julio Diamante 201
José Estruch 201 II
José Sânchez Covisa 195 "
José Giral 19 0 II
Ramôn Bengaray 174 II
Enrique Rodriguez Mata 165
Francisco Carreras 162
Manuel Andrés Casâus 148 II
José Royo Gômez 133 II
Amôs Salvador 130 II
Andrés Torre Ruiz 118 II
Enrique Ramos 115
Javier Tubiô 111 II
Miguel Cuevas 108 II
5. ELECCIONES GENERALES A CORTES (n OVIEMBRE DE 1933)
A. PLANTEAMIENTOS POLITICOS ANTE LAS ELECCIONES
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planteamientos POLITICOS ANTE LAS ELECCIONES
A las elecciones générales se llegô, como consecuen 
cia de los acontecimientos de septiembre y octubre, con los 
ânimos encrespados entre republicanos y socialistas. Sin em­
bargo la razôn acabô prevaleciendo entre los primeros. Cierto 
que para ellos era forzado entrar en razôn, puesto que su po­
siciôn electoral era incomparablemente mâs débil que la de los 
socialistas. No contaban como éstos con una base disciplinada 
(especialmente la base sindical de la UGT), cuyo voto era ine 
vitablemente socialista; y en cambio su posiciôn polîtica tras 
los dos ahos de gobierno estaba mucho mâs desgastada, pues la 
base social de su electorado era susceptible de inclinarse a 
la izquierda, pero tambiên a la derecha, siguiendo opciones 
como las del Partido Radical o el Conservador de Maura, y estos 
grupos habîan realizado una oposiciôn tan feroz que forzosam.en 
te habîa impresionado a numerosos sectores. Los socialistas su 
frîan tambiên el desgaste de su paso por el poder; pero su de£ 
gaste era mâs ante sectores que no eran "suyos", como la cla­
se media y alta, que en un principio toleraron aparentemente 
su presencia en el gobierno, pero que en cuanto los sectores 
conservadores y oligârquicos se reorganizaron (por medio de la 
atracciôn a la derecha del partido Radical y sobre todo a tr£ 
vés de Acciôn Popular y la Céda) y desencadenaron su oposiciôn 
absoluta a toda medida retormista por muy tîmida que fuese, 
fueron oscilando primero en parte y luego mayoritariamente h£ 
cia un "antimarxismo" visceral e irracional (contra la "polî­
tica socialista" del Gobierno Azaha (l), la "impronta socialis
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ta"^ etCi -frases frecuentes en la prensa de la êpoca (1). Por 
su izquierda y respecto a su auténtico electorado, los socia­
listas sufrîan efectivamente el embate anarcosindicalista y co 
munista, pero el riesgo no era apremiante, como lo demuestra 
el que los comunistas solo sacasen un diputado en estas elec 
ciones, y por otra parte los anarcosindicalistas liegaban al 
fin del bienio reformista, pese a toda otra apariencia, en pro 
ceso de decadencia, consecuencia de su polîtica de oposiciôn 
intransigente, suicida para ellos a largo plazo y gravemente 
peligrosa para la Repûblica.
Por todo ello los republicanos de izquierda compren 
dieron muy bien que solos iban al desastre; pero no era mero 
oportunismo electoral; su postura, encarnada en su mâximo re­
présentante, Manuel Azana, Se basaba en la comprensiôn de que 
no sôlo ellos iban al desastre, sino tambiên los socialistas, 
y la polîtica desarrollada hasta ahora: esto es, la izquier­
da en su totalidad y todas las realizaciones conseguidas en 
dos ahos de Repûblica. La Historia les dio cumplida razôn. Co 
mo veremos, las llamadas a la unidad fueron varias, pûblicas 
y oficiosas; la ûltima apelaciôn de Azaha fue en su discurso 
del 16 de octubre y, como êl mismo recuerda en su diario (2), 
el mismo dîa los socialistas madrilehos acordaron ir a las ele£ 
ciones en candidature cerrada. Las restantes agrupaciones pro-
(1)
Et Sot dedicô tras el cambio ministerial de septiembre, toda una serie 
de articules a la "huella socialista" que los gobierhos Azaha habîan 
dejado.
Azaha, OC. IV, p. 649.
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vinciales no tardaron en seguir el precedente.
Las razones de la posiciôn republicans eran bien 
Claras: la ley electoral habla sido aprobada con la idea de 
una coalicion y el no ir unidos era no sôlo renunciar a las 
ventajas de la prima a la mayorîa sino regalârselas a las de 
recnas, cuya reorganizaciôn era patente y cuyo proceso de con 
vergencia con los radicales era tambiên cada dîa mâs claro.
Segûn el propio testimonio de Azaha, que se empleô 
a fondo en conseguir la coaliciôn, todo fue inûtil. Prieto apo 
yaba la postura republicans;pero al igual que sucediô con la 
postura colaboracionista con la dictadura de Primo de Rivera, 
el partido seguîa fielmente a Largo Caballero. Este (1) habîa 
sido quien mâs habîa apoyado al tiempo de elaborar la ley elec 
toral el mantener el sistema mayoritario vigente (recordemos 
que Prieto habîa propuesto incluso un sistema que agrandaba el 
predominio de la mayorîa)•
Y sin embargo, por el testimonio de Vidarte sabemos 
que Largo ya entonces era contrario a Ta alianza con los repu 
blicanos. Desconocemos si De los Rîos llegô a advertir a Aza­
ha de la posibilidad de que no hubiera coaliciôn electoral, pe 
ro lo que sî aparece claro es el ambiguo doble juego de Largo 
(quien todo lo mâs afirmô que "no podîa oponerse" a que De los 




tariâ concibiendo ya la posibilidad de no ir a las elecciones 
junto con los republicanos de izquierda. Lo que sin duda le 
impulsaba a esta "maquiavélica" actuaciôn no era sino el cre 
ciente -y errôneo- convencimiento de una victoria socialista 
en las urnas aûn yendo aislados, o por lo menos de un aumento 
del nûmero de escahos conseguidos en las Constituyentes.
Segûn Azaha la justificaciôn de los prohombres so­
cialistas era que la actitud de las masas les forzaba a su po£ 
tura de total intransigencia. No hay por qué dudar de que esta 
presiôn existiera, especialmente en las zonas donde la lucha 
de clases era mâs violenta (Extremadura, Andalucia, etc.), a 
la vez lôgicamente feudos socialistas. Pero lo que parece cia 
ro es que la direcciôn del partido - salvas excepciones - coin 
cidla con esa postura de la base, y no fue en modo alguno una 
polîtica en contra de su voluntad. Largo lo reconociô expresa 
mente (1) al propugnar un trente obrero cuando se estaba dis- 
cutiendo la Ley Electoral en julio. Otra prueba mâs prôxima la 
tenemos en la forma en que los socialistas madrilehos decidi£ 
ron el 16 de octubre ir en candidature cerrada. En la asamblea 
de la agrupaciôn madrileha, tras leerse las cartas de Acciôn 
Republicana y de los radical-socialistas independientes invi- 
tândoles a la coaliciôn, el comité de la agrupaciôn combatiô 
dicha postura, aprobando la agrupaciôn la tesis aisiacionista 
del comité (2), Por otra parte se siguiô el criterio de dejar
(1)
vidarte. Las Cortes ..., p. 620
El Sol, 17-10-33.
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a las agrupaciones que decidiesen por si mismas, desechândose 
la proposiciôn de Prieto, que inviertiendo el proceso,consis- 
tia en darles la consigna de alianza con los republicanos en 
base a consideraciones de polîtica nacional y pedir que las 
federaciones que no estuviesen de acuerdo justificasen su cri 
terio, sin perjuicio de que fueran ellas las que en definiti­
va decidieran por mayorîa.
Si la ejecutiva se abstuvo de adoptar esta resolu- 
ciôn es porque estaba conforme, mayoritariamente al menos, con 
lo que sabîa de antemano que iban a ser las decisiones locales: 
la ruptura de la coaliciôn, pues ya conocîan informes de éstas 
y la situaciôn de conflictividad, local, social o polîtica con 
los republicanos, incluidos en numerosos casos los de izquier 
da (que no olvidemos, eran frecuentemente una izquierda bastan 
te moderada).
Segûn Rivas Cherif, los republicanos llegaron a ofre 
cer a los socialistas madrilehos 15 puestos, reservândose 5 p£ 
ra ellos; segûn el mismo Rivas, los socialistas presentaron la 
contrapropuesta de una candidatura întegramente socialista en 
cabezada por el expresidente Azaha. Contrapropuesta rechazada 
por poco equitativa por los republicanos. El cuhado de Azaha 
sostiene que tal propuesta no era tan injusta pues destacaba 
a Azaha en su valîa y porque los socialistas presentaban por 
Madrid un plantel de primeras figuras que superaban en mucho 
a los candidatos republicanos. En segundo lugar porque siempre 
hubiera cabido la compensaciôn con el reparto de puestos en
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provincias, Y por ûltimo porque al no llegarse a un acuerdo 
en Madrid, el resto de las organizaciones provinciales segui- 
rîan el mismo ejemplo (1) .
Salvo una recomendaciôn general de la directiva que 
garantizara un acuerdo en las organizaciones provinciales es 
difîcil que los republicanos pudieran aceptar la oferta, sien 
do como eran dichas organizaciones contrarias al acuerdo y te 
niendo adeimâs que compenser ellas en sus listas la exigencia 
de los socialistas madrilehos.
Para "remachar el clavo" como escribiera Azaha ahos 
después, los catalanes no supieron unirse entre ellos tampoco, 
ocasionândtoles êsto asimismo la derrota frente a la Lliga.
Hubo otro intento de coaliciôn en sentido inverso 
al anterior; en efecto, en el Gobierno -de mayorîa radical- se 
discutiô, parece que a instancies de los représentantes de Or­
ga, Acciôn Republicana y radical socialistas independientes, 
la posibilidad de ir coaligados a las elecciones. Esto era mâs 
difîcil si cabe,pues significaba presentarse unidos al electo­
rado quienes hasta hacîa dîas se habîan despedazado material- 
mente. La propuesta fue rechazada por los radicales (2).
Rivas Xearif, R et r a t o , , , , p.212. Hay que advertir respecto a la obra de 





Nos parece atinada la observaciôn de Tussell de que 
las masas concebîan una uniôn republicana en mayor medida que 
los politicos (1). Sin embargo nuestra opiniôn es que incluso 
ante la opiniôn republicana hubiera sido difîcil de justifi- 
car una coaliciôn tras los fuertes antagonismes de la vîspe- 
ra; aunque la opiniôn republicana no estuviese tan enfrentada 
como sus organizaciones, estaban ya separadas a muerte y la 
lucha acabarîa con la desapariciôn très ahos despuês de una 
de ellas, el Partido Radical. Creemos superficial la opiniôn 
de Madariaga de atribuir a la incapacidad de entendimiento de 
Azaha y Lerroux una gran importancia; sin negar que alguna tu 
viera, dicho entendimiento solo hubiera sido posible al comien 
zo de la Repûblica. Una vez entrado el bienio reformador, ha­
bîa intereses materiales y una consiguiente actividad legisl£ 
tiva ante los que las divergencies de radicales y azahistas 
eran de fondo: o una soluciôn reformista u otra conservadora. 
Véase si no cômo el conservadurismo de Lerroux acabô echando 
fuera del campo radical a alguien que sî se habîa entendido 
con êl a nivel personal, Martînez Barrio. Y esto ocurriô meses 
tan solo despuês del momento que comentamos.
Antes de entrar a analizar el desarrollo de las elec 
ciones conviene recorder el sentido de las modificaciones del 
sistema electoral introducidas por la ley Electoral de julio 
del 33. En efecto, conforme con el acuerdo existente en el Go 
bierno de conserver, e incluso acentuar, las caracterîsticas 
del sistema en vigor, se reforzaron determinados rasgos que
Tussell, La Segunda Repijblica,, • t p. 97.
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hacîan mâs imprescindibie el presentarse a unas elecciones en 
grandes coaliciones.
Mientras que antes para resultar elegido en la pr^ 
mera vuelta hacîa falta tan s61o obtener un 20% de los sufra- 
gios emitidos, ahora se exigla un 40% por lo menos a alguno 
de los candidates de cada lista, y el 20% a los restantes can 
didatos. Si ninguno alcanzaba ese 40% no resultarîa elegido n£ 
die de esa lista, y en caso de que uno o varies si lo obtuvie 
sen, resultarîan elegidos ademâs s6lo los que superasen el 20%, 
siempre claro que les correspondiese por nümero de votes rec^ 
bides.
Ademâs se establecla otra nueva condiciôn, permitien 
do presentarse a la segunda vuelta tan sôlo a aquellos Candida 
tes que hubiesen logrado en la primera por lo menos un 8% de 
los votes emitidos. Y en el case de que en dicha situaciôn es_ 
tuviesen solamente un nûmero de candidates igual al nûmero de 
escarios por disputar, resultarîan proclamados aquéllos direc- 
tamente. El conjunte de estas disposiciones imponîa aûn mâs que 
antes la necesidad de no ir aislados, y refuerza los razonamien 
tes hechos sobre el errer que suponîa la divisiôn con que las 
izquierdas fueron a las elecciones.
B. c a m p a Ra e l e c t o r a l
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CAMPARA ELECTORAL
Para conocer la orientaciôn que Acciôn Republicana 
dio a estas elecciones cara a sus electores, nos vamos a rem£ 
tir a un anâlisis de los mitines dados por Azana durante su 
campana electoral. Tanto en ellos como en los restantes actos 
de propaganda del partido en los que no intervino Azana, el 
pianteamiento se puede resumir con facilidad; el teit motiv 
de la campana fue la defensa de la labor reformista realizada 
en dos anos de gobierno. Dentro de esta tônica general la di­
verse situaciôn de la polîtica provincial -evidenciada en ûlti 
mo término por coaliciones distintas- imponîa una cierta diver 
sidad de matices, especialmente en torno al tema de la defen­
sa o no de la continuidad de la coaliciôn gubernamental con 
los socialistes. Pero por lo demâs, la defensa de la polîtica 
realizada en todos los campos (religioso y docente, militer, 
social, regional, etc.) constituye la materia prima de los di£ 
cursos.
Nos evidencia esto une campana electoral de carâc- 
ter defensive, muy distinta a la realizada en 1931. Mientras 
que entonces dominaba la agresividad frente al statu quo exis 
tente y se anunciaban reformas en todos los campos, ahora que 
êstas se encontraban realizadas o iniciadas, lo que aparece 
es la alarma ante el peligro de que sean desmontadas. Pero es 
defensive tambiën desde el punto de vista de que en muchas oca 
siones se trata de desmentir las interpretaciones que veraces 
o no, habîa propagado la derecha en su oposiciôn al Gobierno.
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Se niega por tanto que hubiera habido persecuciôn religiosa, 
que se hubiera realizado polîtica socialista, que se hubiera 
arruinado la economîa nacional, etc. etc.
Azana realizô dos giras importantes antes de las 
elecciones. Una hacia el norte, al Paîs Vasco, pronunciando 
discursos en San Sebastiân, Pamplona y Logroho, y otra por el 
Levante, habiando en Alicante, en Jâtiva y en Castellôn. Por 
ûltimo en los dîas inmediatos a las elecciones volviô al nor­
te a presentarse ante los electores bilbainos circunscripciôn 
por la que se presentaba candidate en uniôn de I. Prieto y M. 
Domingo (1) .
Confirmando lo que ha escrito Elorza respecte a las 
campanas électorales de la Repûblica (.2), la de Acciôn Repub 1^ 
cana, al igual que en junio del 31, se basô fundamentalmente 
en la realizaciôn de mitines y giras como las realizadas por 
Azaha, y en las que los propagandistes del partido entran en 
contacte directe con la masa de electores.
La participaciÔn de los lîderes era por supuesto lo 
que mâs aliciente proporcionaba a estes actos de propaganda. 
Probablemente las ingentes concentraciones de masas que acudie 
ron en 1935 a escuchar a Azana constituyera el ejemplo mâs de£ 
tacado del principal medio propagandîstico utilizado en la Re-
(1)
Vid, algunos de los discursos, no recogidos en las O.C., en el Apênd^ 
ce II, 3.
(2)
Las eXeociones de féhrero de 1936,
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pûblica.
Pues bien, en estos discursos de 19 33, Azana se es 
forzarîa, con un tono mâs mesurado que en 1931, en justificar 
la necesidad de las reformas realizadas, presentando su poli- 
tica como la ûnica que interpretaba fielmente•las ansias de 
renovaciôn que habîan traîdo la Repûblica. Especialmente insis^  
ti6 en très aspectos de su polîtica: la autonomîa concedida a 
Cataluna y abierta para las demâs regiones, la soluciôn de la 
cuestiôn religiosa y la polîtica social religiosa.
Insistiô Azana en mostrar cômo la solucion dada f^ 
nalmente al problema religioso por iniciativa suya habîa sido 
una transacciôn respecto a dos posturas excesivamente distan­
tes, y que habîa evitado la soluciôn mâs radical propuesta por 
los socialistas. Tambiën sehalô como esta cuestiôn estaba en 
la base de las mayores dificultades con las que ahora se enfren 
taba la Repûblica, pues habîa dado armas a los adversarios de 
la Repûblica para movilizar a un percentage importante de la 
opiniôn pûblica. Mantenîa, en cambio como una soluciôn ôptima 
e imprescindibie la dada al problema de la ensehanza, pues en 
ella estribaba la seguridad futura de la Repûblica.
Respecto a la polîtica social afirmô que constituîa 
el mînimo en un paîs civilizado y que en modo alguno podîa con 
siderarse como especialmente radical.
Y repitiô frecuentemente que todas las leyes aproba 
das habîan sido presentadas durante el Gobierno Provisional ,
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con aquiescencia por tanto de los radicales.
Falta en cambio cualquier referencia en los diseur 
SOS que hemos localizado a la polîtica militar, quizâs porque 
prefiriese evitar que se polemizase sobre ella y conseguir as! 
que no se deshiciera lo ya realizado. Sin embargo sus correl^ 
gionarios sî que tocarîan el tema, atribuyendo al partido y a 
Azana el mérito de haber logrado la transformaciôn del Ejérc^ 
to tanto desde el punto de vista de su organizaciôn como de su 
papel en la sociedad.
Otro punto merece la pena de sacarse de los discu£ 
SOS pronunciados por Azana, y es la lamentaciôn porque no se 
hubiera mantenido la polîtica electoral conjunta de los parti 
dos que habîan apoyado sus Gobiernos, poniendo en grave peli­
gro a la Repûblica.
Pues la llamada al veto que realizaba Azana se acom 
pahaba con la afirmaciôn taxativa . de la gravedad de la situa­
ciôn polîtica. La derrota en las elecciones, arriesgaba segün 
êl la subsistencia de toda la obra de gobierno realizada, y del 
ûnico rostro que la Repûblica podîa tener si su implantaciOn 
habîa sido algo mâs que un cambio en la Jefatura del Estado.
C. COALICIONES ELECTORALES Y RESULTADOS EN
LA PRIMERA VUELTA
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COALICIONES ELECTORALES Y RESULTADOS EN LA PRIMERA VUELTA
El anâlisis de las coaliciones en la primera vuelta 
nos indica con claridad la ausencia de una directriz general: 
fracasada la coaliciôn con los partidos ae los Gobiernos Azana, 
en caca circunscripciôn se realizaron las alianzas que la si­
tuaciôn local permitîa, lo cual, dados los inevitables confli£ 
tos interpartidistas locales, llevaba en muchos casos a la mu^ 
tiplicidad de las candidaturas.
En el cuadro de alianzas de Acciôn Republicana es 
muy indicative observar que hay aproximadamente un nûmero pa- 
recido de coaliciones de très tipos; de centro-izquierda, de 
izquierda republicana y republicano socialistas.
La coaliciôn con los socialistas se mantuvo en el 
Paîs Vasco, por influencia de Prieto, excepte en Guipûzcoa; en 
el Levante (Castellôn, Valencia, Baléares), en Aragôn (Huesca 
y Logrono) y en Câdiz. En general se puede encontrar un rasgo 
comûn entre todas estas provincias: la escasa posibilidad de 
conseguir escanos que tenîan los socialistas yendo aislados; 
la fuerza de radicales autonomistas y derechas en Levante, y 
de derechas y nacionalistas en el Paîs Vasco nacîa que pudieran 
repârtirse entre ellos mayorîas y minorîas; êsto fue sin duda 
lo que explica (aparté la ya mencionada influencia de Prieto) 
las coaliciones republicano socialistas en dicnas zonas.
Las alianzas de izquierda republicana adquieren un 
rasgo caracterîstico en Cataluna, donde el exclusivisme de la
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Esquerra forzaba a todos los demâs grupos republicanos a unir 
se, incluyendo, cosa infrecuente, a partidos no exclusivamen- 
te catalanes. No hay que olvidar sin embargo que en Lérida fue 
con la Esquerra con quien se coaiigô Acciôn Republicana, per- 
mitiêndole a Bello conservar su escano de diputado.
Puede sorprender que no fuese mâs generaiizada la 
coaliciôn entre Acciôn Republicana y los radical socialistas 
independientes, pero no hay que olvidar que en muchas de las 
provincias en las que Acciôn Republicana no se presentô, sî lo 
hizo el grupo de M, Domingo, seguramente con el apoyo de Acciôn 
Republicana: ambos partidos preferirîan presentar, conscientes 
de su debilidad, una Candidatura por minorîas con miembros del 
grupo de mâs arraigo en la circunscripciôn. En la situaciôn in 
versa se encontrarîan seguramente varias de las circunscripcio 
nés en las que Acciôn Republicana presentaba aisladamente algûn 
candidate por minorîas. Pero a pesar de que probablemente fue- 
ra asî nos limitâmes a afirmar la existencia de coaliciones 
cuando nos consta pjrobadamente que se dieron.
Sôlo a travês de un exhaustive estudio de la prensa 
de provincias podrâ conocerse el rêgimen de alianzas de forma 
compléta.
Mâs infrecuentes fueron las alianzas de centre iz­
quierda, con radicales o radicales socialistas de Gordôn. Las 
provincias en las que se dio fueron contadas, siendo la mayorîa 
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Guipûzcoa PR,federales y Federaciôn de
Circules Republicanos
En las siguientes provincias Acciôn Republicana pre 
sentô candidaturas abiertas, aspirando a todos o parte de los 
puestos por minorîas; Albacete, Guadalajara, Mâlaga provincia, 
Murcia cap. y prov., Orense, S.C. de Tenerife, Santander, Se­
govia y Valladolid.
Y no presentô candidates en las siguientes circuns- 
cripciones, aunque como dijimos en muchas de elias se debieron
PSOE y PRSI
PSOE y PRSI 
PSOE y PRSI
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apoyar candidaturas abiertas por minorîas de partidos afines, 
especialmente radical socialistas independientes; La Coruna, 
Cuenca, Gerona, Huelva, Jaên, Lugo, Mâlaga cap., Navarra, P£ 
lencia. Las Palmas, Salamanca, Sevilla, Soria y Zamora.
Vamos ahora a exponer los datos que tenemos sobre 
la composiciôn de algunas candidaturas provinciales. Seguimos 
por orden alfabêtico las provincias y regiones en que Acciôn 
Republicana se presentô coaligada y aquellas en que presentô 
candidature abierta.
ALBACETE;
En Albacete Acciôn Republicana presentaba por mino 
rîas dos ex diputados de la provincia, Velao y Mirasol, que- 
dando por encima de ellos las candidaturas radical-cedista 
y socialista que se repartieron los puestos (1).
ALMERIA;
En Almerîa los radicales fueron aliados con agra­
rios y Céda. Frente a ella se presentaron socialistas, los r£ 
publicanos de izquierda (Acciôn Republicana y radicales socia 
listas independientes), y alguna otra candidatura marginal.
Sobre los resultados pormenorizados y las causas de la derrota -princ£ 
palmente la division de los republicanos entre sî y con los socialis­
tas- vid. Sânchez sânchez y Mateos R., op,ott.p.l30 y ss.
La conclusion de Mateos Rodriguez sobre los resultados obtenidos por los 
candidatos de Acciôn Republicana se resume en las siguientes palabras: 
"El azanismo, del que Albacete fue un gran feudo, résulté ampliamente 
derrotado. En ello influyeron varies factores, desde las alianzas elec_ 
torales a los fracasos en su etapa de responsabilidad en el poder. Pero 
no fueron barridos sino que se replegaron a sus zonas de dominio en la 
administraciôn provincial para resurgir en febrero de 1936",
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Acciôn Republicana consiguiô un puesto por mayorîas 
para Barcia. Desconocemos la composiciôn exacta de la Candida 
tura (1).
ALICANTE:
En Alicante se presentaron unidos Acciôn Repûblica 
na y RSI por mayorîas. La candidatura incluîa dos miembros de 
Acciôn Republicana, Carlos Espiâ y José Estruch y seis radical 
socialistas independientes, entre los cuales Boteila ministro 
de Justicia -que dimitiô tras su derrota-. Una candidatura re 
publicano socialista hubiera triunfado sin duda alguna, por 
lo que la DRV se esforzô, con éxito, en lograr la alianza con 
los radicales para la segunda vuelta, consiguiendo asî ganar 
las mayorîas y dejando las minorîas para los socialistas. Los 
candidatos de Acciôn Republicana no participaron en la segun­
da vuelta. Hay que observar que el reparto de candidatos entre 
la izquierda republicana era muy desfavorable a Acciôn Republ^ 
cana (2 puestos frente a 6 radical socialistas) y sin embargo 
fueron sus candidatos los que mejor votaciôn obtuvieron (2).
(1 )
Casares, La Céda,,,, p.71; El Debate, 2-2-36; en este nümero el periô- 
dico catôlico incluyô un estudio sobre las elecciones de 1933, que ut£ 
lizado con precauciôn es util. Lo utilizamos como fuente general en union 
de El Sol, El Liberal y El Debate del 21-11-33 y ss., por lo que ya no 
citamos estas fuentes en lo sucesivo.
(2)
El Sol, 21-11-33; Chapaprieta, La paz fue posible, p.159; las cifras 
de votos de la prensa son resultados muy parciales, por lo que sôlo d£ 
mos cifras de votos en los casos en que nos basemos en estudios mono- 
grâficos previos. Los datos de la prensa nos sirven fundamentalmente 
para saber los triunfadores y aproximadamente la diferencia relative, 




En Asturias se presentaron unidos radical socially 
tas y Acciôn Republicana, obteniendo un 2% de los votos, por 
debajo de comunistas (4%), centro (Radicales, conservadores,
9%), socialistas (20%) y derechas (31%). Los seis candidatos 
de Acciôn Republicana eran Saturnine Escobedo, Valentin Alva­
rez, Adolfo Alas Arguelles, Jesûs Morân Garcia, César Milego 
Diez, y Angel Pérez Pérez. En la candidatura de centro se pre 
sentaban también los dos diputados pertenecientes a la minoria 
de Acciôn Republicana en las Constituyentes, Menéndez Suarez 
y Sarmiento, como pertenecientes al bloque Campesino que les 
habîa elegido el 31 (1).
AVILA:
Sânchez Alborhoz consiguiô su reelecciôn por Avila, 
siendo el ûnico de la candidatura conjunta con radicales y pro 
gresistas que resultÔ elegido, logrando el puesto por minorîas. 
Sânchez Albornoz fue también incluîdo en la candidatura centri£ 
ta de Burgos (2),
CATALUÜA:
En las cuatro provincias catalanas hubo diversas can 
didaturas de izquierda republicana, participando en alguna de 
elias Acciôn Republicana (el PCAR) en todas las circunscripcio
(1)
Giron, ELeociones en Historia 16 n& Extra II, p.118 da los porcentajes.
12) é .
Ruiz Manjôn, El partido republicano,,,, p.392.
00357
nés menos en Gerona (1). En Barcelona capital Faustino Ballvé 
representaba a Acciôn Republicana en la Coaliciô d'Esquerres 
Catalanes , que incluîa a ACR, PNRE (2) y dos federales de "El 
pacte". Recibieron entre 41 y 26 mil votos, siendo Ballvé el 
que menos recibiô de la lista, 26.145. Hubo también una lista 
republicana presentada por El Diluvio en la que se incluîa a 
Azana quien recibiô 12.202 votos. La Lliga (132-108 mil) y la 
Esquerra (151-121 mil) se repartieron los puestos.
En Barcelona provincia se presentaron las mismas 
coaliciones, pero aquî la triunfadora fue la Esquerra (14 3-141 
mil), llevândose la Lliga (132-129 mil) las minorîas. La coal£ 
ciôn de izquierdas incluîa a ACR, PNRE, un federal y a E. Isern 
Dalmay del PCAR, quien obtuvo el sexto puesto de la candidatu­
ra con 9.620 votos. El mâximo y mînimo de la lista eran 10 y 
8 mil votos.
En Lérida Bello fue incluido en la lista de la Es­
querra, no presentando la Coaliciô candidatura, obteniendo el 
4* puesto de las mayorîas, siendo los restantes para la Uniôn 
de Derechas, y para la Esquerra otro por minorîas. Bello obtu 
vo 52.579 votos. La candidatura de la Esquerra obtuvo entre 52 
y 51 mil votos frente a 53-51 mil de la Uniôn de Derechas.
En Tarragona Acciôn Republicana volvîa a presentar 
un candidate con la Coaliciô, junto con el PRRS y ACR. José So
(1)
Molas, El sistema de partidos,, ,  , p.157 y ss.
Acciô Catalans Republicana y Partit Nationalists Republics d'Esquerra 
respectivamente.
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ronellas Coll obtuvo 27.50b votos, el ûltimo puesto de la lis 
ta (35 a 27 mil votos). También aquî triunfaron las derechas 
(61-57 mil), obteniendo la Esquerra las minorîas con 35-27 mil.
En Gerona, como dijimos, ni la Coaliciô ni Acciôn 
Republicana presentaron candidato alguno.
CASTELLON;
En Castellôn se presentô por mayorîas una candida­
tura republicano socialistas con dos candidatos de Acciôn Re­
publicana, Royo Gômez y Casas Sala, un radical socialista in- 
dependiente y un socialista. Fueron superados tanto por las d£ 
rechas como por los radicales (1).
EXTREMADURA;
Badajoz fue otra de las provincias en que la sepa- 
raciôn de republicanos de izquierda y socialistas fue la causa 
de su derrota pues aquellos obtuvieron unos 7.000 votos mien­
tras que los socialistas fueron derrotados por las derechas por 
tan solo 4.000 de diferencia (2). En Câceres una candidatura 
gunto con los radical-socialistas por minorîas obtuvo muy po- 
cos votos. El candidato de Acciôn Republicana era Giral.
Segün una Memoria elaborada posteriomente por la organizaciôn de Acciôn 
Republicana de Castellôn ante estas elecciones debieron abundar las dis_ 
cordias con los RSI e incluso con algûn miembro de Acciôn Republicana. 
Como base de la derrota se apunta que Acciôn Republicana, "fuerte en el 
alto y bajo Maestrazgo, era debil en la Plana y nula en el Espadên".
Sobre la organizaciôn de Castellôn vid. infra cap. VII, 3 c .
(2)
Azana, OC. IV, p. 649.
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GALICIA;
De las cuatro provincias gallegas tan s6lo en Oren 
se y Pontevedra se presentaron candidatos de Acciôn Republic^ 
na (1). En Orense se produjo una gran dispersiôn de candidatu 
ras. Frente a la cedista y al radical-conservadora, que se re 
partieron todos los puestos hubo numerosas candidaturas abier 
tas o por minorîas; Radical socialista, socialista, PRG, par­
tido Galleguista y una,con un solo nombre, de Acciôn Republi­
cana (Pedro Seijas Guerra). Aunque el elector de izquierdas pu 
diera sumar todas estas candidaturas abiertas, la mayorîa de 
las cuales incluîan pocos candidatos, la dispersiôn restaba 
fuerza a todas ellas, recibiendo algunas y entre elias la de 
Acciôn Republicana una votaciôn ridîcula.
En Pontevedra en cambio iba a concurrir una coali­
ciôn de izquierdas que incluîa a la Orga. Posiblemente influye 
ra para ello la alianza de melquiadistas, radicales y conserva 
dores que podîa recibir una fuerte votaciôn, y en segundo lu- 
gar la fuerza de Acciôn Republicana en la provincia, que equ£ 
valîa a la debilidad de la Orga. Centristas y derechas se re­
partieron los escanos; los socialistas rechazaron ir en coal£ 
ciôn con los republicanos de izquierda cuya candidatura estuvo 
integrada por 3 de Orga, 1 del Partido Radical Viguês, dos ga- 
lleguistas, dos agrarios y dos de Acciôn Republicana, Alejandro 
Viana y Telmo Bernârdez Santomê. La candidatura obtuvo una buena
(1)
A. Alfonso Bozzo, Los partidos,,,,p,312 y ss. 89 y 126 y ss,
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votaciôn y hubiera conseguido algûn puesto probablemente de ir 
junto con los socialistas.
GRANADA:
En Granada Acciôn Republicana se coaligô con los ra
dical socialistas de Gordôn, obteniendo unos votos inûtiles que
sumados a los socialistas hubieran podido alterar el resultado; 
los dos candidatos que pertenecîan a Acciôn Republicana eran 
Joaquin Garcia Labella y Francisco A. Rubio Callejôn,
GUADALAJARA:
En Guadalajara se presentô por minorîas el ex dipu
tado de la provincia Serrano Batanero sin obtener acta.
HUESCA:
En Huesca, una de las provincias donde se mantuvo 
la coaliciôn con los socialistas, el représentante de Acciôn 
Republicana fue Ruiz Funês, ex diputado por Murcia, siendo su 
perados por agrarios y radicales. Una coaliciôn similar en Lo 
groho logrô el puesto de las minorîas, resultando elegido el 
vicepresidente de Acciôn Republicana Amôs Salvador.
MADRID:
En Madrid, capital y provincia, donde la fuerza de 
los socialistas era tradicional y reconocida, las izquierdas 
republicanas carecîan de toda posibilidad de éxito. Es por lo 
tanto lôgica la falta de moral de victoria percibida por Tussell
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Los resultados confirman también en ambas circuns- 
cripciones el error socialista. Pocos, muy pocos votos hubieran 
aportado los republicanos de izquierda, pero bastantes para dos 
cosas; evitar la segunda vuelta en la capital y, mâs importan­
te, lograr las mayorîas por la provincia, en vez de conforma^ 
se los socialistas con las minorîas.
En la capital la candidatura de los republicanos de 
izquierda (Acciôn Republicana, RSI y federales) obtuvieron una 
votaciôn que oscila entre los 46.000 votos de Azaha y los 16.000 
del radical socialista Galarza (1). La diferencia entre Azaha 
y el segundo, Barnés (radical socialista independiente) es ya 
considerable: Barnés recibo 2 8.500 votos; los doce mil votos 
de diferencia entre el segundo y e 1 ûltimo es ya una diferen­
cia mâs habituai dentro de una misma candidatura. Tal como nos 
ha indicado Tussell (2) la candidatura azahista es la que me­
nos diferencia de percentage sufre de un barrio a otro, siendo 
por lo tanto la mâs interclasista, en Madrid capital por lo me 
nos. Es una de las causas para dicho autor de que sea Acciôn 
Republicana un partido reducido.
La diferencia se reduce a un 3% (Acciôn Republicana 
alcanza en los diverses barrios entre un 7 y un 10%). Por su­
puesto y a pesar del presunto interclasismo, la votaciôn mâs
(1)
Cifras en Tussell, La segimOa,, * y 105, 210 y ss.
(2)
Tussell, La segunda,,,, p.109.
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aita se recibe en los distritos populates, disminuyendo algo 
al aumentar el nivel social medio.
La polîtica socialista no tuvo consecuencias en Ma 
drid capital debido a que aunque el partido radical se retirô 
en la segunda vuelta para no perjudicar a la candidatura dere 
cnista , sôlo parte de su electorado votô a ésta. La candida­
tura derechista recibiô èn la segunda vuelta de 32 mil a 36 
mil votos mâs que en la primera, mientras que la candidatura 
radical habîa recibido entre 80 y 65 mil votos. Por el contr£ 
rio el electorado republicano izquierdista sî votô a los socia 
listas en su totalidad: recibieron éstos de 25 a 40 mil votos 
mâs, que se corresponden aproximadamente con los obtenidos por 
los republicanos (de 16 a 40.000).
La prensa republicana izquierdista hizo activa pro 
paganda por los socialistas; el semanario de las Jar repitie- 
ron con insistencia que votar socialista era votar por la Repû 
blica. Mâs si el electorâdo radical hubiera votado disciplina- 
damente a las derechas, el resultado en la capital hubiese si­
do parecido al de la provincia, mientras que en la primera vue^ 
ta los votos republicanos sumados a los socialistas hubieran 
permitido alcanzar los 155.000 necesarios para el 40%.
En la provincia los 4.000 votos de los republicanos 
de izquierda hubieran bastado para alcanzar el 40% a la candi­
datura socialista que resultô triunfante con 58 mil votos (el 
40% eran 61 mil votos) en la primera vuelta, mientras que en 
la segunda, unidos radicales y derechas dejaron a los socially
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tas con las minorîas;
En lo que se refiere a la base social, no hay que 
olvidar que la candidatura no es exclusivamente de Acciôn Re­
publicana/ sino una coaliciôn de los très partidos republica­
nos que habîan participado en los Gobiernos de Azaha; presumi^ 
blemente todos ellos tenîan y apelaban fundamentalmente a los 
mismos sectores sociales, clases médias, pequeha burguesîa , 
profesiones libérales y en general a los sectores populares, 
aunque estos fueran predominantemente socialistas. También los 
grupos republicanos conservadores aspiraban a representar a los 
mismos sectores,(ademâs de al conjunto de la burguesîa), aunque 
con una opciôn polîtica antagônica.
Los représentantes de Acciôn Republicana en la can 
didatura de la capital eran Azaha (46.027), Castrovido (27.665), 
Hinojar (19.283), Ruiz Funes (20.780), Amôs Salvador (18.790) y 
Leandro Ferez Urria (17.806). Los radical socialistas indepen­
dientes tenîan b candidatos -entre los cuales M. Domingo- y 
dos los federales.
Por la provincia Acciôn Republicana presentaba a Ro 
berto Escribano#y L. Fernândez Clérigo, junto con très radicales 
socialistas independientes y un federal (1).
(1)
Jar, 4 y 11-11-33.
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MALAGA:
En Mâiaga provincia se presentô sin éxito por mino 
rîas Enriqüe Ramos; mientras que por la capital Acciôn Republ£ 
cana no presentô ningûn candidato.
MURCIA:
En Murcia capital se presentô por minorîas Ruiz Fu 
nés; mientras que por mayorîas se presentaba una coaliciôn del 
PSOE con el RSI, que obtuvieron las minorîas. Por la provincia 
se presentaba como de Acciôn Republicana, A. Garcia Alemân que 
obtuvo pocos votos . Como independiente se presentô el ex di­
putado de Acciôn Republicna Figueroa O'Neill separado en 1932 
del partido sin lograr ser elegido.
SEGOVIA:
También presentô candidatura abierta en Segovia, con 
Pedro Romero y el independiente E. Onrubia, sin éxito.
TENERIFE:
En Tenerife Acciôn Republicana presentô a Fernândez 
Pajares por minorîas.
SANTANDER:
En Santander una candidatura abierta de très nombres, 




En Teruel, en candidatura republicano socialista 
(4 puestos) representaba a Acciôn Republicana Luis Doporto.
Uno de los dos radicales socialistas era Marceline Domingo.
TOLEDO:
Por Toledo Alvarez Ugena era el représentante de 
Acciôn Republicana, que recibiô una aceptable votaciôn, junto 
con 4 radicales, un RSI y dos republicanos conservadores. Dere 
chas y socialistas se repartieron mayorîas y minorîas.
VALENCIA;
En Valencia se mantuvo la coaliciôn republicano so 
cialista, sin que lograsen evitar la derrota, dada la fuerza 
de la DRV y de los radical autônomos. El Frente de Izquierdas 
obtuvo de 24 a 21 mil votos y el candidato de Acciôn Republi­
cana Alvarez Pastor, el 4^ puesto de su lista con 23.427 votos.
Los radical autonomistas obtuvieron entre 65 y 58 
mil votos y la Derecha Regional Valenciana (Céda) entre 57 y 
51 mil. El Frente de Izquierdas incluîa ademâs un candidato por 
cada uno de los siguientes partidos; PSOE, PRSI y AVR (1). En 
la circunscripciôn provincial se repetîan las mismas coalici£ 
nés y resultados, aunque desconocemos la composiciôn detalla- 
da del Frente.
(1)
Aguilo Lucîa, Las eùecoiones, »,, p.107a
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VALLADOLID:
En Valladolid, Acciôn Republicana presentô una can 
didatura abierta con Isidoro Vergara, ex diputado a Cortes por 
la provincia; agrarios y socialistas lograron mayorîas y min£ 
rîas.
PAIS VASCO:
En el Paîs Vasco la coaliciôn republicano sociali£ 
ta se mantuvo en Alava y Vizcaya. En la primera provincia el 
partido Republicano Autônomo, RSI, PSOE y Acciôn Republicana 
apoyaron a F. Susaeta (radical socialista independiente) sin 
lograr el puesto por minorîas. En Vizcaya capital y gracias a 
la actitud de Prieto, logrô Azaha conservar su escano. Compu- 
sieron la candidatura Prieto y Zugazagoitia por los socialis­
tas y Azaha y M. Domingo por los republicanos de izquierda , 
consiguiendo Azaha y Prieto los puestos por minorîas. En la pro 
vincia la misma coaliciôn apoyaba la candidatura de Ernesto Er 
coreca (Acciôn Republicana) y un socialista, siendo derrotados 
por los nacionalistas y el Bloque de Derechas, En Guipûzcoa en 
cambio hubo coaliciôn republicana de centro, concurriendo jun­
tos radicales, federales, la Federaciôn de Circules Repûblica 
nos y Acciôn Republicana (Nicolâs Bizcarrondo). Nacionalistas 
y Uniôn de Derechas se repartieron las actas, yendo aislados 




Èn Zaragoza capital, Acciôn Republicana y RSI apoya 
ron un candidato conjunto por minorîas, Mariano Tejero, de Ac­
ciôn Republicana. En la provincia mientras agrarios y radica­
les se repartieron mayorîas y minorîas, una coaliciôn de iz­
quierdas y los socialistas concurrîan separados; componîan aque 
lia très radical socialistas independientes y Honorato de Cas­
tro y J. M. Lamana Ullete por Acciôn Republicana.
Resumiendo el resultado alcanzado por Acciôn Repu­
blicana, el partido de Azaha consiguiô tan sôlo 5 escanos, 4 
de ellos por minorîas. Fueron los siguientes; Augusto Barcia, 
por Almerla (candidatura de izquierda republicana); Sânchez A^ 
bornez, por Avila (candidatura de centro izquierda); Bello por 
Lérida (candidatura de izquierda republicana); Amôs Salvador 
por Logroho (candidatura republicano socialista) y Azaha por 
Vizcaya capital, en candidatura republicano socialista. También 
aquî, dentro del exiguo nûmero de diputados alcanzado, tenemos 





La segunda vuelta no paiiô en absolute les résulta 
dos de la primera, sino que ratiticô la oscilaciôn a la dere- 
cha; la razôn fundamental fue que no hubo rectificaciôn algu- 
na de alianzas, sino que éstas se afianzaron; les radicales 
estrecharon la suya con cedistas y agrarios, consiguiendo asî 
superar, y ahora sî con suficiente mayorîa de votes a les so- 
cialistas, y por supuesto a les republicanos de izquierda en 
la medida en que estes concurrieron. Le que no sucediô la pr^ 
mera vuelta, que radicales y derechas fueran estrechamente unçL 
dos, fue una realidad ahora, a la vista ya del equilibrio del 
electorado y siendo demasiado tarde para alterar las coalicio 
nés; el reforzamiento de la uniôn de radicales y derechas era 
obligado si querîan superar a todos les partidos izquierdistas.
Asî en la segunda vuelta frente a les 28 socialis- 
tas, 1 radical socialista y 1 comunista, triunfaron 29 derechis 
tas, 25 radicales, 4 conservadores y 2 republicanos progresis- 
tas. Acciôn Republicana no consiguiô ninguna nueva acta.
De las coaliciones en las que Acciôn Republicana pa£ 
ticipô en la primera vuelta solo se mantuvo la de Castellôn , 
republicano socialista, que volviô a ser batida por las déro­
chas y los radicales autonomistes unidos. En Baléares se des- 
hizo una coaliciôn similar.
En otras provincias en las que Acciôn Republicana 
presentaba candidatures por minorîas, se retiraron ante la au-
00370
sencla de posibiîidades o por ho haber alcanzado el ocho por 
ciento exigido (Guadalajara, Mâlaga provincia, Murcia capital) 
o se presentaron por idênticas razones solo parte de los inte 
grantes de la candidature (por ejemplo en Alicante, donde sôlo 
se mantuvo el représentante radical socialista). En general la 
posture de Acciôn Republicana en esta segunda vuelta fue reco- 
mendar voter a la candidature mSs afin.
Recordemos el caso ya citado dé Madrid donde se re- 
comendô el voto socialista; otro caso similar fue el de Côrdo- 
ba. En otras provincias en cambio la relaciôn con los sociali£ 
tas se deteriorô mâs; as! en Aimerla, al repetir estos la can 
didatura cerrada (1), cuando era una de las provincias en las 
que la divisiôn habla llevado al parecer a la derrota, Acciôn 
Republicana y radical-socialistes independientes publicaron un 
manifiesto en el que culpaban a los socialistes de la derrota 
por haberse negado a la coaliciôn, retiraban su candidature y 
aconsejaban la abstenciôn.
Ante la segunda vuelta hubo otro intento a nivel gu 
bernamental de lograr un acercamiento entre todos los partidos 
republicanos y el socialista, pero como se ha senalado, ya era 
muy tarde; posibilidad que aûn irreal, fue planteada por el m£ 
nistro Palomo, y provocô un furibundo atanque de El Debate co£ 






veleldad que los radicales pudieran tenef de aceptar una alian 
za à su izquierda llegando a los socialistes: se les advierte 
de que les llevarîa a la misma ruina polîtica que a los demâs 
partidos republicanos. Por lo demâs no parece que el Partido 
Radical tuviera la mâs minime intenciôn de ello: el mismo dia 
22 El Sol traie un desmentido rotundo de Lerroux de la posib£ 
lidad de ir con los socialistes "ni por dignidad politica ni 
personal podria hacerlo". Una cosa parecida Habrlan contestado 
sin duda los socialistes.
Martinez Barrio confirmô que taies gestiones esta- 
ban Giendo realizadas por el ministre de Comunicaciones, aun- 
que negando que fuese una cuestiôn del Gobierno, pues éste s£ 
guia siendo solamente una mesa electoral.
El Partido Radical, recbazando la aproximaciôn, acor 
dô dejar en libertad a sus organizaciones provinciales, lo que 
se tradujo en la prâctica en un estrechamiento de las alianzas 
con las extremes derechas.
Por su parte, los socialistes> el mismo dia, ratify 
caron su criterio electoral de permitir a las federaciones pro 
vinciales realizar los acuerdos électorales que considerasen 





Muchas vèces hemos comentado los desastrosos efec- 
tos de la dispersiôn con la que los partidos de izquierda fue 
ron a las elecciones.
Si bien no parece que una coaliciôn republicano so 
cialista generalizada hubiera invertido el sentido de las elec 
clones, si hubiera evitado el triunfo derechista; esto es, fren 
te a una derecha mâs reducida, aunque con una importante mino- 
rîa, hubiera estado presente probablemente una izquierda de fuer 
za parecida, en vez de la absoluta minorîa a que se quedô redu- 
cida al perder los socialistas 50 escanos y prâcticamente des- 
aparecer los republicanos de izquierda (1). Solo contando con 
datos exactos o muy aproximados de los resultados de las elec­
ciones se podria demostrar fehacientemente esto; algo sin emba£ 
go podemos decir en base a los datos parciales que hemos mane- 
jado.
En efecto, con estos datos se puede comprobar que en 
ciertas provincias la izquierda hubiera alcanzado las mayorlas 
en vez de limitarse los socialistas a conquistar las minorlas 
-como hemos visto en el caso de Madrid provincia-, o hubiera 
logrado por lo menos mas puestos, repartiêndose las mayorlas
(1)
Este era el calculo de Azaûia, que 50 ô 60 escanos hubieran pasado de 
la derecha a la izquierda, OC. IV, p. 649.
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con las candidaturas derechistas, y en otros casos hubiera evi 
tado la derrota total consiguiendo las minorîas.
Otro ejemplo sobre el que se puede operar con datos 
firmes es el catalSn. Si la coaliciôn de izquierdas que se pr£ 
sentô en Barcelona (capital y provincia) y Tarragona hubiese 
votado conjuntamente con la Esquerra, hubiesen alcanzado las 
mayorlas complétas en Barcelona capital (lo que significaba 9 
diputados mâs de los que consiguieron) y en Tarragona (très di 
putados mâs), pues sumando las votaciones de ambas candidatu­
ras hubiesen obtenido en la primera entre 192 y 147 mil votos 
frente a los 132 y 108 mil de la Lliga y en la segunda 86 y 74 
mil frente a los 61 y 57 mil de la Uniô Ciutadana (derechas);
En Barcelona provincia ganô la Esquerra a pesar de la duplic£ 
dad de candidaturas izquierdistas y en Lérida tan sôlo con una 
alianza con el Boc se hubieran logrado las mayorlas, pues la 
izquierda republicana sôlo presentô la candidatura de la E£ 
querra, en la que se incluyô a Bello.
A pesar de lo inseguro que es hacer hipôteis de es­
te tipo en un sistema electoral como el republicano, cuando los 
mlnimos suman dos de ambas candidaturas superan al mâximo de la 
candidatura rival, como en el caso que hemos expuesto, no cabe 
duda razonablemente de que el resultado hubiera sido el citado.
Si se podria alegar que en muchas de las provincias 
en las que se diera tal situaciôn, sumando los votos de las can 
didaturas radical y derechista, se hubiera conservado el triun 
fo para las derechas, como de facto pasô en la segunda vuelta
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en Alicante; desde luego esto es ciertd en âlgunos casos, pero 
no pueden equipararse ambas hipôtesis.
La alianza de los radicales con las derechas, de 
forma clara y abierta era algo nuevo, que provocaba incluso se 
rias resistencias en el interior del partido radical (1). La 
prueba es que como ha demostrado Ruiz Manjôn y en contra de la 
opiniôn que creîa que la alianza Ceda-Radicales habla sido ge 
neral en la primera vuelta, sôlo se produjo en diez circuns- 
cripciones (aunque lôgicamente se reforzara en la segunda vue^ 
ta en la que de todas formas sôlo se produjo en otras catorce).
Por el contrario, republicanos de izquierda y socia 
listas, por muy conflictivas que sus relaciones fueran a nivel 
local, hablan gobernado juntos durante dos ahos y juntos hablan 
hecho aprobar una ley electoral que "exigla" dicha coaliciôn ; 
ésta era por lo tanto lo consecuente, pollticamente hablando, 
y a nadie hubiera extranado; el que los dirigentes socialistas 
se decidieran a dar un giro a la izquierda incluyendo (lo que 
no era necesario ni lôgico: piênsese en febrero de 1936) la ru£ 
tura de la coaliciôn, precisamente ante el trance de unas eie£ 
ciones, fue lo extraordinario. Sin especular con lo que hubie­
se ocurrido si la coaliciôn se hubiese mantenido, lo que si nos 
interesa destacar es que sin duda, desde los propios planteamien 
tos socialistas y en la coyuntura aquêlla,la actitud socialista
(1)
■Rq I z Manjôn, El partido,»,, p. 399 y ss
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fue un error craso> si por tal éntendemos el ir a un fracaso 
que en las mismas circunstancias y en una hipôtesis histôrica 
mente coherente se podîa haber evitado o paliado. Error que 
sôlo se puede comprender si como parece Largo Caballero creîa 
que iba a ganar o por lo menos a mantener su fuerza parlamen- 
taria Integra.
No nos parece muy exacte afirmar que el resultado 
sea expresiôn de la creciente impopularidad de la polîtica aza 
hista; una conclusiôn de ese tipo tendrîa que sostenerse indu 
so sumando los votos recibidos por los socialistas, puesto que 
son votos que desde luego apoyaban dicha polîtica, estimândola 
en todo caso insuficiente. Pues lo grave de las afirmaciones 
como esa, muy frecuentes en la bibliografîa, es que sirven de 
apoyatura a la tesis de un brusco giro del pals a la derecha, 
descontento de una polîtica de tipo izquierdista, y esto es 
errôneo (1); tal giro a la derecha en comparaciôn con 19 31 exi£ 
tiô, pero no tan grande ni mucho menos como la comparaciôn de 
la composiciôn de ambas legislaturas podla hacer suponer.
(1)
Tussell, La segunda Repûb'LiQa,,, ,p.^09» La alegaciôn como prueba de la 
impopularidad de Azana del testimonio de Femândez Florez {Acotaotones 
de un oyente) es inaceptable. Si hubiera tornado El Debate, todavîa de- 
mostrarîa mejor su tesis (id. p. 87).
Su afirmaciôn posterior del "rechazo de la polîtica izquierdista dentro 
del campo republicano" (p.114) es mâs aceptable, aunque hay que complé­
ter la con la consideraciôn de la division organizativa de la izquierda 
republicana. Lo que queremos decir en definitive es que la popularidad 
de la polîtica azanista no se puede calibrer en base a los votos de las 
candidaturas republicanas de izquierda solamente.
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Y tampoco la magra votaciôn de los republicanos de 
izquierda es indice de dicha evoluciôn a la derecha, o de la 
impopularidad de la polîtica de Azana; si tal fuera, el cambio 
habria sido realmente impresionante, Para saber qué apoyo po­
dria contar una politica como la realizada en el primer bienio 
(o mâs radical) hay que sumar, repetimos, los votos socialis­
tas, sin olvidar ademâs que los candidatos socialistas modéra 
dos eran ios que mayor cantidad de votos recibieron, y que no 
cabe equiparar la hegemonia caballerista dentro del partido 
con la distribuciôn en tendencies del electorado socialista, 
donde cabe suponer que la relaciôn de fuerzas fuera inversa.
Esta también el factor no despreciable de la abs­
tenciôn anarquista como otro de los que motivaron las exiguas 
votaciones de los republicanos de izquierda, tradicionalmente 
beneficiarios de los votos anarcosindicalistas en la medida en 
que los hubiera. La cerrada campana abstencionista tuvo que 
dar sus trutos, pero estâ sin precisar en términos cuantitati 
vos la exacta amplitud del abstencionismo especîficamente ana£ 
quista, distinto del amplio abstencionismo estructural existen 
te entonces. No se puede en efecto sobrevalorar el abstencio­
nismo anarquista generalizândolo a todas las provincias; por 
ejemplo en Tarragona Molas atribuye la mayorîa del abstencio­
nismo a errores del censo y sobre todo al nuevo electorado fe 
menino, teniendo en cuenta que la CNT no tendrîa en la provin 
cia mâs de dos mil afiliados (1).
Molas, L/CL Lt L"LgCL... , p . 289.
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Pero en otras clrcunscripciones el anarquismo si in 
fluyO notablemente en la abstenciôn de gran nCunero de votantes, 
lo cual es comprobable constatando el descenso de abstenciones 
en 1936 -aunque también cabe un aumento de la participaciôn te 
menina-; entre las clrcunscripciones en las que se da esta va 
riaciôn entre ambas elecciones se encuentran Câdiz, Mâlaga ca 
pital, Sevilla capital y provincia, Ceuta, Zaragoza capital, 
Barcelona, La Coruna. Tunôn calcula en 350.000 el nûmero de po 
sibles votos substraidos por influencia directa de la CNT (1). 
Fue en cualquier caso un importante elemento que hay que tener 
en cuenta al analizar los resultados de noviembre de 19 33, an­
tes de hablar de la "desapariciôn" de los republicanos de iz­
quierda o incluso de su falta de popularidad por la gestiôn gu 
bernamental; pues el choque con los anarquistas era inevitable, 
una vez dominada la CNT por la FAI, fuese cual fuese la orien- 
taciÔn que la Repûblica hubiese tomado: no cabe achacarlo a la 
polîtica especificamente reformista del primer bienio; la prue 
ba estâ en que ese mismo electorado, tras conocer otro "mal 
peor", los Gobiernos radical-cedistas, votaron masivamente en
(1)
Tiinon de Lara, La segunda Repubtioa, II, p.9. Las altas votaciones so­
cialistas no justifican sin embargo la afirmaciôn de Ballcells {Crisis 
y agitaciôn,, , de un abstencionismo obrero mâs amplio que el
cenetista, por la desilusiôn ante la inéficaz polîtica de los repub1£ 
canos de izquierda; por lo menos como caracterîstica general, aunque 
pudiera darse en alguna provincia de alta conflictividad agraria, vid. 
sobre esto Maurice, La reforma agraria*,*, p. 49.
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el 36 a una coaliciôn parecida a la que gobernô del 31 al 33.
Y un hipotetico gobierno socialista hubiera chocado con la cen 
tral anarquista con tanta o mayor fuerza.
Por ûltimo el voto femenino. Poco se ha estudiado
y poco se puede llegar a conocer en términos cuantitativos so
bre el voto femenino; la hiôtesis unahime es que los seis mi-
ilones de electores femeninos fueron un factor, Si no decisi-
vo, si contribuyente a inclinar la balanza hacia las derechas, 
asî como también engrosarian el volumen del abstencionismo; 
Capel ha calculado en unos 500.000 los votos femeninos de iz­
quierda (en base a la mano de obra femenina), principalmente 
socialistas (1).
Tunôn de Lara, La segunda Repûblioa,ll p.11; Capel, El sufragio femeni­
no,,,, p.245; Molas, La Lliga,,,, p. 289.
6. LOS PARTIDOS REPUBLICANOS TRAS LA DERROTA
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DOS PARTIDOS REPUBLICANOS TRAS LA DERROTA
El resultado electoral iba a provocar fuertes ten- 
s5ion.es en el Gobierno tan dificilmente conseguido. A pesar de 
gue era obvio que una vez constituldas las Cortes, dicno Gobier 
mo dlimitiria para dar paso a otro que respondiera a los resul- 
tiadois électorales -y de hecho fue asî como se desarrollaron los 
aicontecimientos- hubo toda una serie de maniobras por parte de 
llos partidos de izquierda que colaboraban en el Gabinete, enca 
iminaidas a retirarle su apoyo antes incluso de dicha presenta- 
c:i6n ante las Cortes. En realidad la ûnica razôn para hacerlo 
aisî que se puede deducir es el despecho ante el resultado de 
lias elecciones, abandonando a un Gobierno al fin y al cabo de 
CJOlo>r radical, y una vez realizado el cometido electoral para 
eïl q[ue le concedieron su apoyo. Sin embargo también hubo, se- 
g;ûn cuenta Alcalâ Zamora, algunas propuestas al Jefe del Esta 
dio die escaso respeto a la legalidad constitucional, ante la 
v/ictoria derechista que, dado el escaso républicanisme cedis- 
t:a, ponîa para muchos en peligro a la Repûblica.
Ya antes de la segunda vuelta se empezô a rumorear 
ssobre la posibilidad de que los republicanos de izquierda aban 
ddonaisen el Gabinete antes de su presentaciôn a las nuevas Cor 
tces. El ministro de Justicia, Botelia Asensi, dimitiô efecti- 
vyamente acusando al Gobierno de falta de limpieza ante las ele£ 
c:iomes (1). El Socialista acusô inmediatamente a los restantes
Con dicho motive pretendiô que se anulasen las elecciones realizadas, 
a falta todavîa de la segunda vuelta; al no ser apoyado por nadie en 
el Gabinete dimitiô. Alcalâ Zamora, Memorias, p. 260.
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partidos de complicidad con la actuaciôn ministerial, que juz 
gaban parcial, por no dimitir al mismo teimpo que Botelia (é£ 
te pertenecla a la Izquierda Radical socialista, una temprana 
escisiôn por la izquierda del PRRS, de nula existencia organi 
zativa), Por parte de El Sol se interprété, con cierto regoc£ 
jo, y deformando algo los acontecimientos que los ministros 
de los partidos republicanos de izquierda habian desobedecido 
a sus partidos manteniëndose en el Gobierno, interpretaciôn 
que también siguiô El Socialista (1) ,
Por lo que sabemos a través de las notas que los 
partidos dieron a la prensa, y en lo que se réfiere especial- 
mente a Acciôn Republicana las cosas sucedieron de la siguien 
te forma. Ya con ocasiôn de la dimisiôn de Botelia se debieron 
reunir los lideres de los republicanos de izquierda, sin lle- 
garse a ninguna decisiôn. A Azana le atribuyô El Sol la adve£ 
tencia sobre la inutilidad y los inconvenientes de la retira- 
da de los ministros, mâs que una oposiciôn a la medida. Se atri 
buîa una postura favorable a la retirada a Marceline Domingo y 
a Casares (2)*
Tras este revuelo ocasionado por la dimisiôn de Bo­
telia y durante los primeros dîas de diciembre, se siguieron 
reuniendo los prohombres de la izquierda republicana para de- 
batir la conveniencia de hacer caer al Gobierno de inmediato.
(1)
El Sol, 30-11 y 7-12-33; El Socialista, 30-11 y 6/7-12-33,
El Sol, 30-11-33.
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De estas reuniones debiô surgir también la propues 
ta que segûn Alcalâ Zamora (1) hicieron Azana, Casares y M. Do 
imingo a Martinez Barrio, por medio de una carta, instândole a 
anular las elecciones.
Segûn Alcalâ Zamora, Martinez Barrio se negô a se- 
cundar sus planes que de todas formas hubieran sido totalmen- 
te rechazados por él.
Para discutir el mismo tema se reuniô el 2 de di­
ciembre el Consejo Nacional de Acciôn Republicana (2), Se de­
cant ô una mayorîa partidaria de retirer del Gobierno a Sânchez 
A\lbornoz, aunque no se adoptô resoluciôn alguna. Parece que la 
iminoria contraria resaltô el que tal retirada séria mâs espec- 
tacular que positiva, y que el retirer al ministro de Estado 
tan sôlo podla tener el efecto politico de empeorar las relac- 
c:iones entre los partidos republicanos y acrecentar si es que 
c:abia, la hostilidad entre Acciôn Republicana y el Partido Ra 
diical.
Lo que sucedia era que posiblemente los sectores mâs 
rradicalizados de Acciôn Republicana no debian ver mal una rup- 
t:ura absoluta de relaciones con los radicales, como podrâ ob- 
siervarse en la Asamblea nacional de octubre.
También se tratô sobre el otro asunto que ocupaba 
pjor entonces la atenciôn del partido, la fusiôn de los republ^
((1)
Alcalâ Zamora, id. id. 
til Sol, 3-12-33.
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canos de izquierda, proceso que tratamos en el siguiente cap^ 
tulo.
Si en dicna reuniôn no se decidiô al cabo nada so­
bre el apoyo prestado al Gobierno fue probablemente por no ado£ 
tar decisiones unilatérales e intentar adoptar posturas conjun 
tas por parte de todos los partidos republicanos (1).
Finalmente, el 3 de diciembre los lîderes de éstos acorda^  
ron provocar. la crisis de forma inmediata al dia siguiente.
Parece que no pretendian ir contra Martinez Barrio, 
sino al contrario incluso solicitar su asentimiento con el ob- 
jeto siguiente: provocar la crisis antes de la reuniôn de Cor­
tes de forma que "en la evacuaciôn de consultas se pudieran 
compulsar todos los pareceres y para que los sectores de dere 
cha que han de colaborar en el futuro gobierno definieran cia- 
raiïïiente su posiciôn con relaciôn a la situaciôn, sin estar a 
la espera de un debate politico".
No es fâcil con estas escuetas palabras ver todas 
las implicaciones de la actitud de provocar la crisis antes 
de la reuniôn del Parlemente.
Su intenciôn era, al parecer, que antes de dar esta 
do pariamentario a la crisis y de que las derechas cedistas pu
(1)
Es curioso resenar que en estas reuniones participaban también los li 
deres de la derecha y el centro republicanos (Gordon, Ordâs, Maura) , 
asustados ante la victoria de las derechas "no republicanas".
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âieran ejercer plenamente la fuerza parlamentaria adquirida 
con las elecciones, éstas hiciesen una expresa declaraciôn de 
républicanisme, o que por lo menos, manifestasen al Présiden­
te de la Repûblica nîtidamente sus posiciones ante la Repûbl£ 
ca. Asî interpretaba por ejemplo El Liberal la posible retira 
(Sa de los ministros.
Sin embargo, la operaciôn se frustré por dos moti- 
VTos, El primero porque no se logrô que los radicales diesen su 
consentimiento al plan, y en particular Martinez Barrio; el 
Consejo de ministros se reuniô el mismo dia 4 y el Présidente 
imanifesté que creîa que su deber era presentarse a las Cortes 
y; entonces dimitir ante el Présidente de la Repûblica, como sir. 
diuda procedîa en términos parlamentarios.
Pero en segundo lugar, fMbrtînez Barrio logrô por el 
contrario persuadir a los presuntos dimisionarios de que precî 
sîamente en esos momentos no debîan abandonar sus puestos, pues 
em base a las noticias sobre un prôximo levantamiento proyecta 
dlo por la FAI, era necesario declarar el estado de Prevenciôn 
em toda Espana; ante la gravedad de la situaciôn los ministros 
(Dimisionarios (Sânchez Albornoz, Palomo, Pita Romero, Gordôn y 
P’i y Suner, quien secundaba la postura colectiva) volvieron so 
b>re sus acuerdos y la crisis que se llegô a plantear en Conse- 
jio quedô de nuevo conjurada.
El mismo dîa los ministros dieron cuenta a sus par- 
t:idos de lo ocurrido en Consejo; todo quedaba entonces pendien 
tce de lo que los partidos decidiesen ante las informaciones de
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ZLos ministros,
Ei dia 5 tuvo lugar la prevista reuniôn ampliada de 
iAccion Republicana, tras la que se reuniô a solas el Consejo 
INacional. En ella la mayorla se mostrô partidaria de que la 
(decisiôn de Acciôn Republicana se tomase a la vista de la del 
iresto de los partidos republicanos de izquierda, cuyos repré­
sentantes se iban a reunir aquella noche de nuevo para tratar 
sobre la debatida cuestiôn, Pero bajo el comûn acuerdo de de- 
jjar la decisiôn en manos de Azana, hubo partidarios tanto de 
imantener a Sânchez Albornoz como de que los partidos de izquier 
(da retirasen inmediatamente a sus représentantes del gobierno, 
jprovocando la crisis en el inmediato Consejo de ministros.
En la reuniôn definitive de los lîderes republica- 
mos mantenida el mismo dîa 5,sé debiô acordar, la permanencia de
1-os ministros de izquierda en el Gabinete, pues Sânchez Al- 
toornoz, en unas declaraciones a El Sol, desmintiô los rumores 
die que los partidos republicanos de izquierda hubiesen decid£ 
dio retirer sus ministros y éstos hubieran desobedecido la or- 
dien. El ministro de Estado alegô que en la Asamblea de Acciôn 
PRepublicana se decidiô por mayorîa la continuaciôn y que en e£ 
tta ûltima reuniôn de los lîderes republicanos se habîa acorda- 
dio igual postura.
Por ûltimo, el dîa 6 se reuniô de nuevo el Consejo 
PNacional de Acciôn Republicana pero ya para tratar cuestiones 
pprogramâticas y organizativas. Sobre la situaciôn polîtica El 
Slol afirmaba que la impresiôn del Consejo Nacional era que el
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Ministerio Martinez Barrio se presentarla a las Cortes con su 
composiciôn actual al dîa siguiente y que el mismo dîa queda- 
rîa planteada la crisis.
Como sabemos ésta tardarîa algûn dîa mâs en produ- 
cirse pues Martînez Barrio dimitirîa el 16 de diciembre, una 
vez superada la intentona anarquista (1).
CD)
El Soi, 2, 3, 6 y 7-12-33; El Liberal, 1, 5 y 6-12-33.
7. HACIA UN UNICO PARTIDO REPUBLICANO DE IZQUIERDAS
FORMACION DE IZQUIERDA REPUBLICANA.
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IHACIA UN UNICO PARTIDO REPUBLICANO PE IZQUIERDAS; FORMACION PE 
:IZQUIERDA REPUBLICANA
Tras la crisis gubernamental de junio se habia vue]^  
•tto a hablar, sin~mencionar ya a la FIRPE, de la posibilidad y 
(conveniencia de un bloque de izquierdas (l). Pero en realidad 
]la idea todavîa no habla madurado, pues se insistîa en uniones 
cde tipo electoral y pariamentario, y que tenîan frecuentemente 
]la intenciôn de superar las discordias republicanas, lo cual se 
ttraducîa en que se englobaba en el posible bloque desde los ra 
(âdicales hasta los radicales socialistas. Esto evidenc ia que no 
£se pensaba todavîa en una fusiôn, sôlo posible entre partidos 
ssuimamente homogéneos. Aunque tras la crisis de septiembre espo 
rrâdicamente se hablaba ya de la necesidad de un ûnico partido 
dde izquierdas, tampoco parece que se considerase seriamente o 
(3CO)mo cuestiôn inmediata. Toda la atenciôn de los partidos re- 
ppuiblicanos estuvo concentrada en conseguir la colaboraciôn ele£ 
tto>ral socialista.
Tan solo las juventudes de los partidos comenzaron 
die:sde juiio a mantener contactes con vistas a una posible fusiôn 
PPero era mâs bien una voz minoritaria que expresaba una urgencia 
jjuivenil que estaban lejos de sentir sus mayores.
Alguna iniciativa local apareciô ya sin embargo; asî 
poor ejemplo El Liberal insertô un manifiesto publicado en Man- 
Z2a;nares (Ciudad Real) por una comisiôn provincial constituida
/ Y 1 \
Sobre estos primeros intentos, El Sol, 1 y 21-7-33, 10-8-33.
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con el objeto de trabajar por la uni6n de Acciôn Republicana 
y/ el grupo de M. Domingo (1) . Es tan sôlo un caso que no de- 
hDÎa ser ûnico de iniciativas locales por fusiôn.
A partir del fracaso electoral de los republicanos 
Ce izquierda el tema va a dar un giro de ciento oc hsnta grades 
ILas noticias sobre uniones locales, las cartas de republicanos 
sa la prensa urgiendo la imprescindible uniôn y los contactes 
esntre los grupos presuntamente afectados van a abundar.
En diciembre se generalizaron los contactes entre 
ILos republicanos de izquierda. La caracterlsticas mâs destaca- 
dia del proceso que finalizara con la fusiôn efectiva de très 
die los mâs caracterizados de elles serâ la coincidencia entre 
lias conversaciones al mâs alto nivel con las fusiones espontâ- 
nieas de muchas organizaciones locales, una coincidencia entre 
diirigentes y bases que sin duda facilitô lo que siempre es al-
gjo ardue, la compléta fusiôn de organizaciones y permitiô que
s«e realizara en un plazo breve.
En nota publicada el 3-12-33, los comités municipa-
Ites madrilènes de Acciôn Republicana, federales, radical soci£ 
l.istas de izquierda y radical socialistas independientes acor- 
diaban proponer a sus asambleas locales la fusiôn o federaciôn 
die sus respectives partidos. El mismo dîa el Consejo Nacional
(D)
EZ LvberaZ, 29— 10—33.
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cde Acciôn Republicana trataba ei asunto, acordando dejar para 
luna reuniôn prôxima el decisive ^specto de si nabia de irse a 
luna federaciôn o a una fusiôn (1), En su reuniôn del dia 6, el 
(Consejo Nacional^tratô de varies problèmes organizativos (2),
Se acordô en ella realizar una extensa campana de 
propaganda a partir de enero por toda Espana. Se decidiô pro 
cceder a una integraciôn de las ponencias aprobadas en las ùlti 
imas Asambleas con otras recientemente elaboradas para sinteti- 
zzar y poner al dîa el texte programâtico del partido. Se nom- 
hbrô otra comisiôn para las gestiones de publicaciôn de un di£ 
irio que se venîan realizando y por ûltimo se tratô del tema 
gue nos ocupa, la fusiôn de los partidos de izquierda. No se 
ttomô sin embargo ningûn acuerdo pues, segûn el Consejo Nacio- 
mal, dado el proceso irreversible de abajo arriba que se habîa 
üniciado para lograr la fusiôn, se decidiô esperar a que los 
corganismos locales se reuniesen e hiciesen las propuestas de 
uiniôn a los organismos nacionaleç respectivos.
La misma decisiôn da çlaramente a entender que el 
pproceso era contemplado con buenos ojos. Por lo demâs la impre 
S3iôn de pasividad que dicha referencia parece indicar debîa en 






mio de Azana sobre su dedicaciôn a la tarea de la fusiôn bas- 
ita para comprender que en modo alguno fue solo un proceso de 
aabajo a arriba. Formalmente fue este el procedimiento que se 
ssiguiô, lo cual como también respondla a una realidad conferla 
luna mayor solidez a la uniôn.
No todo fue fâcil sin embargo. Los radical socially 
ttas independientes opusieron répares a la fusiôn, mostrândose 
imâs partidarios de una federaciôn. Acciôn Republicana en cam- 
Ibio bien pronto se decidiô por una fusiôn absoluta, negândose 
ccon buen criterio a un intento que ya habîa fracasado a nivel 
pariamentario con la FIRPE. La ORGA en cambio aceptaba la fu- 
ffiiôn incondicionalmente, como los federales que seguîan a Araûz. 
lEstos problèmes fueron tratados çn la reuniôn del Consejo Nacio 
mal del 2-2-34 (1) .
Otra cuestiôn confusa fue la amplitud que iba a te- 
mer el proceso unitario. En las gestiones previas de esta épo- 
cca intervinieron los federales en conjunto, la izquierda radi­
erai socialista, los radical socialistas de Gordôn... Sin embar 
ggo poco a poco fueron quedando fuera varios de estos grupos. 
PRespecto a los ûltimos se dijo en esta reuniôn de febrero del 
Consejo Nacional que no se les habîa invitado por ahora, pero 
qjue se harîa una vez fusionados los partidos que habîan cola- 
bDorado con Azana. Tras los primeros contactos generalizados se 
ffue cerrando el cîrculo sôlo a los partidos mâs cercanos y que
((1) El Sol, 3-2-34.
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estuviesen dispuestos a ia plena fusiôn. Pe esta forma queda- 
ron marginados el grueso de les federales quienes declararon 
ser contraries al procedimiento de fusiôn y calificaron de 
"pequena minoria^concejil” a los federales que participaban 
en la fusiôn. Mientras en los primeros mementos sin embargo los 
partidos que quedarian fuera reclamaban la uniôn de todas las 
izquierdas republicanas con frecyentes notas a la prensa, mâs 
tarde, cuando per la citada u otras divergencies (que se basa- 
ban fundamentalmente en cuestiones politicas de fonde) se hizo 
évidente el carâcter limitado de la fusiôn, dichos partidos re£ 
po:ndieron constituyendo una federaciôn de partidos, como haoian 
propugnado siempre los federales. En ella quedaron incluidos 
êstos, los radical socialistes oftodoxos y la izquierda radi­
cal socialiste. La federaciôn se limitaba sin embargo a Madrid, 
y (dudamos que tuviese alguna viggncia o que se extendiese a 
o)txas provincias (1) .
Es de suponer también que por parte de los très par 
ti(dos que fueron a la fusiôn no ye propiciase la participaciôn 
die estos otros para no restar homogeneidad al nuevo partido, y 
tiemiendo en cuenta que al fin y al cabo habîan combatido dura- 
miemte la politica de los gobiernos Azana. Hubiera sido sorpren 
dlemte que Azana hubiera visto sin recelo a la izquierda Radical 
sJocialista que con tanto ardor le hablan combatido con ocasiôn 




itiingo ver a su gran oponente en el antiguo PRRS y promoter de 
las diferencias que acabarlan con el partido (Gordôn OrdSs) 
sentarse ahora de nuevo en la direcciôn de la misma organiza- 
ciôn. Tanto mâs cuanto que el nuevo partido nacia como impul­
ser de una politica semejante a ia realizada, con un programa 
re suItado de los dos anos de experiencia gubernamental y con 
una orientaciôn semejante*
En concrete el PRRS denunciô el hecho de que no se 
le hubiese invitado a las reuniones oficiales con el objeto de 
la fusion, y manifesté publicamente per elle su disgusto* Pare 
ce Clare por tanto que bubo una marginaciôn de los sectores que 
no se consideraban muy identificados politicamente*
El PRRS insistiÔ también en otro documente sobre su 
desacuerdo programâtico y sobre el enjuiciamiento de la labor 
de los gobiernos Azana como explicaciôn de la no participaciôn 
en la fusiôn final* Parece mâs bien una manera discrets de pa­
lier el efectivo marginamiento sufrido y denunciado por elles 
imi smos (1) *
También la Izquierda Radical socialiste en un exten 
so comunicado denunciô la marginaciôn de que hablan sido obje­
to y la duplicidad de conversaciones pro uniôn que hablan desem 
hDO'Cado en la fusiôn de tan sôlo parte de loS partidos de izquier 
(de , por medio de contactes restringidos entre elles (2)*
 ^ Sobre la actitud radical socialista, hli Sot^  8ÿ 9 ÿ 16-2-34*
Et Sot, 20 y 22-2-34*
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Mientras tanto, llegaban noticias de provincias 
ssobre la fusiôn en ellas de las organizaciones locales de Ra- 
(dical socialistes independientes y Acciôn Republicana y en a^ 
(gûn caso de otros partidos de los que a nivel nacional qued'a- 
xon fuera de la uniôn. Podemos citar entre otras localidades 
ca Bilbao, Valencia, Granada, Badajoz, Novelda, Valdepenas, Bur 
egos, Guadalajara, Alava, San Sebastiân, etc. (1).
En otros casos las organizaciones locales de los 
S>artidos se declararon autônomas en espera de la fusiôn y con£ 
ttLtuciôn del nuevo partido a nivel nacional.
A mediados de febrero ya hablan llegado a un acuer- 
ôdo) sobre la fusiôn Acciôn Republicans, RSI y ORGA (sin decidirse 
ttodavla los federales autônomos), comenzando una comisiôn de en 
Hace a trabajar en la redacciôn de Estatutos del nuevo partido 
y/ en el texto programâtico (2). Este séria hecho pûblico el 11 
cde marzo (3) ;
Los représentantes de Acciôn Republicans en is com^ 
ffii.ôn fueron Velso, Esplâ y Rsmos, y por los radical socialistes 
iLnidependientes, Salmerôn, Muhoz Martin y V. Kent,
(d)
Abundan taies noticias en Et Sot y Et Libérât de febrero y marzo.
((2 ) Et Sot, 14-2-34; estos sectores federales se debieron separar al final 
del proceso de fusiôn pues a partir de finales de febrero solo apare- 
cen los otros très grupos como participes del mismo;
((3)
Et Libérât, Vid, infra, cap.
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Segûn afirma el propio Azana (1), tras la derrota 
electoral el ûnico tema que le ocupô tiempo y gestiones fue el 
conseguir esta fusiôn. El fue uno de los mâs firmes defensores 
y probablemente el decisivo de que se llegase a una fusiôn y 
no se quedase en una mera federaciôn; ya hemos visto que este 
fue el criterio de Acciôn Republicans frente al inicial de los 
radical socialistes independientes y es fâcil que el acuerdo 
incondicional de la Orga con la propuesta de fusiôn debiera 
bastante a la amistad personal de Azana con Casares. El unir 
organizaciones ya formadas es algo en todo caso dificil; aquî 
se dieron como era de esperar frecuentes obstâculos de descon 
fianzas y personalismos que hubo que vencer y en cuya supera- 
cion suponemos que debiô ser decisive la autoridad de Azana so 
bre unos y otros, Segûn él mismo cuenta, los de Acciôn Repub1^ 
cana desconfiaban de los radical socialistes por su demagôgica 
actuaciôn en las Cortes Constituyentes, ademâs de su habituai 
in(disciplina que al cabo les habla llevado a la divisiôn del 
partido. Por parte radical socialista era natural que se viera 
aparejada la uniôn a una "posible pêrdida de importancia, por- 
gute bien claro estaba que la direcciôn del nuevo partido no irîa 
a ellos" (2) .
Acciôn Republicans celebrô su ultima Asamblea nacio 
naJ. el 31 de marzo. Cumplidos todos los trâmftes reglamentarios
(D )




(aprobaciôn de actas, etc.) sin ningûn contratiempo se leyô 
]por el secretario de la mesa el documente politico elaborado
]por el Consejo Nacional que fue aprobado por unanimidad. El do
(cumento cuyo texto reproducimos viene a presenter la fusiôn co 
imo un acto imprescindible dadas las circunstancias, aunque el 
ipartido, dada su trayectoria politica, podia mirar sin preocu 
ipaciôn el future (1) .
Para la discusiôn del ideario y Estatutos del nuevo
partido el procedimiento que se siguiô tue el de nombrar très
ponencias entre los delegados de la Asamblea de Acciôn RepubM 
ccana para la Asamblea conjunta. La designaciôn de estas très 
ccomisiones fue el ûltimo acto de la Asamblea. A continuaciôn 
ge reunieron dichas comisiones, presididas por Esplâ la de E£ 
ttatutos, Ramos la de Ideario Politico, y Ruiz Funes la encar- 
^ada del proyecto de declaraciôn politica del nuevo partido.
Los delegados para la Asamblea conjunta venian nom- 
bJr-ados en ciertos casos por las asambleas provinciales respec- 
tti.vas (procedimiento que suponemos que séria el regular) , y en 
110)s restantes casos se acordô que fuese la mesa y el secretario 
ggemeral -Alvarez Ugena- quien los designase.
Simultâneamente a esta Asamblea de disoluciôn se reu 
mi.a el congreso extraordinario del Partido Radical Socialista
((i:)
Vid. Cap. I, 1 a.
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Ilndependiente con la misma finalidad. El PRG habia decidido la 
±usi6n en su Asamblea del 26 de marzo (1).
El nûmero de représentantes de cada partido en la 
Asamblea conjunta debiô ser una por provincia, pues el nûmero 
imâximo de votos que recibieron los miembros del Consejo Nacio 
mal del nuevo partido fue de 81.
Sabemos ademâs que el PRG habla designado 4 repre­
ssentantes, uno por provincia (2); Acciôn Republicana y PRSI se 
irepartîna por tanto los 77 delegados restantes.
Los dîas 1 y 2 de abril ténia lugar la tan ansiada 
Astamblea de fusiôn entre las très organizaciones politicas. Co 
imo) normes de procedimiento para la asamblea se habîan acordado 
poreviamente unas reglas; de acuerdo con ellas se nombrô la me­
sa. y la comisiôn dictaminadora de actas, compuesta por los se- 
ccretarios de los Comités ejecutivos, los de la Comisiôn organ£ 
zza.dora y très miembros de ésta. Por Acciôn Republicana eran re£ 
ppectivamente Alvarez Ugena, Antonio Velao y F. Carreras. Por 
ILo'S otros partidos fueron Barnés, Martinez Fortela, Muhoz, Gon 
zzâ.lez Lôpez, yillarias e Insua.
Dicha comisiôn aprobô todas las actas sin dificultad 
eîSicepto dos, precisamente de Acciôn Republicana, la de Câceres 
y/ la de Alicante, por problèmes formales, siendo aprobadas ti-
((1 :)
Alfonso Bozzo, Loe partidos politicos,,,^ p.129, 
Ibid., p, 131,
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nalmente por aclamaclôn al constar a la Asamblea que no habla 
mala fe
Tras nombrarse las necesarias mesas y oomisiones se 
discutieron a lo \Largo de los dos dlas las ponencias sobre idea 
rio politico, estatutos, declaraciôn de afiliados y declaraciôn 



















































El dîa dos, por la tarde, terminadas de discutir las 
pponeencias, se eligiô al Consejo Nacional de Izquierda Republica 
ma, que al igual que el primitive de Acciôn Republicana conta- 
hba (Con 25 miembros. Quedô constituido asl:
IPresidente: A.R. Manuel Azana 81 votos
Wicepresidente: Marceline Domingo 79 "
îSecretario general: José Salmerôn 78 "
Wocales; Casares Quiroga 81 "





J.M. Diez Villamil 
Tomâs Martin Hernândez
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Manuel Muhoz Martinez 
Emilio Artal 
Francisco P. Carballo 
 ^ Teôtico Sevilla 80 votos
R. Seijas 80 "
Manuel Garcia Becerra 
A.R, Ramôn de Viguri
Salvador Quiemades 
A.R. José Palanco Romero
Juan José Cremades 
A.R. Luis Bello 78 votos
Santiago Pi y Suner 78 "
A.R; Manuel Andrés Casâus 77 "
Felisindo Alvarez Xesteira 77 votos
La ponencia sobre declaraciôn politica fue defendida 
cbon un discurso por Ruiz Funes, quien fundamentalmente propugnô 
ILa consubStancialidad.de la Repûblica que ellos, los republica- 
mois de izquierda defendla, con los idéales laicos y de progreso 
sso'cial impuestos el 14 de abril y ahora postergados. Lo que pro 
c:e«dla era la recon quista de la Repûblica.
Como es natural las reacciones suscitas por la con- 
sse<cuciôn de la fusiôn fueron muy distintas en los diferentes 
ssetctores politicos. Entusiasmo y aplauso en la prensa mâs afec 
t;aida como El Liberal', que habla alentado la fusiôn en todo mo- 
mneinto tras la derrota de noviembre> dandb siempre noticias op- 
t:iimistas sobre el proceso que desembocô en la uniôn final.
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Con escepticismo y una cierta indiferencia por par­
te de El Sol, quien afirmaba en su editorial del 1 de abril que 
sôJLo en la medida que consiguiese transformarse en un nuevo par 
tido diferente de^  los anteriores podrîa aportaf algo positivo 
al panorama politico y adquirir vigor, El Sol basaba au postu- 
ra en la continuaciôn de la crltica a la politica que en su dla 
propugnaron los llderes del nuevo partido. Dado que estos adop- 
taban precisamente la postura inversa de reivindicar frente a 
la situaciôn présente aquella politica, el editorial adoptaba 
una actitud reservada frente al intente,
Por otro lado ahadla con razôn que lo hecho era sôlo 
un primer paso a partir del cual empezaba ia dificil tarea de 
forrmar un instrumente de gobierno. La ausencia de renovaciôh 
personal en sus llderes, aumentaba las desconfianzas del periô 
dice. Su conclusiôn era "£Qué conseguirân con estar un poco mâs 
juinitos los que siempre lo han estado mucho en el Gobierno y fue­
ra del Gobiernb, en las elecciones y aparté de las elecciones?".
Los socialistas aplaudieron la uniôn y la contempla- 
roni como un posible recomenzar de los republicanos. En los ed£ 
torriales de aquellos dlas, sin dejar de marcar læ diferencias 
quie les separaban> confiaban en que la rectitud politica y mo­
ral que concedlan sin regateos a Azana, sirviera para encauzar 
aU nuevo partido en la tarea comûn de rescatar la Repûblica, Pa 
race que tras el discurso de Azana del 11 de febrero -encareci 
daimente elogiado (1)-, y ante la reorganizaciôn de los republi-
El Socialista, 13 y 14-2-34;
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canos de izquierda parecian concéder de nuevo un cierto crédi­
te a éstos para posibles tareas comunes (1), Aunque las reti- 
cencias, las acusaciones de pasadas debilidades, etc. subsis- 
tian, el tono era otro del de los éditoriales y articules de 
noviembre, diciembre y enero, en los que se daba por imposible 
cualquier relaciôn entre republicanos de izquierda (2) y soci£ 
listas,
Por ûltimo y como se podîa suponer El Debate contem- 
plaba con marcada hostilidad la uniôn de los republicanos, como 
ya habla hecho con la coaliciôn electoral de los republicanos 
para las municipales catalanes de enero del 34 (3),
El Socialista, 27, 28, 30 y 31-3-34.
(2)
El Socialista, 25, 26 y 30-11-33; 7, 27 y 28-12-33; 3 y 13-1-34.
(3)
El Debate, 9-1-34.
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1. ACCION REPUBLICANA, UN PARTIDO REFORMISTA
MIM
ACCION REPUBLICANA, UN PARTIDO REFORMISTA
En la primera Asamblea nacional de Acciôn Republica
na, en mayo de 1931, se aprobô un programa en el que se toca-
ban, aunque muy sumariamente, todos los puntos de una politics 
a desarrollar desde el poder (1).
A pesar de su brevcdad nos permxte juzgar sin equl- 
vocos cuâl era el planteamiento del grupo ante los diverses pro 
blemas nacionales de mayor trascendencia. Desde luego se le pue 
de considerar como un programa reformists bastante avanzado 
-dentro del contexte espahol de la ëpoca- que aborda la refor­
ma social y agraria, ia democratizaciôn del Estado y de la po­
litics, un laicismo absolute, el reconocimiento de las autono­
mies régionales, la reforma del Ejército y un programa de impu^ 
80 de la economla. Podemos avanzar, ya que luego lo comprobare- 
mos al analizar la actuaciôn parlamentaria etectiva en torno a 
estos puntos, que aunque muchas de las soluciones esbozadas di- 
flcilmente podrlan considerarse hoy de izquierdas, sine mSs bien 
como propias de un Estado moderne, para la Espaha de 1931 era 
un programa realmente progresista e incluse audaz en ocasiones.
Desde un punte de vista polltice general era un re- 
formismo burgués que pedla censtituir una politics transacienal, 
dentro del sistema de partidos republicanos, entre una politics 
conservadora detendida por una derecha moderada y la impulsada
(1)
El Liberal, 29-5-31. Vid. Apéndice I, 1 a.
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por el partido socialists. Decimos una derecha moderada, no 
reaccionaria a ultranza -que es lo que efectivamente llegô a 
ser la Céda-, pues con ésta no nabla transacciôn posible. Y ia 
razôn de ello es que el enorme atraso de la sociedad y el Esta 
do espahol exiglan, incluso para los planteamientos de una de­
recha moderns, ciertas reformas ineludibles; la posiciôn ultra- 
conaervadora de rechazo total a una modemizaciôn de las estruc 
turas sociales y politicas que la derecha catôlica se empehô en 
mantener y a la que arrastrô al partido Radical, posibilitô la 
polarizaciôn antagônica que desesâ>ocô en la guerra civil.
Frecuentemente se ha caracterizado la politica des- 
arroliada por los gobiernos Azana, que a duras penas pudieron 
lograr el cumplimiento cabal de algunos de los puntos de su 
programa, como liens de extremismo y radicalismes inütiles. 
Pronto veremos que en efecto habla aspectos en los que se pudo 
actuar con cierto sectarisme innecesario, pero que globalmente 
no pasô de ser un intente de plasmar de forma moderada y pro- 
gresiva el programa que comentamos, una reforma progresista, 
de un izquierdismo avanzado para el contexte espahol de ia épo- 
ca, pero en modo alguno una politica de carâcter socialista, co­
mo se le achacaba entonces.
Con estas apreciaciones globales estamos intentando 
situer el programa que iba a inspirer la politica espahoia -aun 
que escasamente podlan imaginer los que participal)#n en mayo de 
1931 en esta Asamblea que iba a ser asl- durante los dos afios 
siguientes, desmarcéndolo de dos caracterizaciones frecuentes.
oaiot
entonces y ahora, tanto en obras de propaganda politica como 
en la bibliografla cientlfica, Por un lado la que situa la po­
litica azahista en una extrema izquierda lindando con unas re­
formas plenamente socialistas. Esta fue una "inculpaciôn" que 
Azana hubo de rebâtir frecuentemente en las Cortes, ante los 
ataques de radicales y extremas derechas. Pero lo curioso es 
que en parte de la bibliografla conservadora signe manteniën- 
dose con pretendida seriedad tal idea, tachando la politica de 
Azana, los autores mâs extremososyde antipatriota, disolvente, 
etc. (1).
Sin entrar a considerar pseudo argumentaciones de 
esta Indole, considerar la politica de Azana como radical es 
desconocer la enorme distancia entre un programa socialista y 
el de Azana. Esta era en realidad una transacciôn entre las re 
formas mâs inevitables y las propuestas socialistas, que en 
ningûn caso llegaban a alcanzar.
Y por el otro extreme tenemos la posiciôn inversa 
de calificar todo el programa azahista como una pacata reforma, 
excepto en una cuestiôn en la que incluso pudo excederse, la 
religiosa. Las crlticas desde este punto de vista suelen refe- 
rirse a los aspectos sociales y econômicos de su politics.
(1)
Un ejesqplo tîpico es la pseudo historié de Arrarâs; pero también auto­
res como Robinson, Loe origenee,, , por ejei^plo, pag. 148, tachando de 
"antipatriôtica" la reforma militer de Azaha.
Son dbras que no alcanzan un nivel mlnimo de rigor historico.
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Hay que dlstlngulr aqul entre programa y reaultados* 
Dada la generalidad de ioa términos programâtico* aprobados por 
Acciôn Republicana en 1931 -programa que podemos considerar un 
avance de lo que séria la politica de Azaha en el poder- no ca 
be juzgarlo como excesivamente moderado ni radical. Con pocas 
precisiones se venla a afirmar la necesidad de la reforma agra 
ria, de majoras sociales, reforma de los impuestos, etc.
Si en estas roaterias las crlticas de la insuficien- 
cia de la politics republicana son mâs frecuentes y agudas es 
porque su soluciôn era mâs urgente y a la vez m&âs decisiva para 
la estabilizaciôn de la Repûblica.
Frente a estas dos posiciones, la tesis que susten­
tâmes es que con todas sus insuficiencias -que las tenla sin 
duda- la politics desarrollada en 1931-33 era un intento de 
aplicar, en medio de grandes dificultades, uno de los pocos 
programas posibles para la reforma y modemizaciôn de Espafta 
que podlan darse en aquella coyuntura nacional e intemacional.
Vamos a estudiar los pocos textes programâtico* de 
Acciôn Republicana con que contamos y simultâneamente la acti- 
vidad de los diputados de Acciôn Republicana en las Cortes, de- 
teniéndonos en sus principales intervenciones y enmlendas tanto 
a la Constituciôn como en la posterior actividad legislative.
La escasez de ministres de Acciôn Republicana (la carters de 
Guerra, a cargo de Azana, el marginal ministerio de Marina, Gl- 
rai, y el breve paso por Hacienda de Vihuales), y las caracterls
ticas de un gobierno de coaliciôn, nos impiden analizar la obra 
de los distintos ministerios como intentes directes de aplica- 
ciôn exclusive del programa de Acciôn Republicana (1).
Nos centrâmes por tanto en la influencia de los di­
putados en el piano parlamentario para hacer luego unas consi- 
deraciones sobre el significado global de la politica del go­
bierno en la materia de que se trate. Es necesario préciser a 
este respecte que a pesar de la importancia de los plenos en el 
rêgimen parlamentario de la II Repûblica, en numerosas ocasio­
nes las transacciones y las influencias de partido tenlan lugar 
en los pasillos y en las comisiones, por lo que sôlo observâmes 
una parte del proceso, si bien la mâs decisiva; para los trames 
oficiosos de la actividad legislativa son inapreciables los te£ 
timonios del diario de Azana,
En ûltimo lugar, dentro de cada eplgrafe, comentamos 
el texto programâtico fundacional de Izquierda Republicana, de 
marzo de 1934, donde puede observarse el efecto de la experien­
cia gubernamental de dos anos sobre los objetivos politicos que 
Acciôn Republicana y mâs globalmente el républicanisme de iz­
quierdas se planteara en 1931 (2) .
En un Gobierno de coaliciôn ni siquiera los ministerios ocupados por 
los miembros de un partido pueden considerarse plasmaciôn exclusiva de 
las concepciones programaticas de ese partido. Sin esbargo en este ca^  
so hay que considerar que la politica general de los gobiernos de Az_a 





Un estudio a tondo de la politica gubernamental en 
los diversos departamentos ministeriales queda fuera de los ob 
jetivos y alcances de esta investigaciôn.
Por ello nos limitâmes a los aspectos de esta poli­
tics mâs caracterlsticos y que han suscitado mayor polémica: 
politics religiosa, ensehanza, politics militar, regional y 
agraria. En todos ellos seguimos el esquema indicadot programs 
de 1931, y posterlores si los hay, actuaciôn parlamentaria de 
Acciôn Republicana, juicio sobre la politics gubernamental y 
programa de Izquierda Republicans,
2. CUESTION RELIGIOSA Y OOCENTE
A. PROGRAMA DE 1931
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PROGRAMA DE 19 31
El programa de mayo de 19 31 enunciaba brevemente 
los objetivos globales de una laiclzaciôn compléta del Estado 
y de la ensehanza. Ambas comas las examinamos juntas pues su 
planteamiento y resoluclôn fueron unidos, bien entendido que 
el nexo de uniôn era la situaciôn de la ensenanza espanola, a 
cargo en su mayorla de los institutos religlosos. Una politics 
laica a ultranza como la republicana se plantearla como cuestiôn 
de supervivencia a largo plazo la necesidad de crear ciudadanos 
a partir de la escuela, en la medida en que la ensehanza impar- 
tida por las ôrdenes religiosas se conslderaba no sôlo deficien 
te sino pollticamente comprometida en la defensa de valores con 
servadores; la nostilidad que pronto surgiô entre la Repûblica 
y la Iglesia vino a hacer mâs acuclante el problems,
El programma decla: "Estado laico. Separaciôn de la 
Iglesia y el Estado. Secuiarizaciôn de instituciones y ôrdenes 
religiosas.
Monopolizaciôn de la ensehanza por el Estado para la 
defensa de la Repûblica y en interés de la cultura. Escuela ûn^ 
ca. Primera y segunda ensehanza gratuitas".
Si para distinguir entre politics laica y politics 
anticlerical nos basamos en que la primera trata ünicamente de 
separar las actividades de Iglesia y Estado, siendo aquella, o 
mejor dicho las diversas confesiones religiosas, instituciones 
que con status luridico especial o no, quedan sometidas a las
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normas générales del Estado pero sin sufrlr prlvacl6n de dere- 
chos por su especial naturaleza religiosa, es indudable que 
ciertos aspectos de la politica republicana cabe calificarlos 
de anticléricales. En el enunciado programâtico citado se evi- 
taba sin embargo ese carâcter, si bien se propugnaba no laid- 
zaciôn absolute.
Lo ûnico que resalta en el primer apartado as la se 
cularizaciôn de ôrdenes e institutos, esto es su sosietisiiento 
a la legislaciôn comûn y por lo tanto con sus missos derechos 
y obligaciones sin que se propugne rêgimen especial alguno (1)•
Mâs polémico séria sin embargo la calificaciôn de la 
absorciôn por el Estado de todas las actividades docentes. Vie­
ne a ser aceptado sin contradicciôn que la coa^/éiÔn de grados 
sea una funciôn exclusivamente estatal.
No séria sin embargo unânimemente admitido el que la 
ensehanza estuviese exclusivamente a cargo del Estado, lo que 
excluirla no sôlo a instituciones religiosas sino también a las 
privadas y laicas. Es algo indudablemente no liberal, en el sen 
tido ideolôgico tradicional del término, aunque en la medida en 
que puede considerarse mâs igualitario, es simultâneamente mâs 
democrâtico. Punto al fin y al cabo en el que liberalismo y de- 
mocracia divergen, no podemos adentramos nosotros en la dis-
(1)
Sobre el rêgimen jurldico de las confesiones religiosas, vid. Castells, 
Las OBoeiaoioneê .,.
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cuslôn del problems, y lo hemos planteado con el ûnico objetivo 
de clarlflcar de forma explicita la dlstlnciôn entre laicismo 
y anticléricalisme. Nosotros vamos a considerar una politics 
asl, de un estatismo radical, como meramente laica, en tanto 
en cuanto no implicaba discrlminaciôn respecto a la Iglesia 
catôlica por su carâcter de confesiôn religiosa, aûn siendo en 
la Espafa de 1931 la mâs afectada (1).
En este sentido las breves alusiones dex programa 
de Acciôn Republicana las podemos calificar de laicistas radi­
cales pero no de anticléricales. La razôn de la monopolizaciôn 
estatal de la ensehanza viene sintetizada en dos argumentos que 
resumen la posiciôn progresista desde todo el siglo XIX espahol: 
necesidad de elevar el nivel de la ensehanza y socializaciôn 
politics a cargo del Estado con la finalidad de que de la es­
cuela surgiesen ciudadanos conscientes de sus derechos y debe- 
res clvicos (2). Esa tradiciôn era la recogida aqul al afirmar 
la necesidad de tal monopolio como medida de defensa de la Re­
pûblica, pues se desconfiaba de la actitud proselitista de la 
Iglesia en su labor docente, inculcando mâs unos valores de su- 
misiôn que de civismo. El argumento lo explayarla en détails 
Azaha el 13 de octubre.
Los anbientes cercsnos & la instituciôn Libre de Ensehanza hablan cri- 
ticado siempre esta tendencia estatista de ciertos sectores progresis- 
tas espaholes, y criticarian la soluciôn dada finalmente al articulo 26 
de la Cwstituciôn. Azaha lo sabla y en su discurso del 13 de octubre 
al anunciar su propuesta de prohibir la ensehanza a las ôrdenes reli­
giosas advirtiô que "iba a disgustar a los libérales espaholes".
(2) Sobre esta tradiciôn pedag^gica progresista espahola como antecedents 
de la politica republicana, vid. Pérez Gal&n, La ensenanza,.• y S 
niego Boneu, La politica educatita,,,
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No quiere este declr que el partldo de Accl6n Repu 
blicana y sus planteamlentos Ideoldglcos estuvlesen carentes 
de elementos anticléricales. £n mayor o mener roedida en todo 
el républicanisme de izquierdas latlan rasgos anticléricales, 
reacci&n ebligada al cléricalisme efectivamente vigente, a la 
abserci&n per la Igiesia de funciones propias del Estado y a 
la intransigencia de que harla gala frente a la politica de 
la Repûblica. Ne elvidemos que incluse les secteres mâs abier- 
tes de la Iglesia catôlica -representades cerne es sabide per 
monsener Vidal y Barraquer y per el nuncie Tedeschini- recha- 
zaban de plane, en censenancia cen las pesturas doctrinales de 
la Iglesia catôlica de entences, el principle del laicisme del 
Estade, la iibertad de cultes y etres principles hey indiscuté 
des (1).
El partide de Acciôn Republicans ne era ninguna ex- 
cepciôn al respecte, cerne tampece Azafta, y elle le veremes al 
anaiizar su actuaciôn legislativa. Pere heraes queride resaltar 
la naturaleza ne estrictamente anticlerical de les munciades 
del partide, pues elle ha de servir para dlstinguirle de etres 
partides republlcanes que haclan gala de sus postures abierta-
(1)
Para la actitud de Vidal y Barraquer mi especial y para la polltica 
religiosa de la Repûblica es bisioo el archive del arzobispo de Ta­
rragona , expléndidamente editado por H. Batllori y V.M.Arbeloa. Rsa 
pecto a c6no enfocaba Vidal la inicial situacl6n de la Repûblica 
véase su carta al secretario de Estado del Vaticano, cardenal Pace- 
lli, op. cit. p. 79, donde pueden advertirse con claridad forsosos 
limites de la moderaci&i del prelado mis dûctil y politico de la 
Iglesia espaftola de la Ipoca.
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mente anticléricales (1),
Digaroos por ûltimo que la actitud conciliante de 
ciertos sectores de la Iglesia, asî como de la derecha catô­
lica en un primer memento (las negeciacienes de les dos cita- 
dos prelades cen el Gebierne Provisional, el inmediate acata- 
miente de El Debate a la Repûblica {2) se pueden calificar asî, 
sôie en cemparaciôn cen etras pesturas hostiles y tenlende en 
cuenta la antes aludida intransigencia cerne actitud global ; 
la pestura de Vidal y Tedescnini era escasamente cesqpartida 
per el papa Pie XI, le que explica esta intransigencia poste­
rior de la Iglesia (3). Ne hay que elvidar ademâs que asimismo 
las actitudes mederadas en el campe republicane eran taies en 
cemparaciôn cen una tônica general de anticléricalisme que tam 
biên en les secteres mederades afieraba en alguna medida.
(1)
Para conocer el distanciamiento de Azana del pensaniento religioso 
tradicional propio del catolicisso de su êpoca es imprescindible 
'*El jardin de los frcdleê**»
(2)
Editorial de 15-4-31; pronto desaparecerîa esta actitud, vid. Nontero, 
La Céda,,*, vol. II.
(3)
Vid. AVB, II, p. 36.
B. DISCUSION DE LA CONSTITUCION
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DISCUSION DE LA CONSTITUCION
AcciOn Republicana desexnper.6 un papel importante en 
el proceso de aprobaciôn de los articulos constitucionales que 
se referîan a la situaciôn jurldica de las Confesiones religio 
sas en general y de la Iglesia catôlica y las ôrdenes religio- 
sas en concreto. En efecto un grupo de diputados del partido 
encabezados por Enrique Ramos habla presentado -el 29 de sep- 
tiembre- (1) una enmienda que era una soluciôn de transacciôn 
bastante moderada para el ambiente parlamentario existante•
El proyecto que habla elaborado la Comisiôn cons­
titutional estipulaba la disoluciôn de todas las ôrdenes reli- 
giosas y la nacionalizaciôn de sus bienes. Frente a ello la en 
mienda de Acciôn Republicana decla:
"Se establece la separaciôn de la Iglesia y el Es­
tado. La Iglesia Catôlica sert considerada como Corporaciôn de 
Derecho pûblico: Igual calidad podrân tener las dem&s confesio 
nés religiosas que lo soliciten, si por su constituciôn y el 
nûmero de sus miembros ofrecen garanties de permanencia. El 
Estado no podrâ sostener, favorecer ni auxiliar econômicamente 
a las iglesias, asociaciones e instituciones religiosas. Un Es- 
tatuto, votado como complemento de esta Constituciôn, estable- 
cerêi el régimen aplicable a la Iglesia catôlica".
Si bien Azana habla sido partidario a partir de los 
sucesos de mayo de la expulsiôn o disoluciôn de los jesuitas ,
(1)
DS, n.46, ap. 2.
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para evitar que nacerlo bajo prealôn popular en caso de que se 
repltieran incidentes de ese tipo (1), y habla insistido pos- 
teriormente en algûn consejo de ministres cuando el tema ya 
habla dejado de preocupar al Ministerio, nada de este se re­
fie jaba en la posture actual de Acciôn Republicana, La enmien 
da es a todas luces m&s moderada que la propia enunciaciôn pro 
gramâtica del partido. Era una separaciôn entre Iglesia y Esta­
do suavizada por un régimen especial para las Confesiones reli­
giosas -por lo menos a la Catôlica- que quedaba para ser elabo­
rado en el futuro y sin que se incluyese ningün condicionamien- 
to de su contenido; desde luego cortaba constitucionalmente el 
paso a cualquier acciôn contra las Ôrdenes religiosas, fuera 
de las ieyes comunes vigentes. Pue probablamente este carécter 
"excesivamente" conciliador para el ambiente de la Cénara el 
que obligô a la minorla por roedio de otro grupo de sus diputa­
dos encabezados tarobién por Ramos, responsabilizado de esta b m 
teria, a presentar dlas después -el 6 de octubre- la mism&a en­
mienda con un anadido que endurecla su contenido a la vez que 
conservaba la aportaciôn caracterlstica de la enmienda, la con 
sideraciôn de la Iglesia como una corporaciôn de Derecho PÛbli- 
co. El ûltimo apartado quedaba as!s
"Un Estatuto, votado como complemento de esta Cons­
tituciôn, estableceré el régimen aplicable a la Iglesia Catôl^ 
ca y sus ministres. Asimismo las Cortes Constituyentes daterai 
nar&n en una ley qué Ordenes religiosas serén disueltas y las
(1)
AzaAa, OC,IV, p. 51.
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condiciones especiales apiicables a cada una de las qua subsis 
tan" (1).
Con esta modifIcaclôn se de]aba la puerta ablerta a 
la disoluciôn de las ôrdenes religiosas que se estimase opor- 
tuno, quedando dicha posibilidad como una espada de Damocles 
sobre ellas. Este agravamiento estuvo producido por la falta 
de apoyo que la primera enmienda habia sufrido, Por el contra­
rio esta segunda enmienda fue favorablemente acogida. Tras las 
consultas parlamentarias estaban inclinados a votarla radica­
les, gallegos, federates, catalanes e incluso los vasconavarros 
como mal menor, aunque el ûltimo p&rrafo les pareciera, lôgica- 
mente, inadmisible (2).
Pese a que Vidal la califlease de inaceptabl# como 
soluciôn de verdadera concordia, probablemente no la hubiera 
rechazado de estar en su mano, pues la poslble disoluciôn de 
ôrdenes religiosas quedaba para una ley posterior que incluso 
podria no venir.
Sin embargo la enmienda la hizo imposible Fernando 
de los Rîos. Es diflcil comprender qué moviô a éste a abortar- 
la; siendo él contrario a la disoluciôn de las ôrdenes, tal co 
mo pretendla el dictamen que su partido apoyaba, la enmienda 
era al fin y al cabo una soluciôn més acorde con el esplritu 
modérado de su intervenciôn. Es més diflcil todavla de compren
DS, n.50, ap. 2, 6-10-31.
( 2 ) Declaraciones de Ramos a Et Sot, 8-10-31, cit. en Arbeloa op.ctf.p.91 
n.69.
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der las razones que le Impulsaron a torpedear la enmienda de 
Ramos y Acciôn Republicana si considérâmes que tenia de su par 
tido el encargo de limitarse a realizar un discurso informati­
ve, sabiéndole contrario al dictamen. Tambiên el Gobierno ha­
bla acordado que el ministro de Justicia pronunciase un diseur 
so meramente informative. El caso es que en su intervenciôn (1) 
la crltica de la enmienda Ramos estuvo basada en argumentes ju 
rldico politicos, considerando que precisamente la corporaciôn 
de Derecho pûblico atentaba contra el principle de separaciôn 
entre Iglesia y Estado ai concederle éste parte de sus atribu- 
ciones a aquélla; en su opiniôn se atentaba incluso a la sobe- 
ranla estatal, haciendo dejaciôn de ésta en bénéficié de la 
Corporaciôn que se tratase.
Tras la intervenciôn del ministro de Justicia el pa­
norama variô considerablemente. La enmienda Ramos estaba hundi- 
da pues el Congreso ya no era partidario de la figura de la co£ 
poraciôn pûblica. También Albornoz hizo alguna alusiôn a dicha 
soluciôn insistiendo en los argumentes de De los Rlos. Poco pu 
do hacer Ramos cuando hablô, inmediatamente después de aquél, 
el dla 9 (2)• Defendiô la oportunidad polltica de la enmienda 
que dejaba al Estado un magnlfico instrumente para controlar 
la actuaciôn de la Iglesia. No era ninguna dejaciôn de sobera- 
nla, pues a la corporaciôn pûblica eclesial se le concederlan
(1)
DS, n«52, p #3*
(2)
La intervenciôn de Ramos en D6, n.53, p. 21.
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cuantas atrlbuciones el Estado qulsiese y no més. Rabatiô asi­
mismo otros argumentos de De los Rlos, negando por ejempio que 
la Iglesia hubiese sido hasta ese momento corporaciôn de Dere­
cho pûblico.
Para Ramos lo decisivo era la concesiôn por el Es­
tado "de una cierta autonomla a una entidad o Corporaciôn en- 
cargada de un servicio pûblico o de un fin de interés pûblico, 
marcândole la frontera dentro de la cual tiene que desenvolver 
se y reservéndose el Estado la inspecciôn y el control supremo 
sobre esa instituciôn". Terminô Ramos haciendo una advertenciai 
la enmienda no reflejaba la posiciôn de su partido sino que ha­
bla sido elaborada con esplritu de transacciôn para buscar el 
mayor nûmero de coincidencias posibles en la Câmara. La Cons­
tituciôn que como ley fundamental debla permitir gobernar a las 
diversas opciones pollticas, habla de contar con los mfiximos 
asentimientos.
El rechazo de la enmienda como consecuencia de la 
intervenciôn del ministro de Justicia irritô a Azafta quien se 
lo reprocharla por dos veces en su posterior intervenciôn del 
dla 13, lamentando la "perdigonada" con que antes de nacer la 
habla inutilizado (1), y posteriormente deplorando que con el
(1)
Azana, OC.II, pags. 49 y 53, IV. 170 y 178. También irritô a Ortega, 
partidario de la soluciôn propuesta por Acciôn Republicana, ibid.
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argumento de autoridad de la palabra del ministro de Justicia 
hubiera perdido la Câmara todo interés en la enmienda, prèstan 
do poca atenciôn a la respuesta de Ramos.
El cambio que declamos se habla producido tras la 
intervenciôn de De los Rlos, no se limitaba a la inutilizaciôn 
de la enmienda Ramos. Del 8, dla de la intervenciôn de De los 
Rlos, hasta el 13, dla en que hablô Azana,las negociaciones 
hablan conducido, tras quedar abandonada la soluciôn de la Cor 
poraciôn de Derecho pûblico, a un nuevo dictamen "moderado" 
elaborado sobre la base de un texto de Maura (1) y que habla 
sido apoyado en la Comisiôn por todas las minorlas que antes 
se mostraban propicias a la enmienda Ramos. El antiguo dicta­
men, convertido en vote particular,segula recibiendo el apoyo 
de socialistes y radical sociaiistas.
El mismo dla 13 quedô aprobado el nuevo dictamen, 
presentado también a la comisiôn por un miembro de Acciôn Re­
publicana, Ruiz Funes, quien consulté el texto con Azaûa antes 
de hacerlo. En realidad segûn afirmaba Azaûa, le era indiferen 
te la soluciôn final con tal que se evitase la expulsiôn de to 
das las ôrdenes.
El nuevo dictamen sometla a las confesiones religio­
sas a una futura ley especial; en esta se habrlan de disolver 
los jesuitas y ademâs aquéllas cuya actividad fuera peligrosa 
para la seguridad del Estado. Entre otras limitaciones se les
(1)
Azafta OC. IV, p.173 y 74; Arbeloa, La eemana,,,, p.102, 164 y pcueim.
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prohibla la prâctica de la industrie y el comercio.
La relaciôn de fuerzas era dudosa pues en esta ma­
teria los diputados no seguian con frecuencia las postures de 
sus minorîas. Era probable que el antiguo dictamen, mantenido 
ahora por los sociaiistas y apoyado por ios radical socialis­
tes resultase aprobado,obteniendo incluso con el apoyo suple- 
mentario de miembros de otras minorlas, mientras que posible- 
mente algunos radical sociaiistas evitarlan el votarlo.
En esta situaciôn fue cuando se produjo la intcrven 
ciôn del lîder de Acciôn Republicana tras una reuniôn con su 
grupo en la que les explayô las ideas globales del discurso (I). 
Azana defendiô en éste la existencia de una disociaciôn entre 
la direcciôn de la cultura y el pensamiento espanoles y la re- 
ligiôn catôlica, que le hacla concluir que EspaAa ya no era ca 
tôlica, de la misma manera que si lo habla sido en la época in 
perial espanola cuando todos los aspectos de la vida de la na- 
ciôn, y en primer lugar su cultura, estaban enraizados con el 
pensamiento catôlico. Como vimos no era la primera vez que Aza 
na desarroilaba esta tesis, pero ahora por las circunstancias 
del momento y por los efectos politicos del discurso adquirirâ 
una divulgaciôn espectacular, divulgaciôn que la derecha sabrla 
manipuler para presentar la frase "Espana ha dejado de ser ca-
(1)
Azana, OC.IV, p. 176 y II p.49 y ss.
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tôlica" fuera de su contexte y referida a un absurdo nivel 
cuantitativo y panfletario.
Las consecuencias de esta interpretaciôn de la his- 
toria espanola, aplicadas al problema politico que se discutla, 
le dictaban a Azana la soluciôn que proponla, y que se concre- 
taba en la separaciôn de la Iglesia y el Estado -defendiendo 
la formulaciôn del dictamen- y ademâs la absorciôn por el Es­
tado de la enseAanza a cargo de las ôrdenes religiosas. Esta 
era otra idea de larga gestaciôn en su pensamiento, comao lo 
indican varias alusiones en su diario, ademâs de haberla ex- 
puesto en su discurso de Valencia, y estaba incorporada al pro 
grama del partido, aunque de una forma estatista, no anticle­
rical. Ahora si adquirla un carâcter anticlerical, de prohib^ 
ciôn especlfica a las ôrdenes religiosas. (Es évidents por otra 
parte, como vimos, que a pesar de la formulaciôn generalizada 
del programs, la finalidad del mismo era también privar a la 
Iglesia de la enseflanza). As! pues de las dos agravantes que 
Azaha introdujo para persuadir a los æcialistas a votar el nue­
vo dictamen, era ésta la que mâs ralces tenla tanto en su pro­
pio pensamiento como en el programa de su partido. La otra con 
sistla en disolver en la propia Constituciôn a la Conpaftla de 
Jesûs, en vez de dejarlo para una ley especial. Pero la razôn 
de incluirla fue mâs de conveniencia polltica que de convicciôn; 
a pesar de que habla defendido la expulsiôn meses atrâs, no pen 
saba hacer alusiôn al tema, pero un encuentro con Zulusta poco 
antes de intervenir le persuadiô de que, a mâs de faciliter el 
cambio de opiniôn de los sociaiistas, evitarla desde el princ£
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pio todo el juego de presiones y de intereses que se moverîa 
para evitar que dicha ley especial se dictase (1).
La actuaciôn de Acciôn Republicana en esta materia 
fue pues de carâcter moderador. En primer lugar por medio de 
las enmiendas Ramos, y cuando estas se frustaron, a través de 
la intervenciôn del ministro de la Guerra que zanjô a su favor 
una batalla probablemente perdida para el nuevo dictamen. No 
hay que olvidar que la disoluciôn de la Compahla no fue intro 
ducida por Azana, sino que lo ünico que éste hizo fue inclui£ 
la en la Constituciôn; la verdadera aportaciôn de Acciôn Repu­
blicana por medio de Azana y el auténtico endurecimiento de su 
discurso fue la prohibiciôn de ensenanza a las ôrdenes religio 
sas. En conjunto la actuaciôn del partido fue de carâcter mâs 
moderado que su programa, aunque el resultado final del arti­
cule, como consecuencia de la relaciôn de fuerzas existantes 
en la Câmara, adquiriese un tono parcialmente mâs radical y 
tenido de anticléricalisme -por la disoluciôn de los Jesuitas 
y por la prohibiciôn de enseûar sôio a las ôrdenes religiosas? 
que estuvo ausente de la primera intervenciôn del grupo (2),
AzaAa, OC. IV, p. 178.
(2)
Esta labor de transacciôn no ha sido reconocida por todos los autores. 
Ruiz Funes llegô incluso en las discusiones de la Comisiôn a proponer 
la supresiôn de los pârrafos que se referîan a la no asistencia econô 
mica a las Iglesias y a la disoluciôn de las ôrdenes. Apud P. Meer,
La ouestiân religiosa, p. 75.
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No todos los diputados de Acciôn Republicana estu- 
vieron conformes con las postures de su partido. En la reuniôn 
que el grupo mantuvo antes de la intervenciôn de Azana, en una 
tensa discusiôn, Castrovido, Espli, Alberca Montoya, y das o 
très mâs se mostraban de acuerdo con la postura socialiste.
Las razones de su postura oscilaban entre el convencimiento 
de que el voto particular socialiste era atinado (Castrovido) 
y la mera conveniencia de votar a su favor para no quedar des 
marcados por la derecha (Esplâ)• Tras prometer abstenerse, por 
disciplina y no votar la postura socialiste, quedaron muy con­
formes con las lineas générales del discurso de Azaila, excepto 
Alberca Montoya quien todavla se reservô hasta oir el discur­
so (1) .
Alberca habla hablado brevemente el dla 10, para 
defender el texto del primitivo dictamen, que todavla lo era 
cuando él hablô. Fue un discurso confuso en el que sostuvo la 
necesidad de liberar al nino de los efectos pemiciosos que 
para su esplritu se derivaban de la ensehanza de las ôrdenes 
religiosas, afirmando que al tiempo se liberaba de la influen 
cia clerical al verdadero esplritu religioso, de afân por la 
verdad. No le debiô parecer satisfactoria a Alberca la soluciôn
(1)
Azafta, OC.IV. p. 176; aunque no le cita por au nombre ea Indudable que 
se refiere a él; en otroa paaajea le viene a llamar "loco" y otroa epi 
tetoa parecidoa. Abandonaria Acciôn Republicana para unirae a la Iaquie£ 
da Radical Socialista en 1932.
Su discurso en DS, n.54, p. 43.
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propuesta el 13 por Azana, pues wtô la enmienda radical socia 
lista -que reproducia el voto particular socialista, retirado 
tras la intervenciôn de Azana- y se abstuvo de votar el artlcu 
lo en su redacciôn definitive. Castrovido se abstuvo en ambas 
ocasiones; Esplâ votô sicmpre con el resto de Acciôn Republi­
cana (1) .
(1)
Sendas votaciones en DS. n.55, p. 62 y 78. Hay que advert!r que no 
siexnpre que no aparece el ncxflbre de un diputado en una votacion no­
minal signifies una abstencion deliberada, pues rara vez asistlan a 
las discusiones todos los diputados pertenecientes a una minorla. Sin 
embargo la asistencia durante la discusiôn de la Constituciôn fue en 
general elevada y especialmente en los temas politicos como lo era el 
religioso.
C. LEGISLACION POSTERIOR
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LEGISLACION POSTERIOR
El artlculo 26 de la Constituciôn exigîa una ley 
especial que regulara la rituaciôn jurldica de las Confesiones 
religiosas. La Companla de Jesûs habla sido disuelta a comien- 
zos de 1932 -Azana hizo coincidir su discusiôn y aprobaciôn 
con la represiôn subsiguiente a la intentona anarquista de ene 
ro, para compensar la dureza a que se forzado contra la ex 
tréma izquierda (1)- y  quedaba por(egular lo que en definitive 
era mâs importante, que era el status a que se verlan sometidas 
las Confesiones religiosas, el resto de las ôrdenes, con las 
consecuencias que necesariamente conllevaba sobre la enseûanza, 
que habrla de pasar al Estado.
La ley, sometida a la obstrucciôn de radicales y 
derechas tuvo una larga andadura parlamentaria, desde que el 
Consejo de Ministres aprobô el proyecto de ley el 7 de octubre 
de 1932 hasta su promulgaciôn el 2 de junio de 1933. La mayorla 
se vio forzada a aplicar la guillotina al artlculo 31 -luego 
art. 30- aprobando la Câmara una proposiciôn por la que se de- 
claraba suficientemente debatido dicho artlculo, y a refundir 
los restantes en un solo a efectos de eliminar las discusiones 
y votaciones de cada artlculo; este ûltimo artlculo séria fi- 
nalmente el 31 y también se le aplicô la guillotina (2)• Como
AzaAa, OC.IV, p.313. Un anâlisis del decreto de disoluciôn y de la nor­
mative que lo désarroila en CasteIls, Las asociaciones...,p.412-424.
(2)
Azana, OC.IV, p.514, 516 y paaeim, DS n.335, p.18 y ss.; 35 y ss.,n.339
p.19 y ss.
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remate el Présidente de la Repûblica apurô el plazo de 15 dlas
que le concedla la Constituciôn para promulgar la ley, con gran
Irrltaciôn de la mayorla parlamentaria (1)•
En la ley -denominada de Confesiones yCongregacio- 
nes religiosas- se desarrollaban las prescripciones de los ar
tlculos 26 y 27 de la Constituciôn.
Establecla la Iibertad de conciencia y de cuito, con 
necesidad de permise gubernativo para actos pûblicos; respec­
te a las Confesiones religiosas se les concedla Iibertad para 
establecer su régimen interior, se declaraban de propiedad pû 
blica los temples, edificios y objetos dedicados ai culto, aun 
que siguieran afectados a los servicios religiosos, se prohibla 
subvencionar econômicamente a las Iglesias, se limitaba su ca- 
pacidad de poseer bienes a lo necesario para atender sus nece 
sidades religiosas y de mantenimiento, y se les autorizaban 
ûnicamente a mantener instituciones decantes para la enseûanza 
de su doctrine religiosa o para la foirmaciôn de sus miembros. 
Para las Congregaciones y Ordenes religiosas se regulaba la 
prohibiciôn de dedicarse a actividades pollticas, a la indus­
trie, comercio o explotaciones agricoles, y a la ensefianza -ex 
cepto para sus propios miembros-; se estipulaban asimismo una 
serie de contrôles sobre sus actividades, bienes, contabilidad, 
etc., y de acuerdo con la Constituciôn, permitla la disoluciôn
(1)
Arraras, Memorias, p. 58.
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de aquellas que por dedicarse a actividades pollticas consti- 
tuyeran un peligro para la seguridad del Estado.
La ley era, de acuerdo con el esplritu de la Cons­
tituciôn de carâcter indudablemente restrictive, pero no per 
secutorio, como Incansablemente afirmô la derecha y ha repe- 
tido cierta bibliografla. Se la puede calificar de anticleri­
cal por la serie de limitaciones que establece a las activid£ 
des econômicas y docentes de Confesiones y de Ordenes religio 
sas pero no se puede afirmar que limitase la Iibertad de culto 
-a pesar del permiso gubernativo para actos pûblicos- ni la 1£ 
bertad religiosa.
Azana tuvo que estar constantemente al cuidado de 
la discusiôn parlamentaria, generalmente forzando las transac 
clones en los pasillos y en la Comisiôn. En su mismo grupo hu 
bo de lograr que Fernândez Clérigo retirase el voto particu­
lar que habla presentado por el cual se incapacitaba persona^ 
mente para la docencia a los ministros y sacerdotes de las 
Iglesias, asl como a los miembros pertenecientes a las Ordenes 
o Congregaciones, incluso a los que hubieran pertenecido a las 
disueltas (1). Dicha modificaciôn agravaba notablemente el tex 
to, y su autor no tuvo inconvénients, a instancias de su jefe, 
en no defender el voto particular y permitir que fuese retira-
(1)
DS, n» 287, ap* 10#
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do (1)• Como miembro de la Comisiôn de Justicia, representando 
a Acciôn Republicana, Fernândez Clérigo intervino en numerosas 
ocasiones defendiendo el texto de la ponencia frente a las 
enmiendas presentadas por los diverses grupos.
Otros proyectos consecuencia del laicismo del Esta 
do fueron la ley de secularizaciôn de cementerios y la de Di- 
vorcio. Aquella establecla el sometimiento a la jurisdicciôn 
civil de todos los cementerios, respetando los privados exijs 
tentes y ordenando que los municipales fueran comunes a todos 
los ciudadanos sin distinciones confesionales.
Fernando de los Rlos habla llevado al Consejo el 
proyecto incluyendo la autorizaciôn de cementerios confesio­
nales. Azana suprimiô dicha posibilidad por el temor de que 
no se resolviese nada, pues opinaba que se acabarla de nuevo 
en la utilizaciôn de los mismos incluso contra la voluntad de 
los fallecidos, a pesar de la obligaciôn legal del que el en- 
tierro civil fuera forzoso para los fallecidos mayores de vein 
te anos que no hubieran dispuesto lo contrario, de manera ex­
press. De nuevo vemos asomar un rasgo anticlerical como dire£ 
ta consecuencia de la situaciôn de abuso que existla con an- 
terioridad, en la que el entierro civil venla a tener un carâc
(1)
Azafta, OC.IV,p. 5091 Alcala Zamora afima en sua Memoriae que se opuso 
terminantemente a que didia pretensiôn fuese adelante, amenazando in­
cluse con utilizar el veto presidencial, lo que decidiÔ al Gobiemo a 
intervenir. De todas formas no pare ce que Azafta fuese partidario de la 
incapacitaciôn docente de los clérigos; Alcali Zamora, M e m o r i a e ,
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ter dénigrante (1) .
Respecte a la ley de Divorcio, Fernândez Clérigo 
présenté una larga serie de votos particulares, en general de 
carâcter técnico jurldico, viendo desechados la mayorla de 
ellos. La ley aceptaba el divorcio por mutuo disenso.
Recordemos que en el programa de 1931, se inclula 
la implantacién del divorcio vincular, junto con la reforma 
del Cédigo Civil para modernizar el régimen jurldico y econé 
mico de la familia espaAola.
En lo relativo a ensefianza fue Bello quien mâs se 
destacé por su preocupacién por el tema. Représenté a su par­
tido en la Comisiôn de Instrucciôn Pûblica, aunque apenas tie 
ne intervenciones en el pleno referidas a esta materia. En la 
Asamblea de Acciôn Republicana de marzo de 1932, se aprobô una 
ponencia (2) sobre enseûanza, en la cual se pedla en las con- 
clusiones referidas la primera enseûanza "una sôlida prepara- 
ciôn en los maestros y una mejor dotaciôn econômica a sus tra 
bajos; separaciôn en los establecimientos bénéfices entre los 
niûos normales y anormales; creaciôn de cantinas, roperos, b^ 
bliotecas, y atender de manera eficiente a las actuales clases
(1)
Cfr. el duro artlculo de otro miembro de Acciôn Republicana, Castrovido 
sobre los abusos oonetidos por la Iglesia, en EX LiheraX, 11-2-31.
(2)
No sabemoB si en su e labor aci&i participo Bello; posib lamente no, pues 
présenté una ponencia altemativa.
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de adultos hasta que desaparezca ei analfabetlsmo en Espana" 
(1). Todas ellas eran reivlndicaclones antlguas de los secto­
res interesados en las cuestlones de ensenanza; a través de 
estas fragmentarlas conclusiones se puede adivinar una ponen­
cia en llnea con la actuaciôn ministerial del primer bienio 
en el ministerio de Instrucciôn Pûblica (2)s una racionaliza- 
ciôn pedagôgica, mejora de las escuelas y de la situaciôn pro 
fesional de los maestros.
Bello présenté por su parte en esta misma Asamblea 
otras conclusiones de mayor repercusiôn polltica, solicitando 
que desde el 1 de octubre cesaran las Ordenes religiosas en el 
ejercicio de la enseûanza, siendo substituidas por el Estado,
Municipios e Instituciones privadas, y que se crearan 25.000
escuelas més.
Como sabemos, la substituciôn tendrla que esperar 
todavla més de un ano, hasta la presentaciôn de la ley de Con 
fesiones y Congregaciones, acordéndose en elle que fuera el 1
de octubre del 33, excepto la primaria para la que se fijô el
31 de diciembre.
Aunque desconocemos si las conclusiones presentadas 




Vid, pars esta materia las obras citadas de Pérez Galén y Samaniego 
Boneu.
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Constituciôn en todos sus tôrminos que latla en el partido.
En las diversas consultas que los représentantes de la Igle­
sia hicieron a AzaAa, éste siempre les contesté que sin ningûn 
deseo de agravar las disposiciones constitucionales se proponla 
cumplirlas lealmente.
Quizés lo m&s destacado de la actuacién de Bello fue 
la campaAa periodlstica que emprendié en su breve paso por la 
direcciôn del diario Luz, Bello escribiô sobre diverses aspec 
tos de actualidad de la polltica de Instrucciôn Pûblica; un 
problema era sin embargo el que atrarla toda su atenciôn, coin 
cidente con la proposiciôn que presenters a la Asand^lea de Ac­
ciôn RepublicanaI la substituciôn de la enseAanza de las ôr­
denes religiosas y la necesaria construcciôn de numerosas es­
cuelas. Sus articulos eran una llamada de atenciôn sobre ia 
necesidad de acelerar la substituciôn y de proveer los fondes 
presupuestarios imprescindibles. Afirmaba Bello: "Habré que 
contraster despacio las dos maneras de ejecuciôn débiles para 
dar realidad al artlculo 26; la manera répida, que yo defien- 
do. La manera lenta, que tiene también sus partidarios; unos 
por convicciôn, otros cediendo a la fuerza de la circunstancias". 
Bello,continuaba el artlculo reclamando dinero, imprescindible 
para revolucionar la enseftanza (1).
En enero de 1933 escribiô una serie de articulos
(1)
Otros articulos en Luz, 15-10, 5-11, 5 y 7-12-32.
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(25, 26, 27 y 28) en los que crlticaba acremente la polltica 
ministerial relative a construcciones escolares, denunciando 
la existencia de despilfarro econômico. Los articulos provoca 
ron una polémica parlamentaria en la que Llopis y B. Giner de 
los Rlos rebatieron con cifras los datos proporcionados por 
Bello. Terciaron también el periôdico socialista, defendiendo 
la gestiôn ministerial de De los Rlos, y los radicales que apro 
vecharon la ocaslôn para criticar la labor gubernamental, ya 
que fueron ellos quienes dieron a la cuestién estado parlasien 
tario (1)•
(1)
Para la polémica vid. Pérez Galén, La ensefianza*, p. 105 y sa.,quien 
la comenta en detalle.
D. PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
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PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
Por ûltimo veamos los ténninos en que las cuestiones 
del laicismo y la enseûanza se plasmaron en el programa de Iz­
quierda Republicana (1)• El punto 6^, denominado "Laicismo del 
Estado", decla asl: "No basta haber estampado el principle de 
la Constituciôn y haber coroenzado a implantarlo en la ensenan 
zaï debe hacere lo necesario para que sea plenamente realizado 
sin retrasos ni simulaciones. Si las organizaciones confesio­
nales, fuera de su érea dogmética, donde se les garantira la 
Iibertad necesaria, se comportan como enemigos de la Repûbli­
ca, asl serén tratadas. La Constituciôn es la garantie de to­
das las actividades sociales; pero es, sobre todo y por esen- 
cia, garantie del propio Estado republicano. En la Repûblica 
nada sobre elle més que el pueblo".
Parece observarse en este texto un mayor réalisme 
y cautela que en 1931. Se reconoce que el camino por recorrer 
es todavla muy grande, y que la legislaciôn implantada, empe- 
zando por la misma Constituciôn no es sino una declaraciôn de 
principios que apenas se ha empezado a aplicar. A la vez se 
advierte la decisiôn de defender la apiicaciôn estricta de la 
Constituciôn, frente a la polltica iniciada por las fuerzas 
derechistas entonces en el Gobierno de obviar dicho cuapliaiien 
to; la advertencia a las organizaciones confesionales se inser
(1)
Texto oompleto en El Sol, 11-3-34; ap. I, 1 a.
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ta en la llnea del lalclsmo agresivo propio del républicanisme 
de izquierdas frente a la hostilidad de la Iglesia catôlica.
El punto 10*, referido a la enseflanza rezaba asl: 
"La enaefianza^ como debar pûblioog es funoiôn privatisa del 
Eetado, La escuela ser6 ûnica y obligatoria. La ensefianza se 
irâ haciendo gratuita hasta llegar a los grades superiores. 
Creaci&n, mientras tante, de becas numerosas para los alumnos 
modestes y aventajades. Cencebimes la popularizacidn del sa­
ber, el cultive elevade de especialidades y el fomente de la 
culture superior, que deben ixnpulsarse con estlmulo cuidadoso, 
mâs que cerne preecupaciôn como sentimiente de la Repüblica. 
Substituciôn acelerada, en cumplimiento de la Constituciôn de 
la segunda ensenanza".
De nuevo y aparté los enunciados de carâcter ideolô 
gico, se vienen a repetir, con algo mâs de detalle los objeti- 
vos plasmados en el programs de Acciôn Republicans de 1931, y 
repetidamente defendidos dantro y fuera de las Cortes por la ma 
yerîa gubernamental. Pere se observa de nuevo, como resultado 
de la experiencia gubernamental, una gradaciôn de estos obje- 
tivos; es indicative por ejemplo que al nablar de la substitu 
ci6n acelerada de la enseAanza se haga referenda por lo pron 
te tan s6lo a la segunda, cuando en un texte programâtico de 
esta naturaleza, tan proclives a las afirmaciones dogmâticas 
no hubiera extraAado la pretensiôn de una sustitucidn inmedla 
ta, tante de la primaria como de la segunda (algo que segûn la 
ley de Confesiones y Congregaciones debla haber sucedido el 1
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de enero, aunque el mlsmo Azana Aublera considerado dlcha fe* 
cha como sumainente optlmista) (1) .
(1)
AzaAa, OC. IV, p. 520.
3, POLITICA MILITAR
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POLITICA MILITAR
La polltica mllltar del primer bienio fue la obra 
personal, primero como ministre de la Guerra y luego ademâs 
come présidente del Censejo, del jefe de Accidn Republicna.
Si bien es d a r e  que su polltica traducla en la realidad las 
concepciones que sobre el ejército tenlan los republicanos de 
izquierda, y mâs en concrete su partide, es cierto que estas 
concepciones fueren le suficientemente générales corne para que 
la labor de Azana trascienda la polltica de partido para pasar 
a ser una obra personal.
Por etra razôn es importante ademÂs el estudio de 
esta cuestidnt me refiere a la controvertida que dicha pollti­
ca fue y ha sido posteriormente. Entonces la discusiôn se cen­
tré en les naturales intereses afectados por la radical trans- 
formacién del Ejército, y por la violencia de la lucha pollti­
ca en la que no se desaprovechaban los argumentos y apoyos que 
una cuestién tan delicada como la polltica militar pudiera pro 
porcionar. Posteriormente, y de forma similar a lo que vimos 
respecte a la polltica religiesa, porque las posturas de enton 
ces se han perpetuado en crlticas, tachando las reformas tante 
de insuficientes por un lado como, especialmente, de "destruo- 
toras" del Ejército por otro. En este caso sin embargo sin base 
alguna y con un cariz que benevolamente se podrla calificar a 
veces de tendencioso.
Obviamente no es nuestra intenciôn (pues ello desbor 
darla les objetivos de este estudie) hacer una investigacién en
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profundldad de las reformas Introducldas por Azana en la es- 
tructura del Ejército, pero si lo es anaiizar sus llneas gé­
nérales, las principales disposiciones y sobre todo estudiar 
las intenciones y caracterlsticas de la polltica désarroi 1 acta. 
Es decir, intentar calificar de una forma no partidista los 
objetivos de las reformas de Azana, que como dijimos al co- 
mien zo no eran sino una plasmaciôn de los planteamientos ideo 
lôgicos de una burguesla y pequena burguesla progresistas en 
la tarea de democratizar las instituciones fundamentales y la 
estructura del Estado.
A, PROGRAMA DE 1931
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PROGRAMA DE 1931
El programa de mayo del 31 estlpulabat "Slendo Es- 
pana una naclén que no siente impulsos imperialIstas, sus in£ 
tituciones marciales deber&n reducirae a lo neceaario para la 
defensa nacional en caso de una agresiôn. Se acomodaré el Ejér 
cito a la capacidad econômica del pals, con servicio igual pa­
ra todos los ciudadanos aptos y limitado al tien^ preciso pa­
ra una preparacién militar adecuada a la eficacia que deben 
tener los ejércitos. El Ejército colonial seré voluntario”.
En este breve texto se express la idea esencial que 
tenla Acciôn Republicans respecte del Ejército que necesitaba 
EspaAa. Se trataba de lograr un Ejército proporcionado a dos 
variables, las necesidades militares del pals y las posibili- 
dades econômicas. En cuanto a las primeras bastaba con un Ejér 
cito capaz de defender al pals de una agresiôn exteriori como 
sabemos la ideologla anti-imperialista de las fuerzas pollticas 
ahora en el poder se plasmarla en la Constituciôn al renunciar 
a la guerra como instrumente de polltica nacional (art, 6*). 
Ello implicaba un ejército reducido pero eficaz. Y en segundo 
lugar se prétendis un ejército que cumpliendo dicha finalidad 
supusiera el minime peso para el presupuesto* El excesivo nû- 
mero de oficiales en active todo a lo largo del siglo habla 
representado siempre una enorme carga presupuestaria que impe- 
dis precisamente la asignaciôn de recurses para las necesidades 
de dotaciones, armamentos, etc.
Pero ademés de un ejército reducido y eficaz la po-
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lîtica militar desarrollada por AzaAa implicaba una transfor- 
macién mâs profunda. Pretendla ademés rehacer completamente 
la estructura del Ejército, democratizar y republicanizar la 
oficialidad y eliminar las atribuciones extramilitares de sus 
mandes (lo cual implicaba suprimir la jurisdicciôn militar y 
reducir la influencia social y polltica del Ejército); traba- 
jé en suma por lograr un ejército profesionalizado, aiejade de 
la polltica y sometide al poder civil, como no podla menos de 
ser en un Estado moderne de naturaleza democrética y parlamen 
taria. Ahora veremos brevemente de quê manera lo intenté y con 
qué éxito (1).
(1)
De parecida forma sintetiza Salas Larrazabal los objetivos de la p o M  
tica militar de AzaAa en el prologo a la obrs de Payne, Ejéroïto y So^  
o'Lédad». •, pag.xxx:
"-Reducir el personal para limitar el costo de la defensa adscuéndolo 
a los recursos del pals y a las posibilidades del presupuesto.
-Lograr una importante disminucién del gasto péblico.
-Dotar a Espana de la capacidad defensiva de un pueblo libre.
-Republicanizar las filas del Ejército democratizando la institucién.
-Replegar a las unidades a sus cuarteles, y
-Reducir la influencia polltica, social y econ&mica del Ejército".
Las péginas que Salas Larrazabal dedica a las reformas de AzaAa suponen 
un anélisis serio aunque suaamente crltico y adverse, y con algunos 
errores de inportancia. Es con todo muy superior a las péginas que el 
propio Payne les dedica, viciadas por la visible parcialidad de sus 
juicios.
Vid. tasdoién sobre el pensamiento militar de AzaAa, Ramlrez, Lob x^for 
WCL9•*., p. 51,
B. REFORMAS MILITARES DE AZAAA
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REFORMAS MILITARES DE AZARA
El 23 de abrll publlcé La Gaoeta un decreto por el 
que solicltaba para todos aquellos militares que deseasen con 
tlnuar en el Ejército la promesa de fldelldad a la Repûblica.
La instauraclén de esta,a£lrmaba el pre&mbulo del decreto habla 
extlnguldo el juramento de obedlencla a las instituciones des- 
aparecidas. Subsistla su misiôn b&sica de sostener la indepen- 
dencia de la Patria. Organizada la Nacién en forma republicans, 
s61o podlan servir a la Repûblica desde puestos de confianza 
los que acatasen sin réservas el régimeni retirar del servicio 
active -con los derechos pasivos que les correspondissen- a los 
que no prestasen tal promesa de fidelidad "no tiene carâcter de 
sanciôn, sino de ruptura de su compromise con el Estado" (1).
Fue una medida tendente a que pidieran la baja del 
ejército aquellos générales, jefes y oficiales irréductible#^ 
te hostiles a la Repûblica, que no impidiû que la absoluta ma­
yor la de los militares que mantenlan dicha actitud prometiesen 




Es ingénue pensar que AzaAa o el Gobiemo Provisional esperasen qv» al 
exigir la promesa de fidelidad se iba a lograr que abandonasen el Ejér^ 
cito todos los militares adverses al régimen; en el mismo caso estarlan 
las frecuentes afirmaciones pûblicas de AzaAa a lo largo de sus dos aAos 
de gobierno respecte a la fidelidad y a^esiûn del Ejército a la Rspû- 
blica cuando diariamente sabla de conspiraciones o reticencias de los 
altos mandos; pero como ministre de la Guerra, y pretendiendo apartar 
al Ejército de las murmuraciones se vela obligado a desmentir taies 
rumores que lo ûnico que lograban era enrarecer més el tema. A este 
respecte es muy indicative su diario. Inspecte a la promesa de leal- 
tad es évidente que era un requisite necesario para romper con el pa 
sado, de forma que se pudiera exigir al Ejército a partir de ese me­
mento acatamiento a las decisiones del Gobiemo Provisional sin que se 
pudieran alegar réservas de fidelidad.
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Otra disposlclôn de ruptura con el pasado fue el
decreto de 17 de abrll, por el que se abolia la ley de Juris-
dicciones de 1906, una de las manitestaciones mâs destacadas 
de la influencia del Ejército en funciones que no le correspon 
den en una sociedad moderna (1).
Por ella quedaban bajo jurisdicciôn militar todos 
los delitos contra la unidad de la patria y los de ofensas al 
ejército, correspondiendo en muchos casos al Ejército, como 
tantas veces se ha sehalado, los papeles de ofendido y de 
juez. Su derogaciôn habla constituldo una perpétua reivindl- 
caciôn de las fuerzas libérales, desde su missia implan tac iôn, 
sin que por unas causas u otras se hubiese logrado.
Significaba para el Gobierno de la Repûblica un prj^
mer e imprescindible paso en la tarea de subordinar el Ejército 
al poder civil. En el preâmbulo AzaAa razona q innecesario de 
la ley, tanto por la vigencia de las leyes comunes como porque 
la mejor forma de defender "los altos intereses de la Patria y 
los elevados y respetables de las instituciones armadas" eran 
la cordialidad entre las diversas regiones espaftolas y la com- 
penetracién entre la naciûn y sus fuerzas armadas, alejadas é£ 
tas de las contiendas pollticas.
Como consecuencia de ciertas alusiones al Ejército de la revista humo- 
rîatica Cut-Out, de Barcelona, un grtpo de oficiales asaltô la redaccién.
Como consecuencia ültima de este incidente se acabarla promulgando debldo 
a las presiones del Ejército dicha ley de 23 de marzo de 1905.
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Como consecuencia de la derogaciôn de la ley de Ju- 
risdicciones se modified el art. 7 del Côdigo de Justicia mili 
tar, para restringir la jurisdicciôn militar a su âmbito (1); 
la disposiciôn de mayor importancia en esta materia fue el de­
creto de 11 de mayo del 31 por el que se completaba la limita- 
ciôn de la jurisdicciôn a sus propios términos, reduciéndola 
a los hechos o delitos esencialmente militares por razôn de la 
materia, desapareciendo su competencia basada en la calidad de 
la persona o lugar de ejecuciôn, Asimismo se derogaba la l^y 
de 8-1-1877 y todas las posteriores leyes pénales especiales 
que hubiesen atribuido a la jurisdicciôn ziilitar delitos de 
los que conocia la ordinaria.
La medida de mayor trascendencia, de carâcter anâ- 
logo a la supresiôn de las capitanlas générales, fue en este 
mismo decreto la supresiôn del Consejo Supremo de Guerra y âtà- 
rina, traspasando sus atribuciones a una sala de Justicia miljL 
tar que se creaba en el Tribunal Supremo. Lo justificaba AzaAa 
en el preâmbulo al considérer la reducciôn que el fuero militer 
habla sufrido. Indudabiemente también latîa el sentido de equi- 
librio en la estructura interna de las instituciones del Estado, 
que debla basarse de acuerdo con la polltica republicana en el 
predominio del orden civil.
El 27 de abril pubiiciô La Gaoeta el conocido decre­
to de 25 de abril por el que se procedla de una manera indirec­
ti)
Orden de 20-4-31.
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ta a reducir la# plantlllas de oficiales. Se ofrecla el pase 
a la réserva con la integridad del sueldo a aquellos générales, 
jefes y oficiales que lo solicitasen en el plazo de treinta 
dias. En el artlculo 7 se advertla sobre la posibilldad de que 
el ministerio procediese a reducir las plantlllas de forma for 
zosa y sin los beneficios ofrecidos en el decreto, una vez vis 
to el nûmero de los que se retirasen voluntarlamente.
Asl se presionaba a aceptar la oferta mediante la 
posibilldad de un pase a la réserva en peores condiciones, en 
funciôn de las plantlllas definitives.
El éxito del decreto fue indudable, 88 générales y 
5.000 jefes y oficiales en nûmeros redondos pasaron a la reser
va, representando un hecho importante en el camino de solucio-
nar la tradicional macrocefalla de nuestro Ejército, dado que 
todas las plazas sin excepciôn eran amortizadas, factor éste 
que era el de mayor inportancia (1).
El extenso preâmbulo del decreto consta de dos par­
tes bien diferenciadas. En la primera se hace una extensa enu- 
meraciôn de la serie de reformas que el ministre del ramo pen- 
saba necesarias para la reorganizaciôn del ejército, y qiM co- 
mo taies pensaba someter a las Cortes, para que estas fueran
(1)
Cifrms de oficiales segûn Salas Larrazébal en Payne, op* <rCt,, p. XXX
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las que sanclonasen la nueva estructura del ejército. Ley cons 
titutlva, ley de Reclutamlento e Instrucclôn, Armamento, Just^ 
cla mllltar, etc. etc., de forma que la nueva estructuraci&n 
fuese un marco en el que quedasen excluldas la arbltrariedad 
que en el pasado posela el minlstro. Esta enumeraclôn era una 
exposlciôn de las intenciones del minlstro,de forma que los 
militares supiesen a qué atenerse en cuanto a la naturaleza 
y profundldad de las reformas que iban a venir.
En la segunda parte se explicaba la intenciôn del 
decreto en particular, que pretendla solucionar el problems 
ya citado del excesivo nûmero de oficiales, a la vez que si£ 
nificaba un future ahorro presupuestario. Era una medida previa 
a la auténtica reforma proyectada, aunque en si misma fuese re 
volucionaria.
La dr&stica reducciôn que se logrÔ a través del de 
creto fue y ha sido alabada précticamente con unanimidad i n d u  
so por los més radicales enemigos de Azana. El exceso de ofi­
ciales era tan patente y habla sido tan denunciado por los mi£ 
mos militares que no podla ser de otro modo (1)• Pero tamoién 
se le han dirigido crlticas que merecen ser examinadas.
(1)
Para Mola sin embargo no era sino un signo més de la famosa "tritura- 
ci6n", aunque en una ocasiôn concédât "A pesar de todo, ni el decreto 
sobre retiros, ni siquiera la reducciôn del ejército permanente a ocho 
divisiones y una de Caballerla, oonstituyeron la verdadera**trituracl6m"t 
es més, uno y otra pudieron ser la base de un Ejército més potente y 
eficaz, como estuvo en el énimo del general Primo de Rivera hacerlo , 
si la rapidez con que se sucedieron los acontecimieotos politicos no 
lo hubieran impedidoV Esta obra del general xiféla (EL pasado. AzaAa y 
el porvenir) en lo que se refiere a la polltica de AzaAa es util tan 
solo como muestra del odio que algunos militares del antiguo régimen
llegaron a concebir por AzaAa, dado su feroz apasionay.ento. El
esta escrito por anaaidura en un estilo indecoroso.r'ta.por ej.pags.i58—
159 184 et
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Las crlticas a que hacexnos referenclas conslsten 
en que no se hiclera nlnguna selecclôn de los militares que 
se retiraron, con lo que la reducciôn fue indiscriminada. Sin 
embargo las soluciones alternatives al retiro puramente volun 
tario adoptado por Azana discrepan en funciôn del origan de 
las crlticas, Por parte de los militares republicanos y de un 
sector de la bibliografla, se achaca ai ministro el que no se 
leccionase antes de ofrecer el retiro en tan ventajosas cond^ 
ciones, unos mandos fieles a la Repûblica, postergando los de 
dudosa lealtad y los adversos a la nueva situaciôn; esto hubie 
ra logrado tanto el poner en roanos fieles al Ejército como el 
que los oficiales hostiles postergados solicitasen un retiro 
ventajoso al ofrecérseles tras la selecciôn de los nuevos man 
dos, reteniendo en cambio a una gran cantidad de oficiales re 
publicanos que se acogieron al decreto de retiro (1)•
Por otro lado, desde una pretendida visiôn aséptica 
del problema, se achaca el que no se intentase una selecciôn 
de acuerdo con los criterios profesionales (2).
Sin que nosotros vayamos a defender ninguna de las
(1)
Ejemplo entre los militares republicanos lo constituye Cordôn, fzYxySd- 
toria, p. 165 y ss., entre la bibliografla, Gonz&lez Nuiliz, Pxvblmaê,,» 
p. 64, 84.
(2 ) .
Entre estos ultimos destaca Salas Larrazibal, en Payne, op« oit,,p,XXXL,
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opclones sf es forzoso reconocer las dlficultades que Impilca 
ba cualquier Intento de selecciôn hecha por parte del minis­
terio. La inevitable subjetividad en la apreciaciôn de méritos 
-ya fuesen politicos o estrictamente profesionales-, los muy 
probables errores, etc. hubiesen levantado muchlsima més ene- 
mistad y recelo que las diversas combinaciones de mandos que 
Azana hizo a lo largo de sus Gobiemos. Las acusaciones de 
persecuciôn, purga, etc. no se hubieran necho tarder. Si en 
sectores adversos ai ministro se llegô a nablar de venta de 
empieos por parte de su gabinete militar, con ocasiôn de atri 
buciones ordinaries de los mismos (1), es fécil imaginer lo 
que se hubiera propalado de dependsr del ministro la selecciôn 
de los que hablan de quedarse en el Ejército y los que hablan 
de pasar a la situaciôn de segunda reserve o retiro. A lo que 
habrla que sumar el descontento de los que hubieran querido 
marcherse y fuesen retenidos (2).
Un paso més allé van las crlticas que se basan en 
la necesidad de haber disuelto el Ejército y edificar otro de
(1)
AzaAa, IV, p. 71
(2)
Un ejemplo de estas dificultades le tenemos en que por ejemplo ni si­
quiera tras el 10 de agosto del 32 se atreviô AzaAa a poner en préctica 
un plan de "saneamiento" republicano de la oficialidad de AviaciÔn pr£ 
parado a peticiôn suya por un grupo de aviadores leales y con el que al 
parecer estaba conforme; Hidalgo de Cisneros, Ccoibio*. ,11, p.59 y ss.
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nueva planta para asegurar la seguridad de la Repûblica (1).
Dos observaclones pueden hacers e ante tamano despropûsito.
Una y principal la de que diflcilmente el Ejército la hubiese 
tolerado. En segundo lugar que medidas de tal radicalidad solo 
son factibles -e incluso obligadas- en situaciones de guerra 
civil, insurrecciûn armada, etc. -piénsese en la reconstituciûn 
del Ejército republicano tras la sublevaciôn de julio del 36- 
pero raramente en situaciones de paz, sin que quepa trasponer 
una situaciôn a otra, por lo que no es posible poner como ejem 
plo julio del 36 como muestra de que era posible realisar tal 
transformaciôn. y por ûltimo que es absurdo pretender que un 
Gobierno de cualquier tendencia polltica adopte medidas que 
chocan con su ideologla y concepciones. No es concebible que 
un gobiemo con participaciôn de sectores burgueses de ideolo 
gla progresista se plantasse medidas seme jantes.
Por otra parte creemos equivocada la afirmaciôn que 
hace Salas Larraz&bal (2), de que al prescindir de todo tipo 
de selecciôn se posibilitô que militares que se encontraban en 
la situaciôn de réserva creada por la ley de 1918 o ya fuera 
del servicio quedaran como estaban pero pasando a cobrar Inte 
gros sus haberes, con el consiguiente gasto y resultando una
(1)
De la época es la critica en este sentido de Faloôn, desde posiciones 
conunistas. La Revolucnân ..., p. 180; més sorprendente es la de Vids£ 
te, Lae Cortea ..., p. 271.
(2)
Op. cit. p. XXXI.
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dlsmlnuclôn del nûmero de oficiales més aparente que real.
Pues segûn el art. 1, a los oficiales générales se les conce- 
dla el pase a la segunda reserve "con el mismo sueldo que di£ 
fruten en su empleo de la escala activa", y en el artlculo 2 
del decreto se concedla el retiro a todos los jefes y oficia­
les que se encontrasen en situaciôn de actlvidad o en la de 
réserva retribuida "con el mismo sueldo que disfruten actual^ 
mente en su empleo", lo que excluye dicha posibilldad (1).
Quizés la més factiole de todas estas alternativas 
nubiera sido una amplia combinaciôn de mandos con militares 
afectos antes de hacer el ofrecimiento de retiro, en la llnea 
de las crlticas de Gonzélez MuAiz, sobre todo al constater que 
la considerada actuaciôn de AzaAa no supo evitar que la derecha 
instrumentalizase a su favor un sentimiento de oposiciôn a su 
obra renovadora; insistiendo en las dificultades de ello con­
viens recorder que el nûmero de cuadros del Ejército absoluta- 
mente leales eran minorla entre sus compaAeros y no més compé­
tentes que elles. El problems de la competencia de los oficia­
les era, como veremos més adelante, otra dificultad suplementaria
(1)
En un decreto aclaratorio del 29-4-31 se especificaba que se enteiuterla 
como sueldo "el que en el presupuesto vigente figura coso de actlvidad, 
incroaentado en el importe de los premios de efectividad que se dlsfr£ 
ten en el momento que se cwceda el retiro", lo que refuersa la tes is 
de que se concedieron los retiros con los sueldos exactes que cobraban 
en el momento de la ooncesi&i.
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con la que toparla Azana.
Otro punto Inqportante de las crlticas a la reducciôn 
de oficiales consistla en afirmar que no solo no se produjo el 
ahorro prévisto sino que los presupuestos militares aumentaron 
considerablemente entre 1931 y 1933, teniendo en cuenta el au- 
mento de la dotaciÔn para clases pasivas, donde iba a parar 
precisamente el coste del retiro de todos los militares que 
se acogieron al decreto en cuestiôn. Mâs adelante tratamos in 
extenso el tema.
El siguiente paso de la reforma, consecuencia ine- 
ludible del decreto de retiros de 25 de abril, lo constituyô 
el de 25 de mayo de reorganizaciôn del Ejército. Por él se es- 
tableclan las plantlllas que se consideraban necesarias y sut^ 
cientes en consideraciôn a las exigencies de la defensa nacio­
nal y a las posibilidades econômicas.
En el preâmbulo, Azana expone las tesis que en sus 
"Estudios de polltica militer francesa" habla razonaao exten- 
samente y estudiado en su aplicaciôn en Francia. Un Estado mo 
derno no necesitaba un ejército permanente numeroso sino tan 
sôlo los cuadros necesarios para organiser la movilizaciôn de 
reservistas "preparer la movilizaciôn, entretenez el material, 
ejercer los mandos superiores, instruir los contingentes y ser 
vir de base al encuadramiento de las unidades. El tiempo de 
servicio no debe pasar de lo indispensable para la instrucci&i, 
que habrâ de facilitarse con una preparaciôn adecuada fuera de 
filas". En esa direcciôn el decreto se limitaba como primer paso
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a reducir a ocho las dleclsels divisiones existentes de infan 
terla -y en la artillerla en proporciôn a las necesidades de 
la nueva estructura-. Es aqul, en esta reducciôn, donde adquie 
re concreciôn el ahorro relativo que suponla el decreto dado 
el mes anterior.
La intenciôn era ademâs el que las divisiones fueran 
realmente tales, con las necesarias dotaciones y honbres, y no 
como las anteriores que en muchos aspectos no existlan sino so 
bre el papel. La nueva organizaciôn era la base imprescindible 
para conseguir la eficacia del ejército, y en si misma la habla 
necesariamente de mejorar en alguna medidai el resto dependerla 
de los recursos disponibles, no de la voluntad del ministro. La 
reducciôn se completarla con el decreto de 3 de junio, relativo 
a la reducciôn de efectivos en Marruecos.
Por el decreto de 4 de mayo AzaAa impuso el criterio 
de la antiguedad para la provisiÔn de destinos, excepto de aquô 
llos que consideraba imprescindible que permaneciesen dentro 
de las facultades discrecionales del ministro. Estos eran to­
dos los que debieran recaer en oficiales générales y los man­
dos de las unidades, Cuerpos, Centres, Establecimientos y Go­
biemos militares; el resto se proveerla por rigurosa antigue­
dad. Mâs que una anpliaciôn de las facultades discrecionales 
del ministro parece una delimitaciôn de las mismas en base al 
principio general de la antiguedad, lo cual era una solueiôn 
conservadora como se ha seAalado, probablemente acorde con la 
opiniôn mayoritaria del Ejército entonces, y que en cambio con
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trarlaba al sector africaniste que, partidario de la escala 
abierta para los ascensos, preferirla probablemente la elec- 
ci6n por méritos como sistema de provisiÔn de destinos.
Coaplemento de esta medida, en la misma llnea de 
consagrar el principio de antiguedad, fue el decreto de 18 de 
mayo por el que se derogaba el Real Decreto de 26 de julio de
1926 por el que Primo de Rivera habla introducido el sistema
de elecciôn para los ascensos. Era la vuelta al principio de 
escala cerrada, que dentro del Ejército tenla los mismos par- 
tidarios y adversarios que la medida anterior. El arbitrario 
uso que Primo de Rivera habla hecho de los ascensos -més que 
de los ascensos por méritos de guerra en Marruecos-, como de- 
mue s tra Payne en lo relativo a los ascensos a general (1), y 
dentro de esa catégorie, habla contribuido probablemente a des 
prestigiar todo sistema de ascensos que no fuera por rigurosa 
antiguedad, consolidando la preferencia generalizada en el Ejér
cito por la escala cerrada. Si bien justifica que se tache la
medida de conservadora y en ese sentido de contradictoria con 
el sentido general de las reformas de AzaAa, inqpide que se le 
acuse de intentar ampliar al méximo las facultades ministeria- 
les; fue sin duda el sentido de la prudencia el que inqpulsô a 
Azana a actuar asl; estricta antiguedad para ascensos y desti­
nos, y discrecionalidad para la provisiÔn de destinos de impor 
tancia resume el sistema impuesto provisionalmente por AzaAa.
(1)
v id . Payne, op» oit, , p. XXXII y 329 y ss.
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Este decreto tenla una segunda parte conslstente 
en rectlficar los ascensos concedldos por elecciôn por la Die 
tadura, en la medida en que hubieran alterado los efectos de 
la antiguedad. Lo cual aparté de que pudiera satisfacer al 
ejército metropolinato, rival de los africanistes, era una 
consecuencia de la anulaciôn de todo lo actuado por la Dicta- 
dura, polltica general del Gobierno Provisional y que excedia 
el marco de la polltica de Guerra.
También en la llnea de revisiôn de actos de la Die 
tadura se procediô a réviser los ascensos por méritos de gue­
rra, anulando aquellos que hablan prescindido de alguno de los 
requisites légales que exiglan las leyes anteriores a la Die- 
tadura (decreto de 3 de junio de 1931).
Probablemente una de las cuestiones que mayores 
descontentos produjeron entre parte de los militares, aparté 
la revisiôn general de los ascensos logrados en la Dictadura 
que no fueran por antiguedad, fue la cuestiôn de la asignaciôn 
de los destinos. Azana organizô como principal organisme ase- 
sor del ministro un gabinete militar (1)• Tradicionalmente se
Segûn Ramlrez, los componentes del gabinete militar fueront Juan Her­
nandez Saravia, jefe del gabinetei comandante de Caballerla Germén Boaso 
Roméni comandante de Artillerla Antonio Vidal Lôrigai comandante de In­
fanterie Andrés Puentes Pérez; ccmmndante de Estado Mayor Angel Riafk) 
Herrero; comandante de Ingenieros Enrique Escudero Cisneros; oomisario 
de Guerra de segunda José de Armas Chirlanda; capitén de Caballerla 
Pedro Romero Rodriguez -diputado de Acciôn Republicana por Segovia- y 
capitan de Intendencia Elviro Ordiales Oroz.
El comandante Puentes fue destituido del gabinete sdlitar al averigûar 
Azana sus arbitrariedades en la atribuciÔn de destinos antes del 16 de 
septiembre del 31. AzaAa, OC. IV, p. 135.
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acus6 a este equipo de asesores del minlstro de sectarlsmo y 
parcialidad en la provisiÔn de destinos • Es diflcil saber lo 
que de cierto hubiera en esta acusaciôn, pero no hay motivos 
para achacarla a una deliberada actuaciôn sectaria de AzaAa, 
quien con mucha frecuencia se quejô en su diario de la escasez 
de militares compétentes para proveer los cargos; precisamente 
los militares republicanos le reprocharon que se limitase a 
promover los cargos con criterios profesionales Indiferentes 
a las ideas pollticas de los afectados -fuera de los casos de 
manifiesta desafecciôn y especialmente cuando esta tenla una 
proyecciôn externe-. Que hubo abusos parece claro, a tenor de 
las propias anotaciones de AzaAa (1), y probablemente ditlci- 
lôs de evitar, pues por fuerza el ministro habla de basarse en 
los informes de sus organismes asesores, y la divislôn y ren- 
cillas personales en el ejército eran abondantes. Pero es sin 
duda inexacte una pretendida actuaciôn conscientemente parcial 
fuera de las circunstancias reseAadas.
Es por lo demés desconocer absolutamente el pensa­
miento de Azana acusarle como a veces se ha hecho, de favori- 
tismo hacia los junteros, pues siempre habla condenado el fenô 
meno de las juntas, incluso en los primeros momentos cuando mu 
chos confiaron en ellas como un posible movimlento renovador.
(1)
Por ejenplo en OC, IV, p« 78, 135.
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Sub concepciones sobre la funciôn del ejército le 
impedian aprobar cualquier tipo de actuaciôn polltica de los 
militares, y su actuaciôn gubernamental no es sino una confir 
maciôn de ello (1)•
Otra ley de interés para la republicanizaciôn del 
ejército fue la de 4 de marzo del 32. Très objetivos cubrla 
en sus correspondientes articules, todos elles encaminados a 
someter resistencias a la polltica republicana. El primero per 
mitla pasar a la réserva a aquellos oficiales générales que 
llevasen m&s de seis meses en situaciôn de disponibles, cuando 
durante ese tiempo se hubiese provisto algûn destine de su ca 
tegorla. Si bien este artlculo cubrla también un objetivo san- 
cionador no hay (:ue olvidar las argumentaciones de AzaAa ante 
las Cortes. En primer lugar no era una facultad del ministro 
sino del Gobierno. Y en segundo lugar no era una novedad, pues 
to que continuaba en la llnea de la ley de 1918, que facultaba 
asimismo al Gobierno a pasar a la réserva a ciertos jefes pos­
tergados en determinadas circunstancias, posibilldad ahora im­
practicable por las reformas llevadas a cabo. Y aAadla que mien 
tras no se pudiera llegar a la perfecciôn de otros ejércitos en 
que ôrganos del propio ejército decidian sobre el destino de 
ciertos jefes segûn su conqpetencia -sistema que él afirmaba te 
ner intenciôn de implantar- radicaba en el mando del minlstro
(1)
Vid. por ejemplo, OC. I, p. 545.
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de la Guerra la responsabilldad de selecclonar el mando.
Los otros dos artlculos tenlan una finalidad espe- 
cîficamente represiva, pero no por ello se pueden tachar de 
incohérentes ni sectaries; supresiôn de la llamada prensa 
litar de opiniôn, foco de propaganda adversa a la polltica 
republicana, prohibiendo toda publicaciôn que por cualquier 
medio aparentase representar la opiniôn de institutes arma- 
dos; y por ûltimo se especificaba una posible aplicaciôn de 
la ley de Defensa de la Repûblica, permit iendo al Gobiemo dar 
de baja tenqporalmente en sus haberes pasivos a aquellos mili­
tares acogidos al decreto de retiro que cometiesen actos def£ 
nidos por el art. 1 de dicha ley.
Dentro de las medidas tendantes tanto a la reestruc 
turaciôn organizativa del ejército como a su estricta limitaciôn 
a funciones militares, aiejéndole de cualquier posible competen 
cia a las autoridades civiles, se cuenta la supresiôn de las 
regiones militares y de la adscripciôn territorial de los gene 
rales en jefe. Se suprimla el cargo de capitén general y las 
dignidades de capitén y teniente general, quedando como la de 
mayor ramgo la de general de divislôn. AzaAa justifica la su­
presiôn de la territorialidad por la necesidad de evitar la 
confusiôn que se produc la en el "equilibrio intemo del Esta 
do" al ser los capitanes générales las ûnicas autoridades con 
mando interprovincial, que les hacla asemejarse a los antiguo* 
Virreyes y que les hablan habituado a una frecuente interveneiôn 
en cuestiones de Indole social y polltica. Ademés militarmente
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ya no se concebîa en la poalollldad de teatros de guerra Inde 
pendlentes por lo que adscripclôn territorial era innecesaria 
desde el punto de vista técnico militar. Para Salas Larraz&bal 
dicha medida £ue un error eectario (1).
Otra medida significativa fue la reducciôn del nû-* 
mero de academies militares. Lo mSs résonante fue la supresidn 
de la Academia General Militar de Zaragoza, creada por Primo 
de Rivera y cuyo primer y Qnico director habla sido el general 
Franco. Las razones expuestas por AzaAa ataften ûnicasiente a 
motivos econômicos, resaltando el excesivo gasto que laqplicaba 
su mantenimiento • En t o m o  a esta disoluciôn se ha adivinado 
también la intenciôn de cerrar un centro impregnado de espiritu 
de casta y de sentimientos "africanistes" cosx> consecuencia de 
la actuaciôn de su director. Sin poder aflrmar nada seguro a 
ese respecto -podlan haberse cambiado sus mandos-, lo cierto 
es que la razôn alegada por AzaRa era verldica como lo prueba 
la slmultftnea supresidn de otras academies partlculares• Por 
un decreto de la misma fecha el nûmero de academies quedaba 
reducido a très; une para Infanterie, Cabailerla e Intendencia, 
otra para Artillerie e Ingenieros y otra para Sanidad Militar.
Sin embargo Salas Larrazâbal duda de la sincerldad 
del propdsito de economizer puesto que en su opiniôn tel motive
(1)
Decreto de 16-6-31; la opiniôn de Salas en og, oit. p. XXXII.
le debia naber lievado a suprlmir todas las restantes acade­
mies y conserver una soia comün (1)i es Interesante observer 
en cualquler caso que Azana aflrmaba en el pre&mbulo que séria 
ûtll el gasto en caso de colncldir el servieio que prestaba 
con la future orientacidn de la enseRanza militar, para anadir 
a continuaciôn "es innecesario resolver desde ahora este ülti- 
mo punto y decidirse por la unidad de origen de la oticialidad 
de carrera o por su teroprana especializacidn, asl como tomar 
en cuenta los dem&s problèmes que sobre el caso se presentan, 
porque clausurado ei ingreso en la Academia y habiendo de trans 
currir algunos aRos nasta que en los cuadros del nuevo Ejérclto 
se coloque los centenares de alumnos que cursan en elle y en 
los colegios especiales, se antepone a toda otra consideracidn 
la muy perentoria de no poder utilizarse aquel Kstablecimiento"
(2)1 esto es, que el proplo AzaRa reconocla no tener resuelto 
lo que a largo plazo pudiera ser mâs conveniente para el nuevo 
ejército, un origen comûn o especializado de sus oficiales, y 
la soluciôn por tanto era provisional.
Importante fue asimismo en la laüoor reorganizadora 
la reestructuraciôn del ministerio, con el restablecimiento del
Parece excesivo en todo caso atrlbuirlo a la finalidad "de perpetuar 
las rencillas existantes entre las diversas Armas y Cuerpos",op.oit. 
p.XXXIII. Son estos procesos de intencidn, de los que no se libran los 
autores mis objetivos, los que vician la mayor parte de las crlticas 
que se han hecho a la reforma militar de AzaRa por gran parte de la 
bibliografîa.
(2)
Se habia suspendido el ingreso en las diversas academias hasta inte- 
grar los alumnos existantes en las nuevas plantillas, muy reducldas 
en coniparaciôn con las antiguas.
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Estado Mayor Central como ôrgano cuya funciôn conslstla en man 
tener actuallzada la doctrina militar, y la creacidn del Conse 
jo Superior de la Guerra como maxima autoridad militar y 6rga 
no de conexiôn entre las funciones militar y de gobiemo, con 
objeto de "poner los recursos de la técnica al servicio de la 
polîtlca militar adoptada por las Cortes y el<Gobierno" o a la 
inversa adoptar como polltica de gobiemo las sugerencias y 
conclusiones de los têcnicos (1).
Dependiendo del Estado Mayor Central se crearla un 
Centro de Estudios militares superiores con el objeto de des- 
arrollar los cursos de preparaciôn de coroneles para el aacen 
so, cursos estos que hablan coroenzado a desarrollarse a partir 
de 1927 (2).
Se suprimiô asimismo la escala de reserve retribui- 
da, incorporando a la escala activa a los jetes y oficiales en 
situaci&n de actividad de la misma, lo cual,dado que la escala
suprimida se integrate de oficiales procédantes de las clases
de tropa de segunda catégorie, era un avance en la democrati- 
zacidn del ejército, a la vez que una medida de racionalizaciôn 
en el reclutamiento de la oficialldad. La medida suscité nume-
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Azana no se arredré (1)• En el preâmbulo anunclaba ya algunas 
Ideas respecto al futuro slstema de reclutamiento de oticia- 
les.
Con ocaslôn de la defense ante las Cortes del pro- 
yecto de creaclôn del Cuerpo de SubofIciales# AzaRa pergeRé 
una exposlclén general de las reformas que llevaba a cabo en 
su departamento, detallando los c^jetivos que venlmos anall- 
zando con ocaslôn de algunos de sus proyectos, El proyecto en 
cuestlôn era importante en cuanto que reservaba para los sub- 
oficiales y sargentos el 60% de las plazas que fueran convoca 
das en las Academias, lo que significaba una substancial des» 
cratizaciôn del futuro cuerpo de oficiales.
La ley de Reclutamiento y Ascensos de Oficiales se 
aprobô en septieznbre de 1932 (2), Induis la promstida reserve 
del 60% de las plazas de las Academias militares a los suboti- 
clales y sargentos, con el consabido objetivo de démocratiser 
el cuerpo de Oficiales. También se introduclan novedades isqpor 
tantes como exigir determinados estudios universitarios a los 
que ingresasen de nuevas en las academias, asl c<xao exigirles 
seis meses de servicio en filas, con lo que se tendis a poner 
en contacte a este sector de la oficialldad con la juventud 
universitaria a la par que se aumentaban sus conocimientos j
(1)
Decreto de 13-7-31; sobre las reacciones en el ejército,vid. Asafta, 
IV, p.30, entre otras.
(2)
Ley de 12-7-32.
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asimismo se exigîa la realizaciôn de determinados estudios pa 
ra posteriores ascensos, rectific&ndose el escalafôn al eva- 
luar sus resultados, lo que constitute una atenuaclôn de la 
escala cerrada. F>e disolvla el Cuerpo de Estado Mayor, medida 
que subsistiô a la Repûblica. Para Salas la ley es inferior al 
nivel general de la reforma (1); creemos sin embargo que ar pe 
sar de sus insuficiencias los principles générales que hemos 
citado eran alternante positives.
También las industries militares fueron objeto de 
la reorganizaciôn emprendida por Azana, Quedaron englobadas en 
un consorcio que aûn conservando la dependencia del ministerio 
de la Guerra y por lo tanto bajo control oficlal, se régir* 
con la suficiente autonomie como para permitirle guiarse en 
su actividad industrial por criterios de rentabilidad econômi- 
ca, y con una contabilidad fuera de la rigidez del presupuesto 
estatal.
Représentantes de los Ministerios de Guerra y Marina 
de Hacienda e Industria, asl como un représentante obrero inte- 
graban junto con représentantes de las fâbricas militares englo 
badas en el consorcio, el consejo de adminlstraciôn; a la vez 
se creaba un comité en el que participaba la industria privada 
para asesorar y cooperar con el consorcio oficial en sus even-
(1)
Op, oit, p. XXXIII.
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tuales actlvldades industriales no especlticamente militares. 
Taunbiên se abrla paso a que los ingenieros civiles pudieran 
trabajar en el consorcio, aunque en iguaXdad de condiciones 
tendria preferencia los oficiales de artillerie (art. 7), cuer 
po que venla proporcionando hasta el momento el personal técn^ 
CO a las empresas de industria militar (1).
Un problems clave de la situaciôn en que la Repûbl^ 
ca encontrô al ejército era la ausencia absolute de una dota- 
ci6n suficiente,de armamentos, etc. El resolverlo era la segun 
da parte iraprescindible para lograr realmente ese ejército mo- 
derno y eficaz, capaz de defender el pals en caso de agresiôn 
exterior que persegula AzaRa. Sin embargo poco se pudo hacer 
en este sentido. La razôn fue la inexistencia de dinero sufi­
ciente para permitir iniciar un programs de dotaciôn del ejér 
cito. No porque las reformas nubiesen costado mucho dinero sine 
porque los incrementos masivos del presupuesto fueron a otros 
sectores que se consideraban -y realmente lo eran- prioritarios 
en la polltica republicans,como Instrucciôn Pdblica, Obras Pû- 
blicas (2)•
Ley de 4-2-33; vid. les intervenciwes de AseRà en OC, II, p. 145 y sa.
(2)
La rezon del excesivo coste de les reformes ere le tesis de Seles. La 
de Peyne, cuyo juicio globel de le polltice militer de AzeRe parece eéis 
le de que fue le obre elocada y frivole de un civil rencoroso con inte#^ 
ciôn de vengerse de unos militaree reeccionarioe e los que desprecisba, 
se resume en les siguientes pelebreei (AzeRe estebe m&s interesedo por 
los espectos politicos y moreles del ejército) "pero no puede demoetrsr 
se que AzeRe hiciese mucho pere majorer el equipo de coobete o le oapa- 
cided técnice general del Ejército" ..« "AzaRa tenle poco interés por 
los banques o por le artillerie, pues estebe convencido de que Eepafia 
nunce se varia obligade e lucher en une guerre importante", y frases 
seinejantes, que deben cotejerse con les palabres de AzeRe transcrites
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Al presenter a las Cortes el presupuesto de 19 32 
aflrmaba Azana: "Hay, ademés, en el ejército la cuestlôn de 
la dotaciôn. En este Presupuesto no se atlende apenas a este 
problems porque no hay bastante dinero para atenderio; lo 
dlgo desde ahora, pero es menester atenderio y pronto, porque 
el armamento del ejército, que hay que hacerlo de nuevo, no 
es una cosa que se hace en dos o très presupuesto*; requiers 
una labor de anos y probablemente requeriré que un dis traiga 
aqui el Ministerio un plan de armamentos del ejército, un pro 
yecto de ley, un presupuesto, y que las Cortes, cuando lo es- 
timen oportuno o el estado de la Hacienda lo permits, voten un 
programs para désarroilar en seis, ocho o dies aftos, ûnica s&a- 
nera de que esto se haga con seriedad, porque en ninguna naciôn 
del mundo se ha conseguido dotar al ejército del material que 
necesita con los recursos del Presupuesto ordinario. Esto no 
puede ser; esto seré autorizando a los gobiernos para aumentar 
equis gastos en el Presupuesto normal de cada aRo, o como fue­
ra, que en eso no me meto; pero habré que hacer un plan general 
de armamentos del ejército, serio, meditado y eficaz".
No nay declaraciôn ni pQblica ni privada de AzaRa 
que desmienta taies intenciones, ni su polltica efectiva con- 
tradice en un épice el planteamiento hecho ante las Cortes.
(1) cont. pég. anterior
en el texte. Deataca sin embargo la siguiente opinion de Paynet "En 
realidad, Azana no conocla ni le interesaban los asuntos exteriores 
ni el raundo moderno en general (?), y crela que Bspafta no neceeitaba 
una polltica exterior ni un ejército modemo". (Op, 381).
Cualquiera dirîa que estan publicados cuatro gruesos voKmenes con 
las obras complétas de AzaRa que permiten estudiar su pensamiento.
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El problem# se hacla dram&tlco si se consideraba la 
situaciôn de la aviaciôn. Al discutir los presupuesto* de Gue­
rra ante las Cortes expuso la absolute carencia de dotaciôn y 
la imposibilidad de enorme dificultad de proveer a cualquler 
programa de aviaciôn militer ante el tremendo coste del raés 
econômico que el ministerio le hablan presentado. Por su inte­
rés reproducimos a pie de pégina las referencias que hizo ante 
las Cortes para poder juzgar el planteamiento de Azana (1)•
(1)
La desenvoltura de Payne llega a su liai te en este pim to. Afirea el 
autor americano "... el presupuesto de Aviaciôn se elevô hasta el 7% 
del total de los gastos de las fuerzas armadas, aunque AzaRa seRalaba 
que el pals, en realidad, no tenla ni la menor necesidad de una fuer- 
ZA aérea", y cita como fuente el volumen I de su recopilaciôn de dis- 
cursos, "En el poder y en la oposiciôn" page. 119-161; pues bien, en 
dichas paginas se incluye el diseurso referido a la defense del pres^ 
puesto de Guerra de 1933 -pronunciado el dla 18-12-32-, en sZ oual no 
se haoe ninguna referenoia al problema de la Aviaoiân (aparté una al\j 
siôn marginal en la que AzaRa rebate al diputado radical Peyre, afir- 
mando que no se podrla aumentar el presupuesto de Aviaciôn reduciendo 
el tieopo de servicio en filas porque esto no ocasionaba ahorro algu- 
no, OC.Il, p.511). Donde si se hace es en el diseurso de marzo del 32, 
al defender el presupuesto para 1932 (OC,II,p.201), en el que afirmôs 
"Hay, adosés, que resolver otro prW)lema: el problems de la aviaciôn 
militar en EspaRa. Yo os aseguro que esta cuestiÔn es la que m&s que- 
braderos de cabeza me ha proporcionado en el/ inisterio y no encuentro 
manera de resolverla; no hay manera de resolverla, repito, y no la hay, 
porque el primer modestlsimo programa de aviaciôn militar que me han 
presentado los servicios del Ministerio importa 70 millones de pesetas i 
el primer modestlsimo programa, porque los aparatos cuestan nu^iisimos 
millones y sostener el servicio, si ha de ser eficaz y ha de estar vi­
vo, cuesta mucho dinero, Por otra parte, sin aviaciôn militar estâmes 
en absolute indefensiôn, porque las otras naciones, con quien EspaRa 
pudiera estar en conflicto, tienan poderosa aviaciôn militar; todas las 
naciones de Europe tienen cientos y cientos de aparatos de guerra con 
escuadras poderosîsimas, frente a lasouales las antiguas escuadras na­
vales son un juguete, y en EspaRa, en este particular, esté poco msnos 
que en mantillas. Pero este es uno de los prc^lamas nés séries que tim 
dreis que resolver y vais a resolverlo vosotros, porque yo os trasré 
aqui los datos de lo que existe, de las necesidades indispensalbes, y 
las Cortes, con su soberanla, acordarin lo que bien les parezca, repar 
tiendo con el Gobiemo la responsabilidad de lo qum acuerden, porque no 
hay Gobiemo que quiera o pueda cargar sôlo oon la responsabilidad de
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Para flnaXlzar habrla que recordar que la situaciôn 
de absolute carencia de medics provenla del régimen anterior.
Es por lo tanto sorprendente que se achaque como fracaso de 
la coaliciôn republicano socialista que no iograse soiucionar 
el problem# fen dos aRos; Pues a veces se olvida que AzaRa 
estuvo en el poder dos aRos escasos, a los que habrla que su-
mar medio més bajo la presidencia de Alcali Zamora, y de que
sus gobiernos sôlo son responsables de dos presupiiestos, el 
de 1932 y el de 19 33. Puede sin duda aflrmarse, como de tan-
tas otras parcelas de gobiemo que se hizo mis por el Ejército
en este breve plazo, a pesar de los inevitables errores ccxee- 
tidos, que en todo el régimen de la Restauraciôn, aunque aigu 
nos Individuos tanto de dentro como de fuera del Ejército pu- 
siesen por delante de los générales de la naciôn, sus intereses 
partlculares.
(1) cont. pég. anterior
encauzar la polltica de EspaRa en \mo u otro camino".
También en au diacurao de 2 de diciembre del 31 (OC, IX,p. 85) habla 
aludido AzaRa a la Aviaciôn, exponiendo la deplorable herencia recib^ 
da por el régimen en cuanto a la dotaciôn del Ejército.
9ar éltieo AaaRa dedicô un breve diacurao Integramante al probleam de 
la Aviaciôn con ocaaiôn de una interpelaciôn adbre el decreto de 6 de 
abril de 1933 que reorganizaba loa aervicioa de Aviaciôn, tanto civi­
les como militaresf las ideas exprèsadas por AzaRa en este diacurao 
van en la misma llnea que las que hemos transcrite aqui, y no se em- 
cuentra en él ninguna afirmaciôn como la atribuida por Payne. (OC.II, 
p. 783).
Pueden cornyararse taies ideas oon la afirmaciôn taxativa del aeRor 
Payne.
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Antes hemos aflrmado que las reformas militares que 
sucintamente acabamos de resenar constitulan dentro de los 
planteamientos générales de los republicanos de izqulerda, 
casi una tarea personal de AzaRa. Dos razones fundamentales 
avalan esta afirmaciôn. La primera el procedimiento utilizado 
por Azana para sacarlos adelante: frente a la lenta tramitaciôn 
parlamentaria de la Reforma Agrarla o del Estatuto, los décrè­
tes y ieyes sobre el Ejército se fueron sucediendo sin apenas 
polémica y casi sin oposiciôn pûblica. En pocas ocasiones fue 
ron objeto de debates parlamentarios, y en general con motivo 
de la discusiôn del presupuesto de Guerra.
La segunda razôn es el hecho de que fuera él perso- 
nalmente el ministre encargado de realizarla incluse después 
de hacerse cargo del Gobiemo, al conservar la cartera de Gue 
rra.
Esta indudable personalizaciôn de las reformas mi­
litares en AzaRa merece un par de precisiones. Por un lado es 
cierto que AzaRa consideraba de vida o muerte para la Repûblica 
-para la democracia espaRoia- una reforma atinada del Ejército 
espaRol. Pero no hay que ver en la eficacia de esta reforma 
frente a la lentitud de las restantes, que mlnusvalorase la 
trascendencia de éstas. Pues si la reforma militar pudo hacer­
se con rapidez fue porque lo permitieron varias circunstancias. 
La primera de elias que todos los grupos republicanos estaban 
de acuerdo en ellas, inclulda la derecha republicana (1). Asl
La oposiciôn del Partido Radical fue posterior y como consecuencia del 
amtagonismo global de caracter politico a los Gobiernos AzaRa. Lerroux 
no opuso jamés durante el Gobiemo Provisional el mis minimo reparo a 
la polltica militar de AzaRa.
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fue poslble comenzarlas ya en los prlmeros dlas del Goblerno 
Provisional. Esta misma unanimidad es la que explica la ausen 
cia de oposiciôn parlamentaria; no puede caber la duda de que 
si el tema hubiera despertado la enemiga abierta de algûn pajc 
tido republicano el tema hubiera pasado por las Cortes con 
frecuencia.
La segunda precisiôn se retiere a la actitud del 
partido de Acciôn Republicana ante la reforma. Si bien, como 
consecuencia de la ausencia de debate parlamentario y por ser 
Azana el ministre de la Guerra se puede decir que la partiel- 
paciôn del partido fue nula en la elaboracidn concreta de las 
medidas de reforma y en su aprobaciôn, no signifies qtm fuera 
indiferente ante las mismas.
Todo lo contrario. El apoyo del partido a la labor 
realizada por su llder fue siempre incondicional; si fuera po 
Bible hacer un estudio temético de carftcter cuantitativo de 
la gran cantidad de mitines dados por Acciôn Republicana en 
todas las provincias^veriamos sin duda cômo el apoyo y la ala 
banza a las reformas militares alcanzaba una de las cifras mis 
altas. Y no sôlo en la actividad propagandlstica extraparlamen 
taria es perceptible esta identificaciôn. Es casi mis signifi­
cative que una de las condiciones que el partido puso en las
sucesivas crisis de 1933 para prestar su apoyo a diveros Gobier .
/ —
nos de coaliciôn fue el mantenimiento de la polltica militar "reali­
zada por Acciôn Republicana desde el advenimiento de la Rspôblica” (1) •
vid, supra, cap. V, 1 y 3.
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La obra de Azana se vela como propia y se exlgla 
su contlnuaciôn para que el partido ofreclese su concurso al 
Gobiernoi las reformas militares, precisamente por estar com- 
pletamente personalizadas en Azana, se consideraban m&s "pro- 
pias" que los otros aspectoa de la polltica de los Gobiernos 
republicano socialistes cuya permanencia era necesaria para 
que Acciôn Republicana participase en cualquler otro gooierno, 
como la polltica laica, el Estatuto, etc., a pesar de que en 
todas ellas el peso del Presidents del Gobiemo habla sido re 
levante.
C. BALANCE DE LAS REFORMAS MILITARES
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BALANCE DE LAS REFORMAS MILITARES
Una crltlca global que se suele hacer ai conjunto 
de reformas emprendidas por el ministro de la Guerra (y para­
is lamente por el de Marina), es que su elevado coste contradi^ 
jo el objetivo de Azana de economizar gastos y de lograr que 
el ejército pesase menos al erario. Sin embargo tal afirmaciôn, 
a mis de ser errônea, supone un planteamiento asimismo equivo- 
cado.
Ciertamente dentro de una polltica econômica guber- 
namental de reducciôn de gastos y de equilibrio presupuestario, 
de acuerdo con las doctrines econômicas imperantes todavla en 
las Haciendas de todos los palses, a pesar de la situaciôn eco 
nômica deflacionaria, AzaRa pretendiô también como ministro de 
la Guerra reducir todo gasto innecesario. Pero eso no signifi­
es que el ahorro fuese un objetivo prioritario de su polltica 
militar en mayor medida que lo fuese en otros departamentos.
Ese objetivo era general. Si luego se dedicaron aumentos subs 
tanciales a otros departamentos fue porque en el campo de la 
evaluaciôn de las diverses necesidades nacionales se les consi^ 
derô prioritarios, como séria el ejemplo de Instrucciôn Pôbli- 
ca. Y ademés, como ahora demostraremos, en términos globales 
redujo los gastos de Guerra, a pesar de las reformas -estas no 
fueron por lo tanto caras-, y originô un enorme ahorro a largo 
plazo con la reducciôn de plantillas.
Ante las Cortes expuso su planteamiento sobre este 
problem# al defender el presupuesto de Guerra de 1932: "Debo
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advertlr, senores dlputadoa, que en ninguna especie de servi­
cios del Estado me dejaria guiar nunca por el siayle criterio 
de hacer economies; esto serla un puro disparate, porque por 
economizar acabarlamos por suprimir el Estado y los servicios 
pûblicos* Economizar por economizar no es criterio. El buen 
criterio es que los servicios necesarios, los servicios ûti- 
les, los servicios fundamentales se doten con lo que sea pre­
cise; pero no economizar por economizar. He de aRadir a este 
respecto, que el criterio que he seguido al reformar el ejér­
cito, no ha sido el de buscar economlas; de ningûn modo. Si la 
reforma que se ha hecho en el ejército hubiera costado mis di­
nero, yo hubiera venido a decir al Parlemente: "Esto cuesta 
mâs dinero y hay que hacerlo". Como no costaba mis dinero, co 
mo producla economlas, porque la situaciôn lo daba de si, he 
podido hacerlo sin contar con el Parlemente, porque no necese 
sitaba pedir crédites..." (1). Y explicaba que el ahorro se 
habla logrado gracias a la eliminaciôn de gastos inûtiles.
En primer lugar para esclarecer el problème de los 
gastos de Guerra hay que dejar bien claro el presunto gasto 
ocasionado por el decreto de retiro. Todos los oficiales que 
se acogieron al mismo originaban de forma automética una impor 
tante suma de haberes pasivos. En los presupuestos de la Monar 
quia -y por lo tanto en el de 1931, con el que la Repûblica
(1)
Azana, OC.II, p. 202.
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tuvo gue transcurrir su primer ano-, eatoa haberea paaivos en 
vez de Ir a la aeccidn del presupuesto de Clases paslvas (1) 
como se hacla con los dem&s ministerios, lo conservaba el pre 
supuesto de Guerra. Azana acabô con esta anomalla, traspas&n- 
dolos a dlcha partlda. Es évidente que los gastos de los habe 
res de dichos oficiales no desaparecieron por tanto sino que 
fueron traspasados a otra seccldn del presupuesto.
Sin embargo dado que el hecho de que esos haberes 
fuesen pasivos y no sueldos activos -esto es, el hecho de que 
tales oficiales se hubieran retirado- ocasionaba un impresio- 
nante ahorro a medio y largo plazo al erario, es correcto no 
computerlos, al hacer un an&lisis comparative de los presupus£ 
tos de los diverses aRos, en los gastos de Guerra como coste 
de la reforma. El ahorro, incontrovertible, es el que se obtie 
ne de comparer el montante de esos haberes pasivos hasta que 
falleciera el ûltimo de los oficiales afectados -dado que eran 
haberes pasivos que no se reproduclan pues las plazas hablan 
sido amortizadas-, y el que hubieran ocasionado de pers&anecer 
activos, y esto independientemente del nûmero exacto de oficia 
les retirados: siempre hubiera habido el ahorro que ocasionaba 
el que ya no ascendieran ni percibiesen gratificaciones de al- 
guna clase. AzaRa, basândose en un estudio encargado a compaRlas
(1)
Englobado dentro de Isa Obligaciones générales del Estado.
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de seguros, aflrmaba que ei ahorro se cifraba en 650 millones 
de pesetas. Fuera exacts dicha cantidad o no (pues todo depen 
dla de que fuese exacto el nûmero de oficiales a partir del 
cual se hubiese hecho el câlculo, pero en principle no hay 
por quë dudarlo; nadie en las Cortes le contradijo, ni que se 
pamos en la prensa) ahorro tenla que haber (1).
(1)
Azafta, OC. 11/ p. 203: "Son 11.000 6 12.000 jafea y oficialea, no lo 
se, una cosa asl. Si se pone en una columa todo lo <pie estos jefes 
y oficiales van a percibir por sus emolumentos desde el mes de ago# 
to de 1931 hasta que fallesca el ültimo de estos jefes y oficiales 
acogidos a este decreto, dentro de treinta o cuarenta aftos, cuando 
sea, y en otra columna lo que estos jefes y oficiales hubieran recj^ 
bido del Tesoro pOblico permaneciendo en activo, la diferencia a te 
vor del Tesoro son 650 millones de pesetas. Esta operaciôn no la hZ 
hecho yo, porque no estoy fuerte en matemiticas; la han hecho profe 
sores têcnicos, actuaries de las compaAlas de seguros, a quienes he 
encargado este estudio y le he traldo un dla a las Cortes. Es de 650 
millones de pesetas, en nOmeros redondos, el ahorro para el Tesoro 
publico por este sencillo traspaso de la situaciôn de actividad a la 
de pasivos. Y la razôn no es ningûn misterio: es que esos jefes y of^ 
ciales que se retiran ya no ascienden mis, ni perciben gratificacio­
nes de mando, ni de filas ni de ninguna otra clase. Esta diferencia 
de las ventajas que hablan de alcanzar en su carrera, de permanecer 
en activo, a las que han perdido al pasar a clases pasivas, produce 
al Tesoro esta economla.
De modo que la operaciôn, por si misma es ventajoslsima para el era­
rio; y es tan ventajosa, seftores diputados, que las oompaftlas de se­
guros no la pueden majorer".
Continuaba AzaRa exponiendo cômo no era rentable traspasar el page de 
los haberes pasivos a una compaftla de seguros por medio de una prima 
anual.
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Es por lo que résulta en todo punto Inadmlslble su 
mar los gastos de taies haberes pasivos a los costes de las 
reformas de Guerra, cuando eran unos gastos que en la reali­
dad producîan ahorro: el hecho de que no se manteriaiizase a 
corto plazo en el papel -el ahorro era por gasto no emergente-
no le priva de un âpice de su valor. Deben quedar al margen
por lo tgmto del cômputo de los gastos de Guerra.
Todo lo m&s se podla penser, para que la comparée16n 
entre el presupuesto de 1931 y ei de 1932 fuese homogénea, en 
suprimir del primero lo referente a clases pasivas del presu­
puesto de Guerra, ya que asl se hace en el segundo. De tal for 
ma computaremos nosotros los presupuestos de 1931, para que sea 
m&s évidente el coste real de las reformas.
También restâmes de los gastos de Guerra de 1931 lo 
referente a los gastos ocasionados por el presupuesto de cria 
caballar (i), que Azana traspasô a Fomento en el presupuesto
de 1932, por considérer inadecuado que dépendisse de Guerra.
(1)
Aunque AzaRa afimÔ en m&a de una oca#i&i (0C,II,p.91 y 147) al expli- 
car la transfomaciôn del presupuesto de Guerra, que habla eliminado 
del mismo el que oorrespondla a las fibricas sdlitares, que calculaba 
iniciadmente el 2 de dioiasbre ante las Cortes, quis&s oon exceso, an 
unos 30 millones, no hemos encontrado en el presupuesto de 1931 sino 
una partida referida a Bstablacimientos de industria militar, que im­
port aba sôlo 2.854.614. Dado que en los presupuestos siguientes sübsi£ 
te una partida semejante (que importaba 714.000 en 1932, y 1.145.154 
en 1933) no éliminâmes dicha partida de 1931. AzaRa, al vol ver sobre 
el tema en enero del 32, afirmaba que se "consignaban unas cantidades, 
generalmente sin especif icaciôn", por lo que es posible que se api ica 
se mis dinero del citado a las industrias militares en 1931; la susb- 
sistencia de esas partidas en los presupuestos posteriores quiz&s se 
deba a la dependencia del ministerio de Guerra de gran parte del ps£ 
sonal de las fabricas (en el de 1933 la partida es especificamente p# 
ra "personal de establecimientos de industrie").
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Inclulmos por el contrario en los presupuestos de 
los tres aRos los gastos de "Acciôn militar en Marruecos" y a 
"Obligaciones a extinguir del ministerio de Guerra" que en los 
presupuestos se incluyen en secciones distintasi es decir, lo 
que nos interesa es averiguar con exactitud los gastos depen- 
dientes del ministerio de Guerra, con las precisiones anterio 
res, para conocer el coste real de las reformas realizadas.
Lo que no tiene sentido por las razones expuestas, 
es globalizar como hace Salas las clases pasivas ccxi el pre su 
puesto de Guerra y Marina. Y menos todavla afirmar que en re£ 
lidad habrla que cifrar el aumento de los gastos de Gobema- 
ci6n, del que dependlan las fuerzas de seguridad % son proble- 
mas distintos al de la reforma del Ejército, y tan incohérente 
es sumarlos como lo serla sumar los gastos de construcciôn de 
escuelas con el presupuesto de Guerra, pues los diverses cuer 
pos de seguridad y la Guardia Civil siempre hablan depend!do 
de Gobernaciôn y asl continuaron durante la Repûblica.
Que hubo dichos aumentos es un problems y las refer 
mas militares es otro (1)• Por otro lado tanpoco es cierto que 
la reorganizaciôn de la Aviaciôn bajo la dependencia de Presi­
dencia impllcase disminuciôn de los gastos de Guerra (2).
En el miemo caso estarîa lo que hac» Payne de oospensar los ahorro# de 
la acciôn militar en Marruecos con el increnento de gastos de la acciÔn 
civil, pues son gastos independientes, pudiendo aumentar o descender 
simultôneamente o no, segûn la polltica désarroilada alll. Ni se puede 
citer aisladamente el aumento de una partida concreta del presupuesto 
como hace el mismo autor cx>n la oorrespondiente al cuerpo de suboficijk 
les, pues carece de representatividad respecto al total de prestyuesto. 
Op, oit, pags. XXXI y 389.
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En la tabla âanos las cifras de los tres presupues 
tos que nos Interesan.
TABLA

















(M* de la Guerra) 170.264 142.980 121.313
Secciôn 16-:
Obligaciones a extinguir 
(M^ de la Guerra) 20.391





Las cifras est&n tomadas de los Anuarios Estadisti- 
COS de 1931, 1932-33 y 1934 respectivamente; pertenecen a las 
liquidaciones provisionales hechas al 31 de diciesibre de los
(2) pmg. anterior
La razôn es nuy aencilla. En primer lugar dicha reorganizaciôn a# efe£ 
tuô por el decreto de 5-4-33, por lo que no afectô al presupuesto de 
1933, el cual en su articule tercero decîa: "Se autorisa al Presidents 
del Consejo de Ministres para reorganizar los servicios de Aeronôutica
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anos correspondientes, y son cifras por lo tanto que incluyen 
crédites extraordinarios y demâs tipos de alteraciones que 
pueden experimenter las cantidades previstas en un principio, 
en los presupuestos générales. Son pues las cifras que con mâs 
exactitud nos indican los gastos reales. Para mayor precisiôn 
tomamos las cifras de la columna "Crédites liquides deducidos 
del total los anulados y transferidos"• (Vid. AEE 1931, p. 368 
y ss.; 1932-33, p. 406 y sa. y 1934, p. 474 y ss.)
El significado de las reformas consistiô en raciona 
lizar la estructura del Ejército de modo que pudiera resultar 
eficaz. Ese objetivo se logrô sin que el coste fuera ni mucho 
menos excesivo. Ahora bien, es évidente que los efectos difl- 
cilmente podlan hacerse palpables en un bienio, durante el cual 
a lo que dio tiempo fue ûnicamente a ir articulando las medidas 
resehadas.
Es por lo tanto inexacto atirmar que AzaRa no alean 
zô los objetivos que se habla planteado en su politics militar. 
Otra cosa es que desde un punto estrictamente técnico militar 
determinados aspectos de sus reformas sean mâs o menos majora 
biesi una critics detallada de este tipo, que nosotros no ss-
(2) cont. pâg. anterior
nacictfial dentro de los crédites incluldos para los mismos en el presen 
te presupuesto en las secciones oorrsspondientes a los Ministerios de** 
Guerra, Marina y Gobernaciôn". Gracias a este articule pudo hacerse 
dicha reorganizaciôn por decreto, pero en base a las partidas relat^ 
vas a la Aviaciôn de los ministerios que tenlan servicios de aeronéu 
tica. Por lo tanto la aviaciôn militar en 1933 siguiô gravando el pre 
supuesto de Guerra, como puede verse por lo demés en el correspondien 
te desglose en capîtulos y secciones en La Gaoeta,
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tamos capacltados para reallzar, no se ha hecho. Las que se 
nan hecho son, como la nuestra, anâllsls globales de sus prln 
clpales orlentaclones, y desde ese punto de vista es indudable 
que constituyeron una importante mejora para el ejército espa­
Rol.
Otra cuestlôn es la situaciôn moral del ejército.
Ha sido una posiciôn frecuente afirmar que lo decisivo de las 
reformas de AzaRa no fue su contenido sino la manera de realjL 
zarlas. A pesar de la publicidad que rodea la actuaciôn poll­
tica y la ideolgla de AzaRa, con inmejorables eles&entos para 
su estudio (sus discursos en las Certes, bien explicites, un 
diario que es una fuente inapreciable de datos, las propias le 
yes que inyulsô, sus otras obras escritas, toda una tradiciôn 
bibliogréfica na persistido en presenter a Azana como un inte 
lectual antimilitar, cuya actividad en el zdnisterio de la Gue 
rra no fue sino la de "humilier" al ejército. Esto, que fue la 
propaganda que la derecha espahola se complugô en difundir du­
rante los aRos republicanos, es un puro depropôsito que se re- 
pita en una bibliografîa pretendidamente cientlfica.
La polltica azaRista levantô numérosa oposiciôn, tan 
to dentro como fuera del ejército. Pero la oposiciôn que exis- 
tiô dentro de los militares fue debida no tanto al contenido 
de sus reformas, aunque muchas de estas levantaron descontento 
en los sectores afectados, sino al significado politico de la 
coaliciôn en el poder. Es indudable que el paso de un ejército 
con determinados privilegios y con una influencia en la vida
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polîtlca y social del pais muy superior a la que le correspon^ 
de en un Estado modemo, a un ejército que no habla de tener 
voz en la polltica de la naciôn -excepte en lo concerniente a 
su émbito, doctrinas militares, etc.- y que habla de permane­
cer absolutamente sometido al poder civil, ûnico représentante 
de la naciôn, tenla que provocar la enemiga absoluta de tantos 
oficiales habituados a los antiguos usos. El problems era pues 
politico en el estricto sentido de la palabra.
Asl nos parece absolutamente correcte la concluslôn 
a la que llega Salas Larrazâbal en el sentido de que "los pro­
blèmes profesionales apenas tuvieron influencia detenoinante 
en la posture polltica de los militares. Fueron otras incita- 
ciones, de carâcter nacional y superior jerarqula, las que pro 
dujeron la lenta y creciente politizaciôn de los militares y 
en su coincidencia con los grupos politicos de derecha e i%- 
quierda"• Bien entendido que una mâs de esas incitaciones fue 
el papel que correspondiera juger al ejército en la sociedad (1)
Y parece cierto que muchos militares no especialmen 
te monârquicos, e incluse algunos de tendencias republicanas, 
reaccionaron contra las reformas emprendidas al comprobar las
(1)
Aunque dicha oplniôn es contradictoria con que dos pâginas antes se 
afirae que los altibajos y contradicciones de las reformas ocasion£ 
ros que los militares, al comprobar que el ejército no aejoraba pas£ 
ran "al convenciaiento de que los fines del legislador eran puramen- 
te trituradores", como explicaciôn de la animadversiôn a AzaRa.
Op, oit, pags. XXXIII y XXXV.
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consecuenclas que para la funclôn del ejército coxiyortaban•
Pero no porque Azana se complaclera en provocar hostlildades.
Lo que si es cierto es que no aceptô ir por un camino pragmé- 
tico del tipo que Payne présenta como antagénico (el de Bethen 
court en Venezuela), de halagar a los altos mandos, para de 
esa forma interesarles y comprometerles con el nuevo régimen. 
Pero tampoco cabe calificarle de doctrinario: intenté ejecutar 
la transformacién del ejército con los mâxlmos miraizientos po 
sibles respecto a los intereses existentes pero sin translgen 
cias. Lo que no se puede pretender es que no se sancionaran 
las actividades conspirativas o que se ofreciesen o conserva- 
sen en los puestos de responsabilidad a militares de dudosa 
fidelidad al régimen.
^Significaron las rebeliones militares de 1932 y 
1936 que la polltica iniciada por AzaRa fracasé rotundamente? 
Creemos que la cuestién no esté bien planteada en esos térmi­
nos. La obra de Azana en el bienio reformador fue crear la nue 
va planta sobre la que heübla de crecer el nuevo ejército. Y 
tal surgimiento era, forzosa y obviamente, una cuestién de tiem 
po, de aRos. De que los militares procedentes del antiguo régi 
men se "resignasen” definitivamente tanto a su nueva situaciôn 
en la sociedad como a la permanencia de un régimen republicano 
en el que no sôlo las clases conservadoras sino también las po 
pulares tenlan acceso al poder. Y en segundo lugar que surgie- 
sen nuevas promociones de oficiales formados en esas conviccio 
nés. Ambas rebeliones, la triunfante a costa de una guerra ci­
vil y la fracasada de agosto de 1932 eran Indice de que tal -
0 0 4 9 2
transformaclôn no habla sucedldo, porque no podla ser de otro 
modo; pero serla un error conceblrlas como un fenômeno predo- 
minamtemente militar por el hecho de que el ejército las pro 
tagonizase; porque lo que sucediô fue que el sector militer 
de uno de los dos bandos en los que la sociedad espaRoia se 
dividla antagônicamente se lanzô por el camino de la violen- 
cia en defensa de la concepciôn de la sociedad que defendia, 
concepciôn que repetimos, sôlo como un factor m&s, inclula un 
determinado tipo de ejército. Ambos levantamientos militares 
serlan un fracaso imputable a la polltica de AzaRa si el objs 
tivo de esta hubiese sido el de disolver el antiguo ejército 
en la llnea expuesta p&ginas atr&s; otra cosa es la afortun£ 
da o desafortunada polltica llevada a caoo en el ministerio 
de la Guerra en los mesesanteriores al movimiento subversive 
de julio de 1936 en lo que se refiere a la confianza en la ac 
titud de ciertos militares.
Respecto a las famosas intenciones "humiiladoras" 
o "trituradoras" del ministro de la Guerra, lo menos que se 
puede nacer si se consideran reales es probarlas con hechos 
concrètes, en la medida en que sea posibie. Pues no basta con 
reproducir las afirmaciones de un représentants tlpico del an 
tiguo ejército, Mola, que tenla motivos muy fundados para ver 
con antipatla todo lo relacionado con el nuevo régimen. El diji 
rio de Azana es una continua prueba de lo contrario (y la con- 
firmaciôn la constituye la propia polltica désarroilada, con 
todos los errores que se quieran advertir). Ya explicamos lo 
que habla tras la frase de "triturar al ejército". A pesar de
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ello en las tantas vecés cltada obra de Payne se puede leer 
textualnente "El dlrlgente republlcano carecla por complete 
de tacto politico, y se vanagloriaba de haber sido capaz, co- 
mo ël mismo aseguraba, de "triturar” al Ejérclto". La frame, 
de ser cierta, mâs que inq)olltlca, hubiera sido de orate • Y 
no tiene sentido afirmar que efectivamente su reforma m&s que 
tal fue "un ataque revolucionario -un intento de debilitar, de 
humillar y de degradar el antiguo espiritu del Ejército" cuan 
do cabalroente toda la polltica militar de AzaAa fue encamina- 
da a suprimir y transformer dicho espiritu. El que fuera sub- 
jetivamente recibida como "numillaciOn" por muchos militares 
es una cara mâs de las resistencias pollticas con que tropesa 
ba la transformacidn del ejército, una manifestacidn mis de 
ese espiritu que consideraba ofensivo que los militares deja- 
sen de tener influencia en la polltica interna del Estado, e£ 
to es, en la polltica de los gobiemos.
D. PR06RAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
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PRQGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
SI algo refleja la breve menclQn del programs de l£ 
qulerda Republlcana de 1934 es la discreclôn con que AzaAa pre 
ferla que se tratasen los temas relatives al Ejérclto. En efec 
to, se hace tan s61o, se aflrma escuetamente lo slgulente*
"Defensa Naclonal:
11. Polltica militar.- EspaAa ha de mantener la in- 
tegridad de su territorio y conserver, en casos de guerre, la 
libertad de sus determinaciones. Su polltica militar se limita 
ré a preparer y sostener el instrumente eficiente para aquellas 
necesidades".
Lo cual es s implements una sucinta e isqpecable def£ 
niciôn de la polltica militar de un Estado moderno sin ambicio 
nés impérialistes, concepciôn que la Repûblica intenté plasmar 
en el primer bienio.
4, POLITIC* REGIONAL
A. PROGRAMA DE 1931
B I B L i O T E C A
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PROGRAMA DE 1931
En el esquema programétlco de mayo de 1931 la refe 
rencla a la cuestlén regional, tema del que se sabla desde la 
misma implantaclén de la Repûblica que iba a constltuir un eje 
clave de la polltica repubiicana, es suxnamente oreve. Decla 
asl; "Apoyamos una Repûblica parlamentaria democrâtica y una 
estructuracién naclonal que sobre la base de una anpilsima au 
tonomla a los municipios reconozca la personalidad jurldica 
de las regiones".
Si no fuera por su misma brevedad se estarla tentan 
do de ver en esa formulaciôn una posicién més bien reticente 
respecto al problems de la autonomla regional, y que no hace 
prever en absolute las posiciones firmemente autonomistas que 
adoptarla el partido. Parece resaltar mâs la autonomla "ampM 
sima" que se promote a los municipios que una amorfa "persona 
lidad jurldica"para las regiones que, lo mismo puede signifi- 
car una autonomla polltica que una mera descentralizacidn ad­
ministrative.
Sin embargo, el carâcter esquemâtico del texto pro 
gramâtico, asl como el hecho de que ya en marzo de 1930 el il 
der del partido hubiese adoptado pûbl*icamente en Barcelona po 
siciones autonomistas claras, nos impide darle mayor trascen- 
dencia a esta ambigua formulaciôn. Tampoco suponemos que a esas 
alturas el partido naciente estuviese cohesionado en t o m o  a un 
programs autonomista elaborado, sino ûnicamente resaltarmos la 
imposibilidad de establecer nada fijo sobre las posiciones exi£
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tentes en este momento en el seno de un partido en formaciôn, 
aunque nuestra opiniôn irla en el sentido de suponer una gran 
divisiôn respecto al contenido de una autonomla que no creemos 
que fuera discutida. Tal séria como veremos la situaciôn pos­
terior, aunque agravada probablemente por el hecno de la adhé­
sion a la minorla parlamentaria de diputados con una menor 
compenetraciôn con ex ideario de Acciôn y con escasa tradiciôn 
de disciplina.
La posiciôn de AzaAa era conocida, como decimos, des 
de bacla mâs de un aAo, desde marzo de 1930. En el viaje que 
los intelectuales castellanos realizaron a CataluAa en dicha 
fecha, invitados por sus colegas catalanes como corresponden- 
cia a la defensa que aquéllos habla realizado de la lengua ca- 
talana en tiempos de la Dictadura (1), Azafta habla leido unas 
cuartillas en la sobremesa de uno de los banquetes. El breve 
discurso parece que causô una fuerte impresiôn (2); mâs adelan 
te los catalanes se lo recordarlan cuando recabarah apoyos para 
el Estatuto, En él AzaAa exponla en briosas palabras la solida 
ridad que unla a Cataluna y a Castilla en la lucha por la liber 
tad. La Dictadura habla oprimido tanto a Cataluna como al resto 
de Espafta. Y el dolor castellano era mayor pues para qprimir m
En t o m o  a este viaja y a la# ralacionas antre intalactualas caatalla­
no# y catalanes, vid., Vantalld, £b# iniataotuaZas...
(2) Amadau Hurtado, Quanmta any#...X, p.572 y Asafta, OC.IV, p. 27.
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aquelia se habla alegado la unldad de Espaha y se habla exopiea 
do la lengua castellana. La consecuencla polltica era clara: 
la libertad de ambos pueblos iba unida y su lucha era comûn.
Y para una futura convivencia Azaha se mostraba id^  
beral al xnâximo: se habrla de basar en "la federaciôn" y lie- 
gaba a reconocer el derecho a la separaciôn en caso de que tal 
voluntad se impusiera en CataluAa (1)• Mo cabe duda de que tal 
afirmaciôn era mâs de carâcter propagandiste que otra cosa, 
pues para Azana la autonomla, con el grado de amplitud que fue 
se, era, no sôlo de justicia, sino una manera de resolver un 
problems politico (tendencies centrifuges en diverses reunio- 
nes) de la Qnica manera en que simultâneamente se podla con- 
tribuir a la solidaridad de los diversos pueblos espaholes: la 
concesiôn de un autogobierno para aquellos que lo deseasen.
En modo alguno hubiera colaborado Azafta en una p o M  
tica de favorecer una separaciôn de Catalunat su espaholismo 
-abarcador de todos los pueblos y naciones englobados en Espa 
ha- no se lo hubiera permitido (2).
(1)
Azaha, OC. III, p. 573.
(2)
Sobre este nacionalismo espahol de Azaha, vid. por ejenplo su nsgativa 
a fimar en 1939 un documente de los republicanes sspaholes exiliades 
per aludirse en su texto a "sspaholes, catalanes y vascos", cerne snt£ 
dades diferentes. OC, III, p. 533; vid. tambiân en este sentido Jackson,
La Repûbtioa ..., p. 71.
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Respecto al tema federal creemos que Azaha no es­
tarla especlalmente apegado a una soluciôn de tal carâcter, 
pero que tampoco serla adverso. De hecho, la Allanza Republ£ 
cana llegô a adoptar posiciones federales por esta misma épo 
ca, pero la postura de Azaha era polltica y pragmâtlca, no 
doctrinarla, y para resolver el problema regional hubiera ado£ 
tado la soluciôn mâs hacedera, que en su momento fue indudable 
mente la autonomista, tal como se acordô en San Sebastiân.
B. DISCUSION DE LA CONSTITUCION
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DISCUSION DE LA CONSTITUCION
Fue con el comienzo de la dlscusiôn constltuclonal 
cuando Azaha pudo comprobar la amplitud y varledad de las opi 
nlones existantes sobre el tema en la minoria parlamentaria. 
Ante el deseo de Sânchez Albornoz de hablar en el turno de la 
discusiôn de totalidad del proyecto, se tratô en una reuniôn 
del grupo el contenido de su discurso. Tras largo debate se 
logrô homogeneizar las posturas. Azaha resume asl aquella di£ 
cusiônx "Después tanteamos el debate sobre la ConstituciÔn. 
Sânchez Albornoz, que es castellano y unitarista, quiere pro- 
nunciar un discurso basado en sus conocimientos de historia- 
dor. Que en Espaha nunca hubo naciones. Antitederalista. Ga­
briel Franco también es unitarista, y defiende la igualdad tr£ 
butaria. Ans6, alcalde de Pamplona, protesta. Defiende la ley 
paccionada de 1839, y sostiene, con los derechos de Navarra, 
la teorla de que Navarra tue independiente hasta ese aho. Unes 
son autonomistas, otros federales como Palanco, que quiere ha­
blar en las Cortes para introducir esa palabra en el artlculo 
1^. Las diferencias son grandes. Gran discusiôn, hasta que se 
consigue convenesr a unos y otros para que adopten la llnea 
general del partido, y se sometan a ella. El mâs duro es Sân- 
chez Albornoz, que tiene sus convicciones de sabio, y cree que 
no puede pasarse sin decirlas, y decirlas redondamente, como 
en una disertaciôn acadômica, sin reparar en las consecuencias 
pollticas. Yo les digo que no deben hacer nada que comprometa 
el porvenir del partido, innecesariamente, adelantândose a ado£
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tar posiciones hostiles al autonomismo” (1).
Al cabo, en su breve discurso pronunciado el 27 de 
agosto , junto con la rectificaciôn de dlas después (2), SAn­
che z Albornoz defendiô el autonomisme de la ConstituciÔn a la 
par que hacla un canto castellanista, sin decir nada que diso 
nase, para alivio de Azaha, con la llnea del partido (3).
La discusiôn del tema regional en la ConstituciÔn 
iba a estar determinada por la enmienda presentada por el Pre 
sidente del Gobierno -todavla AlcalA Zamora- tras arduas nego 
ciaciones con la minoria catalans. A pesar de que todos los 
partidos republicanos aceptaban -de acuerdo con el pacto de 
San Sebastiân- el principle autonômico, no dejaban por ello 
de ser reticentes y restrictives ante el contenido de la auto 
nomla, considerando inaceptable la amplitud del texto élabora 
do en Huria, mientras que los catalanes venlan con la preten- 
siôn de que dicho texto fuese aprobado sin ser retocado en su 
contenido fundamental. La enmienda de Alcalâ Zamora intentaba 
abordar dicha situaciôn mediante un acuerdo que alcanzaba la 
mayor parte de los puntos discutidos y en la que habla logrado
(1)
Azaha, OC. IV, p. 102.
(2)
DDSS de 27-8-31 y 8-9-31.
(3)
Azaha, IV, p. 105,
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tranaacclones de Iroportancia por parte de los catalanes, casl 
ûnlcos Interlocutores en la cuestl6n regional.
A pesar de ello, segûn Azaha, la enmienda nabla cau 
sado mal etecto en la CAmara. Principal caracteristica de ella 
era la divisiôn tripartita de coropetencias entre el Estado y 
la regiôn, incorporando al texto constitucional las coaqpeten- 
cias de cada parte, asl como las conpartidas (legislaciôn a 
cargo del Estado y posible ejecuciôn por la regiôn). Se argu- 
mentaba al parecer, que la enmienda venla a introducir el Es­
tatuto en la ConstituciÔn, prejuzgando la cuestiôn. Aparté de 
que como escribiera Azaha, también el texto del proyecto pre- 
juzgaba la cuestiôn de forma opuesta al ser incompatible con 
el Estatuto, no séria nada extraho que tanto el Presidents del 
Gobiemo como el ministre de la Guerra, vieran positive el que 
el texto constitucional fuera lo mâs explicite posible en esta 
materia tan polémica, pues asl se ponlan al margen de la futu­
ra contienda partidista sus aspectos esenciales. Sin endbargo, 
como decimos, la mayor parte de los grupos parlamentarios eran 
hostiles por esa razôn a la enmienda, y probablemente por con 
siderar todavla excesivas las atribuciones a las regiones au- 
tônomas.
El caso es que en la misma situaciôn se encontraba 
Acciôn Repubiicana. A duras penas logrô su jefe lograr que el 
grupo parlamentario acordara que el représentante suyo en la 
comisiôn constitucional, Ruiz Funes, recibiese el encargo de 
votar a favor de la admisiôn de la enmienda, y ello con la re
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serva de que se hacla asl con la intenciôn de discutir luego 
punto por punto las facultades de la regiôn autônoma. "En ml 
partido prédomina la hostilidad al Estatuto y a la enmienda", 
comenta Azana en esta ocasiôn; no esté claro de todas formas 
si se refiere al partido globalmente o a la minoria parlamen­
taria, aunque creemos que mâs bien a esta ültima (1)•
Dicho estado de ânimo, junto con la todavla inci- 
piente disciplina de voto existente en Acciôn Repubiicana, iba 
a provocar el fraccionaroiento del grupo a la hora de votar las 
atribuciones respectivas del Estado y de la regiôn. Con oca­
siôn de una enmienda de Largo Caballero por la que se réserva 
ba al Estado la ejecuciôn de la legislaciôn social -los socia 
listas temlan, dado el predominio cenetista en Cataluha, que 
no fuera aplicada en caso de atribuirla a la regiôn (2)-, el 
Gobiemo, por boca de su Presidents anunciô la intenciôn de yo 
tar en contra. El texto base de la discusiôn era una nueva re 
dacciôn de la enmienda de Alcalâ Zamora a la que se habla li£ 
gado tras un acuerdo de los diversos partidos -excepto las de 
rechas antiautonomistas-, incluidos claro los catalanes, quie 
nés respecto a la enmienda de Largo hablan amenazado con visos 
de seriedad protagonizar una retirada del Parlamento en caso 
de que fuese aprobada. La razôn era que si por un lado los so
(1)
Azana, OC. IV, p. 131.
(2)
DDSS, 25-9-31, n* 45, p.43, y Azaha, OC.IV, p. 152.
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claiistas temlan la fuerza sindlcalista en CataluAa, los ca­
talanes no podlan perder la baza de la ejecuciôn de la legis­
laciôn laboxà.1 puesto que electoralmente dependlan en gran nœ 
dida de los syndicalistes.
Dadas instrucciones a los miembros de Acciôn Repub1£ 
cana para votar contra la enmienda, la mayorla de sus miembros 
abandonaron sin embargo, el salôn en el momento de votar, acom 
pahados de numerosos radicales; la enmienda resultô aprooada 
por 132 votos 118 il). Tan sôlo votaron en contra Carreras , 
Giral, Pehalba, Royo Gôroez, Rames y Franco; incluso votaron 
a favor dos diputadost Sacristân y Romero (2).
Muchosæ consideraron justificados para salirse al 
ver a Azana abandonar el banco azul, quien actuaba asl para no 
votar contra su compahero de gobierno, El hecho ocasionô que 
Azaha les dirigiera una airada réprimanda por su irresponsabjL 
lidad ante el riesgo de que los catalanes efectivamente lleva 
sen a cabo su amenaza, advirtiéndoles que en taies circunstan 
cias de indiscipline no podla continuer en el cargo de prési­
dente del Consejo Nacional del partido (3).
(1)
En las votaciones, al referimos a los diputados de Acciôn Repubiicana 
tomamos en cuenta como es natural, sôlo a los que en ese momento esta- 
ban incorporados a la minoria.
(2)
La argumentaciôn oficial de Largo se basaba en que existiendo tratados 
intemacionales scdore condiciones de trabajo era isgprescindible que el 
Estado pudiese garantizar su cumplisiiento.
Tras la aprobaciôn de la enmienda se logrô una transacciôn entre unos 
y otros parmitiendo a la regiôn la ejecuciôn de las leyes sociales y 
atribuyendo en tal caso al Estado un derecho de inspecciôn.
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La firme actitud de Azaha le llevarîa con rapidez 
a lograr una disciplina efectiva -una actitud decidida en e£ 
te sentido es la que ecnaba él de menos por parte de los mi- 
nistros radical socialistas, que frecuentemente no se atrevlan 
a enfrentarse a sus diputados? como lo probaria la actitud del 
grupo en otra enmienda de Prieto, reservando para el Estado la 
regulaciôn de las Boisas de valores; en este caso, menos Fran­
co, que habla firmado la enmienda con Prieto, todo el grupo 
vot6 con el Gobierno y contra la enmienda (1)•
Pocas intervenciones hubo de los mie«È)ros de Acciôn 
Repubiicana en la discusiôn de los artlculos referidos a esta 
materia. Précticamente todas ellas fueron en sentido restric­
tive de la autonomla, reforzando las facultades estatales.
Asl una enmienda firmada en primer lugar por Pedro 
Rico y con él por Fernândez Clérigo, Mirasol, y Ramos de Acciôn 
Repubiicana, junto con Rodriguez Pérez, Dominguez Barbero y 
Armasa ajenos al grupo. La enmienda, referida al nûmero 11 del 
artlculo 14, reservaba al Estado "La organizaciôn judicial,saj^  
vo las atribuciones que se reconozcan a los podereszegionales". 
El texto del dictamen, tinalmente aprobado, ûnicamente reser­
vaba al Estado la jurisdicciôn del Tribunal Supremo -también 
salvo las atribuciones que se reconocieran a los poderes regio 
nales-; Feméndez Clérigo, al defender la enmienda alegô una
(1)
Azana, OC. IV, p. 154; E»SS n® 45, p. 64.
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razôn polltica bâsica, arguyendo que la funclôn judicial era 
principeimente atributo de la soberanla y por lo tanto no se 
debla delegar de manera irreversible nada que atahera a la 
organizaciôn judicial, como se hacla en el dictamen con todo 
lo no referido al Tribunal Supremo. El argumento de la sobera 
nia serla continuamente utilizado en la discusiôn por los ad- 
versarios o reticentes a la autonomla. Los inconvenientes pr&c 
ticos de una diversa organizaciôn de los tribunales en diver­
ses regiones y la contradicciôn del dictamen con la uniformi- 
dad de los tribunales exigida en el artlculo 96 fueron otros 
argumentos utilizados por Fernândez Clérigo (1)•
Mâs importante serla la actuaciôn de Sânchez Albor 
noz en el tema relative a la lengua. Como dijera Azaha, en ge 
neral los diputados sollan ser muy autonomistas en materias 
amenas a las suyas, pero se volvlan intransigentes en las pro 
pias. Asl en su partido mientras Vergara o Franco, hacendis- 
tas, no toleraban apenas la autonomla en esta materia, el tema 
que mâs preocupaba a Sânchez Albornoz, historiador y catedrâ- 
tico, era la lengua. Presentô diverses enmiendas que fue mod£ 
ficando segûn evolucionaba la discusiôn, hasta que logrô un 
texto que aceptaron los catalanes y los restantes partidos re
(1)
DDSS nA 45, p. 60.
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publicanos, enmienda que fue aceptada por la Comisiôn y que 
convertida ya en dictamen acabô siendo aprobada por la Câma- 
ra.
El texto de la enmienda era el siguientei "Las re 
giones autônomas podrân organizer la ensehanza en sus lenguas 
respectivas, de acuerdo con las facultades que se concedan en 
sus Estatutos. Es obligatorio el estudio de la lengua caste­
llana, y esta se usarâ también como instrumento de ensehanza 
en todos los centros de instrucciôn primaria y secundaria de 
las regiones autônomas. El Estado podré mantener o crear en 
ellas instituciones docentes de todos los grados en el idioma 
oficial de la Repûblica".
Fue el mismo Sânchez Albornoz, que tenazmente habla 
perseguido este texto que a su juicio garantizaba tanto la per 
petuaciôn de la ensenanza del castellano como el respeto a las 
minorlas de dicha lengua en las regiones autônomas, quien de- 
fendiô la enmienda.
El primer aspecto se alcanzba al establecer no sôlo 
que el castellano fuese obligatoriamente estudlado sino también 
que fuera utilizado como instrumento de ensehanza. Y se garan- 
tizaba el derecho de las minorlas a recibir la ensehanza en su 
lengua materna pues la redacciôn del texto dejaba suficiente- 
mente abierto el camino en su primer incise para que en los es 
tatutos quedase expresamente regulado y reconocido.
A continuaciôn se pasô a discutir una enmienda de
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Unamuno. La enmienda, que la flrmaban también Maura, Sânchez 
Român, Novoa Santos, F. Rey, E. Gonzâlez y uno de los mâs cen 
tralistas diputados de Acciôn Repubiicana, Antonio Sacristân, 
trataba de que el Estado mantuviese forzosamente centros de 
ensenanza en castellano a todos los niveles, en vez de ser 
una potestad facultative, y dejaba a las regiones la facultad 
de organizar la ensenanza en su lengua respectiva.
Defendida por Unamuno, lo fue tand)ién por Maura en 
un apasionado discurso en el que defendla como imprescindible 
el carâcter forzoso del mantenimiento de la ensehanza en cas­
tellano por el Estado, si se querla conserver la culture cas­
tellana en Cataluna; pollticamente hizo un intento de que los 
radicales se volviesen atrâs en su apoyo al texto de Sânchez 
Albornoz, que Lerroux habla prometido a Azaha tras una conver 
saciôn entre ambos. Acusô al Gobierno de casd)alaches y enredos, 
asl como de desinterés por la culture castellana,
* La intervenciôn de Maura provocô una de las inter­
venciones parlamentarias mâs airadas de Azaha, acusândoie de 
buscar banderas espaholistas de carâcter demagôgico y defen- 
diendo la necesidad de no prejuzgar el Estatuto, dejando para 
éste la regulaciôn detallada de la materia. Justified asimismo 
la necesidad de llegar a acuerdos que facilitasen la labor par 
lamentaria y el derecho a votar contra la enmienda de Unamuno 
sin que ello implicase desinterés por la culture y lengua cas 
tellanas. Ademâs le hizo repetidas alusiones a que él, por au 
colaboraciÔn en el Gobierno hasta hacla pocos dlas no estaba
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legltlmado para actuar de aquella forma Intentando quebrar la 
solidaridad de la mayorla gubernamental -la discusiôn tuvo lu 
gar el 22 de octubre- (1),
Se podrlan citar asimismo dos breves intervenciones 
de Ansô y Ramos. La primera, no en nombre de Acciôn Repûblica 
na sino del conjunto de los diputados republicanos y sociali£ 
tas del Pals Vasco, defendiendo el quorum exigido para la apro 
baciôn de los Estatutos, los dos tercios de los electores de 
la regiôn (2). La de Ramos para, aûn retirando una enmienda su 
ya en tal sentido^ basândose en el arcalsmo del derecho de aque 
lias regiones que hablan conservado el derecho forai, y cons£ 
derando un atraso la diversidad del derecho privado espahol , 
proponer que a travée de comisiones mixtas y de una manera pie 
namente voluntaria se fuese hacia la unificaciôn de dicho de­
recho; la propuesta serla recogida por Carner con interés y 
aplauso (3).
y como muestra de la actitud de un sector de la mi 
noria de Acciôn Repubiicana se podrla recorder el que frecuen 
temente acompahasen con sus firmas enmiendas de otros diputa­
dos y con la misma orientaciôn restrictive para la autonomla.
(1)
DDSS n* 61, p.8 y as., de 22-10-31i Azaha, OC.II, p. 71 y IV, p. 196.
(2)
DDSS n* 45, p. 37.
(3)
DDSS nA 45, p. 74 y 85.
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También alguna otra enmienda firmada en primer lu 
gar por diputados de Acciôn Repubiicana, retiradas ante acuer 
dos posteriores o por ser ya incohérentes con el curso que ha 
bia tomado la discusiôn, iban siempre en el sentido de garan­
tizar la Bupremacla estatal; asl la enmienda firmada en primer 
lugar por Franco y también por Fernândez Clérigo, Sacristân,
H. de Castro y algün miembro de la Asociaciôn al Servicio de 
la Repûblica al artlculo 21 que establecla que "el derecho del 
Estado espahol prevalece sobre el de las regiones autônomas", 
retirada sin ser defendida por ninguno de sus firmantes.
C, DISCUSION DEL ESTATUTO DE CATALUNA
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DISCUSION DEL ESTATUTO DE CATALURA
La discusiôn del Estatuto cataXân fue lenta y difl 
cil. Podla pensarse que establecido en la ConstituciÔn el mar 
co limite de atribuciones de las regiones autônomas, a la ho­
ra de elaborar un Estatuto se concederlan todas ellas sin ex­
cesivas restricciones ni regateos. Esc esperaban loscatalanes 
por ejemplo.
Sin embargo el ambiante politico de las Cortes, in 
fluidas por un lado por la continua propaganda antiautonomis- 
ta de las derechas y por otro reticentes los propios diputados 
a concéder una autonomla amplia, nizo que se iniciase un largo 
camino del que sôlo se saldrla gracias a la habilidad del Jefe 
del Gobiemo y a las consecuencias favorables para la solida­
ridad de los grupos republicanos del triunfo sobre la rebeliôn 
de Sanjurjo.
Los socialistas eran especialmente adversos a la au 
tonomla dentro de la mayorla gubernamental. En ello influla no 
sôlo el tradicional centralisme que ha impregnado hasta muy re 
cientemente a los movimientos socialistas y comunistas sino 
como ha sehalado Varela (1), el teraor a que dicha autonomla 
fuese utilizada por fuerzas pollticas distlntas. Fue un elemen 
to importante en la actuaciôn de todos los grupos politicos , 
aunque especialmente en la de aquellos que se opusieron a la
(1)
Varela, El problema regional .,,, p. 32.
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autonomla. Un ejemplo évidente dentro del grupo socialiste lo 
constituyô la actitud de Prieto, furibundo antiautonomista e 
incluso anticatalanista, basado en no poca medida en el temor 
a un Pals Vasco gobernado por los nacionalistas catôlicos.
Si bien Azaha tenla que confier en los medios hab£ 
tuales de control de su mayorla parlamentaria para lograr la 
cohesiôn de los grupos republicanos, arguyô un medio suplemen 
tario para lograr que los socialistas votasen el Estatuto ca- 
talân, y fue el simultanear su discusiôn con la de la Reforma 
Agraria. Fue una fôrmula de intereses cruzados con la que em- 
pujaba tanto a los socialistas a votar la autonomla, como a 
los catalanes a votar la Reforma Agraria, pensada fundamental 
mente para las provincias latifundistas todas ellas de predo­
minio socialiste (1)•
El mismo Varela ha estudlado detalladamente los pro 
cedimientos utilizados por la oposiciôn y por el Gdbierno, y 
mâs ampliamente por los autonomistas y los antiautonomistas en 
la discusiôn del Estatuto catalân. En ella la funciôn de Acciôn 
Repubiicana, dadas las tendencies imperantes en la minoria par 
lamentaria, que ya conocemos a través de su actuaciôn durante 
la discusiôn de la ConstituciÔn, no pasô de ser sino un instru 
mento mâs, instrumento imperfecto, en manos de su jefe, como 
Presidents del Gobierno, para ir imponiendo la aprobaciôn del
(1)
Azaha, OC. IV, p. 358.
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Estatuto. Podrîamos anallzar la Intervenciôn de Acciôn RepubIJ^ 
cana en la discusiôn y aprobaciôn a través de los siguientes 
canales: 1) la actuaciôn de Azaha como Presidents del Kàbbier 
no, 2) la actuaciôn de Belle como présidente de la comisiôn 
que dictaminô el estatuto, 3) las intervenciones de los dipu­
tados de Acciôn Repubiicana defendiendo las soluciones guber- 
namentales o exponiendo el criterio oficial del partido (ambas 
cosas sollan coincidir), y 4) las intervenciones de diputados 
de Acciôn Repubiicana que intervenlan en defensa de un criterio 
personal.
1) En una divisiôn como la citada es indiscutible 
que corresponderla al primer «partado, a la actuaciôn gubema- 
mental de Azaha, el peso fundamental de la tarea, constituyen 
do los apartados 2) y 4) mâs un obstâculo que una ventaja.
La tâctica parlamentaria del Gobiemo -de Azaha por 
tanto- la sintetiza Varela en cuatro puntos (1)% a) el intento 
de lograr la mâxima nomogeneidad del Gobierno y de la mayorla 
parlamentaria, mediante frecuentes discusiones en el seno del 
gobierno e instando a los ministros a que controlasen y se reu 
niesen con sus respectivas minorlas para lograr la aceptaciôn 
de los puntos de vista gubernamentaies•
Es indudable que el compromise a fondo de la politi 
ca gubernamental y de su mayorla parlamentaria en sacar el Es-
(1)
Varela, op» oit, p. 111 y ss.
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tatuto adeXante evltô que hubiera en Accl6n Republlcana una 
dispersion mayor de actuaciones, conociendo el estado de &ni- 
mo antiestatutista que abundaba entre sus miembros. Y per elle 
mismo una de las primeras tareas que AzaAa llev6 a cabo fue 
el conseguir un consenso dentro de su grupo. A comienzos de 
mayo Azana resena en su diario alguna reuniOn con su grupo en 
las que poco a poco se va consiguiendo homogeneizar las pos­
tures, lo que se manifesto en la prâctica ausencia de actitu 
des discrepantes durante la discusiOn parlamentaria (1)• A la 
hora del voto definitive de la ley, AcciOn Republicana votO en 
bloque a favor excepte A. Sacristân y por supuesto Figueroa 
(que habla dejade ya de pertenecer al grupo) que votaron en 
contra (2).
b) Las negociaciones directes con les principales 
lîderes catalanes a través de Cerner, ministre de Hacienda y 
con reconocida autoridad entre sus colegas catalanes. Para las 
pretensiones de AzaAa, Garner gozaba de una posiciOn privile- 
giada, pues el hecho de que estuviese en el «GObierno le parmi 
tîa "ver las cosas desde dentro”, como decla Azaha, pudiendo 
comprobar las dificultades con las que se enfrentaba el Gobier 
no y la necesidad de que les catalanes facilitasen su labor 
aceptando las transacciones que se les ofreclan. Sin que Asafta 
hubiese hecho estas consideraciones a C a m e r  es^resamente, creîa
(1)
Azafia, OC.IV, p. 376 y 380.
(2)
DDSS, n* 233, p. 15.
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ver en la actltud mâe flexible de los catalanes la interven- 
ci6n en ese sentido de su ministre de Hacienda, de quien té­
nia un alto concepto -poco frecuente en Azana- y a quien est^ 
maba sobremanera por su valla personal (1) •
c) El tercer aspecto de la actuaciOn de Azana, el 
control sobre la comisiOn de estatutos, que debla haber resul 
tado una tarea sencilla al tener un miembro incondicional de 
su partido en la presidencia, fue complicada por la incapaci- 
dad de Bello para desempedar con acierto su diflcil cargo. Las 
frecuentes consultas de Bello con Azana, asl como la aludida 
incondicionalidad de aquël para con ei Présidente del Gobiemo 
y llder de su partido paliaron en alguna medida la dificultad 
a costa de recargar la labor de Azana. Este adem&s opt6 en a^ 
gunos casos por utilizar a otros diputados mâs capacitados y 
no pertenecientes a la comisiôn, evitando la actuaciOn de ésta.
d) Por ûltimo se encontrarla la necesaria neutrali 
zaciOn de las continuas maniobras dilatorias de la oposiciOn, 
sin recurrir a procedimientos extremes -la guillotina- que Aza 
lia se negô en todo momento a utilizar. Si recurrid en candbio a 
la celebraciÔn de sesiones nocturnes, a imponer un ritrao de tra 
bajo agotador, asl como a siroplificar los trâmites parlamenta­
ries reduciendo al mâximo el nûmero de articules, con lo que
(1)
Azaüa, OC. IV, p. 381.
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se ellmlnaban intervenclones y votaclones.
En esta actltud de Azana se translucla su absolute 
conviccidn, expresamente conslgnada en su diario y en m&s de 
un discurso de que si lograba solucionar la cuestiôn regional 
habrla realizado una contribucidn de primer orden a la histo­
rié espahola (1). Por ello no querla que bajo ningün concepto 
se le pudiese acusar de haber silenciado a los oponentes de 
La autonomlai quiso que la posibilidad de discusiôn fuera siem 
pre ilimitada, dentro de los limites parlamentarios habituales 
zlaro, y por ello optd por agotar a los obstruccionistas con 
sesiones intensives antes que callarlos con el peso de los vo
COS.
Si esas fueron las vlas de actuacidn gubernamental 
a lo largo de toda la discusiôn, en los mementos decisivos se 
les sum6 la intervencidn parlamentaria directa del Présidente 
del Gobierno. Gracias a taies intervenciones se superaron me­
mentos de bloquée de la discusidn. En primer lugar estarla el 
extenso discurso con el que se intentaba clausurar el debate 
de la totalidad. Durante très horas Azaha expuso los antécé­
dentes nistôricos inmediatos del problems catal&n, un plantes 
miento politico actual de la cuestiôn y unas llneas générales 
sobre el contenido del Estatuto, tocando los aspectos m&s es- 
pinosos.
(1)
Azana, OC. Il, p. 256,
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Respecte al primer punto, para Azana el problems 
catal&n existe a partir del momento en que surge y se conso­
lida un malestar en Cataluna respecto a su forma de integra- 
ci6n en el Estado espaAol, y eso sucede con el régimen cano- 
vista. Ocultaciôn y desconocimiento del problema, regateo a 
una soluciôn aceptable y luego con la Dictadura, una represiôn 
indiscriminada, habian conducido a la deteriorada situaciôn 
con que se topô la Repûblica. Justified el pacto de San Sebas^ 
tiân como un simple acuerdo en el que, en lo que al problems 
catalAn tocaba, tan sôlo nabla consistido en argüir unas nor­
mes procedimentales para algo que era la intenciôn previa de 
todos los partidos al11 representados, es decir, dotar a las 
regiones que lo solicitasen, especialmente a la catalans, de 
un régimen de autonomie• Y por lo tanto era clara la necesidad 
de que la Repûblica acometiese entonces dicha tares.
Rechazô los que denominô complejos de agresiôn y 
dispersiôn. El primero séria el complejo de que Castilla ha­
brla agredido y tiranizado a Cataluna; para Azaha no cabla con 
fundir a Castilla o al pueblo castellano con la politics de la 
corona de los Austrias y Borbones, despôtica y asimilista res- 
pectivamente. Por otro lado, comoatla el complejo de dispersiôn 
el temor a que la autonomie significase la desintegraciôn de 
la patria. Bastaba comparer la uniôn meramente personal en los 
monarcas de los diversos reinos espaholes en los tiempos de ex 
plendor de la Monarqula con la autonomie méxima que se podla 
concéder segûn la Constituciôn para desvanecer semejantes te- 
mores.
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Respecto a puntos concretos del Estatuto, Azana 
habl6 de los restos de la concepclôn federal del Estatuto tra£ 
do por los catalanes que subslstlan en el dictamen; tratô as^ 
mismo de la Hacienda, el orden pûblico, la legislaciôn social, 
Justicia, ensenanza y de la revisiôn del Estatuto, exponiendo 
la posiciôn gubernamental global en dichos temas. Destaquemos 
como ideas fondamentales: revisaoilidad periôdica de la ma­
teria de Hacienda y necesidad de aceptar el principle de cesiôn 
de tributes a la regiôn; unidad de mando y de responsabilidad 
en la ejecuciôn de las Ôrdenes en materia de orden pûblico (cuan 
do el Estado tuviese que asumir el restablecimiento del orden 
pûblico, todas las fuerzas estarlan bajo su mando); en lo re­
lative a justicia necesidad de conserver para el Estado la ca^  
saciôn de las materias cuva legislaciôn le pertenecîa; en en 
senanza répudie del sistema de la doble universidad y manten£ 
miento por parte del Estado de su organizaciôn eacolar de pri 
mera y segunda ensenanza en castellano (con enseftanza del ca- 
tal&n a quien lo pidiese) y posibilidad de que la Generalidad 
crease las instituciones que deseara; necesidad de evitar du- 
plicidades en los servicios, y por ûltimo garantie de reforma 
bilidad del Estatuto, tanto por el sistema que el propio Esta 
tuto estableciese como por la posibilidad de reformer los ar- 
tlculoB de la Constituciôn referidos a la autonomie,
Harla también Azaûa una referenda a la actltud de 
Lerroux intentando extraer unas consecuencias pollticas de sus 
palabras, consecuencias que desafortunadamente Lerroux no si- 
guiô. Azana se complugô en resaltar que la aceptaciôn déclara
0 0 5 2 3
da por el llder radical del Estatuto le comprometla en la de­
fense del régimen autonômico para el futuro, quedando de esta 
manera la polltica autonômica en si misma a salvo de las con 
tiendas de partido. Més que Azafla creyera o desconfiase de que 
eso fuera realmente asl (bastante conocla ya la andbiguedad de 
Lerroux) creemos que el significado de su alusiôn era literal^ 
mente comprometer de manera abierta a Lerroux con sus propias 
palabras. Como es conocido, con ocaslôn de la rebeiiôn de la 
Generalidad en 1934, Lerroux, en vez de liroitarse a sancionar 
a los responsables personales del desatino arremstiô contra 
las instituciones , suspendiendo provisionalmente la vigencia 
del Estatuto (1).
Antes de dar por finalizado el debate de totalidad 
tuve Azana que intervenir en dos ocasiones més, el 2 y el 3 de 
junio (2) principalmente para contestar a Melqulades Alvarez, 
a Ortega y a Maura, limiténdose a insistir en los puntos de su 
primer discurso asl como a polemlzar con dichos parlamentarios 
En la segunda intervenciôn volveria a apeiar a la coherencia 
futura de Lerroux, exponiendo también, una vez més, el correc 
to funcionamiento del sistema parlamentario y los requisitos
(1)
El discurso en OC. Il, p. 249; sobre ëste ûltimo pasaje, Vid. Ramlres, 
Lae reformas,»,, p. 224.
(2)
Azsûa, OC. II, pags. 287 y 301.
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para determiner una crisis de gobiemo, requisitos imperso- 
nales y que no consistlan en que AzaAa y Lerroux se pusiesen 
de acuerdo en cuando éste debla substituir a aquél* Harla ade 
més una advertencia importante y que vimos cumpiida en la cr^ 
sis de octubre de 1933, que déterminé la disoluciôn de las 
Cortes Constituyentes. Decla Azana: ”••• asl como ahora no se 
nos puede pedir que gobernemos interpretando las ideas y las 
opiniones ajenas, porque no somos mandatarios de nadie, tam­
bién séria diflcil o penoso pedirnos que despuês colaborésemos 
en una polltica que viniese resuelta y profundaments a trans­
former las nuestras", lo cual levantô prolongados rumores en 
la C&mara a la que no pasô desapercibida la trascendencla de 
lo dicno. Esa circunstancia, no limitada a la polltica autono­
miste, sino extendida a més materias, darla al traste con el
V
primer gabinete Lerroux.
Aparté alguna otra brevlsima intervenciôn, AzaHa 
tuvo que habiar de nuevo en dos ocasiones, para allanar la 
discusiôn en dos de los puntos més polémicos del Estatuto, la 
Hacienda y la Ensenanza. Respecto a ésta ûltima se trataba de 
justificar el nuevo texto en el cual, cediendo en m  crlterio, 
el Gobierno venla a aceptar como base la existencla de la doble 
Universidad, pero abriendo la posibilidad de que ambas se fusio 
naran en una ûnica Universidad con un estatuto autônomo y bilin 
gue, regida por un patronato con participaciÔn catalana y del 
Estado (1). En su otra intervenciôn, el 31 de agosto, AzaAa en
Conviene insistir en que estos «cuerdos me plamnaban fuera del hemici- 
clo en reuniones entre los diversos grupos y el Gobierno, y me concre- 
taban en la mecanica parlamentaria, por medio de la acéptaciôn por la
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contestaciôn a las objeciones de diversos diputados y en par­
ticular de Alba, explicô los criterios en que se basaba el 
texto apoyado por la mayoria en materia de Hacienda: revisi- 
bilidad periôdica ordinaria -aparté la extraordinaria de tipo 
législative- del tltulo de Hacienda del Estatuto; cesiôn Inte 
gra de algunos tributes (contribuciôn territorial y derechos 
reales) y participaciÔn eventual en otros, en caso de que aque 
llos tributes no cubriesen el montante necesitado por la Gene­
ralidad, facultad Integra del Estado para crear otros tributes, 
etc.
2) La falta de talla de Bello para la tarea que tu 
vo a su cargo provocô que la labor de la comisiôn tuera m&s 
obstaculizadora que resolutiva. A juicio de Azana, quien se 
launenta repetidas veces en su diario del hecho, la incapacidad 
de Bello se basaba por un lado en su absolute desconocimiento 
de leyes -Bello era maestro y periodista-, lo que le hacla no 
percibir toda una serie de problèmes de interpretaciôn, de con 
secuencias de una u otra redacciôn, etc. Por otro, el puesto 
exigla unas dotes excepclonales para lograr que las diversas 
partes llegaran a un acuerdo sin détérioré de la conerencia y 
aceptabilidad del texto, dotes de las que Bello a pesar de su 
buena intenciôn carecla. Consecuencia de ello fue que el dicta
(1) cont. pag. anterior
Comisiôn de las enmiendas que incorporaban dichos acuerdo#. Ambas in 
tervenciones en OC. II, p. 371 y 397,
men de la comisiôn resuitô ser excesivamente autonomista para 
el ambiante de la C&mara y para juicio del Gobierno, adem&s 
de técnicamente defectuoso (1); a lo largo de la discusiôn 
la comisiôn fue aceptando las enmiendas en las que se plas- 
maban el resultado de las negociaciones de los partidos. Tarn 
poco se dio la comisiôn mucha habilidad para defender los tex 
tos de los dict&menes, por lo eue AzaRa se vio obligado en 
varios casos a encargar la defensa de los textos negociados 
a otros diputados.
3) Respecto a enmiendas e Intervenciones de dipu­
tados de Acciôn Republlcana en defensa de los acuerdos a los 
que se llegaba, tueron, junto con Intervenciones slmllares de 
otros diputados de la mayorla, un recurso inestimable ante la 
mediocridad del trabajo de la comisiôn; se puede citar por 
ejemplo la enmienda firmada por Ruiz Funes y otros seis dlpu 
tados, cuatro de ellos de Acciôn Republlcana, que se conver- 
tirîa en el primer inciso del articule 1 "Cataluna se consti- 
tuye en regiôn autônoma dentro del Estado espanol, con arreglo 
a la Constituciôn de la Repûblica y al presents Estatuto" (2).
(1)
Azafia lo calificô de "inadaisible**, OC. IV, p. 385,
(2)
DDSS, n* 180, p. 35.
PeRalba presentô una enmienda junto con otros seis 
diputados de Acciôn Republicans, que también pasarla al texto 
definitivo, al pérrafo 2 del art. 2s "Toda disposiciôn o re- 
soluciôn oficial dictada dentro de CataluRa, deberé ser publ^ 
cada en ambos idiomas. La notificaciôn se haré también en la 
misma forma, caso de solicitarlo parte interesada" (1)• Como 
Indice del apasionamiento y lentitud del debate baste decir 
que ante la acéptaciôn por parte de la comisiôn de esta enmien 
da la minorla de ella mantuvo el primitive texto que tuvo que 
llegar a ser rechazado en votaciôn nominal (196 v. 131).
Ruiz Funes -a quien junto con Jiménez de Asua reçu 
rriô en més de una ocasiôn Azana para intervenir en defensa de 
los textos negociados- se encargô en otra ocasiôn de la defen­
sa del voto particular de San Andrés, por el que se regulaba 
todo lo relative a Justicia, frente a enmiendas de Sftnchez Ro 
mén, que fueron rechazadas (2).
4) Por ûltimo, tenemos que citar las intervenciones 
de los diputados de Acciôn Republicana con carécter meramente 
personal y al margen o contrarias al criterio sustentado por 
el Gobierno. En primer lugar, habrla que citar a Antonio Sa- 
crist&n, el més empecinado centralista de todos los diputados
(1)
DDSS, 188, p. 21.
(2)
DDSS, 218, p. 45.
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de Acciôn Republicana, -excepte Gonzalo de Figueroa, quien de 
jô de pertenecer ai grupo precisamente a consecuencia del dis 
curso de Azana sobre la tptaiidad del 28 de roayo-, y que votô 
con frecuencia contra las postures gubernanentales. El mismo 
defendiÔ por ejemplo una enmienda al art. 1, firmada en primer 
lugar por Unamuno y con 61 por Sânchez Romén, y algunos de sus 
fieles, de évidentes connotaciones espanolistas en su redacciôn, 
aunque no tuviera consecuencias orgénicas (1).
Fernéndez Clërigo defendiÔ a tltulo exclusivamente 
personal -sobre la materia de Justicia en la que Ruiz Funes 
nabla llevado la postura gubernamental y de Acciôn Republicana- 
dos enmiendas sosteniendo posiciones muy cercanas a las que ha 
bla mantenido Sénchez Romén, razôn por la que la comisiôn ape- 
nas intervino para rechazarlas, retirândolas su autor sin ne­
cesidad de pasar a votaciôn; puede observarse en esta actitud 
una manera de demostrar la lôgica ausencia de intenciôn de 
ficultar la discusiôn prolongéndola inûtilmente (2;.
Un ûltimo episodio del Estatuto cataién durante los 
Cobiernos Azana fue la lenta tramitaciôn del traspaso de serv^ 
cios, fundamentaimante debido a la dificultad para ponerse de 
acuerdo los tëcnicos de la Generalidad y del ministerio de Ha 
cienda en la valoraciôn de los mismos. Ante las reclamaciones
(1 )
DDSS 181, p. 15.
(2)
DDSS n* 218, p. 59.
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catalanes Azana justificaba el retraso por el deterioro pro- 
gresivo de la situaciôn polltica en los primeros meses de 19 33, 
en la medida en eue el tema no podla ser objeto de atenciôn 
preferente por parte del Gobierno (1) . F:in embargo, con la re 
modelaciôn ministerial de junio, y el nombramiento de nuevo 
ministre de Hacienda, Vinuales, que subsistitula al enferme 
earner, el problems lejos de solucionarse se enconô (2),
En efecto, Vinuales, perteneciente a Acciôn Repu­
blicana, mantuvo posturas sumamente rlgidas, recnazando indu 
so soluciones acordadas por la comisiôn mixta Gobierno-Gener^ 
lidad, compuesta por igual nûmero de miembros de ambas partes. 
Tras numerosas gestiones catalanes-Azana-ViRuales, el Presiden 
te del Consejo adoptô una posiciôn firme que manifestô mante- 
ner por encima de las presiones de unos y otros. Lo cual dio 
lugar a un tenso consejo de ministres -en los dlas posteriores 
al 17 de agosto- en el que ante la irritaciôn de Azafia, ViRua- 
les mantuvo sus puntos de vista, llegando aquel a decirle a su 
ministre que lo que decla "estarla bien en boca de Royo Villa- 
nova" . Como era lôgico, Prieto apoyaba incondicionalmente al
(1)
Pi Suner, La re^ publioa,, ,  , p. 129; sobre el proceso de traspaso da aejr 
vicios, vid. Arias Velasco, La Hacienda ..., p. 158.
(2)
Es interesante la descripciôn que Pi Suner hace del nuevo ninistro de 
Acciôn Republicana: "El nuevo ninistro de Hacienda era Agustln Vifiua- 
les, têcnico mas que politico. Azana lo habla escogido porque crela que 
se adaptarla con tcSs facilidad a sus directrices en la cuestiôn de las 
valoraciones de los servicios. Y se enganô por ccsnpleto. Vifiuales, hom 
bre frlo, cerrado, intransigents, en vez de faciliter la soluciôn de 
los problèmes pendientes, los agravô, convirtiéndolos en serios con- 
flictos'*. Op, ait» p. 129.
ministre de Hacienda en sus posturas. El conflicto signifies- 
ba la crisis al verse forzado Azana a prescindir de Vinuales, 
aunque los hechos se precipitaron con las elecciones a voca­
les del Tribunal de Garantlas y la crisis de origen presiden
cial (1).
Aunque en palabras de Pi Suner, la fôrmula de Azana 
sobre este problems de la valoraciôn de servicios no entusias 
maba a los catalanes, la firme decisiôn de Azana de imponer una 
soluciôn por lo menos aceptable para ello# aûn a costa de pro- 
vocar una crisis en un momento ya harto dellcado para su Gobier 
no probaba la inquebrantable decisiôn de poner en funcionamien 
to el régimen autonômico. Ya en su discurso de 27 de mayo del 
32, ante los rumores de un sector de la Câmara, habla afirma- 
do; " ... me sorprende la sorpresa de algunos senores diputa­
dos, que, por lo visto, habian creldo que hemos estado habian 
do de autonomla en broma" (2).
(1)
La version del consejo de ministros en Pi Suner, op, o i t , p. 131, en 
base a una narraciôn por escrito que el ministro Companys le enviô,
(2)
Azana, OC. II, p. 275.
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OTROS ESTATUTOS REGIONALES
Si en la elaboraciôn del Estatuto catalân para co- 
nocer cuSl tue la actitud de Acciôn Republicana podemos limi- 
tarnos a su actuaciôn en las Cortes, ocurre io contrario para 
las gestiones que en otras regiones espanolas se realizaron 
en pro de la obtenciôn de estatutos de autonomla. En efecto, 
en el primer caso, la consecuciôn del Estatuto catai&n fue 
una tarea de primera hora del régimen, como lo probô el que 
prâcticamente toda la elaboraciôn del texto constitucional re 
lativo a las regiones fue una negociaciôn con los diputados 
catalanes. Pocos meses después comenzarla la discusiôn parla­
mentaria de un texto estatutario que habla sido triunfalmente 
plebiscitando en Cataluna antes de que Acciôn Republicana hu­
biese logrado una implantaciôn siquiera minima en aquella re­
giôn .
Por el contrario en otras regiones todo lo que se 
logrô durante el primer bienio fue la realizaciôn de tareas 
previas, reuniones y asambleas de partidos, etc., y que tan 
sôlo en Euzkadi culminaron con el plebiscite de un texto que 
fue ya a parar a la segunda legislatura republicana. Por lo 
tanto, para ver la actuaciôn de Acciôn Republicana en estas 
regiones hay que referirse a la participaciÔn de las organize 
ciones provinciales de Acciôn Republicana en el movimiento au 
tonômico, protagonizado generalmente por grupos de carécter 
regionaiista o nacionalista cuyo primer y fundamental objetivo 
era precisamente lograr un estatuto de autonomla.
En lo que se refiere al Pals Vasco la actitud de 
Acciôn Republicana viene marcada por la amoigüedad que carac 
terizô la actuaciôn de toda la izquierda en el tema de la au 
tonomla vasca. Si ya aludimos al temor que Prieto sentla re£ 
pecto a un Pals Vasco autônomo gobernado por los nacionalis- 
tas catôlicos, estos temores h^bla que hacerlos extensivos a 
toda la izquierda vasca. La oposiciôn entre nacionalistas e 
izquierdistas a lo largo del primer bienio fue aguda y no exen 
ta de incidentes violentes. La cuestiôn religiosa, hecha ban­
dera por ambas partes fue el punto clave que les separô; pues 
fente al laicismo no ausente de ribetes anticléricales que ca 
racterizô la polltica gubernamental republicano socialista, el 
PNV basô su polltica al tiempo que en la cuestiôn regional en 
la defensa a ultranza de los intereses y posturas de la Igle- 
sia, cayendo a veces en el juego de aquéllos para los que la 
cuestiôn religiosa (asl como la autonomla vasca) no era sino 
una coartada para la oposiciôn frontal a la Repûblica (1)•
La actuaciôn de Acciôn Republicana oscilô entonces 
entre los dos polos que constitulan el apoyo a una polltica au 
tonomista que era parte destacada de su programs y la oposiciôn
(1)
Aguirre recriminaria frecuentemente la postura del todo o nada de tra^ 
dicionalistasI integristas, etc., como postura hipôcrita que no perse^ 
guîa en realidad la obtenciôn de un régimen de mayor autonomla para el 
PaiE Vasco; Entre la  libertad ... p. 255 y passim.
a la fuerza polltica que era ia principal protagonista de la 
iucha por la autonomla. Lo que si parece poder afirmarse es 
que las reticencias y pasos atrés del partido en lo que se 
referla a su participaciÔn en la lucha por la autonomla no de 
ben ser atribuidas a convicciones centralistes como acontecla 
con varios miembros de la minorla parlamentaria sino a la evo 
luciôn de sus relaciones con las fuerzas derechistas y nacio­
nalistas del Pals Vasco. Pues si la polltica autonomista esta 
ba asumida oficialmente por el partido, su aplicaciôn efectiva 
era una cuestiôn eue atanla fundamentalmente, mientras no lie 
gase al Parlamento, a las organizaciones provinciales.
F'aibido es que en un primer momento el movimiento au 
tonômico vasco estuvo encauzado por el movimiento de ayunta- 
mientos, protagonizado por el PNV, frente a la inactividad, r^ 
celo y desbordamiento de los partidos republicanos y de las 
comiLiones gestoras que substitulan a las Diputaciones domina 
das por ellos.
Un ejemplo de esta actitud la mostraron dos destaca 
dos republicanos de Acciôn Republicana que por la época eran 
alcaldes de dos capitales vascas, Ercoreca, de Bilbao y Ansô, 
de Pamplona. Ni uno ni otro se sumaron al movimiento de alcal 
des, quienes ofrecieron la direcciôn del movimiento a los de 
las capitales (1).
(1)
Aguirre, op. c ï t .p , 29 y 30. En realidad Ercoreca se integrarîa en Ac­
ciôn Republicana al hacerlo el Partido Republicano Autônomo de Bilbao.
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El recelo de los partidos republicanos aumentô con 
la adiciôn al proyecto de estatuto elaborado por la Sociedad 
de Estudios Vascos de una enmienda por la que se reservaba al 
Pals Vasco las relaciones con el Vaticano. La iniciativa habla 
partido de los tradicionalistas y probabiemente no con inten- 
ciones de favorecer la obtenciôn de la autonomla. Dicha sepa- 
raciôn progresiva entre las fuerzas nacionalistas y las iz- 
quierdas determinô que éstas no acudieran a Estella (donde se 
aprobô el proyecto de Estatuto por los ayuntamientos), y las 
izquierdas reivindicarlan a partir de ese momento el origina- 
rio estatuto elaborado por la Sociedad de Estudios Vascos (1).
Una vez aprobada la Constituciôn, incompatible con 
el texto aprobado en Estella, y dictadas por el Gobierno las 
normas de procecimiento para aprobar un nuevo proyecto de es­
tatuto con el decreto de 8-12-31, se produce una confluencia 
entre gestoras y ayuntamientos al movilizarse aquellas de for 
ma efectiva en orden a la plebiscitaclôn del estatuto. Aunciue 
las relaciones entre izquierda? y nacionalistas atravesarlan 
variadas fase=, esta nueva etapa de colaboraciôn finalizarîa 
con el plebiscite de 5-12-33. Se designÔ una comisiôn para la 
redacciôn de un nuevo proyecto el 15-12-31, compuesta por cua 
tro représentantes de las comisiones gestoras, très de los 
ayuntamientos y très por el partido socialista; entre los pr^
11)
vid. Castella, El h'statuto p. 50-53.
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meros se encontraba uno de los més destacados autonomistas de 
Acciôn Republicana, D. Luis Castro Casai, que nabla sido gobe£ 
nador de Vizcaya y Guipüzcoa y era a la sazôn présidente de ia 
gestora de la ûltima provincia.
Séria Luis Castro quien mediante su actitud propa- 
gandista facilitarla que su partido y los restantes republi­
canos de izquierda apoyasen definitivamente la aprobaciôn del 
texto elaborado por la comisiôn de la que él formaba parte, 
en la asamblea de ayuntamientos de 19 de junio de 1932. A ese 
objeto pronunciô un discurso que al parecer tuvo amplio eco, 
en San Sebastiàn, el 13 de marzo de 1932 (1), a los dos dlas 
de que la comisiôn finalizase su trabajo. Sin embargo, el ca- 
mino nabria de reiniciarse de nuevo ante la negativa de los 
ayuntamientos navarros al estatuto, consecuencia de la propa 
ganda tradicionalista y carlista.
Reanudado el proceso estatutario (2), y superando 
las violentas relaciones de nacionalistas y partidos guberna- 
mentales encrespadas como consecuencia de la discusiôn en los 
primeros meses de 1933 de la ley de Confesiones y Congregacio 
nés religiosas, se logrô la adaptaciôn del proyecto anterior 
y su aprobaciôn el 6 de agosto por una asamblea de ayuntamien 
tes en Vitoria -en la que ya no estaban présentes los ayunta­
mientos navarros-. Luis Castro fue de nuevo una figura clave
(1)
Aguirre, op, o i t , p. 256,
( 2 )
Castelis, op, ait, p. 74,
para lograr que los republicanos superasen las reticencias na 
cia el estatuto que volvieron a aparecer con ocasiôn de dichos 
enfrentamientos con los nacionalistas. Para lograrlo llegô a 
escribir una carta abierta en la que reconocîa la necesidad 
imprescindlbie de obtener pronto el estatuto para evitar el 
progresivo avance de las fuerzas nacionalistas (i).
En este contexto de tensiones pollticas que provo- 
caban la ambiguedad de los partidos republicanos respecto al 
estatuto vasco se inserta el hecho de que nacia abri! de 1933 
decidiesen los partidos republicanos de Guipüzcoa no votar el 
estatuto, aunque posteriormente rectificasen su postura. Esta 
blecido finalmente el dia 5 de noviembre para la plebiscitaclôn 
del estatuto, se iba a ver mezclada dicha votaciôn con los pre 
parativos électorales para las elecciones générales a Cortes 
del dla 19. La talta de un acuerdo electoral con los naciona­
listas -cuyo cambio de alianzas se consumaba progresivamente-, 
determinô para Castelis (2) la llamada a la abstenciôn en el 
plebiscite ahora en la provincia de Vizcaya de los partidos 
republicanos y el socialista. Para Aguirre era una maniobra 
electoral clara, pues si la votaciôn pro estatuto era mediocre 
redundarîa principalmente en perjuicio de los nacionalistas y
(1 )
Aguirre, op. cit. pags. 350 y 362.
(2)
Op, ait, p. 76.
el triunfo de la candidature republicano socialistes (Prieto, 
Azana, Domingo y Zugazagoitia) estaba asegurado. La justifi- 
cacion de los partidos que adoptaron esta actitud fue la impo 
sibiiidad de organizer el control partidario en las mesas de 
votaciôn al haberse aprobado el decreto que establecla las 
normas para la celebraciÔn del plebiscite el 29 de octubre.
Este control habla sido reivindicado por los partidos repub1£ 
canos, y rechazada por innecesario -alegando que todos los par 
tidos que la reivindicaban apoyaban el estatuto- por los nacio 
nalistas.
Es diflcil comprender las razones del rechazo de 
la intervenciôn por parte de los nacionalistas, y segûn Tussell, 
algo de razôn debla haber en la exigencia de los partidos de 
izquierda respecto a la posibilidad de abuses en la realizaciôn 
de la votaciôn (1).
El caso es que ante la enmienda del plebiscite se 
reunieron los représentantes provinciales (de Vizcaya), de Ac­
ciôn Republicana, PSOE, PRRSI y UGT, reuniôn tras la que publ£ 
caron el acuerdo de propugnar la abstenciôn, en nota que inse£ 
taba El Liberal, y firmada por los présidentes de los très pa£ 
tidos. Por Acciôn Republicana habian acudido a dicha reuniôn 
el présidente del consejo provincial, Acha y los miembros del
(1)
Tussell, Eistoria de , II, p. 57,
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consejo local de Bilbao, Alonso y Ruiz B. il).
Esta soluciôn iba a provocar una tempestad en la 
organizaciôn provincial de Acciôn Republicana vizcaina. En el 
consejo local de Bilbao Garbizu impugnô (en una reuniôn del 
2-11) con éxito el acuerdo adoptado, puesto que los delegados 
no llevaban un acuerdo oficial para adoptar una resoluciôn de 
tanta trascendencla; podian haber expresado su protesta, pero 
una decisiôn de esa naturaleza debla haber sido aprobada en 
asamblea; el acuerdo -asegurô- sembraba la divisiôn entre los 
partidos e iba en contra del programs del partido.
Por su parte el alcalde de Bilbao, Ercoreca y la 
minorla municipal de Acciôn Republicana publicaron una nota 
en la que anunciaban su intenciôn de votar el estatuto, sir- 
viendo asl mejor a sus convicciones. Ante el apoyo obtenido 
en el consejo local por Garbizu se convocô una asamblea general 
extraordinaria para el dla 3. En esta asamblea se debiô ratiti 
car de alguna forma la actuaciôn del présidente provincial , 
puesto que en los dlas siguientes abundaron las dimislones y 
bajas de destacados miembros del partido, alegando que el par 
tido habla actuado en contra de sus postulados y de su histo­
rié.
(1)
Libro de actas del Consejo local de Bilbao de Acciôn Republicana, 
AS, Bilbao-C. 124. Los datos sobre lo ocurrido en Acciôn Republicana 
de Bilbao en base a esta fuente.
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Por su parte la minorla municipal puso sus cargos 
a disposiciôn del partido mientras éste no resolviera decla- 
rar corrects su actitud ante el plebiscite.
Por lo dem&s en Alava y Guipüzcoa, Acciôn Republi­
cana y los restantes partidos de izquierda apoyaron el Estatu 
to, y Azana, que hablô el dla 4 en Pamplona, recomendô votar 
el estatuto. Aprobado éste por aplastante mayorla, aunque en 
la provincia de Alava no se alcanzase el 50% de votos favora 
bles, comenzarla pronto su vida parlamentaria que en la nueva 
legislatura estaba condenada a fracasar.
En la Regiôn Vaienciana y en Galicia ia actitud de 
Acciôn Republicana fue favorable y de colaboraciôn en las ge£ 
tiones estatutarias, aunque sin que constituyese una tarea 
primordial del partido. En las provincias valencianas la act£ 
tud de los hegemônicos blasquistas y radicales en el campo re 
publicano bloqueô el camino hacia el estatuto, al querer 11e- 
var ellos en todo caso el papel principal y comportarse ademés 
de manera ambigua (tanto como lo era la postura del Partido 
Radical en la cuestiôn regional); el cambio de situaciôn poM 
tica con las elecciones de noviembre del 33 significarla el 
relegamiento absolute del tema (1).
En Galicia la escasa fuerza de Acciôn Republicana 
le priva de ser un elemento importante en la lucha por el es-
(1)
Vid. Cucô, El Valencianisme ... especialmente pags. 210, 220.
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tatuto que llegô a ser aprobado por los ayuntamientos, El Go­
bierno por su parte dictô un decreto (de fecha 27-5-33, ante­
rior ai decreto correspondiente vasco) sobre la celebraciÔn 
del plebiscite; en opiniôn de Alfonso Bozzo (1) lo hizo ante 
el temor de una caîda del Gobierno, para dejar la puerta abie£ 
ta a la actuaciôn de los autonomistas gallegos. Aqul también 
el fin de la coaliciôn republicano socialista significarla el 
archive de la cuestiôn; sin embargo Acciôn Republicana en la 
medida de sus fuerzas colaborô en el proceso estatutario den­
tro de sus concepciones autonomistes, siempre més restringidas 
que las de los nacionalistas.
Martinez Risco, ûnico diputado gallego de Acciôn 
Republicana en un primer momento actuô en diversas ocasiones 
en representaciôn de su partido en las gestiones pro estatuto. 
Con la incorporaciôn de el PRG de Pontevedra a Acciôn Republi­
cana, el carâcter autonomista de Acciôn Republicana se vio con 
siderablemente reforzado; Fernéndez-Osorio Tafall, diputado que 
se incorporé a Acciôn Republicana como consecuencia de esta fu 
siôn, habla sido una de las personaiidades gailegas més acti­
vas en la lucha por el estatuto, especialmente desde la presj^ 
dencia que ostentô del Comité Central de Organizaciôn y Propa 
ganda del Estatuto (2).
(1 )
vid. Alfonso Bozzo, Los partidoe polïtiooa ... p. 302.
(2)
Ibid, pags. 285, 298, 300.
E. PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
Finalmente anadamos que no aporta nlnguna novedad 
el texte de las bases del idearlo de Izqulerda Republicans en 
19 34; sin duda se estaba lejos de adivinar los futures contra 
tiempos con que el régimen de autonomie iba a tropezar en Ca- 
taluna. Decia asl:"9* Politics respetuosa con la voluntad de 
las regiones.- Es decir: iibertad para que las regiones puedan 
pedir y lograr una organizacidn autônoma para sus fines priva 
tivos en armonia con los intereses del Estado republicano, y 
cumplimiento respetuoso de los Estatutos que vayan poniéndose 
en vigor".
Tan solo un estudio monografico sobre Izquierda Re 
publicans podria aclarar hasta qué punto se habian superado 
las ambigiiedades que hemos visto a lo largo de la actuacibn 
de Acciôn Republicans, tanto en el Parlemente come fuera de 
él. El segundo bienio tiene el interés de ofrecer un conflic- 
to crucial para conocer la auténtica posiciôn de los partidos 
politicos ante el hecho autonômico, que es la sublevaciôn de 
la Generalidad en octubre del 34, y la inadecuada respuesta 
del Gobierno de Madrid suspendiendo la aplicaciôn del Estatu- 
to.
En cualquier case el texte prograroâtico de Izquier 
da Republicans si es por lo menos y en comparaciôn con el de 
19 31 de Acciôn Republicana mis precise. Desaparece la ambiguë 
dad que existente en éste, substituida por la alusiôn concre­
ts al respecte a la voluntad autonomiste de las regiones y al
cumplimiento de los Estatutos ya aprobados. Y no podla faltar 
evidentemente, la expresa menciôn de la necesaria armonia de 
esa voluntad -que afecta a los intereses privatives de las 
regiones- con los intereses del Estado.
En resumen, el texto ofrece la posiciôn autonomiste 
que siempre habla mantenido el partido a nivel programâtico, 
en una formulaciôn mâs précisa y que trasluce la concepciôn 
de que la autonomla, para Acciôn Republicana tanto como para 
Azana, no era sino una forma de cimenter la uniôn entre los 




En la polltica republicana es especialmente impor­
tante el papel desempenado por el problems campesino. Por un 
lado debido a que la Reforma Agraria lleg6 a ser un auténtico 
leit motiv de las pretensiones sociales de la Repûblica, y por 
otro lado porque su déficiente resoluciÔn -o su no resoluciôn- 
fue, en opiniôn un&nime de la literature una de las causas tun 
damentales del fracaso republicano. Y al fin y al cabo el fra- 
caso republicano es el fracaso de la polltica encarnada en el 
primer bienio por la coaliciôn republicana, ûnica que dotô a 
la Repûblica de un contenido positive.
Al estudiar la actuaciôn de Acciôn Republicana en 
la gestaciôn de la polltica agraria republicana, hallaremos 
ocasiôn de intentar aportar datos que permitan esclarecer lo 
que de tundado haya en las criticas que se han dirigido contra 
los republicanos de izquierda en general y contra Azana en par 
ticular, por su desinterés hacia lo que posiblemente fuera el 
principal problems republicano. Criticas que son a juicio de 
muchos las de mayor gravedad que se pueden formuler a la po 
lltica del primer bienio.
A. PROGRAMA DE 1931 Y PRIMEROS PROYECTOS DE
REFORMA AGRARIA
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PROGPAMTv DF 19 31 Y PPIMEPOS PROYECTOS PF REFORMA AGRARIA
Es en ios primeros meses del régimen republicano 
cuando el sentimiento de urgencia del problems agrario era 
mâs vivo. La posibiiidad de una movilizaciôn masiva del cam- 
po y de una agitaciôn generalizada que pudiese llevar a los 
campesinos a ocupaciones incontroladas de tierras, alentados 
por la esperanza que comportaba la implantaciôn de la Repûbli 
ca, impulsarla al Gobierno Provisional a considerar de maxima 
urgencia la cuestiôn. Sobre la base ademâs de que existia un 
consenso entre sus componentes respecto a la necesidad de una 
reforma agraria de mayor o menor intensidad.
Por ello es especialmente curiosa la cautelosa fôr 
mula que se aprobô en la Asamblea Nacional de Acciôn Republi­
cana de mayo sobre el problems agrario, en la que ni siquiera 
se hablaba de "retorma" agraria: "Soluciôn del problems de la 
tierra, atendiendo a sus diversas modalidades, llegando si pre 
cisa (sic), al cooperativismo agrario. Fomento del crédito 
agrario".
Ahî se ve claramente a través de tan pocas palabras 
el apoyo a que la reforma se encaminase hacia el asentamiento 
de campesinos individuales rechazando fôrmulas colectivas de 
cultivo. Tan sôlo como posibiiidad limite se acepta el coopéra 
tivismo. Por otro lado ninguna referencia a la urgencia de la 
cuestiôn; contrasta su brevedad con el tratamiento de otros 
temas, inclusive aquellos referidos a cuestiones sociales, tr^ 
butarias, etc. Es decir que mSs que (o ademâs de) modérantisme
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parece percibirse una cierta minusvaloraciôn del problems.
Sin embargo la posiciôn de Azana en estos momentos 
era claramente decidida a una acciôn râpida y eficaz. Se incl^ 
naba por una reforma que en base a ios plenos poderes de que 
gozaba el Gobierno Provisional, zanjase por decreto los aspec 
tos mâs urgentes de la reforma agraria sin excesiva oposiciôn 
ni debate pûblico; esto es, una reforma realizada de manera 
similar a lo que él estaba haciendo en Guerra (1). Pero pare­
ce que tan sôlo durante los primeros meses mantuvo una posi­
ciôn semejante.
Todavîa el 17 de julio apoyô pûblicamente Azana una 
aplicaciôn inmediata de la reforma, a réserva de su aprobaciôn 
definitive por las Cortes, en el discurso pronunciado en el 
banquete de Acciôn Republicana a los candidates a diputados 
del partido. Azana calificô repetidas veces la cuestiôn agra­
ria como la mâs urgente que ténia planteada la Repûblica y afir 
mô: "Este es el problems mâs urgente que tiene planteado ahora 
la Repûblica: acudir de una manera inmediata, generosa, a reso£ 
verlo, tal como la Comisiôn encargada por el Gobierno de confe£ 
cionar el proyecto ha concebido el primer paso de la reforma en 
Andalucla". Si Azana hablaba asi porque desconocla el tenor 
concreto del proyecto de la Comisiôn, hecho pûblico très dias 
mâs tarde, es imposible de saber, aunque no es improbable que
(1)
Azana, OC. IV, p. 77.
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as! fuera, dada su actitud moderada en las dlscusiones que el 
Gobierno mantuvo en agosto sobre el proyecto gubernamental (1).
Es también diflcil de sabersi por esa techa real- 
mente crela todavla posible una aplicaciôn inmediata de la re 
forma que fuese aprobada a posteriori por las Cortes, como d^ 
jo en dicho discurso en el que llegô a afirmar que êl estarîa 
dispuesto a acometer tal responsabilidad, o si era una mera 
concesiôn verbal, pues tan sôlo très semanas despuês exterio- 
rizarîa su disgusto cuando el proyecto de la Comisiôn se dis- 
cutiô en CDnsejo por considerar que se iba ya muy por detrâs 
de los acontecimientos,
En efecto, tanto este proyecto de la Comisiôn como 
el que elaborara el Gobierno le parecen al ser discutidos en 
Consejo excesivamente radicales e impracticables. Si en los 
primeros momentos y por decreto podlan haber cumplido sus ob- 
jetivos, ahora ya no era posible con la expectaciôn e intran- 
quilidad -y consiguiente oposiciôn- levantada en los medios 
agrarios (2).
A favor de una aplicaciôn de la reforma en los pr£ 
meros momentos, siquiera de manera provisional, debla haber
(1)
Azana OC.II, p. 24; la hipôtesis sobre el desconocimiento de Azana del 
texto de la Comisiôn, en Malefakis, Reforma ..., p. 211, n. 41.
(2)
Azana, OC. IV, p. 75 y ss., p. 322.
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operado el que el tema habla sido ya discutido en las reunio- 
nes conspiratorias del Gobierno Provisional de antes de abril. 
Sin embargo, posiblemente por la imprevista proclamaciôn de 
la Repûblica en abril, no se habla ilegado a un acuerdo suf£ 
ciente como para permitirlo, como se manifesté en las discu- 
siones de agosto sobre el proyecto de la Comisiôn antes cita- 
do (1) .
En cualquier caso el 21 de abril optô el Gobierno 
Provisional por postergar la soluciôn hasta que las Cortes es 
tuviesen reunidas y pudiesen elaborar una ley, aunque Azana, 
y quizâs alguno mâs, se opusiera por entonces a este aplaza- 
miento (2).
Es importante resaltar este hecho, porque se suele 
pasar por alto: cuando la Comisiôn Asesora entregô su proyecto 
al Gobierno (20 de julio) éste ya habla decidido mucho antes 
no aplicar la reforma por decreto sino a través de una ley de
Cortes.
Por lo tanto la discusiôn sobre la aplicaciôn râp^ 
da y por decreto de la reforma es muy anterior al proyecto de
(1)
Vid. por ejemplo M. Domingo, La experienoia ,,,, p. 219 y ss.
(2 )
A pesar de que la materia cala dentro de las atribuciones de N. d'Oliver 
debla ser Fernando de los Rlos quien fuese responsabilizado del tema, y 
êl séria quien mas tarde elaborarla junto con el présidante Alcalâ Zamo 
ra el proyecto gubernamental de 25 de agosto.
Vid. Malefakis, Reforma ..., p. 199 n. 7.
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la Comisiôn. Ciertamente el présidente de ésta, Felipe Sânchez 
Roman recomendô su aplicaciôn por decreto y su posterior apro 
baciôn por las Cortes. Pero esa cuestiôn ya habla sido zanja- 
da. Ademâs si el Gobierno Provisional hubiera estado dispues­
to a actuar asl, probablemente no hubiera convocado con tanta 
rapidez las elecciones a Cortes, pues una vez éstas en funcio 
namiento era muy diflcil evitar ya el procedimiento législatif 
vo ordinario.
Tal como habian ido las cosas y con la composiciôn 
efectiva del Gabinete -no con especulaciones histôricas- el 
proyecto de la Comisiôn no tenla posibilidades reales de ser 
aceptado. Ciertamente lo mâs sorprendente es que los sociali£ 
tas no hubieran hecho una mayor presiôn en su favor, si no con 
la intenciôn de que el contenido de la ponencia de la Comisiôn 
fuese aceptado, si por lo menos para urgir una soluciôn inme­
diata, aunque hubiera que prescindir de la via de decretos.
Pero con una actitud poco clara criticaron el pro­
yecto como insuficiente cuando sus ministros conoclan que la 
dificultad para ser aceptado por el «Gôbierno estribaba en su 
carâcter excesivamente radical. Para Malefakis, la causa real 
de la postura socialista era que preferlan una reforma mâs tem 
plada con tal de evitar la provisionalidad en la ocupaciôn de 
las tierras entregadas a los campesinos, y lograr una soluciôn 
al abrigo de una contrarreforma de un hipotêtico gobierno de- 
rechista; pues en esos momentos, con la revitalizaciôn de la 
Alianza Republicana temlan una alianza astable de Lerroux y
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Azana. En cualquier caso, incluse si fue esta la causa,el que 
no hubiesen apoyado dicho proyecto, sobre todo su carâcter de 
urgente, aunque luego hubiesen cedido r>obre el contenido, cons 
tituye uno de los principales errores tâcticos que cometieron 
los socialistas en el primer bienio, asintiendo a que el pro­
yecto fuese desechado sin apenas discusiôn, si bien se utilizÔ 
como base para la elaboraciôn del gubernamental.
El proyecto de la Comisiôn era en efecto excesiva­
mente radical para que lo aceptase el-Gbbierno Provisional, o 
mâs bien su ala mâs conservadora. Sobre su base sin embargo se 
discutiô en consejo de ministros -el 10 de agosto- el contenido 
del proyecto que el Gobierno habla de entregar a las Cortes 
(1) ; a partir de los acuerdos adoptados elaboraron el proyec 
to Alcalâ Zamora y De los Rlos, negândose Azana a trabajar en 
la ponencia a pesar de haber sido incluîdo en ella. La razôn 
de esta actitud era su escepticismo sobre un proyecto que le 
parecîa demasiado ambicioso y tardlo.
De las discusiones sobre el proyecto que el Gobier 
no iba a presentar a las Cortes tenemos alguna referencia gra 
cias a Azana. La ocupaciôn temporal fue algo unânimemente re- 
chazado. En palabras de Azana ni atenuaba la expropiaciôn ni 
por su denominaciôn de temporal podla satisfacer a los campe-
(1)
Azana, OC. IV, p. 75 y 322; Alcalâ Zamora, Memoriae, p. 172.
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sines. Consecuentemente se acordarîa ir directamente a la ex- 
propiacion definitiva de las tierras donde se asentaran los 
campesinos.
Hubo discrepancia y votaciôn sobre si se indemniza 
ban las tierras de senorlo o no, acordândose concéder una in- 
demnizaciôn minima. Ante la cuestiôn Azana, partidario en un 
principio de no indemnizar, impresionado por los argumentos 
del ministro de Economie Nicolau d'Oliver sobre la intluencia 
negativa que dicha decisiôn tendrla sobre el crédito y el cam 
bio, pretendiô abstenerse.
Al cabo tuvo que apoyar al Présidente en pro de la 
indemnizaciôn pues; éste le urgiô a definirse ante lo équilibra 
do de las posiciones entre los ministros, aunque lo hizo "con 
salvedades de ulterior mudanza, nada acordes con la fijeza de 
opiniôn sobre un problems cuyos términos eran todos claros y 
conocidos", segûn Alcalâ Zamora (1).
Un punto hubo en el que Azana intervino con ardor, 
enfrentado a Fernando de los Rlos, el limite de la propiedad 
no expropiable. En el fondo el problema era el de la diversi- 
dad de condiciones de la propiedad rural. Azana defendla al 
agricultor castellano que a lo mejor superaba las trescientas 




en tineas numerosas, sin que dicha extension significase que 
era un propietario rico.
Al fin, dada la limitaciôn de las tierras expropia 
bles a sôlo très tipos (1) y  la exclusiôn explicita de ellas 
de las cultivadas directamente, la hipôteis planteada por Aza 
na quedarla fuera.
El proyecto, una vez entregado a la Comisiôn corre£ 
pondiente de la Câmara, fue objeto por parte de ésta de una 
transformaciôn protunda que lo convirtiô en otro de radically 
mo parecido al de la Comisiôn Asesora (2).
La dimisiôn de Alcalâ Zamora y élaura evitÔ que se 
pasase a discutir el proyecto tal como habla quedado tras su 
paso por la comisiôn de Agriculture, pero hay que descartar to 
taimente que la dificultad de la soluciôn del problema tuese 
la "causa profunda" de la dimisiôn presidencial. Su dimisiôn 
frustrada del 6 de octubre no fue ni mucho menos la primera. 
Tanto Azana como Maura nos han narrado con detalle las ûrecuen 
tes "dimisiones" de Alcalâ Zamora, las cuales se remontan al
(1)
Para un estudio técnico de los sucesivos proyectos vid. Malefakis, 
Reforma..^ Maurice, La Reforma ...
(2)
Las fincas localizadas en zonas de regadîo y no regadas, las sistema- 
ticamente arrendadas y las de origen feudal; Malefakis, op. cit.p.214.
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mismo abril. No hay razones para suponer que la continuaciôn 
de la coaliciôn bajo Alcalâ Zamora no pudiera haberse manten£ 
do mâs tiempo por la dificultad de las transacciones necesa- 
rias para resolver el problema agrario. Si alguna cualidad 
destacaba en Alcalâ Zamora era su innegable capacidad y habi- 
lidad negociadora, demostrada cumplidamente en los artlculos 
de la Constituciôn dedicados a la cuestiôn regional,
A pesar de que pueda parecer "politicista" o inclu 
so "psicologista" y mientras no se aporten pruebagen contra, 
aunque sea mucho mâs atractivo el suponer profundas causas so 
ciales -el conflicto entre la burguesla representada por Alca 
lâ Zamora y Maura y los intereses socialistas- como origen de 
la ruptura, hay que admitir en base a las razones aportadas an 
teriormente que la causa de la dimisiôn fue la vanidad herida 
de Alcalâ Zamora y su sentimiento de haber sido tratado descon 
sideradamente por su ministro de la Guerra y por su Gobierno 
en conjunto (1).
(1)
Cfr. Malefakis, op, o i t , p.221; la pseudo dimisiôn del 6 de octubre fue 
completamente accidental y sin relacion con el fondo de la discusiôn 
relative a la regulacion sobre la propiedad; fue un simple malenten- 
dido, narrado por extenso en Azana, OC. IV, p. 165,
B. DISCUSION DE LA CONSTITUCION
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DISCUSION DE LA CONSTITUCION
Con ocasiôn de la discusiôn de los artlculos en 
los que se hacia referencia a cuestiones agrarias (44 y 47 de 
la Constituciôn, 42 y 45 del proyecto) tenemos una vez mâs 
ocasiôn de comprobar la escasa coherencia ideolôgica existente 
por aquelias fechas en la minorla de Acciôn Republicana asl 
como la ausencia de una disciplina que permitiese paliar aqué 
lia. robre esta materia tan sôlo habla procédante de Acciôn 
Republicana un voto particular de Ruiz Funes al art. 42 del 
proyecto, que suavizaba notablemente el pârrato segundo y quin 
to U) .
(1)
El artîculo 42 del proyecto parlamentario decîa asl: "La propiedad de 
las fuentes naturales de riqueza, existentes dentro del territorio n£ 
cional, pertenece originariamente al Estado en nombre de la Naciôn.
El Estado, que reconoce actualmente la propiedad privada en razôn di- 
recta de la funciôn util que en ella desempena el propietario, procé­
dera de un modo graduai a su socializaciôn.
El Estado tendra en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad 
privada las transformaciones que convengan al interés pûblico.
La propiedad de toda clase de bienes podrâ ser objeto de expropiaciôn 
forzosa por causa de utilidad social, que la ley définira, determinando 
asimismo la forma de indemnizaciôn.
En los casos en que la necesidad social asi lo exigiera, el Parlamento 
podrâ acordar la procedencia de una expropiaciôn sin indemnizaciôn.
Los servicios pûblicos y las explotaciones que afectan al interés nacio 
nal deberân ser nacionalizados en el mas breve plazo".
El voto particular redactaba asl el pârrafo 2*: "El Estado protege el 
derecho de propiedad individual y colectiva, en cuanto fundamento de 
la riqueza general y del bien comnn" y adicionaba al 5& "...a inicia- 
tiva de la cuarta parte de los diputados que lo compongan y por medio 
de una ley, decretada por el voto de las dos terceras partes de sus miem 
bros. Entre la iniciativa y la votaciôn de la ley habrâ de mediar un pe- 
riodo de seis meses. Si durante ese tiempo se disolviera el Parlamento o 
terminera su vida legal, la iniciativa deberâ reproducirse en la câmara 
nuevamente elegida".
DDSS, n. 24, ap. 11.
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Antes de votar este voto particular de Ruiz tunes 
se habla rechazado un voto particular de î'amper y Villanueva 
que pretendla asimismo moderar el texto del proyecto; la Allan 
za Republicana, todavla viva, habla acordado votar a favor del 
mismo. Sin embargo varies diputados de Acciôn Republicana vo- 
taron en contra, resultando rechazado tan sôlo por diez votos: 
esto significaba que los seis rebeldes de Acciôn Republicana 
dieron la victoria a los socialistas y radical socialistas. 
Votaron en contra Bello (de quien al parecer habla partido la 
iniciativa de romper la disciplina de voto, convenciendo a sus 
correligionarios), Alberca Montoya, Romero, Martinez Risco , 
Sacristân y Sânchez Albornoz. A favor votaron 13 (1).
En realidad es diflcil saber si votaron en contra 
por oponerse al fondo del voto particular o por seguir a la 
Agrupaciôn al Servicio de la Repûblica quien votô en contra 
con objeto de defender su propia enmienda, en el mismo sentido 
de moderaciôn. Desde luego es lo mâs probable que ese fuera el 
caso de Sacristân, quien frecuentemente votaba con dicna agru­
paciôn. Los demâs seguirlan probablemente la maquinaciôn de 
Bello en aras de un mayor radicalisme.
El incidente -agravado por el hecno de que Alcalâ 
Zamora mismo habla intervenido antes de la votaciôn para apo­
yar el voto particular derrotado- dio origen a que una vez mâs 
Giral presentase la dimisiôn como jefe de la minorla y a que
(1)
DDSS, n.50, p.27; Azana habla tan s6lo de cinco diputados rebeldes; 
quizâs olvide a Sacristân.
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Azana les recriminase su comportamiento, no por el fondo del 
asunto sino por la ruptura de la disciplina, cue contaba con 
todos los agravantes, puesto cue se habla infringido al tiem­
po un compromiso de la Alianza Republicana (1).
Inmediatamente despuôs como decimos, se sometiô a 
votaciôn el voto particular de Ruiz Funes, del cual sôlo man- 
tenla su autor la exigencia, para ios casos de expropiaciôn 
sin indemnizaciôn, de que fuese a iniciativa de la cuarta pa£ 
te de los diputados que compusieran la C&mara y de que resul- 
tase aprobada con un quorum de las dos terceras partes de 
la misma. El voto particular fue igualmente rechazado y esta 
vez con algunos votos mâs de diferencia a pesar de que como 
era lôgico Acciôn Republicana votô en bloque a su favor: por 
161 votos contra 146, Votaron a favor 17 diputados de Acciôn 
Republicana y Sacristân volviô a votar en contra; Bello, Rome 
ro y Alberca Montoya, mâs discretos, se abstuvieron y Sânchez 
Albornoz y Martinez Risco votaron con el resto de sus compa- 
heros.
Cuando al cabo se puso a votaciôn la enmienda de 
la Agrupaciôn al Servicio de la Repûblica, por fin se pudo 
aprobar un texto que suavizara el dictamen. Acciôn Republicana
(1)
Azana, OC. IV, p. 165.
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votô a favor, excepto Alberca Montoya que lo hizo con socia­
listas y radical socialistas. Fernânaez Clérigo retirô a con 
tinuaciôn otra enmienda suya por ser similar a la que se haola 
aprobado (1).
Asl pues, en lo que a estos artlculos se refiere 
Acciôn Republicana formé frecuentemente mayorla con radicales 
y progresistas, apoyados por las minorlas régionales y otros 
grupos minoritarios (minorla vasconavarra por ejemplo en cier 
tas ocasiones) frente a socialistas y radical socialistas ,
(1)
DDSS, n. 50, p. 51 y ss.
El artîculo 44 de la Constituciôn quedô finalmente asî: "Toda la ri­
queza del pais, sea quien fuere su dueno, esta subordinada a los in­
tereses de la economîa nacional y afectada al sostenimiento de las 
cargas pûblicas, con arreglo a la Constituciôn y a las leyes (anti­
que art. 45 del proyecto).
La propiedad de toda clase de bienes podrâ ser objeto de expropia­
ciôn forzosa por causa de utilidad social mediante adecuada indem­
nizaciôn, a menos que disponga otra cosa una ley aprobada por los 
votos de la mayorîa absolute de las Cortes.
Con los mismos requisites la propiedad podrâ ser socializada.
Los servicios pûblicos y las explotaciones que afecten al interés C£ 
mûn pueden ser nacionalizados en los casos en que la necesidad social 
asî lo exija.
El Estado podrâ intervenir por ley la explotaciôn y coordinaciôn de 
industries y empresas cuando asî lo exigieran la racionalizaciôn de 
la producciôn y los intereses de la economîa nacional.
En ningûn caso se impondrâ la pena de confiscaciôn de bienes".
Puede observarse que desapareciô el antiguo 2* pârrago, enmendado por 
Ruiz Funes.
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aunque los frentes eran muy variables.
Las indisciplines resultaban especialmente arries- 
gadas, pues las votaciones eran a veces muy Igualadas. En los 
articules referidos a los derechos sociales Acciôn Republicana 
mantuvo posiciones simiiares (1).
(1 )
Por ejemplo, respecto al art. 46 (de la Constituciôn) la Alianza Re­
publicana, por boca de P. Rico apoyo una enmienda presentada por la 
Agrupaciôn al Servicio de la Repûblica que daba al artîculo una fo£ 
mulaciôn mâs genérica y que séria derrotada.
C. LA LEY DE REFORMA AGRARIA
00564
LA LEY DE REFORMA AGRARIA
A tenor de lo escrito por Azana en su diario pare­
ce claro que una vez en la presidencia del consejo de minis­
tros no urgiô a la pronta presentaciôn de un nuevo proyecto 
ni por supuesto a que se discutiese el presentado por el Go­
bierno en agosto -al que califica de "fantâstico"- eue en su 
doble paso por la comisiôn habla quedado conçietaxnente alte- 
rado, résultante tan radical como el de la Comisiôn Asesora.
Dos razones parece que le empujaron a actuar asl 
como Présidente del Consejo a uno de los pocos ministros que 
habian defendido la aplicaciôn de la reforma por decreto en 
los primeros momentos y que todavla el 17 de julio crela po­
sible su aplicaciôn por la via râpida. Una el querer simulta- 
near su discusiôn, con la del Estatuto catâl&n para forzar 
como vimoB a los socialistas, fervientemente antiautonomistas, 
a votarlo. Y otra la consideraciôn de que antes estaba el pro 
>jlema "inmaduro para una soluciôn sensata"; esto es que los 
radicalismes de primera hora pareclan ya pasados y se podria 
obtener de las Cortes un proyecto aplicable en la realidad.
Muy poco queda aqul del gobernante jacobino que con ocasiôn 
del tema agrario -sobre el que ademâs Azana no hizo ninguna 
"frase famosa" que fuera tergiversada- han visto muchos auto- 
res (1).
En este sentido coincidimos con los motivos que a juicio de Malefakis 
{op*oït,p,23^ ) hicieron a Domingo retrasarse en presentar su proyecto; 
la desapariciôn del sentimiento de urgencia y el dar tiempo para que 
se aplacasen las reacciones provocadas por los proyectos anteriores; 
respecto al tercer motive citado por dicho autor, la necesidad de 11e- 
gar a una transacciôn entre republicanos de izquierda y socialistas 
sobre la profundidad de la reforma, aludiroos mas adelante.
En el proyecto, traldo a Consejo por M, Domingo, 
parece que debiô tomar parte importante Vâzquez Humasqué, in 
geniero agrônomo y miembro de Acciôn Republicana. Por influen 
cia de Azana habla sido nombrado jefe de los servicios del 
ministerio de Agriculture encargados de la Reforma y tras su 
creaciôn séria nombrado présidente del Institute de Reforma 
Agraria. Vâzquez Humascué habla publicado en julio de 19 31 
un proyecto de reforma agraria en forma de folleto que saliô 
a la luz cuando ya era pûblico el de la Comisiôn Asesora (1).
El proyecto de ésta pasô a ser discutido en conse­
jo de ministros. En la discusiôn Azana desempenô una funciôn 
esencialmente moderadora de los puntos mâs radicales de la 
iey. Asl decidiô prescindir de la contribuciôn especial
sobre la propiedad rûstica, apoyado fuertemente en este punto 
por Garner; dicha supresiôn ha sido de las caracterlsticas de 
la ley de septiembre mâs criticadas por la bioliografla al 
eliminar una fuente de financiaciôn de la reforma. La necesi­
dad de una ley para aplicar la reforma en mâs provincias de 
las que la ley de Reforma consignaba; el suprimir el cupo f£ 
jo de families que se habian de asentar, y algûn otro punto 
son citados expresamente por Azana como materias en las que 
intervino limando "las cosas mâs duras y alarmantes" del pro 
yecto.
(1)
vâzquez Humasqué, Mi proyecto ..,
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Los dos ministros radical socialistas estuvieron 
tâcilmente conformes con la moderaciôn del proyecto, viniendo 
M. Domingo muy influido por V&zquez Humasqué. En cuanto a los 
socialistas tampoco opusieron, salvo F. de los Rlos, grandes 
resistencias. Asl pues parece que la diferencia de criterio 
entre republicanos de izquierdas y socialistas sobre la pro­
fundidad de la reforma no fue en realidad una causa del retra 
so en discutir la reforma agraria; esta diferencia, que se 
habla hecho patente -apoyados los socialistas por los radical 
socialistas- en lo sucedido en las Cortes con los anteriores 
proyectos, persistla cuando se inicia la discusiôn del proyec 
to Domingo, y fue salvada a lo largo de su discusiôn en el con 
se]o de ministros.
El siempre pesimista Prieto afirmaba que "nunca 
creyô en la reforma agraria" y que entonces empezaba a ser 
viable (1).
(1)
Azana, OC.IV, p. 322; cfr. Malefakis, op, 231.
1. DISCUSION DEL PROYECTO
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DISCUSION DEL PROYECTO
Asl coroo en la dlscueiôn del Estatuto AzaAa utlll- 
z6 a los mlembros de su grupo para llevar al sal6n de seslones 
los acuerdos tornados y para defender las poslciones de la ma- 
yorla guoernamental, no fue asl en la dlscuslôn de la Reforma 
Agrarla. En este caso practlcamente todas las Intervenclones 
de los parlamentarlos de Acclôn Republioana fueron en defense 
de enmiendas partlcuiares defendlendo soiuclones que por une 
u otra razdn les pareclan mâs razonables.
Dos diputados y de los de mayor peso en la minoria 
destacaron por el nûmero de intervenclones de este tipo, S&n- 
chez Albornoz y Fern&ndez Clërigo. El représentante de Acclôn 
Republlcana en la comlslôn fue Balance Romero, dlputado por 
Granada provlncla. No se puede generallzar sobre el sentldo 
de las enmiendas presentadas por los diputados de Acclôn Repu 
bllcana, pues Iban tanto en un sentldo de mayor moderaclôn co 
mo de mayor radicalisme, consecuencla clara de ser enmiendas 
producto del crlterlo personal de sus autores y no de partldo, 
por io general; por otro lado tamblén se presentaron enmiendas 
que respondlan a las condlclones e Intereses concretes de las 
provlnclas que representaban.
Nada menos que cuatro diputados de Acclôn Republl­
cana Intervlnleron en el debate de totalldad, S&nchez Albornoz, 
Menéndez Suârez (1), Serrano Batanero y Fern&ndez Clérlgo, y
 ^^ ^ Desconocemos el momento de 1932 en que Menéndez Suarez se sumo a Acclôn 
Republicans.
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ninguno de elios en representaciôn del partido.
Menéndez Su&rez hablô para plantear algunos proble 
mas especltlcos de Asturias y reivindlcar que se apllcase a 
esa regiôn la reforma, tenlendo en cuenta sus especlflcos pro 
blemas, de los que mencionô la necesldad de Inclulr un nuevo 
régimen de arriendos que permltlese adqulrlr las tierras que 
los labradores venlan trabajando desde tiesqx) Inmemorlal, el 
abuso de ciertos sistemas de aparcerla obligatoria, la repo- 
blaclôn forestal y la necesldad de una concentraclôn parcels^ 
rla; Menéndez Suârez hablé en nonbre de la FederaclÔn Agricole 
Asturlana, de la que era secretarlo general y con cuyos votos 
habla logrado salir elegldo dlputado cl).
Igualmente Serrano Batanero utlllzô su Intervenclôn 
para plantear problemas de la provlncla de Guadalajara nablan- 
do en representaclôn, dljo, de sus representados. En un retôr^ 
co dlscurso vlno a hablar de la necesldad de atender al proble 
ma del mlnlfundlo, del crêdlto agricole, y de la exproplaclôn 
de todos los senorlos aunque hubleran pasado a terceros (2).
Sénchez Albornoz pronunclô un extenso dlscurso tras 
aclarar que no llevaba la representaclôn de Acclôn Republlcana, 
aunque si hablad^a con su autorlzaclôn. Haclendo gala de sus co
(1)
DDSS, n. 174, p. 30, 31-5-32.
(2)
DDSS, n.174, p. 36, 31-5-32.
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nocimientos nistôrlcos sollcltaba que se exproplasen todos 
los senorlos, aunque hublesen camolado de duefio, en contra del 
proyecto gubernamental, respetado en el dlctâroen de la comi- 
sl6n (1). Pero en camblo sollcltaba que se Indemnlzasen aque 
llos senorlos que ademés de ser taies fuesen realmente propie 
dad de sus senores, frente a los que unlcamente eran senorlos 
antes de 1837 pero que a través de un fraude quedaron bajo la 
propledad prlvsda de los antiguos seAores,
Defendlô los asentamlentos sln que se concedlese la 
tltularldad dominical a los labrlegos, la necesldad de recons^ 
tltulr los blenes comunales, Incluso en los casos que no exls 
tleron y por Oltlnvo sollcltô que se subvlnlese a las neceslda 
des credltlcas de gran cantldad de campeslnos castellanos que 
hablendo sldo Inducldos en tlempos de la Dlctadura a adqulrlr 
grandes flncas con el auxlllo del Estado se encontraban ahora 
con grandes apuros para devolver los crédltos que hablan nece 
sltado para compléter la ayuda estatal.
Fern&ndez Clérlgo defendlô el tratamlento dado en 
el dlctamen a la exproplaclôn de los sefiorlos (frente a lo que 
habla defendldo su correllglonarlo S&nchez Albornoz); en camblo 
pretendla Introduclr un dlstlngo en las exproplaclones por ra- 
zôn de la extenslôn de las flncas, proponlendo que sôlo fueran
(1)
DDSS, n.167, p, 9, 18-5-31; el proyecto reepetaba a los adquirentes a 
tltulo oneroso excepto aquellos que lo fueran en los ultimos diez aAos,
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expropiadas aquelias que estuviesen mai explotadas y no las 
que estando adecuadamente cultlvadas superasen clerta exten­
sion. En este punto crlticaba la postura que S&nchez Rom&n 
habla sostenldo, del car&cter pernlcloso para la economla de 
la excesiva concentraciôn de tierras. Por ûltimo hablô sobre 
la necesldad Ineludlble de terminer radlcaimente con los sub 
arriendos (1).
Como puede verse el hecho de que el reglamento de 
las Cortes permltlese con gran magnanlmldad el uso de la pala 
bra provocaba un rosarlo de Intervenclones sobre la totalldad 
en el que los diputados, Incluso de un mlsmo partldo, deegra- 
naban sus oplnlones partlcuiares matlzando puntos y aspectos 
de una ley forzosaroente tan compleja como esta. En lo que re£ 
pecta a Acclôn Republlcana parece perclblrse una dlscuslôn 
prevla notablemente Inferior a nlvel Interno de la mlnorîa 
parlamentarla, que la etectuada con el Estatuto. El hecno 
de que hublera très o cuatro Intervenclones en la dlscuslôn de 
la totalldad por un grupo de trelnta diputados, que para mayor 
contradlcclôn era el m&s fiel Intégrante de la mayorla, creemos 
que es sufIclentemente expreslvo; lo lôglco hublera sldo una 
ûnlca Intervenclôn en representaclôn de Acclôn Republlcana 
-que no hubo qulz&s para compensar la locuacldad de la gener£ 
lldad de los diputados- y dejar para posterlores enmiendas la
(1)
DDSS, n. 179, p. 10; 8-6-32.
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defense de esos puntos de vista personales. Pero este fue un 
detecto que aunque agravado quizâs en el caso de la reforma 
agraria se dio en mayor o menor medida a lo largo de todo el 
blenio reformista.
Respecto a las enmiendas presentadas durante la 
dlscuslôn del artlculado, vamos a hacer una breve enumeraclôn 
de las mlsmas.
Fueron S&nchez Albornoz y Fem&ndez Clérlgo los 
dos mlembros de Acclôn Republlcana que m&s actlvamente partl- 
clparon en la dlscuslôn del proyecto presentando numerosas en 
mlendas, muchas de las cuales fueron aceptadas. En ocaslones 
eran enmiendas de car&cter técnlco de escasa relevancla poll*- 
tlca.
El primero de ellos Intervlno m&s de una vez cuando 
se dlscutlan temas referentes a los senorlos apoyando o crlbi 
cando enmiendas ajenas. Su crlterlo -no aceptado por la C&ma- 
ra- ya nos es conocldo por su Intervenclôn en el debate de to 
talldad. Por lo dem&s fracasô en dos enmiendas en las que puso 
mucho Interës. En una de ellas pretendla que se fuesen expro- 
plables las tierras adqulrldas por medlos usurarlos. El proble 
ma de la usura era una lacra tradlclonal del campo castellano. 
Apoyado por algûn otro dlputado y hablendo obtenldo la acepta 
clôn por la comlslôn de que se estudlaria una nueva base que 
recoglese el problems, vio llegar el fin de la dlscuslôn sln 
que los propôsltos de la comlslôn se hublesen plasmado en la
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realidad. Propuso entonces una base adlclonal pero no logrd 
que fuese aceptada.
El otro punto que ya habla menclonado en la Inter­
venclôn sobre la totalldad era el apoyo a los campeslnos cas­
tellanos enfeudados en tlempos de la Dlctadura al comprar sus 
tierras. S&nchez Albomoz propuso que se saldasen sus deudas 
con deuda agrarla, pero su propuesta fue rechazada alegando que 
era materia ajena a la ley que s e dlscutla el resolver proble 
mas credltlclos debldos a malos negoclos hechos por los pueblos 
en otra épocay se anadleron razones econômlcast era recargar 
m&s el exlguo presupuesto con que se Iba a contar para la re­
forma. Por lo dem&s el Institute de R.A. tenia facultades ba£ 
tantes para Intervenir en ese problems si lo conslderaba opor 
tuno sln necesldad de que lo ordenase una base (1).
Fernandez Clérlgo IntentÔ restrlnglr el &mblto te­
rritorial de apllcaclôn de la reforma slendo rechazada su en- 
mlenda. Pretendlô en primer lugar que a efectos de todas las 
flnalldades de la reforma enumeradas en la base 12 se apllcase 
sôlo en las 14 provlnclas expresamente cltadas en el proyecto. 
NI esto ni una fôrmula Intermedia fue aceptado por la Comlslôn 
12) .
(1)
DDSS, n.187, ap. 1; n.195, p. 53, 6-7-32.
(2)
DDSS, n.194, ap. 5; n. 201, p. 24, 15-7-32.
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Serrano Batanero présenté una enmienda por la que 
tamblén serlan susceptibles de exproplaclôn los senorlos que 
hablendo sldo enajenados lo hublesen sldo ”a rlesgo y ventu­
ra" del comprador y alguna otra fôrmula jurldlca por las que 
el vendedor no venla obllgado a la evlcclôn (1). La enmienda 
fue aceptada por la Comlslôn y pasô al texto de la ley.
Ademâs de los diputados cltados presentaron enmlen 
das Ansô, solidtando que la reforma se apllcase plenamente a 
Navarra, respetando a sue ôrganos forales, Franco, Nlrasol , 
Castro, Rulz Rebollo y Bello. La de este ûltimo msrece espe­
cial atenclôn pues se reflere a la exproplaclôn de los blenes 
rûstlcos de los nobles,
Ya algunos dîas después del Intento de golpe de 
Sanjurjo, el radical soclallsta Botella Asensl habla presen- 
tado una enmienda en este sentldo sln que hublese prosperado. 
Ahora Iba a ser dlstlnto, pues lo que se presentaba no era una 
enmienda producto de la Inlclatlva personal de un dlputado, 
slno del Goblerno.
Por. lo dem&s la Idea no habla sldo de Azana slno 
nada menos que del Jete del Estado, el cual propuso en consejo
(1)
De las numerosas enmiendas e intervenciones de S&nchez Albomoz, cit£ 
mos las siguientes, n^ 210, ap.4, 218 ap.6, 219 ap.10, 226 ap. 11 (tex 
tes de enmiendas) y los numéros 201, 202, 218, 227, 232 (intervenciones).
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(13-8-32) al (Soblerno que la nobieza debla pagar las concoml- 
tanclas habldas con los sublevados, acord&nâose presenter un 
proyecto de ley al efecto (1). Hay que suponer que la razôn 
de que el Goblerno y la mayorla no apoyase la Inlclatlva de 
Botella se deblô a que se encontraba en preparaciôn un proyec 
to proplo. Dlspuestos el Goblerno a apuntarse ese tanto no 
iban a darle el éxlto parlamentario a una inlclatlva de un d^ 
putado ajeno a la mayorla (2).
La aprobaclôn de la enmienda slgulô un proceeo dis 
tlnto al que algûn autor ha expuesto (3). no sufrlô una atenua 
clôn como consecuencla de la oposlclôn levantada, que forzase
(1)
Arraras, MemorioB, p. 47. Alcalâ Zamora en sus menorias lo cuenta asl: 
"Aconsejè al*G6bierno que una vez conocidoslos gastos que ocasionara 
el estado de rebeliôn los cubriese con un inpuesto o recargo especial 
sobre las clases altas y ricas para que ni aristocracia ni plutocracia 
se aficionaran a perturbaciones parecidas• Me avergonzô luego ver con 
vertida tal formula en una mezquina, vengativa y deshonrosa incauta- 
ciôn de pequenas propiedades pueblerinas de enemigos politicos" {op, 
ait,p. 225) . Como se ve Alcala Zamora le da a su propuesta una inte£ 
pretaciôn muy concrets y restringida; sln embargo su recrimination 
parece encaminada hacia la incautaciôn de los blenes rûstioos de los 
rebeldes mas que a la exproplaclôn de la grandes.
(2)
Botella habla abandonado ya el partido Radical Socialiste para former 
un minuscule grupo de existencia meramente parluientaria (la Izquier- 
da Radical Socialists) «
(3)
Cfr. Malefakis, op, oit, p. 238 y ss.
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a Azaha a buscar una soluciôn de compromiso. El compromise 
consistante en restrlnglr la exproplaclôn a los grandes de 
Espana -siempre que hublesen ejercldo sus prerrogatlvas- se 
alcanzô antes de la dlscuslôn de la enmienda en el pleno, de 
forma que el debate comenzô con la aceptaclôn por la comlslôn 
de la enmienda con la llmltaclôn Indlcada, y el asentlmlento 
aslmlsmo por parte de los flrmantes de la enmienda respecto a 
esta llmltaclôn.
Tras lo cual, el partldo radical por boca de Paecual 
Leone manlfestô su conformldad con la enmienda (aclarando que 
siempre que se reflrlera a los grandes que hublesen ejercldo 
sus prerrogatlvas, Interpretaclôn que confirmé la comlslôn), 
con lo que virtualmente estaba aprobada. Las escasas Interven 
clones a favor (Botella) o en contra (Ossorlo y Gallardo, Al­
ba) eran obvlamente Irrelevantes. Asl como en ûltimo térmlno 
la de Azaha quien acudlô, m&sa que a salvar la enmienda, a re 
coger el trlunfo y a dar relevancla politics a una medida cuya 
trascendencla era évidente.
Pues la enmienda slgnlflcaba que a los afectados 
se les exproplaba conslderando todas sus tierras en todas las 
provlnclas como una unldad, permltléndoseles por tanto, rete- 
ner una sola vez los mlnlmos de tlerra que la base 5 n^ 13 
-nûmero referente a exproplaclôn por extenslôn- admltla para 
cada munlclplo e Indemnlz&ndoles tan solo las majoras ûtlles. 
Por otro lado desde el primer momento la comlslôn habla Inter 
pretado la enmienda de Bello como referlda a los blenes rûst^
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cos ya incluidos en la ley, segûn aciarô Palanco a instanclas 
de Ossorio y -Gallardo, o sea <^ ue de nuevo, si esto era una tran 
sacciôn respecto a la intenciôn original de la enmienda de 
iello -lo que habrla que comprobar-, a ella se habla llegado 
ya en el seno de la comlslôn y antes del debate. La dlterencla 
fundamental, el agravante,como dljeron Palanco y Azana en sus 
do.'- elocuentes Intervenclones (1) conslstla en la ausencla de 
Indemnizaclôn y en la ccnslderaclôn unltarla de todas las tie 
rras de los afectados.
Es pues una rectlflcaclôn parclal de los crlterlos 
de la ley que slgnlflcaba contar con un considerable nûmero 
de tierras de las que se podla dlsponer de torma Inmedlata 
sln necesldad de dlnero para las Indemnlzaclones, que serîan 
Luflcientes para poner en marcha la reforma; no tlene sentldo 
afirmar que el medlo mlllôn de hect&reas (a las que habrla que 
sumar las 150 ô 200 mil Ha. de las tierras de senorlos) eran 
cltras muy pequenas para las necesldades totales de la refor­
ma pretendlda pues es una obvledad; no hay que olvldar que ha£ 
ta 1935 se habla asentado 12.183 campeslnos en 48.806 Ha. lo 
que da Idea de la Importancla potenclal de estas tierras sus­
ceptibles de exproplaclôn sln Indemnizaclôn (2). Y es comple- 
tamente Incomprenslble la aflrmaclôn de Malefakis de que la
(1)
DDSS, n.232, p.33, 35 y 37; la segunda intervenclôn de Azaha no viene 
recogida en las dbras complétas. Vid. apéndice II, 2.
(2)
Cifras en Malefakis, op» oit» p. 398 y 401.
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incorporaciôn de la enmienda a la ley "iba, a largo plazo, a 
socavar las posibilidades de la reforma agraria", afirmaciôn 
no justificada^pues de nlngûn modo la oposlclôn a la reforma 
tuvo su motive principal en este endureclmlento. Ni creemos 
que tuviera trascendencla alguna a los efectos de su efectl- 
vldad o de la enemlga que levantara la ley el que se quebrasen 
determlnados principles Inlclalesde la mlsma como el de la In 
demnlzaclOn en todo caso -los sefiorlos se justlflcaban por ser 
conslderadas propiedades llegltlmas-. Estas "desagradables con 
secuenclas", de la enmienda en palabras del cltado autor no 
lo eran m&s que el conjunte de la ley, y naturalmente para 
aquellos a los que la ley parecla ya desagradable (1). La base 
por la que se Incerporaba la enmienda, luego Inclulda en las 
bases anteriores referidas a la exproplaclôn e Indemnizaclôn 
fue aprobada al cabo por 227 v. 25 votos en votaclôn nominal
(2 ) .
Ai dîa siguiente, el 9 de septlembre se votaoa de- 
finitivamente la ley por 318 votos centra 19, en votaclôn no­
minal, vetando a favor, al igual que en el caso de la enmlen 
da de Bello ne solo la mayorla gubernamental slno tamblén los 
restantes grupos republlcanos, votando en contra tan sôlo los
(1 )
cfr. Malefakis, op, oit, p. 240.
(2)
DS, n. 232, p. 38.
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agrarios. La votaclôn obtenla el quorum exlgldo por el artî- 
culo 44 de la Constituciôn para los casos de exproplaclôn sln 
indemnizaclôn, esto es, la mayorla absolute de las Cortes (1) .
(1)
DS, n. 233, p. 12.
2. APLICACION DE LA REFORMA
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A P L I C A C I O N  DE LA RE F O R M A
Es sin duda la apllcaclôn de la reforma el blanco 
de todas las crltlcas a la polltlca agrarla de la Repûbllca 
y segûn muchos donde se encuentran la clave del fracaso no 
sôlo de esa polltlca slno Incluso de la mlsma Repûbllca. Pues 
en efecto el fracaso de la reforma tendrla una doble manlfes 
taciôn, por un lado en la no creaclôn de un casyeslnado como 
base social del nuevo régimen y por otro lado en que ese mi£ 
mo casyeslnado no sôlo no pasô a ser fervientemente republl- 
cano slno que tampoco permaneclô neutral, pues su descontento 
se manlfestô en una continua nostlllzaclôn al orden pÛblldo de 
la Repûbllca y en una progreslva desliuslôn respecto a las po 
sibiiidades de mejora dentro de su marco legal.
Vamos a ver brevemente el papel que le cupo a Azaha
en la apllcaclôn de la reforma, m&s como Jefe del Goblerno que
como llder de Acclôn Republlcana, para luego Hacer unas cons£ 
deraciones générales sobre ei curso que ilevô dlcha apllcaclôn 
Nos Interesa diiucldar no ya la responsabllldad de Azaha y su 
partldo, o de los republlcanos de Izqulerda y la coallclôn re- 
publlcano soclallsta slno la poslbllldad mlsma de la reforma 
en el contexto republlcano.
Es évidente que como mâxlmo responsable de la poiîL
tica gubernamental hay que nablar en primer lugar de Azaha.
Tradlclonalmente se le ha achacado una culpable falta de Inte 
rés tanto en acelerar la aprobaclôn de la ley como posterlor- 
mente en urgir su apllcaclôn. Ya vlmos que respecto a io prl-
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mero habla mâs de tâctica polltlca encaminada a facllltar su 
aprobaclôn parlamentarla -procedlmlento ya Ineludlble cuando 
Azaha reclbe el Goblerno- y a permltlr una soluclôn no exces£ 
vamente radical -ûnlca a su julclo factlble- que a otra causa.
No nos parece tan évidente como se ha querldo pre- 
sentar el supuesto deslnterês de Azaha por las materlas soda 
les y econômlcas. Vlmos su Intervenclôn en la dlscuslôn del 
proyecto de ley al ser dlscutldo en consejo, Y nos parece vano 
dlscutlr si su gusto personal le Incllnaba o no hacia taies 
materlas. Es claro que no, 7 que la aflclôn que hacia ellas 
pudlera sentir era tan sôlo en la medida en que constltuyeran 
un problems politico: él era y se conslderaba un politico. Pe 
ro esto se daba tsunblén en Azana en aquellas materlas que se 
han presentado como las que absorblan toda su atenclôn1 la re
llglosa, la mllltar o la regional; su Interés por el Estatuto
catal&n por ejemplo no procedla de su mayor o menor autonomls
mo -sln que vayamos a negar que lo fuera sinceramente-, slno
de la Incllnaclôn por resolver un problems acuclante de la po 
lltlca espahola.
Asl si esa falta de aflclôn pudlera expllcar la au 
sencla de Intervenclones ante las Cortes, el mayor o menor In 
terés politico de Azaha hay que medlrlo reflrléndose m&s bien 
a la polltlca reallzada a lo largo de los dos ahos de Goblemos 
presldldos por 61.
Por lo dem&s a la hora de valorar la menor Interven 
clôn personal del Jefe del Goblerno en las tareas parlamentarlas
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no hay que olvldar que mlentras Agrlcultura constltula un ml- 
nlsterlo y tenla un titular no sucedla lo mlsmo con la cues- 
tlôn catalana, de la que tuvo que ocuparse 61 m&s dlrectamen 
te. Por sus tomas de postura vlstas hasta ahora creemos sin duda^  al­
guna que Azaha si apreclaba la trascendencla de resolver el 
problems campesIno no de una forma vaga y sentimental, slno 
de manera concreta e Inmedlata.
La exlgua atrlbuclôn presupuestarla del IRA si In 
dlca algo es fundamentalmente las dlflcultades financières 
unidas a una equlvocada polltlca econômlca -punto al que ya 
hemos aludldo- que confluyeron en la Repûbllca. Pero no se
puede deduclr de ahl so pena de terglversar la realldad la 
falta de atenclôn a la situaclôn agrarla. Parecidas estrechc 
ces sufrîan otros departamentos -recordemos los apuros del m£ 
nistro de la Guerra- y tampoco cabe achacarlo a falta de in­
terés. Las cifras del presupuesto hay que manejarlas ademâs 
en têrminos relatives, en comparaclôn con las cantldades de 
los presupuestos anteriores.
'^a vlmos a este respecto como Azaha tuvo el mérlto 
de poner el presupuesto mucho m&s en consonancla con los Inte­
reses generates reduclendo en térmlnos proporclonales el peso 
del presupuesto mllltar en los générales del Estado (1).
(1)
Malefakis iop,oi t ,p. 295) sehala la dotaciôn del IRA como Indice del 
limitado compromiso de Azana con el problema agrario.
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En sus apuntes Azaha alude en varias ocaslones a 
sus llamadas de atenclôn a Domingo, a su desolaclôn por la de 
bllldad y poca eflcacla y a las pellgrosas consecuenclas de 
un fracaso en esta materla de êste (1). Qulz&s entonces su 
mâxlma responsabllldad, dada la Imposlbllldad de substltulr a 
un mlnlstro como Domingo por razones de politics general, re- 
sldirla en no haber tornade m&s de su mano la gestlôn agrarla 
o de no haber forzado la Inclusiôn en el mlnlsterlo de Domingo 
de personas eflcaces y de su conflanza (2)•
Este tlpo de crltlca colncldlrîa con la que le de-
dlca Alcal& Zamora en sus Memoriaê al afirmar el feudallsmo
de los mlnisterlos en los Goblernos Azaha, quien dedlcado pre 
ferentemente a la polltlca general y salvo en los problemas 
m&s acuclantes, dejaba gran autonomie a sus mlnlstros; no ha 
brîa que olvldar sin embargo que es pareclda crltlca a la que 
el proplo Azaha le hace a Alcal& Zamora... (3).
Respecto a la actuaclôn de Domingo noco habrla que
ahadir a los julclos emltldos por Azaha mlsmo y al anfilisls
hecho por Malefakis. Falta de preparaclôn, debllldad, empafta- 
ron su labor a pesar de su Indudable deseo de aclerto. Un ené£
(1)
Vid, por ejemplo Arrar&s, Memoriae * , , ,  p. 90-93.
(2 )
Algo no tan sencillo por la escasez de cuadros capaces, asl como por la 
influencia. de los partidos para ocupar puestos en el aparato gubemamen 
tal.
(3)
Alcalâ Zamora, Memoriae, p. 212.
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gico ministre del ramo hublera desempehado probablemente mucho 
mejor la diflcll tarea. Como veremos y para colmo de desdlchas 
del llder radlcal-soclallsta, el fin del blenio le resté las 
buenas perspectlvas de recoger algûn fruto de las labores 
preparatories de la reforma.
Dos personas m&s msrecen ser cltadas como personales 
corresponsables de la polltlca agrarla republlcana. Son el di­
rector del IRA, V&zquez Humasqué, de Acclôn Republlcana como 
ya dljlmos y el secretarlo general del ml «so Instltuto, el 
perlodlLta Cacho Zabalza. El prlmero cuenta con gran cantldad 
de testimonies de coet&neos que le callflcan de persona compe 
tente y entendlda, firme defensor de la reforma y decldldo a 
llevarla a cabo en el menor tlempo poslble. Contaba con la 
confianza de Azaha -quien le llevô al puesto que ocupaba y 
que conslderaba que dlrlgîa a Domingo por camlnos razonables 
apartândole de soiuclones exceslvamente radicales- y de los 
soclallstas (1). Los Inconvenlentes con que se tropezô fueron 
por un lado la Ineflcacia del Instltuto deblda en gran parte 
a la composiclôn coleglada del Consejo Dlrectlvo que bloqueô 
en gran medida la adopclôn de declslones y por otro lado la 
labor del secretarlo general del Instltuto.
Al contrario que en el caso de V&zquez Humasqué, 
del secretarlo general del Instltuto Cacho Zabalza se tlenen 
referenclas sumamente negatlvas tanto de ineflcacia como de
(1) Vidarte, Las Cortes ... p.478; Azana, OC.IV, p. 322.
mala voluntad y escasa iealtad para la labor que desempehaba.
Al parecer habla sido nombrado por recomendaciôn de Prieto, 
a quien habla cortejado para obtener el puesto; acabarla en 
la Ceda y posteriormente con Franco (1), Y como es évidente 
su puesto era de enorme importancla para el funclonamlento 
del Instltuto.
Mlentras se mantuvo en su puesto, Vizquez Humasqué 
fue un eflclente director dentro de las llmltaclones con que 
top6 , pero fue cesado en febrero de 1933, Tras la publlcacl6n 
de las Memoriae de Alcali Zamora sabemos la razdn de su cese. 
Este se produjo por la publlcacldn subreptlcla en La Gaceta, 
con suplantaclôn de las fIrmas del mlnlstro Domingo y del Pre 
sldente de la Repûbllca de un decreto no aprobado por el con­
sejo de mlnlstrofl, relatlvo a la exproplaclôn sln Indemnizaclôn 
de antiguos blenes comunales; tal decreto fue envlado a La Ga- 
aeta para su publlcaclôn por V&zquez Humasqué y el soclallsta 
Martinez Gil, Impacientes ante las dlficultades que dlcho de­
creto habla encontrado para su aprobaclôn en consejo, El cese 
perjudlcô la actlvldad del Instltuto que nasta varlos meses 
después no pudo contar con otro director general eatable (2).
(1)
Vidarte, ibid, i Madariaga, Espana, p.388; las veces que alude Azaha a 
este Cacho Zabalza lo hace en su calidad de periodista de Et Sot para 
orientarle sobre cuestiones pollticas, sin ninguna referencia a su ca£ 
go en el IRA.
(2)
En relacion con el cese de Vazquez Humasqué, Alcala Zamora, Memoriae, 
p. 237; sobre los sucesivos directores del IRA, Malefakis, op,ait,, 
p. 290.
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La equlvocada estructura org&nlca del IRA, que lo 
convirtlô en un pequeno parlamento tue un Importante obst&culo 
contra el que Domingo no supo adoptar resoluclones adecuadas. 
Por io demâs si desde la aprobaclôn de la ley de Reforma se 
fue preparando el aparato necesarlo para comenzar la apllca­
clôn en gran escala, es clerto que se retrasô la presentaclOn 
a las Cortes de varlos proyectos de ley cos^lèmentarlos a la 
reforma, y que qulz&s no se apuraron las posibilidades de asen 
tamlentos Inmedlatos de campeslnos en tierras que no necesita 
ran Indemnizaclôn -aunque no se pueden mlnusvalorar las detl- 
cultades en Infraestructura y personal de la crue se partie, 
pues hay que tener en cuenta, como reconoce Malefakis, que una 
vez sltuados en septlembre de 1932, fecha de aprobaclôn de la 
Reforma, no se podla pretender una transformaclôn radical de 
la estructura de la propledad de un dla para otro (1)-. Por 
parte de Azaha el Intento m&s firme para encauzar la reforma 
fue su pretenslôn de substltulr a M. Domingo en la crisis de 
junio del 33, Intento frustrado por el empeho del mlnlstro de 
prosegulr su labor. Sln duda vela cercano el momento (a partir 
del prôxlmo septlembre) en el que se podrîa empezar una apllca 
clôn acelerada de la reforma, tanto por la labor Infraestruc- 
tural ya reallzada como por la êpoca proplcla para los asenta 
mlentos. No queda claro sln embargo en las Memoriae de Azaha
Para un am&lisis crîtico de los errores y deficiencies de la actuaciôn 
de Domingo, vid. Malefakis, op,oit,p ,286 y ss. No obstante la afirma- 
cion citada de este autor, êl juzga muy severamente la responsabllldad 
personal tanto de Domingo como de Azaha, insistiendo en el tôpico, a 
nuestro juicio errôneo, de su falta de interés, como de los republic^ 
nos en general, por el problema agrario.
en quien pensaba par» substituir a Domingo.
Un juicio global sobre la reforma agraria, cornen- 
zada mâs que hecba en el bienio, tendrla que tener en cuenta 
las énormes dificultades de "Goblerno con las que tropezô la 
coallclôn en el poder. Y por supuesto, no olvldar que se tra 
taba de un modelo de transformaclôn de tlpo reformista, aunque
por las consecuenclas y dado el atraso de la estructura agrarla
espahola cabria callfIcarlo de revolucionario. No cabe pues 
crlticar la actuaciôn del Goblerno Azaha segÔn las pautas de 
un modelo revolucionario no parlamentario, que nadle se pl»£ 
tcô en la realldad (1).
Hecha esta preclslôn no siempre tenlda en cuenta
ha que ahadir que el plazo con el que se contô fue realmente
breve para la enorme tarea de una reforma necha sin salirse de 
la legalidad. Los problemas que su puesta en marcha iban pro- 
duciendo sôlo podrlan ser resueltos con tiempo y conforme fue 
sen apareciendo, pues cualqulera de los proyectos que se dls- 
cutieron hubieran provocado consecuenclas y problemas impreviss 
tos en un primer momento, Lo mâs dramâtlco es que lo que pudo 
nacerse en e:te plazo fue fundamentalmente la labor infraestru£ 
tural previa.
(1 )
Los comunistas no tenîam por aquella êpoca peso alguno en la vida pol^ 
tica nacional y los socialistes sôlo a finales de 1933 comenzartan a 
plantearsc seriamente un modelo de actuaciôn directamente revolucio­
nario.
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T pesar <ie los >bstâculos con que tropezaba ei Go- 
biorne, sus componentes sin duda esperaban ocupar el poder du 
r ant e un plazo mâs largo. Azana, interpretando en toda su pu­
iez a ei régimen parlamentario vigente esperaba que bien la 
ccalicién gol^ernante, bien una coallclôn puramente republicans 
alcanzara a ser ei término del plazo de una legislatura ordi- 
naria U). La creencia en ( ue a pesar de su anlmadverslôn ha- 
cj a la poHtica gubernamental Alcalâ Zamora no se atreverla a 
disolver las ConstItuyentes slendo estas capaces de apc; ar a 
mâs de una comblnaclôn gui ernamental les hacia contar con mâs 
tiem o para prosegulr la polltlca inlclada. Pues aunque una 
coaJiciôn puramente repullicana de arrollarla una polltlca mâs 
moderada, no atenuarîa prol;aLlemente el ritmo de la Reforma 
Agraria: la ^ermanencia de lo:-; republlcano: de izqulerda en
ol poder séria garantis de cue se admlnistrarlan con lealtad 
las reforma.' legalmente implantadas en el primer blenio, y a 
su vez esta polltica séria condiclôn Inexcusable para la cola 
' oracién de dichos sectores,
Y no es argumente en contra de las expectatives de 
l a  coallclôn republlcano soclallsta el negar representatlvldad 
a las Constitua entes del-ido a su composiclôn por consecuencla 
del sistema electoral -como tampoco séria acertado el mlsmo 
juicio respecto a la segunda o tercera legislatura. Que este
( 1)
Las Cortes Constituyentes en puridad no tenlan plazo de vigencia; po- 
dian haber aspirado a la duraciôn de una legislatura ordinaria sin 
•jue pudiera considerarse un abuso de sus prerrogativas.
fue desatentado nos parece obvio. Pero no por ello se puede 
restar legitimidad a las sucesivas Cortes que de 61 resulta- 
ron, salvo que se recMacen ei conjunto de ficciones que con£ 
tituyen un sistema de democracia representative. Por supuesto 
que cabe considerar mâs democrâtico un sistema electoral pro- 
porclonal y mâs representative una c&mara parlamentarla cue 
recoja adecuadamente las tendencies pollticas de una naclôn.
Cabria ahadir que las clrcunstanciaa de la polltlca 
espahola, fuertemente antagdnlcas, apoyarian dlchas conelu#lo 
nes. Sln en^argo es bien conoclda en Ciencia Polltlca la polë 
mica entre representatlvldad y eflcacla a la hora de juzgar
regîmenes politicos y sistemas électorales. 81 los gobernantes 
republlcanos utlllzaron un sistema electoral fuertemente mayo 
ritarlo fue porque se Inclinaron por los argumentos de tavore 
cer una ma\or establlldad gubernamental proporclonando a la 
mayorla un margen ampllo en la Câmara. Que fallaron en su op- 
ciôn es claro, pero lo es a posteriori. Prueba de ello es que 
ninguna coallclôn en el poder se decldlô a reformarlo, a pesar 
de que la derecha habla sldo tradlclonalmente partldarla de un 
sistema proporclonal; no cabe duda de que en la segunda fase 
del segundo blenio si la Ceda hublese querldo la ley electoral 
hublese sldo modlficad e. La aceptaclôn del sistema por Izquler 
das y derechas -aunque por supuesto pensando cada bando en que 
las ventajas podlan ser para 61, como es de rlgor en un sistema 
mayorltarlo- resta todo fundamento a las crltlcas de ausencla 
de representatlvldad de las sucesivas Cortes republlcanas. Re£ 
pecto a la convenlencla de haber dlsueito las Cortes Constltu-
/entes en dlciembre del 31, ya aludlmos mis arrlba, y cae tam 
blên bajo las anteriores conslderaciones.
Respecto a la carencla de apoyo social que mlnarla 
las declslones adoptadas por un Parlamento que no se corres- 
pondla con la correlaclôn de fuerzas existante en la socledad 
parece claro c;ue tanto la votaclôn de junio de 19 31 como la de 
novlembre de 1933 mostraban un apoyo social suflciente como pa 
ra emprender la tarea de alterar el etatu quo, a mayor o menor 
rltino, aunque las segunda# elecciones, por la# razones ya vis- 
tas forzaran a un alto y posteriormente un retroceso en ex ca- 
mlno reformista.
Al Igual que vlmos respecto a Azaha tamblén es un 
tôpico distorslonado el escaso Interés republlcano por el pro 
blema agrario. Se confunde aqul de forma pareclda la aflclôn 
personal de la mayorla de los diputados con la valoraclôn de 
los mlsmos respecto a la Importancla de la cuestlôn, Lo eue 
si es clerto es que en muchos casos hablan Intereses sociales 
opuestos a que la reforma fuese muy profunda. Esta clrcunstan 
cia se daba en los diputados radicales fundamentalmente, y su 
actuaclôn parlamentarla fue congruente con este hecho; y en 
menor medida se daba en parte de los diputados perteneclentes 
a los sectores republlcanos de Izqulerda. El mlsmo Azaha se re 
flere con sorna a este hecho en sus apuntes (1).
(1)
Azaha, OC. IV, p,
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Entre los factores que Influîan en la menor afluen 
cia de diputados a las discusiones spbre estos temas se en­
cuentran tamblén su carâcter mâs especlallzado, el exceso de 
trabajo que pes6 en todo momento sobre las Constituyentes y 
ya en el verano de 1933, el desânlmo de la mayorla ante la d£ 
flcll situaclôn polltlca.
En lo que respecta a Acclôn Republlcana no se puede 
declr que sôlo partlclparan en los debates diputados dm segunda 
fila. Va vlmos que Sftnchez Albornoz y Femindez Clérlgo fueron 
los mâs aslduos enmendantes, y eran de las figuras mâs desta- 
cadas del grupo; no fueron ademâs los ünlcos que Intervlnleron 
en las dlscuslones, aunque qulz&s la aslstencla del grupo en 
general fuera efectivamente menor que en otros proyectos.
Una breve comparaclôn con lo ocurrido con el Esta­
tuto catalân, tanto en su dlscuslôn como en la puesta en mar­
cha de sus organismes autônomos, demuestra a las claras lo su 
puerfIclal y subjetlvlsta de la tranoposlclôn que se hace de 
los prèsunto6 gustos y preferenclas de los republlcanos a su 
Interés politico. Pues lo Incontrovertible es que el Estatuto 
y la ley de Reforma Agrarla fueron votadar el mlsmo dla y and^ as 
antes que ciertas leyes de desarrollo de las prescrlpclones de 
la Constituciôn relatives a materla rellglosa. Y si hemos com- 
probado los retrasos y  deficlenclas en la puesta en marcha de 
la Reforma, no es diflcll comparerlo con la lentltud en la tran£ 
ferencla de servlclos a la Generaildad catalane, con los obstâ- 
culos que dlcha operaclôn encontraba en los propios funclonarlos
del ministerio de Hacienda, etc., de forma que en los ûltimos 
dîas de agosto del 33 ocurre una crisis per dicho motivo. Para 
ser consecuentes habrîa que concluir o la incapacidad guberna- 
mental -o falta de interés por log problemas con que se enfren 
taban- general de la coalicidn republicano socialista (le que 
reputamos absurde e injusto) o reconocer las énormes dificul- 
tades en las que se desenvolvla su actuacldn, a lo que habrla 
que sumar por supuesto los errorea e insuficiencias peraonalea 
de los dirigentes republicano*. Pero no hay que olvldar, cono 
recordar* el propio Axana en sus nota* que "eneeAar el gobiemo 
a una democracia e* habituarle a prescindlr del genlo” (1). Y 
por muy revolucionarias que fuesen las consecuencias de las re 
formas emprendidas -que lo eran- la Repûblica nunca dejÔ de ser 
una democracia a pesar de sus crisis y su inestabilidad.
La tesis polltica subyacente a desmesurar la respon- 
sabilidad de la coaliciôn republicano socialista en el fracaso 
de la Reforma Agraria es, como ha sehalado Maurice (2) tanto 
presentarla como algo poco menos que imposible, como exculpar 
a los Gobiernos de centro derecha que tras frenarla -pues no 
la aplicaron al ritmo que y a era posibte- la desmontaron des- 
pués de octubre del 34. Y m&s all& todavla se pretende la ne-
(1)
Azana, OC. IV, p. 389.
(2)
Maurice, Problemaa de la reforma agraria en la II Repüblioa, en 
Soaiedad ..., p. 215.
gaciôn de la posibllidad de una reforma dentro de los cauces 
de un slstema democritlco. Apllcada esta conclusion con cohe- 
rencia al caso espanol impiica la futilidad de los esfuerzos 
réformistes republicano socialistes y la implicite defense de 
una alternative compuesta por dos op ciones antagOnicas, la 
gestiOn sin reformas significatives de la sociedad -aunque se 
reconozca su atraso e injusticia- o bien una reforma violenta 
y radical. Dado que esta ûltlma via es dlflcllmente defendlble 
queda tan s&lo la primera como deseable y e<mo ûnlea polltica 
sensata en el marco espaftol de los aAos treinta; esa opciôn 
tiene, ademâs, un nombre, Lerroux, que viene a ser la ineludi^
ble conclusion de las crlticas de gran parte de la bibliogra-
fla -especialmente la anglosajona- sobre la Repûblica.
Frente a semejante tesis nos esforzamos en defender 
la de que frente a semejante polltica estabilizadora, de por 
lo dem&s dudosa oportunidad en una sociedad tan antagOnicamen 
te dividida y de tan anticuada e injusta estructura, y quizis 
de escasa eficacia pacificadora, existla la posibilidad real 
de una polltica reformista como la encarnada por la coaliciOn 
republicano socialista, y que su fracaso, debido como hemos d£ 
cho a errores y dificultades no iiqplica, que fuera imposible, 
salvo que cayéramos en un fatalismo histOrico a posteriori.
Y no habrla que inq>utar su fracaso durante el primer
bienio tan exclusivamente como se ha hecho a los dirigentes de
la coaliciOn; no puede uno limitarse a' juzgar los proyectos m&s 
moderados de radicales y otros grupos republicanos durante la
legislatura constituyente y desconocer que en puridad su prin­
cipal labor fue obstaculizadora y encaminada a hacerse con el 
poder sin reparar en bloquear el sistema parlamentario. Es de 
una gran ingenuidad -o mala fé- confundir las crlticas que e£ 
tos grupos planteaban a las iniciativas gubernamentales -votos 
particulares de Hidalgo o Diaz del Moral por ejemplo- con una 
hipotética polltica agraria de dichos grupos en ceso de que 
estuvieran en el poder. De hecho no aplleeron siqulera con fir 
meza la legislaciOn reformists cusndo pudieron hscerlo en el 
segundo bienio, cayendo progrèsivamente bajo la influencia de 
la ultrarreaccionaria Ceda.
Es comprensible entonces que M. Domingo indignado 
protestase vehementemente preguntando dOnde se encontraban las 
protestas a la pasividad del Gobierno una vez que él habla 
abandonado el ministerio de Agriculture, si es que acaso la 
Reforma se habla acelerado o en qué pals habla ido realizado 
una reforma agraria mds r&pidamente (1).
Es muy expresivo que en toda una serie de autores la 
agudeza crltica respecto a la actuaciOn de los Gobiernos del 
primer bienio se transforma a la hora de enjuiciar la labor de
(1 )
La experienaia p. 2 30. El hecho de que se asentasen mas canpesi**
nos en el segundo bienio esta suf icientemente ex plicado y conforme 
toda la bibliografla sobre el tenia, en que no es especial mërito de 
los ministres de Agriculture posteriores a Domingo.
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los gobiernos radical cedistas en una benévola justificaciôn 
de su inactividad y de la polltica cada vez m&s inclinada ha- 
cia la mera reacciôn, especialmente tras la rebeliôn de octu­
bre .
Si bien somos opuestos a efectuar prognosis histôr^ 
cas de carâcter retrospective, merece la pena contrarrestar 
la discutible afirmaciôn del tantas veces citado Halefakis, 
quien se ocupa de "descartar expllticamente el enraizado mito 
de que el gobierno AzaAa, de haber continuado en el pod#r, ha 
brla acometido durante el otoAo de 1933 una maeiva reforma 
agraria" (1) . Todas las afizmacixxiee con las que intenta defen 
der semejante tesis son futuribles absolutamente insostenibles 
con semejante radicalisme.
Es indiscutible la labor técnica y burocrStica pre­
via realizada no significaba ni mucho menos que estuviesen so^ 
ventados todos los problemas. Pero de ahl a afirmar que la de£ 
unidn de la coaliciôn, los problemas financières de la refor­
ma, la confianza limitada que el Présidente de la Repûblica con 
cedia al Gobierno y la presiôn campesina imposibilitaban de for 
ma absoluta que la reforma agraria diera un avance substancial, 
es por complete gratuite (tante como afirmar taxativamente lo 
contrario). La coaliciôn habia dado suficientes muestras de su 
perar situaciones polîticas harto comprometidas, como la obs-
1)
Malefakia, op. ait., p. 326.
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trucciôn, y es vano imaginar en qué medida hubieran podido su 
perar las dificultades con las que tropezaban supuesta -es la 
base de la hip6tesis-la confianza del Jefe del Estado.
Pero lo cierto es que no hay por qué quitar respon- 
sabilidad al cese presidencial de un Gobierno que todavla era 
capaz de hacer aprobar su polltica por las Cortes. La experien 
cia polltica europea ha mostrado ademés de entonces acâ nume- 
rosos casos de mayorlas de més escaso margen que el que conta 
ba Azaha como para poner en duda la posibilidad de gobernar 
a pesar de la poco confortable ûltima votaciÔn de confianza 
que éste recibiô. Lo ûnico incontrovertible es que el cese de 
Alcalâ Zamora vino en el momento de todo el bienio en que la 
reforma agraria tenla mâs posibilidades de progresar, sin que 
nos aventuremos a juzgar su méximo ritmo posible ni sus posi- 
bles efectos pacificadores que indudablemente no hubieran sido 
inmediatos. Igualmente no se puede paliar tampoco la correspon 
sabilidad en las consecuencias de la polltica radical cedista.
D. PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
El apartado que dedlca a la Reforma Agraria el pro- 
grama de la Izquierda Republlcana muestra a pesar de su breve- 
dad las ensenanzas del bienio del Gobierno.
17.- Reforma agraria.- Activa aplicaciôn con las nra 
dificaciones que su estudio aconseje en atenciôn:
a) A los agricultores medios y modestos que cultiven 
con esmero.
b) A la necesidad de establecer un plan de aplicacidn
de la ley, senalando los plazos de su desarrollo e indic&ndose 
las fincas a que haya de alcanzar en relaciôn con los medios 
que el Estado puede destiner a este servicio, a fin de que que 
den libres para la contrataciôn y el crédite las fincas no afe£ 
tadas.
Para asegurar el cumpliroiento de la ley se simplifi- 
carén los trâmltes burocréticos y se crearâ el Banco Nacional 
de Crédito Agricole.
Varios puntos de los més criticables de la ley apro 
bada en septiembre del 32 son tocados con indudable acierto:
- En primer lugar el salvar de la aplicaciÔn de la 
ley a pequenos y medios propietarios que sin aAadir gran can- 
tidad de tierras expropiables incrementaban inûtilmente la opo 
siciôn a la Reforma. A través de la inclusion en el catélogo
*/
de tierras expropiables de las tierras prôximas a los pueblos 
-las tierras de ruego- muchos propietarios de esta clase hablan 
sido afectados por la Reforma.
- Deliroitar con claridad las fincas susceptibles de 
expropiaciôn as! como los plazos en los que esta séria efecti 
va como forma de obviar la inevitable devaluaciôn de la propie 
dad rural en tiempos de reforma agraria. Situaciôn agravada de 
manera innecesaria por ciertos rasgos de la ley como su apiica 
bilidad a todas las provincias -aunque no hay que olvidar que 
para extenderla fuera de las expresamente mencionadas era ne- 
cesaria una ley-.
- Simplificaciôn de trâmites burocr&ticos. Ya hemos 
aludido a la composiciôn del Consejo del IRA. Asimismo en los 
trânites necesarios para la expropiaciôn y asentamientos pre- 
visto en la ley de bases podlan introducirse mejoras que fac£
litasen los procedimientos,
- Creaciôn del Banco Nacional de Crédito Agrario, 
imprescindible pieza para el buen funcionamiento de la refor­
ma .
Aunque evidentemente se alude tan s61o a algunos a£ 
pectos de la reforma, puede observarse que ya no se hace una 
afirmaciôn genérica sobre la necesidad de solucionar el "pro- 
blema agrario" como en 1931, sino que se especifican varios 
puntos concretos que constituyen los puntos débiles de la re­
forma en marcha y que responden a los planteamientos politicos
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de los republicanos de izquierda.
Frente a las preocupaciones socialistas que hubieran 
hecho hincapié en una aceleraciôn del ritmo de la reforma y 
mâs centradas en los problemas de los jornaleros, aqul late 
la preocupaciôn por restar enemigos innecesarios a la reforma 
defendiendo los pequenos y medios agricultores y en sanear en 
lo posible el mercado de tierras; en normaliser en suma el cam 
po a la vez que se aceleraba la reforma.
Es interesante constater que aunque se transluce 
efectivamente el deseo de acelerarla ("activa aplicacidn, sim
plificaciôn de trâmites burocrâticos") no se refleja ningûn 
sentimiento de urgencia inmediata. Esa sensaciôn de los pri- 
meros meses de la Repûblica no se volverla a dar, y esta vez 
con efectos palpables en la acciôn de gobierno, hasta el 36, 
como consecuencia del drâstico bajôn del nivel de salarios 
agricoles en el segundo bienio y del agravamiento consiguien- 
te de las tensiones politicas y sociales posterior al octubre 
del 34. Quizâs sea debido sencillamente al carâcter programâ- 
tico del texto que comentamos, pero creemos que a pesar de la 
divisiôn ya irreversible de los partidos republicanos y de la 
cada vez mâs aventurera politica socialista, no existia en los 
republicanos de izquierda, ahora en la oposicidn -como tampoco 
en los gubernamentales- impresiôn alguna de peligro para la Re 
püblica por consecuencia de tensiones sociales.
cEra esto una ceguera para aqucl momento? Visto re- 
trospectivamente ofrece pocas dudas de que si. Pero quizâs en
febrero de 19 34 la situaciôn de los campesinos todavla no era 
tan grave como llegarla a serlo. Y sobre todo -ya volveremos 
sobre este punto- la continua crisis de la Repûblica séria so 
bre todo polltica. Y desde este punto de vista el planteamien 
to republicano no era irreal, pues los efectos positivos de la 
aplicaciôn de la Reforma sôlo serlan palpables a medio plazo 
y ademâs si la Repûblica peligraba seriamente era, como todo 
régimen democrâtico en Espana, por los elementos de fuerza de 
la derecha ultrarreaccionaria. Très levantamlentos caaqpesinos 
podlan haber deteriorado una coaliciôn y podrlan como mucho 
derribar un gobierno, pero en modo alguno amenazar la persi£ 
tencia de la Repûblica.
6. UNA COMPARACION INELUDIBLE: EL RADICALISM] FRANCES
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UNA COMPARACION INELUDIBLE; EL RADICALISMO FRANCES
Conviene quizâs tras haber estudiado el contenido 
programâtico y la concrete actuaciôn parlamentaria de Acciôn 
Republicana hacer una breve referencia a los puntos de coinc^ 
dencia que pudiera tener el partido de Azaha con el radical 
socialismo francés. Un anâlisis detallado de la relaciôn e 
influencias que el radicalisme francés haya tenido sobre la 
polltica republicana espahola exigirla estudiar a todos los 
partidos republicanos, desde el Radical hasta el Radical So­
cialista, pasando por Acciôn Republicana. Noeotros vamos a 1£ 
mitarnos aqul a ver someramente lo relative al partido que es 
tudiamos, que quizâs -y por eso hemos hecho la anterior adve£ 
tencia- no sea el que mâs refieje la influencia francesa, a 
pesar del interés intense que Azaha tuviera por la cultura y 
la polltica del pals vecino.
En lo que toca al aspecto organizativo, Acciôn Repu 
blicana se diferencia notablemente del partido radical socia­
lista francés. Este es, durante los ahos treinta un tlpico par 
tido de cuadros, de notables, estructurado en comités (1). Fren 
te a esto Acciôn Republicana serâ un partido mucho mâs moderno. 
Acciôn Republicana pretenders ser desde su transformaciôn en 
partido al advenimiento de la Repûblica un partido de masas, y 
lo conseguirâ en la medida en que se implante progrèsivamente; 
esto es, por sus intenciones, por su regulaciôn y por la prâc- 
tica alll donde logre implantarse, Acciôn Republicana serâ un
 ^^ ^ Para lo referente al radical socialisme francés, Touchar La gauche.. 
p. 102-138.
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partido de masas aunque desde luego un partido menor, dada su 
reciente apariciôn. Cierto que en algunas zonas y localidades 
podrâ parecer un partido de cuadros a la antigua, pero serâ 
precisamente alll donde el partido no logre, o no le de tiem- 
po arraigar. En el capltulo referido a la organizaciôn del par 
tido veremos esto con mâs extension.
Un partido pues mâs moderno, probablemente debido a 
su reciente creaciôn, lo que desmiente la calificaciôn de par 
tido decimonônico y anticuado que con carâcter general se ha 
atribuido a los partidos republicanos sin un anâlisis concreto 
que lo fundamente. Un partido que a pesar de su estructura mâs 
moderna no contarla desde luego con la fuerza electoral del 
partido francés, el cual habla logrado desde su apariciôn a 
principles de siglo un arraigo provincial y una cobertura de 
prensa envidiable.
Mâs puntos de contacte pero también diferencias no­
tables encontramos al extender la comparaciôn a la ideologla 
y programa de ambos partidos. En efecto, los principales ele­
mentos de la ideologla de quien fue la encarnaciôn del radica^ 
socialismo francés, Herriot, coinciden en gran medida con el 
ideario de Acciôn Republicana y de Azana personalmente: la de 
mocracia, la razôn y el buen sentido, el pueblo, la justicia 




Estado eficaz, un patriotismo no conservador, una cierta idea 
comunitaria del partido, el laicismo radical, la defensa de 
la Repûblica "amenazada" por las derechas, etc.
Pero la diferencia clave la encontramos en su progr£
ma econômico y social, y consecuentemente en su actitud hacia
los socialistas. En ambos aspectos Acciôn Republicana, de la
mano de Azaha, fue mâs lejos. A pesar de la moderaciôn que las
medidas de Azaha tenîan en estos terrenos, para la Espaha de
la época implicaban consecuencias revolucionarias. Un problema
distinto es que por errores y dificultades no lograran implan-
tarlas sôlidamente en el primer bienio. Lo que no cabe duda es
que estaban dispuestos a ello, y la consecuencia era una polltica de en
laboraciôn y buenas relaclcnes con los socialistas nivel de polltica de
cjobiemo - especialmente hasta que estos oscilaron hacia posiciones revo- 
lucicnaristae- e Incluse dsspués.
Los radical socialistas francesa* serlan mâs conser-
vadores en cuestiones econômicas y sociales (£no serlan mâs ho 
mologables desde este punto de vista con los radicales espaho- 
les o por lo menos con los radical socialistas de Gordôn Ordâs?) 
(1); sus relaciones con los socialistas eran, y especialmente 
por parte de Herriot, diflciles: el llder radical francés era 
mâs inclinado a coaliciones de centro que con los socialistas, 
justo lo contrario que Azaha. £Era Azaha esclavo de las circun£ 
tancias espaholas? £Hubiera actuado en un pals con unas diferen
(1)
En su estudio sobre el Partido Radical Espanol, O. Ruiz Manjôn consi­
déra que la réplica del radicalismo francés fue precisamente el aza- 
nismo, El Partido ..., p. 13.
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cias sociales no tan acentuadas y menos atrasado en todos los 
aspectos, mâs en conservador? £Hubiera sido menos inclinado a 
colaborar con los socialistas de poseer un gran partido? No po 
demos entrar aqui en taies hipôtesis. Lo que indudablemente hay 
que concluir en la sumaria comparaciôn que realizamos es que 
Acciôn Republicana realizô, sin duda gracias al firme lidera£ 
go de Azana, una polltica mâs avanzada, mâs "radical-socialijs 
ta" que los franceses, que utilizaban tal étiqueta. La coinc£ 
dencia y las influencias del radical socialismo francés se cen 
tran pues en los aspectos mâs puramente ideolôgicos y politi­
cos (laicismo, concepciôn del Estado).
Pero lo que a nuestro juicio es esencial, el instru 
mento politico para realizar las reformas proyectadas y que en 
el caso espahol solo podla ser la coaliciôn republicano socia­
lista, y el alcance mismo de ertas reformas, de mucha mayor 
trascendencia en el caso espanol, constituyeron una diferencia 
fundamental con la polltica de los Gobiernos Herriot de los 
ahos treinta.




Ha sido frecuente al hablar de los partidos de la épo 
ca republicana el considerar a los dos grandes de aquella época, 
el socialista y la Ceda, como los dos ûnicos partidos de masas. 
Frente a ellos estarla el resto de los partidos que -excepto los 
de carâcter obrero- tanto por su escasa relevancia como por su 
naturaleza burguesa serlan partidos de cuadros, estructurados en 
base a comités y de poca o nula vida partidaria.
Ya Molas ha observado que en realidad, la generalidad 
de los partidos republicanos, con las excepciones antes cltadas, 
contaban con un tipo intermedio de encuadramiento entre el comi­
té y la secciôn. Siendo originariamente partidos de comités, la 
necesidad de contar con mâs seguidores les impulsé a dar impor- 
tancia al aspecto cuantitativo y fomentar le afiliacién. El cre- 
cimiento cuantitativo conllevaba una mutacién cualitativa, produ 
ciéndose una coexistencia de comités que contaban con escasa a M  
liacién,con centres en los que la afiliacién era numerosa. Para 
Molas estos centres y comités constituirlan un tipo de encuadra­
miento distinto de los tradicionales enumerados por Duverger (ço 
mité, seccién, célula y milicia). De este modo afirma: "Ni sus 
caracterlsticas ni su ârobito de actividad coinciden con los del 
comité o la seccién. Del primero le sépara su concrecién en munl^  
cipios y barrios, con el fin de buscar una afiliacién amplia; de 
la seccién le distinguen su carâcter todavla, de hecho, selecto, 
y su preocupacién casi exclusive por la actividad electoral (ex- 
cepto, quizâ, en perlodos de gran tensién polltica).(1).
(1)
Molas, Liga .. II p. 10
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Asl pues respecto a la estructura de un partido de ma 
sas se cumplla por ejemplo el requisito de afiliacién masiva, 
pero por otro lado no existla periodicidad de reunién, ni formai 
mente las adhesiones de los miembros eran individuales, sino que 
se realizaban a través de entidades por lo general no exclusiva­
mente politicas,etc. Pues bien, si la Ceda, a pesar de su caréc- 
ter de partido de masas, coincidla con estos caractères tlpica- 
mente republicanos, -estructura indirects, coexistencia de comi­
tés y secciones, diversidad de esquemas organizativos-, vamos a 
comprobar como AR, a pesar de su carâcter minoritario contaba en . 
todos sus aspectos con la estructura tlpica de un partido de ma­
sas .
En efecto, AR nace con vocacién de partido de masas, y 
conforme se estructura se va dotando de unos organismes y de un 
modo de funcionamiento propios de este tipo de partidos. No pode 
mos confundir entonces el hecho de que un partido sea pequeho y 
tenga pocos afiliados con que organizativamente no sea o no pue- 
da ser un partido de masas. Sin duda existe una relacién entre 
nûmero de miembros y estructura organizativa, como ha notado Mo­
las al observar que esos carâcteres que hemos denominado tlpica- 
mente republicanos surgen al aumentar la afiliacién de partidos 
originariamente mâs préximos a los de cuadros. No es este el ca­
so de AR.A pesar de que sus orlgenes se remonten a 1925, su tran£ 
formacién'en partido data como sabemos de 1931. Cuando se procla 
ma la Repûblica es por lo tanto, un partido incipiente, y que na 
ce ya con el signo de la nueva polltica: la necesidad de movili- 
zar a las masas no solamente en los perlodos électorales sino
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tcunbién con la continuidad suficiente como para suscitar un apo 
yo constante a una determinada polltica. Lo cual se plasma de ma­
nera Clara en los estatutos elaborados en septiembre de 1931.
Lo que sucede es que su carâcter de partido incipien­
te puede inducir a confusién. En efecto, esa forma hlbrida de 
encuadramiento que en la Liga Catalans o en la CEDA puede debe£ 
se a su carâcter conservador y en el Partido Radical tanto a su 
creciente conservadurismo como a su larga tradicién de partido 
de cuadros escasamente estructurado, cuando se encuentra en AR se 
debe a que la organizacién del partido estâ dando sus primeros 
pasos. Si en algunas provincias existe durante largo tiemq>o s6lo 
un comité en la capital o en algunas ciudades importantes, si 
algûn organisme no se reune con la periodicidad necesaria, etc., 
no es porque osa sea la naturaleza del partido que surge sino 
porque en esos casos todavla no hablan adquirido taies organiza- 
ciones provinciales la fuerza necesaria para mantener una vida 
regular. Pero los cuatro ahos que van desde comienzos de 1930 a 
marzo de 1934 son una progresiva adecuacién de la realidad del 
partido a lo prescrite en los estatutos y a la prâctica efectiva 
de las organizaciones mâs activas de AR. en suma, a las caracte­
rlsticas de un partido de masas. Asl pues estos datos -estatutos 
y prâctica- nos reconducen a un partido de masas todavla minori- 
tario y no a un partido mixto, al estilo de los antes aludidos, 
con entidades que tenlan tanto de comités como de secciones.
Sin duda Duverger tiene razôn cuando afirma que la bu£ 
guesla, pequeha, mediana o grande, gusta poco de la acciôn colec 
tiva, lo que provoca que en los partidos que representan a estos
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sectores sociales la secciôn como ôrgano de encuadramiento de 
bases es mâs teôrica que real (1). Pero habrîa que matizar 
que no es lo mismo el que un partido sea progresista o conser­
vador, de derechas o de izquierdas. En este ûltimo caso esas 
tendencies genéricas burguesas y pequehoburguesas se ven contr£ 
rrestadas por la mayor beligerancia que proporciona la existen- 
cia de un programa ideolôgico reformista por realizar. Lo que en 
partidos conservadores se da excepcionalmente cuando por el con­
texte politico ven peligrar intereses vitales de las clases por 
ellos representadas, que es movilizar activamente a sus soportes 
sociales,'-éste séria el caso precisamente de la Ceda? es mucho 
mâs hacedero en un partido muy marcado ideolôgicamente, por bur- 
gués que sea; esta situaciôn -un partido de base social burguesa 
muy comprometido ideolôgicamente- es tlpica de la mayor parte de 
los partidos réformistes y progresistas.
Por ello en AR cuando nos enfrentamos con casos en los 
que se incumplen los estatutos, creemos que hay que enfocarlo fun 
damentalmente como algo debido a la imperfecta organizaciôn. Por 
lo demâs, a lo largo de estos cuatro ahos, ésta se fue perfeccio 
nando progresivamente, la articulaciôn fue fortaleciéndose (2)y 
los organismes intermedios fueron entrando en funcionamiento.
Duverger, op, cit. p. 55, Estudia ahl Duverger como en la mayorla de les 
partidos conservadores y centristes que adoptan el sistema de la seccién, 
éste es mas teôrico que real. Duverger habla de burguesîa pequeha, media­
na o grande como de très sectores de una misma clase. Sobre la distincién, 
mas acertada, entre pequena burguesîa, y burguesîa (media o grande), como 
dos clases distintas, con comportamientos politicos diferenciados vid. 
Poulantzas, Lee olaseee eooiatee p. 207 y sç.
(2)
Sobre el concepto de "articulaciôn" de un partido, Duverger,op,o i t ,  p»70» 
infra, cap. vii, 7.
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AR se constituyô como un tlpico partido de afiliacién 
directs, cuyos organismes de encuadramiento eran los grupos lo­
cales, los cuales se reunlan periôdicamente (todos los meses) y 
eran dirigidos por comités elegidos democrâticamente. Ni siquie 
ra en Madrid o en alguna otra localidad con importante nûmero 
de afiliados se llegô a dividir el grupo local en subsecciones. 
Estos grupos locales, cuyo funcionamiento veremos luego, const£ 
tuyen las "secciones" de AR, en la terminologla habituai de Cien 
cia Polltica que venimos utilizando.
Esta dualidad de érganos délibérantes con reuniones pe 
riédicas y érganos rectores previamentes elegidos por aquellas, 
es el esquema que se repite a trdos los niveles territoriales del 
partido. Las relaciones internas entre los diverses ôrganos, cons 
titulan un partido de estructura aceptablemente democrética, con 
una estricta delimitaciôn de competencies entre ellos.
Para el anâlisis de la estructura organizativa y de la 
evoluciôn de las organizaciones provinciales hemos tropezado con 
la dificultad de las escasez documentai. La ausencia de archives 
de Izquierda Republicana -que hubieran conservado con toda segu- 
ridad el anterior archivo de AR- como consecuencia de la guerre 
civil asl como la ausencia de publicaciones del partido-por lo 
menos que hayan llegado a nuestras manos- ha provocado por ejem 
plo que no contemos sino con escasos y muy parciales documentes 
internos. Sin embargo a través de las fuentes hemerogrâficas y 
de los documentos conservados en el ÀS, hemos podido reconstruir 
sin excesivas lagunas el esquema orgânico del partido.
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Contêunos para ello con el texto de los estatutos del 
partido y de los reglamentos provinciales y locales. Igualmen 
te son ütiles las referencias de prensa donde se da cuenta de 
las asaxnbleas en las que se discutieron los estatutos.
Menos completo es el programa obtenido de la vida 
interna de las diverses organizaciones provinciales. Tan sôlo 
de algunas de ellas hemos podido trazar su evoluciôn polltica 
y organizativa a lo largo de la época estudiada (1).
(1)
Unicamente con un anâlisis exhaustive de la prensa provincial podrla 
abordarse dicha evoluciôn en todas las provincias, pero ello queda 
fuera de las posibilidades de esta investigaciôn, a la espera de S£ 
tudios monogrâficos de âmbito provincial.
1. ORGANIZACION LOCAL
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O R G A N I Z A C I O N  L O CAL
El grupo local de Madrid aprobô su reglamento en 
dos asambleas, el 25-9 y 1-10-31 (1).
Este reglamento, editado por la organizaciôn del 
partido, fue adoptado posteriormente por organizaciones lo­
cales de toda Espaha.
Suponemos que se generalizarla sin dificultad, tan 
to por la actitud favorable a ello de la direcciôn al inqpri- 
mirlo (constituîa una manera de homogeneizar el funcionamien 
to del partido), como por el hecho de que ahorraba a las agru 
paciones locales el tener que elaborarlo ellas.
Con todo, muchas agrupaciones locales contarlan 
con su propio reglamento, que en algunos casos fue substi- 
tuldo por el de Madrid, como en la localidad castellonense 
de Burriana.
A pesar de que el reglamento de 1931 de esta 
agrupaciôn (que adoptarla el madrileho en julio de 1933 )
(1)
Botetïn de infortnaoiân ..., n* 6, p. 994. Texto en ap. I, 1 b.
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es un ejemplar aislado ÿ no puede considerarse representativo, 
vamos a analizarlo brevemente por ser un texto elaborado Inde 
pendientemente por una agrupaciôn local y para compararlo con 
el general en Acciôn Republicana (1).
El reglamento de Burriana de 19 31 (2) atribuye el p£ 
pel fundamental al comité directivo, reduciendo al minime en 
un partido democrâtico las funciones de la asamblea general, a 
la que denomina junta general. El comité, compuesto de Presiden 
te, Vicepresidente, Secretario, Tesorero y très vocales, tenla 
las funciones habituales de direcciôn (hacer cumplir el regla­
mento y las decisiones que se adoptasen) asl como las tareas 
presupuestarias. El comité, elegido por la Junta general por 
dos ahos se renovarla por mitad anualmente. Se debia reunir con 
una periodicidad minima quincenal. El présidente recibla las 
atribuciones directivas y ejecutivas usuales.
Su importancia resalta al analizar el régimen eatable 
cido para las Juntas générales. Sôlo se preven cuatro juntas ge 
nerales ordinarias al aho para "rendiciôn de cuentasT Aunque 
también podlan celebrarse juntas extraordinarias con un orden 
del dla distinto por decisiôn del comité, de su presidents o a 
peticiôn de diez socios, el hecho de que las asambleas ordina­
rias de socios se limitase al control econômico cuatro veces al 
aho, y con un sistema de debates enormemente restrictive (très 
turnos a favor y très en contra para la discusiôn de un asunto)
Hemos localizado por ejemplo los reglamentos de très localidades de la 
provincia de Castellôn, una de las que se han conservamdo mâs documentos 
en el AS: el de Ludiente(fechado el 1-2-33), Los Calpes (15-4-33) y Bu-'' 
rriana (8-7-33).
(2) Vid. ap. I, 1 b
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convierte el funcionamiento del grupo en poco mas que en el pro 
pic de un partido de cuadros, equiparable al de las organizacio 
nes de tipo mixto a las que nos hemos referido anteriormente.
Habrla que anadir respecto a los socios que se exige 
una edad minima de 18 anos, una cuota anual de al menos seis pe 
setas y "ser de buena conducts, tener profesiôn y domicilie co- 
nocido", asl como "declarar su adhesiôn a los ideales democrâti 
cos, aceptando la Repûblica como ûnica forma de gobierno". (art. 4).
Como muestra de la ideologla y concepciones del parti 
do es interesante tambiên resenar los dos primeros articules,so 
bre el "objeto" del mismo: "Este Partido es esencialmente Demo- 
crâtico tanto en lo social como en lo politico" (art. 1) y "Es­
te Partido en todos sus actes politicos, buscarâ y aceptarâ siem 
pre los pactes con sus afines, siempre que de salvar la Repûbli­
ca se trate" (art. 2).
Los articules citados muestran el car&cter condaativamen 
te republicano y su pretensiôn de progresismo social y de firme- 
za democrâtica, no especialmente destacada en lo que a funciona­
miento interne se refiere, muy distinto del reglamento madrilène 
que trataunos a ccntinuaciôn.
Como ya dijimos el reglamento de Madrid no era en modo 
alguno preceptive que lo adoptasen todas las agrupaciones loca­
les de AR. Las agrupaciones locales podlan, en asamblea extraor 
dinaria, elaborar sus propios reglamentos y modificarlos cuantas 
veces quisieran. Bastaba con ajustarse a las prescripciones de 
los Estatutos générales y los reglamentos provinciales del par-
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tido. El art. 25 del reglamento que ahora analizamos establece 
en consecuencia el procedimiento citado de una asamblea extrao£ 
dinaria convocada al efecto para su reforma.
En los articules referidos a la asamblea local se per 
cibe ya una regulaciôn diferente al reglamento anteriormente co 
mentado. Hallamos en primer lugar una definiciôn dogmâtica de 
los grupos locales; "De acuerdo con el principle democrâtico del 
Partido, la Asamblea local de —  que constituye une de los Gru­
pos o nücleos primordiales del mismo, de los que dimana toda 
autoridad, estarâ constituida por cuantos aflliados existen en 
la localidad..."
Se acepta un radicalisme democrâtico como principle 
organizativo: la autoridad dimana absolutamente de los afilia- 
dos: los sucesivos ôrganos directives, emanados de elecciones 
directes o indirectes derivan su autoridad de la base del par­
tido. Es importante que explicitamente se afirmen taies convic- 
ciones democrâticas en la letra de los reglamentos, pues un pr^ 
mer elemento que favorece el que se cumpla efectivamente en la 
prâctica.
Los Estatutos, al indicar que los consejos directives 
de todos los escalones del partido quedan sometidos a la autordL 
dad de las asambleas respectives, confirman esta soberanla dexno 
crâtlca de la base.
Mâs déterminante es desde luego el que se establezcan 
reuniones mensuales de las asambleas como periodicidad ordina- 
ria, periodicidad que los Estatutos dejaban indeterminada. Las
reuniones mensuales significan una continuidad en la actividad 
polltica de los socios propia de un partido de masas, en la me 
dida en que efectivamente se cumpla. Este punto es por supues- 
to diflcil de verificar sin estudios de la prensa local. En ba 
se a los datos que nosotros hemos podido recoger, la impresidn 
es que efectivamente las agrupaciones locales se reunian con 
regularidad. De todas formas la situaciôn debla variar conside 
rablemente de unas provincias a otras y estar en funcidn de la 
fuerza y tradiciôn no ya s61o del partido, sino incluso del re 
publicanismo de antes de la Repûblica de izquierdas, ambos da­
tos por lo dem&s intimamente correlacionados.
Podemos afirmar que el grupo madrileno se reunla to- 
dos los meses, apareciendo puntualmente la convocatoria en to­
da la prensa republicans; sin embargo tan solo se habla debat^ 
do algûn tema especialmente interesante resenaban después el 
desarrollo de la reunion. No es desde luego representative el 
grupo de Madrid, tanto por su nûmero como por su carâcter mili- 
tantemente izquierdista dentro del partido. También el grupo lo 
cal de Pontevedra parecla reunirse regularmente, tal como puede 
constatarse en El Pais, diario oficioso en esa provincia de AR.
En-los pueblos pequehos la situaciôn debla ser suma- 
mente variable, y muy posiblemente muchas agrupaciones llevaban 
una vida lânguida. En un pequef.o pueblo de Castellôn del que se 
ha conservado el libro de actas del comité local, -Sierra Engar 
cerân (1) tan solo dos veces al aho se reunla la junta general
 ^^ ^ Por lo general eran los partidos quienes enviabam las resehas, apare­
ciendo a veces varies dias después de celebrada la reunion.
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de socios, sin que parezca que se acogiesen al reglamento ela- 
borado por los madrilehos, Tampoco puede considerarse este ejem 
plo como representativo, aunque no se puede esperar que la vi­
da politics partidista en un pueblo fuese semejante a la de una 
ciudad de importancia. El car&cter mâs personalizado de las act^ 
vidades politicas hacia quizâ innecesario el reunirse formaImen 
te para discutir polîticamente. Por lo demâs en dicho pueblo.el 
comité se reuniô con gran regularidad semanalmente al comienzo 
y luego mâs espaciadamente (1).
Es posible también la convocatoria de la asamblea por 
el Consejo local o por el 10% de los afiliados (9). El procedi­
miento de discusiones pierde toda rigidez ("el corriente en es­
ta clase de discusiones"). Respecto a las atribuciones se remi­
te a los estatutos générales.
De acuerdo con éstos corresponde a las asambleas la 
elecciôn del consejo local y de los delegados para las asambleas 
provinciales. Aprobar las cuentas y balances y en general contro 
lar al consejo aprobando o censurando su gestiôn. Decidir las 
cuestiones relativas a los afiliados. Designar los candidates a 
a concejales, y "en su caso", a diputados provinciales y a Cor­
tes, controlando y orientando la gestiôn de dichos cargos, (art. 
24) .
En AS, Castellôn, C-99.
(2)
En el reglamento de Madrid se exigia una cifra absoluta de mienbros, 50 
(art. 19). En el texte editado para que lo adoptaren los restantes gru­
pos locales se substituyô por ese porcentaje del 10% de socios, mas ra- 
zonable dada la enorme variedad existante en el nûmero de afiliados de 
las agrupaciones locales.
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La precision respecto a los diputados provinciales 
parece deberse a un doble motivo, El primero que en los ca- 
sos de las capitales que constltuian circunscripciones electo 
raies autonomes, dicha designaciôn correspondis logicamente a 
las agrupaciones locales respectivas. Y en segundo lugar, a 
que en los restantes casos se trata de una atribuciôn subsi- 
diaria para cuando no exista organizaciôn provincial, o como 
mucho es una atribuciôn concurrente con la asamblea provincial, 
ôrgano que en definitive es el decisorio puesto que los diput£ 
dos a Cortes corresponden a su Smbito territorial. Por lo demâs 
lo que hacen tanto las asambleas locales como las provinciales 
es una propuesta al Consejo nacional (art. 25) (lyi.
El consejo local, elegido por la asamblea en votaciôn 
directe y sécréta es definido como encargado de la gestiôn admi 
nistrativa y de gobierno y como organismo ejecutivo de la asam­
blea local. Se componla de nueve miembros, presidents, dos vice 
présidentes, secretario, tesorero, y cuatro vocales (los esta­
tutos exiglan primero un mlnimo de très, y tras la reforma de 
19 33, de cinco) y se renovarla por mitades cada dos ahos. Se ha 
bla de reunir por lo menos dos veces al mes con carâcter ordina 
rio, y de forma extraordinaria a propuesta del presidents o de 
très miembros. del consejo.
Una formulaciôn incorrecta en el primitive texte de les estatutos erig£ 
no una rectificaciôn en la referma de 1933. En efecte al establecer que 
las asambleas locales pedrlan designar "en su.case" les candidates a di 
putades a Certes ne se especificaba que era tan sôle una propuesta al 
Consejo nacional, precisiôn que si se hacîa en cambie al atribuir dicha 
cempetencia a las asambleas provinciales. En 1933 se referme el articu­
le 24 en el sentide de especificar el carâcter de propuesta que ténia 
asimisme la designaciôn per las asambleas locales de les candidates a 
Certes.
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Respecto a las tacultades del consejo el reglamento 
se remite asimismo a las estipuladas en los Fstatutos générales, 
anadiéndoles de forma genérica aquellas que se le encomendasen 
por la asamblea local y la de tomar resoluciones por razones de 
urgencia que serlan ejecutivas provisionalmente hasta tanto no 
fueran refrendadas por la inmediata asamblea local.
En los Estatutos générales se dedican cuatro artîcu- 
los a los consejos locales. El articulo 7 es el referente a las 
facultades del consejo. A lo largo de nueve apartados se le atr^ 
buyen la dlrecciôn polîtica de la agrupacidn, la gestiÔn econôm^ 
ca y administrativa, mantener una relaciôn constante con el con­
sejo provincial y actuar de mâximo organismo ejecutivo en la lo­
calidad velando por la aplicacidn de Estatutos y reglamentos,asl 
como de las decisiones adoptadas por las diversas asambleas del 
partido.
También se encomienda al consejo local con arreglo a 
sus posibilidades, la creaciôn y fomento de instituciones "que 
tiendan no solamente a favorecer las aspiraciones politicas del 
partido, sino también a los intereses générales de la culture y 
del progreso social" (art. 9).
Conviens senalar también que los Estatutos remlten 
directamente al Consejo nacional los conflictos que pudieran sur 
gir entre los consejos provinciales y locales
En los restantes artlculos del tltulo III relative al 
consejo local el reglamento especifica detalladaznente las funcio 
nes administratives de los diverses miembros del consejo. Son de
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interés aquî tan solo las del présidente, al que se le atribuye 
la responsabilidad de direcciôn y control general "ejecutando y 
haciendo cumplir todo lo establecido en Estatutos y Reglamentos, 
asl como los acuerdos de la Asamblea Local".
Algunos puntos més debemos comentar del reglamento lo 
cal. En primer lugar los términos del articulo 1, ûnico del Tl­
tulo denominado "Finalidad polltica de "Acciôn Pepublicana", y 
que refleja ese mismo républicanisme ferviente y socialmente pro 
gresivo que velamos en el reglamento de Durriana: "Con el nom­
bre de AR queda constituida en   una entidad local de car&cter
politico que actuarâ con arreglo a las normas générales que dé­
termina la organizaciôn nacional a que pertenece y cuya finali­
dad es la defensa de la Repûblica como forma de Gobierno de Espa
na y la aspiraciôn a que las leyes Fondamentales de ésta y los 
actos de sus gobernantes, cumpliendo la ideologla que en las 
Asambleas Nacionales se fije, desenvuôlvan los principios de ju£ 
ticia y polîtica social".
En lo relativo a los afiliados es interesante resal- 
tar que el reglamento reservaba la atribuciôn a los grupos loca­
les de privar del derecho de voto a los afiliados con posterior^ 
dad al 14 de abril hasta pasados seis meses de su ingreso, y del 
de ostentar cargos pûblicos o representativos hasta los dos aÛos 
desde el memento del ingreso con estatutos aunque reservaban a 
las asambleas loaales de admisiÔn de socios, no hacla referencia 
a estas limitaciones. Tal peculiaridad se debe al roovimiento de 
defensa que ya habîamos comentado, general entre los partidos 
republicanos ante la avalancha de ingresos de los primeros meses
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de la Repûblica con el fin de intenter conserver su homogenei- 
dadpolîtica e ideolôgica y desanimar a los arribistas. Fue un 
tema debatido como se recordarâ en la Asamblea nacionesl de 
marzo de 19 32, Se establece sin embargo una gran flexibilidad 
pues se exceptua de esta limitaciôn a quienes demostrasen ha- 
ber pertenecido a la FUE o a cualquier partido antidinâstico y 
asimismo a quienes por excepciôn se la levantase la asamblea 
local a propuesta del consejo.
La admisiôn de afiliados, que hablan de ser mayores 
de 18 anos, quedaba sometida primero a un plazo de 15 dlas por 
si algûn afiliado presentaba objeciones tras el cual el conse­
jo podla acordar provisionalmente el ingreso y luego a la dec^ 
siôn definitive de la asamblea. Se perdla el car&cter de miem- 
bro por renuncia, ingreso en otro partido, falta de pago de très 
cuotas y por sanciôn reglamentaria. En este ûltimo caso se ana- 
dla, "a la baja debe acompanar la renuncia y el cese en los cajr 
gos que por elecciôn popular desempena por designaciôn del Par­
tido" . Natualmente esta previsiôn no pasaba de ser un intento 
de compromiso de honor con los afiliados para que actuasen asl 
en caso de darse tal situaciôn, pues legalmente no habla forma 
de obliger a nadie a dimitir. Es cierto que en algunos casos si 
era posible forzar dicha diirisiôn, por ejemplo en las corpora- 
ciones locales o provinciales, cuando el nûmero de votos de que 
dispusiera el partido fuese mayoritario o parte imprescindible 
de la mayorla.
Los fondos de Iqs grupos locales se basaban en très 
tipos de ingresos. Sôlo el primero, las cuotas de los afiliados.
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tenia carâcter de regular. Se citaban ademâs las cucitas extraor 
dinarias acordadas voluntariamente por la asamblea y las dona- 
ciones de afiliados o cualquier otro tipo de ingresos.
Tiene interés el que se dedicase un articulo (el 24) 
a aconsejar que el grupo local tuviese un érgano de prensa, o 
en su defecto que cooperase a que el partido poseyese un perié 
dico oficial. Era la eterna preocupacién que obsesioné con ra- 
z6n a los dirigentes de AP y mâs en general a los republicanos 
de izquierda, de contar con prensa adicta no sometida a los 
avatares financières de la prensa republicans.
2. ORGANIZACIÔN PROVINCIAL
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O R G A N I Z A C I O N  P R O V INCIAL
La organizaciôn provincial quedaba regulada en AR por 
los artlculos de los Estatutos referentes a los ôrganos provin 
ciales y por el reglamento provincial. Con este no se produjo 
la adopciôn del reglamento madrileno por la mayorla de las pro 
vincias  ^ quizâ por el hecho de que la organizaciôn madri- 
lena tardô mâs de un ano desde que se aprobaron los Estatutos 
en elaborar su reglamento, pues no lo hizo hasta dicierobre de 
1932 (1).
Hemos localizado también el reglamento de otra provin 
cia, de Castellôn, aprobado en mayo de 1932(2)'. El contar con 
dos reglamentos provinciales nos permite coit^robar, por encima 
de diferencias accesorias, cual era el esquema organizativo de 
las organizaciones provinciales. La razôn de la semejanza en­
tre estos dos reglamentos (y asumimos que con los de las restan 
tes provincias)es clara, pues deblan basarse en los artlculos 
pertinentes de los Estatutos.
Por lo demâs ambos se inspiran en el reglamento local 
aprobado por Madrid, repitiendo literalmente algunos artlculos. 
No hay que descartar tampoco la posible influencia de uno so­
bre el otro, pues la asamblea madrilena tendrla a la vista el 
de Castellôn a la hora de redactar el suyo, asl como es proba­
ble que las organizaciones provinciales que aprobasen su régla 
mento con posterioridad utilizasen los ya vigentes.
(1) Boletîn de 6 p.992, El reglamento consta de 36 articules d# los
que sôlo reproducen 16, y fue aprobado en la asamblea provincial extraor­
dinaria de 3 de diciembre de 1932.
(^ ) Aprobado en la asamblea provincial extraordinaria de 29 de mayo de 1932 y 
presentado al Gobierno civil de la provincia el 26 de junio, a los efectos 
del art. 4 de la ley de Asociaciones vigente entonces.
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Del reglamento madrileno no contamos con el texto com 
pleto sino tan solo con aproximadamente la mitad de los artlcu­
los, es entreellos se encuentra lo mâs importante de la regula- 
ciôn, lo relativo al consejo provincial y a la asamblea.
Los artlculos referidos a los afiliados -solo conoce- 
mos los del reglamento de Castellôn-, al reglamento local y en 
ambos casos integran el Tltulo II. Pero ahora los afiliados no 
son individuos sino grupos locales. Exceptuadas por tanto las 
disposiciones aplicables tan solo a personas flsicas, el resto 
(cauces de afiliaciôn y de baja) coinciden. Ello nos fuerza a 
deshacer el posible equlvoco de considerar que estamos en pre- 
sencia de un partido indirecto, cuyos componentes eran los par­
tidos locales. La peculiaridad de tratar en el reglamento pro­
vincial a los grupos locales como afiliados individuales tiene 
que ver sinplemente con el hecho de que era frecuente en el pe- 
riodo de constituciôn del républicanisme de izquierdas el que 
agrupaciones locales republicanas ya constituidas, a veces de 
carâcter no exclusivamente politico, nücleos que constitulan 
"el partido republicano" de la localidad, las mâs de las veces 
como ya hemos visto ligados de manera laxa al partido radical, 
se adhiriesen a uno u otro de los nuevos partidos republicanos 
que iban surgiendo. Se ofrecia asi un cauce de integraciôn que 
respetaba bastante la autonomia del grupo que se adherla, sin 
intervenir en su vida interna sàlvo el hecho de quedar sometido 
a la disciplina politica del partido y a los estatutos générales 
y reglamento provincial, que organizativamente permitian una 
amplia autonomia y eran iropecablemente democrâticos.
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De acuerdo con los principios que informan los esta­
tutos, la asamblea provincial es el mâximo 6rgano de su âmbito 
territorial. Las asambleas se componlan de una delegaciôn por 
grupo local, delegaciôn que los reglamentos, tanto de Madrid 
como de Castellôn especificaban que fuera de dos miembros, mâs 
el consejo provincial en pleno. Los estatutos la definen como 
"el organismo fiscalizador de la labor del Consejo provincial" 
y como "el contacto inmediato de las fuerzas organizadas del 
partido en cada provincia para adoptar las normas conducentes 
a una eficaz organizaciôn polltica". (art. 25). Su autoridad por 
lo tanto se impone a los grupos locales, como explicitamente 
afirma el reglamento madrileno ("fiscalizar la labor de los con 
sejos locales"), y su labor de direcciôn no hay que entenderla 
limitada a cuestiones meramente organizativas, sino que se ex- 
tiende a la polltica provincial (1).
Las atribuciones conferidas a la asamblea provincial 
confirman esto con toda claridad. En primer lugar la ya citada 
de direcciôn polltica y de control de los consejos provincial 
y local -mâs expresamente senalada tras la reforma estatutaria 
de 1933-. y después la designaciôn -por votaciôn- de los candi- 
datos a diputados provinciales y a tltulo de propuesta al CH de 
los diputados a Cortes.
Que en el reglamento madrileAo se repite ademas de en el articulo que con 
tiene las facultades de la asamblea, en el referido a la convocatoria da 
las asambleas ordinarias, en las cuales "se examinarâ la conducta del Con 
se je, el estado de cuentas, el movimiento del partido en la provincia y ** 
todas las proposiciones de interés general para la organisacién provin­
cial" (art. k); dado que los 16 artlculos reproducidos no indican numera- 
ciôn, los ordenamos con la letras del alfabeto a efectos de citas). El 
art. 26 reformado en 1933 afirmaba explicitamente entre sus atribuciones. 
"Dirigir la polltica provincial".
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Respecto a estos ültimos ya vimos como también las asam 
bleas locales podlan elaborar propuestas de candidatos, aunque 
con carâcter subsidiario o por lo menos no forzoso -salvo en las 
capitales que constituyeran circunscripciôn electoral propia-. En 
el reglamento madrileno de articula esta facultad concurrente, 
estipulando que las candidaturas elaboradas por los grupos loca­
les deberlan obrar en la secretarla del consejo provincial con 
diez dlas de antelaciôn a la asamblea provincial. Asl pues se 
subordinan explicitamente las candidatures de los grupos locales 
a la decisiôn de la asamblea provincial, eliminando la ambigue- 
dad de una posible relaciôn directe de los grupos locales con el 
Consejo nacional. En la prâctica, cuando habla organizaciôn pro­
vincial, era su asamblea la que elaboraba dichas candidaturas; en 
elles los delegados locales defenderlan eventuaImente los candi­
dates decididos por sus agrupaciones. Ademâs, hasta nuestras ma- 
nos ha llegado alguna instrucciôn de consejos provinciales orde- 
nando que toda comunicaciôn con la organizaciôn central pasase 
reglamentariamente por la secretarla provincial.
Por supuesto a la asamblea conpetla asimismo la elecciôn 
por sufragio directo y secreto del consejo provincial, excepciôn 
hecha de los vocales elegidos por las organizaciones locales de 
cada partido judicial. También era competencia de la asanéslea la 
designaciôn del représentante provincial en las asambleas nacio­
nales .
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Los Estatutos no especificaban periodicidad alguna a 
las asambleas provinciales,dejândose por lo tanto la cuestiôn 
al reglamento (1). De los dos que tenemos, el de Madrid esta­
blece dos asambleas ordinarias anuales, en enero y junior mien 
tras el de Castellôn exigia tan solo una anual, sin especificar 
fecha. Podlan convocarse asambleas extraordinarias por decisiôn 
del consejo provincial, o en el caso madrileno también la ter- 
cera parte de los organismos locales de la provincia (2).
En la prâctica si las asambleas se convocaron con 
cierta frecuencia, pues aparté cualquier otro problema politi­
co que puediera surgir a nivel provincial, las elecciones de 
los diversos tipos de représentantes encomendadas a la asamblea 
provincial podlan ocurrir en cualquier momento del aAo.
Una importante modificaciôn respecto al funcionamien 
to de la asamblea provincial se pfodujo en la reforma de 1933. 
Pues si antes no se hacla ninguna discriminaciôn a la hora de 
votar entre los delegados de los grupos locales, ahora se atr^ 
buye un voto a cada delegaciôn local, excepte cuando su censo 
de afiliados excediera de 500 en cuyo caso contarlan con un vo 
to por cada 500 socios o fracciôn de éste nûmero. Tiene su im­
portancia puesto que era una forma de restablecer el equilibrio
Aunque de forma indirecte se exige una reuniôn minima anual, al tener que 
designar el représentante de la provincia en la Asasblea nacional.
(2)
En el reglamento de Castellôn la remisiôn al articulo 11 parece exigier 
para la convocatoria extraordinaria de la asamblea provincial los requisi 
tos necesarios para una reuniôn extraordinaria del propio consejo provin­
cial, esto es que lo solicitera el Comité ejecutivo del Consejo o la mi­
tad mas uno de-los miembros del pleno.
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de fuerzas real a favor de las localidades nuroerosas, princi- 
palmente las capitales de provincias, que serlan de las pocas 
que superarlan dicho nûmero de afiliados.
Como conclusion respecto a la asamblea provincial po 
drlamos calificarla de ôrgano soberano del partido en su âmbi- 
to territorial, como en el local lo es la asamblea local, aun­
que con una finalidad mâs de orientaciôn de las llneas généra­
les de la polltica provincial que de discusiôn periôdica de 
ésta, dada la periodicidad anual o semestral de sus reuniones. 
Es decir, que se acerca mâs a la naturaleza de la Asamblea na­
cional, también de periodicidad anual y mâximo ôrgano soberano 
del partido que a la local, que con sus reuniones mensuales po­
dla seguir de cerca la polltica y tener una funciôn de discu- 
si6n ideolôgica constante» Conforme se asciende de nivel los 
ôrganos ejecutivos cobran mâs relevancia polltica en compara- 
ciôn con los asamblearios.
En cuando al consejo provincial Los Estatutos, al 
igual que a los consejos locales, le califican de organismo 
ejecutivo sometido al ôrgano délibérants de su nivel, de asam­
blea provincial, los reglamentos provinciales precisarân mâs de 
finiéndole como ôrgano ejecutivo de la Asamblea provincial y 
encargado de la gestiôn administrativa y de gobierno del part^ 
do provincial. Su composiciôn era de un Présidente, dos vicepre 
sidentes, secretario y vicesecretario, tesorero, contador y un 
vocal por cada partido judicial. Estos vocales serlan designa- 
dos por los delegados de los grupos locales del partido judi­
cial respective segûn el reglamento madrileno; estos delegados
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tendrlan a la hi>ra de elecjir su 1 , uu voto por cada veinte
afiliados con que contase su cp upo, uecosi t ândose mayorfa abso 
luta de votos para la elecciôn, asi comf) para su eventual cese 
(art. d).
Por ûltinvo y al igual que en la asamblea provincial 
se introdujo una desigualdad de representaciôn a favor de los 
grupos locales mâs numerosos, también éstos tendrlan a partir 
de la reforma de octubre del 33, ademâs de la representaciôn 
que les correspondisse en el consejo por el partido judicial, 
un représentante cada quinientos socios o fracciôn de este nû­
mero (1%.
Los cargos del consejo provincial eran compatibles 
con los de los consejos locales (art. 11 de los estatutos).
Como atribuciones expresas del Consejo provincial,el 
articulo 12 de los estatutos le encomienda la resoluciôn de las 
solicitudes de los grupos locales dentro de su cospetencia y el 
velar por la disciplina y buena organizaciôn del partido en la 
provincia, proponer las medidas que considéré oportunas al Con­
sejo nacional, el remitir a éste mensualmente la relaciôn de 
altas y bajas y el 25% de la recaudaciôn por cuotas de los gru­
pos locales, y la convocatoria de las asambleas provinciales, 
tanto ordinarias como extraordinarias como ya dijimos (2).
Art. 11 reformado.
(2)
Estas atribuciones se repiten oon pocas o nulas variaciones en los re­
glamentos. Como verenos al tratsr de la financiacidn del partido, en 
la reforma estatutaria del 33, el tanto por ciento de la recaudaciôn a 
remitir al CN se redujo a un 20%.
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También se. le hace una atribuciôn genérica de facul­
tades, encomendândole las que la asamblea provincial de 
y con carâcter provisional las que el consejo considerase nece 
sarias a expensas de ser refrendadas por una posterior asamblea 
provincial (1).
Al présidente del Consejo provincial se le encarga 
r
expresamente de la vigilancia sobre todos los grupos locales, 
en orden a ejecutar y hacer cumplir los Estatutos y Reglamentos 
asl como los aCuerdos de la asamblea provincial. En los restan 
tes artlculos dedicados al consejo provincial se especifican 
las atribuciones de los restantes cargos del mismo (2).
Al igual que los consejos locales, el provincial se 
renueva por mitad cada dos anos, ostentando por lo tanto cada 
consejero su cargo por un espacio de cuatro. Las vacantes que 
por cualquier causa se produjeran eran cubiertas tan solo para 
el tiempo que le restase en el cargo al substituido.
Menos los vocales, designados como se ha dicho, los 
restantes componentes del consejo eran elegidos por votaciôn 
directs y sécréta en asamblea provincial. Segûn el reglamento 
castellonense, estos siete miembros constitulan el comité eje­
cutivo del consejo provincial, y habla de reunirse quincenalnen 
te por lo menos. A los vocales, que junto con aquéllos consti­
tulan el pleno, se les atribuye simplemente una misiôn fiscali-
Segûn el art. 12 del reglamento de Castellôn. Dado que el texto que ten£ 
mes del madrileno es incompleto, desconocemos si inclulan un articulo 
semejante, aunque es probable que asl fuera.
(2 ) Respecto a todos estos artlculos vale lo dicho en la nota anterior.
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zadora, debiéndose reunir el pleno un minime de cuatro veces 
por ano. En cambio el reglamento madrileno estipulaba que el 
consejo en pleno se habla de reunir en los diez primeros dlas 
de cada mes (1),
Mientras al présidente del consejo se le encomienda 
la direcciôn del partido, al secretario (2), aparté de otras 
tareas mâs de trâmite, se le encarga de la importante funciSn 
de "organiser los trabajos politicos del partido provincial", 
siguiendo la# instrucciones del consejo. May pues w  deslinde 
entre présidente y seereatio, dindole a éste un carâcter mâs 
organizativo y al primero de direeciÔn superior y responsabi­
lidad.
Por ûltimo, a nivel provincial se créa -en los Re­
glamentos de Castellôn- un organismo organizativamente importan 
te e inexistante a nivel local, y que deja bien claro que la 
importancia atribuida a la organizaciôn provincial dentro de 
los esquemas orgânicos del partido. Se trata de la secretarla 
administrativa, a cuyo frente se ponla a un secretario admini£ 
trativo retribuido (3).
 ^^ ^ Arts. 11 y g respectivamente.
(2)
Vid. nota pag’. anterior n* 1
Vid nota pag.anterior 1;sin embargo creemoe que este organismo es mas 
improbable que fuera adoptado por la organizaciôn madrilena, dado que 
fuer pensado ex novo por la organizaciôn de Castellôn, y no se inspira 
en 16* Estatutos. Todos los artlculos citados a partir de ahora hacen 
referencia al reglamento de Castellôn.
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Analizando las funciones que expresamente se le atr^ 
buyen a la secretarîa podemos extraer interesantes observaciones 
respecto a la naturaleza, de un partido politico que aspirase 
en los anos treinta a representar a las clases médias y popula- 
res en uniôn de la intelectualidad prcqresista como lo era Acciôn 
Republicana.
No son por supuesto las funciones propias de toda se­
cretarla las que llaman la atenciôn, tareas como llevar los fi- 
cheros de socios, correspondencia entre centres locales y, re­
gional y nacional, asuntos internes de trâmite o realizar las qee- 
tiones politicas que le encomendase el secretario politico por 
acuerdos de los ôrganos de direcciôn correspondientes, lo que nos 
interesa resaltar son los apartados b) y d) del articulo 19,-en 
el que se detallan todas las atribuciones-, en los cuales se en­
comienda a la secretarla de "cuantas gestiones particulares le 
sean encomendadas por mediaciôn de los Comités Locales que redun 
den en bénéficie de sus afiliados, taies como pasaportes, li­
cencias de caza, certificados, etc. etc." y también de "acoiqpa- 
nar a los Centros Oficiales a los individuos y comisiones de los 
pueblos que lo soliciten por conducto del Comité Local correspon 
diente".
Como podemos coroprobar, a travée de los pocos llbros 
de actas que han llegado a nuestras manos de diversos comités 
locales o provinciales, dichas tareas eran efectivamente desem- 
pehadas y otras similares como intenter proporcionar trabajo 
utilizando los cargos de que se disponla en las corporaciones 
municipales y provinciales. En una sociedad de baja culture,con
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una profunda crisis econômica y social, un partido podla desem 
penar si tenia arraigo una verdadera funciôn tuitiva de sus 
miembros o simpatizantes, orientândoles en sus relaciones con 
la burocracia oficial y a veces en problèmes como el laboral, 
que en el aspecto individual escasamente es una tarea de un par 
tido politico en la actualidad. Ni que decir tiene que hoy dla 
se concibe menos todavla que una secretarla provincial de un 
partido se encargase de resolverle a uno de sus militantes la 
obtenciôn de un certificado de cualquier tipo, de un pasaporte 
o de acompanarle a un Gobierno Civil a resolver cualquier asun 
to particular.
El que oficialmente un partido reconociese como suyas 
esas tareas es creemos un Indice de la conciencia de la enorme 
indefensiôn de amplias capas de poblaciôn de escasa o nula cul- 
tura frente a un aparato estatal tradicionalroente hostil, en 
una sociedad sumamente atrasada y de unas énormes diferencias 
de clases en esta sociedad cual todas estas clases médias y po 
pulares hablan desconocido en gran medida sus derechos y la po 
sibilidad de exigirlos antes de la instauraciôn de la Repûbli­
ca. Los avances sociales de ésta, la legislaciôn laboral,etc., 
ofreclan una serie de cauces que para ser debidamente utiliza- 
dos exiglan una labor formativa muy amplia y en la que ademâs 
de los sindicatos, organizaciones encargados mâs especlficaroen 
te de esta tarea, también un partido politico como AR ofrecla 
posibilidades para cooperar en esa funciôn asesora.
Ni que decir tiene que lo de menos es aqul la efica- 
cia de dicho ofrecimiento. Esto dependla de la fuerza del parti
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do en la regiôn que fuera. Lo que querlamos resaltar es lo que 
esos apartados significaban como tareas de un partido politico. 
Es de suponer que conforme creciese un partido, mâs importante 
séria esa labor educacional y asesora en materias no estricta- 
mente politicas, labor parecida -salvando las distancias- a 
ese localismo de los partidos americanos en los que el boss se 
encarga de resolver muchas de las papeletas que sus electores 
tienen en sus relaciones con la Administraciôn. Por lo demâs y 
como antes dijimos, en las provincias como Vizcaya, Valencia o 
Castellôn de las que hemos conservado libros de actas, hay in- 
dicios de que en efecto y a pesar de ser AR un pequeno parti­
do , las disposiciones que comentamos no eran letra muerta.
El personal de la secretaria administrativa, si bien 
no se le exigia pertenecer a AR, cesaria en su cargo en caso de 
afiliarse a otro partido. Respecto al secretario, su designa­
ciôn correspondis a la asamblea provincial; tendrla voz pero 
no voto en las reuniones del consejo provincial, y no era in­
compatible con la condiciôn de miembro de dicho consejo. La de 
signaciôn del resto del personal de la secretarla se hacla por 
el consejo a propuesta del secretario administrative y previa 
conformidad del consejo provincial. El secretario dependla de 
la secretarla polltica, del partido provincial y del consejo 
provincial (art. 28), y aparté la labor general de direcciôn 
de la secretarla debla asesorar al secretario politico y al con 
sejo provincial en todos aquellos asuntos para los que fuera 
requerido que afectasen a la marcha polltica y administrativa 
del partido (art. 29).
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En realidad desconocemos en cuantas provincias se 
llegô a deslindar el cargo de secretario administrative de las 
tareas del secretario politico del consejo. Indudablemente es 
un desdoblamiento pensado para el caso de un exceso de trabajo 
del secretario del consejo provincial, que no creemos que se 
diera en muchos casos. Lo mâs frecuente debla ser que el perso 
nal de la secretarla administrativa fuese el pesonal a dispos^ 
ci6n del secretario para el desempeno de sus tareas tanto pol^ 
ticas como administratives, acumulando êl ambas facetas.
Por encima de las organizaciones provinciales se ad­
mits en los estatutos la posibilidad de un organismo, el conse 
jo regional. La redacciôn del articulo (el 13) parece presupo- 
ner que se hablan de constituir necesariamente "cuando se or- 
ganicen...", aunque sin indicar plazo.
Se habrlan de componer de représentantes de las pro­
vincias afectadas, atribuyéndoseles las funciones que estas desea 
sen, siempre que no se invadieran las competencies del Consejo 
nacional. Es por lo tanto un ôrgano de autoridad delegada de 
las provincias, presumiblemente ideado para la coordinaciôn de 
la polltica en una regiôn, y que no tiene competencies propias, 
sino las que voluntariamente le cediesen las organizaciones pro 
vinciales por unanimidad. Parece por tanto que su creaciôn de­
bla ser iniciativa de estas, mâs que de las direcciôn nacional.
No se llegô a constituir ningün consejo regional du­
rante la existencia de AR, ni siquiera en regiones en las que 
habla movimientos en pro de un estatuto de autonomia mâs o me-
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nos decldldamente apoyados por AR, como Galicia, el Pais Vas­
co o en menor grado la Regiôn Valenciana. No hay que confundir 
por otra parte estos consejos provinciales que no llegaron a 
existir con el PCAR (Partit Catalâ D'Acciô Republicâ), que era 
un partido autônomo con una estructura orgânica propia, y que 
prescindîa de las organizaciones provinciales, substituyéndo- 
las por otras de ârobito comarcal.
3, ACCIÔN REPUBLICANA EN LAS PROVINCIAS
A C C I O N  R E P U B L I C A N A  EN LAS P R O V I N C I A S
Vamos a examinar los datos fragmentarios que poseemos 
respecte a la Importancia y a las actividades de las organiza- 
ciones provinciales de AR. No podemos hacer por esa insuficien- 
cia de datos que s6lo estudios monogrâficos sobre la vida poll- 
tica provincial podrâ paliar, un anâlisis de todas las provin- 
cias como séria nuestra intenciôn. Nos limitâmes por tante a 
aquellas provincias y regiones de las cuales poseemos algûn d£ 
te de interês; por supuesto dejamos al margen los datos de ca- 
râcter electoral que hemos incluido en los capitules dedicados 
a las diversas elecciones.
Estudiamos primero Cataluna y el Pais Vasco y luego 
por orden alfabético las 4 provincias de las que hemos locali- 
zado datos.
A. CATALUfÎA, EL PARTIT CATALÂ D^ACCIÔ REPUBLICANA
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c a t a l u n a . e l  p a r t i t  C A T A L A  D ' A C C I O  R E P U B L I C A N A
Es conocida la débil posiciôn de los partidos no ex- 
clusivamente catalanes en Cataluna. La f&cil crltica de ser par 
tidos sucursalistas, poco Interesados en los problemas especlfl 
cos de Cataluna, no catalanlstas en suma, los ha inutllizado 
con frecuencia como agentes politicos a lo largo de este siglo. 
Sin embargo las especiales caracterlsticas del mecanismo elec­
toral republicano haclan que no bastase el ser partido autônomo 
e incluso con fuerza y tradiciôn en Cataluna para alcanzar re- 
presentaciôn parlamentaria (considérese al respecte el hundi- 
miento de partidos con raigambre catalane y con prometedoras 
perspectivas en 1930-31, como Acciô Catalana); por elle no es 
claro hasta quê punto la escasa relevancia de ciertos grupos 
politicos en Cataluna durante la Repûblica (como el PCAR que 
nos ocupa) se debla a no ser especifica o exclusivamente cata 
lanes, a su pocisiôn politics o a ambos factores.
A estas dificultades de la relacidn con los partidos 
catalanes se refiere Azaha en su diario, primero en relaclôn 
con Acciôn Republicans y luego, tras la fusiôn con los radical 
socialistes, respecte a Izquierda Republicans, aludiendo a las 
protestas que recibla de sus correllgionarlos catalanes por la 
"sorda hostilidad" de la Esquerra para con ellos (1). Con nuls
(1)
Azana, OC. IV, pag. 660.
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fe en su eficacia hizo a veces Azana algunas gestiones sobre 
el problems cerca de los dirigentes catalanes, especialmente 
de Companys. Para colmo de males, los dirigentes de Acciôn Re 
publicans en Cataluna, segùn Azana, no debieron ser especial­
mente espaces, pues afirma que ni a Acciôn Republicans ni pos. 
teriormente a IR les acompanô la suerte en su elecciôn (1).
Lo cierto es que los partidarios de Azana en Barce­
lona y Cataluna prefirieron organizarse como partido autônomo 
con nombre propio, que a efectos de la politics espanola gene­
ral siguiera por ejemplo la politics y la disciplina de Acciôn 
Republicans, y que en lo especlficamente catalân elaborara su 
propia politics.
E. Isern Dalmau, uno de los fundadores, hizo unas 
extensas declaraciones a EZ Sol el 5 de junio de 1932 en las 
que se referla a la posiciôn politics del partido recientemen 
te organizado: autonomla plena en la politics catalana y poil 
tica uniforme a la de Acciôn Republicans en el reste de Espana. 
Aprobado el Estatuto, dirla I. Dalmau, ya no habla razones para 
una politics catalanista fuera de Cataluna, y por lo tanto ha­
bla que concurrir al Parlamento adscritos a un partido nacional. 




lucidarlan en el marco catalân; tan solo en case de opresiôn 
a los derechos y sentimientos catalanes se vela como positiva, 
una vez lograda la autonomla, la formaciôn de un bloque cata­
lân para actuaciones coyunturales en el Parlamento espanol.
La estructura organizativa del PCAR contaba con al­
gunas variantes respecto a la organizaciôn de Acciôn Republi­
cans en el resto de Espana. No contamos con ningûn texto esta- 
tutario sino tan sôlo con las explicaciones que el dirigente 
catalân antes citado dio al redactor de El Sol. En cada muni- 
cipio habrla comités locales con plena autonomla para la poll^  
tica municipal y para designar a sus représentantes en el ayun 
tamiento.
Por encima de estos comités locales habrla comités 
comarcales que substituirlan a los provinciales; la vida esta 
lana se estructurarla por comarcas naturales, y no en las cua 
tro provincias. Estos comités serlan los que llevarlan el peso 
de la politics interior catalana.
Por ültimo estarla un comité general, como ôrgano eje 
cutivo supremo del partido, al cual se le reservaba la désigna 
ciôn de los représentâtes en el Parlamento espaüol. Los que 
fuesen diputados en éste no podrlan ser mayorla en dicho cosii 
té. Era sin duda una forma de garantizar la primacla de los 
puntos de vista catalanes, frente a la politics, alianzas, etc..
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désarroiladas en Madrid (1),
Dames por descontado que a estos comités les corre£ 
ponderlan respectivamente asambleas de forma anéloga al resto 
de Acciôn Republicans, sin que creamos que debiera haber exce 
sivas diferencias en el funcionaroiento interne del partido. La 
referencia exclusiva del dirigente catalân a los comités, cree 
mes que hay que atribuirla exclusivamente a que al fin y al 
cabo son los ôrganos permanentes y representatives de un par 
tide. Segûn el Sr. I. Dalmau, la organizaciôn interna del pa£ 
tide era "muy democrâtica".
El partido lo présidia D. Faustino Ballvé (quien ll£ 
garla a ser diputado por Izquierda Republicana con el Frente 
Popular (2).
Otros dirigentes del partido catalân fueron J. Gili 
Ferrân, Eduardo Albors, Eduardo Albert (3).
La fuerza del PCAR debiô ser en todo momento muy e£ 
casa, y se debiô limitar especialmente a Barcelona. En esta 
provincia parece que a comienzos de 1934 debla contar con 2.123
(1)
Mientras que la disposiclôn anâloga de los estatutos de Acciôn Repub1£ 
cana para el Consejo Nacional tiene por fundanento el someter a los 
parlamentarios a la autoridad del partido, en este caso el objetivo es 
garantizar la autonomla, pues Dalmau no alude limite alguno respecto al 
numéro de mieihbros del consejo que pudieran pertenecer al Parlamento 
catalân.
El Sol, 5-6-32.
Molas, El eistema,, , ,  pag. 72. El ultimo de los citados, segûn Et Sot 
de 13-12-32, era vicepresidente del PCAR.
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aflliados (1).
En Vich contaban con un grupo local desde 19 30 (2) 
y en Barcelona capital llegô a tener por lo menos 3 locales
(3). En Tarragona donde el republicanismo simpatizante de los 
partidos nacionales siempre tuvo mâs fuerza que en el resto 
de las provincias catalanas, sobre todo por el nûcleo que se 
guîa a M. Domingo (4), no disponîa en 1933 de comité local ni 
provincial; en octubre de 1933 ofrecla Simô y Bofarull, llder 
de los Radicales auténomos de la provincia de Tarragona, a G£ 
ral, la uniôn de su grupo a Acciôn Republicana, siempre que 
se les respetasen determinadas condiciones de autonomla. La 
constituciôn de IR debiô absorber a este grupo en caso de que 
no hubiese alcanzado previamente la fusiôn con Acciôn Repub1£ 
cana (5) .
Dos semanarios editô Acciôn Republicana catalana: 
"Acciôn" en Barcelona, en 1932, y "El Pobre" en Hospitalet de 
Llobregat, en 1933 (6) .
Boletin de informaoiân. » , , n* 7, p. 187.
El Sol, 24-4-30.
El Sol, 24-7-32 y 9-8-32.
Vid. Molas, El aistema.. ,  , p. 73.
Carta de Simô y Bofarull a Giral de 15-10-33 (AS, Madrid-99, L.1125). 
En realidad la autonomla reivindicada por el dirigente catalân era un 
principio programâtico consubstancial con el PCAR. De todas formas sin 
conocer los estatutos del PCAR, no sabemos si la autonomla llegaba al 
punto de negar al Consejo Nacional de Acciôn Republicana toda posibil£ 
dad de rechazar los candidates a Cortes designados por el PCAR, como 
solicitaba Simô y Bofarull.
Es necesario advertir tambiên que el hecho de que no existiese comité
00659
Como hemos visto al tratar de las elecciones legis­
latives al Parlamento espanol, el PCAR, asl como los radical- 
socialistas catalanes tendieron a coaligarse electoralmente 
con Acciô Catalana Republicana. También en las elecciones al 
Parlamento catalân (noviembre de 1932) se produjo una coali- 
ciôn de este tipo, aunque sôlo en Gerona fue incluido en las 
listas un candidato de Acciôn, Isern Dalmau; alcanzô el cuar- 
to puesto de la lista con 6.191 votos (6.704 - 4.366 eran las 
votaciones mâxima y minima de la lista con sôlo siete Candida 
tos) frente a los 36 mil - 27 mil de la lista triunfadora de 
la Esquerra.
Mientras que en Gerona los restantes candidates eran 
de Acciô Catalana, en Tarragona integraban la lista miembros 
del PCR, PPilS, federales y PSOE; en Dérida la coaliciôn no pre 
sentô lista, y en las dos circunscripciones barcelonesas las 
integraron sôlo candidatos catalanlstas (1).
(5) cont. pag. anterior
local en la capital ni comité provincial, aunque es un Indice induda 
ble de debilidad, no inyplica que no hubiera otros nücleos locales o£ 
ganizados en otros pueblos de la provincia, como lo debla haber en 
Hospitalet de Llobregat, puesto que el PCAR editô alll el semanario 
El Poble,
(6) pag. anterior
Datos de Molas, ib id . Mo hemos podido localizar ninguna de las dos 
publicaciones.
(1)
Molas, op. oit» , p. 73 y 140 y ss.
00651.
Cataluna fue una de las regiones donde mâs tardla- 
mente se constituyô IR (junio de 19 35) (1), debido al parecer
a obstâculos que suponemos se referirlan a las relaciones en­
tre radicales socialistas y PCAR, aunque al mencionarlos Azana 
no especifica en quê consistieron taies conflictos (2).
(1)
Molas, op, ait. , p. 73.
(2\




Hay que destacar que en el Pals Vasco y frente a lo 
que sucedlô en Cataluna, no se llegô a establecer ninguna coor 
dinaciôn regional -prevista por los estatutos-; sin duda la 
causa residiô en el atraso del proceso autondmico en el Pals 
Vasco, y en el reticente autonomismo de los republicanos vas- 
cos ante el carâcter conservador del nacionalismo del PNV. Por 
ello nos limitâmes a examinar brevemente la evolucidn de las 
provincias vascas, excepto Navarra de la que apenas tenemos 
datos.
En realidad, de ellas tan sôlo tenemos datos organize 
tivos de interês en Vizcaya, al haberse conservado en el AS el 
libro de actas del comité local de Bilbao.
De Alava por ejemplo tan sôlo sabemos que se consti 
tuyô hacia marzo de 1932 (1), en la capital Vitoria.
En Guipûzcoa, en cambio, se creô en la capital en fe 
brero de 1930 un nûcleo de Acciôn Republicana, a partir de ele 
mentos de la juventud republicana del partido republicano lo­
cal. Tal constituciôn se hizo al parecer a pesar de los esfuejr 
zos del partido republicano (probablemente ligado al partido 
radical) por evitar que se independizase un sector de sus m l ^
(1)
El 18 de marzo del 32 recibiô el comité local de Bilbao una carta de 
ofrecimiento del comité local de Vitoria con ocasiôn de la constitu­
ciôn de Acciôn Republicana.
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bros, pretendlendo que constituyeran una secciôn dentro del 
mlsmo partido (1).
Sin embargo parece que no debiô cuajar dicho grupo 
-quizâs por la citada oposiciôn del partido republicano- pues 
bastante tiempo despuês se volviô a hablar de la "constituciôn" 
de Acciôn Republicana en San Sebastiân.
En efecto, dos anos y medio mâs tarde, a mediados de 
octubre de 1932 se produjo una incorporaciôn importante a Ac­
ciôn Republicana de un grupo organizado, la Uniôn Republicana 
Autonomiste, la cual en reuniôn celebrada el dla 16, decidiô 
por mayorla disolverse y adherirse a Acciôn Republicana. Pro­
bablemente la UFA constitula todavia una organizaciôn al vie- 
jo estilo y no estaba adscrita a ninguno de los diversos par­
tidos republicanos, optando en este caso por Acciôn Republics 
na. Asl pues, la Acciôn Republicana donostiarra, cuya primera 
apariciôn en la ciudad derivaba asimismo de una escisiôn de 
los sectores mâs dinâmicos del viejo partido republicano, en- 
grosaba ahora sus filas con otros sectores republicanos de tra 
diciôn en la ciudad (2).
Si su constituciôn habla sido tardla, fue quizâs una 
de las organizaciones provinciales que antes se fusionaron, en
El Sol, 18-2-30 y 28-2-30. AS (Madrid), carta de RanSn Viguri (mienbro 
de primera hora de Acciôn Republicana) a Eduardo Ortega y Gasset, conu 
nicândole que Acciôn Republicana se acababa de constituir en San Seba£ 
tiân con gran êxito absorbiendo a los anquilosados miembros del partido 
republicano. (Carpeta 1539, legajo 3. 091).
(2) El Sol, 18 y 21-10-32. Esta vez si debiô ser una constituciôn definiti­
ve pues el comité local de Bilbao recibiô el 13-11-32 una carta en la 
que se le notificaba la formaciôn de la agrupaciôn local de San Sebas­
tian.
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1934 en el nuevo partido de IR. En efecto, para finales de mar 
zo de 1934, antes de la disoluciôn a nivel nacional de los 
très partidos que participaban en la operaciôn, ya la habîan 
acordado las respectivas organizaciones provinciales de Gui­
pûzcoa, estando prevista la asamblea de constituciôn de Izquier 
da Republicana para el 27 de dicho mes. Lo mâs interesante es 
que en esta provincia iban también a la fusiôn los radical 
socialistas ortodoxos de Gordôn Ordâs, que se desgajaban de 
su organizaciôn nacional; asimismo se integraban numerosos par 
tidos republicanos autônomos que hasta ese momento o bien se 
hablan integrado en alguno de los partidos republicanos nacio 
nales, o bien se habîan mantenido independientes.
La vida de Acciôn Republicana en la provincia de Vi£ 
caya parte de la integraciôn al partido nacional de Acciôn Re­
publicana del ya arraigado Partido Republicano Autônomo de Bi^ 
bao a comienzos de 1932. La prensa madrilena subrayô al reco- 
ger la noticia que el partido contaba con mâs de dos mil afi- 
liados, lo que significaba una fuerza polltica considerable (1). 
El primer présidente del nuevo grupo local de Acciôn Republics 
na fue Fermln Solozâbal.
A través del libro de actas del comité local se pue- 




exceslvo detalle, principalmente porque en la mayor parte de 
los casos no se alude al fondo de los temas en dlscusiôn. Pero 
si algo resalta son los contlnuos enfrentamientos y antagonis- 
mos personales entre los componentes del consejo que provoca- 
ron frecuentes dimisiones y posteriores asambleas extraordina 
rias para cubrir los cargos vacantes.
El consejo se organizô internamente en diversas co- 
misiones: de Propaganda y Prensa, administrative y de distri- 
tos (1).
Progrèsivamente se fue completando la estructura or 
ganizativa tanto a nivel local como a nivel provincial. El con 
sejo provincial se debiô constituir hacia mayor de 1932 (2). 
También por estas fechas se acordô por ejemplo crear delegacio 
nes de distrito locales, siguiendo la divisiôn electoral y con 
funciones électorales; delegaciones que serlan nombradas por 
el consejo local, con quien deberlan estar en contacte los de 
legados nombrados (3).
(1)
En la reunion del ccxsité de 15-2-32.
(2)
En la reunion del consejo local del 27-5-32 se renitiô el problems de 
propaganda pro Estatuto al consejo provincial por ser materia de su 
coxtpetencia segun se afirmô.
(3)
Reuniôn del consejo local de 30-5-32.
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El reglamento local -que por varias alusiones a su 
articulado parece coincidir con el comentado mâs arriba- debla 
haber sido modificado en el sentido de espaciar mâs las asam­
bleas ordinarias, pues se acordô en enero del 33 convocar una 
asamblea extraordinaria para modificar el art. 19 y establecer 
que se celebrasen asambleas ordinarias mensualmente (1), como 
efectiveunente se acordô.
De todas formas, y esto es algo que debiô ocurrir en 
mâs casos como consecuencia de accéder a la presidencia del con 
sejo provincial en enero de 1933 E. Acha, éste comunicô a la 
inmediata asamblea provincial que las labores organizativas rea 
lizadas hasta ese momento por el anterior consejo provincial 
eran inexistantes, no existiendo libros, habiéndose desatend£ 
do la correspondencia, etc. Es decir que si a lo largo de estos 
très anos se fue completando formalmente el esquema organizat£ 
vo previsto por estatutos y reglamentos, se fue iniciando si- 
multâneamente la prâctica polltica interna del partido. Era ne 
cesario para ello que fueran surgiendo cuadros capaces que se 
dedicasen al partido de una manera mâs intense que los antiguos 
prohombres del viejo républicanisme (que no eran sino "figuras" 
pollticas conocidas, pero no hombres de partido)•
De las discusiones pollticas surgidas en el consejo 
local apenas se resehô nada en las actas. De alguna de ellas
(1)
Reunion del consejo local de 11-1-33.
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como la mantenida acerca del comportamiento del partido respec 
to al referendum sobre el estatuto de autonomla ya aludimos al 
tratar de esta cuestiôn anteriormente.
Fueron sin embargo frecuentes las asambleas extraor 
dinarias para tratar problemas de Indole polltica, como por 
ejemplo la del 21 de septiembre del 33 para decidir sobre la 
conveniencia de que Acciôn Republicans colaborase o no con el 
gabinete Lerroux (1).
En el proceso de fusiôn en Izquierda Republicana, 
tras algunas vacilaciones ante la propuesta de los radical so 
cialistas de procéder a una fusiôn inmediata se siguieron las 
fechas del proceso nacional, procediéndose a la fusiôn después 
de la constituciôn nacional de IR (2). En relaciôn con la fu­
siôn, el PRRSI y Acciôn Republicana hicieron un llamamiento a 
todos los partidos republicanos de izquierda espanoles, acor- 
dando constituir una comisiôn mixta para dicha misiôn, en ene 
ro de 1934. Era una de tantas gestiones que tenlan lugar en 
todas las provincias de forma paralela a las negociaciones que 
a nivel central llevaban los organismos directivos en Madrid, 
y que constitulan indudablentente una presiôn para que éstos 
llegasen a un acuerdo definitive (3).
(1)
Libro de actas del consejo local, hoja 60.
(2)
Vid. las reuniones del consejo local a partir de marzo del 34. 
Texto del llamamiento en ap. I Ib
Otro punto que hay que mencionar con respecto a la 
organizaciôn bilbaina de Acciôn Republicana es la ambigua si- 
tuaciôn del diputado a Cortes Aldasoro. Es indicative del con 
fusionismo que persistla en los nuevos partidos republicanos 
respecto a la formalidad de los lazos de afiliaciôn a una or 
ganizaciôn polltica. Aldasoro perteneciô durante toda la le- 
gislatura constituyente a la minorla radical-socialista, y co 
mo tal habrla que considerarle politicamente.Sin embargo, en 
Bilbao se le consideraba perteneciente a la agrupaciôn local 
de Acciôn Republicana. Sin duda esta situaciÔn provenla de que 
Aldasoro debla ser miembro del Partido Republicano Autônomo, 
de donde surgiô Acciôn Republicana, y probablemente se le si- 
guiô considerando perteneciendo a ésta tras su constituciôn. 
Como consecuencia de su participaciôn en algûn acto radical so 
cialista y suponemos que en general de su ambigua situaciÔn, 
se planteô la discusiôn sobre ésta en el consejo local de Ac­
ciôn Republicana. A pesar de las afirmaciones taxativas de al­
gûn miembro del consejo sobre su pertenencia a Acciôn Republi­
cana, Aldasoro enviô una carta en la que afirmaba encontrarse 
plenamente identificado con Acciôn Republicana pero que prefe- 
rla no afiliarse para evitar suspicacias partidistas; en una 
conversaciôn con un miembro del consejo provincial habla aflr 
mado asimismo que jamés habla pertenecido al PRRS como afilla 
do. A pesar de esta preferencia por la independencia organisa 
tiva y de eu encuadramiento parlamentario en la minorla radi­
cal socialists, en la Acciôn Republicana bilbaina se le siguiô 
considerando como afiliado (1).
Libro de actas, hojas 18 bis, 39, 48 bis, y 51 bis
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Alqunos datos sobre Acciôn Republicana en Vizcaya
Présidentes de los consejos locales de Bilbao y del 
consejo provincial de Guipûzcoa. (Entre paréntesis, las fechas 
de norobramiento).




Demetrio Martin Alonso (enero-1933).
Consejo provincial de Vizcaya:
Fermln Solozâbal (hacia mayo-32).
Eduardo Acha (enero-1933).
F. Solozâbal abandonô la presidencia del consejo lo 
cal ante una propuesta de D. Martin Alonso para evitar que am 
bos cargos recayesen en una misma persona. F. Grijalba, eleg£ 
do para subsituirle renunciôn de forma inmediata alegando fal^  
ta de tiempo, dado que era gestor de la Diputaciôn provincial 
(1) .
(1)
Datos en una carta de Demetrio Martin Alonso (presidents del consejo 
local) a la secretarla general de Acciôn Republicana de 3-10-33.
AS, Bilbao-171, hoja 249.
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Cifras tomadas del libro de actas del consejo local.
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Las cifras de altas y bajas creemos que son muy in­
dicatives respecto a la evoluciôn del partido, y a expenses 
de mâs datos, no solo de Acciôn Republicana de Bilbao sino de 
la probable evoluciôn a nivel nacional. En efecto se observa 
una afluencia lente pero muy constante mientras el partido e£ 
tâ en el poder, para césar bruscamente tras la crisis ministe 
rial de septiembre del 33. En los très semestres que van de 
enero de 1932 hasta junio del ano siguiente, el aumento es re 
gular: 103, 135 y 150 frente a sôlo 9, 4 y 8 bajas; en el se- 
gundo semestre de 19 33 la relaciôn es ya de 46 - 12, y viendo 
la evoluciôn por meses vemos que todavia julio y agosto tienen 
una afluencia normal de miembros, 20 y 11 frente a ninguna ba- 
ja, mientras que la situaciÔn varia ya en el mismo septiembre 
9 - 6 y mâs aûn en los meses posteriores.
Esto confirmarla nuestra tesis antes explicada de lo 
importante que era la funciôn de intermediario entre la pobla- 
ciôn y el poder (entiéndase la administraciôn, organisme ofi- 
ciales, etc.) que desempehaban los partidos republicanos, apar 
te la carrera polltica propiaroente dicha. Es obvio que para am 
bos tipos de expectatives el hecho de que el partido estuviese 
o no en el Gobierno era esencial; eso explicarla en parte el 
parôn absolute en la afluencia de militantes perceptible en 
septiembre de 1933.
No se percibe en cambio ninguna alteraciôn en la 
afluencia de miembros entre enero y septiembre de 1933, meses 
de pregresivo deterioro de la situaciÔn polltica, y segûn se
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ha afirxnado siempre, de la popularidad de Azana y los parti­
dos intégrantes de la coaliciôn gubernamental. Tampoco se ob 
serva en los primeros meses de este ano de 1933 el posible im 
pa cto del escândalo Casasviejas.
En cuanto al nûmero total de socios, al ingresar en 
Acciôn Republicana el partido republicano autônomo de Bilbao, 
la prensa hablô de que contaba con mâs de dos mil afiliados, 
lo cual es una cifra importante para una agrupaciôn local de 
la época. Aceptando esa cifra base el nûmero absolute de roiem 







C. CASTELLON DE LA PLANA
00665
CASTELLON DE LA PLANA
La provincia de Castellôn es una de las pocas de las 
que contamos con alguncs datos sobre su evoluciôn hasta 1934 de 
bido a que se han conservado diversos documentos en el archivo 
de Salamanca repetidas veces citado. En efecto, contamos con el 
libro de actas del comité provincial, asl como con otros varios 
documentos (1).
En 1930 se reunen en una asamblea un cierto nûmero 
de grupos locales que se hablan ido creando bajo la denominaciôn 
de Acciôn Republicana, gracias a la actividad del republicano 
Matlas Sanguesa, quien logrô extender estos nücleos organizados 
de republicanos por la parte norte de la provincia. El partido 
Republicano Autônomo, otro grupo republicano de la provincia, d£ 
rigido por el Sr. Gasset, con el que esta Acciôn Republicana autô 
noma se encontraba en buenas relaciones estaba en cambio tradicio 
nalmente arraigado en las cercanles de la capital.
La implantaciôn de la Repûblica iba a traer tanto la 
conexiôn entre la Acciôn Republicana tarraconense con la Acciôn 
Republicana nacional como las disensiones en el seno del republic 
canismo provincial. En efecto, apoyado por algunos distritos y
(1)
Los dates proceden casi en su totalidad del libro de actas citado y de 
una Menoria polltica elaborada en 1936 por el ccxisejo provincial, para 
elevarla al Consejo Nacional, en la que se hace historia de la organi­
zaciôn provincial. AS, Castellôn-101 y 102, folio 119 respectivamente.
Vid, ap. I, 1 b, donde reproducimos el fragmente de la Menoria que afejc 
ta a Acciôn Republicana.
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con una cierta oposiciôn dentro del grupo, Acciôn Republicana 
y su llder Sangttesa defendieron con firmeza la relaciôn que ya 
se habla iniciado de la Acciôn Republicana tarraconense con los 
organismos nacional de Acciôn Republicana, e impulsaron asimis 
mo la candidatura para las constituyentes del catedrâtico Royo 
Gômez.
Estas postures se impusieron en una asamblea preelec 
toral realizada por los partidos de la conjunciôn republicano 
socialista -a pesar de que el segundo punto fuera estrictamen- 
te particular de Acciôn Republicana- con la abierta oposiciôn 
de algunos miembros de Acciôn Republicana -Castellô Soler y 
Peha Massip (1)-, quienes se separaron del grupo y presentaron 
incluso candidatura aparté en las elecciones a Cortes constitu 
yentes.
El 29 de mayo de 1932 tiene lugar la primera asamblea 
provincial del partido. En ella se aprobaron los reglamentos 
que hemos comentado. Se eligiô asimismo el consejo provincial, 
del que resultô presidents D. José Fibla Fresquet (2). Fue ele 
gido vicepresidente Matlas Sangflesa Guimeré.
Merece la pena mencionar las decisiones siguientes: 
establecer una cuota minima de 5 céntimos mensuales por afilia 
do; crear "intereses de partido", por ejemplo encomendado los
Ambos acabarlan ingresando en el Partido Radical Sociali#ta,Mswrtc,p.3
(2)
Fibla Fresquet permameciô en su cargo hasta la asanblea provincial de 
febrero del siguiente ano, en la que dimitiô por motives de salud.
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apoderamientos y trabajos de los ayuntamientos en los que con 
tasen con mayorla en la corporacidn a favor de los agentes de 
negocios del partido -de nuevo una funciôn no polltlca-jesto se 
recomendaba al tiempo que se exigla velar por la pureza de la 
gestiôn municipal -y precisamente como forma de hacerlo-, pure 
za que no consideraban empanada por este partidismo de su ges- 
ti6n. La decisidn de m&s importancia politics era la de solic^ 
tar del Gobierno la destitueidn de los ayuntamientos elegidos 
por el artlculo 29 y que se hubieran hecho acreedores de tal 
medida, substituyéndolos por comisiones gestoras (1).
Durante el ano que media entre esta asamblea y la s^
guiente de febrero del 33 Accidn Republicans publicô, irregu- 
larmente debido a las dificultades econdmicas, un semanario t^ 
tulado "Izquierda". Dos miembros del partido ejercieron en es­
te perlodo el cargo de gobernador civil, Francisco Escola y An 
tonio Navarro Sànchez.
En la asamblea de febrero de 1933, se eligid como nue
VO presidents a F. Casas Sala. Se establecld uns cuota minima
mensual para los grupos locales de cinco pesetas, exonerables 
en caso de imposibilidad comprobada por el delegado de dlstri 
to. Se adoptd asimismo una importante decisidn respecto a las 
prdximas elecciones (las municipales de abril) concedlendo a
(1)
Hoja de conclusiones de la asamblea (AS, Castell6n-101) y libro de ac- 
tas.
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los grupos locales libertad para concertar las allanzas que 
consideraran convenientes con los grupos de izqulerda; igual 
que ocurrirla a nivel nacional en las inmedlatas legislatives 
hubo proposiciones en la asamblea (las hizo la delegacidn de 
Burriana) de que se excluyera de las alianzas al Partido Radj^  
cal en toda la provincia, Indice de la creciente rivalidad en 
tre ambos partidos.
De esta fecha aproximadamente (entre febrero y junio 
de 19 33) debe ser un informe politico enviado por el consejo 
provincial al Consejo Nacional sobre la situacidn de la provin 
cia, parece que cara a las elecciones municipales (1).
En el informe se alude a la politics electoral adop- 
tada, anadiéndose que, a pesar de la libertad dada a los gru­
pos, se aconsejd ir en unidn de los socialistas. Anade el in­
forme que en la capital iban a hacer lo posible por ir con és- 
tos, excluyendo por complète debido a razones locales, la unidn 
con los radical socialistas (la razdn era la oposiciôn a Caste 
116 Soler, ex miembro de Acciôn Republicans y ahora dirigente 
de los radical socialistas). Respecto a su actitud frente a 
los radicales, sôlo aceptarlan la unidn en caso de drdenes ex- 
presas del Consejo Nacional o en caso de "peligro para la Repû 
blica" (que probablemente habrla que entender como peligro de 
que triunfase la derecha catdlica). Vemos pues una notable coin
(1)
AS, Castellôn-104, fol. 201. Vid, 1, 1 b.
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cldencla con la politics nacional.
Con car&cter confldenclal se eollcitaba el traslado 
del secretario del Gobierno civil, como persona conocedora de 
toda la red caciqull de antsAo, actualmente al servlcio de los 
radicales. Con ello se ayudarla enormemente al partido en las 
prdximas elecciones y en la politics general de la provincia, 
segûn los autores del informe. Es una muestra de que el cacl- 
quismo no era algo plenamente superado.
En el informe se traza una perspectiva sobre la fuer 
za de los diversos partidos en la provincia, segün la cual los 
radical socialistas contaban tan sdlo con unos pocos grupos lo 
cales fuertes y apoyarlan a slndicatos cenetlstas. Los radica­
les estaban présentes en todos los pueblos, con gran fuerza en 
la capital y una red de intereses que sostenla su presencia en 
la provincia mâs que la laxa organizacidn; contaban ademâs con 
un diario y dos semanarios. Los socialistas tenlan fuerza en 
algunos pueblos inqportantes y en la capital y la Derecha Regio 
nal Agraria posela un apoyo de prensa considerable y désarroila 
ba una gran actividad propagandista especialmente por pequeftos 
pueblos•
Frente a este panorama politico resualan de la siguien 
te forma la situacidn de Accidn Republicana en la provincial 
"Ochenta y très comités en la provincia con unos diecisiete mil 
afiliados. (No podemos precisar por estar confeccionando #1 f 
chero y preferimos dar una cifra baja). Mayorla de Accidn Repu 
blicana en unos 42 Ayuntamientos. Hacemos la salvedad de que
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Republicana por la repeticidn de los mismos temas en todo ti- 
po de asambleas. Casas Sala recogid todos estos temas para tras 
ladarlos a la æamblea nacional, asl como los referentes a p o M  
tica provincial.(Se solicité por ejemplo la revisidn de los se 
cretarios de ayuntamiento, acusândoles de ser reaccionarios en 
su mayorla).
En la asarblea se insistiô en el car&cter izquierdis 
ta del partido, llegàndose a afirmar que en esos momentos se 
encontraban mâs cercanos al PSOE. que al Partido Radical.
En febrero de 1934, al tiempo del proceso iniciado a 
nivel nacional se acordd en Castelldn comenzar las gestiones 
para la unidn de los republicanos de izquierda. Se decidid in 
cluso, si no se llegaba a la fusidn nacional, procéder en abril 
a la constituciôn en la provincia de un nuevo partido que unie 
ra a las izquierdas republicanas (1).
El 19 de mayo tendrla lugar la asamblea de disolucidn 
del partido provincial de Accidn Republicana como se habla pen 
sado desde febrero darle al nuevo partido un car&cter regional.
El 20 tuvo lugar la asamblea conjunta de los parti­
dos que concurrîan a la fusidn: Accidn Republicana y los RSI. 
Estos, acaudillados por PeAa Masip "aportaron unas pocas orga-
(1)
Libro de actas, hoja 35.
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nizaciones locales". También se sum6 a la fusidn el Grupo Va- 
lencianista que encabezaba Huguet, y que al decir de los auto 
res de la Memoria era en realidad inexistante y utilizado por 
su ûnico llder como plataforma politics personal.
En esta asamblea se acordd en primer lugar el ingre- 
so en Izquierda Republicans; no resultaba Inûtil afirmarlo da 
da la efectiva autonomla de que gozaban las organizaciones pro 
vinciales, y especialmente porque se trataba ahora de otorgar- 
le un car&cter regional. En segundo lugar el darle la denomin^ 
cidn de Esquerra Republicana del Pals Valenciâ, bas&ndose en 
los artlculos 19 a 22 de los estatutos de Izquierda Republic^ 
na. Conviens resaltar que si bien se pretendla dar al nuevo 
partido en la provincia un tinte valencianista, era una inicia 
tiva exclusivamente castellonense, aunque quepa suponer que a£ 
piraran a constituir un partido regional a semejanza del cata- 
l&n PCAR. Por ûltimo se acordd redactar un programa -un ideario, 
como se solia decir- en base al de Izquierda Republicana y al 
Manifiesto-programa del grupo local de Castelldn (grupo donde 
residirla la principal fuerza de los valencianistas, y con el 
que surgirlan los problemas tras la fusidn, al dominât alll los 
amigos de Huguet, Segarra y Pena Massip) (1).
(1)
Acta de constituciôn de Esquerra Republicana del Pals Valencia, AS, 
Castellôn-101, folio 327.
Aunque recoge las conclusiones de dicha asamblea de 20 de mayo, la oons^ 
tituciôn oficial del partido, por medio de este acta presentada al Go­
bierno civil, no se produjo el 1 de agosto.
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Présidente del nuevo partido fue elegido el que lo 
fuera desde el ano anterior de Accidn Republicana, Francisco 
Casas Sala.
Por los tôrminos en que estâ redactada la Memoria se 
advierte que la fusidn se producla con un fuerte recelo por pa£ 
te del grupo m&s potente, Accidn Republicana, respecto a los 
restantes, cuyos llderes en muchos casos no eran sino antiguos 
disidentes de Accidn Republicana, por temor a que estos ocasio 
nasen de nuevo rencillas y discrepancies en el seno del nuevo 
partido.
La muestra m&s clara de este âniroo con el que fue a 
la fusidn Accidn Republicana lo constituye la carta que Royo 
Gdmez, ex diputado por la provincia, envid a la asamblea pro­
vincial de disolucidn de Accidn Republicana; en ella afirmaba 
en substancia que aunque habia que ir a la fusidn decididamen- 
te, no cabîa olvidar que ésta significaba reconstituir la pri­
mitive Accidn, reingresando los antiguos escindidos; y en toda 
la carta se percibe el temor, luego confirroado, de que surgie- 
sen de nuevo conflictos internos (1).
Efectivamente estos se produjeron, haciéndose fuertes 




la organizacidn provincial, a cuyo présidente lograrlan césar.
No es posible sin embargo, aparté de que queda fuera de nuestro 
âmbito temporal de estudio, seguir los términos de aquella que 
relia, por la generalidad y partidismo con que es narrada en la 
Memoria, escrita desde el punto de vista delconsejo provincial.
Digamos tan sdlo que el grupo disidente, entre otras 
posibles razones parece que pretendid una actuacldn mâs radica^ 
mente valencianista; de tal modo que los reglamentos aprobados 
fueron rechazados por el Consejo nacional de Izquierda Republ£ 
cana. Quizâs fuera ésta la causa de que la constitucidn defin^ 
tiva de la ERPV se retrasase hasta agosto de 1934, El nombre y 
la estructura orgànica de carâcter regional serlan abandonados 
en 1935 aunque es dudoso que llegara a suponer algo mâs que el 
mero cambio de denominacidn.
Algunos datos numéricos sobre la Accidn Republicana en Castelldn
Fechas asambleas provinciales: Mayo 1932 Febrero 1933 Octubre-33
N^ de grupos locales: (82) 83 (89) 96 (94)
NA de afiliados: 22.000 17.000
NA de concejalesx 500 (244)
Grupos locales.- Las cifras entre paréntesis proceden de una 




en la que viene la fecha de constitucidn de las antiguas orga­
nizaciones de Accidn Republicana y la de su transformacidn en 
Izquierda. Dado que hay correcciones y tachaduras cabe la pos£ 
bilidad de error en el cdmputo que hemos realizado. Ademâs se 
han considerado como de Accidn Republicana Radical Socialiste, 
con lo que es dudoso si serlan de Accidn Republicana o del PRRS 
luego unidas a Izquierda Republicana. Las otras dos cifras pro 
ceden, la de febrero de 19 33 del informe politico y la de octu 
bre del libro de actas del consejo provincial (hoja 33).
Afiliados.- La cifra de mayo del 32 procédé del libro de actas 
y es con seguridad superior a la real. La de febrero del 33, 
procédante del informe politico, y creemos que algo mâs reali£ 
ta que la anterior, nos sigue pareciendo excesivamente eleva- 
da; aunque de buena fe creyesen estimarlo por lo bajo, la reco 
nocida inexistencia de fichero puede ser la explicacidn del 
error. Repartidos entre los 83 comités darla una media de 205 
afiliados por grupo, lo que es muy elevado para pueblos peque 
nos, y conviens recorder que careclan de fuerza en la capital.
Para que taies datos puedan apreciarse en lo que si£ 
nifican diremos que el nûmero de municipios de Castelldn era 
de 141 (1), y el nûmero de electores segûn los censos de 1931, 
32 y 33 era de 96.495, 195,715 y 201.985 respect!vamente (2).
(1)
AEE, 1931, p. 480.
(2)
AEE, 1931, 1932-33 y 1934.
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Las dos cifras dadas de afiliados para 1932 y 33 serlan respe£ 
to a los censos respectives un 11% y un 8%; dado que el censo 
incluye ya a las mujeres, las cuales en muy escasa medida par 
ticipaban en la polltica hasta el grado de afiliarse a un par­
tido, puede comprenderse lo elevado de estos porcentajes.
Concejales.- Lo mismo cabe decir de la cifra de 500 concejales 
dada en la asamblea del 32. La cifra que hemos colocado en la 
columna de febrero del 33 procédé de una lista sin fecha en la 
que se indican los concejales de Acciôn Republicana y de los 
radicales. AcciÔn Republicana contarla con concejales en 53 
pueblos, y de ellos en 37 superaba a los radicales en nûmero. 
Si en el informe afirmaban tener mayorla en 42 ayuntamientos, 
esta lista debe ser anterior (1).
(1)
Los radicales tenlan segûn esta lista, concejales en 99 municipioe, de 
los que en 83 superabcun a Acciôn Republicana en nûmero de ccxice jales.
El total de concejales de la provincia ascendla a 1.288 (AEE,1931,p.480).




La evoluciôn a grandes rasgos de la organizacidn ma
drilena se puede seguir, como es lôgico, sin dificultad, gra­
cias a la exhaustiva consulta realizada de la prensa madrile-
na.
Dado que en un primer momento, aunque pudiera haber 
nûcleos iniciales en otras capitales, Acciôn Republicana se 
identifies con la organizaciôn madrilona del mismo nombre, to 
maremos para evitar repeticiones la evoluciôn de ésta a partir 
del momento en que ambas, organizaciôn nacional de Acciôn Repu 
blicana y organizaciôn local y provincial de Acciôn Republica­
na, se desdoblan, lo cual ocurre a lo largo de 1931 (1).
Ya desde antes de mayo de este ano, fecha de la tran£
formaciôn de Acciôn Republicana en partido, la prensa liberal 
y republicana de Madrid insertaba puntualmente todos los meses 
la convocatoria para su junta mensual ordinaria. El grupo té­
nia ya por estas fechas una cierta tradiciôn organisâtiva# con 
reuniones periôdicas mensuales. Vimos también como durante 1930 
y 1931, anos de vigencia efectiva de la Alianza Republicana, en 
las reuniones del grupo madrilène se eleglan los représentantes 
de Acciôn Republicana en los organismes locales y nacionales 
de aquella.
(1)
Para las actividades anteriores de Acciôn Republicana de Madrid,Vtd. 
supra» Cap. il.
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El reglamento local madrilène fue discutido y elabo 
rado trabajosamente en varias reuniones del grupo en septiem- 
bre de 1931. En los dlas 5, 11, 26 de septiembre y 1 de octu- 
bre (1).
Una vez aprobados los reglamentos se procediô a la 
elecciôn del consejo local el 5 de octubre, el cual tom6 pose 
siôn diez dlas despuôs en asamblea extraordinaria celebrada al 
efecto. Estaba integrado por:
Presidents honorario: Roberto Castrovido; presiden­
ts : Pedro Rico; vicepresidentes 1* y 2*; Juan Serrano y Emilio 
MOrayta; tesorero: Roberto Escribano; secretario: Leandro Pérez 
Urria; vocales: Juan J. Jéuregui, Gregorio Maranôn Torres, Ro­
drigo de Rodrigo y Julio Diamante (2).
En Madrid se complété pronto la estructura organiza- 
tiva provincial. Ya el 6 de noviembre, en la reuniôn mensual del 
grupo de la capital se eligieron los représentantes en los futu 
ros organismes provinciales: un vocal para el consejo provin-
(1)
El proyecto elaborado en las primeras dos sesiones fue reelaborado y 
aprobado finalmente en las dos ôltimas, celebradas ya después de la 
2^ Asamblea Nacional de roediados de septiembre. La razôn séria probe 
blemente la adaptaciôn de los reglamentos discutidos primeramente a 
los estatutos nacionales aprobados en dicha asamblea. Los reglamentos 
del grupo madrilène son los analizados mâs arriba, y como dijimos se 
imprimieron por el partido para su utilizaciôn -optative- por los gru 
pos locales de toda Espana.
El Liberal, 5, il, 25 y 30-9-31. Boletin de informaciân bibliogrdfioo*» , 
n* 6, p. 994.
(2)
El Liberal, 3, 15 y 20-10-31.
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cial. Luis Fernândez Clérlgo, y dos représentantes para la 
asamblea provincial: Francisco Vlghi y Enrique Garcia Subero.
El presidents del grupo y alcalde de Madrid, Pedro Rico pres^ 
dlô la reuniôn (1).
La primera asamblea provincial que se celebrô en Ma 
drid tuvo lugar el 5 de roarzo de 1932, con objeto, a mâs de la 
discusiôn de una comunicaciôn del Consejo Nacional, de elegir 
los très représentantes madrilenos para la inmediata Asamblea 
nacional que se celebrarla en cunqplimiento de los Estatutos re 
cientemente aprobados (2). La elecciôn recayô sobre Fernândez 
Clérigo, Francisco Lôpez y Dlez de Bedoya y Francisco Carreras 
Reura. Es notable que se elija a este ûltimo que procedla de 
otra provincia, Baléares, de la cual era diputado. También ob- 
tuvieron numerosos votos Fernândez Garcia, Garcia Cuevas, Vighi, 
Coca y Vâzquez Humasqué, los très ûltimos figuras conocidas del 
partido.
En estos primeros meses de 1932 se comenzaron a uti­
lizer los carnets de afiliados del partido. Es un elemento si 
se quiere secundario, pero que represents un cierto grado de 
formalisaciôn de la militancia imprescindible en un partido de 






utilizaciôn de este clâsico instruroento partidista, que posee 
un valor siinbôlico e incluse propagandlstico en la vida poll­
tica. En Madrid se exigla regularmente para la participaciôn 
en asambleas y reuniones del partido la exhibiciôn del mismo 
al corriente de pago (1).
Mâs adelante intentaremos una apreciaciôn cuantita- 
tiva de la afiliaciôn en Madrid y provincia. Pero junto a este 
aspecto numérico hay otro problems no menos importante, y es 
el de quë nûmero de afiliados solia asistir a las reuniones 
mensuales (juntas générales como se denominaban) del grupo ma 
drileno. En la reuniôn de mayo del 32, con ocasiôn de una re- 
soluciôn, la votaciÔn arrojô el resultado de 89 contra 34.
Ello implies una asistencia aproximada de unos 120 afiliados. 
Aunque el nûmero de afiliados creemos que debla ser muy supe­
rior, y a pesar de ser un dato aislado, es indicative de una 
escasa militancia por esta época.
Ademâs, el objeto de la votaciÔn era de escasa rele 
vancia polltica, por lo que no es un Indice muy significative. 
En efecto, ya aludimos anteriormente a la avalancha de afilia- 
ciones que los partidos republicanos sufrieron tras abril del 
31 y la consiguiente reacciôn de estos tomando medidas precau 




tra el inevitable oportunismo, asl como de preserver la pure­
za ideolôgica de su ideario.
Pues bien, la votaciÔn a que ahora hacemos referen­
d a  trataba sobre la posible separaciôn de un miembro del par 
tido por sus antecedentes politicos durante la Dictadura; se­
paraciôn que se acordô efectivaunente por el claro margen de 
votos resenado. Puede tomarse como una prueba de la seriedad 
con que los "nuevos" partidos republicanos se tomaban la rup- 
tura frente a las personas implicadas en el régimen anterior, 
asl como con los procedimientos caciquiles, frente a los repu 
blicanos histôricos -fundamentalmente los radicales-, cuyas 
organizaciones se convirtieron en refugio de intereses y per­
sonas de la vieja polltica.
Lamentableroente ni siquiera la prensa republicana nw 
drilena informaba sobre las reuniones periôdicas de los diver­
sos partidos republicanos, por lo menos, respecto de Acciôn Re 
publicana, hasta 1933; quizâs por el curso cada vez mâs apasio 
nado que iba tomando en este aAo la situaciôn polltica y las 
crisis internas de muchos de los partidos de la coaliciôn gu- 
bernamental, comenzaron a aparecer reseAas a veces extremada- 
mente detalladas de estas reuniones.
Hay que senalar también que en Madrid los afiliados 
de Acciôn Republicana pertenecientes a los diversos diatritos 
mantenlan asimismo, e independientemente de las juntas genera^ 
les, reuniones de periodicidad mensual, como puede comprobarae 
por las convocatorias insertas en la prensa republicans.
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Hasta diclembre del 32 no se aprobaron los reglamen­
tos provinciales. Fueron discutidos y aprobados en la asamblea 
provincial que tuvo lugar el 3 de diciembre (1), y entraron en 
vigor un mes después. Con ello quedaba ya tanto a nivel real 
como a nivel formai estructurado el partido en la provincia de 
Madrid.
En marzo del 33 tenemos ya datos conoretos sobre el 
nivel de afiliaciôn del grupo local madrileno (2). El nûmero 
de afiliados cotizantes se elevaba a 2.712, lo cual nos parece 
una cifra bastante aceptable para un grupo politico de las ca- 
racteristicas ideolôgicas y sociales -réformisme burgués- de 
Acciôn Republicana en aquella época. Tiene también interés el 
movimiento de altas y bajas habldo en el mes anterior, febrero: 
198 frente a 73; ello da un saldo a favor de 125 altas en el 
conflictivo mes de febrero.
En este mes, ya en pleno escéndalo Casasviejas, se 
habla producido la adhesiôn en Madrid de un nutrido grupo de 
ex reformistas, que creemos que constituye uno de los varios 
indicios de que el efecto desprestigiador de dicho asunto fue 
probablemente menor del que se ha afirmado tradicionalmente; 
ya dijimos que probablemente fue mayor su efecto desmoralizador
(1)




sobre la mayorla parlamentarla que sobre el potenclal electo- 
rado de republicanos de izquierda y socialistas.
Segûn las noticias de prensa se trataba de un cente 
nar de personas, que es de suponer que militasen en el Partido 
Liberal Democr&tico, nombre que adquirieron los seguidores de 
Melqulades Alvarez durante la Repûblica. Acompanaban la nota 
los nombres y profesiones de algunos de ellos (de 27), divi- 
diëndose éstas por mitad entre profesiones libérales (14) y 
trabajadores (12). Destacaba el hecho de que uno de estos, fe 
rroviario de profesiôn, era presidents del Sindicato profesio 
nal de ferroviarios, que contaba con unos 7.000 miembros (1).
En la junta de marzo a la que corresponden estos da 
tos se adoptaron diversas decisiones de carâcter politico, elec 
toral y organizativo. Las primeras fueron las siguientes; -Ex- 
presar a Azana la satisfacciôn por sus ûltimas intervenciones 
parlamentarias, con las que se sentlan plenamente identifica- 
dos. No habla pues por el momento ningûn tipo de resquebraja- 
miento ideolôgico en Madrid. - Se aprobô también por aclamaciôn 
pronunciarse en el sentido de que Acciôn Republicana estaba 
dispuesta a utllizar los medios a su alcance para impedir la 
propagaciôn del fascismo. Pocos dlas atrâs, las juventudes de 
Acciôn Republicana hablan aprobado algo similar, y el hecho de 




El Fascio, ligado a las J.O.N.S.
Ademâs de ciertas medidas de menor interés para re- 
caudar fondos électorales (como sugerir a Azana la posibilidad 
de dar una charla), se tomaron algunos acuerdos de carâcter or 
ganizativo como crear una boisa de trabajo para los afiliados 
en paro forzoso, o manifestar el desagrado que producia a la 
asamblea el que casi ningûn afiliado de los que ostentaban car 
gos representatives asistiesen a ella. También se acordd y es 
curioso que todavla en 19 33 se polemizase sobre esta cuestiôn, 
el que no pudiesen pertenecer a Acciôn Republicana aquéllos que 
procediesen de la Uniôn Patriôtica de Primo de Rivera o del So 
matén, y que si algûn afiliado estuviese en tal situaciôn lo 
hiciese constar, so pena de ser dado de baja en caso de haber 
ocultado tal circunstancia.
En los meses siguientes se realizô una intensa cam- 
pana de propaganda por la capital cara a las elecciones muni­
cipales, segûn se dijo en la reuniôn de mayo, tenida bajo la 
presidencia del présidente Rico (1). En ella se acordô expre- 
sar la solidaridad con la actitud del Gobierno ante la conduc 
ta de las oposiciones, y manifestar la incompatibilidad de la 
agrupaciôn con cuantos practicasen la obstrucciôn, lo que ara 





Se solicita del Consejo Nacional organizar una cam- 
pana de propaganda por los pueblos; respecto a la polltica mu 
nicipal se decidiô elaborar un programa que sirviese de gula 
a la actuaciôn de los concejales del partido; siendo el pres£ 
dente de la agrupaciôn el alcalde, es évidente que una decisiôn 
asl suponla una crltica velada respecto a su gestiôn.
Las altas en el mes anterior (abril) habla sido 134, 
aunque al no tener el nûmero de bajas, es un dato poco repre­
sentative .
El deterioro de la situaciôn polltica y la progrès^ 
va debilitaciôn del ministerio Azana iban a provocar tanto una 
radicalizaciôn de la agrupaciôn madrilena como una creciente 
actitud crltica respecto a la direcciôn nacional del partido.
Ya a partir de la calda del Gobierno de coaliciôn izquierdis- 
ta tenemos abundantes referencias de las reuniones que mantuvo 
la agrupaciôn madrilena.
A los pocos dlas de producirse dicha calda, el 15 de 
septiembre, celebrô el grupo madrilefto una asamblea de carâc­
ter extraordinario (1). El orden del dla era el propuesto por 




catoria de la asamblea, y versaba sobre la actuaciôn de la m£ 
noria parlamentaria en las recientes discusiones parlamentarias 
y de la roisma y el Consejo Nacional en relaciôn con la recien­
te crisis y su soluciôn. Era pues una reuniôn de carâcter fun- 
daunentaimante politico. La asamblea estuvo muy concurrida y 
contÔ al parecer con la presencia de numerosos diputados (en­
tre ellos estuvieron, desde luego, Giral, Castro, Fernândez 
Clérigo, Rico y Martinez Risco)• Por las cifras dadas en la vota 
ciôn de una de las proposiciones debla haber cerca de cuatro 
cientas personas.
El primer punto del orden del dla fue la discusiôn 
de la nota en la que se expresaba el disgusto del grupo por la 
inasistencia de los diputados a las Cortes, inasistencia que 
desde luego habla perjudicado notablemente el crédito de la 
mayorla y que tanto habla criticado el propio Azana. La exten 
sa proposiciôn decla asl:
"Los afiliados que suscriben proponen a la asamblea 
general del grupo local de Madrid la aprobaciôn de la siguien 
te proposiciôn: Primera. La asamblea manifiesta su profundo 
disgusto por la inasistencia de los diputados del partido a 
las sesiones de las Cortes constituyentes, inasistencia que se 
ha hecho manifiesta durante la aprobaciôn de una de las leyes 
mâs importantes de entre las sometidas para su aprobaciôn a e£ 
te Parlemente, como es la de Arrendamientos rüsticos, cuya im 
portancia y urgencia no es necesario que recalquemos. Creemos, 
por tanto, los abajo firmantes que no tienen justificaciôn es-
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tas ausencias, ausenclas siempre reprobables, pues a nuestro 
julclo los diputados tienen la obligaciôn de asistir sin excu 
sa a todas las sesiones del Congreso, ya estén en la mayorla 
o en la oposiciôn; pero en este caso verdaderamente lamenta­
ble. Y, por tanto, encarga al Consejo local remita un escrito
en que este disgusto se manifieste al Consejo nacional y al 
jefe de la minorla parlamentaria.
Segunda. Que para el prôximo Congreso nacional del 
partido, por la delegaciôn del grupo local de Madrid se lleve 
la siguiente proposiciôn:
a) El grupo local de Madrid propone al Congreso se 
comunique a los diputados a Cortes el disgusto con que el par 
tido ha visto la falta de asistencia de los diputados de Ac­
ciôn, sobre todo en las sesiones estivales, a las sesiones de 
las Cortes constituyentes.
b) Con objeto de evitar que en lo sucesivo esto se
repita, se propone que por el jefe de la minorla se remita dia
riamente al Consejo nacional, relaciôn de los diputados que 
han asistido a la sesiôn y causas de las bajas. El Consejo na­
cional sacarâ las copias necesarias para que sean remitidas a 
los consejos locales.
d) (sic) Cuando un diputado faite, sin justificaciôn, 
veinte dlas en el ano o a dos sesiones para las que sea requo- 
rida su presencia por el jefe de la minorla, se comunicarâ al 
interesado, que de no justificar debidamente sus faltas ante
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el Congreso del partido (ordinarlo), no podrâ ser presentado 
candidate por el partido de Acciôn Republicana".
La proposiciôn, de gran dureza en el fondo, pero 
irreal quizâs para su cumpliroiento efectivo por la formalidad 
de sus requisites, fue aprobada por aclaxnaciôn. Es un dato muy 
revelador del estado de ânimo existente en la base del parti­
do, muy sensible a la progresiva debilitaciôn que se habla ob 
servado, hasta su calda, en la fortaleza del Gobierno. Dos pro 
cesos paralelos y contradictories se hablan dado: por un lado 
el progresivo amilanamiento de los diputados de Acciôn RepubljL 
cana (y de la mayorla en general) ante la dura campana de pren 
sa y de las oposiciones, el resquebrajaraiento del PRS, el can 
sancio de una labor prolongada, etc., amilanamiento que se ha 
bla manifestado en la inasistencia a las sesiones y en la fajl 
ta de entusiasmo en el apoyo a su Gobierno. Por otro lado se 
habla produdico una progresiva radicalizaciôn de la base del 
partido. Esta base sufrla con menos paciencia la campana con­
tra el Gobierno, y en vez de vacilar en su apoyo resaltaban 
mâs su carâcter izquierdista. Esto no résulta extrano si con- 
sideramos que fue Azana quien habla conducido, con no pocas 
dificultades, a las primeras figuras de su partido por una sen 
da decididamente reformista que sin 61 hubiera sido impensable 
en hombres como Sânchez Albornoz y tantos otros.
En algunas intervenciones previas a la aprobaciôn de 
la proposiciôn, se destacô el hecho de que la inasistencia de 
los diputados se hubiera acentuado en la discusiôn de la ley
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de Arrendamientos rüsticos, de gran importancia polltica y so 
cial. Con ello parecîa aludirse a la probable escasa convicciôn 
izquierdista de los diputados, que fallaban precisamente en una 
ley decisive en la defense de intereses sociales populares.
La proposiciôn que se aprobaba que fuera elevada por 
el consejo local al prôximo congreso era un intente de contre 
lar a los diputados y fortalecer la disciplina del partido y 
la autoridad de éste y del jefe de la minorla sobre aquellos. 
Independientemente del procedimiento para llegar a ella, era 
interesante la sanciôn ideada para los diputados que incumplie 
sen su deber de asistir a las sesiones de Certes, la imposibi­
lidad de poder ser designado de nuevo candidate del partido.
Mâs interés incluse despertaba el siguiente punto 
del orden del dla sobre la colaboraciôn concedida por Acciôn 
Republicana al gobierno de Lerroux. En la discusiôn que se en 
tablô se ve con mayor claridad la radicalizaciôn izquierdista 
producida.
Aunque al fin y al cabo la posiciôn de la base madri 
lena no se puede decir en forma alguna que fuera discrepante 
con la continuada referenda al carâcter izquierdista de la 
polltica de Acciôn Republicana en la propaganda del partido y 
en los discursos de su presidents.
La proposiciôn sobre este punto que se discutiô fi­
nalmente habla sido aprobada por las JAR y decla asl: "La Ju- 
ventud de Acciôn Republicana propone lo siguiente a la asamblea
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de afiliados al (sic) grupo local de Madrid: Primero. Consi­
dérer el acuerdo adoptado por el Consejo nacional y la mino­
rla de colaborar en el Gobierno presidido por el Sr. Lerroux 
como atentatorio al curso izquierdista de nuestro partido, y 
por ello solicita del Consejo nacional y de la minorla las ex 
plicaciones pertinentes.
Segundo. En el caso de que estas explioaciones no 
fuesen satisfactorias o se nos negasen, la asamblea local del 
partido propondrâ al Congreso nacional del mismo las sanciones 
adecuadas.
Tercero. La asamblea local acuerda mostrar, de mane 
ra resuelta, su oposiciôn al actual Gobierno y no considéra 
que el partido de Acciôn republicana esté representado en él.
Cuarto. La asamblea acuerda asimismo soliciter del 
Consejo nacional del partido que se retire la colaboraciôn lo 
mâs pronto posible al nuevo Gabinete".
Defendida la proposiciôn ardienteroente por Ruiz Rey, 
présidente de la Juventud y por varios mâs (entre ellos Vâzquez 
Humasqué), el afiliado Sr. Sanz pidiô que se explicase con pre 
cisiôn cuâl habla sido la posture adoptada por minorla parla­
mentaria y Consejo nacional. Para ello hablaron dos diputados 
y miembros del Consejo Nacional, Fernândez Clérigo y Pedro R^ 
co. El primero, en una intervenciôn conciliadora, para desta- 
car la implltica hostilidad de la nota respecto a los diputa­
dos y el Consejo Nacional, asegurando que sometiéndose siempre
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a la disciplina convendrla antes de actuar contra ellos anal£ 
zar serenamente los problemas para evitar errores perjudicia- 
les. Pero Rico intervino también, aunque résulta curioso que 
lo hiciera él precisamente para defender una posiciôn tan de- 
licada como la de la direcciôn del partido en una asamblea tan 
claramente predispuesta en contra, dado que su propia popular^ 
dad en su grupo era como sabemos harto escasa.
Su intervenciôn fue continuamente interrunpida. El 
ûnico argumento de fondo que podemos encontrar en la referen­
d a  de prensa de las palabras de Rico fue la necesidad en que 
se encontraron de dar facilidades al Jefe del Estado para la 
resoluciôn de la crisis. Los demâs argumentos son reflexiones 
sobre la conveniencia de que la direcciôn del partido no actua 
se por motives pasionales, etc., apelaciones para que no se 
tomasen resoluciones sin escuchar la posiciôn de los dirigen- 
tes (1).
La intenciôn de Fernândez Clérigo y Rico era que no 
se pasase a votar la proposiciôn y se aplazase la resoluciôn 
a la Asamblea nacional, donde el Consejo Nacional defenderla 
su posiciôn, sin entrar en esta ocasiôn en el fondo de la eues
(1)
Muy probablemente Rico explicarla con mâs détails los motives que in- 
dujeron a la direcciôn a apoyar al Gabinete Lerroux, pero la referen­
d a  de Et Liberal es sumamente breve. En cualquier caso su interven­
ciôn estuvo encaminada al parecer mâs a aplazar la discusiôn que a 
entrar en el fondo del tema.
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tl6n. Postura 16glca puesto que en la Asamblea nacional las 
posturas de los delegados slempre serlan mAs irvoderadas. Los 
efectos politicos de la resolucidn en caso de ser aprobada. 
eran a todas luces empeorar las diflciles relaclones con los 
radicales y debilltar el gobierno de Lerroux, antes de que se 
hubiese presentado siqulera a las Cortes.
Pero la asamblea se mostrd partidarla de votar inine 
diatamente la proposiclôn, la cual resultd aprobada por 250 
votos a favor frente a 97 en contra y 6 en bianco. P. Rico, 
precaviôndose del resultado, habla advertido en su interven- 
ciôn que lo que el grupo de Madrid decldiera no Implicaba que 
el criterio de la direccidn hubiera de rectificarse, puesto 
que requerla una decisidn de todas las agrupaclones provincia 
les del partido.
Dias despuôs, en la asamblea ordinaria de septlembre, 
celebrada "con gran afluencia de afiliados" (1), se aprobd de 
nueVO, una proposiclôn sobre el gobierno Lerroux que deals 
asl: "La agrupaciôn de Acciôn Republicans de Madrid protesta 
pûblica y expresamente contra el acuerdo del Gobierno de apl£ 
zar su presentaciôn a las Cortes hasta el dis 2 de octubre pro 
ximo, ya que dicho acuerdo ademâs de atentar contra otras razo 
nés de ética politics, signifies la negaciôn rotunda de la vi- 
gencia del estatuto jurldico, que cono complemento de la ley 
de Reforma agraria habla de traer la liberaciôn y el bienestar
(1)
EZ h'Cb&VOLi t 22-9-33.
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a los humildes trabajadores de la tlerra". Se inslstla en la 
interruxnpida ley de Arrendamientos rûsticos efectivamente tan 
trascendente para la alteraciôn del statu quo legal en el cam 
po.
El 12 de octubre se celebrô asamblea provincial pre 
paratoria de la nacional (1), eligiendo los delegados para é£ 
ta, que resultaron los siguientes: L. Fernandez Clérigo, Ro­
berto Escribano, L. Pérez Urria, Balnez, Bravo, Ruiz Rey (pre 
sidente de las Jar), Olmedilla y Garcia Hita.
La ûnica noticia que Memos localizado contraria a 
esta tendencia a la radicalizacidn izquierdista es la refereii 
te a la agrupaciôn de Chamartln de la Rosa, la cual celebrô 
en octubre una asamblea para tratar sobre la separaciôn del 
partido central y la no colaboraciôn con los socialistes y sus 
aliados (2); desconocemos el resultado de la asamblea, aunqu# 
en la provincia de Madrid creemos que serla un caso aislado de 
conservadurismo, puesto que la politics de Acciôn Republicans 
cars a las elecciones de mantener en la medida en que fuera 
posible la alianza con la antigua coaliciôn. Como ya viroos, en 
una asamblea extraordinaria se acordô ir a las elecciones en 
una alianza republicans de izquierdas, al negarse los socially 
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ante votaciones fueron seleccionados los candidatos incluldos 
en las listas de ambas circunscripciones madrilenas, segûn el 
nûmero de puestos atribuldo a Acciôn Republicans en las nego- 
ciaciones con RSI y federales.
Tras el fracaso electoral y como consecuencia de la 
declaraciôn del Estado de alarma en diciembre, hasta entrado 
enero no tenemos noticias de nuevas reuniones del grupo madr^ 
leno. En la celebrada el 18 de este mes (1) el secretario dio 
cuenta del gran incremento que habla experimentado el grupo en 
el ûltimo trimestre de 1933, aunque sin dar cifras, lo que le 
resta valor al dato, pues contradice otros segûn los cuales 
tras la calda del gobierno Azaha disminuyô el nûmero de afi- 
liaciones (recuérdese el caso de Bilbao); sin embargo la act 
tud crltica del grupo hacia las contemporizaciones de la di- 
recciôn del partido con los radicales pudo atraer a una clien 
tela izquierdista precedents de otros partidos republicanos 
en crisis (RSI por ejemplo).
La fusiôn ya en marcha con los restantes partidos re 
publicanos de izquierda era el punto central tratado en esta 
asamblea, aprobdndose por aclamaciôn la necesidad de la fôrmu 
la de la fusiôn (frente a federaciôn) e instando a que prosi- 






teôrica que otra cosa) al ex afillado y ex jefe del grupo lo­
cal, P. Rico, que antes de las elecciones habla abandonado el 
partido para unirse a los radicales; Rico habla dejado de pe£ 
tenecer a la agrupaciôn antes de que se llegase a discutir una 
mociôn de censura que habla pendiente contra él.
Inmediatamente despuôs se celebrô una asamblea pro­
vincial en la que se adoptô idéntico acuerdo, por aclamaciôn, 
de comunicar al Consejo Nacional el firme propôsito de la or- 
ganizaciôn provincial de ir a la fusiôn de los partidos repu- 
blicamos de izquierda, sin admitir fôrmulas intermedias -fede 
raciôn- que en lugar de favorecer la uniôn la podlan entorpe- 
cer; llegândose incluso al acuerdo de no pactar con los parti 
dos que pusiesen dificultades para una fusiôn compléta (1)•
La agrupaciôn de Madrid tendrla el 17 de febrero 
otra asamblea en la que se aprobarlan las gestiones hachas 
hasta el momento por el Consejo Nacional (2).
La ûltima asamblea provincial de la agrupaciôn de 
Madrid se celebrô el dîa 29 de marzo con car&cter extraordina 
rio para nombrar représentantes en la nacional -de disoluciôn 






con los restantes partidos republicanos para la constituciôn 
de Izquierda Republicana. Para la primera se eligiô a Pérez 
Rubio, Caspar, Maranôn, Reynals, Noguera, Bravo, Carrillo , 
Barroso y Alcaide, y para la segunda a L. Feméndez Clérigo 





El Partido Republlcano Gailego venla arrastrando, 
desde antes de su constituciôn como tal (su primitive denomi- 
naciôn era la mis conocida de ORGA), abiertas disensiones en 
su seno por la actuaciôn caciquil que se achacaba a la direc- 
ciôn del partido, y muy especialmente a Casares (1).
En Pontevedra esta discrepancia fue siempre m&a ac­
tiva y acabô por provocar una crisis definitive quee desgaja- 
rla a la roayorla de la organizaciôn de la provincia, la cual 
se sumô a las filas de Acciôn Republicans.
Esta experiencia escisionista, que durarla no mucho 
m&s de un aAo (pues la fusiôn del 34 volverla a reunir como en 
otras provincias a los antiguos correligionarios), darla una 
fuerza a Acciôn Republicana en Pontevedra de la que hasta en- 
tonces habla carecido.
La razôn de esta debilidad es bastante clara. 6Ou# 
espacio politico podla quedarle a Acciôn Republicana, existlen 
do un partido restringido al territorio gallego, con el mismo 
matiz izquierdista, apenas mâs autonoadsta que Acciôn Rspublj^ 
cana y que asumla a nivel nacional sus mismas posiciones? (2).
(1)
Para la ORGA-PRG, vid. fundanentaisante Alfonso Bozso, Loe pcopttdoe,»» 
p. 98 y 88.
(2)
Vid. sobre este punto, Alfonso Bozso, op. oit, p. 119.
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El marcado car&cter naclonalista de los grupos ca­
talanes en Cataluna y el derechlsmo de los partidos vascos en 
Euzkadi permitlan en alguna medida la existencia de una cierta 
base social a los partidos nacionales, mientras que en Galicia 
la diferencia entre el galleguismo de Orga-PRG y el autonomis­
me de Acciôn Republicana era escaso. El auténtico nacionalismo 
gallego era mucho roenos potente que en las otras dos regiones.
Durante marzo de 1933 se producen los hechos que dan 
lugar a la ruptura. El sector que habla de separarse del PRG, 
venla denunciando desde el ôrgano de que disponlan, El Paie, 
diario de Pontevedra, que en la constituciôn realizada poco 
antes del comité provincial del partido en Pontevedra, se ha- 
blanoometido numerosas irregularidades. En aquella reuniôn con£ 
titutiva se habla creado una mayorla ficticia aceptando creden 
claies de delegados en personas que no podlan ostentar tal re- 
presentaciôn y una vez creada tal mayorla se eligiô el comité 
provincial y ejecutivo con un nûmero de personas inferior al 
reglamentario. M&s adelante se habla concedido el ingreso a 
comités municipales "paralelos" y se habla dado de baja a or- 
ganizaciones locales desafectas, y sc^re todo ello se habla 
destituido a los représentantes provinciales en el comité re­
gional, nombrando a otros (1). Para resolver el contencioso
(1)
Esta destituciôn es la descrita por Alfonso Bozso, op.cit. p.124. La 
e3q>licaci6n oficial a esta "reestructuraciôn" fue que la base del pi£ 
tido habla reaccionado frente a un nombramiento de delegados hecho de 
acuerdo con un reglamento no aprobado por la secclôn pontevedresa y que 
adem&s no permitla la fiscalizaciôn por la base de taies noobramientos.
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orlglnado por tales hechos, el comité provincial habla convo- 
cado una asamblea del PRG en Villagarcla el 9 de marzo (1).
Ante esto los sectores discrepantes del grupo pontevedrés co- 
municaron en una nota en El Paie que tal comité carecla de le 
gitimidad y que a la asamblea no asistirlan ni los diputados 
a Cortes ni algunos diputados provinciales ni muchas organisa 
ciones del partido, para no légitimer a tal consejo "faccioso"; 
pues dicho comité provincial se encontraba pendiente del recur 
so ante el comité regional que habla elevado el grupo de Ponte 
vedra (2).
Asl las cosas este grupo se reuniô el 6 de abril, to 
mando inqportantes acuerdos por gran mayorla de votos, aunque 
no faltaron quienes defendieron la legitimidad del consejo pro 
vincial y de sus decisiones:
1.- Se acordô declarer la ilegalidad de la const!tu 
ciôn del comité provincial y la consiguiente nulidad de todos 
sus acuerdos, y
2 Consecuentemente no se enviaban delegados a la 
asamblea de Villagarcla (3).
(1)
Alfonso B. afirma que la convocatoria de la asamblea de Villagarcla 





Tales propuestas fueron apoyadas por el dlputado 
Poza Juncali la declsidn, que se vela venir por las notas que 
el grupo pontevedrés insertô por aquellos dlas en El P a i e ,eze 
claramente rupturista, y probablemente estaba ya tomada la de 
cisiôn de ir hasta el final.
Las organizaciones locales que adoptaron esta misma 
postura firmaron una nota conjunta, alegando asimisno las irre 
gularidades antes mencionadas de la constituciôn y acuerdos 
del comité provincial y anunciando su ausencia a la asasA)lea 
de Villagarla. Tales organizaciones, base inicial de la esci- 
siôn, eran las siguientes: Pontevedra, Puentesampayo, Arcade, 
Pazos de Borbén, Môs, Redondela, La Lama, Domayo, Salceda de 
Caselas, Rodeiro, Arbo, Puentecaldelas, Vilaboa, Mais, Dozôn, 
Campo Lameiro y Fornelas de Montes.
El 21 de abril, aparece al fin en El Paie la noti­
cia de que los dos diputados disidentes del PRG hablan ingre- 
sado en Acciôn Republicana, incorporândose a la minorla parla 
mentaria y que el Consejo Nacional de Acciôn Republicana les 
habla encomendado organizar el partido en la provincia. Ni en 
esta nota ni en el editorial que sobre el surgimiento de Acciôn 
Republicana dedica el periôdico el mismo dla, hay la nés mini­
ma alusiôn a ningûn nûcleo de Acciôn Republicana que viniese 
actuando con anterioridad en la provincia. Incluso se afirma- 
ba que "existen aûn desperdigadas por muchos pueblos, gentes 
que no se han enrolado en ningûn Partido, porque sus simpatlas 
estuvieron siempre al lado del Sr. Azaûa ...". Tanto en la nota
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informative como en el editorial se augura un brillante por- 
venir a Acciôn Republicana, que surgla contando con ixnportan 
tes y numerosas organizaciones locales, pues tenlan intenciôn 
de ingresar en ella los centros del PRG de la provincia opues 
tos a los acuerdos adoptados en la impugnada asamblea de Vi­
llagarcla.
En el editorial que comentamos se subraya el prest£ 
gio que rodea a Acciôn Republicana, por las destacadas perso- 
nalidades con que cuenta y por la orientaciôn que Azaüa le ha 
bla dado, haciendo realidad los objetivos republicanos. Pero 
ademâs, anadla, Acciôn Republicana era, gracias a AzaAa, el 
cfunpeôn de la autonomla, pues a él se debla el que Catalufia 
contase con un estatuto; consecuentemente la apariciôn del par 
tido en Pontevedra reforzaba la causa de la autonomla gallega. 
Desde luego, frente a ORGA-PRG, Acciôn Republicana podla com- 
petir sin desdoro en autonomisme.
Otro editorial dedicarla El Paie a la naciente Acciôn 
Republicana el siguiente dla, 22 de abril. En él se justifies 
la incorporaciôn de Poza Juncal y B. Ossorio Tafall a un par­
tido distinto de aquél que les eligiô diputados, en base a la 
identidad de programs entre ambos y sobre todo por no ser un 
acto personal: lo haclan respaldados por "la mitad, por lo me 
nos, de las organizaciones del partido, y entre allas las mâs 
fuertes...", las cuales se hablan separado asimismo del PRG; 
a estas organizaciones era a las que deblan el grueso de sus 
votos.
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Hay un factor Interesante en este editorial y es la 
total exculpaciôn que respecto a los conflictos que hablan lie 
vado a la escisiôn se hace de Casares Quiroga. Frente a las 
acusaciones de caciquismo que se le haclan a éste con frecuen- 
cia, se achaca precisamente al alejamiento de Casares de la 
"pequeha politics" local el origen de los conflictos (1). Esta 
actitud facilitarla sin duda, de ser sincere la afirmaciôn, la 
posterior fusiôn del PRG con Acciôn Republicana un aho mâs tar 
de, y por lo tanto de los sectores escindidos ahora.
La organizaciôn del partido en la provincia tendrâ 
una primera fase en la que sucesivamente las organizaciones 
locales que siguieron a Poza Juncal y Femândez-Osorio T. ce le 
braron asambleas en las que decidieron ratificar su negative 
a aceptar los acuerdos de la asamblea de Villagarcla y optaran 
por lo tanto separarse del PRG y al igual que ambos diputados 
ingresar en Acciôn Republicans. Los acuerdos del "ilegal" coud 
té provincial y de la asamblea de Villagarcla se hablan conver 
tido en definitivos al limitarse el comité regional a ratificar 
los acuerdos tornados en(Villagarcla (2).
El editorial afirma textualaente, "Y hemos de haœr oonatar, para cor- 
tar malévolos oomantarioa, que estimaaos que el Sr. Casares Quiroga 
esté por encima de los ataques que se le dirigen aprovechando estas 
cuestiones de orden interior que han surgido dentro del partido que 
acaudilla. En todo momento el Sr. Casares ha demostrado una gran :^2jte- 
za de miras, y precisamente su austeridad y pulcritud pollticas, han 
sido la causa de estas disensiones, porque a la sombra de su alejamiM'^ 
to de las pequehas y pobres cuestiones de partido, los aabiciosos han 
especulado e introdujeron en el seno de las Organizaciones el virus de 
la diseordia".
(2) En la asamblea del grupo de Pontevedra se informé de esta postura del 
comité regional que para los escision istas le hacla incurrir asimismo 
en una postura ”ilegal",FZ Pots, 26-4-33.
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Asl fueron Ingresando en Acciôn Republicana, tras la 
correspondiente asamblea local las siguientes organizaciones: 
Pontevedra, (en abril)* Valga, Puente Sampayo, Lalln, La Estra 
da, Dozôn, Puente Caldelas, La Lama, Vilaboa, Arcade, Neis, Sa^ 
ceda de Caselas, Rodeiro, Catoira (en mayo)> Domayo, Mond&riz 
Balneario, (en junio) ; Gambades, Hos, Pazos de Borbén, P o m e ­
los de Montes, Tuy, Redondela, Vigo (en julio); Geve, (agosto)•
Una consecuencia inmediata de la escisiôn fue la r& 
pida destituciôn por el gobernador Sr* Castellô (frecuentemen- 
te criticado en El Pais) de los tres diputados provinciales que 
hablan abandonado el PRG pasândose a Acciôn Repûblicana: Ray, 
Orge y Rodriguez Seijo (1). El Pais criticô este acto negândo 
que la proporcionalidad en el reparto de puestos entre los par­
tidos lo justificase.
En la junta general que el grupo local de Pontevedra 
celebrô el 29 de Junio.(2), aparté las cuestiones de trimlte 
(aunque no se dan cifras de afiliados, se habla de la satisfa£ 
ciôn por el gran nûmero de solicitudes de ingreso), se discu- 
tiô la necesidad de realizar una asamblea provincial, d&do el 
nûmero de localidades en que se habla organizado el partido, 
con objeto de constituir el consejo provincial, articular un 
plan de propaganda polltica, etc.,: en definitive estructurar 
el partido a nivel provincial. Ademâs se prevela cercana la prô 
xima Asamblea nacional. Se acordô celebrarla el 30 de Julio.
 ^  ^ El PoL'VBf 30—5—33
El Paia^  30-6-33
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Poza Juncal dio cuenta por su parte de la tramitaciôn de la 
reciente crisis gubernamental, y del interés con que el partido 
de Acciôn Republicana y el Consejo Nacional segulan la proble-
m&tica de la nueva organizaciôn provincial.
Asl el 30 de Julio tuvo lugar la primera asamblea
provincial de Acciôn Republicana de Pontevedra (1). El orden del
dla inclula, una exposiciôn sobre la labor realizada por la Co- 
misiôn organizadora del partido, discusiones sobre polltica na­
cional y sobre polltica regional y provincial, y la elecciôn del 
consejo provincial.
Fernândez-Osorio expuso dentro del primer putno cita 
do las causas de la separaciôn suya y de Poza Juncal del PRG< y 
su adhesiôn a Acciôn Republicana. La causa de fondo de la sepa­
raciôn habla sido el caciquismo imperante en el PRG; el progra­
ms del PRG expuesto en Lugo en un discurso de Casares en Octu­
bre de 1932, les pareciô en su momento positivo; pero no se ha­
bla llevado a cabo, vulnerando los estatutos que por aquella ipo 
ca se aprobaron. En cuanto a sus diferencias con los organismes 
superiores del PRG hablan recurrido al propio Casares, quien les 
habla aconsejado apurar los cauces regulares organisâtivos; pe­
ro agotados estos sin resultado alguno y no interviniendo direc 
tamente Casares, decidieron separarse del PRG. A esta situaciôn 
interna se sumaba la desafortunada actuaciôn del gobemador 
Sr. Castellô.
(1) tl Paie, 31- 7-33
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Una vez decldlda la separaciôn de la organizaciôn 
del PRG, si se querîa proseguir una labor polltica eficaz, no 
les quedaüaa otro remedio que sumarse al partido mâs afin. Tras 
asistir al acto de AR en Bilbao en el mes de abril de 1933, se 
iniciaron conversaciones con Azafia, Giral y otros. AzaAa tra- 
tô el caso incluso con Casares, lo cual, afirmaba Fernândez- 
Osorio, era completamente normal dada la relaciôn polltica e in 
cluso personal de amistad existante entre ambos. El informe de 
Casares, habla sido, anadla, plenamente elogioso respecto a 
los afectados.
Al explicar todo este proceso el orador hizo un cum- 
plido elogio de la personalidad de Casares, lamentando que su 
digna postura de mezclarse en rencillas intrapartidarias diese 
ocasiôn a que se produjesen caciqueos de toda Indole. Como pue 
de observarse es una versiôn de la actuaciôn de Casares en el 
partido radicàlmente contrario a la que habitualmente se expo- 
ne.
Respecto a la fuerza y extensiôn del partido en este 
momento las juzgaba con optimismo, puesto que en tres meses se 
contaba con 23 organizaciones locales, ya constituidas, habien 
do mâs en tramitaciôn. Por esta fecha, entre unas y otras debla 
haber cerca de treinta.
Sobre polltica nacional se aprobô una nociôn pidiendo 
la implataciôn del impuesto progresivo sobre la renta, para po 
sibilitar el equilibrio presupuestario perseguido sin incremen- 
tar el peso fiscal sobre las capas bumildes.
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La discusiôn fue mâs viva al tratar la polltica re­
gional, sobre la que se tocaron dos puntos, la autonomla y los
problèmes de las clases populares gallegas.
Respecto al primero, parecla haber dos polos. Uno, 
reticente ante una autonomla amplia, defendido por el Sr. Ber- 
nardez, que consideraba que un traspaso de servicios abundante 
a una Galicia autônoma podla resultar mâs caro y no encontrar
a Galicia preparada para ello; defendla que si bien Acciôn Re­
publicana debla apoyar la autonomla, posiciôn que correspondis 
a su programs, no debla convertirse en la cabeza visible del 
movimiento autonomiste.
Poza Juncal y Femândez-Osorio T. defendieron la po­
siciôn contraria respecto al hipotético coste de la autonomla, 
la cual facilitarla ademâs la eliminaciôn del caciquismo. Fer- 
nândez-Osorio y Tafall anadiô que el que una sola regiôn goza- 
se de autonomla era un privilegio, defendiendo la proliferaciôn 
de reglmenes de autonomla. Aclarô también, que al igual que lo 
ocurrido con el Estatuto catalân, el texto del proyecto era una 
base que podla ser distinta del aprobado en definitive. El apo- 
yo al plebiscite no suponla por tanto identificaciôn con el tex 
to del proyecto. Es una posiciôn interesante frente a los gru­
pos gallegistas mâs radicales, dado que es la asunciôn por par­
te del sector mâs autonomiste de AR de la postura oficial del 
partido.
Respecto a otras cuestiones de la polltica regional 
se tratô de los intereses gallegos en relaciôn con la ley de
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Arrendamientos Rûsticos, la oposiciôn al tratado sobre impor- 
tacidn de carnes con el Uruguay, y la actuaciôn caciquil del 
gobernador Sr. Castellô y la diputaciôn provincial.
Las conclusiones dadas a la prensa reflejan fielmen 
te esta anq>lia referenda que habla insertado el periôdico 
oficioso del partido.
El consejo provincial elegido fue el siguiente: pre 
sidente, Alejandro Viana Esperôn, (précédante de la organiza­
ciôn Vigo); vicepresidente, Telmo Bernardez Santomé y José Fon 
devila; secretario, Paulo Novas Souto; tesorero, Emesto Pedro 
sa Paz; vicesecrctario, Salustiano Jorge Franco y Contador Gu£ 
llermo Vicente de Santiago, a los que se sumaban 11 vocales 
por los partidos judiciales (1).
El consejo provincial, una vez elegidos todos los vo 
cales por las organizaciones locales de los diversos partidos 
judiciales, se reuniô el 27 de agosto para tratar entre otros 
temas la cuestiôn de las prôximas elecciones para vocales del 
Tribunal de Garanties Constitucionales; como ya dijimos, ante 
la desuniôn reinante entre los partidos republicanos, Acciôn 
Republicana de Pontevedra presentô un candidate propio a vo­
cal suplente como muestra testimonial de su fuerza.
Segûn una nota de la secretaria provincial aparecida 
en El Pais el 5-9-33, el partido contaba en ese momento con 36 
organizaciones locales.
El Paie, 22 y 23-8-33
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Como en todas las organizaciones provinciales de 
Acciôn Repûblicana se celebrô una nueva asamblea provincial 
antes de la nacional de octubre. La de Pontevedra tuvo lugar 
el 8 de este mes. En ella se nombrô la delegaciôn que habrla 
que acudir a la asamblea nacional y que resultô conpuesto por 
A. Viana Esperôn, T. Bern&ndez Santomé, A. Rey Juncal, Alfredo 
Lorenzo, Florencio Soto y Antonio Ruiz.
Tras la Asamblea nacional tuvo lugar una asamblea 
provincial (el 19 de octubre) con objeto de dar cuenta de los 
acuerdos adoptados en aquello (1). También se trataron el tema 
electoral, sobre el que se acordarla proponer una coaliciôn re- 
publicano socialista y se designaron los candidatos del parti­
do (2).
De nuevo tras las elecciones se realizarlan reunio­
nes en las agrupaciones locales y posteriormente una asamblea 
provincial con objeto de hacer un balance de resultado. En la 
reuniôn de la agrupaciôn local de Pontevedra (el 28-12-33)(3) 
se afirmô que el crecimiento del partido era considerable en 
todas las agrupaciones, destacando que desde la constituciôn 
del consejo local de Pontevedra el nûmero de socios se habla du 
plicado. Poza Juncal séria el delegado del grupo local elegido 




1934, el présidente del grupo local era B. Fernândez-Osorio 
Tafall)(1).
En didia asmblea provincial (2), reunida el 31-12-34, ee dio 
cuenta por Poza ^ Tuncal de todo lo relacionado ocn la gestiÔn del aznité 
electoral #de las alianzas coAcextadas, y segûn afirmô ^ de la 
deslealtad de algunos de los aliados (3). Aunque correspondis 
elegir nuevo comité provincial, dado el poco tiempo que lleva- 
ba en funciones, se decidiô que continuase el elegido en ju­
lio y puesto que su gestiôn fue juzgada como muy positiva. Se 
dio cuenta también del plan de propaganda acordado por el CH 
en su reuniôn del 6 de diciembre.
Hasta el 24 de febrero no aparece en el periôdico 
oficioso del partido la primera referencia al tema de la fu­
siôn, informando que el CN habla solicitado la opiniôn de las 
organizaciones provinciales al tiempo que informaba de las ges 
tiones realizadas hasta el momento. Para tratar este tema y los 
delegados que habian de ir a la asamblea nacional para decidir 
el futuro del partido, se convocô una nueva asamblea provin­
cial .
En ésta que tuvo lugar el 4-3-34 (4), tras leer las
(1) El anterior, elegido en abril, era Maximiliano Pérez Prego.
EZ VaU, 1-1-34
Se nencionô un esc&ndalo electoral que se habla producido en Rodeiro, 
cuyo alcalde era de Acciôn Republicana, el cual alegô su irresponsabi* 
lidad; prueba del espiritu anticaciquil que reinaba en el partido es 
la resolucion tomada de investigar los hechos y expulser a cualquier 
afiliado que hubiera pau:ticipa<k> en ellos.
El PaU, 5-3-34
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clrculares del CN todos los oradores se mostraron conformes 
con la necesidad de la fusiôn. Viana, presidents provincial, ar 
gumentô la necesidad de que fueran a la fusiôn no sôlo las orga 
nizaciones que ahora esteüsan dispuestas sino también las restan 
tes: diverses fracciones radical socialistes y los seguidores 
de S&nchez Rom&n entre otras. También expresô la opiniôn de que 
el représentants de la provincia se pusiese de acuerdo con los 
de Orense y Lugo para todo lo referente a la fusiôn en la regiôn, 
ûnica en la que era tripartita, al ester presents la Orga-PRG. 
Parece esto indicar que se carecla de organizaciôn en La Coruûa.
En consecuencia se acordô por unanimidad contester al 
CN que la provincia se decidia por la fusiôn, eligiendo como re­
présentants suyo para la Asamblea nacional al propio Viana, a 
quien se le encomendaba el contacte con las restantes organiza­
ciones provinciales gallegas del partido. El diputado Poza Jun­
cal publicarla el 8 de Marzo en El Paie un articule defendien­
do ardientemente la necesidad de la uniôn de los republicanos.
Aunque no han llegado hasta nosotros pruebas tangibles 
de carâcter orgénico interne, como en el caso de Castellôn, sobre 
reticencias a la fusiôn con los mismos de quienes que se habian 
separado hacla un aho escaso, taies reticencias debieron exis- 
tir. Prueba de ello lo constituye al fin y al cabo el editorial 
del 27 de marzo en El Paie en el que dos dlas antes de la fusiôn 
se criticaba todavla acremente a la ORGA, como preferlan seguir 
llamando al PRG. Se afirmaba que éste tan sôlo aportaba a la fu­
siôn maltrechos restos de un partido, minados por el caciquismo 





Acciôn Repûblica comenzô su existencia en Valencia se 
xnanas después de la proclamaciôn de la Repûblica, can la cons­
tituciôn en la capital de un grupo de profesionales, concreta- 
mente de médicos y catedrâticos de Institute y Universidad, que 
fueron el nûcleo organizador del partido. Entre ellos estaban 
los que dirigirlan Acciôn Repûblica en los siguientes tres ahos, 
como Alvarez Pastor, José Pubhe, etc. (1).
No séria sin embargo hasta cerca de un aho més tarde, 
en abril del 32, cuando se celebrô la primera asamblea del par 
tido, con carécter de asamblea constituyente; ante ella dimi- 
tiô el comité provisional, que no habia sido elegido, y se el^ 
giô nuevo consejo, resultando présidente el sehor Alvarez Pas­
tor (2).
A lo largo del aho siguiente se estructurô la organi­
zaciôn provincial, produciéndose una serie de conflictos, cuyos 
detalles desconocemos y sôlo superados con la reestructuraciôn 
realizada a partir de la asamblea provincial de 28-10-33. No 
conocemos las causas, pero el hecho es que el consejo provin­
cial presidido por D. Enrique Garcia Torres, que tomô posesiôn 
en abril de 1933 fue destituido por el Consejo Nacional del par 
tido (3).
El Sol, 20-6-31. Diario de Valencia, 19-6-31, cit. en AguildLueia, 
Las eleooionee,,, p. 73.
El Liberal, 23-4-32
Datos del libro de actas del consejo provincial oonstituido en noviem- 
bre de 1933, AS, Madrid-611, Legajo 40Q4.
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Tras èl mandate provisional de un consejo nombrado 
desde Madrid y que presidiô don José Puche, catedrâtico funda 
dor del partido en la capital valenciana, se llegô a la aaan- 
blea citada de octubre en la que se procediô al nombramiento 
de nuevo consejo provincial, del cual resultô elegido prési­
dente J. Alvarez Pastor, se aprobô asimismo el reglamento pro­
vincial. La situaciôn en que se encontraba el partido y que 
saliô a la luz en ésta asamblea era desastrosa; el secretario 
y tesorero del consejo cesado no hablan hecho entrega de los 
libros de actas ni de fondo alguno, por lo que la secretaria 
quedaba completamente por rehecer. Durante el tiempo en qie 
"ejerciô" su funciôn el consejo citado no se hablan recaudado 
los aportaciones de ios grupos locales; aproximadamente debie­
ron ser dos meses, pues en julio ya estaba designado por el Con 
sejo Nacional el consejo provincial provisional; es diflcil de 
imaginer cômo se eligiô a un consejo semejante que tan catas- 
trôfico resultô para el partido. Creemos que estos conflictos 
internos, no infrecuentes como estaunos comprobando tenlan bastan 
te que ver con la ambiguedad ideolôgica de muchos republicanos, 
que en un determinado momento, a veces por intereses politicos 
personales fen este caso puede ser una hipôtesis, la creencia en 
una prôxima caida de Azaha), eran capaces de pasarse a otro par 
tido republicano sin excesivos escrûpulos.
En cualquier caso, si pensamos que ese era el estado 
del partido a un mes de las elecciones générales, pues el con­
sejo provisional no parecla haber iniciado la reorganizaciôn, se 
comprenderâ lo grave de la situaciôn. Se acordô comunicar a to-
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dos los grupos locales la constituciôn de] consejo provincial, 
sollcitando su adhesiôn por escrito al nuevo organisme y acata 
miento a la disciplina del partido y al reglaunento aprobado en 
esta asamblea. Respecto a la situaciôn econômica se decidiô 
que los grupos locales entregasen las cuotas que adeudasen ha£ 
ta la suspensiôn del anterior consejo provincial y a partir de 
julio.
Ante esta situaciôn sumada a las perspectivas naciona 
les, la opiniôn del consejo provincial frente a las elecciones 
era bastante pesimista. El dos de noviembre acordô aceptar el 
nûmero de candidatos del partido que le asignase el comité de 
enlace del bloque de izquierdas; no deblan ser muchas las espe 
ranzas ni estimar en exceso sus fuerzas pues decidieron que 
incluso en el caso de no asignârseles ningûn puesto en las li£ 
tas se apoyarla con todo entusiasmo dicha candidature de iz­
quierdas; desconocemos hasta qué punto la debilidad del parti­
do era debido a su escaso arraigo o estaba ocasionada por la 
crisis organizativa que habla sufrido en los ûltimos seis meses 
Esta situaciôn resalta més si se recuerda que por Valencia ha­
bla sido elegido diputado Azaha en 1931.
Tras las gestiones realizadas,a Acciôn Republicana le 
fueron atribuidos dos puestos, uno por la capital -Alvarez Pa£ 
tor-, por donde la lucha la daban por perdida de antemano, y 
otro por la provincia, Donat; lo que més interesaba al partido 
era conseguir un puesto en la lista por la provincia, donde po 
dla haber alguna posibilidad, aceptando la inclusiôn de la pr£
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mera figura del partido por la capital, con tal de que se le 
cediera un lugar en la circunscripciôn provincial. Ya vimos 
los resultados en el capitule correspondiente (1).
La efectiva reorganizaciôn provincial y el restablec£ 
miento de los lazos con las organizaciones locales, sin duda 
por haberse echado encima el période electoral, no se llevô a 
la prâctica hasta diciembre. El 9 de éste mes el consejo enviô 
una circular a los 44 grupos locales que antes de la crisis 
interna perteneclan a Acciôn Repûblicana, para saber con cuan- 
tos de ellos se contaba, y decidiô visitar a los que no contes 
tasen en un plazo de diez dlas.La repetida utilizaciôndel tézni- 
no "disoluciôn" para calificar la destituciôn del antiguo con­
sejo provincial, junto con la situaciôn y reestructuraciôn que 
estâmes describiendo, nos hace adquirir la convicciôn que eso 
fue lo que efectivamente se realizô con la organizaciôn provin 
cial: disolverla, como consecuencia de la crisis y sus résulta 
dos, para permitir su reconstituciôn; extrada tan sôlo que es­
ta labor no fuera ya acometida por el consejo provisional en 
el verano.
Tan sôlo la cuarta parte de los grupos contestaron a 
la circular adhiriéndose de manera "franca y leal": 11. Otros 
contestaron de diverses maneras, condicionando su uniôn a la 
integraciôn de los grupos de izquierda, déndose de baja, etc. 
la cifra de los adheridos aumentarla a 14 pueblos en febrero 
del 34 y en marzo del mismo aho, antes de la fusiôn en IR, se 
sumaron 21 pueblos mâs, gracias a las gestiones al parecer del
vid. supra cap. V. 5
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Sr. Manteca (1). Aunque parece que hubo ciertas retlcenclas an 
te estas adhesiones, pues se acordô realizar una investigaci&n 
sobre antecedentes politicos de los directives de los grupos, 
y recabar màs datos sobre éstos al cabo se les admltld, pues 
dlas después se acordô envlar una relacldn de los mlsmos al Con 
sejo naclonal.Con ello, al tlempo de la constltucldn de Izquler 
da Republlcana, Accldn Republlcana contaba con 35 grupos loca­
les.
A partir de enero se producIrla otra renovacldn del 
consejo provincial, al dlmltlr el elegldo en octubre por dlsen 
slônes Internas. En nueva asamblea fue elegldo présidante don 
José Puche (2).
Respecte a la fusldn en IR, las negoclaclones tuvle- 
ron lugar a le largo de los meses de febrero y marzo, partlcl- 
pando en ellas los PSI, y clertos federales estableclendo con­
tacte tamblén con algunos grupos valenclanlstas que podlan estar 
Interesados, aunque Ignorâmes si alguno de elles se acabé suman 
do al nuevo partldo.
Repetlmos aqul le que ya avanzamos al hablar de la or
ganlzaclén de Castellén, y es la absolute ^ t a  de oantaobps,^^ eepa
nos entre las dos provlncias valenclanas (y éuponemos que lo mlsao ocu- 
rrlrla con Alicante). Le cual prueba la poca asunclôn
^ R e u n i é n  del consejo provincial de 7-3-34,
(2)
El presidents Alvarez Pastor habîa dimitido por cambio de domicilio a 
comienzos de enero. El 31 del mismo mes dimitla el resto del a>nsejo 
por discrepancies con la actuacién del vicepresidente Sr. Orosco. Li- 
bro de actas, hojas 11 y 15,
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que del tema regional habîa en Accidn Republlcana de estas pro 
vlnclas, como ocurrîa en general con los partldos republlcanos, 
excepclôn hecha de los expresamente valenclanlstas. Ya vlmos 
la partlclpaclôn sln embargo de Accldn Republlcana en las ta- 
reas proautonomlstas. Ahora bien no como una Inlclatlva propla 
de Accldn Republlcana, que hublera conllevado la relaclôn de 
las organlzaclones de Acclôn Republlcana de las très provin­
cial para la coordlnacldn de sus trabajos y la presldn sobre 
el partldo en Madrid para acelerar la obtenclôn de la autono­
mie. La Esquerra Republlcana del Pals Valencia quedo como una 
experlencla alslada del partldo en Castellôn y que se saldd 
con un rotundo fracaso y la vuelta de aqyella al molde unifor 
me de Izqulerda Republlcana.
G. ALGUNOS RASGOS GENERALES
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ALGUNOS RASGOS GENERALES
Se pueden trazar algunos de los ragos générales a par 
tir del desarrollo politico y organizatlvo de las organizacio- 
nes provinciales que acabamos de exponer* El estudlo de las 
provlncias vlmtas podemos conslderarlo casl como un muestreo 
fiel de las restantes; creemos que es asl porque las notlclas 
alsladas recogldas respecto a provlncias de las que no contaba 
mos con suflclente material como para Intenter segulr su evolu 
cldn, colnclden con los rasgos que ahora vamos a enumerar. Con 
vlene préciser que no tratamos ahora determlnados puntos que 
veremos en otros epigrafes, como la relevancla de los dlputa- 
dos en el seno de sus respectives organlzaclones provinciales.
- Como un dato Indlscutlble hay que considérer la exl£ 
tende de una efectlva vida partldarla Interna. Tanto los ôrga- 
nos ejecutlvos como las asambleas se reunlan aproxlmadamente 
con la frecuencla estlpulada por los Estatutos y reglanentos.
El juego entre ambos tlpos de drganos funclonaba aslmlsmo con 
normalldad, rlndlendo cuentas los comités ante las asambleas y 
procedlendo éstas a la elecclôn de aquéllos.
- En todas las provlncias se observa una progresiva 
consolldaclén del partldo, creclendo numérlcamente las organi- 
zaclones locales ya existantes y creândose donde no existian.
Un creclmiento lento pero que en general no es contradicho en 
nlnguna provlncla. Otro aspecto de esta consolldaclén es la 
paulatlna puesta en funclonamlento de los érganos Intermedloe 
entre las organlzaclones locales y los érganos centrales; la
007'"
organizacién provincial (asamblea y consejo), entra progresl- 
vamente en funclonamlento por lo general a lo largo de 1932, 
slempre con posterlorldad a la creaclén de un determlnado nû- 
mero de organlzaclones locales.
- Se puede constater la abundancla de enfrentamlento s 
de tlpo personal, las mâs de las veces sln que advlrtamos mot£ 
vaclones Ideolôglcas. Esto provocarla frecuentemente dlmlslo- 
nes y renovaclones de los consejos directives, y en algûn ca- 
so alslado (Valencia), la necesldad de reorganlzartoda la orga 
nlzaclén provincial. Se trata, a nuestro mode de ver, de con- 
fllctos producto de usos de la vleja polltlca. No hay que olv^ 
dar que aunque Acclén Republlcana nazca en 1931 como un modemo 
partldo de masas, muchas veces las organlzaclones locales exis­
tian ya previamente, y necesltaban tmito adbptarse a una vida 
org&nlca a la que no estaban acostumbrados. Xncluso en los ca- 
sos en los que la organlzaclén local fuese de nueva creaclén 
muchos de los prohombres serlan republlcanos "hlstérlcos" ha- 
bltuados a otros usos politicos mâs personal.
- Exlstla una gran homogeneldad Ideoléglca, por encl- 
ma de que las Interpretaclones del programa fuesen mâs o menos 
progreslstas. Tal homogeneldad se comprueba en los temas dlscu 
tldos en las asambleas,en las propuestas aprobadas, etc. Macha 
conamente todas Inslsten en puntos de vlsta semejantes. Sln du 
da si pudlésemos hacer extensive el estudlo a la totalldad de 
las organlzaclones provinciales encontrarlamos algunas dlvergen 
clas, especlalmente en aquéllas mâs conservadoras (Avlla, Câce 
res); pero en cualquler caso no hay motives para pensar que las
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discrepancies fuesen de Importancla.
- Insistir en las funciones no especlflcamente pollti 
cas que cara a los militantes hemos constatado que asumlan 
las organlzaclones locales de Acclén Republlcana, funciones en 
relaclôn con las crisis econémlca (büsqueda de trabajo por ejem 
plo) o de asesoramlento en las relaclones con la administra- 
cl6n, etc. Sln que podamos conslderarlas como tareas especlal­
mente Importantes en Acclén Republlcana, es Interesante que 
fuesen asumldas en alguna medlda por una organlzaclén polltlca.
4. ORGANIZACION CENTRAL
A. ASAMBLEA NACIONAL DE DELE6A00S
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ASAMBLEA NACIONAL DE DELEGADOS
"La Asamblea Naclonal de Delegados es el ôrgano supre 
mo y soberano del partldo. Sus fallos y acuerdos son Inapela- 
bles". Asl reza el artlculo 26 de los Estatutos, el prlmero de 
los dedlcados al ôrgano donde reside la soberanla del partldo. 
La Asamblea se compone de dos tlpos de mlembros, los Intégran­
tes del Consejo Naclonal, que forman parte de ella por proplo 
derecho, y los représentantes provinciales, elegldos por las 
respectives organlzaclones.
Los mlembros del Consejo Naclonal eran elegldos, como 
veremos, por la mlsma Asamblea naclonal, cada cuAtro afios. Los 
représentantes provinciales lo eran en asambleas provinciales, 
sln que se especlflque un nûmero précise de delegados por pro­
vlncla; pero lo Importante es que cada representaclôn provin­
cial posee un nûmero de votos determlnado, en proporcl6n al nû 
mero de militantes de su provlncla, a razôn de un veto por cada 
qulnlentos aflllados o fracclôn de ese nûmero. Aunque en el 
artlculo 27 en el que se régula esta materla no se especlfica 
con clarldad parece deduclrse que el voto de la delegaclôn de 
una provlncla ha de ejercltarse en bloque en un s61o sentido. 
Desde luego asl se hlzo en la prftctlca en las Asambleas nacio- 
nales reallzadas.
De esta forma una representaclôn provincial deberla de 
cldlr prlmero en su seno para luego voter en la Asamblea. Es un 
slstema que facilita la adopclôn de declslones al favorecer la 
formaclôn de mayorlas claras en la votaclôn final en la asam-
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blea, especlalmente cuando la mayorla a favor de una declsl6n 
es escasa en el seno de cada representaclôn provincial. Tlene 
como contrapartlda el ocultar la fuerza de la mlnorla adversa 
a la medlda de que se trate, salvo que esta mlnorla tenga su­
flclente fuerza como para ser mayorltarla en el seno de algu­
nas representaclones provinciales. Por otra parte el que una 
delegaclôn provincial representase las corrlentes que pudlera 
exlstlr en la organlzaclôn provincial depends del procedlmlen 
to que se hublera seguldo para su elecclôn, procedlmlento que 
los estatutos no estlpulaban y que dependla de las asambleas 
provinciales.
Se establece una perlodlcldad anual para la celebra- 
clôn de Asambleas naclonales ordlnarlas, que habrlan de ser en 
enero. Con carâcter extraordlnarlo se podrlan convocar cuantas 
fuesen necesarlas, bien a Inlclatlva del Consejo naclonal bien 
de sels consejos provinciales. Esta perlodlcldad anual de reu- 
nlones ordlnarlas se cumpllô en el corto perldo de tlesq>o en 
que estuvleron en vigor estos estatutos. En efecto, Acclôn Re­
publlcana celebrô clnco Asambleas naclonales. La primera mayo 
de 1931 fue la Asamblea fundaclonal, a pesar de que la consti­
tue lôn en partldo ya habla sldo decldlda previamente en la 
cual se aprobô el programa y se ellglô el Consejo Naclonal. La 
segunda (septlembre de 1931) fue en la que se aprobaron precl- 
samente los estatutos; en los dos aAos en que estos estuvleron 
en vigor se celebraron sendas asambleas, aunque sln respetar la 
prevlsta fecha de enero: en 1932 se celebrô en marzo y en 1933, 
tras suceslvos aplazamientos a los que ya hlclmos referenda
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se celebrô en octubre. Esta Asamblea en realldad era tamblén 
extraordlnarla, pues en ella se reformaron los Estatutos, ade 
mâs de contar con un punto en el orden del dla de carâcter 
efectlvamente extraordlnarlo como eran las elecclones leglsla 
tlvas. En lo referente a la regulaclôn de la Asamblea naclonal 
la ûnlca modlflcaclôn que sufrleron los estatutos en esta re­
forma fue preclsamente suprlmlr la fecha del mes de enero cosio 
fecha flja en la que habla de celebrarse là asamblea anual, 
prescrlpclôn que se habla mostrado Imposlble de cumpllr por dl^  
versas clrcunstanclas. La qulnta y ültlma AsanO^lea naclonal 
fue la de dlsoluclôn, en marzo de 1934.
La convocatorla la habla de efectuar el présidente del 
partldo a los consejos provinciales con velnte dlas de antela- 
clôn, para que estos a su vez convocasen las correspondlentes 
asambleas provinciales con objeto de eleglr sus delegados, y 
para dar tlempo a que las organlzaclones provinciales estudla- 
sen las ponenclas preparadas por el Consejo Naclonal para dis- 
cutlr en la asamblea. El no haber contado con ellas con la de- 
blda antelaclÔn fue frecuentemente un motlvo de queja en las 
Asambleas naclonales. Con objeto de garantlzar la regularldad <>1 
nombramlento de los delegados se establecla un slstema de cre- 
denclales como requisite para partlclpar como taies en las Asam 
bleas.
En el artlculo 31 se enumeran las atrlbuclones que oo- 
rresponden a la Asamblea, y que ratlflcan el carâcter soberano 
de la mlsma.
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El acordar la dlsoluclôn o fuslôn del partldo, asl co­
mo la poslbllldad de concerter o dlsolver allanzas con otros par­
tldos aflnes es la mâxlma expreslôn de ello (art. 31,1*). En el 
segundo apartado se le atrlbuye la capacldad de modlflcar total 
o parclalmente el programa Ideolôglco y los Estatutos. En estos 
dos apartados cltados se concede a la Asamblea potestar para hacer 
y deshacer en los aspectos fondamentales de un partldo, su pro­
pla exlstencla o Independencla y sus objetlvos politicos.
En los très restantes apartados se configura la Asam­
blea como mâxlma Instancla del partldo para controlar y juzgar 
a los restantes organismes, y especlalmente al Consejo Naclonal, 
y para decldlr sln ulterior recurso todo asunto relaclonado con 
el partldo. Asl, ha de aprobar o desestlmar la labor del Conse­
jo Naclonal (n* 3), lo que Implies una flscallzaclôn minima ac - 
tuai de la gestlôn del supremo ôrgano ejecutlvo del partldo. De 
Igual manera es funclôn de la Asamblea naclonal aprobar o censu­
rer la labor polltlca de los représentantes en Cortes del Partl­
do, estableclendo de esta forma un control sobre los parlamenta- 
rlos proplo de un partldo de masas surgldo al margen del parla- 
mento, control que la regulaclôn del Consejo Naclonal reforzarâ 
como veremos; de todas maneras por razones especlales la mlnorla 
parlamentarla de Acclôn Republlcana tendrâ a lo largo de la cor- 
ta hlstorla del partldo una Importancla superior a la pretendida 
por sus Estatutos.
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Por ûltimo se atribuye a la Asamblea de delegados la 
misiôn de resolver en ûltima instancia cualquler confllcto o 
cuestlôn que se le someta y decldlr todo lo que se refiera al 
partldo (n* 5).
La reforma de los Estatutos era funclôn exclusive co­
mo dljlmos de la Asamblea naclonal, pero con clertos requisi­
tes, pues habla de ser "convocada al efecto, a peticlôn de 
diez consejeros provinciales, cuando menos" (art. 32) Atrlbul- 
mos a una errata el que se hable de "consejeros provinciales", 
pues no tlene sentido exlglr que la sollcltud provenga de dlez 
consejeros provinciales, Caben dos poslbllldades: que debleran 
sollcltarla dlez conaejoa provinciales, o bien dlez consejeros 
nacionales, Parece mâs representative que la sollcltud provl- 
niera de diez consejos provinciales.
Por otra parte de facto fueron reformados en una Asam 
blea naclonal que era en realldad la ordlnarla varias veces 
aplazada que debla haberse realizado en enero de 1933; proba- 
blemente se contarla con el consentlmlento de los consejos pro 
vlnclales para Inclulr la reforma en el orden del dla, requis^ 
to este que en cualquler caso sf resultaba Impresclndlble.
En los artlculos referldos a los organismes dellberan 
tes en general, se establece como ûnlco procedlmlento de vota- 
ciôn para todos ellos la mayorla de votos, sln que se exlja nln 
gûn tlpo de quorum para nlnguna clase de votaclones. Bastaba 
pues la mayorla simple de votos para adoptar declslones sobre 
alteraclôn del programa, estatutos, etc.
B. CONSEJO NACIONAL
CONSEJO NACIONAL
Constitula el Consejo Naclonal la mâxlma autorldad 
ejecutlva del partldo. Se componla de 25 mlembros gue hablan 
de ser elegldos en su totalldad por sufraglo dlrecto y secre- 
to en Asamblea naclonal. El consejo tendrla su sede en Madrid, 
y once de los consejeros habrlan de resldlr forzosaroente en la 
capital; los catorce restantes hablan de ser représentantes 
provinciales con resldencla obllgada en provlncias. Tamblén se 
exlgla un requisite de dlflcll cuaqpllmlento, pues se debla pro 
Qurar que los représentantes provinciales se repartleran geo- 
gréflcamente de modo que estuvlesen representadas en el Conse­
jo todas las reglones. Esta preocupaclôn por la dlstrlbuclôn 
geogréflca es una consecuencla de la posture proautonomlsta del 
partldo (art. 14).
La duraclôn del cargo de consejero por muy extraordl­
narlo que parezca no aparece regulada dlrectamente en los esta 
tutos, y muy probablemente por su errônea redacclôn. En efecto 
lo ûnlco que regulan los estatutos es que el cargo de mlembro 
del Consejo naclonal "no podré ser reeleglble hasta pasados 
cuatro anos de su mandate" (art. 14). A través de éste Inclso 
y gracias al texto de los estatutos reformados en 1933, sabe- 
mos que la Intenclôn era establecer en cuatro aûos la duraclén 
del cargo, estlpulando que no fuera Inmedlatamente reeleglble. 
Ademâs tamblén en los reglamentos provinciales y locales el car 
go de consejero tenla una duraclén de 4 anos.
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Esta déficiente regulaclôn fue correglda en 19 33, e£ 
tablecléndose con clarldad en cuatro anos la duraclôn del cair 
go de consejero, mantenlendo la no Inmedlata reeleglbllldad.
Sln embargo para evltar la renovaciôn total del consejo se es_ 
tablecla que la elecclôn se harla por mitades cada dos aAos, 
determln&ndose por sorteo los consejeros que hablan de ser 
cesados por vez primera.
A pesar de esta precauclôn de estlpular una renova- 
clôn por mltades no deja de chocar un ultrademocratIsmo tan 
arralgado como la no reellglbllldad de los m&xlmos cargos del 
partldo sln excepclôn. En primer lugar porque la renovaciôn 
necesarla de doce o trece mlembros puede slgniflcar la altera­
clôn compléta de una llnea u orlentaclôn del partldo, atentan 
do Innecesarlamente contra su coherencla polltlca, pues la ge£ 
tlôn de los consejeros cesados podla ser satlsfactorla a ojos 
del maxime ôrgano del partldo, la Asamblea naclonal. El rlesgo 
de alteraclones en la llnea del partldo es claro pmes aunque sea
la Asamblea naclonal la que decide sobre la orlentaclôn polltjL 
ca general, la Interpretaclôn concrete y dlarla de una polltl­
ca puede dar lugar -casl slempre da lugar- a poslclones total- 
mente antagônlcas (apoyo o no apoyo a un Goblemo, por ejemplc^
En segundo lugar si la perslstencla de las mlsmas per 
sonas a la cabeza de una organlzaclôn polltlca es algo habi­
tuai y comprobfüDle, el compatir la. median te la necesarla reno- 
vaclôn de todo o de la mltad del mâxlmo organisme directive 
puede tener consecuenclas mâs graves que los Inconvenlentes que
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se pretenden evltar. Ademâs del menclonado de alterar de forma 
brusca la polltlca del partldo, cl de fomentar la lucha de ca­
marillas, proplclando las amblclones personales, al poner en 
juego con frecuencla cargos para los que son necesarlas perso­
nas dlstlntas. La no reeleglbllldad es un Intento de romper 
una tendencla natural de las organlzaclones, y no se puede ase 
gurar que no sea perjudicial.
Por ûltimo sorprende que en un partldo con un llder 
absolutaunente Indlscutldo no se respete por lo menos la reele­
glbllldad del presidents del Consejo Naclonal y del partldo. 
Salvo modlflcaclones, que en este punto no se produjeron en la 
reforma de 1933, hublera debldo abandonar forzosaroente la dl- 
recclôn del partldo -y con él todo el nûcleo fundador- a los 
cuatro anos. La constltuclôn de Izqulerda Republlcana Impldlô 
ver si se hublera llevado hasta el fin esta normative.
Los cargos de presidents, vicepresidente y secretarlo 
general hablan de ser deslgnados expresamente por la Asamblea 
naclonal, al tlempo de eleglr el Consejo naclonal. SI eran ne- 
cesarlos mâs cargos los podrla designer el proplo Consejo. En 
uno y otro caso se trata de cargos entre los ventlclnco conse­
jeros naclonales. Los très cargos mèneIonados hablan de resl­
dlr forzosamente en Madrid y junto con otros cuatro vocales, 
tanblén con resldencla en la capital constltulrlan la comlslôn 
ejecutlva permanente. En 1933 se ampllarlan a sels el nûmero de 
los vocales que constltulan esta comlsldn ademâs de los très 
primeros cargos.
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Otra prescrlpclôn respecto a la composlclôn del Con­
sejo era exlglr que el mâxlmo nûmero de consejeros que osten- 
tasen representaclôn parlamentarla fuera de slete, constltu- 
yendo como mucho una clara mlnorla dentro del Consejo. Como he 
mos vlsto al estudlar la Asamblea naclonal, se pretendla al me 
nos formaImente, que la mlnorla parlamentarla estuvlese subor- 
dlnada por completo a las directrices del partldo. El mismo 
art. 16, ademâs de la llmltaclôn numérlca aûade que la mlnorla 
parlamentarla "serâ mandatarla del partldo".
El Consejo habla de reunlrse regularmente una vez al 
mes, durante los dlez primeros dlas de cada mes. Podrla tener 
aslmlsmo reunlones extraordlnarlas por convocatorla de la coai 
slôn ejecutlva o a peticlôn de très consejeros. La comlslÔn 
ejecutlva a su vez debla reunlrse dos veces al mes como mlnlsK). 
En la reforma de 1933 se estableclô una perlodlcldad semanal 
para la comlslÔn ejecutlva.
A la hora de especlflcar sus atrlbuclones el artlculo 
18 de los estatutos define al Consejo de una doble manera, como 
mandatarlo dlrecto de la Asamblea naclonal por un lado y como 
supremo ôrgano directive por otro. Todas sus funciones se pue­
den reconduclr a estas dos facetas del Consejo: ôrgano rector 
con capacldad para llevar una polltlca determlnada -dentro de 
las directrices générales dadas por la Asamblea general- y ôyga 
no ejecutor de las resoluclones concretas adoptadas por las 
Asambleas générales del partldo.
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Con relaclôn a estas ûltlmas se le encomlenda ejecu- 
tar los acuerdos de la Asamblea naclonal y preparar su célébra 
clôn, tanto en reunlôn ordlnarla como extraordlnarla asl como 
presentar a la asamblea las ponenclas y proposlclones necesa­
rlas. Como ôrgano dlrectlvo, "dlrlglr la actuaclôn polltlca de 
partldo dentro de las normes acordadas en las Asambleas naclo­
nales", "resolver las cuestlones que se susclten entre los Con 
sejos locales y provinciales" y "realizar, en suma, como orga 
nlsmo dlrectlvo del partldo, todas aquellas gestlones que con­
sidéré necesarlas".
En este ûltimo caso, y cuando las declslones sean de 
Importancla, dando cuenta, en su dla, a la primera Asamblea 
naclonal que se célébré, cuando las urgenclas o la gravedad 
de las clrcunstanclas no permltan convocar una Asamblea extraor 
dlnarla. En suma y como ha de ser Inevltablemente en un partl­
do deroocritlco, el control de la actuaclôn de los ôrganos rec- 
tores elegldos es a posteriori, por raedlo de una rendlclôn de 
cuentas ante el ôrgano asanblearlo soberano, qulen emlte un 
julclo politico global sobre la gestlôn de la dlrecclÔn.
El consejo podrla soliciter el asesoramlento de per­
sonas entendldas en las materlas sobre las que se discuta, pu- 
dlendo éstas personas aslstlr a las reunlones del Consejo a 
que se led clten,pero sln estar présentes en el memento
de la declslôn.
La comlslÔn ejecutlva tlene a su vez una funclôn de 
dlrecclÔn permanente, pues no hay que olvldar que la mayorla
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del Consejo Naclonal (catorce mlembros) tenlan necesarlaznente 
su domlclllo en provlncias. Asl en el art. 15 se le atrlbuye 
la mlsl6n de "resolver los asuntos de mâxlroa urgencla, a cuyo 
efecto asumlrâ provlslonalroente las facultades que competen de 
ordlnarlo al Consejo Naclonal, pero con la obllgaclôn de ren- 
dlr Inmedlatamente al pleno del mlsmo cuenta de su gestlÔn".
En la reforma de 1933 se le ahadlrla a este pârrafo un breve 
Inclso que le conflere a la comlslÔn ejecutlva un carâcter de 
mâxlmo ôrgano dlrectlvo sln reducIrse a las cuestlones de dec£ 
slôn Inaplazable, pues se le atrlbuye la "mlslôn de resolver 
los asuntos de trâmlte y aquellos de mâxlma urgencla..."; al 
establecerse al tlempo una reunlôn semanal se convertis Indu- 
dablemente en el verdadero ôrgano dlrectlvo del partldo.
Sln embargo se procuraba compenser sus atrlbuclones 
con un severo control tanto por el pleno del Consejo como por 
la propla Asamblea naclonal, pues a contlnuaclôn en el artlcu 
lo 20 -que permaneclô Intocado en 1933- se aflade, "en casos 
urgentes o graves, la comlslÔn ejecutlva podrâ, previa cltaclôn 
de los demâs consejeros que se encuentren en Madrid, tomar 
acuerdos; pero habrâ de someter sus declslones al Pleno del Con 
sejo, prlmero, y, en definitive, a la Asamblea Naclonal".
Con lo cual queda en resumen algo confuse la regula­
clôn de la auténtlca competencla de la comlslÔn ejecutlva. Tal 
como résulta de los estatutos de 1931 y completando los arts.15 
y 20 su ûnlca funclôn séria resolver los asuntos de mâxlma 
urgencla, convocando a los restantes consejeros que pudleran lia
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llarse en Madrid -con lo que en realldad no funclonaria con 
autonomie como tal comlslÔn ejecutlva-, y con la obllgaclôn 
de rendlr Inmedlatamente cuentas al pleno o si la lnq>ortancla 
del caso lo requlrlera, a una Asamblea naclonal. Y esto a pe­
sar de que segôn el prlmero de dlchos artlculos se le atrlbu­
ye preclsamente en cuanto tal comlslÔn ejecutlva el resolver 
las cuestlones Inaplazables.
A partir de la reforma de octubre de 1933 mientras 
que para los asuntos graves y urgentes el mecanlsmo y atrlbu­
clones de la comlslÔn ejecutlva son los mlsmos, si se le enco­
mlenda a en cuanto tal el resolver los asuntos de trâs&lte, en­
tre reunlôn y reunlôn mensuel del Consejo.
Por ûltimo en el artlculo 21, una vez mâs, se astable 
ce la responsabllldad del Consejo ante la Asamblea naclonal de 
delegados, bien en la ordlnarla del mes de enero -esta aluslôn 
al mes de enero se olvldô suprlmlrla en 1933- o en una extraor 
dlnarla convocada al efecto a peticlôn por como minlmo de la 
cuarta parte de los consejos provinciales constltuldos.
5. MANUAL AZARA Y LA MI NORIA PARÜVfENTARIA
A. EL PAPEL DE M. AZARA
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EL PAPEL DE MANUAL AZARA
La figura de Manuel AzaAa desborda el papel de llder 
de un partldo politico. Partldarlos y adversaries de la pollti 
ca que él représenté concuerdan en que si se puede hacer una 
aflrmaclén de esta Indole, la Repûbllca fue AzaAa. 0%%e si la 
Repübllca représenté un cambio de escenarlo respecto a la Mo- 
narqula y signified una renovaciôn polltlca y social, se deblô 
sobre todo a la actuaclôn y capacldad de Azaha.
Para una comprenslôn cabal de la relevancla de un pe£ 
sonaje tan Incomprendldo y denlgrado, y sln embargo a nuestro 
julclo uno de los més claros entendlmlentos politicos de este 
slglo en Espana, es Impresclndlble anallzar no solamente el pa 
pel que desempehara respecto a su partldo, al fin y al cabo un 
partldo mlnorltario, slno tamblén su repercuslôn como valor 
politico proplo en el slstema de partldos y en el slstema poli­
tico de la Repûbllca. Por ello deberemos hablar nuevamente de 
él en el capltulo referente al slstema de partldos; ahora sln 
embargo nos llmltaremos a la funclôn de AzaAa en relaclôn con 
Acclôn Republlcana, en el piano politico y en el organizatlvo.
SI ha sldo poslble hablar de la Identlflcaclôn de Aza 
ha y la Repûbllca, cuanto més podrla declrse lo mlssio de Azaha 
y Acclôn Republlcana. Acclôn Republlcana era "el partldo de 
Azaha", tanto como el Radical lo era de Lerroux. Ambos fueron 
llderes Incontestados de sus respectives organlzaclones poll- 
tlcas. Sln embargo la actuaclôn de ambos en el seno de éstas 
fue substanclalmente dlstlnta en el aspecto organizatlvo,aunque
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més pareclda desde un punto de vlsta politico.
Respecto a AcclÔn Republlcana en cuanto organlzaclôn, 
Azaha se despreocupô slempre todo cuanto pudo, y en ocaslones 
absolutamente. SI bien estuvo entre los fundadores y redactô 
el roanlflesto Inlclal, no se puede declr en modo alguno que 
el partldo fuese creaclôn suya. Las dos figuras que se encar- 
garon de la tarea de dar a luz una organlzaclôn polltlca fue-r 
ron Glral y Marti Jara. El nûcleo de amlgos politicos del pr^ 
mero, la Escuela Nueva, etc. fue de donde surglô la actlvldad 
organlzatlva. Y lo que es seguro es que si bien Azaha partlcjL 
parla en las declslones polltlcas, no deblÔ apenas hacerlo en 
las organlzatlvas.
1925, el aho de la creaclôn del partldo fue en pala­
bras retrospectlvas de Azaha "el més triste de su vida", encon 
tréndose muy desanlmado y^en desacuerdo con caso todo el mun- 
do, porque casl todo el mundo la dlctadura de Primo de
Rivera, o la encontraba muy buena) segûn sus proplas afIrma- 
clones. No sôlo no se trasluce nlngûn entuslasmo por la tarea 
emprendlda slno que reconoce ablertamente, que sus amlgos te­
nlan que llevarle a rastras a las reunlones, tanto del partldo 
como de la Allanza Republlcana; cuando Marti Jara le propo&la 
para representar al partldo era "con la estraheza de algunos o 
con desdén de otros" (1). No hay ni rastro de actlvldad espon- 
téheai era arrastrado por los amlgos, a qulenes habrla que
Azaha, OC IV p. 85-86
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atribuir el mérlto de que él hublese superado su tendencia a 
Inhlblrse que en otras fipocas de su vida habla prevalido.
Pasando por encima de les anos de la Dlctadura, de 
escasa actividad polltica y proselitista de una organlzacidn 
como la Inclpiente de Acciôn Republicana, habrla que llegar a 
la etapa Berenguer y a la Repûbllca. La tônlca de la actitud 
de Azana entonces es similar. Participa en las reuniones del 
grupc madrilène -y no en todas-, pronunciando discursos de ti- 
po politico, pero ni es él quien lleva la iniciativa organiza- 
tiva ni el tema parece interesarle mucho. Por ültimo, ni si- 
quiera tras la implantaciôn de la Repûbllca se altera esta pa- 
sividad ante las tareas organizativas tanto nés necesarias 
cuanto se habia decidido convertir Acciôn Republicana en un 
auténtico partido politico, y se in^nia cara a las elecciones 
la tarea de extender el partido por las provincias.
Azana estaba dispuesto a participer en las tareas pro 
pagandistas necesarias para una can^aAa electoral, en partici­
per en actos de afirmaciôn ideolôgica del partido, pero no a 
encargarse de planificar y contrôler taies labores organizati­
vas. Asi, a lo largo de la Repûbllca, vemos côrao AzaAa realize 
efectivamente extensas giras électorales en las dos campaAas 
électorales y côxno va a diverses ciudades a pronunciar discur­
sos politicos de importancia, en actos montados por las organi- 
zaciones provinciales del partico.
Pero él no se va a inmiscuir en las cuestiones de p o M  
tica provinciana de carécter intemo del partido. A travês de
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las anotaciones que va haciendo en su diario se puede compro- 
bar un deslnterês absoluto por dlchas cuestiones; en una oca- 
sidn, tras una reunidn del Consejo Nacional del partido apun- 
ta simplemente "Muchas historias politico-provincianas*^ (1) ain 
ocultar su escaso gusto por dicho tipo de historias, por lo 
demâs abondantes como hemos podido comprobar al analizar la 
evolucidn de algunas provincias.
Asi como Lerrous (2) tomaba frecuentemente partido 
en taies cuestiones internas, desde labores de reorganizaciôn 
hasta enfrentamientos internos, desplazamientos de unos diri- 
gentes por otros, etc., todos los indicios que poseesos son de 
que nada més lejano a los deseos y actuaciôn de AzaAa.
No quiere esto decir, natualmente, que Azaha no part^ 
cipase en la discusidn de taies problèmes en absoluto. El cum- 
plid puntualmente con su funciôn de presidents del partido pa£ 
ticipando en las reuniones de su Consejo Nacional, de frecuen- 
cia quincenal; por lo tanto suponemos que intervendria y daria 
su opinidn en caso necesario. Pero es dudoso que se tomase mu­
cho interés por estas cuestiones, segûn, repetimos sus propias 
afirmaciones. Otro ejemplo clarisimo es su actitud ante la 
inactividad de la secretaria del partido siendo secretario ge­
neral Coca, que llegaba al extreme de no comenzar con asiduidad 
las reuniones del Consejo nacional. No considéré necesario ur- 
gir a dicha secretaria para que se pusiese en funcionamiento y 
tras la Asamblea nacional de septiembre de 1931 en que fue nom 
brada nuevo secretario general (V. Caspar Soler) comentaria; 
"Por la tarde, Consejo de Acciôn Republicana, que, con el cam-
(1) Arrarâs, Memoriae,, 3 2 2
^2) Para el partido radical vid. Ruiz Mangôn, El partido,••
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bio de secretario,parece que va a entrar en actividad"(1).
O bien recordersu irritaciôn cuando el secretario del 
Ateneo, miembro del CN y diputado de Acciôn Republicana, 
de Castro le entretuvo durante una hora advirtiéndole del cat 
ràcter conservador que estaba adquiriendo el partido y la ne- 
cesidad de que Azana personalmente lo encaucase y reorganiza- 
se a lo que le respondiô "Le aseguro que estoy resuelto a no 
ocuparme de la direcciôn del partido, para lo que no tengo gu£ 
to ni tiempo; y que yo no he fundado nada todavla";se referla 
a que Acciôn Republicana no era "su" partido y que él no lo ha 
bla creado (2).
Ejenplos como estos tendrlamos nuchos, y no contamos 
con datos que muestren intervencionismos personalistas de Aza­
na en el interior de Acciôn Republicana. Dirîase que esa fc^ia 
que Azana sentla hacia los pasillos parlaroentarios en opiniôn 
de Marichal, cuando estos servlan sôlo para sustraer sus fun- 
ciones de publicidad a la cémara, se zianifestaba también en es 
ta aversiôn hacia las mequindades de la pequeôa polltica pro­
vinciana e intra partidaria (3).
Esta despreocupaciôn de las tareas organizativas del 
propio partido, centrado como estaba en su labor gubemamental 
ocasionô quejas por parte de algunos sectores del partido. Por
Azana, OC IV p. 137 
Azafia, OC IV p. 97
Vid. La vocaoiân ,,, p. 191
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ejemplo en junlo de 19 32 se encontraban quejosos los mlembros 
del Consejo local de Madrid por el poco caso y atenciôn que 
Azana les dedicaba. Ante lo que éste anotaba irônicamente en 
su diario "Estos seAores creen que yo tengo tiempo y atencidn 
sobrantes para hablar con los comités" (1).
Digamos por ûltimo que Azana propio lo reconocla pu- 
blicamente en septiembre de 1933 cuando declaraba a sus corre- 
ligionarios que si hasta entonces las labores gubernamentales 
le habîan impedido dedicarse a la organizaciôn del partido, 
pensaba hacerlo a partir de ese momento (2)• Desconocemos ai 
ya formada Izquierda Republicana AzaAa participé mâs activameii 
te en la reorganizaciôn del partido, aunque si sabemos que se 
reunid semanalmente con el Consejo Nacional del partido, igual 
que habia hecho mientras fue présidente de Acciôn Republicans(3).
Desde luego no hay que olvidar que la justificaciôn que 
en dicha ocasiôn utilizô AzaAa frente a sus correligionarios no 
era una simple excusa. Es posible que sin tanta labor gubema­
mental ininterrumpida -y a cargo de dos ministerios, Presiden- 
cia y Guerra-, se hubiese ocupado m&s del partido. En cualquier 
caso era desde luego una tarea poco de su agrado y a la que t m  
poco antes de la Repüblica presté mucha atenciôn.
Azana, OC IV p. 402 
Et Liberals 15-9-33 
Azana, OC IV p. 660
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Si respecto al aspecto organizativo Azana se desenten 
di6 en la medida en que su cargo de présidente del Consejo na­
cional se lo pennitîa, pollticamente en cambio fue un llder que 
influyd profundaroente en la llnea y actuaciôn polltica de su 
partido.
Es precisamente desde el punto de vista de la direc­
ciôn polltica, desde el que se puede hablar de "el partido de 
Azana". Como ya senalamos en la primera parte de este estudio 
sin él no se explicarla la orientaciôn ideolôgica del partido 
durante la etapa republicana, pues gran parte de sus coxqponen- 
tes, sobre todo en elseno de la minorla parlamentaria, como ve- 
remos a continuaciôn, era personas de talante sumamente ziodera- 
do.
La decisiôn de luchar por la supervivencia de las Con£ 
tituyentes, como se hizo con éxito, puesto que eran unas Cortes 
que permitlan tanto coaliciônes exclusivamente republicanas co­
mo republicano socialistas, y en donde existla una cômoda mayo- 
rla de izquierdas, fue una directriz suya. La opciôn republicano 
socialiste, una vez que Lerroux -por error politico de c&lculo- 
renunciase a presidir una coaliciôn republicana en diciembre del 
31, y el contenido de esa opciôn (un refonnismo avanzado), se 
debiô a la claridad de juicio de Azana, quien comprendiô todas 
las posibilidades de gobiemo que daba de si.
Indudablemente estas opciones de gran polltica enca- 
jaban dentro de los planteamientos ideolôgicos de Acciôn Repu- 
blioana, pero dada la generalidad de estos, no eran algo inevi-
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table; sobre todo considerando la heterogenidad que el parti­
do podla moBtrar tras las elecciones a Cortes Constituyentes, 
el haber concretado por medio de la prâctica polltica el 
problema de Accidn Republicana en un ovanzado reform!smo de 
izquierdas se debe a las directrices pollticas de AzaAa. Pues 
no hay que olvidar que tras la inq>lantaci6n de la Repüblica se 
produjo el tentas veces mencionado aluvi&n de afiliados sobre 
todos los partidos republicanos; y no sôlo a nivel de base, 
sino que también se produjo la afiliaciôn a diverses minorlas 
parlamentarias de los numerosos diputados que careclan de par­
tido. Este nuevo ingredients, desde militantes hasta diputados 
era el que podla provocar problèmes -y de hecho en Acciôn Re­
publicana los causé- tanto por su escasa homogèneidad ideolô­
gica como por su falta de costumbre de sometimiento a una dis­
ciplina partidaria.
Pues bien fue Azana, a travée de su papel de mâximo 
llder ideolôgico y politico del partido, quien fue el artifi­
ce de la homogeneidad de esos nuevos elementos incorporados a 
la direcciôn del partido, asi como de que dicha homogeneidad 
se concretase en una interpretaciôn avanzada e izquierdista de 
los postulados politicos del partido.
En el diario de Azana tenemos abundantes testimonios 
de esta labor orientadora y directiva que AzaAa desesqpeftô en­
tre los prohombres de su partido. Asi como al aludir a reunio­
nes en las que los temas a tratar eran de carécter organizati­
vo, jaroés explicô el contenido de las discusiones, en aquellas
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en las que la materia era polltica y habla disensiones -re- 
cuérdese lo referente a la cuestién regional, o los restantes 
temas tratados en el cap. VI -Azana explica frecuentemente c6 
mo tenla que emplearse a fondo para persuadir a los réticen­
tes a aceptar los planteamientos del partido, para lograr li­
ma r diferencias y obtener planteamientos comunes.
Es imprescindible notar que no se trataba en estos ca 
SOS de adoptar una resoluciôn estrictamente polltica, de forma 
que cualquiera de las opciones escogidas pudiese encajar den­
tro de unos mismos planteamientos ideolôgicos, sino d* discu­
siones sobre diverses soluciones ideolôgicanebte distintas, y 
en ocasiones antagônicas (pro' y antiautonomistas, por ejenplo). 
En tal situaciôn el homogenizar las postures hasta reccnducir- 
las a una comûn que se ajustara a los planteamientos programé- 
ticos del partido, era una tarea érdua que llevaba a veces nu- 
merosas reuniones.
Y si bien hemos afirmado antes que Azana se ihhibiô 
casi de manera radical en todo lo referente a cuestiones orga­
nizativas, habrla que hacer una excepciôn en lo relative a la 
disciplina del grupo parlamentario. En efecto. unas discrepan- 
cias ideolôgicas tan marcadas no podlan por menos de provocar 
indisciplines en las votaciones parlamentarias, que, como ya 
vimos, tralan la consecuencia de frecuentes intentos de dimi- 
siôn del jefe de la minorla parlamentaria, que en esos primeros 
momentos era Giral.
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Para evitar las indisciplines en el comportamiento 
parlamentario si intervino Azana con cierta frecuencia en los 
primeros tiempos, teniendo algunos asperos encuentros con di­
putados de su partido. Con el tiempo este problema fue amino- 
r&ndose, conforme el partido fue adquiriendo una mayor homoge 
neidad y se fue produciendo una forzada identificaciôn de la 
mayorla parlamentaria con el Gobierno como consecuencia del 
enfrentamiento parlamentario entre mayorla gubemamental y 
las oposiciones republicana y derechista.
También en cuestiones ideolôgicas, conforme la coali­
ciôn republicano-socialista fue adquiriendo sus contornos pré­
cises sobre lo que estaban en condiciones de hacer y los 1 ladi­
tes que no iban a traspasar en sus reformas, Acciôn Republica­
na fue consiguiendo asimismo una coherencia que hacia innece- 
saria una intervenciôn tan destacada de AzaAa en la labor de 
uniformaciôn ideolôgica.
Sin embargo su papel de llder efectivo que toma o in£ 
pira las decisiones pollticas fundamentsles que ataAen al par­
tido no decayô en un sôlo momento. Todas las decisiones a lo 
largo de las crisis gubernamentales, sus relaciones de Acciôn 
Republicana con los restantes partidos etc., estaban basadas en 
los juicios y decisiones de Azada.
Sus concepciones sobre lo que deblan ser las relacio­
nes adecuadas entre un Gobierno y las organizaciones pollticas 
que lo sostenlan parlaroentariamente favoreclan ademés ese pa­
pe 1 determinants en las decisiones pollticas de su partido. Pa
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ra AzaAa, un Gobierno no podla ser en modo alguno un mandata- 
rio de los partidos que le apoyaban. El gobiemo gobernaba 
con plena autonomla dentro de la orientaciôn polltica de la 
mayorla en que se basaba, sin que se tuviera que someter a 1^ 
neas de actuaciôn detalladas o programas, como el que Galarza, 
en nombre de la FIRPE le presentô con gran irritaciôn suya en 
mayo de 1933, sin que le concediese la mâs minima atenciôn(1)•
Dentro de la media ideolôgica y polltica de la mayo­
rla y de los pactos mâs o menos detallados, elaborados por sus 
componentss el Gobierno habia de elaborar con independencia 
su propio programs y su prelaciôn de objetivos. Con él se pre- 
sentaba a las Cortes y si se le otorgaba la confianza, al Go­
bierno sôlo correspondis ir poniendo en prâctica la llnea de 
actuaciôn elaborada. Por supuesto en las Cortes, o mâs exacta- 
mente en los intégrantes de la mayorla parlamentaria, residla 
en ûltimo término la posibilidad de considérer que los pactos 
progrâmâticos previos o la llnea ideolôgica de la coaliciôn no 
se vela fielroente reflejada en la actuaciôn gubemamental y 
en consecuencia de negar al Gobiemo su confianza. Pero insis- 
timos, Azaha exigla una auténtica independencia de los parti­
dos en la funciôn gubemamental.
Asi pues incluse ante exigencies de los partidos rela 
tivas a la interpretaciôn de un programs de coaliciôn, Azafta 
reivindicaba su derecho a hacer caso omiso y plantear la cues- 
tiôn de confianza, explicita o izplicitamente; los partidos te
Azana, OC IV p. 536
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nlan la posibilidad, si estimaban que el Gobiemo no era sufi- 
cientemente aceptable, de hacerle caer.
Esta concepciôn sobre las funciones que corresponden 
al gobiemo dentro del sistema parlamentario favorecla en gran 
medida la estabilidad gubemamental. A reserve de que posterior 
mente analicemos mâs profundamente este fenôraeno, podemos afir 
mar que Azana de forma intuitive procuraba aplicar una inter­
pretaciôn del sistema parlamentario que la moderna Ciencia Po­
lltica propugna como medio de garantizar la estabilidad guber- 
namental, al primer la personalidad del Gobierno y, como veremos, 
de su Jefe, otorgando al Parlemente una funciôn meramente ins­
trumental, la de plasmar en medidas legales la polltica del Go­
bierno , siempre claro estâ, que este cuente con au confianza.
Pues bien, la importancia que Azana concedla a la la 
bor de discusiôn y transacciôn intragubemamental tenla forzo- 
samente que fortalecer su posiciôn como llder politico de un 
partido. En efecto, Azana tendla a adoptar las decisiones poll­
ticas importantes mâs en el seno del Gobiemo, donde al fin y 
al cabo era donde habla otras partes representadas y donde po­
dla haber una verdadera oposiciôn, que en al seno dsl partido.
Por supuesto repetimos que se trataba de proysctos de 
ley y decisiones que significaban una aplicaciôn mâs o menos 
précisa del programs de Acciôn Republicana, pero ésta como or- 
ganizaciôn de la cual era presidents Azafta, se vela de alguna 
forma forzado a aceptar decisiones tomadas por aquêl como Pre­
sidents del Gobierno, mâs que ser el centro donde se gestaban
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las decisiones gubernamentales. Mientras que un Jefe de Gobier 
no con menos personalidad y con una conciencia de su funciôn 
menos independiente que Azana estarla mucho m&s subordinado a 
las decisiones de su partido (piénsese en el ejesq)lo, aunque 
sea a nivel de simples ministerios, de Albomoz y M. Domingo, 
sobre los que su partido tenla mucho m&s ascendiente que en el 
caso de Azana), en el caso nuestro eran las decisiones del par 
tido las que estaban determinadas por las previas resoluciones 
gubernamentales que en definitive lo eran de Azana.
Se podrla indudablemente argumenter que esta situa­
ciôn se debla a que Acciôn Republicana era, desde un comienzo, 
un partido personalista basado en la figura de Azada y sin con 
sistencia ideolôgica y organizativa, lo que le harla ser una 
mera plataforma de apoyo de las decisiones de un llder. Esa 
imagen sin embargo no se corresponde con la realidad. Ya cono 
cemos el escaso papel personal de Azada en la creaciôn y orga 
nizaciôn del partido. Mientras un partido fuertemente persona 
lizado suele poseer una débil articulaciôn, estando todas las 
relaciones intraorg&nicas subordinadas a la autoridad del llder 
hemos visto como tal situaciôn no se daba en Acciôn Republica­
na, donde Azada se mantuvo durante toda la vida del partido 
elejado de los problèmes organizativo* internos.
Ideolôgicamente tampoco se puede decir que fuera in 
consistante, aunque sus planteamientos adolecieran frecuente­
mente, sobre todo en una primera etapa, de vaguedad. Pero la 
orientaciôn reformista de carâcter burgués estuvo siempre cia
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ra. Al contrario del partido de Lerroux, cuya falta de elabo- 
raciôn ideolôgica permitiô un considerable vira je hacia la de- 
recha,Acciôn Republicana se mantuvo siempre en la misma posi­
ciôn del espectro politico.
Acciôn Republicana se transformô, a partir de la Re 
pûblica, en un auténtico partido, y si bien era un pequeno 
partido, creciô de manera ininterrumpida -aunque lenta- hasta 
su transformaciôn en Izquierda Republicana. Fusiôn que por la 
historia y situaciôn de los partidos que participaron fue mâs 
una etapa del crecimiento de Acciôn Republicana que una fusiôn 
entre iguales.
Asi pues, la naturaleza del liderazgo de Azada sobre 
Acciôn Republicana fue de carécter estrictamente politico. Y 
el papel de apoyo que el partido desempenô, a veces con cier­
ta pasividad en lo que a la toma de decisiones se refiere, se 
debiô fundamentalmente a que su principal llder desempedaba el 
cargo de Présidente del Consejo de Ministres. En esa medida 
las decisiones escapaban del énbito del partido que se vela 
reducido a actuar como una plataforma de apoyo gubemamental.
Desde luego esta funciôn se vela favorecida por la 
existencia de aspectos indudablemente personalistas e incluse 
carisméticos en la figura de Azada, tanto ad intra de su parti 
do como hacia el exterior.
En efecto, si bien hemos negado que Acciôn Republi­
cana fuese un partido personalista, en el sentido de ser una
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mera plataforma polltica personal de Azana, sin entidad poli­
tics ni organizativa, no cabe desconocer que independientemen 
te de su efectivo liderazgo politico, Azada represent6 por si 
mismo como consecuencia del prestigio enorme que fue adquirien 
do, un papel de elemento cohesionador de su partido y de la 
mayorla republicano socialiste.
Este prestigio de Azana llegô a su punto més eleva- 
do en 1935-36, ya fuera del perlodo por nosotros estudiado, 
como consecuencia del renacimiento del fervor izquierdista , 
por reacciôn ante la etapa derechista del segundo bienio y la 
desmedida represiôn tras la revoluci&n de octubre. Para Azana 
personalmente,su arbitrario encarcelamiento en octubre del 34 
sirviô de pedestal para su elevaciôn a la catégorie de verda- 
dero mi to popular, como se manifestarla en las ingentes concen 
traciones de sus discursos "en campo abierto" de 1935.
La base de ese posterior encumbramiento databa de su 
gestiôn al frente del Gobierno en el primer bienio. Si el de£ 
gaste del poder y la explotaciôn demagôgica que las oposicio­
nes hicieron del escéndalo Casasviejas mermaron su popularidad, 
lo ocurrido durante el bienio radical-cedista sirviô con cre- 
ces para compensarlo. El prestigio durante el primer bienio co 
mo gobemante y politico de altura le valid tanto dentro como 
fuera de su partido una autoridad creciente. Y si bien a par­
tir de enero de 1933 -Casasviejas- disminuyô su popularidad 
hacia fuera de su partido, en su partido su prestigio se man­
tuvo incôlume.
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Esa autoridad se manifestaba tanto en el aspecto or 
ganlzativo como en el politico. En este ûltimo le facilitaba 
el obtener el consenso de su partido cuando debla adoptar de­
cisiones pollticas que podlan ser polémicas. En varios casos 
tenemos ejamplos de la seguridad con que Azana contaba con su 
partido sin que eso significara que éste careciera de voluntad 
propia. En la crisis de junio de 1933, cuando el encargo de for 
mar gobierno recala transitoriamente sobre M. Domingo y al pre 
guntarle éste a Azana si contaba con él y con su partido, le 
respondiô "sin vacilar que estoy a su disposiciôn para lo que 
quiera de ml, y supongo que mi partido diré lo mismo. Giral , 
que estaba presents, dice: -No sé. Habré que consultarlos.
-Los llamaré, es claro. Pero creo que no se opondrén".
Indudablemente Acciôn Republicana no vela con agra­
do que por una operaciôn presidencial motivada por resentiaiien 
tos personales se desbancase a Azaûa para formar un Gobiemo 
practicamente anélogo al anterior. Por ello en la junta de Ac 
ciôn Republicana cuenta Azana que "Insté vivamente para que se 
facilitase a Domingo la formaciôn de un ministerio, ya que no 
deblaroos ofrecerle menos que a Prieto. Lo comprendieron asi y 
lo aprobaron" (1).
Lo narrado muestra a la perfecciôn el tipo de rela- 
ciôn polltica que existla entre Azafia y su partido. Con su a£
(1)
Arraras, Memories p. 273-74.
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cendencia y autoridad él tenla la seguridad de contar con su 
apoyo, autoridad adquirida por el reconocimiento de sus corre 
ligionarios de su enorme capacidad polltica e intelectual, asi 
como de su radical integridad. Por varios contenqporéneos se 
llegô a calificar esta admiraciôn hacia Azana por sus segui- 
dores como de auténtica adoraciôn.
Indudablemente llegô a haber elementos de adhesiôn 
carismética de la que el propio interesado se daba cuenta. Por 
ejenqplo cuando en momentos politicos diflciles percibla que 
todo se esperaba de él, de su actuaciôn ante el Parlemente y 
de su autoridad (1). Esto, que se referla a la mayorla parla 
mentaria se daba por fuerza también entre los mienbros de su 
propio partido.
Este elemento de personalismo tenla también su repe£ 
cusiôn organizativa, en la medida en que proporcionaba un fac 
tor de cohesiôn que implicaba una cierta garantie frente a e£ 
cisiones o disidencias. Aparté de los très diputados que aban 
donaron el partido no hemos localizado ninguna escisiôn de im 
portancia; hemos constatado desde luego rencillas y controver 
sias en las organizaciones provinciales, més debidas a perso- 
nalismos de la polltica local que a discrepancias ideolôgicas.
(1)
AzaAa, OC. IV, p. 382, cuando la âlacusiôn del Eetatuto catalén.
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Creemos que en parte la existencia en Acciôn Repub1£ 
cana de una solidaridad partidaria intense, algo infrecuente 
en partidos de base social burguesa, se debla a un sentimiento 
de fidelidad hacia la persona de Aza&a. Ya aludimos al tratar 
de la Asamblea nacional de octubre de 1933, las frecuentes alu 
siones a la solidaridad interna y a la conveniencia de evitar 
escisiones, dado que esta asamblea venla tras la colaboraciôn 
del partido con el eflmero Gabinete Lerroux, que habla levan- 
tado protestas en el ala izquierda del partido, y antes de las 
elecciones ante las que la opciôn entre una alianza con los so 
cialistas o los republicanos dividla a las organizaciones pro­
vinciales de tendencies conservadoras o progresistas.
La frecuente reivindicaciôn de las organizaciones 
provinciales de que Azana fuese a actos del partido en sus lo 
calidades, y la expectaciôn con que se le recibla cuando par- 
ticipaba en ellos, las mismas protestas ya mencionadas por su 
escasa dedicaciôn al partido, etc., son Indices de esa adhesiôn 
personal al llder que con diferentes matices existiô también 
en el partido radical de Lerroux.
Basta por otra parte leer la revista juvenil Jar,del 
sector como ya sabemos més radical y més crltico hacia la di­
recciôn del partido para percatarse de la relaciôn existante 
hacia Azana. Por ejemplo, tras la crisis del primer Gabinete 
Lerroux ccxno consecuencia del enfrentamiento entre éste por un 
lado y Prieto y Azana por otro, con la dura polémica personal 
Azana-Lerroux que tuvo lugar, Jar insertô un articule titula-
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do "Azana esté con nosotros", en el que a pesar de que sutil- 
mente se presentaba la posiciôn de las Juventudes como indepen 
diente -era el llder del partido el que estaba de acuerdo con 
ellos •••-, la ruptura de Azana con Lerroux era el principal 
argumente que se utilizaba para justificar la reciente acti­
tud de las Juventudes, las cuales se habla opuesto a la deci­
siôn del Consejo nacional del partido de ofrecer su colabora­
ciôn a Lerroux, decisiôn cxm la que por supuesto habla estado 
de acuerdo el propio Azana. Pero lo indicativo es que se re- 
curre al argumente de autoridad con visible satisfacciôn de 
poder hacerlo (1).
La admiraciôn hacia Azana se trasluce frecuentemente 
en la revista, y ello hubiera side un freno efectivo en el ca 
so de que en vez de aminorarse tras la derrota electoral, se 
hubieran ahondado las diferencias de la Juventud con las pos£ 
ciones pollticas de la direcciôn. Igual actitud abiertamente 
encomiéstica hacia la persona de Azana se percibe por ejemplo 
en El Paie de Pontevedra, una vez que tras la organisaciôn en 




B. LA MINOR1A PARLAMENTARIA
0 0 7 6 1
LA MINORIA PARLAMENTARIA
Como hemos visto con anterioridad hay en los Estatu 
tos alguna referenda al papel de la minorla parlamentaria. 
Sorprende en todo caso lo escueto de la alusiôn, si bien es 
altamente significative de lo que hemos afirmado al définir a 
Acciôn Republicana como un partido de masas y no como un par­
tido de cuadros.
El artlculo en cuestiôn, el 16, pone un tope a los 
parlamentarios que pueden formar parte del Consejo nacional, 
de cuyos 25 miembros tan sôlo 7, una tercera parte, podrlan o£ 
tentar representaciÔn parlamentaria. Igual prescripciôn exis­
tla en los estatutos del PCAR, de los que aunque ignoremos su 
texto, si sabemos que estableclan la necesidad de que los par 
lamentarios en Madrid fueran minorla en el comité superior del 
partido. Sin embargo en este caso la explicaciôn posiblemente 
resida més en una defensa de la efectiva autonomla del partido 
dentro del partido nacional de Acciôn Republicana, que en una 
subordinaciôn de los parlamentarios a la méxima autoridad del 
partido, pues desconocemos si existla alguna prescripciôn se­
me jante con relaciôn al Parlemente catalén.
Junto con este tope al nômero de parlamentarios per 
tenecientes al Consejo Nacional, el mismo artlculo 16 establ£ 
ce claramente el carécter de los mismos al afirmar que la mi­
norla parlamentaria séria mandataria del partido. Si la iden- 
tificaciôn de parlamentarios y direcciôn de un partido es una
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de las caracterlstlcas de un partido de cuadros, en los que la 
estructura del partido tiene una escasa importancia, una pre£ 
cripciôn como esta es tîpica de un partido orgénicamente poten 
te -o, lo que a nuestros efectos viene a ser equivalents, que 
pretende serlo- y con una idéologie determinada, més o menos 
definida*
Ello exige y de ahi la régla que comentamos, que los 
parlamentarios, més propensos por razdn de su cargo y del am­
bients politico en que desempenan su funciôn, a transacciones 
y acuerdos en detrimento posiblemente de los postulados progra 
méticos del partido, sean controlados por los ôrganos elegidoe 
por la base del partido y responsables ante ellos. El proble­
ma, importante en los sistemas politicos actuales, de la pre- 
sunta independencia de los parlamentarios respecto a sus par­
tidos esté latente aqul.
En efecto, el principle de la prohibiciôn del manda 
to inqperativo a los parlamentarios viene subvertido por el he 
cho de que éstos deben su elecciôn practicamente de forma corn 
pleta a la organizaciôn de un partido. Los miles de votos que 
le han elegido no son en los actuales sistemas électorales 
-tanto de lista como uninominales- votos personales, sino de- 
bidos a su concrets pertenencia partidaria. Es justo, como con 
trapartida, que el partido se arrogue el derecho de contrôler 
la labor de los diputados elegidos gracias a él, y que los 
electores no vean traieionados sus votos con actuaciones de 
los diputados abiertamente contrarias a los postulados bajo
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los que le eligieron.
Durante el perlodo republicano que estudiamos tene­
mos a este respecto lo ocurrido con Unamuno en su distrito saj^  
mantino por el que fue diputado constituyente, elegido en el 
seno de una candidature de coaliciôn republicano socialists.
Con motivo de su actuaciôn politics, independiente y conserva 
dora, muy alejada de la coaliciôn en el poder a la que cabla 
esperar que hubiese apoyado y a la que sin embargo criticô 
acerbaxnente, publicô la prensa una carte de sus electores de 
Béjar, en la que se le criticaba por su actuaciôn, tachéndola 
de traiciôn a los que le hablan elegido (1).
Disposiciones como la del artlculo 16 de los Estatu 
tos de Acciôn Republicana estén pensadas exactamente para ev£ 
ter situaciones de este tipo, sentando bien claramente la au­
toridad del partido respecto a sus diputados, los cuales no son 
sino mandatarios de aquél, cuyo deber es aplicar la polltica 
elaborada y decidida en los ôrganos correspondientes del par­
tido.
Ahora bien, insistimos en que esa disposiciôn esta- 
tutaria, al no tener un reflejo legal no pasaba de ser un ccm 
promise personal que la minorla parlamentaria reconociese su 
posiciôn subordinada a la autoridad del partido, tal como es-
(1)
El Lzberal0 6-7-33.
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tlpulaban los Estatutos; una prueba de ella lo serla la acti­
tud defensiva adoptada por los miembros de la misma al defen­
der su actuaciôn en septiembre/octubre del 33, tras ser criti 
cados por algunos sectores del partido debido a su inasisten- 
cia a las Cortes en el verano de ese ano, asi como por su ac­
titud -en este caso junto con el Consejo Nacional- ante la crj^  
sis gubemamental de septiembre.
No evitô, sin embargo que la minorla parlamentaria, 
pletôrica de destacadas personalidades, tuviera una actuaciôn 
de mayor importancia que la de mera mandataria, como vamos a 
ver a continuaciôn.
No vamos a repetir aqul el proceso al que ya hemos 
aludido en diverses ocasiones de progresiva homogeneizaciôn de 
la minorla parlamentaria, en un primer momento con notables d£ 
ferencias ideolôgicas asi como con una escasa disciplina de gru 
po. Ya sad>emo8 como la discusiôn sobre los temas polémicos de 
la Constitueiôn y sobre las leyes que la desarrollaban, la in 
tervenciôn personal de Azana, las reuniones conjuntas con el 
Consejo nacional y la comprensiôn de la responsabilidad de pro 
porcionar un apoyo astable al Gobiemo republicano socialista, 
produjeron la paulatina homogeneizaciôn de la minorla parlamm 
taria de Acciôn Republicana.
Nos interesa destacar ahora en cambio cômo el papel 
efectivo de la minorla, a pesar de las prescripciones estatu- 
tarias, fue superior al previsto por éstas, sin que ello 11e- 
gara a significar que se diluyera la distinciôn entre organi£
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mo8 dirlgentes del partido y parlamentarios. Pero por las ra- 
zones que exponemos a continuaciôn si que desesyeAaron éstos 
un papel muy destacado.
En primer lugar hay que seAalar la importante fun­
ciôn organizativa que desarrollaron los diputados en sus res­
pectives circunscripciones provinciales.
En efecto, aunque no todos se dedicaron con la mis­
ma intensidad a esta labor organizativa -a veces reorganizado 
ra-, si fue algo frecuente y ya aludimos a diverses casos. Da 
do el carécter incipiente, a veces incluso inexistante, de de 
terminadas organizaciones provinciales, corriô frecuentemente 
a cargo de los diputados el levantar la organizaciôn en sus 
respectives provincias.
Ellos fueron los que mediante campaAas de propagan­
da, visitas frecuentes a los pueblos de la provincia, constitu 
ciones de comités locales, etc. se ocuparon de monter la in- 
fraestructura organizativa provincial. Esto sucedla por ejem­
plo casi en todos los casos en que un diputado procédante de 
otro partido se incorporaüoa a la disciplina de Acciôn Repub 1£ 
cana; entonces se sumaba a la tarea de expansiôn del partido 
que ya existiera en la provincia la captaciôn de los seguido- 
res del partido de procedencia, prevaliéndose su ascendencia 
sobre ellos,normalmente grande. Los casos de los que hemos ha 
blado ya, de Poza Juncal y Fernéndez-Osorio Tafall en Ponte­
vedra, de P. Vicente Gômez en Cuenca, son paradigméticos.
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No sôlo en estos casos de Incorporaclôn de nuevos 
diputados, aunque fuesen los més claros, se producla este pro 
tagonlsmo organizativo de los parlamentarios, que en buena lô 
glca debla corresponder a los consejos locales y provinciales o 
a comisiones organizativas del partido constituldas desde Ma 
drid en caso de inexistencia de organizaciôn partidaria pre­
via. También en otras provincias la Iniciativa recae més sobre 
el diputado que sobre el consejo provincial. La actividad de 
Ansô en Navarra o de Ruiz Funes en Murcia, por ejemplo, serlan 
una muestra de ello (1).
Consecuencia clara de este protagonismo era necesa- 
riamente el ascendiente de los diputados sobre las organisacio 
nés provinciales, permltiéndoles una actuaciôn frecuentesiente 
més de lîderes de las mismas que de supuestos siandatarios. Con 
tribuirla a que se difuminara algo la distinciôn entre la mino 
ria parlamentaria y el Consejo Nacional, al asumir los miem­
bros de aquélla, independientemente de su pertenencia al Con­
sejo , tareas organizativas propias de éste, doténdoles a estos 
diputados de una autoridad organizativa no comprendida en prin 
cipio en sus atribuciones.
(1)
Respecto a Navarra por ejesplo, en diciesbre de 1932 en la aaSsblea 
celebrada en Païqplona se le agra<tecia a Ansô su labor de captaci&% 
de nuevos socios.
El Liberal, 11-12-32.
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Un segundo factor serla una consecuencia de la pro­
pia funciôn de la representaciÔn parlamentaria. Si uno de los 
cometidos de los parlamentarios es el control del Gobiemo y 
la labor de intermediaries entre éste y los representados, fun 
ciôn desempenada por medio de ruegos e interpelaciones y even 
tualmente por la presentaciôn de proposiciones de ley, el cum 
plimiento efectivo de estas tareas provee a los diputados de 
una enorme autoridad sobre sus organizaciones provinciales, 
puesto que una acertada actuaciôn del diputado del partido si£ 
nifica una importante baza para la extensiôn y propaganda del 
partido.
Los ruegos e interpelaciones ocuparon un importante 
aspecto de la labor de los diputados, defendiendo siempre in- 
tereses locales de sus circunscripciones, lo que no es sino 
una atenuaciôn, aceptada sin controversias, de la prohibiciôn 
de voto imperative que pesa sobre los diputados. En alguna oca 
siôn se quejaba Azana de que en muchos casos los electores se 
olvidaban que los diputados lo eran de toda la naciôn, creyen 
do en cambio que su obligaciôn era defender los intereses pro 
vinciales de forma absolute sin atender a las razones de jus- 
ticia u oportunidad polltica general que deblan presidir la ac 
tuaciôn parlamentaria.
Entre los diputados de Acciôn Republicana, hay quie 
nés presentaron abundantes ruegos, como Ruiz Funes, mientras 
otros lo hicieron en manor medida. En cualquier caso, era un 
elemento més a la hora de explicar la relevancia de los dipu-
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tados en el aparato organizativo del partido.
Un tercer factor comûn a todos los partido* de la 
época republlcana lo encontramo* en el carëcter altamente per 
sonallzado de la polltica partldista.
SI bien la Repûblica signified la entrada en escena 
de las masas en la politics espanola, y la destruccidn, aunque 
no total, si en buena medida del caciquismo local, subsistid 
una elevada dosis de personalismo en las relaciones politicas.
No nos referimos aqui a la identificacidn de una 
ideologia y de un programs politico en una primera fugura de 
un partido, posible Jefe de Gobierno en caso de triunfo elec­
toral, como pudo darse con Gil Robles, Largo Caballero y con 
el propio Azana, personalizacidn del poder que casi se podrla 
définir como tipica en la politics modema, sino una persona- 
lizacidn m&s relacionada con la "vieja politics”; personalize 
cidn consistante en fidelidades de naturaleza personal con e£ 
caso contenido ideoldgico -al contrario de la personalizacidn 
a que antes hemos aludido- y que abundan en la politics repu­
blicans en cuanto se abandons el marco de las primeras figuras 
de los partidos (aunque en algunos cases también se dan a es­
tes niveles, como en el Partido Radical).
Encontramos cases como el de alguna carta recibida 
por Giral de su circunscripciôn cacereAa, con motive de las 
elecciones de noviembre de 1933, en las que al tiempo que se 
le ratifies el apoyo -por fidelidad personal- se pone de mani
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flesto un desacuerdo tan radical con la polltica de alianza 
con los socialistas desarrollada por el partido -causa de que 
la influencia de Accidn Republicans en la provincia hubiese 
decrecido considerablemente en opinidn del corresponsal-que es 
diflcil comprendsr la permanencia en Accidn Republicans del re 
mitente (1),
Al hacer historia de aquellas organizaciones provin 
ciales de las que contamos con datos internes, hemos podido 
constater asimismo las frecuentes rencillas de carâcter perso 
nal, que creaban conflictos y enfrentamientos internes sin con 
tenidos ideolôgicos.
Dicho personalismo se translucla en una mayor iaipo£ 
tancia de las figuras politicas pûblicas de un partido como 
los diputados, y en el surgimiento con el tiempo de unos la­
zes personales de fidelidad hacia elles que eran independien- 
tes, dentro de unos marcos ideoldgicos générales, de la posi- 
ci6n polltica concrets de los mismos. Asl se explica por ejem 
plo que el salto de un diputado de un partido a otro lograse 
frecuentemente arrastrar consigo a gran parte de la organiza- 
ci6n provincial del anterior partido.
Otro factor que podrlamos mencionar a la hora de ex 
plicar la relevancia de los diputados en el seno del partido
(1)
Carta de Adolfo Maillo Garcia a Giral de 14-10-33, en AS, Madrid-99, 
Legajo 1125.
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de Acclôn Republlcana, séria la elevada capacitacidn profeslo 
nal de gran parte de sus mlenbros. Nuchos de ellos eran profe 
sores universltarios, y casl la totalidad ejerclan profeslones 
libérales. En las circunstancias espa&olas de la época, la for 
macidn intelectual elevada de una mayorla de los diputados de 
Accidn Republicana (tuvo siempre fama el partido de conter con 
destacados intelectuales) facilitaba la conversidn de los mi£ 
mos en una élite polltica dentro del partido y en particular 
en el seno de sus organizaciones provinciales. Su prestigio 
profesional revertla en prestigio politico, tanto fuera cosko 
dentro del partido.
Diflcilmente podlan comportarse como meros mandata- 
rios del partido -lo que en definitive se traducla en mandata 
rios del Consejo Nacional o de su comité ejecutivo, ôrganos 
permanentes de gobierno- personas no sôlo con una form&aci&i pro 
fesional e intelectual determinada, sino que en muehos casos 
gozaiban de gran prestigio en su caitqpo profesional (un Sânchez 
Albornoz, un Gabriel Franco, Honorato de Castro, etc.) y de 
reconocida valla intelectual, que frecuentemente tenlan ideas 
politicas propias y a veces no exactamente coïncidentes con 
las posiciones del partido. Bien en este caso en defense de 
sus ideas, bien en aplicaciôn de las directrices del partido, 
su intervenciôn en el Parlemente y su autoridad interna del par 
tido tenla una relevancia en si, algo superior a la de meros 
ejecutores de las decisiones del partido, cos&o vimos al tratar 
su actuaciôn parlamentaria.
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Por ûltimo destacarlamos un factor Intimamente liga 
do al anterior y en parte conaecuencla de él, como lo e# la 
elevada proporcldn de mlembros de la minorla parlamentaria de 
Accidn Republlcana que desempenaron altos cargos de la Admini£ 
tracidn estatal durante el bieno réformiste. Como partido inte 
grante de la coalicidn gubernamental que contaba con abundan- 
tes cuadros cualificados profesionalmente, las altas esferas 
del partido fueron un vivero para cargos de la Admin1stracidn; 
tanto mis cuanto la coalicidn gobernante no disponla de exce- 
siva cantidad de personas con la suficiente preparacidn para 
ello.
Este hecho, que convertie a varios diputados de Ac- 
ci6n Republicans en influyentes miembros del equipo gubernamen 
tal, repercutia evidenteroente en un aumento de su autoridad in 
trapartidaria, puesto que a su papel de intermediarios ante el 
poder sumaban en estos casos la propia autoridad gubernamental; 
esta circunstancia se mantuvo haste julio de 1933, fecha en que 
entrd en vigor la ley sobre incompatibilidades parlamentarias, 
de enorme severidad como consecuencia de la canqpafia, en buena 
medida demagdgica, de las oposiciones sobre los supuestos "en 
chufes" de los miembros de la coalicidn republioano-socialis- 
ta.
Mo hay que olvidar, aparte el poder que en si conce 
de el ejercicio del poder ejecutivo, los aspectos de "autori­
dad moral", "prestigio", etc., que cara a los correligionarios 
implicaba el ostentar altos cargos de la Administracidn.
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Igualmente aumentaba el prestigio cara al exterior, 
tanto por ofrecer a través del partido una via para el aureus 
honorum, como simplemente por aparecer como un partido reapon 
sable y poderoso; estos efectos de prestigio exterior, refor- 
zaban Idgicamente la autoridad de los miembros de la minoria 
parlamentaria frente a los drganos del partido ante los que 
eran responsables y ante sus propias organizaciones provincia 
les.
No hay que deducir de todo esto que existiera anta­
gonisme entre organismes directives y organizacidn del parti­
do por un lado y la minoria parlamentaria por otro. Mis bien 
al contrario, todos ellos facilitaron que con escasas tensio- 
nes los miembros de la minoria parlamentaria fuesen a menudo 
figuras politicas del partido, no s61o m&s representatives pû 
blicamente que otros miembros del Consejo nacional, sino con 
parecida autoridad interna en las cuestiones politicas decis^ 
vas.
Una manifestacidn de esta relevancia que en las p&- 
ginas anteriores hemos justificado, lo tenemos en la identify 
cacidn de las representaciones provinciales con sus diputados, 
observada en la asamblea del partido de octubre de 1933. Bn 
efecto, alii, segdn informaba la revista Jar, en unos breves 
sueltos relatives al desarrollo de la misma: "Las agrupaciones 
de provincias poseen la fisonomia polltica de sus diputados. 
A11& donde el diputado es reaccionario, la agrupacidn es reao 
cionaria; y a la inversa".
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Donde se manlfiesta de una manera m&s clara la im- 
portancla que desempenaron los diputados, es en el comporta- 
miento del partido ante las crisis de Gobierno. En principio 
la decisiôn sobre la participaciôn del partido en un Gobierno 
o el apoyo concedido al mismo corresponde al Consejo nacional 
y en caso de urgencia al comité ejecutivo. A la minoria parla 
mentaria en cuanto tal no se le atribuyen en los Estatutos p£ 
pel alguno en la adopcidn de decisiones politicas.
Parecerla natural que la minoria parlamentaria tosm 
se también parte en las deliberaciones, asesorando al Consejo 
Nacional, reuniéndose con éste antes de adopter una decisidn, 
etc. Sin embargo lo que efectivamente sucedla era mucho m&s 
que eso. En los primeros momentos la minoria venla pr&ctica- 
mente a suplantar al Consejo Nacional en su papel de decidir 
la posicidn del partido. Posteriormente, conforme el partido 
se fue consolidando, el Consejo fue asumiendo sus funciones, 
produciéndose entonces una situaciôn en la que anbos organis- 
mos coRpartlan la responsabilidad de decidir la participacidn 
o no participacidn de Acciôn Republicana en un gobierno. Asl 
xnientras el Consejo Nacional en un primer momento se habla vi£
to relegado m&s hacia las cuestiones organisativas del partido,
/
luego fue reabsorbiendo las funciones de car&cter exclusivamen 
te politico que le perteneclan. Si este proceso no llegd a su 
término, compartiendo como vemos algunas de estas atribuciones 
con la minoria parlamentaria, se debid probablamente a faits 
de tienpo. Habrla que ver lo sucedido en Izquierda Republics-
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na, partido que puede considerarse prolongacidn de AcciÔn Re­
publicana, de mucha m&s fuerza que éste en 1935-36, en el que 
sospechamos que los organismes del partido serian definitiva- 
mente hegemdnicos sobre los parlamentarios, como corresponde 
a un moderno partido de masas.
Otro factor explica también esta suplantaciôn ini- 
cial y posterior colaboraclôn de la minoria parlamentaria, y 
es el hecho de que no todos los miembros del Consejo Nacional 
residlan en Madrid, lo que dificultaba en momentos de urgencia 
su reunidn, y por otro lado el que el comité ejecutivo, drgano 
permanente residents en Madrid en su totalidad estaba compu#£ 
to por parlamentarios. Lo cual iaplica que en realidad una reu 
nidn de la minoria parlamentaria podla ser en ocasiones una 
reuniôn ampliada del comité ejecutivo. En definitive se puede 
concluir resaltando la escasa diferenciacidn inicial de ambos 
organismes, minoria parlamentaria y Consejo nacional, y c6mo 
se fue produciendo dicha distincidn con la consolidaciôn del 
aparato del partido, sin que la minoria parlamentaria llegase 
sin embargo a quedar relegada a una mera posicidn de mandata 
ria de éste, sino que conservd un papel destacado en la actua 
cidn tanto parlamentaria como extraparlamentaria del partido.
Hagamos por ûltimo una alusidn al tema de la masone 
rla en relaciôn con la minoria parlamentaria de Acciôn Repu­
blicana.
Segûn Ferrer Benimeli, gran conocedor de la masone- 
rla espahola, entre los diputados de Acciôn Republicana eran
masones los siguientes: Azana, Barcia (segunda legislature), 
Bello, Esplâ, Giral, Palanco y Rico. Azana se inicid en marzo 
de 1932 sin que volviera a aparecer por las logias. Lo m&s pro 
bable es que intentera utilizer la masonerla para restaurer 
la unidad de los partidos republicanos, como afirma J.S. Vi- 
darte, que narra por extenso la iniciacidn del entonces Pres£ 
dente del Gobierno. Fracasd, pues Martinez Barrio, ra&xima je- 
rarqula del Grande Oriente Espanol no acudid a su iniciacidn.
Si no hacemos mayor hincapié en esta materia es de- 
bido a la conviccidn de que si bien constituyd un grupo de pre 
sidn importante, el hecho fundamental era que se daba una 
coincidencia considerable entre el ideario masdnico y las as- 
piraciones reformistas de los republicanos de izquierda, sin 
que quepa admitir, como ha sido frecuente afirmar que éstas 
fuesen una mera consecuencia de aquôl (1).
(1)
For lo dem&s es un tema no investigado a fondo en la época rep\X>lica- 
na. Vid. Ferrer Benimeli, en Historia 16, Extra IV (nov. 77) p.57-76; 
Ramirez, Los grupos p. 159; Vidarte, Las Cortes ...p.363. Entre
las obras de la época de tendencia antimasônica, Tusquets, Ortgenes,,, 
y Ferrari Billoch, La masoneria ...
6. LAS JUVENTUDES DE ACCION REPUBLICANA (JAR)
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LAS JUVENTUDES DE ACCION REPUBLICANA (JAR)
Hablar de las Juventudes de Acciôn Republicana es 
hablar fundamentalmente de las Juventudes madrilenas de Acciôn 
Republicans, En primer lugar porque fueron las primeras en apa 
recer, tomando la iniciativa de organizar dentro del partido 
una secciôn especial para la actividad polltica de los jôve- 
nes. Tras su creaciôn hacia julio de 19 32, se constituyeron 
en varias otras capitales, sin que a lo largo de 1932 y 33 se 
extendieran las Juventudes por m&s de unas pocas capitales de 
provincias.
M&s importante es el hecho de que por su residencia
en la capital madrileha sus decisiones adquirlan una relevan­
cia polltica de que careclan las restantes organizaciones pro 
vinciales juveniles. Por esto y por su mayor tradiciôn y ex- 
periencia, su estudio es el que m&s nos interesa; en efecto,
al no llegarse a constituir por falta de tiempo para poner en
marcha el proyecto, una federaciôn de juventudes como era la 
intenciôn en 1933 de las JAR existantes en provincias, éstas 
carecieron de unos planteamientos unitarios, de acciones con- 
juntas, etc., limit&ndose a ser m&s que la organizacidn juve- 
nil de Acciôn Republicana, las secciones juveniles de las re£ 
pectivas agrupaciones locales.
Digamos con todo que sabemos de la formaciôn de Ju­
ventudes en las siguientes localidades: a lo largo de 1932 (en 
todo caso despuôs de julio) en Bilbao, Salamanca, Murcia y Car
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tagena, Sevilla y Valladolid; en 1933 en Alicante, Barcelona 
y Guadalajara (1).
Una circular editada por la juventud madrilena (2) 
para orientar a los jôvenes de las organizaciones locales de 
Acciôn Republicana en la tarea de constituir juventudes nos 
permite conocer cu&les eran las tareas que se asignaban y los 
procediipientos organizativos utilizados.
El camino que recomendaban para constituir la orga­
nizacidn juvenil era el siguiente: Los elementos juveniles -me 
nores de treinta afos- miembros de pleno derecho del partido, 
deblan constituir con previa autorizaciôn del consejo local un 
comité provisional que se encargase de efectuar la necesaria 
labor de captaciôn de afiliados y propaganda. A los jôvenes sim 
patizantes del ideario de Acciôn Republicana se les recomendaba 
afiliarse primero a la organizaciôn local para seguir el proce 
dimiento indicado de constituir las Juventudes como una secciôn 
bajo la estrecha dependencia del consejo local. Dado que para 
afiliarse a un grupo local, segûn los reglamentos en vigor, se 
exigla ser mayor de 18 anos, las organizaciones juveniles que- 
darlan integradas por miembros entre 18 y 30 anos, ambas edades 
muy elevadas para las habituales hoy dia. Para comprendsr aubes
(1)
El Sol, 21-10-32, 29-11-32, 27-1-33; El Liberal, 9-10-32, 14-2-33;




topes y especialmente el de los 18 anos no hay que olvidar que 
hasta la Repûblica el voto se concedla a los 25 anos, y tras 
el 14 de abril a los 23, mientras que en la actualidad oscila 
en todos los palses entre los 18 y los 21 aAos, siendo la pr£ 
mera cifra cada vez la m&s extendida.
Una vez que el grupo juvenil contara con un mlnimo 
de treinta afiliados se procederla a la constituciôn formai de 
la Juventud en una asamblea en la que se aprobarla el reglamen 
to y se elegirla junta directive.
A partir de este momento se podrla considerar cons- 
titulda la Juventud y capacitada por tanto para actuar como 
tal, pero, se aAade, "sin perder su car&cter de filial'del gru 
po local del partido, sometiéndose a las deliberaciones de la 
asamblea general y con subordinaciôn polltica respecte del Con 
sejo Local"; esto es que en todas las cuestiones primaba la 
soberanla de la asamblea local, en la cual los miembros de las 
Juventudes participaban como miembros de pleno derecho que eran, 
pero como taies jôvenes su organizaciôn quedaba sometida a la 
autoridad de la asamblea.
Creemos que en definitive lo que se transluce es una 
ausencia de autonomie real. Aunque la pr&ctica séria en ûltimo 
término la instancia decisive, segûn las orientaciones del gru 
po juvenil de mayor actividad, las Juventudes no pasaban de 
ser una secciôn de los grupos locales con pleno sometimiento 
a éstos, lo cual no es extrano, pues en los Estatutos no hay
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como hemos dicho alusiôn alguna a ellas.
Es comprensible por tanto que en la Asamblea nacio­
nal de octubre de 1933 las organizaciones juveniles ya organ£ 
zadas pretendiesen unos estatutos autônomos o por lo menos la 
participaciôn en cuanto jôvenes en los ôrganos de direcciôn.
Segûn las instrucciones que cornentamos las Juventu 
des deblan dividirse en varias secciones, bajo control de la 
directiva; secciôn de propaganda, de formaciôn polltica, de 
acciôn polltica, y cultural.
La secciôn de propaganda se encargarla de actos de 
la Juventud tanto en pueblos prôximos a la localidad (ponién- 
dolo en conocimiento del consejo provincial para la coordina- 
ciôn de las tareas de propaganda) como en el propio pueblo o 
capital, especialmente en barrios extremes y periféricos. IguaJL 
mente, como elementos intégrantes del grupo local realizarlan 
cuantos actos de propaganda fueran necesarios.
La secciôn de formaciôn polltica se encargarla de or 
ganizar un clrculo de estudios politicos y sociales para char- 
las, coloquios y conferencias. Centradas en temas de interés 
politico inmediato, se conceblan estas actividades adem&s ccxno 
medio de formaciôn sobre las materias que se discutiesen, como 
"medio para el adiestramiento de oradores".
Entre estas dos secciones -propaganda y formaciôn po 
lltica- deblan estudiar la manera de publicar un periôdico.
Que sepamos tan sôlo las juventudes madrilenas llegaron a lan
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zar una publicaclôn perlôdlca, el semanario Jar,
La secciôn cultural tendrla la misiôn de organizar 
una biblioteca sobre temas politicos y sociales, asl como ac­
tos de car&cter cultural no politico, sobre literature, filo- 
sofla, etc. En colaboraciôn con la de formaciôn polltica po­
drla organizar conferencias de car&cter cientlfico.
Por ûltimo la secciôn de acciôn polltica quedaba con 
unas tareas m&s inconcretas, aunque parece que primordialmente 
de propaganda y activismo politico: "aquellas funciones propias 
de la Juventud y encaminadas a cusqplir todos los fines de pro­
paganda y de acciôn clvica que le son propios".
A. LA JUVENTUD DE ACCION REPUBLICANA DE MADRID
00783
LA JUVENTUD DE ACCION REPUBLICANA DE MADRID
La primera noticia que tenemos de la constituciôn de 
una secciôn especial en Acciôn Republicana para los jôvenes da 
ta de mayo de 1932; en efecto, el 6 de dicho mes, El Liberal 
(1) daba cuenta en una breve nota que en asamblea general or- 
dinaria de Acciôn Republicana de Vallecas (entonces municipio 
autônomo y por lo tanto con organizaciôn local propia) se ha- 
bia acordado la constituciôn de la Juventud de Acciôn RepubljL 
cana de Vallecas, eligiéndose una primera directiva.
Pero la constituciôn oficial, a nivel general del 
partido, data de una asamblea tenida en Madrid el 28 de junio 
de 1932; en ella se designô una ponencia con la finalidad de 
que redactase un proyecto de reglamentos y unas orientaciones 
iniciales sobre las tareas de la Juventud, para ser discuti- 
das en otra asamblea posterior. La comisiôn quedô integrada 
por Angel Sanz-Cantos, Vicente Marqués, Alfonso Ayensa, Fran­
cisco Rodriguez, Antonio Cabezas, Vicente Torres y Enrique PejL 
nador.
Uno de ellos, Alfonso Ayensa, futuro presidents de 
las Juventudes, escribiô el 8-7-32 un artlculo en El Liberal, 
defendiendo la organizaciôn autônoma de las juventudes respec 
to a sus partidos. El ôrgano directive de unas Juventudes de-
(1)
El Liberal, 6 y 12-5-32.
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bla ser su junta directiva elegida por ellos mismos y no una 
junta del partido al que estuvieran unidos, aunque fuese el 
m&ximo ôrgano rector del partido. Juventudes autônomas, pero, 
venla a concluir, con las doctrinas de los grandes partidos , 
aunque por razones comprensibles la enunciaciôn y defensa de 
tales doctrinas fuese siempre m&s fervorosa por parte de las 
juventudes. Las Juventudes eran necesarias, afirmaba, para in 
corporar a los jôvenes a la Repûblica.
Firmado por los mismos componentss de la comisiôn an 
tes citada apareciô un primer manifiesto de la Juventud de Ac­
ciôn Republicana el 30-7-32 (1); en los términos habituales de 
estos manifiestos se llamaba a los jôvenes a la adhesiôn a la 
Repûblica, ofreciendo un cauce m&s para ello. Se destacaba en 
el manifiesto varias ideas: -el car&cter de vanguardia que pre 
tendla asumir, propio de las organizaciones juveniles de los 
partidos; -independencia disciplinada a los ideales del partjL 
do; -se resaltan repetidamente la honestidad, el desinterés, 
la acciôn decidida, la renovaciôn polltica, como caractères 
inexcusables de su actividad polltica (2).
Esta comisiôn provisional fue en parte ratificada 
(incluyendo su miembro m&s din&mico, Ayensa) como junta direc 
tiva (ya de la juventud de Madrid) en la reuniôn que el 1 de
(1)
El L ib era l,
(2)
vid. texto întegro en ap.
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septiembre tuvo la recién constitulda juventud; la candidatu­
re triunfante, pues se presentaron varias, estaba constituida 
por los siguientes miembros: presidents, Alfonso Ayensa; vice 
présidentes, Vicente Marqués y IJbaldo Martinez Maranôn; secre 
tario general, Angel Sanz Cantos; secretario de actas, Angel 
Izquierdo Pita; tesorero, Francisco Alvarez CastaAeira; conta 
dor, Agustln Gonzâlez Ruiz; vocales: Antonio Ruiz Key, Pasto- 
riza, Miguel Diaz Tendero y Carlos Ballestero Sierra.
Las actividades fundamentales de las Jar madrilenas 
-tal como sintetizaron en el documente visto antes- fueron los 
mitines y los ciclos de conferencias, esto es, cuit^lieron una 
funciôn de carécter cultural y propagandlstica. En primer lu­
gar, para organizar las conferencias crearon un "clrculo de e£ 
tudios sociales, politicos, jurldicos y econômicos" anunciado 
a los pocos dlas de elegir definitivamente la anterior junta 
directiva (1). Para cubrir tales actividades pensaban contar, 
fundeimentalmente, con los mienbros de relieve del partido; efec 
tivamente abundaron nombres conocidos en los ciclos de confe­
rencias, mientras que el peso de los mitines y actos de prop£ 
ganda recayô sobre los hombres m&s activos pero de segunda f£ 




La radicalizaciôn de la polltica a lo largo de 1933 
iba a tener también su repercusiôn en la JAR. En efecto, a co 
mienzos de julio dimitiô la directiva en pleno, para pennitir 
una renovaciôn total de los cargos (1). En realidad se trata- 
ba de poner en manos de los afiliados la resoluciôn de la di£ 
crepancia existante en el seno de la organizaciôn y de su di­
rectiva. La divisiôn se debla a la existencia de una tendencia 
contraria a la opiniôn mayoritaria en la direcciôn, que exigla 
una "m&s acusada y violenta actuaciôn en la calle"; y simul- 
t&neamente parece que el criterio de la direcciôn favorable a 
la uniôn entre todas las fuerzas juveniles de izquierda* no 
era un&nimemente aceptada, segûn una nota de la mayorla de la 
direcciôn que defendla taies posturas (2).
La nueva directiva elegida tras esta dimisiôn fue 
la siguiente: presidents. Antonio Ruiz Rey; vicepresidentes, 
Vicente Torres Garcia y Francisco Garcia Munoz; secretario ge 
neral, Angel Sanz Cantos; secretario de actas, Félix Casano­
va; tesorero, José Serrano Rivas; contador, Eduardo Torné Orriols 
y vocales, Vicente Marqués, Antonio Martin, Valeriano Sanz y
(1)
El Sol, 6-7-33.
La dimisiôn de toda la directiva se produjo tras la del secretario ge­
neral (Sanz Cantos), el contador (Gwz&lez Ruiz) y un vocal.
(2)
El Sol, 7-7-33.
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G. Soussas (1)•
El mantenlmlento de Sanz Cantos en el cargo de secre 
tario general y la renovaciôn de pr&cticamente todos los inté­
grantes de la junta (tan sôlo permanecieron Ruiz Rey que de vo 
cal pasô a ser présidente y el antiguo vicepresidente, Vicente 
Marqués que pasô a ser vocal) nos indica que triunfaron la an 
tigua minoria de la directiva, que propugnaba una lînea mâs ra 
dical.
La nueva junta tomô posesiôn en la asamblea general 
extraordinaria del 15 de julio (2). En ella se hizo una expo- 
siciôn de los proyectos de la nueva direcciôn, deseosa de dar 
a la juventud una mayor pujanza. Hubo incluso una nociÔn pi- 
diendo se sancionara a parte de la anterior junta por haber 
dado una nota a la prensa, consiguiendo el présidante con es- 
piritu conciliador que dicha propuesta fuese retirada. La no­
ta en cuestiôn es muy posible que fuera la misma a que hemoa 
hecho antes referencia y que hizo pûblicas las razones de la 
dimisiôn de la junta.
En la misma asamblea se aprobaron dos prqposlciones 
de indole politics, una solicitando que el consejo local Ile- 
vase un programs politico de acciôn inmediata como ponencia a 






celebraciôn de dicha Asamblea.
La agravaciôn de la situaclôn polltica, con la calda 
final de Azana en la crisis de septiembre, iba a repercutir in 
tensamente sobre la juventud madrilena, que al igual que el gru 
po local iba a entrar en una etapa de febril actividad pollti­
ca. Inmediatamente después de la crisis la JAR celebrô una - 
asamblea general (el 12 de septiembre) en la que la directiva 
obtuvo un voto de confianza tras haber presentado la dimisiôn. 
Entre otras decisiones acordaron que la junta manifestase a 
Azana la adhesiôn de la Jar a su polltica de izquierdas (1).
Esta asamblea tenla lugar por convocatoria extraor­
dinaria de la propia directiva con objeto de enjuiciar el mo­
mento politico. La proposiciôn de mayor interés que en definjl 
tiva se aprobô, y que es el antecedents de la que aprobarla 
la asamblea del grupo local de Madrid el 15 decla asl: "Los 
afiliados que suscriben, proponen a la asamblea general que 
la juventud de Acciôn Republicana, que tiens siempre como nor 
te el posibilitar la verdadera revoluciôn, declare solennemen 
te que por encima de todas las maniobras de vieja polltica, ha 
râ prevalecer en nuestro partido el verdadero criterio democrâ 
tico y para ello se propone luchar hasta el fin, diciendo a la 




nuevamente el firme puntal de la revoluciôn espanola".
Como concluslones la nota proponla las siguientes:
"1*.- Que se concéda un aaqplio voto de confianza a 
la Junta directiva para que continue la labor revolucionaria 
que ha comenzado con el manifiesto que hoy ha aparecido en la 
prensa.
2*.- Que esta juventud espera las explicaciones que 
sobre el acuerdo de colaboraciôn (se refiere al apoyo al Go­
bierno Lerroux) nos de el Consejo Nacional y la minoria parla 
mentaria, para una vez oldas y a tenor de las circunstancias, 
pedir se sancione a todo aquel afiliado cuya conducta en el 
tràmite y soluciôn de la crisis no se haya ajustado al idea­
rio, normas y orientaciones del partido o al mejor servicio y 
conveniencia de la Repûblica y las directrices de la revolu­
ciôn.
3*.- Que de triunfar un criterio izqpunista que con- 
sagre viejos procedimientos del vergonzoso régimen mon&rquico, 
la juventud se séparé de la disciplina del partido, y
4*.- Que esta actitud expectants queda subordinada 
a que no ocurran hechos con la anuencia del partido, que repu£ 
nen la conciencia ética y revolucionaria de los que por encima 
de todo han colocado la integridad moral y la exquisita espi- 
ritualidad que ha de ser simple norme de la Repûblica".
La nota, aparte el radicalisme verbalists (es muy in
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dicativo la frecuencia de términos como "verdadero", "revolu­
ciôn", o el destacado eticismo de la nota), era muy dura scAre 
todo porque amenazaba con la separaciôn del partido, en caso 
de que triunfase lo que ellos denominaban criterio impunista, 
esto es, que no se sancionase a aquellos afiliados que hubie- 
ran transigido con la actuaciôn de "vieja polltica" que habla 
dado al traste con el gobierno Azana por medio de una crisis 
de origen no parlamentario.
Si lo anterior constitula un velado ataque a Alcali 
Zamora, la radical oposiciôn a la colaboraciôn con el Cabinet# 
Lerroux muestra hasta qué punto la reacciôn a la actitud dbs- 
truccionista pasada del partido radical habla roto ya définitif 
vamente los puentes entre éste y los sectores més radicaliza- 
dos de los partidos de izquierda, como las juventudes.
Aunque eran posiciones minoritarias dentro de los 
partidos republicanos de izquierda y desde luego en Acciôn Re 
publicana no dejaban por eso de ser un slntoma grave del dete 
rioro de la vida polltica, y fueron creciendo en fuerza a lo 
largo de 1934, como lo probarla octubre de dicho ado.
En esta llnea de oposiciôn sin concesiones al Gobier 
no Lerroux, las diversas juventudes de izquierda republicana 
madrilenas, cuya actuaciôn conjunta era un hecho desde comien 
zos de ano, lanzaron asimismo un manifiesto expresando dicha 
oposiciôn en el mismo septiembre (1).
Jar, 30-9-33.
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La crisis que habia conducido al cambio de directi­
va en la JAR en julio de 1933 queda mejor aclarada en una ex- 
tensa carta que Alfonso Ayensa, ex president# de la JAR, enviô 
a El Liberal (1), opinando en t o m o  a la constituciôn del nue 
vo Gobierno y a la actitud adoptada por las Juventudes republjL 
canas frente a 61. Argumentaba la falta de sentido de adopter 
una posiciôn de hostilidad a priori frente al gobierno; para 
él lo que procedla era una actitud vigilante para conserver 
las reformas alcanzadas en los Gobiernos AzaRa, y atacarle en 
caso de que la anterior polltica no fuese respetada, pero no 
antes. Consideraba ademâs que todos, incluldos los propios so 
cialistas, hablan considerado siesqpre que llegado un momento 
determinado, éstos habrlan de salir del Gobierno para dejar 
peso a una concentraciôn republicana que ejecutase las refor 
mas legisladas. No era procèdent# entonces considerar expulsa 
dos del gobierno a los socialistas y mucho menos adopter una 
polltica obstruccionista desde fuera del parlamento, antes de 
que el Gobierno comenzase siquiera a actuar, cuando todos ha­
blan condenado la obstrucciôn que radicales y derechas hablan 
realizado tiempo atrés.
Tampoco podla pretenders# que la opiniôn de Madrid 




nia a condenar la postura adoptada por la JAR (e Inmedlatamen 
te después por el grupo local madrilène) de abierta oposiciôn 
a la actuaciôn de la direcciôn del partido ante el desarrollo 
de la crisis, tachando la postura de la JAR de inutilmente 
violenta y amenazante, demagôgica, injustificada, contradicto 
rla con la posiciôn consecuente del partido y peligrosa, por 
cuanto favorecla la disoluciôn de las Constituyentes, que era 
el principal deseo de los enemigos de la Repûblica.
La condena no se limitaba a la JAR sino que inclula 
a otras Juventudes, con toda seguridad a las radicales socia­
listas y federales, con las que la JAR venla colaborando. Ayen 
sa conclula afirmando que su dimisiôn se habla debido a la préc 
tlca de esa polltica torpe de confusionismo y violencia por 
sectores pretendidamente revolucionarios e izquierdistas.
En septiembre las Juventudes de Acciôn Republicana 
madrilenas lanzaron un semanario, al que denomination "Jar, 
Semanario Juvenil de Izquierda". El primer nûmero apareclÔ el 
30 de este mes. Era sin duda algo inqportante dada la caracte- 
rizaciôn de la prensa en estos momentos, cerradamente antiaz£ 
nista, aunque es évidente que de poco servie un semanario ju­
venil cara a esa situaciôn.
La creaciôn del semanario coincide con la postura ra 
dicalizada de la recién elegida directive, y nos ofrece por 
tanto una muestra excelente del estado de ânimo de la izquier 
da de Acciôn Republicana. No se perciben sin embargo diferen-
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cias pollticas de fondo con las posiciones oficiales como la 
que defendia Ayensa en la carta que hemos comentado. Era mâs 
bien una diferencia de talante y de tSctica a utilizar, mâs o 
menos intransigente con les radicales, a quienes en general 
ningûn sector del partldo toleraba demasiado.
Su primera portada, consecuente con las posturas do 
minantes en la juventud, insertaba una presentaciôn en la que 
auguraban una radical oposiciôn al Gobierno Lerroux, y unos 
comentarios a la escisiôn reciën consumada del PRPS que les 
sirve de motive para soliciter una marcha hacla la unidad de 
los partidos de izquierda republicana.
Posiblemente la mejor prueba de lo que hemos afirma 
do de la escasa diferencia entre ambos sectores del partldo la 
tenemos en articules posterlores de la propia Jar. Por ejemplo 
el artlculo "Azana est* con nosotros", insertado en la revlsta 
juvenil el 7-10-33. En base al enfrentaroiento y ruptura en el 
Parlemente entre Azana y Leroux, saca el articulista la conclu 
siôn de que elles, la Juventud, hablan previsto tal actitud 
por parte de Lerroux (provocar la dlsoluciôn de Cortes), y por 
lo tante se hablan limltado a sacar las concluslones pollticas 
pertinentes.
Frente a esta posture, Ayensa, por ejemplo (y el Con 
sejo Nacional y minorla parlamentarla) hablan pretendldo car- 
garse de razôn y no Imposlbllltar a priori cualquler unl6n re 
publlcana, por improbable que fuera. La JAR tenla qulz&s razôn
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en prever la crisis, pero no en provocarla, anticipando una 
negativa a la colaboraciôn con el llder radical.
De todas formas si en términos de alternatives po­
llticas efectivamente no habla demasiadas diferencias reales, 
queda la continua apelaciôn a la revolucidn, los términos vio 
lentos, la intransigencia, etc. que velamos antes como conse- 
cuencia del deterioro de la lucha politics y que afectaba pl# 
namente a las juventudes aunque fuera por reacciôn de otros 
comportamientos previos.
El artlculo antes citado que en el primer nûaero de 
Jar pedla la unidad organisativa de los republioanos de isquier 
da no era mera palabrerla esta vez; la unidad de accidn entre 
las Juventudes fédérales, radicales socialistes y de Acciôn Be 
publicans, existante desde comienzos de 1933 (1), iban a dar 
sus frutos de forma inmediatat en una nota conjunta (2) de me 
diados de octubre las très Juventudes declaraban su intenciôn 
de ir prôximamente a la fusidnj prevelan malas perspectivas en 
las inmediatas elecciones générales, calificando aœrtadamente 
de desconcierto la situacién de los partidos de izquierda, al 
haber sido desalojado* del poder de manera imprevista ("enga-
El Sol, 16-3-33; por «sa fecha las divarsas juvsntudas dacidiaron una 
actuacidn conjunta para inpadir la incipianta propaganda fascists.
 ^  ^El Libsi^al, 13-10-33.
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nados", dice llteralmente la nota) y con un Gobierno del que 
ellos desconfiaban para una gestiôn imparclal.
Por ello, afirmaban, los partidos de izquierda re­
publicana deblan ir a la fusidn, como haclan las Juventudes, 
amenazando desvincularse de ellos en caso contrario. Las tree 
organizaciones juveniles roadrilenas convocaron asambleas ex- 
traordinarias con el mismo orden del dla en el que se trataba 
la constitucidn de un bloque de las Juventudes de izquierda.
De todas formas, aunque quizâs fuera un primer pa- 
80 en el camino de una auténtica fusidn, a lo ûnico que se a£ 
piraba por el memento era a una federaciôn de las très organi 
zaciones con una directive conjunta.
Dicho bloque quedd constituldo el 13 de octubre, de 
signando ese mismo dla el consejo directive (1). El bloque fe 
deraba pues a las Juventudes radical-socialistas, que no deblan 
haber sufrido escisidn alguna de partidarios de GordÔn Ord&s, 
las Juventudes federales seguidoras de Franchy Poca y las JAR.
En la Asamblea nacional de octubre la JAR, por boca 
de sus représentantes madrileAos tuvo una intervenciôn abundan 
te, tanto en lo referido a la ponencia politics (2), como en 
temas organizativos de la Juventud.
Jar, 14-10-33.
(2)
Vid. 8upra el desarrollo de la Asamblea nacional.
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En efecto, por roedio de su présidente, Rulz Rey, pre 
sentô una proposiciôn segûn la cual la juventud tendrla una es^  
tructura autônoma paralela a la del partido, rlgiéndose por 
consejos régionales provinciales y naclonales, bajo la depen- 
dencia y orientaciôn del Consejo nacional del partido.
Tras su discusiôn, se aprobd una soluciôn intermedia 
consistente en que la Juventud tendrla representacidn en el 
Consejo Nacional (lo cual se habla rechazado previamente en 
la discusiôn sobre la reforma de los Estatutos) y en los con­
sejos provinciales; podrlan redactar ademâs unos estatutos au- 
tônomos que someterlan al Consejo Nacional, comprometiéndose 
a aceptar las modificaciones que éste introdujera.
Tarobién sobre la Juventud se discutiô duramente so­
bre la edad tope para pertenecer a ella. Triunfô, entre protes^ 
tas, la de 23 anos. Pero no dândose por vencidos los adversa- 
rios de esa mociôn, partidarios al parecer de que no se esta- 
bleciese un tope tan bajo (Ruiz Funes, Ansô, y Fernftndez-Osorio 
Tafall) lograron que la Asamblea aprobase la aplicaciôn del 
acuerdo.
Tras la derrota de novierobre y sin que sepamos las 
razones concretes, la JAR de Madrid carobiô nuevanente de direc 
tiva, eligiendo la que séria la ültima antes de la constituciôn 
de Izquierda Republicana y presidida por Gerardo Saura. Dado 
que el ûltimo nûmero de Jar que hemos podido localiser es el 
de 27-1-34, desconocemos si porque se interrumpiÔ su publics-
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ciôn (1), no tenemos muchas noticias de los ûltimos dos meses. 
La ûltima actividad que hemos localizado es un manlfiesto pu- 
bllcado por la prensa dlarla (2) a finales de febrero de 1934.
En él se hace una apelaciôn a la juventud para que 
ingrese en la JAR; se insta una vez mâs a los partidos repu- 
blicanos a la fusiÔn, y definen a las JAR como haclan habitua]^ 
mente como izquierdistas. En un curioso pârrafo del manifies- 
to sale a la luz esa incipiente desviaciôn del parlamentaris- 
mo, a que antes aludlamos, que desde luego les diferenciaba de 
sus mayores, y en primer lugar de AzaAa y que apuntaba a una 
legitimaciôn por los resultados antes que un escrupuloso res- 
peto a los cauces democrâticos:
"dizquierdismo y democracia o democracia e izquier- 
dismo? Sean idealistas los viejos. Para nosotros hay que ser 
primero izquierdistas; después, a ser posible, demôcratas, par 
lamentaristas, etc. El error de la izquierda ha sido confundir 
su vida con la democracia y el libéralisme. Nosotros queremos, 
ante todo, soluciones de izquierda; deseamos vivamente poder 
desarrollar a la vez la labor armônica y libertadora que supo 
ne la democracia y el libéralismo, pero no llevando nuestro 
amor a la muerte".
(1)
La revista Jar la hemos cxmsultado en la Hemeroteca Municipal de Ma« 
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Se diferenciaban por otra parte de los socialistes, 
afirmando su interclasismo, su no restricciôn a los limites 
de una sola clase; en sus postulados sin embargo, se inclula 
la justicia social y polltica.
Es de suponer que el bloque de Juventudes formado en 
octubre pasase a constituir una ûnica organixaciôn de las Ju­
ventudes de Izquierda Republicana, una vez constituida ésta , 
aunque no sabemos en quë mornento exactamente se formalizô di- 
cha uniôn.
7. ARTICULACION GENERAL DEL PARTIDO
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ARTICULACION GENERAL DEL PARTIDO
Desde la obra sobre los partidos politicos de Duver 
ger es un capltulo obligado del estudio de un partido el a n â M  
sis de las relaciones internas entre los diversos drganos del 
partido, entre los ôrganos de encuadraroientos de los militan­
tes de base y los ôrganos de direcciôn, etc. A esta estructu- 
ra de relaciones es a lo que se denomina articulaciôn general 
del partido (1).
La articulaciôn en Acciôn Republicana en primer lu­
gar de carâcter fuerte. Consiste este tipo de articulaciôn en 
la regulaciôn précisa, generalmente por nedio de estatutos, de 
la estructura interna del partido y de la con^siciôn de los 
ôrganos directives a todos los niveles. Es evidentemente el 
caso de Acciôn Republicans.
Desde los grupos locales y sus consejos directives 
hasta el Consejo Nacional, pasando por los consejos y asam&leas 
provinciales estân minuciosamente regulados por los Estatutos 
de 1931.
La composiciôn de todos los organismes, tanto delibe 
rentes como ejecutivos, las relaciones de autoridad, dependen-
(1)
En general, para los ocmceptos utilisados en este capitule, Duverger,
Los pcœtidoe ...
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cia y responsabilidad entre todos ellos estfin previstos y no 
dependen por tanto de la mayor o menor personalidad de los 
miembros que los integren. Por supuesto, la prâctica puede a^ 
terar las previsiones estatutarias, y hemos visto que asl su- 
cedîa en algunos casos, pero eso son ya variaciones sobre un 
esquema preestablecido que en general se cunplla.
Al hablar de la articulaciôn débil o fuerte de un 
partido se hace normalmente referenda sôlo a estos aspectos 
estructurales de carâcter formai (1). Habrla que aludir sin 
embargo tambiân al hecho, que va aparejado con ellos, de la 
mayor o menor determinaciôn de las atribuciones a los diversos 
ôrganos. En un partido de articulaciôn fuerte, como Acciôn Re 
publicans, no solamente la composiciôn y relaciones entre los 
diverses organismes viene determinada expllcitamente, sino que 
los estatutos enumeran las competencies de todos elles. Se corn 
pleta as! un esquema de relaciones internas del partido que in 
cluye tanto la inserciôn de unos ôrganos y niveles en los re£ 
tantes como las atribuciones respectives.
Con una articulaciôn fuerte, en palabras de Duverger, 
el partido "se présenta como una comunidad organilada, donde 
todos los elementos de base tienen un lugar definido que dé­
termina su importancia respe ctiva"; creemos que esta is^rtan
(1)
Por ejemplo Molas, La Lliga ... II p. 133.
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cia viene desde luego determinada por la poslclôn, pero sôlo 
en parte. Para que el criterio de fortaleza-debilidad de la 
articulaciôn sea realmente representative hay que contar con 
que eetên especificadas asimismo las competencias concretas 
de los diveros ôrganos, sean cuales sean en concrete. Pues va 
le de poco que se determine la composiciôn de los diversos or 
ganismos si sus respectives competencias quedan indetermina- 
das. Se produce una situaciôn en la que la prâctica es el dn£ 
ce criterio que détermina las relaciones internas del partido.
Las competencias asumidas de facto por un ôrgano ven 
drian a depender de las personas que lo integrasen, y la impor 
tancia respective de los diversos ôrganos séria una cuestiôn 
en gran medida indeterminada, a pesar de saber por ejemplo la 
composiciôn de los ôrganos directives, quién elige a sus conpo 
nentes, en quô proporciôn, etc.
No es este el caso de Acciôn Republicana, donde co­
mo hemos dicho, se regulaban en estatutos y reglamentos las 
competencias de consejos y asambleas a todos los niveles de 
la organizaciôn.
A. ENLACES DE TIPO VERTICAL
0 0 8 0 4
ENLACES DE TIPO VERTICAI.
Otro criterio inportante es el car&cter horizontal 
o vertical de laa relaciones entre los diverses ôrganos de un 
partido. Como es sabido se califica de enlaces horizontales a 
aquellas relaciones que se producen entre ôrganos del mismo n^ 
vel: secciones de una misma localidad, agrupaciones locales , 
etc. Por el contrario los enlaces verticales son los que unen 
a organismes de manera jerârquicas superiores con inferiores.
Los enlaces existantes en Acciôn Republicana eran 
de carâcter exclusivamente vertical, por lo menos los estable 
cidos como regulares por los Estatutos. En efecto, las diver­
ses agrupaciones locales de una provincia -organismes de encue 
dramiento de base- no tenlan entre si mâs contacte que el exls 
tente a través de una asamblea provincial a las que asistlan 
tan sôlo los delegados de las agrupaciones, no la generalidad 
de los miembros de las misroas. La asamblea es por lo demâs un 
organisme de reuniones anuales. Pero el hecho de que el contac 
to quede reducido al de los delegados impide considérer la 
asamblea siquiera como un enlace horizontal indirecto entre 
las propias agrupaciones (1). Los auténticos organismes de ba 
se, las agrupaciones locales, las "secciones" locales si se 
las quiere denominar técnicamente, no tienen contactes entre 
si.
(1)
Duverger, Los pœrtiâoa p. 78.
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Igual naturaleza tiene la Asantlea nacional, compue£ 
ta por delegados elegidos por asambleas provinciales. Las re­
laciones existantes son pues de carâcter verticals de los di­
versos consejos ejecutivos con los consejos de nivel inferior 
y con las agrupaciones locales (del Consejo nacional con todos 
los ôrganos inferiores, aunque de forma regular con los conse 
jos provinciales y locales y de los consejos provinciales con 
consejos y agrupaciones locales), y luego de las asambleas con 
los organismes inferiores por un lado (tanto deliberativos co 
mo ejecutivos) y con los organismes ejecutivos elegidos por 
ellas por otro.
Desde luego no se vedaba formalmente los contactes 
de tipo horizontal; estos eran siempre posibles, lo ûnico es 
que no se regulaban ni se prevelan. Nada impedla por lo tanto 
que diverses agrupaciones locales se reuniesen con j un testante 
para tratar problemas comunes, aunque en caso de haberse pro- 
ducido los consejos provinciales tenlan facultades suficientes 
como para tomar cartas en el asunto de haberlo considerado ne 
cesario, o para prohibirlos incluse, lo que prueba la prima- 
cla entre los cauces regulares sobre los horizontales no pre­
vistos. Sin embargo no hemos encontrado ningûn caso de relacio 
nés de este carâcter, ni surgidos de manera espontânea ni im- 
pulsados desde arriba.
B. CENTRAL!ZACION DE ACCION REPUBLICANA
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CENTRALIZACION DE ACCION REPUBLICANA
El carâcter centralisado o descentralizado de un par 
tide depends de la dietrlbucldn de competencias entre los or- 
ganismos centrales y los locales.
Acciôn Republicana contaba con un grado apreciable 
de descentralisaciôn. La polltica local se atribuye eaq>llcita 
mente a los consejos locales ("adopter y proponer iniciativas 
en cuanto a policla (sic) local", art. 24 de los estatutos), 
subordinados como se sabe a la autoridad y decisiones de la 
asamblea local, siendo ésta en definitive la responsable de 
la orientaciôn de la polltica local. Los datos con que contâ­
mes respecto a la efectividad en la prâctica de esta autonomie 
confirman que los organismes superiores se inmlsculan poco en 
la polltica local, asl como los nacionales lo haclan asimlssto 
escasamente en la polltica provincial.
Sin embargo los Estatutos son mâs parcos a la hora 
de atribuirle de forma genérica a los organismes provinciales 
la direcciôn de la polltica provincial, fuera de las cuestio- 
nes de carâcter organisativo interne. De hecho no hay, al enu 
merar sus atribuciones, ninguna de carâcter general como la 
que hemos visto respecto de los consejos locales; pero no eÔlo 
eso sino que se subordina muy marcadamente su autoridad a la 
del Consejo Nacional al estableoer como una atribuciôn gene­
ral la de "proponer al Consejo Nacional aquellas medidas que 
considéré benefioiosas" (art. 12).
No debe enganar esta apariencia, pues sin embargo en 
el art. 25 se caractérisa a las asambleas provinciales como 
"el organismo fiscalizador del consejo provincial, y su reu- 
ni6n signifies el contacte inmediato de las fuerzas organisa- 
das del partido en cada provincia para adoptar las normas con 
ducentes a una eficaz organizaciôn politics", sin que creamos 
que se hays de interpreter dicho artlculo en sentido estricta 
mente organizativo. Esto lo confirms el contrastarlo con las 
funciones que los reglamentos provinciales (que para ser apro 
bados necesitaban estar de acuerdo con los Estatutos)$ el de 
Madrid afirmaba que "el Consejo provincial asume las funciones 
de gestiôn, direcciôn y administraciôn de la organisaciôn pro 
vincial, dentro de los acuerdos de las asambleas provinciales 
de las cuales es organismo ejecutivo" (art. b) y el de Caste- 
llôn en términos parecidos decla que: "la gestiôn administra­
tive y de gobierno del Partido provincial se ejerceré por un 
Consejo provincial que al propio tiempo ser* el organismo eje 
cutivo de la Asamblea Provincial" (art. 6),
Pero sobre todo es lo relative a las designaciones 
de candidates a cargos de elecciôn popular la piedra de toque 
donde se cosqprueba la realidad de las prescripciones organisa 
tivas sobre descentralisaciôn. Y en Acciôn Republicana corres 
pondla a las asambleas locales y provinciales, sin interven- 
ciôn de organismos superiores, la designaciôn de sus candida­
tes a los municipios y a las diputaciones provinciales respec 
tivamente.
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En efecto, el art. 24 atribuye a las asambleas loca 
les "designer por votaciôn sus représentâtes en el Munlcipio 
y, en su caso, los diputados provinciales y a Cortes, corres- 
pondiendo a las mismas Asambleas orienter y fiscalizar su ac- 
tuaciôn en el desempeno de sus respectives cargos".
El artlculo siguiente atribuye a las asambleas pro­
vinciales "la designaciôn por votaciôn de sus représentâtes en 
las Diputaciones provinciales; proponer al Consejo Nacional 
los représentantes a Cortes, cuyas propuestas serân aprobadas 
o rechazadas por aquél justificadamente". Ambos articules hay 
que estudiarlos conjuntamente como ya vimos para una cabal corn 
prensiôn del grado de centralizaciôn existante.
Las asambleas provinciales tienen derecho a contrô­
ler a sus représentantes en las Diputaciones y los représen­
tantes a Cortes, con prioridad sobre las asambleas locales, las 
cuales designan y controlan como atribuciôn propia y exclusiva 
solamente a los concejales (1) •
Por otro lado no se llega a descentralizar por com­
plète la designaciôn de los candidates a Cortes, los cuales tan 
sôlo serlan propuestos por las asambleas provinciales -en su 
caso por las locales-, y deberlan ser aprobados o rechazados
(1)
Vid supra VII 1 y 2, donde analizanoe estos articules y la modifica- 
ciôn de 1933, que no afecta al punto tratado ahora.
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con exposlclôn de mot!vos por el Consejo Nacional. Este se re 
serva por lo tanto la ûltima palabra en la mâs Importante de 
las designaciones. En realidad hubiera sido excepcional entre 
los partidos de la Repûblica un grado tan acentuado de autono 
mla en la designaciôn de candidates.
Sin embargo, por los datos con que contamos, se pue 
de constater que esta autonomie era efectlva en la prâctica, 
decidiendo las organizaciones locales y provinciales candida­
tes y alianzas électorales con gran independencia, aunque en 
el ûltimo caso dentro de las directrices générales del parti­
do. Los candidates se designaban por medio de antevotaciones 
hechas en las asambleas provinciales y locales correspondis# 
tes.
Lo que Duverger ha denominado descentralizaciôn fe­
deral viene a ser un grado cualificado de descentralizaciôn 
local, existante como dicho autor escribe cuando se refleja 
la estructura federal del Estado en los partidos politicos, 
lo cual no sucede en todo caso; en efecto, en ocasiones tan 
sôlo se da en los partidos una descentralizaciôn local acen- 
tuada (1).
En la II Repûblica, la naterializaciôn de las aspi- 
raciones catalanistas en un Estatuto de autonomie tuvo su re- 
flejo en Acciôn Republicana. Cuando el partido decidiô implan
(1)
Duverger, op. oit* p. 85.
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tarse en Cataluna lo hizo por medio de un partido autônomo. 
Esta autonomla se concretaba en unos rasgos organizativos pro 
pios y en una autonomie polltica. Los primeros implicaban como 
ya vimos una adaptaciôn a la nueva estructura territorial de 
la Cataluna autônoma, prescindiendo de las demarcaciones pro 
vinciales, substituldas por comarcas.
En el campo politico la autonomla hacla referenda 
a la polltica interna catalana que séria competencia exclusi­
va del PCAR, siguiendo en lo relativo a la polltica nacional 
las directrices del partido como las restantes organizaciones 
provinciales. La escasa relevancia del PCAR nos impide conpro 
bar si realmente se materializaba en la prâctica esta autono­
mla respecto a la polltica catalana, pero suponemos que la 
especificidad real de los asuntos internos catalanes enpuja- 
rla a que asl fuera.
Por ûltimo tenemos que hacer referenda a lo que el 
mismo Duverger ha tratado como otro tipo de descentralisaciôn, 
la de carâcter ideolôgico, consistente "en otorgar cierta au­
tonomla a las "fracciones" o "tendencias", constituida* dentro 
del partido, mediante la influencia dada a cada una de elles 
en los comités directors*, el reconocimiento de una organiza­
ciôn separada, etc." (1). También se puede hablar de una cier
(1)
Duverger, op* ait* p. 83.
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ta descentralizaciôn de este tipo si considérâmes el sesgo 
ideolôgico que adquirieron las Juventudes,
En puridad no habla descentralizaciôn ideolôgica a^ 
guna en Acciôn Republicana. Pero la existencia de estructuras 
diversificadas en un partido, cuya finalidad es la elaboraciôn 
de pollticas sectoriales (en este caso relative a la juventud), 
favorece que estas estructuras se conviertan efectivamente en 
"campo de tendencias" (1). Y esto fue lo que sucedlô efectlva 
mente en las JAR, que como vimos se convirtieron en el ala i£ 
quierda del partido, adoptando posturas sumazmnte crlticas 
respecto a la direcciôn (2).
Tampoco estuvo ausente de esta "espontânea" descen­
tralizaciôn ideolôgica el connatural peligro escisionista que 
conlleva. Aunque creemos que no pasô de ser una amenaza pura- 
mente verbal, sin pretensiones sérias de llevarla a cabo, ya 
vimos como las Juventudes madrilehas amenazaron en el otoAo 
de 1933 con separarse del partido en caso de que se continua- 
se prestando apoyo a Gobiemos cozx> el de Lerroux. El coapor- 
tamiento de las Juventudes en la Asanblea nacional y las opi- 
niones sobre su desarrollo expresadas en su semanario Jar de- 
muestran que el peligro de escisiôn fue muy remoto, aunque la
(1)
Duverger, op, oit, p.84, quien seftala c6no el fenômeno me da sobre to 
do precis«nente en las secciones juveniles.
(2)
Molas, op, ait* p.137.
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definitive ruptura con Lerroux en octubre facilitô las cosas 
al eliminar el principal motivo de discordia.
Aunque las Juventudes no lograron en dicha Asamblea 
nacional su propôsito de obtener una estructura organizativa 
paralela y autônoma, si consiguieron por lo menos robustecer 
su influencia al concedérseles représentantes en todos los con 
sejos directivos. Dada la radicalizacidn izquierdista signify 
caba de facto consagrar de forma organizativa una cierta des­
centralizaciôn ideolôgica.
C. CARACTER DEMOCRATICO DE ACCION REPUBLICANA
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CARACTER DEMOCRATICO DE ACCION REPUBLICANA
El carâcter democrâtico o autocrâtico de un partido 
depende de una serie de factores de gran variedad. Como ha es 
crito Molas "arribar a fixar el nivell de democracia interna 
d'un partit no es gens fâcil. Per a fer-ho, potser caldria su 
perposar diversos elements o aspectos i poder analitza-ne la 
combinaciô: procediment per a reclutar les direccions politi­
ques; procediment per a designar els candidats; freqûéncia de 
les reunions politiques dels ôrgans de base, d'enquadrament; 
activitat polltica dirigida pels sisples afiliats; control del 
partit sobre els parlamentaris i la premsa; procès de fors&aciô 
de les decisions politiques; pes de la burocrâcia polltica; sia 
ternes de financaciô, etc." (i ).
Al igual que dicho autor hizo en su brillante estu­
dio sobre la Liga Catalana, vamos a ver algunos de estos fac­
tores en Acciôn Republicana, lo que nos llevarâ a la conclusiôn 
del carâcter fundamentalmente democrâtico del partido de Asafta.
Ya vimos el carâcter elective de todos los ôrganos 
rectores, por sufragio directo unos (los cwsejos locales) y 
por sufragio indirecte los restantes % de dos grades los conse 
jos provinciales y de très grades el Consejo nacional.
Votantes eran todos los socios, siendo los miembros 
de las Juventudes miembros de pleno derecho, puesto que para 
formar parte de ellas deblan afiliarse primeramente al parti­
do.
( 1 )
Op. cit. p. 137
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Los cargos dentro de los consejos directivos son de 
signados por las propias asambleas, lo que évita un grado mâs 
en el proceso electoral. Tan sôlo la comisiôn ejecutiva nacio 
nal es elegida entre sus propios miembros por el Consejo Nacio 
nal, aunque sus très cargos primeros (présidente, vicepresiden 
te y secretario general) son escogidos nominativamente por la 
Asaunblea nacional; los otros cuatro vocales de la comisiôn eje 
cutiva y cualquier otro cargo designado por el Consejo Nacio­
nal constituîa una elecciôn en cuatro grados.
Los procedimientos électorales en las respectives 
asambleas son por votaciôn directe y secrets, excluyendo pues 
procedimientos plebiscitarios. No se establece sistema de pre 
sentaciôn de las candidatures para los organismos directivos. 
Como suele ser habituai la presentaciôn quedaba relegada a la 
labor de "pasillos", donde se gestaban las candidatures.
Todos estos factores nos presentan un procedimiento 
de selecciôn de dirigentes aceptablemente democrâtico, con las 
limitaciones dirlase que inevitables en las organizaciones po­
llticas. Si Duverger ha escrito "los principios democrâticos 
exigen la elecciôn de los dirigentes en todos los escalones, 
su renovaciôn frecuente, su carâcter colectivo, su autoridad 
débil" y que "un partido organizado asl no estâ bien armado 
para la lucha polltica" (1) , podemos constater cobio estos requ£
(1)
Op* oit* p. 164.
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sltos son cublertos en Acciôn Republicana, excepciôn hecha del 
ûltimo, que puede adem&s ser dudoso que sea un requisite de la 
democracia. Mâs bien habrla que hablar de electividad y control 
real de los elegidos. Medios organizativos para ello si exis- 
tlan en Acciôn Republicana.
No cabe duda que la existencia de varies grados re- 
lativiza el carâcter democrâtico de la elecciôn de los dirigen 
tes. Pero es diflcilmente evitable por razones obvias de carâc 
ter organizativo, y en mayor o menor grado es el procedimiento 
utilizado por todos los partidos (1). No aceptarlamos de todas 
formas nosotros el carâcter intrlnsecamente antidemocrâtico de 
la utilizaciôn de varies grados en una elecciôn interna de una 
organizaciôn, como se ha afirmado en ocasiones. Siempre que no 
se sustraiga la elecciôn en ningûn escalôn, de que éstos no 
sean numerosos, y de que los compromisarios sean elegidos ex­
pllcitamente con la finalidad de procéder a la elecciôn del 
ôrgano de que se trate, como era el caso de Acciôn Republica­
na, no tiene por qué suponer un alejasiiento de las opiniones 
de la base del partido.
La no reelectividad de los consejeros de los très n£ 
veles, local, provincial y nacional, hasta pasados 4 aftos re- 
fuerza el carâcter democrâtico de los ôrganos de direcciôn, al
(1)
Duverger, op* oit* p. 168.
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impedlr la perpetuaclôn de los mismos dlrigentes.
Los candidates a cargos pûblicos electives eran es- 
cegides per las asambleas del partide directamente, per medie 
de antevetacienes (1), le que constituye el m^s tlpice sistema 
demecr&tice, aparté el sistema americane de las primarias. As! 
las asambleas locales designaban les candidates a cencejales y 
las provinciales les candidates a diputades provinciales y a 
Certes; respecte a estes Ûltimes, sin embargo, ya hemes viste 
c6mo la direcciôn se reservaba la pesibilidad de aceptarles o 
rechazarles.
Esta réserva de control viene a ser un requisite Im 
prescindible en un partide politico para permitir a la direc- 
ci6n velar per el mantenimiento de una minima homogeneldad 
ideelôgica y pelltica; siempre que la direcciôn sea elegida no 
puede reputarse esta facultad necesariamente de antidemocrâti^ 
ca.
La frecuencia de las reuniones varia segûn el nivel 
y el carâcter del ôrgane en cuestiôn; le mâs indicative para 
denetar la existencia de una vida orgAnica que permlta a les 
militantes participer activamente en la discusiôn de la poil- 
tica del partide es la frecuencia de las reuniones de los ôrga 
nos de base, las seccienes. En Accidn Republicans, las asambleas
(1)
Esto es, con votaciones hachas por taies asambleas para escoger los 
candidates antes de las elecciones de que se tratase.
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locales se reunlan mensualmente, aunque antes de la extension 
del reglamento local de Madrid es poslble que en algunas loca 
lidades fuera menor, como en el caso ya citado de un pueblo de 
Castellôn (1). Es desde luego una perlodlcldad suflclente para 
Integrar a los miembros del partldo en la politics de éste.
Las asambleas provinciales y la nacional tenlan una 
periodicidad minima anual.
Sin embargo, dado que las asambleas provinciales eran 
necesarias para tomar determinadas decisiones, eran de facto 
m&s frecuentes. Un mayor contacto entre las diverses organisa 
clones locales era la positiva consecuencia de este hecho* El# 
gir los cargos del consejo provincial (en los que eran abundan 
tes las dimisiones y los relevos), los représentantes para las 
asambleas nacionales, para diputados provinciales o a Cortes, 
etc., eran circunstancias que exiglan varias asambleas provin 
claies anuales.
Los ôrgamos ejecutivos como as natural se reunlan 
con mayor frecuencia. El Consejo nacional se habla de reunir 
mensualraente, y su comisiôn ejecutiva quincenalmente segdn los 
estatutos de 1931. Tras la reforma de octobre de 1933, la pe­
riodicidad de las reuniones de la comisidn ejecutiva pasô a 
ser semanal.
(1)
Se trata de Sierra Engarcerln, con asasbleas locales semeatrale# haeta 
la adopciSn de los reglanentos madrileAos, vid. supra VII, 3 c.
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Los consejos provinciales se reunlan con una perio­
dicidad mensuai, por lo menos en los dos reglamentos provincia 
les localizados (Madrid y Castellôn), periodicidad que debla 
ser la habituai.
En los reglamentos de Castellôn, el comité ejecuti- 
vo del consejo se reunla quincenalmente, al igual que la cosd 
siôn ejecutiva nacional.
Por ûltimo, los consejos locales deblan reunirse por 
lo menos dos veces al mes. Hay que notar que lo relativo a la 
preiodicidad de los consejos provinciales y locales no queda- 
ba regulado en los Estatutos, sino que dependla de los respec 
tivos reglamentos, Por las razones apuntadas antes sobre la 
genealogla de los reglamentos no creemos que variasen mucho 
respecto a estas llneas générales.
La conclusion a la que se llega es que tanto la fre^  
cuencia de reuniones de los ôrganos asamblearios como ejecuti 
vos es suficiente indice de una auténtica vida de partldo, oc* 
probéndose gracias a los libros de actas conservados que en la 
préctica se mantenia este nivel de reuniones.
Aunque es la frecuencia de reuniones de los ôrganos 
de base lo que més nos puede indicar el car&cter democréticx) 
del partido también la de los ôrganos ejecutivos es un factor 
a tener en cuenta, pues implies la direcciôn efactiva del par 
tido por ôrganos elegidos. La ausencia de una direcciôn cole- 
giada que se reuna con una periodicidad suficiente favorece ,
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como cualquier rasgo que indique una débil articulaciôn, una 
direcciôn incontrolada de las figuras m&s destacadas del par­
tido, lo que es por principio poco democr&tico.
Respecto al control sobre los parlamentarios y la 
prensa ya hemos visto la relaciôn existante entre la minorla 
parlamentaria y la direcciôn del partido. A pesar del papel 
superior al previsto en los pstatutos se puede afirmar que la 
disciplina de partido operô en los momentos claves, someti&n- 
dose los diputados a las directrices polîticas del Consejo na^  
cional. En cuanto a la prensa lo tratamos m&s extensamente en 
el siguiente eplgrafe.
Por ûltimo, en cuanto a la burocracia del partido, 
los cargos politicos no eran remunerados. Dado que la mayorla 
de intégrantes de los ôrganos ejecutivos perteneclan a profe- 
siones libérales, éstas les permitlan simultanear las tareas 
polîticas con las profesionales. Sin embargo no habla en Esta 
tutos y reglamentos ninguna prescripciôn que prohibiera la re 
muneraciôn, ni menciôn alguna sobre el tema. El reglamento pro 
vincial de Castellôn, que habla insertado la organisaciôn de 
una secretarla administrative, prevela la remuneraciôn de sus 
componentss, entre los que el secretario administrativo tenla 
una cierta isqportancia, pues no se limitaban sus funciones a 
tareas estrictamente administratives. Sin embargo es dudoso 
que esta figura se hubiese creado en m&s provincias, y en cuaj^ 
quier caso es tan ^lo una excepciôn en la pr&ctica de Acciôn 
Republicans, cuyos cargos no fueron remunerados. El que lo fus
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ra eventualroente el personal administrative carece de iaqportan 
cia, salvo el caso particular aludido.
Elio implies naturalmente un cierto limite a la po- 
sible participacidn en cargos dirsctivos de gran cantidad de miem 
bros que no contaban con la flexik^lidad profesional que dan 
determinadas profesiones libérales. Lo que es m&s importante 
conforme el cargo hipotético es m&s elevado. Factores como la 
obligada residencia en Madrid de cierto nümero de miesbros del 
Consejo Nacional y de la comisiôn ejecutiva en su totalidad, 
aunque conqprensible desde un punto de vista politico, imqponla 
indudablemente una limitaciôn de car&cter poco democr&tico su 
puesta la no remuneraciôn de dichos cargos. Hay que entender, 
sin embargo, que salvo en un partido de grandes dimensiones 
que contara con un fuerte apoyo econômico, lo que era de difl 
cil consecuciôn en una etapa inicial del partido, taies cir­
cunstancias eran casi inevitables.
Resumiendo los rasgos enumerados, puede concluirse, 
que si bien toda organisaciôn es, psr sa, conservadora y manjL 
fiesta Claras tendencias olig&rquicas, las previsiones estatu 
tarias y reglamentarias y la pr&ctica de Acciôn Republioana pre 
sentan un partido aceptablemente democr&tico.
Elecciôn de los dirigeâtes por sufragio secreto, re 
novaciôn periôdica, designaciôn de candidates por medio de an 
tevotaciones, reuniones periôdicas tanto de las secciones de 
base como de los organismos dirigentes, cierto control ûltimo 
sobre los parlamentarios, financiaciôn por los afiliados -este
punto lo tratamos a contlnuaciÔn- etc., representan un saldo 
positive trente a la utilisaciôn de varies grades en las elec 
clones internas, pero especifico de los parlamentarios superior 
al previsto por los Estatutos, ascendiente personal de Azaûa, 
no remuneraciôn de los cargos politicos (aunque esto élimina 
por otro lado la formaciôn de una burocracia interesada en su 
propio mantenimiento) etc. En el conjunte de los grandes par- 
tidos republicanos probablemente, a falta de que sean estudi^ 
dos algunos de ellos como el Radical Socialista, represents el 
grado mâximo de funcionamiento democr&tico alcanzado -sin en­
trer a considérer el PSOE, que si parecla contar con un funcio 
namiento democr&tico-.
En efecto los estudios realizados hasta ahora sobre 
el Partido Radical, la Liga Catalana y la Céda muestran una e£ 
tructura interna y un funcionamiento bastante menos democr&ti­
co que el que hemos descrito. Bien por la misma articulaciôn 
del partido, como en el caso de la Liga, o del Partido Radi­
cal, bien por la existencia de una autoridad personal indiscu 
tida que interviens en cualquier problems interno, etc., es in 
teresante resaltar que los partidos republicanos no alcanzaban 
unos nivales mlnimos de democracia interna, con todo lo rela­
tive que pueda llegar a ser ésta en un partido politico.
También en este aspecto, prétendis Acciôn Republica 
na ser un partido "nuevo".
D. FINANCIACION DEL PARTIDO
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FINANCIACION DEL PARTIDO
La financiaciôn de Acciôn Republioana se efectuaba 
a través de las cuotas de los socios. No se puede descartar que 
miembros adinerados del partido hicieran aportaciones de cierta 
cuantla al partido, pero no debiô constituir el dinero recibido 
sino una parte pequeAa de los fondos del partido.
Tenemos alguna noticia de aportaciones por afiliados 
individuales a través de las propias memorias de AzaAa, quien 
menciona incluso alguna forzada aportaciôn suya para sufragar 
gastos ocasionados por la campaAa electoral de junio de 1931 
(1). Aunque una campaAa electoral es siempre época de gastos 
extraordinarios, hay que tener en cuenta el incipiente grado 
de organisaciôn del partido por aquella época. Sin descartar 
pues donaciones espor&dicas o aportaciones regulares elevadas 
pocos datos concretos hemos podido localiser que nos las con- 
firmen. Como veremos al hablar del tema de la prensa, la ayu- 
da privada que de mayor cuantla que recibiô Azaha fue de per­
sonas ajenas al partido, a través de la financiaciôn de El Sol, 
durante su época azanista, y no para apoyar su partido.
El sistema financière prescrite por los Estatutos 
era el siguiente. Los socios quedaban obligados a contrlbuir 
con una cuota mensuel. Del total recaudado mensualmente por un
(1)
Azana, OC.IV, p. 15.
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grupo local, el consejo directive debla remitir el 20% al con 
sejo provincial. Este a su vez debla reenviar al Consejo na­
cional el 25% de la recaudacidn de las cuotas de todos los gru 
pos locales.
El reparte de los fondos es pues sumamente descentra 
lizado, un 80% lo retenlan los grupos locales, un 15% para las 
organizaciones provinciales y un 5% para la organisaciôn cen­
tral. Todavla se acentuô m&s este reparte favorable a los gru 
pos locales en la reforma de los estatutos de 1933, estable- 
ciéndose que sôlo deblan remitir el 15% de su recaudaciôn a 
los consejos provinciales; éstos a su vez solo remitirlan el 
20% al nacional. La nueva distribuciôn implicada un 85% del 
total de las cuotas para los grupos locales, un 12% para las 
organizaciones provinciales y un 3% para el Consejo Nacional.
La reforma debla estar motivada por la débil eccmo- 
mla de los grupos locales. La cuota mensuai requerida debla va 
riar considerablemente segûn la localidad. Se establecla una 
cuota minima, como es habituai, para permitir contribuciones 
superiores a los que estuvieran en condiciones de ello.
Sabemos por ejemplo que la cuota minima exigida por 
la organizaciôn provincial de Castellôn, por declslôn de la 
asamblea provincial de 29-5-32, era de cinco céntlmos. Sin mm 
bargo, en Burriana pueblo numeroso y relativamente prôspero, 
donde Acciôn Republicana tenla fuerza, la cuota minima estipu 
lada por su reglamento de octubre de 1931 era diez veces supe
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rior, pues se exigîa un mlnimo de sels pesetas anuales, paga- 
deras por mensualldades o en perlodos superiores, lo que sig- 
nificaba 50 céntlmos mensuales.
Tenemos numerosas referencias que indican la dificul^ 
tad que para pagar las cuotas encontraban numerosos miembros 
pertenecientes a sectores populares. En algunas fichas aisla- 
das de afiliados localizadas hay a veces bajas por falta de p£ 
go. No todas ellas serlan por indiferencia al partido; més aün, 
en alguna se especifica que es por dificultades econômicas, 
por estar en paro, etc., asegurando los afectados su intenclôn 
de darse de alta en cuanto solventasen sus problèmes eccndmiaos.
Vimos también como el problems se planted en la Asam 
blea nacional de 19 32, pretendiendo algunos que para evitar ms 
tas bajas se crease un tipo especial de socios sin cuota forso 
sa, propuesta que no fue aprobada, sin duda por el temor que 
implicase un aumento de los afiliados que esgrimiesen dificul 
tades para poder pagar la cuota.
De todas formas en las localidades y provincias don 
de el partido tenla fuerza, habla fondos para mantener una cier 
ta actividad propagandistica, como lo muestra que las Juventu- 
des en Madrid pudieran editar un semanario, y que lo mismo hi- 
ciera el consejo provincial de Castellôn, aunque con periodi­
cidad irregular debido precisamente a dificultades econômicas.
En épocas électorales el grupo madrilého buscaba a* 
dios para recaudar fondos suplementarios, y muy prcbad^lemente
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fuese una préctlca habitual en otras localidades y provincias. 
Actos politicos en los que se pagaba entrada, emlsiones de va 
les, son ejemplos de estas recaudaclones extraordlnarlas.
Los procedlmlentos de financiaciôn de Acciôn Repub1^ 
cana son los tlpicos de un partido de masas. Es sobre los pro 
pios afiliados sobre quienes recae el mantenimiento del parti 
do, no dependiendo de las contribuciones individuales, medio 
més propio de partidos conservadores, y que a su vez condicio 
na en sentido poco democrético el funcionamiento del partido, 
por la preeminencia que origine respecto a los individuos que 
son soporte econômico del partido, pertenezcan formalmaente a 
él o no.
8. ACCION REPUBLICANA Y LA PRENSA
ACCION REPUBLICANA Y LA PRENSA
Como es fécil de suponer las posIbilidades econômi­
cas para un pequeno partido como Acciôn Republicana de mante­
ner publicaciones periôdicas de carâcter oficial eran escasas.
A lo largo de toda la historia de Acciôn Republicana 
el tema de la carencia de medios de prensa fue un problema que 
preocupô a los dirigentes de Acciôn Republioana y que intenta 
ron abordar, sin que pudieran sin embargo resolverlo. Por ello 
al tratar de la prensa en relaciôn con Acciôn Republicana, qu£ 
zâs lo mâs interesante no es el recorder las escasas publica­
ciones que oficial u oficiosamente representaron a Acciôn Re­
publicana, sino las relaciones del partido y mâs precisamente 
de Azana con la prensa republicana independiente, tema as^lia 
mente tratado ya en la obra de Redondo sobre la actividad p o M  
tica de J. Ortega y Gasset (1).
(1)
Gonzalo Redondo, Los empreeae politicos ...
A. PUBLICACIONES OFICIALES Y OFICIOSAS DE
ACCION REPUBLICANA
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PUBLICACIONES OFICIALES Y OFICIOSAS DE ACCION REPUBLICANA
A pesar de que como hemos visto, en los reglamentos 
provinciales y locales se instaba a las respectives organiza­
ciones a mantener un ôrgano oficial o un periôdico, en conta- 
dos casos pudleron hacerlo asi. Ni siquiera la agrupaciôn local 
madrilena lo consiguiô. Los pocos casos en que sabemos que se 
publicô algûn ôrganos periôdico, los hemos mencionado ya al ha 
cer historia de las respectives organizaciones provinciales.
As! en Barcelone, el semanario "Acciôn", publicado 
en 1932 y en Hospitalet de Llobregat en semanario "El Poble", 
publicado en 1933 (1),
En Castellôn, a lo largo de 1930 habla aparecido un 
semanario publicado por los nûcleos de Acciôn Republicana, por 
entonces todavla no integrados en la organisaciôn nacional, y 
denominado "Libertad"; suspendido por dificultades con las au 
toridades provinciales, reapareciô meses después cc*o diarlo 
vespertino -dirigido por Castellô Soler-, aunque ignorâmes el 
tiempo que durô la publicaciôn en ambas etapas. Este semanario 
es un antecedents del que aparecerla en 1932, ya como ôrgano 
oficial de Acciôn Republicana, "Izquierda", publicado irregu- 
larmente por razones econômicas a lo largo de 1932-33; en el 
ûltimo aho se acordÔ al fin publicarlo sôlo en épocas electo-
(1)
Molas, El sistema de partidos ...p. 72.
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rales (1).
Y por ûltimo en Madrid vimos c6mo las juventudes lo 
graron sacar con regularidad un semanario, "Jar", que durô des 
de septiembre de 1933 hasta por lo menos enero de 1934.
Fuera de estas cuatro publicaciones es posible que 
en alguna localidad se publicase con mayor o menor regularidad 
y por un tiempo mâs o menos largo algûn otro semanario mâs d£ 
flcilmente diarios, pero la inexistencia de trabajos sobre la 
prensa del perlodo republicano nos impide localizarlos.
De este raqultico panorama de prensa directamente 
afecta a Acciôn Republicana, lo que stâs preocupa a la direcciôn 
del partido era la inexistencia de un ôrgano en Madrid. Duran­
te todo el primer bienio son frecuentes las referencias a los 
trabajos pro consecuciôn de un ôrgano periôdico propio en la 
capital, y a ellas hemos aludido al hacer historia del parti­
do .
Mientras la prensa independiente fue favorable a la 
coaliciôn republicano-socialista esta carencia quedaba en par 
te encubierta; pero a partir del verano de 1933, la hostilidad 
del conjunto de la prensa madrileûa hacia el Gobiemo fue un 
factor importante en el détériore de éste. En el otoilo del mi£
(1)
El Sol, 18-5-30 y 26-8-30.
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mo aAo estaban al parecer avanzadas las gestlonas para lanzar 
un ôrgano prc^lo, pero éste habrla de esperar todavla un aAo 
largo, y aparecerla, bajo la denomlnaciôn de "Polltica" en mar 
zo de 1935 como semanario, para poco después convertirse en dia 
rio, y ya como portavoz de Izquierda Republicana.
Como publicaciones oficiosas de Acciôn Republicana 
habrla que englober todas aquellas publicaciones periôdicas que 
sin ser editadas oficialmente por el partido, fuesen en la prie 
tica portavoces suyos. Esta relaciôn se establece normaImente 
gracias a que las publicaciones son propiedad de miembros del 
partido o de personas de toda confianza. Con estas caracterl£ 
ticas sôlo conocemos el ya citado El Pais de Pontevedra, que 
pasô a ser el portavoz oficioso de Acciôn Republioana, tras ha 
berlo sido de Orga, al unirse el partido de Azafta la mayor par 
te de la Orga pontevedresa. Posteriormente pasarla a serlo de 
Izquierda Republicana. Director del periôdico lo era Pérez Pre 
go, dirigente de Orga primero y luego de Acciôn Republicana en 
la provincia (1).
(1)
vid. supra cap. VII, 3c y Alfonso Boszo, Los partidos,... p. 105
B. ACCION REPUBLICANA Y LA PRENSA REPUBLICANA
INDEPENDIENTE
ACCION REPUBLICANA Y LA PRENSA REPUBLICANA INDEPENDIENTE
Al tratar el tema de la prensa no cabe pasar por a^ 
to la relaciôn de parte de la prensa republioana independiente 
con Azana y su polltica. Sin llegar a ser una prensa oficiosa, 
la orientaciôn que algunos periôdicos mantuvieron durante un 
cierto perlodo de tiempo fue lo suficientemente progubernamen 
tal, y mâs aûn, pro azaAista como para ser considerada como 
la prensa "de Azana".
Hasta raediados de 1932 la prensa republicana fue aco 
plândose al nuevo panoramo politico republicano. En algunos ca 
SOS como El Sol y La Von, que precisamente poco antes de la im 
plantaciôn de la Repüblica hablan pasado de los Urgoiti a ma- 
nos de capital monârquico, les habla sorprendido el 14 de abril 
sin una llnea definida. Ambos periôdicos apoyaron la Repüblica 
y con mayor o menor ambiguedad, tasbién al Gobiemo de AsaAa 
(1) .
Otro periôdico como El Liberal, mantuvo un apoyo 
claro y abierto a favor del Gobiemo, pero conservando una in 
dependencia de criterio que como veremos fue lo que faltÔ a 
los dos periôdicos antes citados cuando pasaron a manos repu- 
blicanas ya qn 1932. El Liberal procurô que su ag^yo a AsaAa
(1)
Sobre todo lo referente a la evoluciôn de El Sol, La Von y ïmm, vid. 
Redondo, op. cit.
no le opuslese a Lerroux, mantenléndose en un precarlo equll£ 
brio incluso en la lucha electoral de noviembre de 1933, aun­
que diflcilmente podia ya ocultar sus preferencias por AzaAa.
Pero es el periôdico Lun, el que junto a los dos prl^ 
meramente citados m&s nos interesa aqul; Luz sucediô en enero 
de 1932 a Crisol, que habla sido creado en abril del 31 por los 
Urgoiti, antiguos copropietarios de El Sol, al ser forzados a 
abandonar éste. A Criaol se llevaron al nûcleo més afecto de 
redactores, que permaneciô luego en Luz, periôdico que pasô a 
ser la nueva plataforma periodlstica de J. Ortega y Gasset.
Luz atravesô en su orientaciôn polltica las sdssms altemati- 
vas que su mentor Ortega; asl desde su fundaciôn apoyô claramen 
te al Gobiemo AzaAa, aunque sin abandonar una posiciôn centri£ 
ta, criticando eventualmente los "abusos" de la isquierda (1) 
-fase azaAista de Ortega que durera hasta la discusiôn del B£ 
tatuto, hacia mayo del 32-, La progresiva actitud antiazaAis- 
ta de Ortega se acabô manifestando en los artlculos que a par 
tir de junio del 32 insertô en el periôdico; la actitud de é£ 
te comenzÔ a su vez a ser reticente hacia el Gobiemo (2) .
Y es por esta época, en los meses del verano de 1932, 
cuando se realize a través de un acaudalado empresario catalin. 
Luis Mtqiel, la operaciôn de absorciôn de los très periôdicos
(1)
Redondo, op. cit. p. 441-42. 
Ibidem., p. 508.
citados -EZ Sol^ La VozyLuz-^, los cuales sufrlan una crltlca 
situaclôn econômica. La oparaciôn, por lo que cuenta el propio 
Azana estuvo en gran parte realizada por su amigo personal el 
mejicano Martin Luis Guzm&n, quien debiô guiar a Miquel en sus 
deseos de introducirse en las empresas periodlsticas (1).
Miquel logrô en efecto su propôsito y a partir de 
entonces los très periôdicos apoyaron sin réservas al Gobier- 
no y a AzaAa. En el aspecto econômico de la operaciôn Miquel 
actuô apoyado por un grupo de personas sin que sepamos a cien 
cia cierta quiénes eran, salvo la segura participaciôn de Car 
ner, el ministre de Hacienda, muy afecto personalmente a Asa­
Aa; en cualquier caso eran pollticamente adictos al Gobiemo, 
con la excepciôn quizâs del principal participe, Miquel, cuyas 
motivaciones deblan ser tanto econômicas como polîticas, y é£ 
tas no demasiado firmes en su orientaciôn. Miquel pensaba pro 
bablemente que el dominer la prensa adicta al Gobiemo le po- 
dla dar determinado ascendiente sobre el mismo (2).
Asl, tras el éxito de la operaciôn, la adhesiôn de 
El Sol y La Voz a la polltica gubernamental se afianzô. En Luz 
entrô como nuevo director Bello, cercano colaborador de AzaAa 
y miembro destacado de Acciôn Republioana, en septiembre del
(1)
Ibid. p. 507 y Arrar&s, Memoriae ...p. 326. En todo lo refsrsnt# m la 
participaciôn de AzaAa y amigoa politicos da data an la oparaciôn da 
pransa, Radondo sa basa an las propias anotacionas da AzaAa an su di£ 
rio.
(2)
Tal as la opiniôn de Radondo, op. cit. p. 508.
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mismo ano, troc&ndose la reciente animadversiôn hacia Azana 
por el apoyo que el mismo periôdico ya habla prestado al Go- 
bierno a comienzos de aAo.
El rumor de la intervenciôn personal de Azana en a^
gunos artlculos de El Sol, al que ya aludimos en la primera
parte del trabajo, era sin embargo anterior a la adquisiciôn
de los periôdicos por Miquel.
El contar con el apoyo incondicional de los très pe 
riôdicos iba a durar poco tiempo. El problema econômico que to 
dos ellos arrastraban cuando Miquel se hizo con su propiedad 
se agravô, de forma que a comienzos de 1933 la situaciôn comen 
zaba a ser angustiosa para él. Al parecer cuando se metiô en 
la operaciôn de contrôler los periôdicos contaba con que arran 
caria un aumento de su precio al Gobiemo, cosa que por diver 
80 8 motives AzaAa no quiso, aûn sabiendo que arriesgaba la sub 
sistencia de "su" prensa.
La orientaciôn polltica de los très periôdicos tenla 
no poco que ver con la sequla econômica, al haber perdido la 
mayor parte de la publicidad por causa de aquélla (1)•
Miquel, por otra parte, se quejaba de que Bello habla 
inqprimido a Luz un carâcter exclusivamente politico, lo que ha
(1)  ^ ^
Arrarâs, Memoriae ... p. 322.
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bla motlvado la reducclôn de su tlrada (1) • Y para colxao Aza­
Aa nunca estuvo satlsfecho con la orientaciôn de los periôdi- 
cos. A su juicio no hablan sabido conservar una postura Inde­
pendiente al tiempo que apoyaban la polltica gubernamental.
Habla sido un apoyo excesivamente incondicional y 
abierto, y ademâs muy personalizado en él. AzaAa, en los pri­
me ros momentos de constitucién del grupo periodlstico de Miquel, 
les advirtié que estampasen su nombre lo impresclndible; no s6 
lo no lo hablan hecho asl sino que se le habla tratado muy fre 
cuentemente como "el hombre de la Repüblica". "Aunque fuese 
verdad, no deberlan decirlo", apostillaba AzaAa (2).
Bello fue la primera victime de la criais. Fue cesa 
do como director de Luz en marzo de 1933 al negarse a que el 
periôdico criticase a los socialistas, como querla Miquel (3).
Las cosas se aceleraron y todo el edifioio de la pren 
sa azaAista se vino abajo en julio. Apurado por la ruina de la 
enqpresa en la que habla compromet ido toda su fort una, Miquel , 
tras fracasar en sus intentes de presionar a AzaAa (4), hizo
(1)
AzaAa, OC.IV, p. 457.
(2)
Arrarés, Memoriae, p. 326.
(3)
AzaAa, OC.IV, p. 457.
(4)
Arrarés, Historia ...p. 185,en nota. Miquel llegô a ammazar oon inl- 
ciar una caupaAa contra AzaAa, por un negocio de terrenos que éste pze 
euntamente le habrla ofrecido. Su preteneiôn parece que debla aer la 
subida de los periôdicos, que Redondo da como seguro que Guzm&n se la 
habla ofrecido en el montaje de la operaciôn.
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variar de forma radical la orientaciôn de sus periôdicos. Nom 
brando director de El Sol a Garcla-Vela, intime de J. Ortega 
y Gasset iiqprimiô al periôdico una orientaciôn violentamente 
antiazaAista, y los otros dos periôdicos siguieron el ritmo.
El cambio fue unânime y radical, pues pasaron de un apoyo in­
condicional a un hostigamiento absolute de la gestiôn guberna 
mental y de la colaboraciôn socialista, criticando personal­
mente a Azana igual que antes se le habla alabado.
Para ponerse a cubierto de la quiebra total que le 
amenazaba, Miquel se aproximô a March en busca de capital (1).
Hubo un intente de evitar la pérdida definitiva de 
los très periôdicos y que Miquel cayese en manos de March, por 
parte del nûcleo de amigos del Presidents del Gobiemo, ofre- 
ciendo otros accionistas de El Sol y La Voz adquirir sus ac- 
ciones a Miquel, sin que se lograse un acuerdo. En esta reu- 
niôn junto a dos de tales accionistas estuvieron presentee 
Guzm&n y Ossorio y Gallardo (2)•
A los efectos de este trabajo nos basta c<* consta­
ter cômo en julio de 1933, en uno de los momentos mâs diflciles
Arrarâs, Historia, II p. 185, nota. Por arrêta an aata obra Radondo in 
tarprata qua las ûltimas gastionas da Niquai oon N a r ^  sa produjaron 
en dlcianbra, cuando dal propio ocmtanido da la anotaciôn da AzaAa sa 
daspranda que corresponden a junio -AzaAa as todavla Présidants dal 
Gobiamo- y Arraris en la nota qua oitamos insarta las anotacionas da 
AzaAa por ordan cronolôgico. La que axplica las nagociacionaa da Miqual 
y March se corraspondarîan entonces al 28 da junio.
(2)
Madondo, op.cit.p.544-45; dicha rauniôn sagûn oonvarsaciôn dal autor 
Radondo con J.N.Urgoiti, taabién asistanta a la rauniôn.
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del Goblerno Azana, éste perdlô el apoyo de una prensa que has 
ta ese entonces le habla sido adicta, contribuyendo notablemen 
te al cerco que los radicales hablan puesto al Gobierno. La ne 
cesidad de conseguir un ôrgano de prensa propio a resguardo de 
avatares financieros era cada vez mâs imperiosa.
9. BASE SOCIAL DE ACCION REPUBLICANA
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BASE SOCIAL DE ACCION REPUBLICANA
El Intento de delimiter con preclslôn la base social 
de un partldo plantea tradlclonalmente al Investlgador una dl- 
flcultad casl Insuperable cuando ese partldo dej6 de exlstlr 
hace tleiqpo. Dos obstâculos metodoldglcos son los que surgen 
Inmedlatamente: uno# la Imposlbllldad de utilizer procedlmlen 
tos de Investlgacldn de tlpo soclol6glco cono sondeos o encues 
tas entre militantes o electores del partldo. Por otra parte, 
la normal ausencla de archives cuando el partldo ha desapare 
cldo Inside constater numérosos datos de los militantes que 
normalmente se Incluyen en las fichas de aflllaclôn, medio 
que podrla supllr los métodos directes de Investlgaclôn.
Por todo ello en nuestro caso nos vemos forzados a 
reduclr el âmblto de la Investlgaclôn en este punto a la proce 
dencla social de la mlnorla dlrlgente del partldo, ûnlca de la
que se pueden obtener datos relatlvamente complétés (1)•
Hay que presclndlr por tanto de un anâllsls semejan­
te respecte a los aflllados y los electores. Respecte a los pr^
meros nos harla falta una base documentai de la que carecemos.
Y en cuanto a la estructura social del electorado de Acclôn 9m 
publlcana nos debemos conformer con las precislones hachas en
(1)
igual se ve forzado a hacer Nolas, Lliffa oatalana, I.p.329. En easblo 
Rulz Manjôn tiens la fortuna de contar con docwentaciôn sufieiente, 
aunque sea parcial, para apuntar la oosposiciÔn social de los diver­
ses escalones del Partldo Radical, El partido ... p. 594.
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los capftulos électorales, pues tan solo estudlos monogr&fl- 
cos de soclologla electoral -como los que nos ban proporclona 
do tales informaciones- podrlan aportar nuevos datos de inte- 
rés, lo cual queda fuera de nuestras posibllldades de invest^ 
gacidn.
Naturalmente la procedencia social de los dirigen- 
tes de un partldo es un dato que sôlo en relaclôn con otros 
factores adqulere su auténtlco slgnlflcadoj el considérerlo 
como el principal factor déterminante es un reducclonlsno In- 
aceptable. Aspectosm&s declslvos son el programs del partldo, 
su prâctlca politics, y los ya aludldos de la conposlclôn so­
cial de militantes y electorado. El programs y prâctlca poli­
tics tratados en el Cap. VI junto con los datos que vamos a 
ver ahora nos permltlrâ obtener algunas concluslones sobre 
qulen sustentaba y a qulen servis polltlcamante Acclôn Bepubll 
cans; sectores sociales que con segurldad y ccmio en repetldas 
ocaslones hemos afIrmado eran los mlsmos que apoyaban a otros 
partldos del republicanIsmo de Izqulerdas, y en gran msdlda 
los que apoyaban otras opclones polltlcas de carâcter conser- 
vador.
Como hemos dlcho vamos a clrcunscrlblr el anâllsls 
a lo que podrlamos considérai la côsplde dlrlgente del partldo, 
su élite politics superior % los mlembros del Consejo Naclonal 
y los dlputados de Acclôn Republicans. Aspllar mâs el circule 
e Inclulr por ejemplo a los dlrlgentes provinciales o a los 
delegados a los congresos naclonales nos enfrentarla ya con
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los aludldos problemas documentales (1). Junto con estos da­
tos vamos a estudlar tamblén la procedencia social de los fir 
mantes del manlflesto de Acclôn Republicans de enero de 1930. 
Dlcho manlflesto, flrmado como vlmos (2) por los Intégrantes 
de Acclôn Republicans de Madrid en aquôlla época tlene la ven 
taja de proporclonar un punto de partIda sobre el que poder 
comparer los datos de las élites posterlores, dado que dlcho 
grupo puede tratarse casl como el nûcleo fundador. Ver hasts 
qué punto se mantlené posterlormente la composlclôn social de 
este grupo tlene un Interés Indudable a la hors de enjulclar 
la definitive opclôn Ideolôglca del partldo.
(1)
(2)
Como decimos m&s adelante esta laguna ## podrla subaanar, slqulara p u 
cialmanta, a base de monograflaa provinciale# sobre la coapoaiciôn so­
cial de los partidos republicanos.
En el AS hemos localizado una lista de afiliados del grupo de Madrid, 
que aün sin fecha, se puede dater con seguridad en septiembre de 19X), 
pues es una "relaciôn de afiliados para la candidature de la Asasblea 
de Alianza"; dicha asamblea se réalisé el 29 de septieabre. Son un to 
tel de 65 ncnnbres con sus profesiones, y casi todos son firmantes del 
anterior manifiesto de enero de 1930. En esta lista desaparece la es- 
casa variedad profesional del manifiesto, ejercimdo casi todos los in 
tegrantes profesiones libérales. Indudablement# estos 65 afiliados se 
identificarlan mâs con el grupo fundador que los 140 del manifiesto. 
Hemos preferido sin embargo, partir de fats por incluir algo ds la fi& 
tura base del partido.
A. EL MANIFIESTO DE 1930
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EL MANIFIESTO DE 1930
El manifiesto venla acompafiado por 140 flrmas, perte 
neclentes al grupo de Madrid. Nada extraAo séria que fuera la 
relaciôn casl compléta de los mlembros madrlleAos formals*ente 
Intégrantes de Acclôn Republicans por aquella fecha (fecha 
do en eneror fue publlcado por El Sol el 13-3-30). Todos los 
firmantes menos uno Incluyeron su profeslôn. Agrupados segûn 
éstas, tenemos la slgulente composlclôn:







Otras profesiones unlversltarlas 7 5*0%
Estudlantes y llcenclados 6 4*2%
Total  113 #0*0%
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Comerciantes e Industriales 6 4'2%




Sln especlflcar 1 0*7%
Total  27 20*0%
Total general... 140 100*0%
mmmm mm mm mmmmmmmmm
Ante esta relaciôn de profesiones se constata que si 
el grupo aflrmaba haber sldo fundado en 1925 "por clerto nùme- 
ro de escrltores, catedrâtlcos, artistes y otras personas de- 
dlcadas a trabajos Intelectuales", su composlclôn en 1930 re- 
flejaba flelmente la del nûcleo prlmlgenlo; ya hemos aflrmado 
que en realldad éste debla ser llgeramente aumentado, el mls- 
mo grupo fundador. Pero lo mâs Interesante es que se coaprue- 
ba la justlflcaclôn del callflcatlvo de "grupo de Intelectua­
les" que acompanô a Acclôn Republlcana desde su origan.
La clfra de 34 profesores y catedrâtlcos (7 y 27 re£ 
pectlvamente, de los catedrâtlcos por lo menos 9 lo eran de XJni 
versldad), muestra un predomlnlo abrumador de las carreras do- 
centes, las mâs tlplcas représentantes de lo que habltualmente 
se entlende bajo la callflcaclôn de Intelectuales, junto a 11- 
teratos y artistas, de los cuales habla una representaclôn de
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sels escrltores. Un nümero elevado de abogados es algo lôglco, 
y en todo caso es un porcentaje bajo en conparaclôn con la me 
dla habituai entre los profeslonales dedlcados a la polîtlca 
(1). Otras profesiones como médlcos (tamblén de frecuente de 
dlcaclôn a la politics) e Ingenleros alcanzaban un porcentaje 
elevado. El nûmero, tamblén alto, de farmacéutlcos se debe pro 
bablemente a la actlvldad de Glral. Todo este conjunto de pro 
feslones libérales constltuyen la absoluta mayorla de los corn 
ponentes del grupo, que en 1930 en Madrid se puede callflcar 
globalmente como de profeslonales e Intelectuales, de los cua 
les se esperarla una politics burguesa progreslsta si hublera 
que juzgar sôlo por sus dedlcaclones profeslonales.
Junto a ellos hay tan sôlo una modeste representaclôn 
de clases médias (pequeha burguesla), con esos 15 empleados y 
profeslonales de tlpo medlo, no unlversltarlo, callflcaclôn ba 
jo la que hemos englobado una serle de profesiones varladas de 
tlpo auxlllar (dellneantes, practlcantes, etc.). Y ademés sim- 
bôllcas representaclones tanto del mundo de los negoclos como 
de obreros.
En comparseiôn con la estructura social de un part£ 
do derechlsta destaca la escasa representaclôn de Industriales 
y comerciantes, la baja -relatlvamente- proporclôn de abogados.
(1)
Vid. Molas op* oit, 1, p« 345 y #*., donde Incluye clfra# de la Lige 
Catalana y otro# partldo#.
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y la elevada cantldad de mlembros de las profesiones docentes.
A su vez de un partldo obrero como podla serlo el PSOE le sé­
para la elevada proporclôn de profeslonales y la escasa part^ 
clpaclôn obrera.
Hay que tener en cuenta que este grupo flrmante del 
manlflesto es de naturaleza especial, pues no es un tlplco gru 
po de base, ni es una élite dlrlgente: se podrla declr que es 
una agrupaclôn mlxta, muchos de cuyos mlembros pasarlan a ser 
posterlormente Intégrantes del nûcleo dlrlgente, mientras que 
otros permanecerlan en el anonlmato de la base, y algunos aban 
donarian el partldo. Tlene sln embargo el Interés, aparté del 
metodolôglco ya menclonado de sumlnlstrar una base de compara 
clôn con las élites dlrlgentes posterlores, el de constater la 
Imagen que podla dar el grupo en el momento de su aparlclôn pû 
bllca en Madrid tras la calda del Dlctador. Esta Imagen es co­
mo hemos dlcho la de un grupo burgués "llustrado" del que podla 
esperarse una polîtlca progreslsta. Recordemos que todavla no 
poselan programs y que se present aban aûn no como partldo, sJL 
no como agrupaclôn suprapartldarla para aunar la oplnlôn repu 
bllcana.
B. LA DIRECCION DEL PARTIDO
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LA DIRECCION DEL PARTIDO
Damos a contlnuaclôn los porcentaje# de las profeslo 
nes ejercldas por los tres Consejos Naclonales de Acclôn Repu­
blicans, elegldos los dos primeros en 1931 y el tercero en oc­
tobre del 33, en respectives Asambleas naclonales, Como los Es 
tatutos aprobados en la de septiembre de 1931 exlglan la reno- 
vaclôn de por lo menos la mltad del Consejo, el total de mlem 
bros computados es superior a lo que podla esperarse dada la 
establlldad habitual en la dlrecclôn de un partldo politico.
Profesiones Mayo-31 Septiembre-31 Ocutbre-33 Total
Catedrâtlcos 7 11 10 18 W 3 % )
Abogados 8 4 2 8 (15*7%)
Médlcos 3 1 1 4 (7*8%)
Ingenleros 0 1 3 3 (5*9%)
Arqultectos 1 1 1 1
Perlodlstas 0 0 1 1
No conoclda 6 7 7 16 (31*4%)
Total. . . . 25 25 25 51
Puede observers# como la relative variedad profesio­
nal existent# entre el grupo de Madrid de 1930 ha desaparecldo 
por completo. Cuatro profesiones libérales, catedrâtlcos, abo­
gados, médlcos e Ingenleros, y especlalmente las dos primeras 
suman la absoluta mayorla de los Intégrantes de los Consejos
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Naclonales. Pero lo que llega a sorprender es la abrumadora 
mayorla constltulda por los catedrâtlcos de Unlversldad (de 
los 18 catedrâtlcos, sôlo uno, Alvarez Pastor, de Valencia, lo 
es de Institute). Pocos partldos habrân tenldo en su dlrecclôn 
una proporclôn mâs elevada de los nlveles superiors# del profe 
sorado. Constatante este hecho se puede una vez mâs comprender 







Catedrâtlcos 14 (36*8%) 23 (32*4%)
Abogados 9 (23*7%) 12 (16*9%)
Médlcos 3 ( 7*9%) 6 ( 8*4%)
Ingenleros 1 3 ( 4*2%)
Arqultectos 1 1
Economistes 1 1






Desconocldos - 16 (22*5%)
Total. . . 38
«OBSauBsaBciac
71
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Si observâmes la composlclôn de la mlnorla parlamen 
tarla podemos ver cômo existe una mayor variedad profesional, 
pero mantenléndose el predomlnlo de los catedrâtlcos (1) (en­
tre los 14 catedrâtlcos sôlo dos no lo son de Unlversldad , 
Osorlo-Tafall y Rulz Rebollo) y a dlstancla de los abogados.
La suma total de consejeros y dlputados, para obte­
ner un cuadro general de las élites superlores del partldo, 
no dlflere apenas, como es natural, de las clfras por sépara 
do de ambas categorlas.
Lo mâs destacado de estos datos serâ a nuestro en- 
tender lo slgulente:
- La predomlnancla ya aludlda de profesorado, casl 
todo él perteneclente a la Unlversldad, base de la reputaclôn 
Intelectual del partldo.
- El resto de los componentss de la élite pertenece
a profesiones libérales burguesas, lo que ratifies tanto su pro 
cedencla burguesa como la cuallflcaclôn profesional e Intelec­
tual. Résulta en conjunto una élite absolutamente homogènes.
- Minima presencla entre sus componentes de tree sec 
tores sociales: pequeha burguesla, burguesla Industrial y co- 
merclal y clase obrera. De las tres exlstla una pequeAa repre
(1)
Entre los 13 "catedrâtlcos y profesores", todos ello# lo eran de Uni- 
versldad excepto dos, Osorlo-Tafall, de Instltuto y Rulz Rtoollo, ca- 
tedrâtloo de la Escuela Superior de Trabajo de Santander.
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sentaclôn en el grupo orlginarlo madrlleûo que aqul se reduce 
aûn m&B.
Es Interesante notar la prâctlca ausencla de condl- 
clonamlentos de la burguesla econômlca en la dlrecclôn del gru 
po, sector slempre el mâs conservador, especlalmente si consi_ 
deramos el atraso de esta burguesla en la EspaAa republicans 
(1). No qulere esto declr que tuvleran que ser necesarlamente 
radicales en sus planteamlentos econômlcos y sociales. Hesios 
vlsto que no fue asl. Pero las preslones y condlclonanüLentos 
procédantes de estos sectores sociales eran por fuerza de ca­
râcter Indirecte, al no tener apenas presencla Inmedlata en la 
dlrecclôn del partldo.
Iguales conslderaclones podrlamos hacer respecto a 
la ausencla de trabajadores en la mlnorla dlrlgente de Acclôn 
Republicans. Y sln que deduzcamos que el programs y la orienta 
clôn Ideolôglca del partldo de Azana provenga de esta concre­
ts estructura social de la dlrecclôn, si se puede afirmar que 
ambos factores, programs y composlclôn social, conçuerdan. Que 
remos declr con ello que nada mâs coherente que un grupo de pro 
fesores y mlembros cuallflcados de profesiones libérales preten 
dlesen poner en prâctlca un programs de transformaclôn y moder 
nlzaclôn de la socledad y el Bstado espaûol; que no tuvleran
(1)
G. de Figueroa, que era el que figura como propietario, abandoeô el 
partido a coaienzos de 1932.
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empacho en allarse con un partldo socialists para lograr el su 
flclente apoyo popular, y en conslderar que aunque la modeml- 
zaclôn que ellos se proponlan era beneflclosa para la mayorla 
de la socledad espaAola la precarla sltuacldn de las clases po 
pulares exlgla una atencldn prlorltarla a éstas. De ahl la orlen 
tacl6n popular de su politics modemlzadora, sus continuas re- 
clamaclones de Izqulerdlsmo.
Pero a su vez esta procedencia social colncldla tam­
blén con los limites por la Izqulerda de su politics. Pese a 
lo que clamaron las derechas, la prensa e Incluso destacados 
Intelectuales, y como él recordé en diverses ocaslones, Azaûa 
no hlzo jamés nada que remotamente se pudlera callflcar de po 
lltlca socialists. Para AzaRa y sus correllglonarlos no se po 
dla hacer politics socialists porque aunque poderosos en el 
pals, los soclallstas no eran mayorla. De ahl la necesldad Ine 
ludlble de la alianza entre reformadores burgueses y politicos 
soclallstas. Pero habla limites que nlnguno de ellos hublera 
traspasado. A pesar de su concepclôn Idealists sobre el Esta- 
do, como aparato neutro por enclma de las clases, jamâs huble 
ra aceptado Azana un estatlsmo generallsado -por lo demés, ta* 
poco muchos soclallstas-, ni un dirigisme econômlco absolute.
El Estado lo conceblan como un Instrumente eflcaz para la re­
forma de una socledad anqullosada y su posterior gestlôn, para 
lo que necesltaba ser modernlsado el proplo Estado. Dé lo que 
se trataba era de restablecer un equlllbrlo Inexistante en la 
partlclpaclÔn de las dlversas clases sociales en los bénéficiés
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sociales (1).
Todo lo idealista que se quiera, dlcho planteamlento 
global respaldaba una polîtlca progreslstas y favorable a las 
clases populares, a nuestro julclo y dada la correlaclôn de 
fuerzas existantes entonces, la ûnlca polîtlca progreslstas po 
Bible. Y si habîa un partldo que por la composlclôn social de 
su élite pudiera identificarse con una polîtlca semejam te como 
una polîtlca "definitive", esto es, como un objetlvo en sî ml£ 
mo deseable, no como un primer paso hacla una transformaclôn 
compléta de la socledad, era Acclôn Republicans.
Su prograuna podîa llevarse a la prâctlca mâs o menos 
completamente -y lo que realizaron en el primer blenlo era una 
pequeha parte del mlsmo-, pero en cualquler caso su objetlvo 
era una socledad democrâtlca, con una economîa de mercado con 
trolada por el Estado en defensa de los sectores sociales me­
nos favorecidos. Un utôplco equlllbrlo de clases, cork> dirîa 
Araquistain, pero no una "supreslôn de las clases". Con taies 
planteamlentos se Identlflcaba plenamente una élite polîtlca 
Intelectual, profeslonalmente cuallflcada y bastante desllgada 
de intereses econômlcos, por lo menos de manera directs.
(1)
vid. sobre este punto la interesante tesis de Aragôn Rayes, La idaa 
del Estado ..., especialmente p. 105 y ss.
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Respecto a la ausencla de la pequena burguesla, es
un hecho probablemente consecuencia de la abundancla de cua-
dros profeslonales con que contaba el partldo. Aunque esto hja 
brla que comprobarlo con estudlos sobre composlclôn social de 
los partldos republicanos, por los pocos datos muy parclales 
en las provlnclas que han pasado por nuestras manos, conforme 
se baja en el nlvel jer&rqulco del partldo comlenzan a ser fre 
cuentes las profesiones no unlversltarlas, empleados, pequenos 
comerciantes y artesanos, etc. Es lôglco que la Inexlstencla 
de remuneraclôn por el ejerclclo de cargos en el partldo, el
bajo nlvel cultural en la Espana de entonces, la aludlda exls
tencla de una abundante réserva -relatlva en comparaclôn con 
otros partldos republicanos- de cuadro* profeslonales y proba 
blemente otros factores, proplclaran que estos sectores no es 
tuvlesen présentes en la alta élite del partldo.
En la mlnorla parlamentarla , donde se obvia el fac 
tor econômlco, es ya llgeramente mâs varlada la ccxnposlclôn so 
clal, y hay varlos perlodlstas, un mllltar, etc.
De todas formas no conviens olvldar la provisional! 
dad de estas concluslones dado el alto porcentaje de profeslo 
nes desconocldas entre los mlembros del Consejo Naclonal.
Aparté, por lo tanto, de que esta ausencla de las cia 
ses médias en la élite del partldo quedarla probablemente com- 
pensada en los escalones Inferlores del partldo, si hemos aflr 
mado que Acclôn Republlcana representaba una opclôn polîtlca
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para estos sectores -en concurrencla con otros partidos, tanto 
de izqulerdas como conservadores-, no es en funclôn de la exl£ 
tencla de un mayor o menor nûmero de personas de este estrato 
social militando como cuadros politicos del partldo, slno como 
consecuencia de su programs y prâctlca polîtlca.
No lo declmos sôlo por desmentir una vez mâs un sim 
pllsta reducclonlsmo soclolôglco, slno por refutar una verslôn 
que hlzo fortuna durante la propla Fepûbllca y se ha traspasa­
do a clerta blbllografla. Se trata de presenter a Azaha espe­
clalmente y tamblén a sus correllglonarlos como obscuros burô 
cratas frustrados, de baja catégorie -tiplca pequeha burguesla 
funclonarlal.
La Imagen de un Azaha covachuellsta frustrado se ha 
dlfundldo con fortuna. Y como él mlsmo hubo alguna vez de acla 
rar, pertenecla a un cuerpo de alto nlvel y prestlglo del ml- 
nlsterlo de Justlcla, el de letrados de la Dlrecclôn General 
de Registres y del Notarlado. No era pues un humllde burôcra­
ta, slno un alto funclonarlo de dlcho mlnlsterlo; perteneclen 
te a un sector que podrlamos callflcar de alta burguesla pro­
fesional, o funclonarlal si se qulere (1). Como hemos vlsto.
(1)
Ricardo de la Cierva niega que Azaha fuera un "alto funcionario" (ca- 
lificaciôn que le adpcribio por vez primera Marierai) alegando que no 
paa6 de jefe de seccién, y le describe como un "funcionario medio de 
un Cuerpo poco conocido aunque muy importante". En realidad la califjl 
caciôn de alto funcionario no depends excluaiVMwnte del rango jerâr- 
quico; hay cuerpos que por su prestigio y remuneraciôn confieren a sua 
mlembros, en conjunto, desde un punto de vista sociolôgioo el carâcter 
de alto funcionario, como es ai que nos ocupa, que es ademâs numârica- 
mente sumamente restringido.TÎéÎ. Ricardo de la Cierva, üietoriCL,,
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algo anâlogo sucederla con la mayor parte de los intégrantes 
de los organismes superlores del partldo.
Es por lo tanto en base a su programs c aao podrlamos 
définir a Acclôn Republlcana como un partldo que pretendla re- 
presenter primordlalmente a las clases medlas, asl como a los 
sectores mâs progreslstas de la burguesla -especlalmente el mâs 
representado en su élite politics, la burguesla Intelectual- y 
las clases populares en general, pero sln presentarse nunca co 
mo un partldo de clase. Y si aflrmamos que fundamentalmente re 
presentaba a los medlos se debe a que los limites Ideolôglcos 
antes apuntados colnclden con los que tradlclonalmente se atrl 
buyen a los sectores sociales medlos: asplraclones de transfor 
maclôn social y rechazo de soluclones radicales que puedan Im- 
pllcar su Identiflcaclôn social con las clases trabajadoras, 
las concepciones referldas sobre la funclôn del Estado, etc.(l). 
Y nadie mâs indicado para la interpretaclôn de un programs pro 
gresista tlpicamente pequeho burgués que un nûcleo de Intelec­
tuales y profeslonales como el que Integraba la dlrecclôn de 
Acclôn Republlcana.
En una hipotétlca caracterlzaclôn del electorado de 
Acclôn Republlcana, de la base social a la que zeprBssntaba dsberia-
mus aludlr tanbien al poslble veto femanlno que pudlera haber reclbldo 
Acclôn Republlcana. Como dljlmos al tratar las elecclones de
(1)
Sobre la iâeologîa de la pequena burguesla, vid. Poulantxas, Les oloêses
sociales dans le ...p. 239 y ss., y 307 y ss.
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1933, el minoritario sector del electorado femenino que parti 
cip6 activamente en aquellas elecclones no debid favorecer ape 
nas a Acclôn Republlcana. Muy probablemente los grandes bene- 
ficlados fueron la derecha y en menor medlda los soclallstas, 
los dos sectores que hablan apoyado la conceslôn del voto a 
la mujer con carâcter Inmedlato, frente a la oposlclÔn de los 
partldos republicanos y entre ellos de Acclôn Republlcana.
Por lo demâs en la medlda en que el factor rellgloso 
fuera el que mâs condujera al electorado femenlno hacla posl- 
ciones derechistas, no séria disparatedo conjeturar que el pa£ 
tldo que mâs dlrectamente perjudlcado pudlera haber resultado 
fuera Acclôn Republlcana, dada la Identiflcaclôn que las dere 
chas realizaron -aunque no se correspondisse a la realldad- eii 
tre sectarismo anticlerical y Azaha. Asl, pensâmes que el elec 
torado de Acclôn Republlcana debla ser masculine casl en su to 
talidad.
&Era el electorado de Acclôn Republlcana exclusIva- 
mente o predomlnantemente urbamo? Una respuesta positiva pare 
ce ser la oplnlôn mayorltarla en la blbllografla que atrlbuye 
a la pequeha burguesla urbana el apoyo bâslco a los Ideales de 
la Repübllca democrâtlca del 14 de abrll -al programa que Aza- 
ha Intentera plasmar desde el Goblerno- y a los partldos espe- 
clflcamente republicanos. Sln base sufieiente como para alterar 
esta Imagen, si creemos poslble matlzarla conslderablemente por 
lo menos en lo que afecta a AcclÔn Republlcana. En efecto, si 
recordamos los anâllsls hechos con ocaslôn de las elecclones
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municipales de 1933 podemos afirmar que Acciôn Republlcana po 
seîa una base rural no despreciable, fundamentalmente concen- 
trada en algunas zonas, como Levante, Andalucla Oriental y Ca£ 
tilla la Vleja. Y conflrmando tal hlpôtesls los datos que po- 
seemos de algunas provlnclas nos confirman que la fuerza de Ac- 
clôn Republlcana radlcaba mâs en los pueblos que en las capita 
les (Castellôn, Valencia, Albacete).
Cierto que Acclôn Republlcana no era un partldo ma- 
yoritarlo y no podrlamos conslderarlo como una muestra del elec 
torado republlcano global. Pero si es de Interés desmentir ha£ 
ta cierto punto el carâcter exclüslvamente urbano del républi­
canisme de izqulerdas. Es tan sôlo una aproxlm&aclôn de soclolo 
gla electoral que mostrarla su Interés si pudlésemos concretar 
la composlclôn social de ese electorado rural. Desdlchadamente 
esté fuera de nuestro alcance; suponemos sln embargo que no se 
diferenclarla mucho del electorado urbano, colncldlendo asdoos 
con esa Imagen de la base social del partldo que hemos elabor£ 
do basândonos en el programa y prâctlca polîtlca de Acclôn Re 
publlcana. Se tratarla de un electorado compuesto por profeslo 
nales libérales y sectores progreslstas de la burguesla, peque 
ha burguesla tradlclonal (artesanos, etc.), clases médias (em­
pleados , bajos funclonarlos, etc.) y clase trabajadora que no 
votase soclallsta; a lo que habrla que ahadlr un porcentaje de 
voto anarcoslndlcallsta que por hostllldad hacla los soclalls­
tas votaba a la Izqulerda republlcana en caso de participer en 
los comlclos.
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Se podrla colegir entonces la probabilldad -pues no 
se puede hablar en térmlnos mâs categôricos- de que el electo­
rado de Acclôn Republlcana fuese sumamente Interclasista (1) . 
Ese conjunto de clases a las que podrla représenter Acclôn Re 
publlcana, en conjunto forman como se ve un espectro social bas 
tante ampllo; las caracterlstlcas aludldas del programa,la corn 
posiciôn social del nûcleo dlrlgente, el carâcter objetlvamente 
popular -el ûnlco popular factlble de forma Inmedlata, Insist^ 
mos- de su proyecto politico (que en un pals menos atrasado d£ 
flcllmente podrla callflcarse que tuvlera consecuenclas révolu 
clonarlas), etc. permltlan ese Interclaslsmo que Tussel ha po- 
dido verlflcar parclalmente en las elecclones de Madrid.
(1)
Vid. aupra, III 2 y V 5.
C A P I T ü L 0 VIII
ACCION REPUBLICANA EN EL SISTEMA DE PARTIDOS
REPUBLICANO
1. EL SISTEMA DE PARTIDOS REPUBLICANO
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S L  S I S T E M A  DE P A R T I D O S  R E P U B L I C A N O
Por slstema de partidos se entiende las relaciones 
existantes entre el conjunto de partidos de un sistema politi­
co (1). Se habla de sistema en la medida en que se hace refe­
renda a relaciones estables, que se mantienen mientras los 
partidos sujetos de estas relaciones no experimenten transfer 
madones de importancia. No hay que olvidar ademâs que un sis­
tema de partido::tiende a favorecer,si estâ consolidado ,como to- 
da estructura estable, la congelaclôn de la fuerza relative de 
los partidos, esto es, en ûltima instancla su propia pera&anen- 
cia.
A la hora de abordar el sistema de partldos de la 
II Repübllca, no nos interesa un estudio completo del mlsmo, 
slno tan sôlo, dentro de la finalldad de este trabajo, averl- 
guar cuâl fue la posiciôn que en el mlsmo ocupô el pequeho par 
tldo de Acclôn Republlcana. Tenemos asl dos limites, uno espa- 
cial y otro cronolôgico. El prlmero en la medlda en que tan 
sôlo pretendemos analizar un aspecto sectorial del sistema de 
partidos republlcano, el papel de uno de los numerosos sujetos 
del mlsmo en su relaciôn con el todo. Cronolôgico en cuanto que 
sôlo estudlaremos el perlodo Inlclal de formaclôn, el blenlo 
1931-1933, perlodo en el que se perfllaron los rasgos del nue- 
vo sistema -que no llegô a consolldarse a consecuencia de la 
violenta ruptura del sistema politico en jullo del 36- y ademâs
(1) vid. por ejemplo Duverger, Loe pcœtidoe,,, p. 231
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en el cual se dlo un factor del slstema politico que faltarla 
ya hasta 1936, la estabilidad gubernamental; factor como se po 
drâ comprender Intimamente ligado al slstema de partidos impe- 
rante.
Es évidente sin embargo que antes de centrâmes en 
el objeto especîfico de este capitule, debereroos apuntar aigu- 
nas llneas générales del slstema de partidos en su conjunto. 
Desde luego porque s61o asl quedarâ clara la posiciôn de Acciôn 
Republicans en el slstema; pero también y fundamentalmente po£ 
que apuntarcu&l fue esa posicidn exige tener formada previa- 
mente una idea clara de la estructura bâsica del slstema en su 
totalidad.
Vamos por le tanto a dar un breve repaso al sistesm 
de partidos, comenzando por aludir al polémico tema de la In- 
fluencia ejercida sobre él por el régimen electoral.
Es tradicional desde que Duverger formulera sus cono 
cidas tesis sobre la influencia de los sistemas électorales en 
los sistemas de partidos, la polémica sobre el grado y limites 
de esa influencia, cuando no sobre su misma existencia.
No es nuestra intenciôn procéder ahora a un anâllsls 
sobre si esta influencia se dl6 y en qué medida, en el caso 
que nos ocupa de la II Repvüslica. Nos vamos a basar en la gene- 
ralizada opiniôn de todos los autores que han tratado el tema 
de que en efecto la influencia del slstema electoral republics-
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no sobre el slstema de partidos no sôlo existiô sino que fue 
considerable (1).
En efecto el punto de acuerdo al que han llegado los 
estudiosos del tema es que el slstema de lista en circunscrip- 
ciones plurinominales combinado con un escrutinio mayoritario 
con réserva de puestos a las minorîas, tal como se .utilizô en 
la Republics, favoreciô la formacidn de alienzas lo mâs an%>lias 
posibles, con objeto de beneficiarse de la enorme prima a la 
mayorla que otorgaba el slstema (un 80% de los puestos aproxi- 
madamente). El efecto no se percibid en su totalidad hasta las 
elecciones de 19 36 en las que el espectro de partidos se presen 
tô agrupado en torno a dos polos derechista e izquierdista; no 
s61o los partidos hablan aprendido con la esq;>eriencia de las 
dos elecciones anteriores formando dichas coaliciones, sino 
también los electores, quienes apenas otorgaron votos a las 
opciones centristes, que se presentaban débiles o desprestigla 
das, como el Partido Radical.
Asl pues si el slstema de partidos surgido ax novo 
en 1931 y gestado en los cinco aAos que van de 1931 a 1936 se 
caracterizd por esta polarizaci&% en dos amplios bloques de 
alianzas, con un fraccionamiento intemo grande (aunque en pro 
ceso de concentracidn), se debl6 en parte no despreciable a la 
citada influencia del slstema electoral escogido.
(1) vid. entre otros Linz, Et avetema de partidoa p. 113 y me.
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Dos bloques de alianzas séria la mâxima simplifica- 
ci6n que podrlamos hacer del sistema de partidos republicano. 
Acercéndonos algo mâs a la realidad de taies bloques verlamos 
que en modo alguno eran homogéneos y unidimensionales. En el 
interior de cada uno de ellos, verlamos en primer lugar una di­
vision en un nûmero considerable de partidos. En segundo lugar 
la pluridimensionalidad de las alineaciones de todos los parti­
dos intégrantes de cada bloque segün el problems politico que 
abord&semos (1).
No vamos a insistir en la conocida abundancia de pejr 
tidos durante la Pepûblica. Basta con observar la relaciôn de 
partidos présentes en las très legislatures republicanas para 
comprobar un pluripartidismo exacerbado, a lo que habrla que 
sumar los partidos menores sin representaciôn parlamentaria.
Respecto al segundo aspecto nos referimos a un factor 
puesto de relieve por Varela respecto a nuestra II Repdblica,con 
sistente en que las posiciones de los partidos intégrantes de 
cada bloque no coincidlan en las principales cuestiones con que 
se enfrentaron: cuestiôn regional, problems religiose, reforma 
agraria, etc. En cada uno de estos tema s los partidarios y advejr 
sarios de cada soluciôn concrets variaban, con lo que era eiem- 
pre un delicado equilibrio el que unla a los partidos intégran­
tes de estos bloques.
Sobre la multidimensionalidad de los sistemas de partidos vid. Sartori, 
European Political Parties: The case of Polarized Pluralism, en La Paies* 
bara-Weiner, Bolitioàl Partiee and,.,,p. 137; respecto a su aplicacidn 
concrets al caso espaAol, Varela, El problema Tegional ... p. 73 y passim
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El nexo que los mantenla unidos, aparté las conside- 
raciones ideoldglcas de orden general, era el Interés que cada 
intégrante de la coaliciôn mantenla por consegulr el aspecto 
del programs comûn que realmente le interesaba. Esto lo vl6 
bien Azana al simultanear como vimos la discusiôn del Estatuto 
catalân y la Reforma Agraria para salvar las reticencias de 
los socialistas hacia el primero y de los catalanes hacia la 
segunda. Esta pluridimensionalidad, factor de complicaciôn 
extrema de un sistema de partidos explica también côwo por ejem 
plo la minorla vasca acabô separéndose del bloque derechista al 
no obtener la autonomla que reivindicaba.
Por ûltimo la inexistencia de un ûnico sistema de 
partidos nacional, o mejor dicho su existencia con subsistes*#* 
régionales, principalmente en Cataluna, terminaba por complicar 
este sistema de partidos que de forma simplificada hemos descrjL 
to (1).
Un rasgo comûn tenlan ambos bloques de partidos, y 
era la existencia en cada uno de ellos de un partido de marnas 
con un apoyo popular grande:los socialistas en el bloque izquie£ 
dista y la Céda en el bloque conservador. Los primeros eran al 
comienzo de la Repûblica el partido més estructurado de todos, 
pues salîan del période dictatorial con una organizaciôn inc6-
Sistema de partidos que ademas oontaba con el incwveniente de la dsbi» 
lidad inherente a su constitue!^ ex ncvo a partir de 1931, vid. Lias,
El eietema de partidoa,,, p. 109.
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lume y para lo habituai en Espana, relativamente desarrollada 
y a partir de la proclamaciôn de la Pepûblica expérimenté como 
es conocido un crecimiento acelerado que ya no se detendrla.
La Céda séria el gran partido de masas de la derecha 
espanola. Su gran virtud fue la rapidlsima constitucién a par­
tir de la nada -pues en abril del 31 las derechas quedan comple 
tamente desorganizadas- que le perroitié ganar unas elecciones 
dos anos después de aparecer; es claro que considérâmes, como 
es habituai, a la Céda como una etapa més del partido que en 
un primer momento se llamé Accidn Nacional.
La oscilaciôn a la derecha del Partido Radical, jun­
to con los resultados électorales de 1933 hicieron coincidir en 
una misma coaliciôn, al comienzo meraroente parlamentaria y lue 
go gubernamental, a ëste partido con el de Gil Robles. Sin em­
bargo, mientras el primero era un partido en decadencia, la Ce 
da era cada vez més y a pesar de su heterogeneidad y asbigue- 
dad pollticas el partido que contaba con el apoyo masivo de la 
derecha econômica, de la derecha clerical y de amplias capas 
médias, formado alrededor de un lider y en defense de intere- 
ses comunes.
Lo que nos interesa destacar especialmente es côno su 
llder Gil Robles, gracias a su enorme capacidad organizativa lo 
grô dotar a la derecha de una organizaciôn polltioa potente a 
lo largo del primer bienio.
Si el apoyo de masas procedla bésicamente de la Céda 
(y conforme se acerca 1936 cada vez mâs), el eje politico de
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las coaliciones radical cedistas se situaba inicialmente en el 
Partido Radical, por diverses razones en las que ahora no pode 
roos entrar. Luego progresivamente el centro politico de esta 
alianza conservadora se desplazô mâs hacia la derecha, hasta 
que ante las elecciones de 19 36 el Partido Radical quedd desl£ 
gado del frente derechista y con ello de toda posibilidad de 
victoria ante la inviabilidad de una alternative centrists (1).
Por el lado izquierdista eran los socialistas el pa£ 
tido que proporcionaban el principal apoyo de masas, con la 
ventaja desde un punto de vista gubernamental que el electora- 
do socialists era una gran parte de la clase trabajadora espa­
nola, lo que permitla en caso de estar los socialistas en el 
Gobiemo una mayor capacidad de maniobra cara a las reivindi- 
caciones sociales.
Si la alianza radical cedista era un matrimcmio de 
conveniencia surgid en 1933 de forma no previstaantemano, 
que se des&izo cuando el partido radical se derrumbô, sin exce 
siVO dano para el bloque derechista, (a pesar de la derrota en 
febrero del 36, el apoyo electoral al frente derechista fue 
grande, obteniendo pese al sistema electoral una importante 
norla parlamentaria), la uniôn de republicano* y socialistas 
tenia una large tradiciôn detrâs que se remontaba a la época 
monârquica anterior a Primo de Rivera, y que se fortaleciô en 
la etapa final de la lucha contra la Dictadura.
Centrista en consiâeracidn al espectro politico tal oomo se présenta- 
ba ante las elecciones, porque social e ideologicamente, la opciôn ra 
dical era en 1936 y para aquella época claraaente oonservadora.
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Lo mâs extraordlnario es que ante tal sltuaciôn, la 
evoluciôn de 3 as relaclones internas de republicanos y socia­
listas experimentase en el breve période republicano hasta 
1936 unos altibajos espectaculares. No es por supuesto que 
sean inexplicables a estas alturas las causas que provocarcxn 
tal inestabilidad(ya hemos hecho alusiôn a ellas en este tra- 
bajo), sino es que en 19 33 se rompiô una alianza que razones 
de tipo politico apoyadas en una tradiciôn y en una reciente 
colaboraciôn gubernamental, haclan ver como imprescindible.
El hecho es que tras esta colaboraciôn gubernamental 
republicano socialista, que significaba el punto mâs estrecho 
de colaboraciôn entre ambos sectores en toda su historia, en 
las elecciones de 1933 se rompe el bloque, originando asl su 
derrota estrepitosa -en actas, no en votos-, Lentamente a lo 
largo de los dos siguientes anos, especialmente de 19 35, se van 
reanudando los lazos que aunque no llegan a ser como en 1931- 
33 -principalmente por las disensiones internas socialistas-, 
alcanzan a adoptar la alianza electoral del Frente Popular y 
mal que bien a apoyar un programs de gobiemo.
Dentro del bloque izquierdista, la otra parte la con£ 
titùlan los partidos republicanos. El principal prdblema del 
sector republicano era la divisiôn de sus filas. Considerando 
que sôlo a partir de la crisis de diciembre de 1931 comlenzan ./ 
a perfilarse los rasgos de lo que iba a ser el sistema de parti­
dos republicano con la separaciôn del Gobierno de los radica­
les (a quienes en octubre habla precedido la Derecha Liberal
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Republican*), el sector republicano de izquierdas que mantuvo 
la alianza con los socialistas se componla de cuatro partidos 
fundamentalmente, dos de âmbito nacional, el Radical Sociali£ 
ta y Acciôn Republican*, y dos régionales, ORGA y Esquerra Ca 
talana. Se podrla mencionar también al pequeho grupo de los 
fédérales, que aunque hasta junio del 33 se mantuvo en una po­
siciôn ambigua, siguiendo la U n e *  que marcaba el P. Radical, 
en esa fecha se incorporÔ al Gobierno, aunque su reducida fuer 
za (contaba con 11 diputados) le quita toda relevancia.
Esta divisiôn en cuatro, con el agravante de que dos 
de ellos eran partidos especlficamente régionales, puede dar 
idea de la dificultad que podlan conllevar la adopciôn de dec£ 
siones en el seno del Gobierno, de forma que se lograra el con 
senso de una mayorla tan heterogénea (1).
Los partidos republicanos sufrieron a lo largo de la 
Repûblica un proceso de concentraciôn que habla a favor de una 
hipotética consolidaciôn del sistema de partidos con grandes 
opciones pollticas. Sin aventurarnos en taies hipôtesis lo que 
si cabe constatar es que esos cuatro partidos hablan quedado 
reducidos en 1936 a dos, cuyas relaciones mutuas se hablan estre 
chado. En efecto, radical socialistas, Acciôn Republicans y Or 
ga se hablan fusionado en Izquierda Republican* y aparecian co­
mo un partido potente con apoyo de masas; la Esquerra segula 
siendo el partido hegemônico en CataluAa.
Sobre el proceso de adopciôn de decisiones vid. 1mm dos obram citada# 
de Varela, especialmente, El sistema de partidos.•* p. 234.
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El sector radical socialista que segula a Gord6n 
Ordés, fusionado con los radicales de Martinez Barrio en Uniôn 
Republicana, puede considerarse que venla a substituir al Par 
tido Radical en su primitive posicion de 1931 de centro izquier 
da.
Asl pues no se puede acusar a los partidos republics 
nos izquierdistas de ceguera y de faits de realismo, ya que 
supieron comprender la imperiosa necesidad de reducir las opcio 
nés partidistas republicanas. El gran fallo fue el ritmo lento 
que llevô dicho proceso de uniôn. Si hemos visto como Gil Ro­
bles logrô tener dispuesto para noviembre de 1933 una maqulna- 
ria electoral y partidista capaz de ganar las elecciones, no 
fue asl por parte de los republicanos. En ese momento y a pesar 
de que la opiniÔn pûblica republicans habla reivindlcado a lo 
largo de 1933 la necesidad de la uniôn la izquierda del répu­
blicanisme se encontraba mâs dividida que nunca.
Y aunque la uniôn fundamental -Izquierda Republicana- 
se consiguiô tan sôlo meses después, ya era demasiado tarde;se 
velan ya forzados a esperar.el desgaste de una legislatura de­
rechista cuya principal labor fue deshacer las reformas del 
primer bienio. Conviens recorder aqul que aunqqe sin duda aigu 
na los republicanos de izquierda hubieran conseguldo mâs votos 
en 1933 de haberse presentado ya unidds en un solo partido 
(por el simple hecho de la atracciôn que ejerce un partido gran 
de, mâs rentable electoralmente que una coaliciôn de pequeAo* 
partidos) no fue ésta la causa directs de la victoria derechl£ 
ta, sino la politics electoral socialista.
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Una vez disueltas las Constltuyentes ya no era posl- 
ble por falta material de tiempo una fusiôn de los republica­
nos antes de las elecciones (aparte otros factores subjetivos) 
y sin embargo si lo era, y aparecla como la 16gica conclusion 
de dos anos de coaliciôn gubernamental una alianza electoral 
republicano socialists, que hubiese cambiado substancialmente 
los resultados. Ya vimos cômo no fue posible alcanzarla.
Dado que Izquierda Republicans se constituye en tor­
no al eje de Acciôn Republicana mâs como una etapa del lento
crecimiento de ésta que como una fusiôn entre partidos iguales, 
puede considerarse como un fracaso de la direcciôn de Acciôn 
Republicana y en concrete de su llder Azana el no haber conse- 
guido la uniôn con anterioridad, con todo lo que eso comporta.
Desde luego la falta de interés que mostrô Azafia por 
el aspecto organizativo es un factor a considerar a la hors de 
comprender la lentitud del proceso de crecisiiento del partido 
y de fusiôn con las restantes organizaciones republicanas. El 
era la ûnica personalidad politics con la suficiente autoridad 
como para haber intentado forzar una uniôn antes de cuando se 
produjo, y de hecho tras la derrota electoral del 33 si que pu 
8 0 en juego toda su autoridad en consegulrla. No hay que olvi- 
dar que algôn intente si hizo con anterioridad, como el diseur 
so de Santander en el otoAo de 1932. Pero sin esbargo se des- 
preocupô por conpleto de la labor material de llevarlo a la 
prâctica, perdiéndose aquella iniciativa en rencillas persona- 
listas; el resultado fue una federaciôn parlamentaria que naciô 
muerta, segûn sus propias palabras.
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Por otra parte si cabe calificar de lenta y tardla 
la uniôn de los republicanos de izquierda es tan sôlo en el 
contexto de la época, esto es, por el hecho de que se produjo 
tras unas elecciones -anticipadas- y sobre todo al conpararlo 
con la labor ya aludida de la derecha, que pudo crear la Ceda 
en tan corto espacio de tiempo. Pues dada la dificultad siem- 
pre existante en fundir diverses organizaciones por la tenden- 
cia a subsistir de toda estructura organizativa, no se puede 
considerar demasiado largo en sf el perlodo de 1931-34 que lle­
vô la formaciôn de Izquierda Republicana.
No hay que olvidar que la tarea de Gil Robles consiii 
tiô en levantar una orgamizaciôn politics de la nada,y si bien 
esto exigla quizé una mayor dedicaciôn, no tropezaba en cambio 
con las resistencias de personas e intereses partidistas. Des­
de este punto de vista en el campo republicano la prolifera- 
ciôn organizativa obstaculizaba la tarea de construir un gran 
partido sin ofrecer en cambio la ventaja de encuadrar de forma 
eficaz al electorado republicano.
Todo esto es cierto. Pero queda el hecho fundamntal 
ya suficientemente resehado. Para las pretensiones pollticas de 
la coaliciôn azanista , y para la propia estabilidad republicana 
fue fatal el que Azana no lograra,bien unir a los diverses par­
tidos republicanos de izquierda, bien consolider el suyo aisla- 
damente como un sôlido partido de masas.
2. ACCION REPUBLICANA EN EL SISTEMA PARLAMENTARIO 
DE PARTIDOS DE 1931 A 1933
0088'»
ACCION REPUBLICANA EN EL SISTEMA PAPLAMENTAPIQ DE PARTIDOS DE 
1931 A 1933
En las Cortes Constltuyentes el slstema de partidos 
ofrecia, de acuerdo con las lineas générales que hemos esboz£ 
do, el cuadro siguiente. Una primera etapa transitoria que du 
ra hasta diciembre del 31 en la que se da una especie de go­
bierno de todos los partidos, con exclusiôn de la minoritaria 
derecha catôlica -la minorla vasconavarra-; salvo ésta todas 
las demés minorlas apoyaban més o roenos explicitamente al Go­
bierno. Las mayorlas podlan oscilar segûn el tema débatido,pe 
ro todavla no se habla plasmado un sistema de relaciones est£ 
ble entre las diversas minorlas, a pesar de la proclividad C£ 
da vez mâs clara de los radicales a adoptar posiciones conser 
vadoras.
A partir de la crisis de diciembre de 1931 los rad£ 
cales quedan fuera del Gobierno por propia voluntad. Desde jn 
tonces -junto con los federales- oscilarén de una oposiciôn 
woderada que apoyaré no escasas veces al Gobierno a una oposi 
ciôn a ultranza y absoluta a partir de enero de 1933, fase en 
la que intentarén por medio de la obstrucciôn parlamentaria 
un bloqueo del Gobierno. Los radicales, una vez enfrentados a 
la coaliciôn gobemante^y la derecha catôlica, constituyen 
los dos elementos del bloque derechista que seré hegemônico en 
la segunda legislatura, aunque por entonces nadie prevela que 
la oscilaciôn del Partido Radical fuera a ser tan frande.
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Por parte gubernamental la coaliciôn izquierdista se 
componla de los socialistas por un lado y los cuatro partidos 
republicanos antes citados, el Radical Socialista, Acciôn Repu 
blicana, la ORGA y la Esquerra catalana. Vamos a ver a conti- 
nuaciôn cuél fue la funciôn que deseiiq>enô Acciôn Republicana, 
partido que oscilô entre los 26 y los 34 miembros a lo largo 
de esta legislatura. Pues a pesar de su carâcter minoritario, 
desempenô un papel central en la coaliciôn gubernamental.
Hasta diciembre del 31 Acciôn Republicana se encon­
traba pollticamente en el centro de la coaliciôn, con el PSOE 
y los radical socialistas a su izquierda y la Derecha Liberal 
Republicana, radicales y federales a su derecha. Esta posiciôn 
le permitiô durante esos meses ser en ocasiones el arbitro, ha 
ciendo oscilar la victoria hacia un sector u otro de las Cor­
tes, en las que a pesar de apoyar todos los partidos al Gcbier 
no Provisional, se ensayaban diversas coaliciones en funciôn 
de la materia discutida. La falta de unidad interna de Acciôn 
Republicana por aquellos meses quizé debilitô su posiciôn, que 
pudo ser més determinants de haber jugado conscientemente el 
papel de eje de la coaliciôn.
Esta posiciôn central desapareciô con la remodelaciôn 
ministerial de diciembre, al prescindirse del ala derecha de la 
coaliciôn. Ahora Acciôn Republicana, junto con la minorla galle 
ga -en la que la ORGA era raayoritaria- representaba el sector 
més moderado de la coaliciôn, frente a la Esquerra y los Radi­
cal socialistas por un lado y al PSOE por otro. Sin embargo y
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a pesar de que el gran partido de la coaliciôn era el socially 
ta, el eje politico siguiô estando en torno a las posiciones 
adoptadas por Acciôn Republicana.
Y si conservô su papel de eje de la coaliciôn fue 
porque su identificaciôn con todos los aspectos del programs 
le permitia, aun no ocupando ideolôgicamente el centro de la 
coaliciôn, seguir siendo el "pivot" sobre el que se formaban 
las mayorlas para cada decisiôn (1).
Si bien finalmente todos los partidos de la coaliciôn 
gubernamental, acababan votando los proyectos législatives y de 
cisiones del Gobierno, el apoyo era a veces sumamente réticen­
te por parte de algûn intégrante de la mayorla. Tan sôlo en 
Acciôn Republicana se encontraba, -no hace falta insistir que 
tras un proceso de homogeneizaciôn intemo que llevô varios me­
ses- incondicionalmente detrés de las decisiones gubernamenta­
ies. Aunque constituyese el ala moderada de la coaliciôn, era 
el partido que se interesaba por todos los aspectos de la p o H  
tica gubernamental, y que actuaba con una unidad de la que ca- 
recla el Radical Socialista, que podla haber desempehado ese 
papel de haber sido un partido menos dividido. Sobre el apoyo 
de Acciôn Republicana y del partido o partidos que presionasen 
a favor de alguna medida se lograba inclinar la balanza de los 
miembros de la coaliciôn mâs reacios.
Vid. Sartori, ibidem y Parties and party systems y Lopez Guerra y Vare­
la, s. Las coaliciones de gobiemo en la il Repûblica espaftola, ponenoia 
presentada en el Congreso de Ciencia Polltioa de Zaragoza de marzo 1978.
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Una primera razôn que explica esto es el hecho alu- 
dido de que Acciôn Republicana era con toda seguridad el mâs 
identificado con el programs de gobierno de la coaliciôn. Es 
claro que para los socialistas las reformas realizadas no eran 
sino una pequena parte de su programs que aceptaban como un ini 
cio de la transformaciôn de la sociedad espaBola que persegulan. 
Incluse los radical socialistas eran més ambiciosos y radicales 
en sus planteamientos, y en algunos temas como el religioso de 
un anticléricalisme maximalists.
Respecto a los dos partidos régionales, si bien po­
dlan identificarse més con el conjunto de reformas planteadas, 
se velan especialmente ocupados, sobre todo la Esquerra, por la 
consecuciôn de su propia autonomla. Autcmomla que no quedaba re- 
suelta con el Estatuto sino que exigla posteriormente el trasp£ 
8 0 de servicios, elecciones al Parlamento catalén, etc. La Orga 
en cambio,de una autonomisme més tibio, venla a quedar mucho 
més cerca de Acciôn Republicana, y de su planteamiento nacional 
de la polltioa. Como veremos a continuaciôn, por este motive y 
por el ascendiente de Azaha sobre Casares, la Orga reforzarla 
la posiciôn de Acciôn Republicana en las Cortes.
Otro factor decisive que tuvo como consecuencia aumen 
tar la importancia de Acciôn Republicana, fue el hecho de ser du 
rante todo el bienio el partido del Presidents del Gobiemo. Una 
postura de Acciôn Republicana podla significar que detrâs se en­
contraba la opiniôn de Azaha, y por lo tanto existla la posibil£ 
dad de un apoyo directo por su parter de ahl la importancia que
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para los demés partidos adquiria tener en cuenta la posiciôn 
adoptada por Acciôn Republicana.
A su vez, el ascendiente politico de Azana sobre sus 
companeros de Gobierno e incluse sobre llderes politicos afines 
que no perteneclan a él, repercutla en realzar la relevancia 
de la posiciôn polltica tanto del propio Azana como de su par­
tido, principal instrumente de ëste en los trabajos en las di£ 
cusiones de las Cortes.
Como ha visto Alfonso Bozzo, la relaciôn polltica y 
personal que se estableciô entre Azafia y Casares Quiroga sign£ 
ficô una atracciôn de la Orga a la ôrbita polltica del Presi­
dents del Gobierno. Lo cual implicaba un robustecimiento para- 
lelo de la posiciôn de Acciôn Republicana por esa via indirec­
ts. El nombramiento de Casares como ministre de Gobernaciôn, un 
puesto de gran responsabilidad polltica, séria el hecho que 
trasladarla definitivamente los intereses del llder gallego al 
émbito nacional, proceso cuya conclusiôn lôgica culminarla en 
1934 con la inclusiôn de la Orga en un partido nacional que in- 
cluyera en su programs la defensa de la autonomla. Durante 1932 
y 33 frecuentemente se corrieron rumores de la incorporaciôn 
del partido de Casares a Acci&i Republicana, lo que es un Indi­
ce de la identificaciôn polltica entre anbas organizaciones.
De igual manera aunque en menor medida la influencia 
de Azana sobre Domingo y Albomoz suponla una revalorizaciôn de 
Acciôn Republicana frente al PRRS. La incoherencia y heterogen£ 
dad de este partido, y la posiciôn mucho menos firme de sus dos
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principales llderes en el interior del partido que la que po­
dlan tener Casares o Azana, debilitaba esta influencia, Tam­
bién el mayor radicalismo de sus diputados -por lo menos has­
ta 1933- les hacia ser menos sensibles a las posturas adopta­
das por Acciôn Republicana o por AzaAa.
Pero con todo se puede observar una expectaciôn por 
parte del PRPS respecto a las decisiones que pudiera adoptar 
Acciôn Republicana, ante el temor de quedarse aislados o en­
frentados a la decisiôn del Presidents del Gobierno, que en 
ûltimo término se verlan forzados a aceptar.
Lo mismo puede afirmarse respecto de todos los demÛs 
partidos de la coaliciôn, e incluse de los partidos republics 
nos de oposiciôn, radicales y federales. Nos referimos a la 
circunstancia general de considerar la posiciôn de Acciôn Re­
publics ante cualquier tema como de especial relevancia no ya 
porque fuera a ejercer ninguna influencia sobre las decisio­
nes a adoptar de todos los dem&s partidos, sino por indicar 
probablemente la opiniôn de Azafia.
Esta relevancia de Acciôn republicana se vela refor- 
zada ademés por una serie de caracterlsticas del partido que 
en el panorama de partidos republicanos no era frectmnte. Nos 
referimos por ejemplo a la disciplina que el partido llegô a 
adquirir, pasados los primeros meses de actuaciôn parlamenta- 
ria. Salvo el partido socialista, ninguno de los partidos na- 
cionales, el radical y el radical socialista consiguieron el 
mismo grado de unidad, si bien hay que considerar que su mayor
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tamano lo hacia més dlflcil. Tampoco se puede afirmar que la 
disciplina de Acciôn Republicana fuese absoluta, o que alean 
zase los niveles habituales hoy dla, pero en el contexto de 
las Cortes Constituyentes se le puede calificar de una minorla 
disciplinada.
Ya al final de la legislatura, en el verano de 19 33 
fue cuando esta disciplina comenzô a flaquear, no por fraccio 
naroientos a la hora de votar sino por inasistencia a las se- 
siones, debido al desaliento de la mayorla parlamentaria men- 
cionado ya. Inasistencia que como saberoos ocasionarla fuertes 
crlticas en la base del partido.
Otro factor que coa dyuvaba a destacar la importancia 
de Acciôn Republicana era la mayor cbhesiôn ideolôgica exis­
tante en su interior. Ya hemos senalado cômo la autoridad de 
Azaha contribuyô enormemente a conseguir esta homogeneidad, 
inexistante en los primeros meses; el hecho cierto es que 
aunque en Acciôn Republicana siguiera existiendo perceptible- 
mente diputados més progresistas y diputados més conservado- 
res, nunca se manifesté esta polaridad de una forma abierta, 
con enfrentamientos o riesgo de escisiones. Esta cohesiôn es 
la otra cara de la moneda de la identificaciôn con el progra- 
ma gubernamental, pues es a través de su funciôn de apoyo a 
la acciôn gubernamental y a AzaAa cômo Acciôn Republicana lo­
grô su unidad.
Frente a ello, dentro de la coaliciôn gubernamental 
destacaba la desuniôn de los radical socialistas, con el sec-
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tor mâs radical en torno a Albornoz y el resto, hasta la apa- 
riciôn de una importante ala derecha, més cercano a K. Domin­
go. Posteriormente el ascenso de Gorgôn Ordés originarîa en 
19 33 la apariciôn de ese ala derecha que aunque minoritaria 
en el Parlamento lograrla hacerse con el control del partido 
provocando la escisiôn del PRRS.
El caso de los socialistas es diferente pues su dis­
ciplina era muy superior a la de todos los demés partidos, 
mientras que las dos minorlas régionales poselan este carécter 
regional que les daba un factor de cohesiôn superior al ideo- 
lôgico.
Por ûltimo habrla que considerar, como un factor no 
despreciable para comprender la posiciôn de Acciôn Republica­
na dentro de la mayorla, el prestigio de sus miembros indivi- 
duales. La cualificaciôn profesional y la reconocida valla in- 
telectual de muchos de ellos convertis a la minorla de Acciôn 
Republicana en un pequeno grupo de élite, que durante gran par 
te de la legislatura constituyente ostentô numerosos cargos de 
Gobierno.
Esta fama de grupo con prestigiosos Intelectuales, 
servla a Acciôn Republicana, a pesar de la reticencia con que 
era con que era contemplado por el Jefe del Estado y por aigu 
nas figuras de primer orden (Ortega, Unamuno, etc.), para 
aumentar la expectaciôn ante algunas interveneiones de sus 
miembros. Estos factores que hemos enumerado, (ser el partido
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del Presidents del Gobierno, con la consiguiente atracciôn ha 
cia sus planteamientos politicos de otras minorlas, su grado 
de adhesiôn al programs gubernamental, el prestigio de sus 
miembros y el aceptable grado de disciplina parlamentaria y 
cohesiôn interna) aumentaban sin lugar a dudas la importancia 
parlamentaria del pequeho partido que era Acciôn Republicana.
De haber logrado un crecimiento mâs râpido, a lo lar 
go de la misma legislatura constituyente -para lo que el pro- 
cedimiento mâs factible era haber conseguido la fusiôn con 
Orga y radical socialistas-, puede pensarse que no se hubie- 
ra producido una disoluciôn tan pronta de la Câmara, evltândo 
se muchos conflictos posteriores; pero dicha fusiôn sôlo estu 
VO madura una vez que el desastre republicano de noviembre de 
19 33 se hubo producido. Porque el gran inconveniente de Azaha 
fue no contar con un partido lo suficientemente numeroso como 
para rentabilizar los logros de una polltica que aunque criti 
cada por ambos flancos era coherente. Un gran partido le hu­
biese permitido ademâs una mayor rapidez en las tareas parla- 
mentarias, cuya lentitud es uno de los aspectos mâs justifies 
damente criticados de la labor gubernamental de Azaha. El 
principal paliativo a este defecto numérlco-que desde luego no 
se vela sufientemente compensado por los factores analizados 
anteriormente- vino dado por la propia actuaciôn personal de 
Azafia, no ya como jefe de de uno de los partidos de la coali­
ciôn, sino como estadista y Jefe del Gobiemo.
Dentro de la evoluciôn del bloque izquierdista a lo 
largo del bienio constituyente hay que sehalar que en la ült£
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ma etapa, a partir de 19 33, progresivamente Acciôn Republica­
na fue recuperando una posiciôn centrista dentro de la coal£ 
ciôn con la apariciôn del sector derechista en el PRRS. En 
efecto no se produjo una identificaciôn de ëste sector con 
Acciôn Republicana como pudiera pensarse, al estar los radical 
socialistas habitualmente a la izquierda de Acciôn Republica­
na, sino que la disidencia encabezada por Gordôn Ordas pasô 
a ser la derecha de la coaliciôn. De hecho, a duras penas man 
tuvieron el apoyo al Gobierno -tan sôlo porque en la minorla 
parlamentaria radical socialista eran minorla-. Los temas de 
discrepancia eran la necesidad, desde el punto de vista de 
los partidarios de Gordôn Ordës, de acabar con la colaboraciôn 
gubernamental socialista y un mayor conservadurismo socioeco- 
nômico.
Puede pensarse con todo lo dicho hasta ahora que en- 
tendemos que la colaboraciôn socialista se limitô a prestar 
un apoyo de masas que faltaba a los republicanos con una acti- 
tud meramente pasiva, sin que pollticamente tuviese importan­
cia su colaboraciôn (1). Nada més lejos de la realidad. La co­
laboraciôn socialista era la base que permitla un programs re­
formists como el que puso en marcha Azana.
En este sentido se orlentan y las crlticas dirigidas desde un punto de 
vista izquierdista frecuente en algunos historiadores y politicos en 
la actualidad; respecto a êstos cfr. por ejemplo las crlticas comunis- 
tas respecto a la actuaciôn socialista en la II Repôblica en El Paiê^ 
19-7-77, tropezar en la misma piedra, Simôn Sénchez Montero.
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Precisaipente ese apoyo de masas era el que permitla 
al Gobierno tener la fuerza polltica suficiente como para re 
formar el etatu quo social y politico. No ya por supuesto 
por el hecho de la imprescindible base parlamentaria, sino 
por el respaldo social que significaba.
Y este respaldo social implicaba que las reformas 
emprendidas tenlan -pese a su moderaciôn- un carécter més de- 
cididamente réformiste que el que hubieran tenido en manos de 
una hipotética mayorla republicana de izquierdas. Por mucho 
que nos puedan parecer desde nuestro actual punto de vista ex 
cesivamente moderadas dichas reformas, el poder social de la 
derecha era tan grande que dificilmente podla haberse intenta 
do otra cosa. Y la colaboraciôn socialista permitiô que esas 
reformas no se desdibujasen todavla més, y que en muchos ca­
ses fueran més allé -sobre todo en la obra de Largo Caballero 
en el ministerio de Trabajo- de lo que los republicanos de 
izquierdas hubiesen deseado por ellos mismos en aquella* cir- 
cunstancias. Esto es lo que explica, no ya la evoluciôn del 
P. Radical, que muy pronto se convirtiô en réfugie de intere­
ses sociales conservadores, sino sobre todo de la disidencia 
derechista radical socialista que hemos visto.
La postura de colaboraciôn de los socialistas no era 
tan facilmente criticable como se présenta a veces, pues la 
alternativa que se les presentaba era, bien contempler desde 
unaoposiciôn vigilante una reforma mucho més lenta y tlmida, 
(la que hubiera podido efectuar una concentraciôn republicana)
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bien acelerarla como hicieron participando gobiernos republicanos 
socialistas, ya que no era viable ni parlamentaria ni socialmente 
un gobierno socialista.
3. ESTABILIDAD GUBERNAMENTAL EN LAS CORTES
CONSTITUYENTES
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ESTABILIDAD GUBERNAMENTAL EN LAS CORTES CONSTITUYENTES
La tan repetida inestabilldad gubernamental durante 
la II Repûbllca espanola no es un fendmeno tan evidente como 
se afirma a menudo.
El plazo de tiempo de las dos primeras leglélaturas 
es demasiado breve como para sacar conclusiones respecto al 
sistema politico plasmado en la Constitucidn; no cabe por 
ello mâs que observar el comportamiento Gobierno-Cortes de 
19 31 a 1936 sin pretender de hacer afirmaciones taxativas.
Nos limitamos nosotros a estudiar la legislature Constituyen* 
te, para con todas las réservas antedichas intentar explicar 
la estabilidad gubemauaental perceptible en el primer blenio.
Cuando se habla de la inestabilldad gubernamental en 
la Repüblica se afirma en general de toda ella sin distlnguir 
entre las dos primeras legislatures. Y como es habitual al rea 
lizar un computo medio de la duracidn de cada gobierno dado el 
elevado nûmero de ellos que hubo en 1934-36, se obtiene una 
impresiôn falsa sobre el conjunto del perlodo.
Pues de 1931 a 1933 hubo una notable estabilidad gu­
bernamental, muy superior en realidad a lo que puede indicar 
el hecho de que hubiera cinco gobiemos con una media de 6 me 
ses de duracidn cada uno de ellos (1). La primera crisis de
Conputanos los siguientes Gobiernost #1 d« Alcal& Zamora, lo# tram d# 
Azana y el de Lerroux; no el de Martinez Barrio puesto que su Presi­
dent# tenia en su poder el decreto de disoluci6n, por lo que no cable 
ya conflictos con las Cortes. Respecto al tiempo contamos los 30 me- 
ses que van desde abril del 31 a septiembre del 33; en octobre se prg^  
duce ya la disoluciôn de las Constituyentes.
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octobre del 31 no impidiô que el gobierno perdurase tan solo 
con la pérdida de la participaciÔn de un partido minoritario, 
la Derecha Liberal Republicana. De xn^ s trascendencia, puesto 
que implicaba reducir la base del Gobierno a la izquierda 
del mismo fue la de diciembre del mismo ano, pero era una cr£ 
sis obligada puesto que venla tras la aprobaci&n de la Consti 
tuciôn y subsiguiente eleccidn de Presidents de la Repüblica.
Durante todo el période posterior de las Cortes Conis 
tituyentes, se puede decir que hubo un ûnico Gobierno, el de 
Azana. Sin embargo se produjo una crisis en junio del 33, cr 
sis de origen presidencial y que no signified variaciôn aigu- 
na de importancia en la composicidn polltica del Gobierno, 
pues no se puede calificar de tal la incorporaciôn a la mayo- 
ria de los escasîsimos federales. No puede considerarse esta 
crisis como un incidente en las relaciones Gobiemo-Cortes 
puesto que el Gobierno Azana no llegd a perder la confianza 
de las Cortes en ningûn momento. El significado de la crisis 
habîa que estudiarlo al tratar de las relaciones Gobiemo-Pre 
sidente de la Repüblica, a la que ya aXudimos en la primera par 
te de nuestro trabajo.
Igualmente sucederîa con el tercer Gobierno Azafta, 
que pollticamente hemos identificado al segundo, al acabar 
su vida tras la pérdida de la confianza presidencial; el Cabi­
nets Lerroux que le sucediô ya no pudo gobemar con esas Cor­
tes , siendo substituido al recibir una votacidn de desconfian- 
za por un Ministerio electoral, el de Martinez Barrio.
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Lo que nos Interesa analizar ahora es c6mo se produ­
jo la estabilidad de los Gobiernos de Azana, en contraposiciôn 
a la perpétua inestabilldad de los Gobiernos durante el segun 
do bienio. Puesto que si estos calan en su mayor parte por di 
sensiones interpartidistas, en casibio insistimos en que las 
crisis que hicieron caer a AzaAa tuvieron un origen extrapar- 
lamentario (1). &Oué factores concurrieron para que las rela­
ciones Gobierno-Parlamento no provocasen en la primera legis­
lature republicana lascrisis que si existieron en la segunda?
Es evidente que la estabilidad del primer bienio se 
produjo a peaar de la debilidad de los partidos. Si como ha 
escrito Dlondel la fortaleza y el arraigo de los partidos es 
la base de una posiciÔn firme de los gobiemos frente al Par­
lemente (2), es evidente que esta condicidn b&sica faltaba a 
las fuerzas pollticas présentes en las Constituyentes -con la 
excepciôn socialiste-. Acci&n Republicana tenla el inconvenien 
te fundamental de que era un pequefio partido, que si bien po- 
dla ofrecer un future prometedor en aquél momento, no tenla 
sine una escasa capacidad de iniciativa polltica. Los factores 
que enumeramos antes y que en alguna medida atenuaban este he­
cho podlan mejorar su posiciôn en el seno de la coalicidn gu-
Varela, El sietema de partidos,., p. 91 incliay# un cuadro con las cr^ 
sis de gc^ierno habidas a lo largo de la Repûbllca y sus causas.
(2)
vid. IntroduoQiôn al eatudio ... p, 434.
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bernamental, pero en modo alguno podlan llegar a conypensarlo, 
ni siquiera era funcidn de partido eje ("pivot") de la coali- 
ci6n. Y no bastaba la disciplina de los socialistes para per- 
mitir al Gobierno dominar la Cémara, pues los restantes parti 
dos republicanos gubemarnentales eran como sabemos de pequeno 
tamano o sin disciplina interna.
Para explicar la estabilidad de los gobiemos de Aza^  
na hay que recurrir ya que no a la fuerza de su propio parti 
do, a la personalidad de su Presidents. De manera similar aco 
mo velamos el papel destacado que AzaAa représenté como llder 
politico en su partido, para el sistema de partidos y el sis­
tema politico republicano fue una figura en si mismo de gran 
trascendencia. El fenémeno de la personalizacién del poder co 
mo principal sustitutivo de la ausencia de organizaciones par 
tidistas consolidadas ha sido afirmado por el autor antes ci- 
tado (1). Personalizaoidn del poder que puede presentarse tan 
tomcomo fenémero positive en épocas iniciales del desarrollo 
politico de un pais, como en una fase tardla de las sociedades 
democriticas consolidadas (2).
Pues bien, en nuestra opinidn fue la autoridad per­
sonal de Azana sobre los partidos intégrantes de la coaliciôn, 
e incluso sobre los restantes partidos republicanos lo que ex- 
plica que pese a la debilidad del sistema de partidos y del su 
yo propio se mantuviera durante dos anos sin perder la confian
Ibtd, p. 380.
(2)
Sobre la personalidad del poder en las sociedades nodemas vease el in 
teresante libro de Schwartzenberg, L^ûtat apeotaots,, Psqa, 16-118.
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za del Pariamento a pesar de las diflciles circunstancias por 
las que atravesô,
Azana fue adqulriendo con el transcurso de los meses 
en el primer bienio carisma indiscutible. Primero fue tan s6- 
lo, el prestigio consecuencia de su gestiôn como ministro de 
la Guerra, gestiôn que mereciô el aplauso pûblico en las Cor­
tes de Ortega y Gasset, a pesar de la escasa simpatîa mutua 
que ambos se profesaban. Tras su ascenso a la presidencia del 
consejo de ministro fue su capacidad para resolver los proble^ 
mas parlamentarios, para ir sacando adelante leyes que pare- 
cîan empresas casi perdidas, como en ciertos momentos pareciô 
el Estatuto de Cataluna, sus brillantes intervenciones en las 
Cortes, etc., lo que le fue creando una aureola de llder pol^ 
tico imbatible en las Cortes.
El aplastamiento de la revue1ta de Sanjurjo y la inme 
diata aprobaciôn de la Reforma Agraria y del Estatuto catalân 
senalan el punto mês alto de su gestiôn como Presidents del 
Gobierno. De él se esperaba que resolviese cualquier problems^ 
y a través de sus memorias nos ha llegado como ante muchas di- 
ficultades los ministros correspondientes preferlan que fusse 
él quien se enfrentase al Parlamento. La fama de imbatibili- 
dad parlamentaria se debla en parte a su justificado prestigio 
de orador; en realidad, y Azana era consciente de ello, pocos 
se atrevlan a hacerle frente en las Cortes por temor a salir 
malparados.
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Una atracciôn menos raclonal, mis estrictairiente ca- 
rismâtica hacia la figura de Azana vendrla con posterioridad 
al primer bienio como consecuencia de la persecuciôn y encar 
celamiento de que fue objeto en octubre del 34. La figura del 
ex presidents del Gobierno adquiriô entonces un car&cter de 
mito popular -as! como de "roonstruo" para las derechas- del 
que Azana mismo se asustaba por lo que de ôl se esperaba. La 
base de esa atracciôn auténticamente carismâtica hay que en- 
contraria en este primer bienio, por la confianza que supo 
inspirer ante cualquier problema parlamentario o extraparla- 
mentario con que se enfrentô la coaliciôn republicano socia­
liste.
Este carisma, que llegaba en palabras de Prieto a 
auténtica adoraciôn entre sus partidarios mis acérrimos, est£ 
ba sin embargo durante el primer bienio mis ligado a elemen- 
tos racionales; junto con la capacidad de superar las dificu^ 
tades pollticas hay que mencionar taiift>i6n el que AzaAa se con 
virtiô en el slmbolo de una polltica determinada. Su actua- 
ciôn al frente del Gobierno le valiô el personalizar ya para 
toda la Repüblica la polltica reformista de colaboraciôn re- 
publicano-socialista. Sabemos que en la propia mente de Azaha 
estaba prevista tras la época de colaboraciôn con los social iis 
tas, una etapa de gobierno exclusivamente de los republicanos, 
para administrar las reformas realizadas; sin embargo la rup- 
tura de los republicanos adscritos a sendos bloques de derecha 
y de izquierda hizo imposible este proyecto. Azana séria ya 
el hombre inevitable para un gobierno de izquierdas, que i m p M
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caba de una forma u otra la colaboraciôn socialiste.
Azana llegô a encarnar as! esta polltica, lo que le 
facilitaba el veneer las resistencias del Parlamento sobre 
cualquier tema. Su prestigio y su valor slmbôlico haclan que 
dificilmente se atreviesen los diputados -especialmente los 
mis indisciplinados, los radical socialistes- a hacerle fren 
te en el Parlamento abiertamente, o incluso a arrlesgarse a 
derribar al Gobierno. AzaAa era insustituible y derrotarle 
podia iitqplicar la disoluciôn de Cortes.
Cabrla penser que la inasistencia a Cortes de los d^ 
putados de la mayorla durante el verano de 1933, que tanto 
mal hizo al Gabinete Azaha, hubiese sido menor de imaginer 
los diputados que iba a debiliter al Gobierno lo suficiente 
como para permitir al Presidents de la Repüblica cesar a Aza- 
ha tras las elecciones a vocales del Tribunal de Garanties. 
Porque con una mayorla que hubiese conservado el entusiasmo 
de hacla un ano, dificilmente se hubiera atrevido Alcali Zamo 
ra a cesar al Gobierno y luego a disolver las Cortes. Pero lo 
decisive es que la propia mayorla habla perdido la fe en el 
apoyo social con que contaba la polltica que realizaban (1).
Este personalismo que pese a su voluntad representô 
Azana se manifestaba mis alli del panorama parlamentario del 
sistema de partidos. En realidad era una personalizaciôn que 
ejercla su influencia en el conjunto del sistema politico en 
su totalidad. La persona de Azaha era un eje que aglutinaba
(1) Las quejas de Azana sobre este desinteris abundan en su diario, por 
ej. Arraras, Memoi*ia8, ». p * 246 y 247, referidas al 20 de julio y al 
22 de agosto. No hay que despreciar taiopoco el simple cansancio an­
te la ausencia de vacaciones parlamentarias como raz&i de la ausen­
cia, Azana OC, IV p. 644.
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una serie de fuerzas pollticas y sindicales en torno a una 
polltica. El simbolizaba esa polltica no s61o ante las mino- 
rlas parlamentarias, sino ante las fuerzas sociales que res­
pa 1 dab an al Gobierno, aunque no fueran electores suyos. Esto 
se verla mis tarde con toda claridad en los dlscursos en cam 
po abierto de 1935, con las ingentes concentraciones de ma- 
sas para estar présentes en sus actos pûblicos. No es que en­
tonces Izquierda Republicana careciera de base de masas, pero 
en estas concentraciones es muy posible que el aspectro p o M  
tico de los asistentes fuera bastante amgplio. En menor grado 
esto era ya un fenômeno existante en el primer bienio, aunque 
como consecuencia de la propaganda anarcosindicalista sufrie- 
ra la imagen de Azana un cierto deterioro entre los sectores 
mis populares en 1933. Las gestiones que AzaAa hizo en ocasio 
nés con llderes de la UGT prueban el ascendiente que podla 
ejercer sobre las organizaciones de caricter sindical.
Todo esto tenla la consecuencia sobre el sistema de 
partidos, tal como se presentaba en el Parlamento, de que Aza 
ha era por si mismo, el mis fuerte elemento de cohesiôn de la 
mayorla. Por algo él afirroaba que la coaliciôn podrla estallar 
por disensiones extraparlamentarias (conflictos locales entre 
republicanos y socialistas por ejeoqplo), pero que en el Parla 
mento era indestructible (1). Elemento de cohesiôn de caricter 
subjetivo, por ese caricter sinbôlico de la nueva polltica re­
publicana y por el carisma que llegô a adquirir.
Azaia, OC, IV p. 644.
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Ha sehalado Varela que "la talla de estadlstica de 
Azana encontrô dos limitaciones; la falta de apoyo de una s6 
lida organizacidn partidista y sus propios escrûpulos en pe£ 
sonalizar el poder politico" (1). Ya hablamos del primer pun 
to. Respecto al sengudo tiene razôn Varela al afinnar la re- 
pulsiôn que a Azana le producîa la personalizaciôn del poder. 
Para él los motivos ideolôgicos y politicos, ventilados en el 
Parlamento como centro donde se plantean y resueIven los asun 
tos pûblicos deblan constituir lo fundamental de la polltica. 
Es cierto también que él no buscô su exaltaciôn personal. Pe­
ro no se puede concluir que por todo ello esa personalizaci&% 
no se produjo.
Como hemos afirmado existiô una indudable personifi- 
caciôn de la polltica reformista en Azaha. Lo que si es cier­
to es que Azana no utilizô a fondo los recursos que esta si- 
tuaciôn le proporcionaba (2). El pudo desde haber intentado 
forzar la uniôn de los partidos republicanos antes de 1934, 
hasta haber fomentado su popularidad personal en el ejército 
mediante frecuentes visitas a los cuarteles (cuando lo hizo 
fue siempre un éxito), pasamdo por todos los recursos que el
El eistema de partidoe,,,, p. 177.
(2)
Schwartzenberg distingue adecuadamente entre la personalizaciôn del 
poder, fenômeno que analizamos en quÔ medida me diô en Azafta y el po­
der personal, esto es, la absorciôn por parte de una persona de todos 
los poderes. A pesar de las acusaciooes de un sector de la prensa a 
Azana de ser un "dictador" -en \jno de los sistemas mas par lamenter is- 
tas que ha conocido Europe...- durante 1932-33, y que llegaron a oon- 
vertirse en una polémica püblica, en ningun caso puede hablarse de po 
der personal en manos de Azana. Op. ait, p. 6.
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poder permite para fomentar una imagen pûblica. Azana se négô 
a ir por este camino, esperando, por seguir con los ejen^los 
puestos que la propia bondad de su reforma roilitar le acaba- 
rla granjeando la estima de los militares valiosos, o que su 
iniciativa de proponer la uniôn parlamentaria de los republi­
canos gubernamentales hecha en Santander a finales de 1932 ba£ 
taria para que dicha uniôn se produjese.
Naturalmente las cosas no eran tan sencillas ni tan 
racionales. Sin embargo y pese a su inactividad en tal sentido 
Azana fue adquiriendo un valor personal dificilmente discuti- 
ble, del que 61 era consciente, y que mostrô toda su eficacia 
en 1936.
Conviene precisar una afirmaciôn hecha por Narichal 
sobre Azana y que tiene relaciôn con esta pasividad del llder 
republicano respecto a todo lo que no fueran caudes politicos. 
Nos referimos a su condena de "los pasillos" parlamentarios. 
Cierto que Azana reivindicaba que la polltica debla hacerse en 
el salôn de sesiones, y alll, con sus grandes intervenciones 
jugô las bazas mâs fuertes de su carrera polltica. Sin embargo 
Azana no era tan ingenuo como para pretender prescindir por 
conqpleto de los pasillos.
De hecho recurriô a la negociaciôn y al pacto frecuen 
temente, criticando acerbamente a aquéllos que protestaban por 
que se llegase a acuerdos fuera del hemiciclo. Asl, soluciones 
de concordia en momentos crlticos, como para acabar con la
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obstrucciôn en 19 33, transacciones en leyes controvertidas, 
etc,, fueron pactadas en los pasillos y despachos de las Co£ 
tes. Es por lo demâs dificilmente criticable -y eso es tanto 
mas visible en la actualidad, en que apenas hay grandes en- 
frentamientos en les plenos de las Cémaras (1)- que se reçu- 
rra a la negociaciôn para faciliter el desarrollo de las se­
siones .
^En qué se queda pues la condena de los pasillos que 
hacla Azana? ^Era algo propio de cuando el vela los toros dea 
de la barrera y de lo que se viô c^ligado a prescindir cuando 
se encontrô con la responsabilidad de un gobierno? Hubo cier­
tos temas que Azana jaroés quiso abordar fuera del sàlôn de se 
siones; se trataba de aquellas cuestiones que consideraba ina 
lienables de la soberanla de las Cortes. Por ejemplo el plan­
te ami en to de una crisis de Gobierno. Repetidas veces se opuso 
a aceptar el chantaje radical: cambiar la oposiciôn por una 
colaboraciôn con la mayorla a cambio del Gobierno a plazo fi- 
jo. El podla aceptar negociaciones para mejorar las relaciones 
con la oposiciôn, pero la permanencia del Ministerio dépendis 
exclusivamente de que gozara de las dos confianzas exigidas 
constitucionalmente, la de las Cortes -la decisive- y la del 
Présidente de las Cortes -subordinada a aquélla (2)-, y no de
En un reciente artlculo en Et Fate, Maurl^al «puntaba el rieego opue£ 
to en el que facilmente se podla caer en las actuales Cortes, de que 
el afan de obtener un consenso negoclado en todas las cuesticmes pr&- 
vase de publicidad a las tarées parlamentarias.
(2) Vid supra capîtulo V.1.
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ningûn cambalache con la oposiciôn. Si esta no tenla fuerza 
parlamentaria suficiente para forzarle a dimitir no tenla 
porqué hacerlo.
Igual actitud adoptaba ante los partidos intégrantes 
de la mayorla. Si una cuestiôn era juzgada por él como algo 
sobre lo que no podla ceder y si el partido que fuese mante- 
nla una postura similar, que votasen en contra del Gobierno 
en las Cortes arrastrando el riesgo de hacerle caer; en ûlti- 
mo término, o el gobierno de coaliciôn segula contando con la 
confianza de sus intégrantes o no, pero se negaba a transigir 
sobre temas que él considerase como cuestiôn de Gabinete.
Todo lo derofts quedaba abierto a la transacciôn, abiejr 
ta o de pasillos. No era su repugnancia pues tan grande a la 
inevitable "pequeha polltica parlamentaria". Por lo demés en 
sus Memorias nos ha dejado abundantes testimonios de esa labor 
reservada de bûsqueda de acuerdos con las distintas fuerzas po 
llticas. Lo que si es cierto, volviendo a su reluctancia a ocu 
parse personalmente de taies gestiones, es que si podla evita£ 
las lo hacla; preferla que colaboradores suyos se encargasen 
de ello, interviniendo él tan sôlo cuando era imprescindible• 
En una palabra, que se mostraba reticente a centrer en él toda 
la labor polltica de negociaciôn, lo que no es sino una cara 
més de su escasa inclinaciôn a fomenter la personalizaciôn del 
poder y a utilizarla en su bénéficie politico.
C A P I T U L O  - I X
CONCLUSIONES
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C O N C L U S I O N E S
A lo largo de las péginas de este trabajo hemos es- 
tudiado la actuaciôn de un grupo politico, Acciôn Republicana, 
desde sus orlgenes en la Dictadura de Primo de Rivera hasta su 
transformaciôn, nueve anos mâs tarde, més que desapariciôn, en 
un partido mayor, Izquierda Republicana.
No vamos ahora a aportar ninguna idea ni dato mâs , 
sino tan sôlo a presenter sumariamente lo que creemos que pue 
de significar la aportaciôn de mâs interés de nuestro trabajo. 
En esta labor de slntesis volvemos a encontrar dualidad, a la 
que nos referlamos en la introducciôn, al tratar de delimiter 
el objeto y métodos de la investigaciôn que pretendlamos.
Por un lado, el establecimiento de una serie de su- 
puestos histôricos-pollticos, cuyo interés no radica sôlo en 
el esclarecimiento histôrico, sino asimismo en la base que ta 
les supuestos proporcionan a la Ciencia Polltica para poder 
realizar generalizaciones teôricas; nos referimos a las con­
clusiones sobre la naturaleza y caracterlsticas del partido e£ 
tudiado, a la base social de su programs y actuaciôn parlamen­
taria, etc.
Pero, por otra parte tenemos aquellas conclusiones 
-quizâs mâs importantes- que nos permiten concocer mejor el fun 
cionamiento de un régimen politico y de su sistema de partidos; 
ambos conceptos son esquemas teôricos por medio de los cuales 
intentamos comprender el funcionamiento de los hechos politicos
y establecer, en la medida de lo posible, regularidades que 
nos sirvan incluso para una actuaciôn futura. Pues bien, pre- 
cisamente por ser instrumentes conceptuales carecen de absolu 
ta univocidad y precisiôn, permitiendo lectures diferentes, in 
cluso refiriéndonos a una época y pals concrete. Por ello apor 
taciones parciales -como lo es la nuestra- que permitan preci­
sar el funcionamiento concreto de un sistema de partidos nos 
facilitaré el progresivo afinamiento de nuestras hipôtesis ge 
nerales sobre los hechos politicos,
Esa dual idad a que nos referimos muestra por tanto su 
faceta teérica en aquellas conclusiones sobre el papel de Acciôn 
Republicana en el sistema de partidos republicanos: tanto del 
papel efeotivamente realizado como del que podia haber deaempe^ 
nado con mejor fortuna para la supervivencia del régimen demo- 
crético republicano.
Ambos tipos de conclusiones serlan las siguientes:
y
1.- Acciôn Republicana llegô a ser un auténtico par­
tido politico, a partir del proceso de crecimiento expérimenta 
do en 1930-31, y que culroinô con la decisiôn formai de consti- 
tuirse como tal partido. Hasta entonces -mayo de 1931- habla 
consistido en una agrupaciôn sin apenas estructura organixati- 
va. El elemento ideolôgico que sirviô de aglutinante a Acciôn 
Republicana durante aquella primera etapa fue casi con exclu- 
sividad su républicanisme. Acciôn Republicana era una agrupa­
ciôn polltica republicana cuya aspiraciôn se agotaba en la im
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piantaciôn del régimen republicano de gobierno. Por ello su 
finalidad expresamente reconocida era fomentar la uniôn de los 
partidos republicanos ya existantes, lo que le conferla una 
cierta ambigûedad respecto a sus intenciones Ultimas; esta de 
cisiôn de mayo de 19 31 comenzô a dotarse de un aparato organ£ 
zativo y a extenderse por las provincias de las que todavla 
estaba ausente. Aunque el proceso de expansiÔn y consolida- 
ciôn continué durante todo el perlodo estudiado, desde aquel 
momento puede considerârsele como un partido politico, tanto 
como por su aparato organizativo mlnimo, local y nacional, co 
mo por su ambiciôn de gobernar y aplicar su programs definido.
Pues en efecto fue poco después de decidir transfor 
marse en partido cuando se aprobô por primera vez un texto pro 
gramâtico.
Es pues absolutamente inexacto referirse a Acciôn 
Republicana, en base a sus presuntas dimensiones, al ascendien 
te de Azana sobre sus correligionarios o a cualquier otro fac­
tor, como una agrupaciôn de intelectuales o como una siiif>le pl£ 
taforma personal de Azana. Tal ha sido hasta ahora la caracte- 
rizaciôn mâs frecuente de Acciôn Republicana basada en la au­
sencia de investigaciones. No se ajusta sin embargo en absolu 
to a la realidad. Acciôn Republicana actuô como un partido po 
lltico, pequeno, pero no marginable -como podla serlo el Par­
tido Federal- y como tal fue considerado y actuô en las con- 
tiendas pollticas, tanto dentro como fuera del Parlamento.
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2 Acciôn Republicana aspiraba, por su estructura 
interna y por su forma de funcionamiento a ser un partido de 
masas. Frente a la imâgen tradicional a que hemos aludido,que 
resultaba abonada por la abundancia de intelectuales entre las 
primeras figuras del partido, y que pudiera hacer pensar en un 
partido de cuadros, es necesario afirmar su naturaleza de par­
tido de masas. Por su encuadramiento de los afiliados en las 
agrupaciones locales, su sistema de financiaciôn, el grado de 
militancia de los afiliados, y el resto de caracterlsticas or 
ganizativas que hemos explicado en el capîtulo correspondien- 
te, Acciôn Republicana fue sin duda un partido de masas.
Cierto que hay que noter dos cosas. La primera que 
Acciôn Republicana no llegô a poseer un apoyo electoral cons^ 
derable, esto es, que fue hasta 1934 un partido pequeho; pero 
ello no quita que su funcionamiento fuera el propio de un mo­
derne partido de masas, y que sus aspiraciones no residieran 
en la construcciôn de un partido radical como el francés, tl- 
pico ejemplo del partido de notables, sino de un partido que 
encuadrara el mâximo nûmero de partidarios.
En segundo lugar, que por su breve existencia y sus 
reducidas dimensiones, -ambos factores Intimamente ligados- 
subsistieron en él abundantes personalismos,carentes de conte 
nido ideolôgico, especialmente en las organizaciones provincia 
les, impropios de un partido de masas.
Igualmente, su implantaciôn desigual provocaba que
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en ciertas localidades la organizaciôn apenas existiera y pu- 
diese asemejarse en ocasiones a un partido, mâs cercano a una 
estructura de cuadros, Estos hechos no deben ocultarnos lo prin 
cipal, esto es el funcionamiento global del partido, especial­
mente en las zonas donde su iir.plantaciôn permite observar el 
funcionamiento tal como estaba previsto por sus Estatutos,
Entre otros rasgos de escasa modernidad, habrîa que 
recorder esas funciones extrapollticas que también cubrîa Ac­
ciôn Republicana -y suponemos que no sôlo este partido. Funcio 
nés que podriamos caracterizar como de protecciôn y asesora- 
miento del ciudadano, desde la bûsqueda de trabajo hasta su 
orientaciôn en las relaciones burocrâticas con la Administra 
ciôn. Tareas cuya asunciôn por partidos politicos creemos que 
era debida al arcaismo de la sociedad y el escaso nivel cultu 
ral existante, que ocasionaba esta multifuncionalidad supleto 
ria de las organizaciones pollticas.
Por ûltimo, habrla que mencionar el carâcter consi- 
derablemente democrâtico de su estructura y funcionamiento, 
que lo diferencia de otros partidos republicanos de mayor pe­
so, pero que por unos u otros factores careclan de un funcio­
namiento interno mlnimamente ^umocrâtico.
3.- Acciôn Republicana logrô una implantaciôn apre- 
ciable, especialmente en algunas zonas, como el Levante o Ca£ 
tilla, y en algunas provincias concretas (Albacete, Ponteve- 
dra). Su consolidaciôn fue por lo tanto désignai, y llegô al
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final del perlodo estudiado sin cubrir todo el Smbito nacional, 
aunque si la mayor parte de las provincias,
Acciôn Republicana creciô ininterrumpidamente hasta 
marzo de 1934, pero fue un crecimiento lento, que frecuentemen 
te dependla mâs de la adhesiôn de grupos politicos locales ya 
organizados que de la expansiÔn organizativa propia. Por lo de 
mâs, a pesar de este indudable crecimiento, no dejô de ser un 
pequeno partido.
4.- Con todas las réservas a que hicimos alusiôn en 
su momento, se puede afirmar que si bien Acciôn Republicana 
representaba una opeiôn programâtica y polltica peculiar de 
las clases médias, de la pequeha burguesla, su electorado, que 
apoyaba esta via reformista, era ampliamente interclasista, eu 
briendo desde los sectores progresistas de la burguesla -muy 
noritarios y circunscritos en general a los âmbitos profesiona 
les e intelectuales- hasta sectores obreros, pasando por las 
ya aludidas clase médias y pequeha burguesla.
5.- La ope iôn polltica reformista inqpulsada por Aza 
ha y Acciôn Republicana -una vez implantada la Repüblica- era 
posible en el contexto republicano, en el que desde luego eran 
invied)les tanto un mantenimiento del statu que social y polity 
co como una transformaciôn révolue ion aria, que no hay que olvjL 
dar que también fracasô en dos ocasiones (octubre de 1934 y 
tras la sublevaciôn militar de 1936). En la medida en que he-
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moS tocado este punto hemos constatado que las medidas puestas 
en vigor y comenzadas a aplicar no justifican en absolute, por 
su prudencia, la desmesurada reaccidn a que dieron lugar, reac 
ciôn que habrla que explicar mâs bien por la resistencia a uj^  
tranza a cualquier alteraciôn del atatu quo por parte de deter 
minados sectores sociales y politicos.
Tampoco considérâmes que tuviera mucha responsabiM 
dad la supuesta demagogia verbal empleada: la oposiciôn a las 
reformas tenla como fundamento intereses materiales que la im 
pulsaban, y que hubieran producido consecuencias semejantes en 
cualquier caso.
6.- El hecho de que Azana no contara con un sôlido 
partido de masas detrâs, estâ en la base de gran parte de las 
dificultades pollticas con que se enfrentô la coaliciôn gobe£ 
nante durante el primer bienio y probablemente también de su 
fracaso. Varias razones abonan esta conclusiôn. En primer lu 
gar el deterioro de la mayorla gubernamental, especialmente 
a partir de 19 33, se produjo por el resquebrajamiento del par 
tido republicano de izquierdas mâs numeroso de la coaliciôn, 
el Radical Socialiste, carente de una direcciôn homogénea y 
con suficiente autoridad interna. Este resquebrajamiento, jun 
to con la desmedida oposiciôn del Partido Radical y la dere­
cha parlamentaria influyô en una progrèsiva desmoralizaciôn 
de los partidos republicanos de la coaliciôn, inclulda Acciôn 
Republicana.
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Por otro lado, si bien las dos crisis que dieron al
traste con el 2^ y 3* Gobierno Azana por falta de confianza
presidencial no debieron quizâs producirse, es indudable que 
si el Gobierno hubiese tenido como soporte un ûnico partido 
republicano de izquierdas, la posibilidad de desencadenar di- 
chas crisis hubieran sido mucho menor para el Presidents de 
la Repüblica, quien no hubiera podido alegar el deterioro de 
la mayorla para otorgar el poder a Lerroux en septiembre de 
1933.
La labor parlamentaria hubiera sido también, sin lu
gar a dudas, mucho mâs expedita y eficaz de no existir dicha
divisiôn partidista entre los republicanos. No se puede olvjL 
dar que en ocasiones fueron algunos diputados radical sociali£ 
tas los que de facto hicieron que la tramitaciôn parlamentaria 
de algunas leyes fuese pasmosamente lenta. Y esta lentitud fue 
un factor importante en el retraso en la puesta en marcha de las 
reformas eir^rendidas.
La misma divisiôn ideolôgica que surgiô en el Parti­
do Radical Socialista acaudillado por Gordôn Ordâs, y que defen 
dla una opciôn social mâs conservadora no fue en modo alguno ine 
vitaüDle, puesto que los parlamentarios radical socialistas fue­
ron elegidos en 1931, habiendo mantenido postures avanzadas en 
su campana electoral y en muchos casos cercanas a los sociali£ 
tas. Una direcciôn firme como la ejercida por Azana en Acciôn 
Republicana hubiera evitado probablemente la escisiôn que se 
produjo en este partido.
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y por ûltimo frente a las elecciones générales de 
novierobre de 1933 un partido republicano de izquierdas poten- 
te se hubiera encontrado en una posiciôn incomparablemente me 
jor.
Hubieran tenido una base mâs firme frente a sus ali£ 
dos socialistas para forzarles a ir coaligados a las eleccio­
nes, pues la expectative de recibir mâs votos que los que po­
dlan esperar concurriendo varios partidos hubiese hecho quizâs 
apreciar al Partido Socialista la importancia de mantener la 
coaliciôn; hubiese sido mâs diflcil que cayeran en el error de 
pensar que los votos de los republicanos de izquierda eran de£ 
preciaibles por su escasa cuantla.
E incluso, de haber ido separados de los socialistas 
hubieran evitado unos resultados tan negativos, aunque proba­
blemente las izquierdas hubieran perdido de todas formas las
elecciones.
No pretendemos en nuestras conclusiones tratar de ave 
riguar lo que hubiese sucedido en caso de que algunos hechos 
hubiesen ocurrido de forma distinta a como se désarroilaron.
La intenciôn es tan sôlo mostrar cômo en cualquier momento del 
primer bienio el carecer de un partido de z&asas, unido como so 
porte republicano de la actuaciôn reformista del Gobierno, agra 
vô considerablemente las dificultades. En cualquier coyuntura 
grave de aquel bienio esa unidad partidista hubiese facilitado 
las cosas. No se puede probar que los resultados histôricos hu
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biesen sido radiealmente distintos, que se hubiese evitado el 
fracaso de la via reformista y en ûltimo término de la Repûbl£ 
ca, pero si dejar establecido, en base a la investigaciôn rea- 
lizada, que este factor constituyô un obstéculo insalvable en 
el éxito de tal via; de no haber existido quedaban suficientes 
dificultades como para frustrarla, pero este obstéculo fue en 
si mismo decisivo.
7.- Si ese fue el papel que Acciôn Republicana no lo 
grô deaempehar, el de proporcionar a Azana una apoyatura de ma 
sas sôlida, la f une iôn que si representô en el sistesia de par­
tidos y més en concreto en el seno de la coaliciôn gubernamen 
tal fue la de constituir su "eje” politico. Era el partido que 
mâs identificado estaba con la polltica désarroilada en los d£ 
versos campos, desde el social hasta el politico. Si la mayo­
rla parlamentaria podla fallar por la defecciôn de algûn par­
tido intégrante de la coaliciôn, puesto que los sectores de 
la mayorla republicano socialistas que apoyaban incondicional^ 
mente cada medida gubernamental, variaban segûn la materia de 
que se tratase, era Acciôn Republicana el ûnico partido que 
apoyaba el conjunto de propuestas del Gabinete Azana. Eso si, 
tras una necesaria labor de homogeneizaciôn interna que en los 
primeros tienqpos fue ardua.
Representaba por tanto, gracias a su posiciôn de cen 
tro de convergencia de todas las mayorlas sectoriales en que 
se basaüoa la coaliciôn gubernamental republicano socialista.
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un papel de elemento de cohesiôn de esta coaliciôn.
Era el punto de uniôn entre los partidos regionali£ 
tas, el partido socialista y los restantes partidos republics 
nos, y ello determinaba que su influencia parlamentaria fuera 
superior a la que pudiera esperarse de sus reducidas dimensio 
nés. Ademâs, a su posiciôn en el aspecto politico parlamenta­
rio se sumaba el hecho de ser el partido del Présidente del Go 
bierno.
A la funciôn de partido eje de la coaliciôn desempe 
hada por Acciôn Republicana coadyuvaba la figura de Azana, eu 
yo prestigio servia tanto de elemento de cohesiôn interno de 
Acciôn Republicana como de la coaliciôn gubernamental. Azana 
representô, a pesar de su indiferencia hacia el fenômeno, la 
personalizaciôn de una determinada opciôn polltica -la via re 
formista-, personalizaciôn que de haber sido empleada conscien 
temente, podla haber facilitado también la permanencia en el 
poder de su Gobierno.
8.- Azana era consciente de la necesidad de la uniôn 
de los partidos republicanos de izquierda y de contar con un 
fuerte partido que respaldase su polltica; sin embargo, ape­
nas hizo hasta novienbre de 1933 gestiones en tal sentido.
No se esforzô en potenciar el propio partido tomando 
a su cargo la tarea organizativa de extender su presencia y de 
reforzarla, sino que se desentendiô absolutamente de ese aspec 
to de su organizaciôn polltica. Apoyô a su partido y participô
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en actos de propaganda, etc., pero su dedlcaciôn a las tareas 
de gobierno y su poca afieiôn a la vida partidista interna le 
apartô de tomar en su mano la cuestiôn.
Tampoco empleô durante ese perlodo su creciente au­
toridad para forzar la fusiôn de los partidos republicanos de 
izquierda ya existantes. La apelaciôn que en tal sentido hizo 
en el otoho de 1932 fracasô en una inütil federaciôn de mlno- 
rlas parlamentarias; el abandonar su realizaciôn a los llderes 
parlamentarios de los partidos, entre los que no escaseaban las 
ambiclones personalistas, siendo él la ûnlca persona con sufi­
ciente autoridad para haber llevado a buen puerto la idea, era 
arriesgar la idea al fracaso, como en efecto sucediô. Si su ac 
tuaciôn en esta federaciôn fue tlmida, nada hizo en cuanto a 
apremiar a sus colegas de gobierno republicanos en la necesi­
dad de fusionar los partidos respectives.
No es necesario insistir més en esta inactividad y 
sus razones que hemos explicado ampliamente a lo largo de la 
tesis. Interesa en caunblo resaltar sus consecuencias. La im­
portancia de la existencia de varios partidos republicanos que 
se disputaban el mismo espacio politico, y por lo tanto a un 
tienq>o aliados y competidores, condujo -en concurrencia eviden 
temente con otros factores- a la desorganizada y desmoralizada 
situaciôn de diciembre de 1933, tras la derrota electoral. El 
desastre al que se habla llegado sirviô al menos para gaivan 
zar las fuerzas y la responsabilidad de los llderes republics 
nos. Ya vimos cÔmo Azana, saltando por enciraa de sus prejuicios
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y reticencias centrô entonces su actividad polltica en conse- 
guir la unl6n de los partidos mâs aflnes al suyo, logr&ndolo 
en très meses.
Cierto qua facllltaron el proceso la existencla de 
una intense corriente de opinl6n favorable a la unidn, el que 
la situacidn del Partldo Radical Socialiste se hubiera clarify 
cado con la separacidn de su ala conservadora, y el que los re 
publicanos se encontraron con la absoluta necesidad de garant^ 
zar de algûn modo su supervivencia polltica. Pero aûn asl, es 
te râpido proceso de unidn es un argumente en favor de la te~ 
sis de que si Azana lo hubiese intentado a fondo bastante an­
tes hubiese tenido muchas posibllidades de conseguir su obje- 
tivo. El cambio substancial que se habîa producido tras las 
elecciones de noviembre no lo constitulan los hechos enumera- 
dos, sino la oomprensiân de la urgente neoeaidad de la uniôn, 
El no haberlo percibido cuando todavla hubiera facilitado el 
éxito de la empresa reformista durante el primer bienlo es qu£ 
zâs el mâs grave fallo politico de Manuel Azana.
9.- Digamos por ûltimo que Izquierda Republicana no 
puede considerarse un partldo de nueva creacidn, a partir de 
los restes de très partidos fragmentados y derrotados ante las 
urnas, como pudlera describlrse desde una perspectlva general, 
sino una etapa decisive en al proaeeo de oreoimiento de Aaoïân 
Repuhlioana, En cuanto a la ORGA su llmltaclôn a las cuatro 
provincias gallegas implden considerarla en pie de igualdad
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con Acciôn Republicana, tanto mâs cuanto en una de esas cuatro 
provincias, en Pontevedra, hacla un ano que la mayor parte de 
la organizacidn de la ORGA se habla desgajado de ella y se ha 
bla sumado a Accidn Republicans. Y en cuanto a los radicales 
socialistes, en este caso si se trataba de los restes de un 
partido, puesto que en la fusiôn participd tan s61o su ala i£ 
quierda, encabezada por la figura mâs representative del par­
tido, Marceline Domingo. Pero las disensiones a que habla esta 
do sometido el partido y que hablan conducido finalmente a la 
escisiôn, hablan debilitado profundamente la organizacidn, eu 
yos elementos mâs caracterizados se sumaban ahora al ûnico par 
tide republicano que no habla sufrido crisis graves, Acciôn Re 
publicana, y que contaba con mayor prestigio y apoyo electoral.
10.- Quizâs sea entonces hacia los partidos politi­
cos republicanos, hacia su debilidad, consecuencia de su recien 
te creaciôn y su falta de experiencia, a donde tengamos que d^ 
rigirnos en busca del principal factor del fracaso republicano. 
No porque desconozcamos que fue la violencia del enfrentamien- 
to social laque agudizara las tensiones de la Espana de aquellos 
anos, ni porque olvidemos que en ûltimo término fue una agresiôn 
militar contra el orden constitutional vigente la que pusiese 
fin a la experiencia republicans. Si nos referimos a los parti 
dos, al sistema de partidos, en busca de ese fracaso es por el 
conveneimiento de que una configuraciôn distinta de éste hubie 
se permitido dominer mejor las tensiones sociales existent#*, 
quitândole terreno a la posibilidad cumplida para desdicha in
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cluso de los que vivimos cuarenta anos después, de una rebeliôn 
de carâcter militar y de una guerra civil.
Nosotros nos hemos referido a un partido, Acciôn Re 
publicana, mostrando como si hubiera logrado implantarse como 
un gran partido de masas en un plazo breve tras la implantaciôn 
de la Pepûblica, la consolidaciôn de ésta hubiese sido mâs ha- 
cedera. Pero igualmente si mirâmes a los restantes partidos 
comprendemos côiro efectivamente es ahl donde el régimen repu­
blicano hizo açua; la ambigûedad en el reconocimiento del râg^ 
men por los dos grandes partidos de masas, CEDA y socialistas 
(êstos a partir de 1933), socavaron finalmente au sustento po 
lîtico. Quizâs en la actualidad, cuando en nuestro pals se tra^  
ta por segunda vez en este siglo de construir un sistema demo 
crâtico, el peligro resida de nuevo en la inconsistencia de los 
dos principales partidos de nuestro espectro politico, UCD y 
PSOE; este no es todavla, a pesar de los votos recibidos en las 
elecciones générales de 1977, la organizaciôn partidaria que 
fue en la Repüblica. La urgencia de ambos en la consolidaciôn 
de sus organizaciones, asl como la de los dos partidos menores 
que flanquean a aquéllos, permiten albergar la esperanza de que 
consigan vertebrar la opiniôn pûblica nacional permitiendo que 
las tensiones sociales y pollticas queden encauzadas por el sl£ 
tema politico sin que le desborden.
Pues parafraseando las llneas que encabezan este tra 
bajo, no fue la falta de preparaciôn tôcnica ni de sentido so 
cial lo que les faltô a Azaha y a las fuerzas pollticas que él
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acaudillô. Fue mâs bien una insuficiente -o tardla- percepciôn 
de los medios que la moderna polltica de masas exigla.Al poner 
lo de relieve con la esperanza de contribuir a una clarifica- 
ciôn de las prioridades pollticas en la actual situaciôn espa 
nola ha estado encaminada,en gran medida, la investigaciôn rea 
lizada.
A P E N D I C E s
<3>-




Si bien no parece preciso hacer aclaraciôn alguna 
en torno al Apêndice I, en el que hemos recogido los documen- 
tos politicos y organizativos del partido que poseian mayor 
interês, si creemos conveniente hacer constar brevemente los 
criterios de selecciôn del Apêndice II,
En él se reunen textos de distinta indole y que no 
han sido recogidos en la ediciôn de las obras complétas prepa 
rada por Marichal. Las razones de esta exclusion van desde el 
desconocimiento o la falta de localizaciôn de algunos articu­
les de Azana, hasta, en lo que a los discursos -parlamentarios 
o extraparlamentarios- se refiere, el haberse limitado a compi 
lar los discursos que el propio Azana ya habia recogido en va­
ries volûmenes y publicado.
Hemos dividido el Apêndice en seis apartados. En el 
primero de ellos incluimos très articules prâcticamente desco- 
nocidos, une de ellos sobre la politica francesa de postguerra, 
que se ahade a los numerosos articules escritos por Azana so­
bre el pais vecino, y otro sobre la situaciôn espahola, publ^ 
cado poco antes de proclamarse la Repüblica en el periôdico 
La Tievra; ademâs una contestaciôn a una encuesta que la revi£ 
ta. Politica realizô en 1930 sobre las responsabilidades de la 
Dictadura.
En todos los demâs apartados hemos recogido textos 
o discursos que nos han parecido de interês, a pesar de ser a^
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gunos de ellos de gran brevedad, como en general las interven 
clones ante las Cortes. De interês en primer lugar porque nos 
parece que todo lo que haya salida de la boca o de la pluma 
de la primera figura de la Repüblica tiene pe/L ae un interês 
indudable. En segundo lugar porque son siempre referencias a 
la polltica realizada durante el période que hemos estudiado 
y por lo tanto un material documental pertinente a esta tesis.
Debemos aclarar que nos hemos limitado estrictamen 
te a los anos aqul estudiados (1925 - 1934). Y ademâs que nin 
guno de esos apartados puede considerarse una recopilaciôn ex 
haustiva. Respecte a las intervenciones en Certes y los preâm 
bulos a las disposiciones sobre el Ejêrcito, hemos prescindi- 
do de alguna de mener importancia. Para recoger los preâmbulos, 
aparté el interês que tienen para documentar los objetivos de 
las reformas militares, nos hemos basado en la afirmaciôn del 
propio Azana de que los redactô êl personalmente (1).
En cuanto a los discursos politicos y alocuciones a 
los militares, hemos recogido tan s6lo aquellos de los que he­
mos encontrado una versiôn taquigrâfica; en caso de que hubie­
ra dudas sobre la integridad de la transcripciôn lo hacemos 
constar. Con una bûsqueda detenida por la prensa provincial se 
lograrla hallar posiblemente algûn discurso mâs, recogido lnt£ 
gramente. Y por ûltimo, respecto a entrevistas de prensa hemos
^^  ^ oc.II, p. 935. Esta omisiôn de las O.C. ha sido ya sehalada por M. 
Aragon en Manual Azana^  un intenta «.•, nota 7.
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insertado aqul sôlo aquêllas concedidas con exclusividad a aj^  
gûn periodista, y no las mûltiples declaraciones ocasionales 
que Azana, en cuanto Présidente del Consejo, hacla a los re- 
porteros.
I. DOCUMENTOS DE ACCION REPUBLICANA
1. DOCUMENTOS POLITICOS
a. TEXTOS PROGPAMATICOS DEL PARTIDO
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DOCUMENTOS Y PROGRAMAS DE LA ORGANIZACION NACIONAL DEL PARTIDO 
MANIFIESTO FUNDACIONAL DE ACCION REPUBLICANA 
(Azana, OC, II, p. 4).
Azana incluyô este manifiesto en su volumen de recopilaciôn de 
discursos "Una Polltica", con la siguiente advertencia:
"Inserto a continuaciôn, a tltulo de curiosidad, el 
manifiesto, primera demostraciôn pûblica de su existencia, que 
dio Acciôn Republicana, en mayo de 192 5. La censura prohibiô 
su inserciôn en la prensa de Madrid y apareciô en algunos pe- 
riôdicos americanos".
"Instaurado en septiembre de 192 3 un poder personal 
absoluto que, con la fuerza de una sola clase de Estado, se pro 
metla regenerar a la naciôn en el término de noventa dias, he­
mos visto prorrogarse una y otra vez aquel plazo, hasta el mo- 
mento présente en que un régimen declaradamente provisional fun 
da en la ausencia forzosa de toda oposiciôn sus deSeos de per^  
manecer como definitivo. Nadie, hasta hoy, ha roto colectiva- 
mente el silencio. Aûn, la naciôn parece sumida en el estupor 
donde cayô al sobrevenir la dictadura. Silencio y estupor que 
algunos entienden como signos aprobatorios, basando en ellos 
un plebiscito de nuevo estilo; un plebiscito por omisiôn. No 
manifestarnos equivaldrla a mantener ese equlvoco. No concer­
ter ya nuestro esfuerzo sobre un propôsito comûn, séria una re_ 
nuncia al porvenir. El mahana estarâ hecho de lo que acertemos 
a forjar en los dlas que corren. Es, pues, llegada la hora de
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que Espaha escuche un llamamiento a la libertad y a la justi- 
cia; una voz donde lo mâs del pueblo reconozca su propio sen­
tir y las esperanzas que, hasta hoy, calladamente le agitan. 
Tomando a la faz de todos nuestra responsabilidad, henos aqul 
para cumplir lo que el sano aprecio del bien pûblico nos impo 
ne como deber,
Oponemos al pretendido asentimiento tâcito esta de- 
claraciôn principal: somos republicanos. Sostenemos que la in£ 
tauraciôn de la Repüblica en Espaha no vendra solo a colmar los 
designios de la democracia pura, sino que, ademâs, abrirâ el c£ 
mino, hoy cerrado por los poderes histôricos, al gobierno jus- 
to, razonable, humano, que cumple a los pueblos libres. Afirm£ 
mos que en Espaha el problema politico primero consiste en mu- 
dar de instituciones. La Repüblica también nos permitirâ conv^ 
vir mejor con las democracies del mundo. La Repüblica en Espa­
ha es una doble necesidad histôrica de polltica interior y ex­
terior. Nuestra convicciôn estâ desde tiempo atrâs formada; se 
guro es que las experiencias acumuladas sobre el pals habrân 
formado la convicciôn de los demâs. Del sentimiento republica­
no renacido y latente, de las legiones nuevas suscitadas por 
la severa lecciôn que recibimos; de los militantes antiques;en 
fin, de cuantos basan la polltica del porvenir, inexcusablemen 
te, en la desapariciôn de la monarqula queremos ser interpré­
tés y animadores. Ahadimos a nuestra declaraciôn de principios 
una convocatoria de acciôn. Inauguramos una obra dirigida pre- 
cisamente a instaurar la Repüblica; queremos restablecer la 
equivalencia, por el momento rota, de hombre libre y ciudadano
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espanol.
De entre los que, suscribiendo estas palabras, pro- 
claman su adhesiôn a la Repüblica, se constituye un grupo mâs 
particularmente vocado a la actividad. Embriôn de un partido, 
centre organizador, agente de relaciôn; todo eso, y mâs que 
las circunstancias demanden, pretende ser. El grupo comprueba 
las fuerzas existantes, busca y organiza otras nuevas, aprove- 
cha cualquier voluntad que lealmente se sume a él. Solicita la 
cooperaciôn de las antiguas organizaciones republicanas, asl 
nacionales como locales; la del proletariado, en sus cuadros 
politicos y profesionales; la de todos los ciudadanos que per 
ciban con claridad lo que el civismo reclama de ellos. Los li­
mites del grupo son extensibles indefinidamente; mas no preten 
de absorber a ninguna de las entidades ya creadas o que en lo 
sucesivo se creen; tampoco consentirâ en ser absorbido por na­
die. La autoridad a que aspira es de orden puramente moral. 
Ella se funda en el desinterês, en la falta de compromises de 
partido, en el modo como este grupo, ya copioso, nace a la vi­
da pûblica. Para que su obra sea ûtil, necesitamos conservarle 
independiente, Y ejercerâ aquella autoridad a que aspira, por 
el medio ûnico e insuperable de confronter a cada cual con su 
deber del momento y preguntarle si le ha cumplido. Nosotros 
creemos haber hecho hoy el nuestro. Madrid, mayo de 1925".
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UN MANIFIESTO POLITICO PE LA ACCION REPUBLICANA 
(El Sol, 13-3-30).
"El Grupo de Acciôn Republicana se fundô en Madrid 
a fines del aho 1925 por cierto nûmero de escritores, catedrâ 
ticos, artistes y otras personas dedicadas a trabajos intelec 
tuales, algunas de ellas eminentes y todas conocidas.
El vinculo que unîa y une a los fundadores del Gru­
po, y a los que despuês han venido a fortalecerlo, es la con­
vicciôn republicana. Nuestro designio es aunar los esfuerzos 
de todos para restaurer en Espaha la libertad mediante la Re- 
pûblica. Nada mâs. Nada menos. Su acciôn consiste en difundir 
por cuantos medios estên a su alcance la idea republicana; en 
afiliar e inscribir en sus censos a los republicanos hasta hoy 
no militantes y a los que merced a la situaciôn actual (gran 
propagandiste de la Repüblica) van aceptando esta verdad; que 
no hay soluciôn posible para los problèmes constitucionales e£ 
paholes dentro de la monarqula, El Grupo de Acciôn Republicana 
asume la funciôn de organizer y preparer, para los fines ûtiles 
a la causa comûn, la creciente opiniôn republicana del pais que 
no esté ya encauzada y disciplinada en los partidos histôricos. 
Entra en relaciôn con estos partidos para los fines dichos, y 
contribuye al mantenimiento de la concordia y unidad de miras 
entre todos los republicanos.
El Grupo de Acciôn Republicana funciona mediante un 
organisme central constituido en Madrid y organismes constitui
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dos en otras muchas ciudades. No tiene présidente, ni menos je 
fe, Todos sus afiliados son iguales, Cada organisme delega en 
une o mâs de sus miembros cuando se han de tratar en comûn eues 
tiones que afectan a todo el grupo. Lo mâs urgente es intensi- 
ficar la propaganda encomendada a cada organisme local, perfec 
cionar la organizaciôn, crearla donde no la hubiese, tener al 
corriente los censos, activer en lo posible la comunicaciôn de 
unos organismes con otros. En todas las demâs cuestiones de or 
den politico, incluse en lo relative al problema constitucio- 
nal de la Repüblica que se instaure, el grupo no formula progra 
ma alguno ni pide a sus afiliados una profesiôn comûn, ni les 
estorba que propaguen sus puntos de vista personales dentro o 
fuera del grupo, manteniéndose en la afirmaciôn republicana.
Todo lo que antecede significa claramente que el Gru 
po de Acciôn Republicana no es otro partido republicano. Los 
fundadores del Grupo y los que han venido a secundarlos, man- 
tienen su conducta sobre estas dos bases; 1~, que es menester 
organizar el républicanisme nuevo, o difuso, o latente, e impr^ 
mirlo, por el solo hecho de su presencia organizada, una fuerza 
y un valor que sin esa organizaciôn y agrupamiento no tendria;
2-, que no es posible ni conveniente, en las circunstancias ac 
tuales, fundar un partido mâs. No es posible, porque los part£ 
dos deben formarse de abajo arriba, en virtud de un movimiento 
de opiniôn suscitado a propôsito de las cuestiones fondamenta­
les planteadas en el pals. Sin prensa, sin tribuna, sin manife£ 
taciones; en suma, sin libertad de palabra y de acciôn pûblica,
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no puede llevarse ante la opiniôn ningûn problema vivo, ni pue 
de agitarse el pais, ni encauzar sus fuerzas en ningûn sentido. 
En tal situaciôn podrâ hacerse otra cosa, pero no fundar un ver 
dadero partido. No séria, no hubiera sido conveniente que a la 
obra de propaganda y organizaciôn realizada por el Grupo de Ac 
ciôn Republicana, se le diese la apariencia de un partido, que 
sin mejorar lo que de por si cojisigue el grupo, habria dado la 
impresiôn de dividir el républicanisme en vez de agruparlo, o 
realmente lo habria dividido sobre cuestiones que por el momen 
to no son urgentes, cuando los esfuerzos de todos son indispen 
sables para el fin comûn, sin inoportuna dispersiôn por moti- 
vos de doctrine, de tâctica, y, menos aûn, de personas. El Gru 
po de Acciôn Republicana coopéra a los fines de todas las fue£ 
zas republicanas organizadas y tiene representaciôn en la Jun­
ta Nacional de la Alianza republicana, en el Consejo Nacional 
de la misma y en sus organismes locales, alli donde el Grupo 
estâ ya constituido. Madrid., enero de 19 30".
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ACCION REPUBLICANA. BASES DE SU IDEAP.IO POLITICO
Aprobadas en la primera Asamblea Nacional celebrada en Madrid, 
los dlas 26 y 27 de mayo de 1931. Parcialmente fue reproduci- 
da por El Liberal, 29-5-31. El texto întegro aqul recogido se 
encuentra en el Boletln de Informacion n^ 6, p. 9 85.
"Acciôn Republicana se fundô en 19 25 por cierto nû­
mero de escritores, catedrâticos, artistes y otras personas de 
dicadas a trabajos intelectualas. El vlnculo que uniô a los 
fundadores del grupo y a los que despuês han venido a fortale 
cerlo ha sido la convicciôn republicana. Su designio ha consi£ 
tido en aunar los esfuerzos de todos para restaurer en Espaha 
la libertad mediante la Repüblica. Su actuaciôn fue la de reu­
nir a los republicanos no militantes, condensar la opiniôn re- 
publicana difusa o latente, establecer relaciones entre los 
partidos republicanos y mantener la concordia y unidad de mi­
ras con vistas a un fin comûn,
Acciôn Republicana concibiô y creô la Alianza Repu- 
blicana como un instrumente de inteligencia y cooperaciôn para 
instaurar la Repüblica,
Logrados todos los propôsitos que como fines inmedia 
tos perseguîa Acciôn Republicana, el grupo hubiera podido diso^ 
verse, dejando en libertad a sus afiliados para dispersarse e 
ingresar en los partidos republicanos constituîdos.
Pero la tarea comûn impuesta a los componentes de 
Acciôn Republicana a lo largo de estos seis ahos de combate por
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la instauraciôn de la Repüblica, los sacrificios y riesgos por 
todos aceptados y sufridos, su participaciôn en el triunfo, el 
anhelo de seguir contribuyendo a la consolidaciôn del régimen 
republicano y el sentido de responsabilidad en la preparaciôn 
y organizaciôn de lo por venir, han creado entre los miembros 
de Acciôn Republicana una unidad espiritual y aspiraciones con£ 
tructivas que les aconsejan no separarse y, en vez de inutili- 
zar para la acciôn politica la organizaciôn ya formada, trans- 
formarse en un partido, resoluciôn que ha sido adoptada como 
resultado de la consulta hecha a nuestras organizaciones regio 
nales.
Cuando, dictado en las Cortes Constituyentes el Cô- 
digo fundamental del Estado republicano espanol, los partidos 
del régimen, empehados ahora conjuntamente en el compromiso de 
honor de dar nueva estructura al cuerpo nacional, recobren la 
libertad de sus movimientos, Acciôn Republicana formularâ el 
programs que defina su ideologia con relaciôn a todos los pro­
blèmes politicos de Espaha. Pero decidida Acciôn Republicana a 
continuar dentro de la Alianza Republicana y a contribuir a que 
persista la conjunciôn republicano-socialista que instaura la 
Repüblica como resultado de la pacifica victoria en las urnas, 
se limitera en estos momentos a formuler un programs electoral 
que, sin agotar ni mucho menos el contenido ideolôgico del ps£ 
tido, defina su posiciôn, evitando cuanto signifique introducir 
diferencias de criterio entre los republicanos.
Acciôn Republicana es un partido de izquierda. No con
00938
siderarâ antagônicos a los que sostengan idearios polîtico-so 
claies mâs avanzados, si admiten las instituciones democrâti- 
cas. Dentro de la legalidad que la Repüblica constituya, cola- 
borarâ con los socialistas en cuanto les sea comûn o coinciden 
te,
Apoyamos una Repüblica parlamentaria democrâtica y 
una estructuraciôn nacional que, sobre la base de una amplîs£ 
ma autonomie de los Municipios, reconozca la personalidad ju- 
ridica de las regiones.
Nuestra politica internacional es absolutamente pa­
cifists, de contribution al desarme, al arbitraje y a la con- 
ciliaciôn entre los pueblos,
giendo Espaha una naciôn que no siente impulsos im- 
peraialistas, sus instituciones marciales deberân reducirse a 
lo necesario para la defense nacional en el caso de una agre- 
siôn. Se acomodarâ el ejército a la capacidad econômica del 
pais, con servicio igual para todos los ciudadanos aptos y li­
mitado al tiempo preciso para una preparaciôn militar adecuada 
a la eficacia que deben tener los ejêrcitos, El ejército colo­
nial serâ voluntario,
Estimando el impuesto como funciôn de equidad social 
y de perfeccionamiento técnico, se desgravarân los que agobian 
el trabajo, haciendo progresivos los que pesan sobre rentas y 
patrimonies.
Revisiôn de la politica arancelaria y de la protec-
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ciôn industrial, Reversiôn de los monopolios al Estado.
Estado laico. Separaciôn de la Iglesia y del Esta­
do. Secularizaciôn de instituciones y ôrdenes religiosas.
Monopolizaciôn de la ensehanza por el Estado, para 
defensa de la Republics y en interês de la culture. Escuela 
ûnica. Primera y segunda ensehanza gratuites.
Reforma del Côdigo civil para modernizar el régimen 
juridico y econômico de la familia espahola. Estimaciôn de la 
propiedad como funciôn social, Implantaciôn del divorcio vincu 
1er. Humanizaciôn del Derecho sustentive y adjetivo. Democrat^ 
zaciôn de la justicia. Independencia y responsabilidad de sus 
ôrganos.
Multiplicaciôn de los seguros, asignândoles el do­
ble carâcter de previsiôn y justicia sociales. Organizaciôn de 
la asistencia social.
Soluciôn del problema de la tierra, atendiendo a 
sus diverses modalidades. Fomento del Crédite Agricole.
Fomente de las obras pûblicas, especialmente de las 
vies de comunicaciôn y del abastecimiento de aguas a los p u e ­
blos ,
Consideraciôn de la Sanidad como funciôn del Estado, 
estructurândola con independencia y concediéndole los poderes 
necesarios para su eficaz actuaciôn.
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Mejora de la vivienda urbana y rural, acometiendo 
el problema integral del urbanisme.
Acciôn Republicana, coincidente con la demanda de 
la opiniôn pûblica, dedicarâ todo su esfuerzo a la exigencia 
mâs severa de todas las responsabilidades en que incurrieron 
la monarqula y sus gobiernos".
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PONENCIA POLITICA APROBADA EN LA ASAMBLEA NACIONAL DE MARZO 
DE 1932.
(El Liberal, 29-3-32).
"La Comisiôn encargada de examiner las proposicio- 
nes pollticas presentadas a la asamblea, ha estimado que, dados 
los têrminos en que le ha sido encomendada, no debla limiter su 
labor al dictamen escueto de las mismas, sino mâs bien a reco­
ger en una nota, que la asamblea podrâ convertir en declaraciôn 
polltica si lo juzga oportuno, aquellas indicaciones que sirvan 
de orientaciôn al partido en al porvenir inmediato de su actua 
ciôn. Habrâ de asegurar ésta en lo futuro la continuidad de la 
obra realizada hasta el momento présente, que a juicio de la 
Comisiôn ha sido completamente satisfactoria.
Procédé, pues, que en primer término la asamblea ma 
nifieste su conformidad con la obra polltica realizada hasta 
hoy por los ôrganos directivos del partido y su solidaridad con 
la conducta seguida por sus hombres, responsables en los pasa- 
dos acontecimientos politicos.
Los resultados obtenidos por la actuaciôn de aquéllos 
merecen la aprobaciôn de la asamblea, y Acciôn Republicana se 
félicita de haber prestado a la Repüblica servicios muy valio- 
sos.
Para seguir sirviéndola con eficacia y acierto, nue£ 
tro partido debe robustecer su personalidad y afirmar su sigri£ 
ficaciôn dentro del régimen. Acciôn republicana, que fue en sus
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orîgenes un grupo de ciudadanos unidos por el vinculo de la 
convicciôn republicana, y perfeccionô mâs tarde su organiza­
ciôn, es hoy un gran partido, que asume ante la opiniôn respon 
sabilidades énormes y al que las circunstancias han impuesto 
grandes deberes.
Acciôn republicana es un partido de izquierda, di£ 
puesto a realizar en todo momento una obra de avance social y 
politico en nuestro pais. Su carâcter izquierdista estâ defi- 
nido en las bases de su ideario politico y ratificado por su 
gestiôn. Para completar este ideario, eliminar lo que, por e£ 
tar realizado, ya no tiene finalidad que en él figure, y poner 
lo a tono con el nuevo orden juridico creado, la asamblea enco 
mienda al Consejo nacional el encargo de formuler un cuestiona 
rio, que enviarâ a las organizaciones provinciales, cuyas con- 
testaciones, unidas a su informe, sirvan de base a las delibe- 
raciones de una futura asamblea.
Al afirmar su personalidad destacândola en la vida 
pûblica de nuestro pais, Acciôn republicana quiere también con 
tinuar su misiôn de mantener la concordia entre todos los par­
tidos afines que se consagren dentro de las instituciones demo 
crâticas a la republicanizaciôn total y efectiva del Estado. 
Aspira, pues, Acciôn republicana a hacer mâs intima y fuerte la 
colaboraciôn politica con los partidos de izquierda republica- 
na.
Tal fue nuestro propôsito al integrar Alianza repu- 
blicana, sin que de Acciôn haya partido ni parta desvio alguno
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hacia aquella finalidad.
La vida parlamentaria espanola durante el largo pé­
riode de organizaciôn y perfeccionamiento de nuestra democra- 
cia, harâ quizâ necesaria la colaboraciôn de les diverses par 
tides republicanes y del secialista en el Peder.
Les pesibles gebiernos que adivinames en el horizon 
te de nuestra pelitica son -seràn, mejor diche- gebiernos de 
cencentraciôn. Acciôn republicana ne ha de censtituir ebstâcu- 
le, salvada su significaciôn izquierdista, para que tal cencen 
traciôn pueda realizarse, a fin de detar al régimen del instru 
mente de gebierne que en cada case sea necesarie para el ejer- 
cicie del Peder, cen e sin participaciôn directe en el misme. 
Para una ebra hendamente republicana deseames, en censecuencia, 
la selidaridad cen les partides de gebierne de la Repûblica.
Estas indicacienes ne tienen la ambiciôn de agetar 
las perspectives de nuestre partide. Sole senalan une erienta- 
ci6n para su cenducta future.
El Censeje nacienal queda encargade de interpreter 
les desees de la asamblea, expuestes en esta nota y resolver 
cen tal erientaciôn tedas las cuestienes de tâctica que se pr£ 
senten.
La asamblea confia asimisme, en que el Censeje nacio 
nal y les censejes provinciales intensifiquen la propaganda del 
partide, fertifiquen su organizaciôn y precedan râpidamente a
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un a vigorosa cainpana en toda Espaha por Acciôn republicana y 
por la Repûblica espanola".
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PONENCIA POLITICA APROBADA EN LA ASAMBLEA NACIONAL PE 19 33
Ponencia politica presentada par Ruiz Funes y aprobada en la 
Asamblea Nacional celebrada en Madrid los dîas 14, 15 y 16 de 
octubre de 1933.
(Boletîn de Informaciôn ..., n^ 6, p. 987).
"Acciôn Republicana es un partido de izquierda con£ 
titucional democrâtico y parlamentario, que afirma entre sus 
postulados fundamentales principios de justicia social. Estos 
principles aspiran a superar la lucha de clases, y tienen a 
crear limitaciones a un concepto liberal de la propiedad y a 
hacer viables los preceptos contenidos en los articules 44, 46 
y 47 de la Constituciôn.
En el orden econômico nos preocupa, tante y mas que 
el incremento de la renta y de la riqueza nacionales, su dis- 
tribuciôn conforme a un moderne sentido de justicia. Elle hace 
precise una modificaciôn mâs o menos amplia de los elementos 
de la estructura econômica del pais. Con la Reforma Agraria 
iniciada se han puesto ya los jalones para una modificaciôn 
fundamental de los elementos econômicos que son esenciales y 
primaries en nuestra economia, Falta de resolver una serie de 
problemas anejos y complementarios, a los que hemos de procu­
rer dar soluciôn adecuada, para que aquélla tenga el éxito ape_ 
tecido.
Otros elementos de la estructura econômica del pais, 
ya de la producciôn, ya de la distribuciôn y del cambio que -
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tienen intervenciôn del Poder pûblico, que se ha de manifes­
tai" con mayor o menor intensidad en todos los sectores o man£ 
festaciones de la actividad econômica del pals en que se reve 
le un régimen defectuoso o perjudicial para los intereses por 
los que el Estado esta llamado a velar. Esta intervenciôn del 
Poder pûblico se ha de manifester, segûn las circunstancias 
del caso, unas veces en forma de estîmulo; otras, en fin, en 
forma de gestiôn directe. Para nosotros, la gran économie or- 
ganizada ofrece las ventajas de la continuidad, la economia 1£ 
bre, las de la movilidad. Y sôlo con la colaboraciôn de ambas 
formas econômicas puede obtenerse la mâxima capacidad de pre£ 
taciôn.
El saneamiento, en fin, de diverses sectores de la 
actividad econômica, a que hemos de procurer colaborar, harâ 
posible une organizaciôn econômica robusta, que no équivale , 
en nuestro sentir, a une organizaciôn autârquica de nuestra eco 
nomla considerada como un todo. Antes, por el contrario, pro- 
pugnamos une polltica comercial exterior que tienda a romper 
las ligaduras del nacionalismo imperante en todos los pueblos, 
y que a la par valore mâs equitativamente a ese respecte nue£ 
très posiciones y posibilidades de toda Indole, intensificando 
las relaciones comerciales con los pueblos que nos son afines, 
y conquistando nuevos mercados".
Alude seguidam.ente la ponencia al problema de las 
autonomlas. Se preconiza en este punto de la misma la impiant£ 
ciôn de Estatutos régionales, entendiendo que debe realizarse
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por el criterio politico y sobre datos econômicos.
Aspira Acciôn Republicana a federarse con otros par 
tidos republicanos de izquierda, a los fines de propaganda y 
de Gobierno, y pone de relieve su deseo de que en Espana se 
forme un sôlo partido de izquierda que constituya un instru­
mente de Gobierno eficaz y disciplinado.
En este deseo incluye la preocupaciôn de que los 
partidos régionales significados por su izquierdismo republi- 
cano, que tengan como exclusive razôn de ser la realidad de 
una autonomla y aspiran a lograrla en sus regiones, vengan a 
integrarse con Acciôn Republicana, cuyos principios autonomi£ 
tas son patentes y cuya colaboraciôn en el Estatuto de Catalu 
na es prueba plena de que sabe traducir en hechos las orienta 
ciones de esta clase.
Unidos estos partidos régionales a Acciôn Republi­
cana por una verdadera comunidad de ideal, pueden continuar sus 
propagandas autônomas en sus respectives regiones, fundiêndose 
con nuestro partido para la realizaciôn conjunta de una obra 
nacional.
Acciôn Republicana propugna un estatuto de funciona 
rios, en el cual se séparé la funciôn de la catégorie, para po 
der llevar a los puestos mâs delicados y de mayor responsabi- 
lidad a los mâs aptos; se fijen con precisiôn, abreviândolos, 
los trâmites administratives, para corregir la lentitud tradi 
cional de la Administraciôn, tan perjudical a los negocios pû
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blicos, y se establezcan con claridad y se hagan exigibles con 
eficacia las responsabilidades en que incurran los funciona- 
rios que, por negligencia o incapacidad, retrasasen la reso- 
luciôn de los asuntos; se reorganicen los servicios, fijando 
las plantillas segûn lo demanden las necesidades de la Admi­
nistraciôn, no como se hacîa en el antiguo régimen en vista 
de las conveniencias polîticas o de los intereses de su cuer- 
po; se mejore la situaciôn econômica del funcionario, exigién 
dole, en cambio, que consagre su actividad al servicio del E£ 
tado, y, finalmente, se mantenga rîgidamente la disciplina, 
mediante un adecuado sistema de sanciones que haga posible to 




RESOLUCION APROBADA POR LA ASAMBLEA NACIONAL PE DISOLUCION
PE ACCION REPUBLICANA PE 31 PE MARZO PE 19 34
{El Liberal, 1-4-34).
"El partido de Acciôn Republicana era una verdade­
ra y auténtica organizaciôn polltica por su disciplina, por su 
desinterés, por lo arraigado que estaba entre sus adheridos el 
sentimiento de los deberes jerârquicos; lo era por la pulcri- 
tud de sus procedimientos, por la honestidad de sus hombres , 
porque la minorla directiva merecla de todos los correligiona 
rios ilimitada confianza; lo era por el entusiasmo de sus af£ 
liados, movidos por un ideal constructive dentro de su credo 
regulador.
Se daban también en Acciôn Republicana aquellos l£ 
zos morales perennes, tejidos en las horas de triunfo y fort£ 
lecidos en las de adversidad y dolor, que transformaron râpi­
damente nuestro partido en -una gran familia espiritual, con 
unidad de sentimientos y de idéales simbolizados en la confian 
za y en el afecto a su présidente, en la admiraciôn a sus do­
tes singulares, en el respeto ilimitado a sus nobles y recias 
virtudes.
Podla el partido de Acciôn Republicana por todo ello 
mirar tranquilo y seguro el porvenir, acrecentada su simpatîa 
y aumentado su influjo entre las masas democrâticas y republ£ 
canas de nuestro pals, que de hora en hora le brindaban mayo- 
res apoyos y mâs fervorosa adhesiôn.
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Pero la crisis honda y profunda de los partidos de 
Izquierda Republicana, fruto de la désunion y del parcialismo 
que de ellos se habîa aduenado, contrastando con la mision de 
todas las fuerzas que desde los campos enemigos hostilizaban 
en mil formas el régimen, desfigurandole monstruosamente en 
sus rasgos mâs bellos, desnaturalizandole en sus funciones 
esenciales, nos impulsé a buscar una inteligencia abierta y 
leal con los partidos afines.
Para lograr este empefo, grande y generoso, no he­
mos vacilado ni vacilaremos jamâs, en realizar los mayores s£ 
crificios, siempre que nos lleven a construir un instrumento 
de ordenaciôn y de disciplina de un partido que recoja los d£ 
seos y los anhelos de la democracia republicana de izquierda.
El mâs duro y cruel de esos sacrificios es el que 
hoy os proponemos, con enorme emociôn al proponerlo: disolver 
nuestro partido para fundirlo con todos aquéllos otros que su£
criban los grandes postulados de nuestra acciôn futura, disci­
plina en la organizaciôn, defensa del sentimiento civil de la 
vida espanola, libertad plena del régimen para la realizaciôn 
de los idéales de justicia social y de engrandecimiento patrie, 
El sacrificio es enorme; pero lo impone la salud de la Repûbl^
ca y el porvenir de Espana.
Con estos afanes y con la resoluciôn inquebrantable 
de que no puedan estorbar nuestros empehos las maculas polîti­
cas de los partidos populares que los quebrantan y los degra-
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dan, con el designio supremo de que el desinterés y la auste- 
ridad inspiren nuestros actos, tenderemos las manos a cuantos 
quieran unirse en la magnîfica empresa de restaurer el verda- 
dero significado y el légitimé valor de la Repûblica espanola 
hoy tan en peligro".
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PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
Proyecto de Bases para el ideario de Izquierda Republicana que 
serla discutido en la Asamblea Constitutive del Partido del 1 
de abril de 19 34.
(El Sol, 11-3-34).
"El partido de Izquierda Republicana aspira:
a) A conseguir el triunfo de sus idéales, impiantan 
do por medios democraticos los principios de su programa.
b) A atacar la corrupcion en la vida pûblica con to 
da energia, ofreciendo el ejemplo de procedimientos claros y 
conducta limpia como norma politica.
c) A renovar pollticamente a Espaha dentro del cu£ 
dro de las instituciones republicanas.
d) A conseguir la transformacion econômica del pals 
a travês del acrecentamiento general de la riqueza y de la ele 
vaciôn del nivel de vida social.
e) A consolidar y perfeccionar los avances sociales.
Y para conseguir estos fines y lograr la asistencia 
de la opiniôn formula las
BASES PARA EL IDEARIO DE IZQUIERDA REPUBLICANA 
Polltica
1-. Defensa de la Repûblica y restablecimiento de
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su sentido inicial.- El partido de Izquierda Republicana decla 
ra su respeto a las instituciones democrâticas y se comprome- 
te a la defensa del Estado republicano, entendiendo la vigen- 
te Constituciôn como impulso para todo el desarrollo que con- 
siente su esplritu. Sostener, pues, aplicândola con lealtad, 
la legalidad creada por las Cortes constituyentes, restable- 
cer en el Gobierno el sentido que tuvo la Repûblica al nacer 
y practicar cuanto la Constituciôn esboza, son postulados de 
nuestra actuaciôn polltica,
2-. Revoluciôn desde el Poder y gobierno de la Re­
pûblica por republicanos.- La Repûblica vino a Espaha para re£ 
lizar una revoluciôn polltica y econômica de manera evolutiva 
y legal, pero revoluciôn liberadora del trabajo y de las con- 
ciencias y amparadora de la libertad polltica.Deseamos Gobie£ 
nos de republicanos puros que sientan con amor la Repûblica, 
no que la acaten para mancillarla; sin compromises con el pas£ 
do, libres de cualquiera de los prejuicios que puedan malograr 
aquel propôsito revolucionario. A cuanto quede en nuestra so- 
ciedad de esplritu monârquico, a cuantas instituciones o per­
sonas necesiten para la imposiciôn de su poderlo que se gobie£ 
ne monârquicamente, hay que obligarlas a que se queden en las 
afueras del Gobierno de la Repûblica, respetadas si son respe 
tuosas, y castigadas primero y deshechas después, como casta 
polltica, si atentan contra el régimen.
3-. La Repûblica es intangible. Lucha contra los 
enemigos de la Repûblica y oposiciôn enérgica a la contrarre-
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voluciôn.- La Repûblica ha de atender ante todo a su propia 
defensa y con decision ha de poner fin al daho que la corrup- 
ciôn y la difamaciôn organizadas vienen causando al régimen.
La Repûblica ha de ser para todos los espaholes; no 
deben regirla sus enemigos; lo que sustenté a la Monarquîa no 
puede gobernar al nuevo régimen, ni las fuerzas que alentaron 
la dictadura monârquica pueden apoderarse del Gobierno republi 
cano. Si la Repûblica cae en esa abyecciôn, dirîamos que fue 
burlado el pueblo, y afianzarîamos nuestra solidaridad con é£ 
te para reconquistarla.
Admitimos que los avances de unos Gobiernos los con 
soliden otros; pero nos oponemos, y cada dîa mâs, a que la Re­
pûblica sea antirrepublicana y contrarrevolucionaria. Nadie de 
be valerse de la Repûblica y de sus libertades para combatir- 
las y anularlas.
4-. Fortalecimiento del poder del Estado repûblica 
no.- La Repûblica espanola, nacida de la voluntad nacional, es 
el régimen del pueblo espahol, y su encarnaciôn, el Estado re 
publicano; cuanto vaya contra el Estado republicano va contra 
el pueblo; cuanto no sirva al Estado republicano es antinacio 
nal.
La Repûblica necesita discipliner en servicio del 
pueblo, que la sustenta, los poderes sociales que fuera del 
Estado perturban o coaccionan a éste en su funciôn, y réinté­
grer a aquellos otros que el débil Estado monârquico dejô cre
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cer, con tal independencia, que han llegado a constituir fuer 
zas contra el Estado, y superiores a él en algunos casos. Inte 
grar para el pueblo y por el pueblo esos nûcleos de soberanla 
dispersa que coacciona al Poder pûblico sera dar la fortaleza 
necesaria al Estado republicano, que es la ûnica expresiôn de 
la soberanîa popular en el ârea del territorio espanol.
5-, Organizaciôn de la justicia, a base de eficacia 
y sencillez. Justicia asequible a los humildes,y en sù funciôn, 
ôrgano del Estado republicano.
6-. Laicismo del Estado.- No hasta haber estampado 
el principle de la Constituciôn y haber comenzado a implantar 
lo en la ensehanza; debe hacerse necesario para que sea plena 
mente realizado sin retrasos ni simulaciones. Si las organiza 
ciones confesionales, fuera de su ârea dogmâtica, donde se les 
garantiza la libertad necesaria, se comportan como enemigos de 
la Repûblica, asî serân tratadas. La Constituciôn es la garan 
tîa de todas las actividades sociales; pero es, sobre todo y 
por esencia, garantie del propio Estado republicano. En la Re 
pûblica, nada sobre ella mâs que el pueblo.
Administraciôn
7-. Organizaciôn administrative.- Se reorganizarâ 
la Administraciôn racionalizândola e imprimiéndola mayor agili 
dad y eficacia. Garanties para el funcionario y para el serv£ 
cio; responsabilidad directe, competencia y buena retribuciôn 
son los principios de la reforma a acometer por un Estado mo-
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derno.
Organizaciôn de Cuerpos Asesores y Consultivos
8-. Autonomie municipal. Formaciôn del patrimonio 
comunal; rescate de bienes comunales.- La Repûblica fue trai- 
da por los pueblos. Los partidos republicanos son deudores a 
los pueblos de un esfuerzo noble, entusiasta y tenaz para que 
la vida local se tonifique y lleguen los Municipios a ser cêlu 
las activas de un Estado vivo.
La formaciôn del patrimonio municipal, iniciada con 
el rescate de los bienes comunales, fortalecerâ la vida oficial 
de los pueblos y mejorarâ la de sus vecinos.
9-. Politica respetuosa con la voluntad de las re­
giones.- Es decir: libertad para que las regiones puedan pedir 
y lograr una organizaciôn autônoma para sus fines privatives 
en armonia con los intereses del Estado republicano, y cumpl£ 
miento respetuoso de los Estatutos que vayan poniéndose en V£ 
gor.
Ensehanza
10. La ensehanza, como deber pûblico, es funciôn 
privativa del Estado.- La escuela sera ûnica y obligatoria. La 
ensehanza se irâ haciendo gratuita hasta llegar a los grades 
superiores. Creaciôn, mientras tante, de becas numerosas para 
los alumnos modestes y aventajades. Concebimos la popularize-
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ciôn del saber, el cultive elevado de especialidades y el fo­
mente de la cultura superior, que deben impulsarse con estlmu 
los cuidadosos, mâs que como preocupaciôn, como sentimiento 
de la Repûblica. Sustituciôn acelerada, en cumplimiento de la 
Constituciôn, de la segunda ensehanza.
Defensa Nacional
11. Polltica militar.- Espaha ha de mantener la in 
tegridad de su territorio y conserver, en casos de guerra, la 
libertad de sus determinaciones. Su politica militar se limit£ 
râ a préparer y sostener el instrumente eficiente para aque- 
llas necesidades.
Politica Econômica y Fiscal
12. Organizaciôn del crédite y de la riqueza nacio 
nal.- Para el mejor aprovechamiento de la riqueza nacional y 
para que el Estado pueda cumplir su deber de tutela y auxilio 
de la agriculture, del comercio y de la industrie, tendra que 
someter los grandes resortes del crédite a sus Directives fi­
nancières. Lo exige también la defensa de nuestra moneda.
La organizaciôn nacional del patrimonio pûblico pe£ 
mitirâ la reversiôn de los monopolies y que se ponga al servi­
cio del pleno Estado todos los intereses que sôlo son del Es­
tado.
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13. Intervenciôn de las industries monopolizadoras 
de materias primas y de fuerza motriz, mediante la creaciôn 
de ôrganos oficiales que las controlen o nacionalicen, en su 
caso, y las coordinen en un plan general econômico.
14. Las obras pûblicas formarân parte de un siste­
ma armonizado con la direcciôn de la economia nacional.- Las 
obras pûblicas tienen que ser algo distinto de la inversiôn 
anual en comunicaciones o riegos de sumas cuantiosas o de la 
preocupaciôn creciente y justificada por el paro obrero.
La eficacia del esfuerzo del Estado en este orden 
se irultiplicaria considerablemente si en su mayor parte obe- 
deciera a un plan coordinado con la direcciôn de la economia 
del pais, en armonia con un fisco flexible, y que diera al era 
rio desde el primer momento las merecidas compensaciones. El 
paro obrero y cualquiera otra crisis nacional ha de atenderse 
con remedios que en el porvenir disminuyan su volumen. Una po 
litica social que acude siempre a las obras pûblicas forzando 
las emisiones de Deuda, con merma del crédite y amenazando el 
valor de la moneda, no puede tener buenas consecuencias. La 
coordinaciôn efectiva, dentro de un plan, entre los departamen 
tos de Agriculture, Economia, Hacienda, Obras pûblicas y Tra­
bajo, es la garantia de que no se harân esfuerzos inûtiles.
15. Formaciôn de planes periôdicos de obras nacio­
nales, que revaloricen el pais, absorban permanentemente a los 
parados y creen el utillaje nacional. Formaciôn y selecciôn de 
los equipos para esta labor.
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16. Los transportes son un servicio pûblico. Orga­
nizaciôn armônica con criterio nacional de los distintos me- 
dios de transportes.- En funciôn también de la economia nacio 
nal, que el Estado tutelarâ, habrâ de hacerse una politica de 
transportes en la que el apoyo de aquél tenga clara y predomi 
nante influencia en la riqueza de la naciôn mediante el apro­
vechamiento coordinado de todos los medios de transporte en 
bénéficié fundamentalmente del interés pûblico.
17. Reforma agraria.- Activa aplicaciôn con las mo 
dificaciones que su estudio aconseje en atenciôn:
a) A los agricultores medios y modestes que culti- 
ven con esmero.
b) A la necesidad de establecer un plan de ejecuciôn 
de la ley, sehalando los plazos de su desarrollo e indicândose 
las fincas a que haya de alcanzar en relaciôn con los medios 
que el Estado pueda destinar a este servicio, a fin de que que 
den libres para la contrataciôn y el crédite las fincas no afec 
tadas.
Para asegurar el cumplimiento de la ley se simplify 
carân los trâmites burocrâticos y se crearâ el Banco Nacional 
de Crédite Agricole.
Ley de Arrendamientos
18. Formaciôn de planes de repoblaciôn forestal, de 
fomente y defensa de la ganaderia e industrias derivadas, asi
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como de la caza y pesca.- En esta base comprenderemos no sôlo 
la defensa de estos elementos de riqueza, sino el estudio ur­
gente de un plan metôdico de repoblaciôn de montes en las ca- 
beceras de las cuencas hidrogrâficas importantes y de aquellos 
terrenos poco aptos para el cultivo.
19. Polltica comercial encaminada a aumentar el con
sumo interior y fomentar el exterior.- Es indispensable la re-
visiôn con criterio nacional de la polltica arancelaria, haciên 
dola depender de un plan de ordenaciôn de la producciôn agrlco
la e industrial, provocando gradualmente la transformaciôn de
las industrias antieconômicas y protegiendo, en cambio, la créa 
ciôn de otros de mejor rendimiento.
20. El impuesto, considerado como palanca de trans­
formaciôn econômica e instrumento de perfecciôn social.- Debe 
cumplir las siguientes finalidades:
a) En el orden hereditario servira para evitar la 
formaciôn de nuevas oligarqulas capitalistas.
b) En el orden social castigarâ la inactividad, la£ 
zarâ a la producciôn a los capitales perezosos o retraldos.
c) En el orden politico producirâ aumento del tra­
bajo y de la riqueza.
21. Libertad de la pequeha propiedad agrlcola, co­
mercial e industrial, favoreciendo las iniciativas particula- 
res.- El Estado dispensera especial protecciôn a estas activ£
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dades, fomentando la creaciôn de industrias nuevas, favorecien 
do las creadas que con base propia de rendimiento sean insuf£ 
cientes para nuestro consumo, estimulando el crédite en condi 
ciones que constituyan apoyo normal para el trabajo y para el 
esplritu de iniciativa.
Se impone también una polltica que,regulando los 
precios en atenciôn a los consumidores y a los productores, dé 
a los bénéficiés de éstos una oierta estabilidad.
22. Protecciôn al ahorro y garantia para sus inver 
siones.- El ahorro individual serâ protegido porque représen­
ta un seguro y un medio de colaboraciôn social al desenvolvi- 
miento de la producciôn y del crédite.
Polltica Social
23. Legislaciôn social.- El Estado no puede perma- 
necer indiferente en las luchas sociales ni reducir su inter­
venciôn a la frialdad de un arbitraje en los conflictos. Debe 
actuar como impulser de la justicia y del bienestar social en 
el marco de una economia renovada que no se base en la miseria 
de las masas proletaries y en su sometimiento a las oligarqulas 
polîticas y capitalistes, sino en la prosperidad general y en 
la democratizaciôn de la riqueza, de modo que en la obra créa 
dora del Estado republicano tengan acomodo y defensa todos los 
intereses socialmente justos.
Propugnamos:
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a) La asistencia social organizada.
b) La multiplicaciôn de los seguros de tipo social.
c) La fijaciôn de salaries mînimos.
d) Centrâtes individuales y colectivos de trabajo, 
con bases que tiendan a la normalizaciôn de los jornales.
e) La extensiôn con garanties del sistema de arbi- 
traje en cuestienes de trabajo y ejecuciôn de los felles.
f) El estricto cumplimiento de las disposiciones sa 
nitarias en materia de trabajo.
g) Y en general, junto al cumplimiento leal de la
legislaciôn social de la Repûblica y a la adopciôn de aquellas
medidas que aseguren su ejecuciôn, el desarrollo de los princ£ 
pies de este orden que la Constituciôn ha acogido.
24. Sanidad.- La Sanidad oficial cuidarâ preferen- 
temente del saneamiento de los pueblos y ciudades. La Sanidad 
espanola se ha practicado siempre mâs como beneficencia -esta 
blecimientos para enfermes- que como prevenciôn, atacando los 
maies en su origen. Mientras los pueblos usen agua contamina- 
da porque no la tienen potable, carezcan de servicios higiéni 
COS y tengan viviendas malsanas, se invertirân cantidades, pe 
ro no se habrâ comenzado ni a plantear siquiera el problema 
sanitario. La Repûblica, sin desatender las actuales plagas 
ni la difusiôn de ensehanzas populares prâcticas, montarâ es­
te servicio de abajo arriba, organizando la Sanidad local, y
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actuarâ con enêrgico dinamismo donde estén las fuentes del 
mal.
Polltica International
25. Pacifismo.- Nuestra polltica internacional ha 
de ser pacifiste, dando ejemplo, para el desarme, el fortale 
cimiento de los medios de arbitrage y conciliaciôn.
26. Expansiôn exterior de nuestra cultura:
a) Colaboraciôn a base de igualdad con los palses 
hispanoamericanos para la defensa de la cultura comûn.
b) Creaciôn de centres espaholes de cultura por to 
do el mundo.
c) Fomento de intercambios y de toda obra ûtil pa­
ra la difusiôn de nuestro esplritu.
27. Polltica comercial exterior.- La polltica aran 
celaria tiene que ser base de nuestra polltica de Tratados, en 
caminada a lograr acuerdos amplios que aumenten nuestra expor 
taciôn. Propugnamos una polltica de inteligencia entre los - 
pueblos, que, rompiendo las actuales barreras que separan al 
mundo, establezca el intercambio entre las naciones.
Parlamento
28. Organizaciôn del trabajo parlamentario.- El ré 
gimen parlamentario, que es un método de trabajo, tendra que
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ser renovado, adaptado a las necesidades de la moderna vida so 
cial, que exige, sobre todo, rapidez y seguridad, o sea efica 
cia. Sin mengua de la autoridad y prerrogativas del Parlamento, 
habrâ que disminuir el nûmero de sesiones plenarias e intensi- 
ficar el esfuerzo de las Comisiones y el valor de sus acuerdos 
e incluso modificar su constituciôn y funcionamiento.
La labor legislativa en materia econômica estarâ 
asistida por las deliberaciones de un organisme que asesore y 
estudie en especial los grandes planes nacionales".
b i b l i o t e c a
b. DOCUMENTOS DE LAS ORGANIZACIONES PROVINCIALES 
y DE LA J.A.R.
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INFORME SOBRE LA SITUACION POLITICA DE LA PROVINCIA DE CASTE- 
LLON Y DEL PARTIDO DE ACCION REPUBLICANA
(A.S., Castellôn-104, folio 201).
Los partidos politicos de la provincia de Castellôn 
son los siguientes: Partido Socialista, Acciôn Republicana, Par 
tido Radical Socialista, Radical, Derecha Regional Agraria, en 
tre los grupos importantes y Tradicionalistas y Comunistas sin 
preponderancia.
DERECHA REGIONAL AGRARIA
Propaganda de prensa intensa; creaciôn de nuevos co
mités y mltines por pueblos de menor importancia. Poca masa y
esta entre los sindicatos catôlicos.
RADICAL SOCIALISTA
Sin ôrgano de prensa. Escisiones en la capital con
fuerza casi nula: dos o très grupos fuertes en la provincia,
uno de elles (Benicarlô) no reconoce al Consejo Provincial R.S. 
y con grandes simpatlas por Acciôn Republicana. Creaciôn de 
Sindicatos Obreros afiliados a la C.N.T. por el llder del P.R. 
R.S. en la provincia.
RADICALES
Comités reducidos en cuanto a masa pero en todos 
los pueblos de la provincia y en algunos de ellos dos y très
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comités como fôrmula para aglutinar distintas tendencias poil 
ticas en un mismo partido. Gran preponderancia en la capital 
y dos o très pueblos importantes de la Plana. Esta fuerza se 
sostiene por una red de intereses creados. Un diario en la ca 
pital y dos semanarios en la provincia.
SOCIALISTAS
Alguna fuera en pueblos importantes y bastante en 
la capital. Un semanario.
ACCION REPUBLICANA
Ochenta y très comités en la provincia con unos die 
cisiete mil afiliados. (No podemos precisar por estar confec- 
cionândose el fichero y preferimos dar una cifra baja). Mayorla 
de Acciôn Republicana en unos 42 Ayuntamientos. Hacemos la sa^ 
vedad de que entre estos Ayuntamientos se encuentran los de ma 
yor censo electoral de la parte alta de la provincia como More 
lia, San Mateo, Albocacer, Cabanes, Cuevas de Vinromâ Traigue- 
ra, Alcalâ de Chisvert, Vall d'Alba, etc. etc. Escasa fuerza 
en la capital. El elemento neutre de la capital es una incôgn^ 
ta debido a que por su simpatîa esta con Acciôn Republicana, 
pero por intereses, amistades, compromises y coacciones pudie- 
ra inclinarse a los radicales. Un semanario. .
COMUNISTAS Y CARLISTAS
Entre todos juntes no sacan un concejal
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SINDICALISTAS
Polîticamente son fuerzas diseminadas entre los par 
tidos de Accion Republicana y partido R.S.
Confldencial
Los medios con los que podrîa ese Consejo Nacional 
ayudarnos en las prôximas elecciones y en la polîtica general 
de esta provincia,son : Trasladar al Secretario del Gobierno 
Civil con carâcter urgentîsimo por tratarse de un funcionario 
que ha ejercido muchos anos en Castellôn en los tiempos en que 
la polîtica se hacîa desde el Gobierno Civil conociendo a to- 
dos los caciques y con compromisos de amistad entorpece toda 
polîtica nueva favoreciendo por tanto la polîtica radical que 
ha recogido todos los elementos de la vieja polîtica.
Trasladando al Comisario que a pesar de la energîa 
demostrada por el Sr. Gobemador en cuanto al juego se refie- 
re, deshace su labor tolerândolo.
Uniôn de los partidos
Estimamos necesario acudir a la lucha electoral en 
toda la provincia sin union reconocida oficialmente con ningûn 
partido, pero dejando a los pueblos en libertad para efectuar 
aquellas uniones que cada cual estime necesarias, permitiéndo 
nos ûnicamente aconsejar que hagan lo posible para ir con los 
socialistas.
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En la capital: Por razones especiales de los diri- 
gentes del P.R.R.S., evitaremos la uniôn con este partido. E£ 
ta uniôn solo sera posible si el P.R.R.S. desautorizase a al- 
guno de estos dirigentes, prinoipalmente al Sr. Castellô So- 
1er. Haremos lo posible por ir con los socialistas.
No obstante, estas diferencias y nuestra actitud 
definida de combatir al partido radical, aceptarîamos una uniôn 
con todos los partidos caso de peligro para la Repûblica, o por 
ôrdenes de ese Consejo Nacional en este sentido.
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CARTA DE D. JOSE ROYO Y GOMEZ A LA ASAMBLEA PROVINCIAL PE 
CASTELLON
(A,S., Castellon-lOl, folio 33).
Madrid, 18-V-934 
A la Asamblea Provincial de ACCION REPUBLICANA
Castellôn
Queridos amigos y correligionarios,
Con gran sentimiento me veo imposibilitado de asis- 
tir a vuestra reuniôn de mahana 19 en la que se va a tratar de 
la disoluciôn del Partido para pasar a formar la Izquierda R£ 
publicana, Lo siento por muchas razones. Porque hubiera quer^ 
do saludaros a todos personalmente y cambiar impresiones y ade^  
mâs porque en un acto como el que vais a realizar en que va a 
desaparecer un nombre, el de Acciôn Republicana, por todos tan 
querido y al que procuré reanimar y dar vida juntamente con 
Sangüesa, mi tîo Borrâs, Sos y otros cuando se puede decir que 
estaba el partido en realidad deshecho. Creedlo, que no puedo 
ver la desapariciôn mas que con algün sentimiento.
Pero es una cosa necesaria por el bien de la Repû­
blica. Hace ya algunos meses, cuando el 16 de diciembre pasa- 
do, se reuniô por primera vez después de las elecciones a di- 
putados el Consejo Provincial, remit! una carta en la cual ya 
aconsejaba que se procurase llegar a una fusiôn con los demâs 
elementos de izquierda con el fin de formar un frente en con­
tra de la reacciôn. Ahora esa uniôn es mâs necesaria que nun-
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ca y asî lo hemos hecho en Madrid y se va haciendo en toda Es_ 
pana. Quizâs la provincia de Castellôn sea de las ûltimas en 
acordarlo pero esto no importa ya que en ella el nûcleo mâs 
importante es el nuestro y en realidad ahî no se va a hacer 
mâs que cambiar el nombre.
Sin embargo, conviene tener en cuenta una cosa. A 
toda fusiôn hay que ir sin ninguna réserva y yo espero que los 
que se fusionen con nosotros vengan tambiên sin ninguna reser 
va y que nos reciban como nosotros les vamos a recibir, con 
los brazos abiertos. Tambiên debemos de esperar que no ocurra 
como ocurriô con la primitive Acciôn Republicana Autônoma , o 
sea la primera que se creô en Castellôn que mêtodos politicos 
mal entendidos llegaron a destrozarla y luego nosotros la tu- 
vimos que rehacer con no pocos esfuerzos. Porque fijaron bien, 
la formaciôn de la IZQUIERDA REPUBLICANA en Castellôn represen 
ta el restablecimiento casi de la primitiva Acciôn Republica­
na y yo espero y debemos esperar todos que los antiguos elemen 
tos que se separaron y que ahora volverân a unîrsenos tendrân 
el mismo afân que nosotros o sea el buscar el bien de la Repû 
blica de Izquierdas y que dejarân como nosotros lo hemos hecho 
siempre y lo hemos de seguir haciendo, dejarân aparté toda cia 
se de personalismos y todas aquellas ambiciones que no quepan 
dentro de un partido democrâtico. Perdonadme que hable con e£ 
ta crudeza pero creo que hablando claro es como mejor se en- 
tiende la gente y con el fin de que nadie nos llamemos a enga 
ho debemos de ser francos.
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Debemos de ir y yo os invito a ello, a una fusion 
franca de manera que haya una gran compenetraciôn, que no ha- 
ya recelos por parte de nadie que todos no miremos mâs que una 
finalidad: Salvar a la Repûblica y rescatarla de las manos de 
los monârquicos y monarquizantes.
Por mi parte serë ui) soldado de filas mâs que luche 
contra todo lo que hemos venido luchando.
Por lo tanto mis queridos amigos, iA la fusiôn, pe 
ro con grandes ânimos para seguir luchando contra la reacciôn 
y contra todo aquello que vaya contra la Repûblica de Izquier 
das y Democrâticaî
Que no decaigan los ânimos y la partida serâ nues­
tra.
Un abrazo a todos y Salud
José Royo y Gômez,
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MEMORIA QUE EL COMITE EJECUTIVO PROVINCIAL DE "IZQUIERDA RE­
PUBLICANA” DE CASTELLON DE LA PLANA, ELEVA AL COMITE EJECUTI- 
VO NACIONAL
(A.S. Castellôn-102, fol. 119).
COMO SE FORMO "ACCION REPUBLICANA"
Los hechos generatrices de "Acciôn Republicana Na­
cional" en la provincia de Castellôn, sehalan la evoluciôn de 
un grupo autonômico que ganando la vanguardia local del répu­
blicanisme histôrico culmina en la Asamblea préélectoral del 
aho 1930. Un grupo de jôvenes propagandistes fundan unas orga 
nizaciones locales con el nombre de "Acciôn Republicana"; por 
mano del incansable republicano D. Matîas Sangüesa Guimerâ , 
irrumpe esta por los altos del Maestrazgo adquiriendo figura 
y cohesion, fuerzas republicanas ingentes de la provincia. El 
Partido Republicano Autônomo presidido por el Sr. Gasset, es­
taba de siempre circunscripto a algunos pueblos prôximos a la. 
Capital, por excepciôn y en forma inconexa a Segorbe y Vinaroz. 
Estableciôse contacto entre el nuevo Partido republicano y el 
antiguo. En el seno de la familia republicana todo marchô bien 
hasta la fecha gloriosa del 14 de abril de 1931. Esto, por otra 
parte, habrîa de considerarse cosa natural. Las distintas ten- 
dencias latentes en el seno de la colectividad republicana na- 
da significaba en momentos que solo existîa un objetivo: dero- 
gar al régimen monârquico.
O Q Q r  :
II
ELECCION DE 19 31. DISIDENCIAS
El împetu del modo creador del Régimen naciente, 
perfila el afân de los grupos acentuando sus lîneas divisorias 
que han de imprimirles definitivamente personalidad; Accion Re 
publicana, la obtuvo. Llegamos al periodo electoral del 31. 
Distritos hubo como el de Morelia y San Mateo que auspiciaron 
la figura del Catedrâtico D. José Royo y Gômez atendiendo po­
drîa imprimir huella indeleble a la trayectoria de la Repûbli 
ca, aportando al acerbo de las Constituyentes las esencias de 
un espîritu selecto y democrâtico; no faltaron dentro de la na 
ciente organizaciôn republicana hombres mezquinos que patenti 
zaron su ruindad, iniciândose sucesivas actuaciones intentan- 
do oponerse a los deseos legîtimos de dos distritos seneros en 
las comarcas castellonenses.
En la Asamblea de conjunciôn republicano-socialista 
del "Goya" el Sr. Sangüesa mantuvo con firmeza dos puntos esen 
ciales claros y legîtimos: uno la candidature del Sr. Royo y 
Gômez en el seno de la conjunciôn; otro la relaciôn ya inicia 
da por la voluntad expresa de los distintos comités locales 
de la organizaciôn Provincial de Acciôn Republicana, con las 
autoridades nacionales del Partido.
A ello se opusieron hombres tan distintos tempera- 
mentalmente, pero tan idênticos en sus persistencies en el error, 
como son el Abogado el Sr. Castellô Soler, y el Medico Sr. Peha
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Masip. Momento evidenciador de una falta de capacidad polîti­
ca que podrîa resumirse asî: Hâbito de oposiciôn; reminiscen- 
cias de sus facultades destructoras, Y una suicida inconscien 
cia en la labor creadora, que ha estado a punto de producir da 
nos irréparables al republicanismo izquierdista en las horas 
del mayor peligro,
Consecuencias de la Asamblea del "Goya".- Dichos 
sehores se indisciplinaron contra todo y contra todos, danto 
el lamentable espectâculo de una candidature disidente de la 
conjunciôn republicano-socialista. El triunfo de esta ultime 
puso de manifiesto el sentido politico de las masas y la incon£ 
ciencia de los indisciplinados.
III
ACERCAMIENTO DE ALGUNOS DISIDENTES.-ASAMBLEA DEL 32
En la primera Asamblea de "A.cciôn Republicana Nacio 
nal" de la provincia de Castellôn celebrada el dîa 29 de mayo 
de 19 32, fue elegido Présidente el malogrado D. José Fibla Fre£ 
quet, hombre de elevados sentimientos; al frente de los desti- 
nos de la organizaciôn, se orienté en el sentido de procurer 
recoger todas las fuerzas dispersas por la desastrosa actuaciôn 
de los republicanos disidentes, mâs atentos a sus ambiciones 
personales que a los intereses générales de la Repûblica y de 
los Partidos llamados a defenderla.
Acciôn Republicana, adquiriô un conjunto de 93 gru-
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pos cotizantes, y constituyendo un secretariado que pudo re­
solver cuantos problemas se suscitaron en el seno del Parti­
do, Bajo la Presidencia del inolvidable Fibla Fresquet, se 
fundô el semanario de izquierda que merecio elogios de los 
putados de "Acciôn Republicana” en las Constituyentes, Sres. 
Ruiz Funes, De Benito, Carreras, Ramos y otros que lo honra- 
ron con sus firmas.
Hizo posible con sus fuerzas y disciplina, la la­
bor de dos gobernadores de Acciôn Republicana, D. Francisco 
Escola y D. Antonio Navarro Sânchez, y prestigiô el Partido.
IV
SITUACION DE LOS PARTIDOS REPUBLICANOS
El Partido Radical intensificaba de continue su con 
fusionismo con las derechas y Partidos reaccionarios. El Sr. 
Castellô Soler y algunos otros disidentes acogiéronse al Par­
tido Radical Socialista (en el que no fueron conocidos hasta 
que actuaron). Habîa quien agobiado por el peso de su mala a£ 
tuaciôn, habîa renunciado segûn propia confesiôn (Sr. Peha y 
Sr, Huguet) a toda actividad polîtica. Claro que esta renuncia 
ciôn no fue mantenida sino después de una serie de gestiones 
fracasadas cerca de altas personalidades; recuérdese el viaje 
célébré a Teruel para entrevistarse con D. Marceline Domingo.
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V
ASAMBLEA DEL 33.- ELECCIONES
Celebrôse la segunda Asamblea de "Acciôn Repûblica 
na" el 5 de febrero de 1933. En ella se eligiô Présidente del 
Partido a D. Francisco Casas Sala, por dimisiôn del Sr. Fibla 
Fresquet, fundada en motives do salud. De la situaciôn del Par 
tide dâ una idea clara este pârrafo que copiâmes literalmente 
del libre de actas, folio 24. Dice asî; "El Sr. Royo Gômez s£ 
luda a los Asambleistas y manifiesta que se ha inhibido en las 
discusiones para que no existiera la menor coacciôn. Habla de 
polîtica general recalcando la firmeza del Gobierno y de la 
provincia, cuya organizaciôn debe constituir un motive de or- 
gullo para todos.
El Sr. Martin Portolés cierra la segunda Asamblea 
de "Acciôn Republicana" diciendo que a través de las discusio 
nés, se ha puesto de manifiesto que en nuestro Partido es don 
de existen las verdaderas esencias democrâticas, no como suce 
de en otros donde radica el verdadero caciquismo. Al poco tiem 
po de esta Asamblea, se inaugürô un Casino abierto en la calle 
de Gonzalez, Chermâ, la mâs importante de Castellôn. Este cas£ 
no a pesar de ser obra de unos pocos, era de propiedad del Par 
tido,
En estas condiciones y estado de ânimo, llegamos a 
la lucha electoral de noviembre del aho 1933, en coaliciôn con 
el Partido Socialista, y dando un puesto por acuerdo de Asam-
0 0 9 7 8
blea extraordinaria preelectoral al Diputado de las Constitu­
yentes D. Luis Lopez Doriga.
Al calor de las elecciones volviô a la lucha la frac 
ciôn representada por los Sres, Huguet y Peha, con la esperan- 
za de nuevos mangoneos a los que se suponîan con derecho osten 
tando la representaciôn de un candidate -el Sr. Lôpez Dôriga- 
que para cabida se le supuso del Partido Radical Socialista 
Independiente, sin organizaciôn efectiva en la provincia de 
Castellôn.
Consigna en la lucha, fue el grito de "Contra la 
reacciôn y el caciquismo" frase utôpica y far/ arrona en el 
sentir de alguna gente que creîa inexpugnable el poder de las 
fuerzas enraizadas en lo mâs hondo de la polîtica provincial 
por la alianza de todos los caciques al amparo del Partido Ra 
dical. Fuimos vencidos; nuestra organizaciôn, fuerte en el a.^  
to y bajo Maestrazgo, era dêbil en la Plana, y nula en el Es- 
padân; fue no obstante acometida lo suficiente para socabar al 
enemigo, que perplejo al contemplarnos en segunda vuelta con 
los cuadros completos e inquebrantables, la disciplina, mante 
nida a pesar de sabernos de antemano derrotados, le llevô a 
emplear medios de lucha completamente desleales al socaire de 
falsos defensores del prestigiô izquierdista. Cran victoria 
moral fue la nuestra precursors de la efectiva del Frente Po­
pular, en la que hemos vencido a la reacciôn y al caciquismo 
arrastrando en el derrumbamiento de estas fuerzas, viejos fi- 
gurones como lo son Gasset (30 ahos de Diputado a Cortes por
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Castellôn), Cantos (20 por Lucena) y Lerroux. Solo desluciô 
aquella gesta herôica del aho 19 33, la retirada del campo de 
la lucha del Sr. Lôpez Dôriga, cuya actitud no comentaremos y 
el regreso precipitado a Madrid del Bueno de Royo Gômez, algo 
desconcertado ante el resultado de la primera vuelta,decaîdo 
su ânimo por la ingratitud de algunos pueblos que tan mal su- 
pieron corresponder a sus desvelos como Diputado. Solo la fi­
gura de D, Francisco Casas Sala, tomô entonces proporciones 
gigantescas al saberse levantar con voluntad enêrgica por en- 
cima de contagiosos desfallecimientos empuhando con mayor fir 
meza la direcciôn del Partido; no decayô en los meses que se 
sucedieron llenos de zozobra y justificados temores cuajados 
de represiôn, multas, coacciones y otros excesos de la reac­
ciôn triunfante que actuaba a través del Poder Pûblico, cul­
miné la persecuciôn con la clausura de nuestro centro, y el 
encarcelamiento de nuestro decidido y honrado Présidente Sr. 
Casas Sala, que ni por un momento claudicô.
VI
ASAMBLEA DEL 34.- "ESQUERRA REPUBLICANA DEL PAIS VALENCIA"
Animados por el fervor republicano que enardeciô el 
ansia de lucha en nosotros producida por la exhaltaciôn de los 
sentimientos vejados por quienes maltrataban la Repûblica, an­
tes de fusionarse los Partidos Nacionales, a costa de todas 
clases de sacrificios, propugnamos la uniôn de todos los que 
reputâbamos (con espîritu de mâxima intransigencia) repub!ira
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nos eran: "Grupo Valencianista" en el que résulté figura el 
6r, Huguet solo, por no haberle acompahado los que en Caste­
llôn representaban el verdadero valencianismo; el Partido Ra 
dical Socialista Independiente, representado por el Sr. Peha 
Masip, que aportô unas pocas organizaciones locales; escasos 
en fuerza, prôdigos en imposiciones y exigencies. Creôse la 
"Esquerra Republicana del Pals Valencia", pretendiéndose el 
ideario que viene resehado en el adjunto folleto editado por 
el Comité Local de Castellôn de La Plana.
En la Asamblea del 19 de mayo de 19 34, ûltima de 
las de "Acciôn Republicana", se toma el acuerdo de fusionarse 
con los demâs Partidos, hecho que se verifica en la que cele- 
braron conjuntamente el 2 0 de mayo y por la que fue elegida la 
siguiente Junta Provincial; Présidente D. Francisco Casas S£ 
la; Vice-presidente primero, D. Cayetano Huguet Segarra; Vice- 
presidente segundo, D. Matîas Sangüesa Guimerâ; Vicepresidente 
tercero, D. Juan Manuel Ahô' Esbri; Secretario D. Vicente Roma 
Alabal; Vicesecretario D, Miguel Peha Masip; Tesorero D. Pas- 
cual Albella Cabedo, y Contador D. Santiago Nomdedeu Amador.
Los delegados de "Acciôn Republicana", Sres. Sori£ 
nOfGorriz y Solernou, trataron con los Delegados del Partido 
Radical Socialista y delegados "ünico" del Grupo valencianis­
ta, la proporcionalidad de puestos, escuchando en boca de es­
tos sabrosos comentarios que vienen a demostrar la intenciôn 
poco cordial de que estaban animados.
Nace "Esquerra Republicana del Paîs Valencia", nim
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bada con el prestigiô de los raârtires. La gente que no estâ 
en el secreto, nos acoge con simpatîa por lo que significamos 
en el terreno de la fusion, de fuerzas de izquierda; pero con 
recelo por el historial de que vienen precedidos los disiden­
tes reincorporados que figuran al frente del Partido. No es in 
fundado este recelo. Efectivamente, la actuaciôn de los aludi 
dos elementos empieza por rechazar unas proposiciones que no 
eran mâs que el reconocimiento de los intereses que "Acciôn 
Republicana" aportaba a la nueva organizaciôn, como asimismo 
sus compromisos mayores en cuantia aquellos que estos.
El hecho principal era la fusiôn de los Partidos. 
Por ello tolerô "Acciôn Republicana", admitir con carâcter de 
organizaciôn al supuesto grupo valencianista y dio un trato de 
igualdad al Partido Radical Socialista en aras de una compen- 
saciôn que no fue correspondida. En otras circunstancias, que 
no hubieran sido las nacionales que aconsejaban la fusiôn, 
"Acciôn Republicana" hubiera hecho pesar sus noventa y tantos 
Comités.
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MEMORIA SOBRE FUSION DE PARTIDOS DE IZQUIERDAS 
(A.S., Bilbao-171, folio 198).
MEMORIA Y CONDICIONES QUE LA PONENCIA DE LOS PARTIDOS ACCION 
REPUBLICANA Y RADICAL SOCIALISTA INDEPENDIENTE PRESENTAN A SUS 
RESPECTIVAS ASAMBLEAS.
El resultado de la contienda electoral ûltima ha 
llevado a las masas republicanas de izquierda al convencimien 
to de que su organizaciôn y conducta eran completamente equi- 
vocadas; estas organizaciones han constituîdo un frente harto 
dêbil ante el empuje de nuestros enemigos. Las normas electora 
les, que la misma Repûblica ha dado al Pals, han sido el prin­
cipal escollo que los partidos republicanos han encontrado pa 
ra desenvolverse en sus luchas. Los partidos republicanos, de£ 
graciadamente, son organizaciones pobres, que con gran dificul 
tad pueden reunir los recursos necesarios para cubrir sus mâs 
perentorias necesidades y nunca se encuentran, por la dificu^ 
tad de adscribir a ellos grandes masas de afiliados, en cond£ 
ciones de hacer frente a los cuantiosos gastos que la organi­
zaciôn de unas elecciones, fin politico que todo partido per- 
sigue, lleva consigo, con la modalidad actual de grandes cir- 
cunscripciones, y si a esta dificultad, que ya es grande e im 
portante, se ahade la situaciôn de difîcil inteligencia, en 
muchos casos, entre la gran variedad de partidos y partiditos 
que en la actualidad existen y que ha dado como consecuencia 
funesta las luchas intestinas, con beheficio manifiesto para 
el adversario, se comprende, sin dificultad, la necesidad ine
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ludible de varier fundamentalmente la tâctica seguida hasta 
hoy.
Todas estas consideraciones, demostradas de modo 
palmario por la prâctica, han hecho nacer la idea, que simul- 
tâneamente ha surgido en distintas Agrupaciones, de estudiar 
con toda rapidez los remedios adecuados para evitar el mal que 
los partidos sufren, mal que ira de modo inevitable agravândo 
se, cuanto mâs tiempo permanezcan nuestras fuerzas divididas. 
Nuestras Agrupaciones, por iniciativa del Partido Republicano 
Radical Socialista Independiente, de Bilbao, han abordado con 
cariho este asunto tan trascendental, destacando de sus Comi­
tés una Ponencia para su estudio, que es la que suscribe y se 
os dirije en estos momentos para daros cuentas de su actuaciôn.
En funciones la Ponencia se han debatido en su seno 
ampliamente todas las facetas que la soluciôn del caso présen­
ta, pesando sus inconvenientes y ventajas; ha solicitado de 
los respectivos organismos nacionales de cada partido, al efec 
to de un mejor asesoramiento, el conocer las orientaciones de 
éstos, iniciândoles cuâl era el sentimiento que aquî recogîa- 
mos de nuestros afiliados, y su contestaciôn, como democrâti- 
camente debîa ser, ha sido que las Agrupaciones deben marcar 
las orientaciones polîticas, libres por completo de las coac­
ciones que pueden suponer el conocer el criterio de los orga­
nismos superiores; esto y algunas gestiones personales que se 
han llevado a cabo en Madrid por mediaciôn de dos de nuestros 
afiliados, han demorado el someter el asunto a las Asambleas
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con el criterio que ya desde los primeros momentos habîa for- 
mado y admitido la Ponencia por unanimidad, que es el recono- 
cer de modo explîcito que la ûnica soluciôn, viable hoy, es 
la agrupaciôn de todos los partidos republicanos de izquierda 
en un solo Partido, ûnica forma que permite cobijar a todos 
los buenos republicanos de izquierda, unos que militan en los 
partidos y otros muchos que no lo estàn, y constituir un orga 
nismo fuerte y que a la vez resuelva el pavoroso problema eco 
nômico permitiêndole desenvolverse con holgura, lo que favore 
cerâ su crecimiento para alcanzar la importancia verdadera que 
nuestro sector de opiniôn tiene.
En resumen, y complementando, los puntos que some- 
temos a vuestra discusiôn, son dos:
PRIMERA PROPOSICION
La inmediata fusiôn de los dos partidos republica­
nos representados en la Ponencia, haciendo extensive esta fu­
siôn a toda la provincia.
Para el mejor cumplimiento de este acuerdo es nece 
sario realizar los siguientes trabajos:
a) Que se invite a esta fusiôn a todos los grupos 
organizados, de las caracterîsticas indicadas, en la provincia 
y a Uniôn Femenina Republicana,
b) Que se haga un llamamiento general invitando a 
afiliarse a todos los que, simpatizando con nosotros, no lo es
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tân en ningûn partido,
c) Que esta decisiôn de la asamblea se publique en 
la Prensa de Bilbao y Madrid y sea comunicado a los organis­
mos nacionales de los partidos,
d) Si se acuerdan los anteriores, que se désigné un 
Comité organizador, como se diré, para que los cumplimente y 
haga una activa propaganda entre todas las Agrupaciones de E£ 
pana invitândolas a que secunden nuestros acuerdos y se cons£ 
ga que éstos sean aceptados por los organismos nacionales, f£ 
cilitando la formaciôn de un gran Partido Nacional de Izquier^ 
das Republicanas.
e) Que el Comité organizador se forme con cuatro r£ 
présentantes de cada partido que se adhiera, asumiendo dicho 
Comité las funciones directives del nuevo organismo.
f) Que las listas de militantes de los partidos se 
consideren como solicitudes de alta en el nuevo y su admisiôn 
sea regulada por el Comité organizador.
g) Que los partidos, al fusionarse, aporten sus bie 
nés y organizaciôn mediante un acta que en cada caso se exten- 
deré.
h) El Comité organizador, en un plazo no mayor de 
ocho meses, redactarâ un Ideario, tomando los puntos comunes 
de los actuales, y un Reglamento, que someterâ dentro de ese 
lapso de tiempo a la aprobaciôn de la asamblea, la que elegirâ.
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con arreglo a los preceptos reglamentarios ya fijados, el or­
ganismo directive.
SEGUNDA PROPOSICION
Se acuerda propugnar por la fusion de los dos par­
tidos y mejor por la formaciôn de un Partido de Izquierdas, co 
municandolo a los Consejos provinciales y nacionales respectif 
vos, y organizando una propaganda activa en toda Espaha cerca 
de las Agrupaciones que componen estos dos partidos, para que 
todas ellas se dirijan a su vez a los respectivos Consejos o 
Comités nacionales, obligândoles al sehalamiento de Congresos 
extraordinarios que produzcan la fusiôn deseada, pero sin rea 
lizar previamente la fusiôn con carâcter local.
Para cumplimentar este acuerdo es necesario reali­
zar los siguientes trabajos:
a) Designar urgentemente una Comisiôn mixta de los 
dos partidos que sea la encargada de realizar la gestiôn cer­
ca de todas las Agrupaciones de Espaha.
b) Los gastos que ocasionen estos trabajos serân S£ 
tisfechos a partes iguales por los dos partidos.
En Bilbao, a 27 de enero de 19 34.
LA PONENCIA.
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ARTICULO SOBRE LAS ORGANIZACIONES JUVENILES DE ALFONSO AYENSA
{El Liberal, 8-7-32).
JUVENTUDES REPUBLICANAS
Para la pujanza de los partidos republicanos es de 
importancia esencial la organizaciôn de las agrupaciones juve 
niles que presten a las diversas fracciones de la polîtica del 
régimen su savia nueva, su optimisme, su confianza en el por- 
venir, su entusiasmo ardoroso y su avidez por infiltrar en el 
sistema de gobierno recién instaurado ideas, pensamientos y 
estructuras originales. Precisamente al advenir la Repûblica, 
en un arranque colosal de las energîas morales de la patria, 
en todos los labios surgiô la misma afirmaciôn incontroverti­
ble; "Es un régimen que précisa de todos los arrestos juveni­
les de los republicanos histôricos y de los cuidados y de la 
fe de las generaciones nuevas".
Nada representarân los partidos en esta valoraciôn 
y contraste de sentimientos politicos, en esta lucha continua 
por el triunfo de los fundamentales postulados de la sociedad 
que va forjândose Espaha, sin el hâlito vivificador de los hom 
bres jôvenes, y por ello cada grupo debe procurer con exquis^ 
to celo formar grandes falanges juveniles, cuidando mucho de 
no herir susceptibilidades, ni despertar recelos, ni uncir de 
un modo férreo a los nuevos politicos al yugo de aquellos se£ 
tores que por haber traspasado los umbrales de la madurez han 
de manifester sus convicciones con las reserves mentales y los
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procedimientos de tâctica que dicten la experiencia o las cir 
cunstancias y convencionalismoa de cada momento.
Los organismos juveniles de los diferentes partidos 
republicanos deben gozar de una amplia independencia para que 
su actuaciôn sea eficaz: autonomie absolute en su gestiôn, en 
sus campahas, sin otro limite que el marcado por la doctrine 
del partido. Nada de disciplinas y subordinaciones a entidades 
de carâcter directive que sean ajenas a la juventud; la juven 
tud de un partido, a mi modo de ver, no puede, no debe acatar 
otras decisiones que las dictadas por la asamblea de aquêl, co 
mo ûnico ôrgano soberano, encarnaciôn plena de las voluntades 
de todos los afiliados. La juventud debe saber interpreter el 
programa del partido, y en eso si que necesita mantener y de­
fender la mâs estrecha solidaridad y disciplina entre sus corn 
ponentes; una cosa es el sometimiento a los dictados de una 
Junte o Consejo supremo de partido -ajeno a la juventud- y otra 
la obligada subordinaciôn, elemental en todo afiliado, a las 
determinaciones de la junte general o de la asamblea.
Séria absurdo sostener que los elementos directores 
de la polîtica de un partido deben ser los que rijan y orien- 
ten la campaha de la juventud de ese partido y que solo a ellos 
sea dable autorizar o suspender movimientos privatives de las 
generaciones nuevas, y mâs inconcebible todavla que se les con 
cediera potestad Integra a espaldas de la asamblea general de 
afiliados. &Dônde y de qué manera iban los jôvenes a expresar 
sus puntos de vista, mâs o menos moderados, pero con sinceri-
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dad, con estridencia si se quiere, y en qué trance se coloca- 
ba a un partido que no dejando en libertad de accion a los jo 
venes, dentro de normas reglamentarias ûnicas y de ideologîa 
bien determinada, diera lugar a disidenciaS de estos elemen­
tos nuevos, que es preciso incorporer a la vida pûblica si que 
remos convertir en realidad venturosa los principios revolucio 
narios preconizados tantas veces?
Es, pues, preciso que los jôvenes se agrupen compa£ 
tamente en ôrganos de estructura propia; pero con la doctrine 
de los grandes partidos. Que sean entidades filiales de esas 
fracciones republicanas que gobiernan o tienen capacidad de 
gobierno; que interpreten con su peculiar modo de sentir y de 
ser las normas polîticas de las correspondientes fracciones; 
que libres del compromise momentaneo o de la responsabilidad 
del Poder sean expresiôn fidelîsima de la conciencia del pue­
blo y orientadores, por tanto, para los directores del movi- 
miento politico. Sôlo de esta forma se podrâ llegar al establ£ 
cimiento de un nuevo procedimiento, de una moral mâs vigorosa, 
de una comprensiôn y de una compenetraciôn mâs efectiva entre 
gobernantes y gobernados.
Juventud sôlidamente organizada, ateniéndose a un 
programa politico, como base comûn y general de todos los - 
desenvolvimientos del partido; pero libre para manifestarse, 
sirviéndole de ûnico aglutinante el contenido ideolôgico. A v£ 
ces es necesaria la estridencia, el fervor apasionado, la de- 
fensa de un criterio que, sin contradecir las afirmaciones bâ
0099^
sicas de cada grupo, sehale una posiciôn futura o la justifi- 
que cuando menos, y entonces es indispensable la misiôn de los 
jôvenes, que sin poner en riesgo la integridad y la solidari­
dad del partido, pueden pronunciarse como les aconseje su pe- 
culiarisimo carâcter.
Organicemos las entidades juveniles en aquellos par 
tidos que aûn no las lograron; demos a las existantes una es­
tructura moderna, un sentido netamente democrâtico y captador 
de todos los anhelos revolucionarios, sin temores infundados, 
sin recelos, con el alma abierta a las inquietudes nobles y 
puras de los hombres nuevos, que son, en definitive, los que 




MANIFIESTO FUNDACIONAL DE LA JUVENTUD DE ACCION REPUBLICANA 
{El Sol, 31-7-32).
LA JUVENTUD DE ACCION REPUBLICANA, A LA OPINION.
"Constituida la Juventud de Acciôn Republicana, el
nûcleo de entusiastas fundadores de la misma se dirige a la
opiniôn afecta al régimen, y muy especialmente a los ciudada- 
nos jôvenes, invitândolos a formar parte y a adherirse a sus 
trabajos y a colaborar fervorosamente en la campaha que se pro 
pone realizar.
Nuestra aspiraciôn dista de ser la de formar una fa 
lange directiva que asuma responsabilidades de programa y de 
ejecuciôn. El partido de Acciôn Republicana, de gloriosa y a£ 
tuai historia, no necesita ser presentado en estos momentos , 
ni nosotros podemos encomendarnos esa honrosa tarea; pretende 
mos ûnicamente ser su falange de vanguardia irrumpiendo con im 
petu en la vida pûblica, manteniendo e intensificando los po£ 
tulados mâs trascendentales de la revoluciôn, que, sin duda 
alguna, no son otros que la honestidad de conducta, la fijeza 
de idéales, el amor a la libertad y la voluntad inquebrantable
de servir y amar a la Repûblica con toda la intensidad de nues_
tras generosas y sincerisimas convicciones,
Unidos podemos formar una réserva para el futuro , 
una esperanza para la patria, un elemento en el cual el part£ 
do pueda encontrar hombres capacitados y dispuestos para ser­
vir en su dia las responsabilidades inherentes a la direcciôn
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de los asuntos pûblicos,
Formados para la propaganda, forjados en la lucha, 
podremos representar la savia vigorosa que renovarâ lo desgas 
tado, si lo hubiere, y reemplazarâ lo que el tiempo y cualquie 
ra otra circunstancia viniese a imposibilitar o inutilizar.
Nuestra labor llevarâ por lema una independencia 
disciplinada a los idéales del partido, adaptada,compatibili- 
zada a la acciôn general de todos; pero especialisimamente des 
tacada en cuanto se refiere a difusiôn y afianzamiento de aque 
llos valores morales, base indiscutible del prestigiô de idea 
rioe y personas, después de tantos ahos en que valieron poco 
y a veces nada.
Es preciso llevar al ânimo del pueblo la convicciôn 
de que trabajamos por él y para él, Y que si no es posible re­
solver de modo satisfactorio y fulminante sus demandas, sacian 
do en forma cfefiiitiva y favorable sus aspiraciones, se camina 
con paso seguro y firme hacia la consecuciôn de tan loable em 
presa. Que la sensibilidad polîtica de nuestro pueblo bien sa 
brâ comprender, agradecer y secundar nuestro esfuerzo, coadyu 
vando de su parte para conseguir el designio pronta y felizmen 
te,
Pero para recabar adhesiones de la opiniôn pûblica, 
tan escarmentada, y obtener triunfos sehalados tan difîciles, 
hemos de procéder con la ecuanimidad, la justicia y la sensa- 
tez requeridas por las circunstancias. Y si en las virtudes cl
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vicas no pretendemos ser los ûnicos, tenemos ahincado prop6- 
sito de ser los primeros. Y deseândolo de veras, todo es posi 
ble,
Apârtense en buena hora quienes no tengan el ânimo 
dispuesto para el desinterës, el trabajo y aûn el sacrificio. 
Los tiempos exigen mucho y de nada sirven los tîmidos, los 
medrosos, los pusilanimes, los indeterminados y vacilantes, 
los que, en suma, por ser débiles de carâcter transigen con 
cuantos vivieron al amparo de regîmenes viejos y de procedi- 
mientos ya caducados por el tiempo o la experiencia. Queremos 
aportaciones positivas y rechazamos comparsas sin escrûpulos, 
aglutinados por la ambiciôn polîtica y quizâ por apetitos in- 
confesables $
Los rumbos han variado; ahora servir a Espana, si£ 
nifica el sacrificio personal en favor del interés colectivo. 
AsI ganaremos arraigo en la opiniôn y gloria para la Repûbli- 
ca. Quienes se sientan confortados para acompanarnos serân aco 
gidos con el mayor agrado.
Ahora, como siempre, o tal vez como nunca, es pre­
cise nutrir nuestras filas, deslindar los campos, ofrendar con 
generosidad y contribuir en la medida del respective esfuerzo 
a la misiôn nobilîsima e imperlosa de que no se frustren los 
destines de la segunda Repûblica espanola.
Alfonso Ayensa, Angel Sanz Cantos, Antonio Cabezas, 
Enrique Peinador, Vicente Marqués, Vicente Torres y Francisco 
Rodriguez".
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BASES SOBRE LA ACTUACION DE lAS J.A.R.
(A.S., Bilbao-164).
JUVENTUD DE ACCION REPUBLICANA DE MADRID
La Juventud de Acciôn Republicana, organisme inté­
grante de este partido, aspira a ser la fuerza mas vigorosa y 
eficaz, si no numéricamente, por le menos en atenciôn a su fer 
ver en la defensa de las instituciones democrâticas, en la pro 
pagaciôn del programa del partido, difundiéndole entre las mu 
chedumbres, y en el celo y desinterës con que se propone inter 
venir en la vida pûblica.
Con el fin de lograr la maxima eficacia para sus 
planes, el grupo juvenil de Madrid se dirige a sus correligio 
narios de toda Espana manifestândoles que es absolutamente 
précisa la organizaciôn de la Juventud de Acciôn Republicana 
en cuantas capitales y pueblos importantes alberguen nûcleos 
de afiliados a nuestro partido que sean menores de treinta 
anos de edad.
Para la constituciôn de la Juventud se observarân 
las siguientes reglas:
1-.- Aquellos elementos juveniles que estên ident£ 
ficados con la doctrina de Acciôn Republicana, deberân solic£ 
tar el ingreso en el partido-grupo local correspondiente- si 
no pertenecieran a él,
2-.- Una vez que se encuentren en condiciones y con
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derechos de afiliado active, constituiran los jovenes un comi 
té provisional, previa autorizacién del consejo local del pa£ 
tido. Este comité provisional, procédera a efectuar la propa­
ganda conveniente para la captaciôn de afiliados,
3-.- Cuando el nûmepo de afiliados sea no menor de 
treinta, la juventud procederâ, de acuerdo con el consejo lo­
cal, a la convocatoria de una asamblea de la Juventud y en 
ella se designarâ por votacién la Junta Directiva, previa la 
aprobacién del reglamento.
ORIENTACION PARA LA ACTUACION:
La Juventud, en el momento de la designaciôn de su 
Directiva se puede decir que ha entrado de lleno en su legal£ 
dad para actuar como tal y sin perder su carâcter de filial del 
grupo local del partido, sometiéndose a las deliberaciones de 
la asamblea general y con subordinaciôn polîtica respecte del 
Consejo Local.
La Juventud debe dividirse en diferentes secciones 
bajo la direcciôn y control de la Directiva:
- Secciôn de Propaganda.
- Secciôn de Formaciôn polîtica.
- Secciôn de Acciôn polîtica.
- Secciôn cultural.
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La secciôn de propaganda se encargarâ de organizar 
actos de la Juventud en los diversos pueblos prôximos a la lo 
calidad de que dependa, exponiéndolo antes a la consideraciôn 
del Consejo Provincial del Partido, con el fin de unificar la 
labor de los dos organismos. Organizarâ igualmente actos de 
propaganda en los barrios extremos de la capital o pueblo don 
de esté situada, para llevar a las masas populares su orienta 
ciôn. Asimismo realizarâ cuantos actos, mitines y conferencias 
le sugieran las necesidades polîticas de actualidad, dentro de 
la disciplina del Grupo L.
La secciôn de Formaciôn Polîtica consistirâ en la 
organizaciôn de un circule de estudios politicos y sociales en 
el cual los afiliados expondrân puntos de vista politicos sobre 
problemas concretos y se mantendrâ la controversia a que haya 
lugar, como medio para el adiestramiento de oradores. También 
se celebrarSn conferencias y actos de tipo cientifico.
La secciôn de Propaganda y la de Formaciôn Politi- 
ca conjuntamente puede estudiar la fôrmula mas adecuada para 
la publicaciôn de un periôdico.
La secciôn de Acciôn Polîtica estarâ constituîda 
por grupos de jôvenes que bajo el control directe de la Junta 
Directiva se ocuparân de todas aquellas funciones propias de 
la Juventud y encaminadas a cumplir todos los fines de propa­
ganda y de acciôn cîvica que le son propios.
La secciôn Cultural formarâ una biblioteca polîtica
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y social y organizarâ reuniones encaminadas a ejercitar en la 
crltica literaria y filosôfica a los jôvenes que la integren. 
Organizarâ también, de acuerdo con la de Formaciôn Polîtica, 
conferencias de carâcter cientifico, sin matiz politico deter 
minado,
2, ESTATUTOS Y REGLAMENTOS
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ESTATUTOS DE ACCION REPUBLICANA
Estatutos aprobados por la Asamblea Nacional verificada en Ma 
drid, en el teatro Marla Guerrero, los dlas 12 y 13 de septiem 
bre de 19 31.
{Boletin de Informaoiân,,,, n^ 6, p, 988).
Tltulo I.-DE LOS AFILIADOS:
Artlculo 1.- Acciôn Republicana es partido que se 
rige democrâticamente, y tiene como programa el ideario poli­
tico y social aprobado en sus Asambleas Nacionales.
Artlculo 2.- La condiciôn de afiliado al partido 
de Acciôn Republicana se adquiere por aprobaciôn de las Asam­
bleas générales locales, previa peticiôn escrita a su Consejo 
local, autorizada por los afiliados.
Artlculo 3.- Ser.ân derechos de los afiliados: Tomar 
parte con voz y voto en las Asambleas générales locales, ordi­
naries y extraordinarias; concurrir con voz, pero sin voto, a 
las Asambleas provinciales y Nacionales; conocer de todos los 
acuerdos adoptados por los organismos directivos; presenter al 
Consejo local de que dependa y a la Asamblea respective cuan­
tas proposiciones e iniciativas estime oportuno; recurrir ante 
los organismos inmediatamente superiores de los acuerdos adop­
tados por las Juntas o Asambleas con infracciôn de los regla- 
mentos y estatutos del partidoj ostentar cargos representati- 




I partido; utilizer los servicios organizados o sostenidos por
I el partido; acogerse a las instituciones fundadas por el par-
i
tido, tales como sociedades cul^urales, cooperatives, asocia- 
ciones de fines bénéfices, etc., etc.
Artlculo 4.- Serân deberes de los afiliados: Labo- 
rar por el triunfo del programa ideologico, asl como por el 
mayor prestigio y robustecimiento del partido; acatar y cumplir 
los acuerdos de los ôrganos directivos adoptados con arreglo a 
estos estatutos y a los correcpondientes reglamentos; someter 
se a las normes y fiscalizaciôn de las Asambleas del partido 
en el desempeno de los cargos politicos; contribuir al soste- 
nimiento de las cargas econômicas del partido mediante une cuo 
ta mensuel.
Artlculo 5.- El carâcter de afiliado se pierde por 
baja voluntaria, por ingreso en otro partido o por expulsion, 
en la forma que determinen los reglamentos, los cuales podrân 
establecer también la separaciôn por faite de pago. En todos 
los casos, la baja implicarâ el cese en los cargos que ostente 
el interesado por designaciôn del partido.
Tltulo II.- DE LOS ORGANISMOS DIRECTIVOS EN GENERAL:
Artlculo 6.- Acciôn Republicana estarâ regida, den­
tro de la esfera a cada uno senalada, por los siguientes orga­
nismes: I, Asambleas générales locales; II, Asambleas provin­
ciales; III, Asamblea Nacional. Y como organismos de carâcter 
ejecutivo: I, Consejos locales; II, Consejos provinciales;
ff
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III, Consejo Nacional. También podrâ constituirse Juntas regio 
nales cuando lo soliciten las provincias interesadas.
Capîtulo 1.- DE LOS ÇONSEJOS LOCALES:
Artlculo 7.- Los Consejos locales tendrân por misiôn 
general la de cumplir y hacer cumplir sus estatutos y reglamen 
tos y ejecutar los acuerdos adoptados por las respectives Asam 
bleas; adopter y proponer iniciativas en cuanto a policla lo­
cal, dentro de las normes de disciplina del partido; convocar 
las Asambleas locales ordinarias en los plazos reglamentarios 
y las extraordinarias cuando procéda; organizar el régimen in 
terior del partido en cada localidad; remitir a la Secretarla 
general del partido copia del acta de constituciôn y envier 
mensualmente relaciôn de sus afiliados,con expresiôn de las 
cuotas suscritas; remitir mensualmente a la Secretarla provin 
cial relaciôn de las altas y bajas ocurridas; mantener una re 
laciôn constante con su Consejo provincial, comunicândole cuan 
tas incidencias y asuntos de importancia se susciten en la lo­
calidad; administrer los fondos del Grupo local y remitir a la 
Tesorerla del Consejo provincial, mensualmente, el 20 por 100 
del total del ingreso efectuado.
Artlculo 8.- El Consejo local se compondrâ a lo me 
nos, de très miembros: un présidente, un vicepresidente-tesore 
ro y un secretario, elegidos todos por la Asamblea local en vo 
taciôn directe y secrete, El Consejo local serâ renovado por 
mitad cada dos anos.
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fI Artlculo 9,- Cada Consejo, dentro de su localidad
I y con arreglo a sus posibilidades, procurarâ la creaciôn y 
fomento de instituciones que tiendan no solamente a favorecer 
las aspiraciones pollticas del partido, sino también a los in 
tereses générales de la culture y del progreso social.
Artlculo 10.- Las diferencias o competencies que
se susciten entre los Consejos locales y provinciales serân
elevadas para su resoluciôn al Consejo Nacional.
Capîtulo 2.- DE LOS CONSEJOS PROVINCIALES:
Artlculo 11.- El Consejo provincial se compondrâ de 
un présidente, un vicepresidente primero, un vicepresidente se 
gundo, un secretario, un vicesecretario, un tesorero y un con 
tador, ademâs de un vocal por cada partido judicial designado 
por la Asamblea local del partido respectivo. Sobreentendién- 
dose que no habrâ incompatibilidad en el desempeno de los car 
gos de los Consejos locales y del provincial.
Artlculo 12.- Serân atribuciones del Consejo provin 
cial; Velar por la buena organizaciôn y disciplina del parti­
do en el territorio de su provincia; proponer al Consejo Nacio 
nal aquellas medidas que considéré beneficiosas; atender y re 
solver dentro de su competencia las peticiones de los Conse­
jos locales; remitir al Consejo Nacional relaciôn mensual de 
altas y bajas y el 25 por 100 del importe de su recaudaciôn 
total; convocar las Asambleas provinciales ordinarias y extraor 
dinarias.
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Capîtulo 3.- DE LOS CONSEJOS REGIONALES:
Artlculo 13.- Los Consejos régionales, cuando se 
organicen, tendrân su residencia en la capital que se désig­
né al efecto; estarân constituldos por représentantes de to­
das las provincias interesadas, y su misiôn consistirâ en las 
funciones que se senalen en el acto de su constituciôn, pre­
via unanimidad de las representaciones provinciales, pero sin 
que en ningûn caso puedan invadir las atribuciones reservadas 
por el présente estatuto al Consejo Nacional.
Capîtulo 4.- DEL CONSEJO NACIONAL:
Artlculo 14.- El Consejo Nacional es el organisme 
ejecutivo central del partido, Radicarâ en Madrid, y estarâ 
compuesto de veinticinco miembros, elegidos todos ellos por 
votaciôn directa y sécréta de la Asamblea Nacional de Delega- 
dos. De ellos, once, habrân de tener residencia obligada en Ma 
drid, y los catorce restantes serân représentantes provincia­
les con residencia, también obligada, en sus respectives pro­
vincias, procurândose que en la designaciôn de taies represen 
tantes provinciales se siga un criterio de distribuciôn geogrâ 
fica, de manera que, en lo posible, resulten representadas en 
el Consejo Nacional todas las regiones. El cargo de miembro 
del Consejo Nacional no podrâ ser reelegible hasta pasados cua 
tro anos de su mandato.
Artîculo 15.- La Asamblea Nacional designarâ expre 
samente los cargos de présidente, vicepresidente y secretario
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general, correspondiendo al Consejo el nombramiento de los de 
mâs cargos que considéré necesarios, El présidente, vicepresi 
dente y secretario general residirân forzosamente en Madrid, 
y constituirân, en uniôn de otros cuatro vocales, con residen 
cia también obligada en la capital de la naciôn, la Comisiôn 
ejecutiva permanente, cuya misiôn sera resolver los asuntos 
de maxima urgencia, a cuyo efecto asumirâ provisionalmente las 
facultades que competen de ordinario al Consejo Nacional, pero 
con la obligaciôn de rendir inmediatamente al Pleno del mismo 
cuenta de su gestiôn,
Artlculo 16.- De los veinticinco miembros que con£ 
tituyen el Consejo Nacional, no podrâ haber mâs de siete que 
ostenten representaciôn parlamentaria. La minoria parlamenta- 
ria serâ mandataria del partido.
Artlculo 17.- El secretario general propondrâ al 
Consejo Nacional el nombramiento de secretario de secciôn y 
auxiliares, en el nûmero que sean necesarios.
Artlculo 18.- El Consejo Nacional es el mandatario 
directe de la Asamblea Nacional y el supreme ôrgano directive 
de las organizaciones. En tal sentido, le corresponde: Ejecu­
tar los acuerdos de la Asamblea Nacional y preparar la célébra 
ciôn de la misma, tanto en sus reuniones ordinarias como ex­
traordinarias; presentar a la Asamblea las ponencias y propos^ 
ciones necesarias; dirigir la actuaciôn polîtica del partido 
dentro de las normas acordadas en las Asambleas Nacionales; re 
solver las cuestiones que se susciten entre los Consejos loca­
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les y provinciales; realizar, en suma, como organismo direct^ 
vo del partido, todas aquellas gestiones que considéré necesa 
rias, dando cuenta, en su dla, a la primera Asamblea Nacional 
que se célébré, cuando la urgencia o la gravedad de las cir- 
cunstancias no permitan convocar a la Asamblea extraordinaria; 
el Consejo Nacional podrâ solicitar los asesoramientos de aque 
lias personas que, por su mérito, merezcan ser oîdas. Estos 
asesoramientos podrân prestarse por escrito o verbalmente, asis 
tiendo previa citaciôn, a las reuniones del Consejo cuando se 
estime necesaria su asistencia; en estos casos, se limitarân 
a ilustrar con su opiniôn el criterio de los consejeros; cum- 
plido este deber, se retirarân, sin que, en ningûn caso, pue­
dan encontrarse présentes en el momento de définir el Consejo 
sus acuerdos.
Artîculo 19,- El Consejo se réunira, con carâcter 
ordinario, dentro de los diez primeros dîas de cada mes. Ex- 
traordinariamente, celebrarâ reuniôn cuando estime preciso la 
Comisiôn ejecutiva o lo pidan por escrito très consejeros. La 
Comisiôn ejecutiva celebrarâ reuniôn a lo menos dos veces al 
mes.
Artîculo 2 0.- En casos urgentes o graves, la Comi­
siôn ejecutiva podrâ, previa citaciôn de los demâs consejeros 
que se encuentren en Madrid, tomar acuerdos; pero habrâ de so 
meter sus decisiones al Pleno del Consejo, primero, y, en de­
finitive, a la Asamblea Nacional.
Artîculo 21,- El Consejo Nacional es responsable an
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te la Asamblea Nacional de Delegados, a la cual someterâ su 
conducts en la reuniôn ordinaria del mes de enero, o en la 
extraordinaria que para este objeto se convoque a peticiôn de 
la cuarta parte, por lo menos, de los Consejos provinciales 
constituîdos.
Tltulo III.-
Capîtulo 1.- DE LOS ORGANISMOS DELIBERANTES EN GENERAL;
Artîculo 22.- Los Consejos locales y provinciales 
y el Consejo Nacional tendrân, repectivamente, como organis­
mos delibetantes superiores, las Asambleas générales locales, 
las Asambleas provinciales y la Asamblea Nacional, a cuyos 
acuerdos supeditarân en todo momento el ejercicio de su funciôn 
ejecutiva.
Artîculo 2 3.- Los acuerdos de la Asamblea se adop- 
tarân por mayorîa de votos.
Capîtulo 2.- DE LAS ASAMBLEAS LOCALES Y PROVINCIALES:
Artîculo 24.- Corresponde a las Asambleas générales 
y locales: Nombrar los miembros del Consejo local y los dele- 
gados para las Asambleas provinciales; designer por votaciôn 
sus représentantes en el Municipio y, en su caso, los diputa- 
dos provinciales y a Cortes, correspondiendo a las mismas Asam 
bleas orienter y fiscalizar su actuaciôn en el desempeno de sus
01007
respectives cargos;deliberar y resolver acerca de la admisiôn 
o expulsiôn de afiliados; aprobar las cuentas y balances; cen 
surar, discutir o anular la gestion del Consejo local.
Artîculo 25.“ Las Asambleas provinciales estarân in 
tegradas por los delegados nombrados por cada distrito y por 
el Consejo provincial en pleno, Serâ el organismo fiscalizador 
de la labor del Consejo provincial, y su reuniôn significa el 
contacte inmediato de las fuerzas organizadas del partido en 
cada provincia para adoptar las normas conducentes a una efi- 
caz organizaciôn polîtica. Los debates de las Asambleas provin 
ciales serân dirigidos por una Mesa de discusiôn, compuesta de 
très miembros, que se elegirân por la misma Asamblea en el mo 
mente de comenzar sus tareas, Corresponderâ a las Asambleas pro 
vinciales: La designaciôn por votaciôn de sus représentantes 
en las Diputaciones provinciales; proponer al Consejo Nacional 
los représentantes en Certes, cuyas propuestas serân aprob3d~»s 
o rechazadas por aquêl justificadamente.
Capîtulo 3.- DE LA ASAMBLEA NACIONAL DE DELEGADOS:
Artîculo 26.- La Asamblea Nacional es el organismo 
supremo y soberano del partido. Sus fallés y acuerdos son ina- 
pelables.
Artîculo 27.- Constituirân la Asamblea Nacional: El 
Consejo Nacional en pleno; una representaciôn por cada provin­
cia, designada por elecciôn en su respective Asamblea provin­
cial. Para los efectos de la votaciôn de las representaciones
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provinciales se computarâ a razôn de un voto por cada quinien 
tos afiliados, o fracciôn de este nûmero. El voto de los con­
sejeros serâ uno y personal. Dirigirâ los debates de la Asam­
blea una Mesa de discusiôn, compuesta por cinco miembros, que 
se elegirân por la misma Asamblea al comenzar sus tareas. Dos 
miembros de la Mesa ejercerân la funciôn de secretario.
Artîculo 28.- La Asamblea Nacional se reunirâ ord£ 
nariamente una vez al ano, durante el mes de enero. Extraordi 
nariamente celebrarâ cuantas reuniones aconsejen las circuns- 
tancias, bien por estimarlo asî el Consejo Nacional o por pe­
ticiôn de seis Consejos provinciales.
Artîculo 29.- La convocatoria, que corresponde ha­
cer al présidente, serâ dirigida a cada Consejo provincial, pa 
ra que éste a su vez la transmita a los Consejos locales de su 
provincia y convoque la Asamblea correspondiente para elecciôn 
de delegados. Deberâ hacerse la convocatoria con veinte dîas 
de anticipaciôn; en ella se expresarâ detalladamente los asun 
tos objeto de debate, y se acompanarâ copia de las ponencias 
preparadas para el Consejo.
Artîculo 30.- Los delegados provinciales acredita- 
rân su representaciôn mediante credencial donde conste el nom 
bre y apellidos de los delegados, testimonio del acuerdo de la 
Asamblea que le confiriô su representaciôn y el nûmero de afi­
liados que représenta. Estas credenciales estarân firmadas por 
el secretario del Consejo provincial y con el vistobueno de su 
présidente, y de ella se remitirâ copia certificada a la Secre
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tarla general del partido con tres dias de anticipaciôn a la 
fecha de inauguraciôn de la Asamblea.
Artîculo 31.- Corresponde a la Asamblea Nacional: 
1*, acordar la disoluciôn o fugiôn del partido y establecer o 
disolver alianzas con otros afines; 2*, modificar en todo o 
en parte el programa ideolôgico y los estatutos; 3^, aprobar 
o desestimar la labor realizada por el Consejo Nacional; 4&, 
juzgar, aprobar o censurar la actuaciôn polîtica de sus repre 
sentantes en Cortes; 5°-, resolver todas las cuestiones que a 
ellas se eleven, en apelaciôn, e intervenir, discutir o recha 
zar todo cuanto afecte a la organizaciôn, actuaciôn polîtica 
y régimen del partido, sin limitaciôn alguna.
Artîculo 32.- Estos estatutos solamente podrân mo- 
dificarse por la Asamblea Nacional de Delegados convocada al 
efecto, a peticiôn de diez consejeros provinciales, cuando me 
nos".
îi
O l O i n
REFORMA DE LOS ESTATUTOS DE ACCION REPUBLICANA 
Aprobada en la Asamblea Nacional de octubre de 19 33.
(A.S., Castellôn-101).
DE LOS CONSEJOS LOCALES 
Art^ 7&.- Varia el apartado 9^ que queda redactado
como sigue:
"Administrar los fondos del grupo local y remitir 
a la Tesorerla del Consejo provincial, mensualmente, el 15% del 
total ingreso efectuado".
Art^ 8&.- El Consejo local se compondrâ a lo menos 
de cinco miembros: Un Présidente, un Vicepresidente, un secre^ 
tario y dos vocales elegidos todos por la Asamblea local en vo 
taciôn directa y sécréta. Si no resultaren personas especial- 
mente elegidas para los cargos de Tesorero y Contador, ejerce_ 
rân estas funciones respectivamente, el Vicepresidente y el 
Vocal 1^.
El Consejo local serâ renovado por mitad cada dos 
anos en la forma que establezcan los Reglamentos.
DE LOS CONSEJOS PROVINCIALES
Art^ 11.- El Consejo provincial se compondrâ de un 
Présidente, un Vicepresidente 1^, un Vicepresidente 2^, un Se_ 
cretario, un Vicesecretario, un Tesorero y un Contador, elegi
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dos por la Asamblea provincial en votaciôn directa y sécréta, 
ademâs de un vocal por cada Partido judicial designado por la 
Asamblea local del partido respectivo. Los Consejos locales 
de las poblaciones cuyo censo exceda de 500 afiliados tendrân 
en el Consejo provincial, con Independencia de la representa­
ciôn que les corresponde por el Partido Judicial, un represen 
tante por cada quinientos socios o fracciôn de este nûmero , 
sin que en ningûn caso pueda pasar de seis el nûmero de repre 
sentantes.
Los cargos de los Consejos locales no son incompa­
tibles con los de los Provinciales.
Art* 12.- Varia el apartado 5^ que queda redactado
como sigue:
"Remitir al Consejo Nacional relaciôn mensual de a£ 
tas y bajas y el 20% del importe de su recaudaciôn total".
DEL CONSEJO NACIONAL
Art* 14.- Varia el ûltimo apartado que quedarâ re­
dactado como sigue:
"El cargo de Consejero durarâ cuatro anos, renovân 
dose el Consejo, por mitad cada dos. Los Consejeros que hayan
de césar se determinarân por sorteo. Los Consejeros que cesen,
no serân reelegibles hasta pasados cuatro anos de su mandato".
Art* 15.- Varia el apartado 2^ :
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"El Présidente, Vicepresidente y Secretario general, 
residirân forzosamente en Madrid, y constituirân, en union de 
otros seis vocales, con residencia también obligada en la Ca­
pital de la Naciôn, la Comisiôn Ejecutiva Permanente, cuya m£ 
siôn serâ resolver los asuntos de trâmite y aquellos de mâxi- 
ma urgencia a cuyo efecto asumirâ provisionalmente las facul­
tades que competen de ordinario al Consejo Nacional, pero con 
la obligaciôn de rendir inmediatamente al Pleno del mismo, cuen 
ta de su gestiôn".
Art& 19.- El Consejo Nacional celebrarâ reuniôn o£ 
dinaria una vez al mes; extraordinariamente se reunirâ cuando 
lo estime preciso la Comisiôn Ejecutiva, o lo pidan por escri 
to tres Consejeros.
La Comisiôn Ejecutiva se reunirâ una vez por sema-
na.
DE LAS ASAMBLEAS LOCALES Y PROVINCIALES
Art& 24.- Corresponde a las Asambleas locales: Nom 
brar los miembros del Consejo local y los Delegados para las 
Asambleas provinciales. Designer por votaciôn los Candidatos 
a Concejales, y en su caso a Diputados provinciales, y propo­
ner al Consejo Nacional los candidatos para la representaciôn 
en Cortes cuyas propuestas serân aprobadas o rechazadas por 
aquel justificadamente. Corresponde también a las Asambleas 
orienter y fiscalizar la actuaciôn de sus représentantes en el 
Municipio, la Diputaciôn provincial y el Parlemente.
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El resto del artîculo no varia.
Art* 25.- La Asamblea provincial estarâ integrada 
por los Delegados de cada uno de los Consejos locales de la 
provincia, nombrados por la Asamblea local respective, y por 
el Consejo provincial en Pleno, A cada Consejo corresponderâ 
en la Asamblea un voto, salvo cuando su censo exceda de 500 
afiliados, en cuyo caso tendrân un voto por cada 500 socios o 
fracciôn de este nûmero, sin que en ningûn caso pueda exceder 
de diez el total de votos asignado por consejo. Los miembros 
del Consejo provincial tendrân voto individual.
Art®- 26.- La Asamblea provincial serâ el organismo 
fiscalizador de la labor del Consejo provincial y su reuniôn 
significa el contacte inmediato de las fuerzas organizadas del 
Partido en cada provincia para adoptar las normas conducentes 
a una eficaz organizaciôn polîtica.
Los debates de l'as Asambleas provinciales serân d£ 
rigides por una mesa de discusiôn compuesta de tres miembros 
que se eligirân por la misma Asamblea en el momento de comen­
zar sus tareas.
Corresponderâ a las Asambleas provinciales: La de­
signaciôn por votaciôn de candidatos a Diputados provinciales. 
Proponer al Consejo Nacional los candidatos para Diputados a 
Certes, cuyas propuestas serân aprobadas o rechazadas por aquel 
justificadamente.
Elegir el Consejo provincial.
01014
I Dirigir la polîtica provincial y resolver en prime
I ra instancia las cuestiones que se susciten entre Consejos lo 
cales, o entre Consejos locales y provinciales.
DE LA ASAMBLEA NACIONAL DE DELEGADOS
Art®- 29.- (Antes 28). La Asamblea Nacional se reu­
nirâ ordinariamente una vez al ano. Extraordinariamente cele­
brarâ cuantas reuniones aconsejen las circunstancias, bien por 
estimarlo asî el Consejo Nacional o a peticiôn de seis Conse­
jos provinciales.
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REGLAI4ENT0 DEL PARTIDO DE ACCION REPUBLICANA EN LA PROVINCIA 
DE CASTELLON
(A.S., Castellon-102, folios 40 y ss.)
TITULO I
FINALIDAD POLITICA DE ACCION REPUBLICANA
Artlculo !&.- Con el nombre de ACCION REPUBLICANA 
queda constituido en la provincia de Castellon un Partido de 
carâcter politico que actuarâ con arreglo a las normas genera^ 
les que détermina la organizaciôn nacional a que pertenece y 
cuya finalidad es la defensa de la Repûblica como forma de Go 
bierno de Espana y la aspiraciôn a que las Leyes fondamenta­
les de êsta y los actos de sus gobernantes cumpliendo la ideo_ 
logla que en las asambleas nacionales se rige, desenvuelvan 
los principios de justicia y polîtica social. Fija su domici­
lie en Castellôn, Mayor, 10.2.
TITULO II
DE LOS GRUPOS LOCALES
Artîculo 2®.- Podrân pertenecer como afiliados al 
Partido de la Provincia todos aquellos Grupos Locales que con 
formes con los fines, ideario y Estatutos del partido, lo so­
liciten del Consejo Provincial.
El Consejo Provincial, para conocimiento de los af£ 
liados harâ pûblico por anuncio en el domicilio social el nom-
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bre del Grupo Local durante quince dlas y si pasado ese tiem­
po no se recibiera de ningûn Grupo Local alguna objecion o re 
paro a su adhesiôn, el Consejo Provincial podrâ aceptar su in 
greso provisional sometiendo la propuesta de admisiôn defini­
tive a la primera Asamblea Provincial.
Artlculo 3®.- Serân derechos de los Grupos Locales 
todos cuantos son preceptivos en los Estatutos Générales del 
Partido.
Artlculo 4®.- Serân deberes de los Grupos Locales 
los générales que senalan nuestros Estatutos y el de contri­
buir a los gastos del Partido Provincial con una cuota mensual
Artlculo 5®.- El carâcter de Grupo Local afiliado
se pierde:
a) Por renuncia escrita al Consejo Provincial como 
consecuencia de acuerdo tomado en Asamblea Local.
b) Por ingreso en otro partido politico.
c) Por falta de pago de tres cuotas, previo aviso 
por escrito del Consejo Provincial al Grupo Local, concedién- 
dole un plazo de ocho dlas para ponerse al corriente de sus 
recibos.
d) Por sanciôn reglamentaria, por faltas cometidas, 
adoptada en la Asamblea Provincial previa audiencia y descar­
go del delegado que désigné el Grupo.
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En todos los càsos, a la baja debe acompanar la re 
nuncia y el cese en los cargos de elecciôn popular que por de 
signaciôn del Partido desempenen sus componentes.
TITULO III 
DEL CONSEJO PROVINCIAL
Artlculo 6®.- La gestiôn administrative y de gobie£ 
no del Partido Provincial se ejercerâ por un Consejo Provincial 
que al propio tiempo sera el organismo ejecutivo de la Asamblea 
Provincial.
Artlculo 7®.- El Consejo Provincial se compondrâ de 
un Présidente, un Vicepresidente primero, un Vicepresidente se 
gundo, un Secretario, un Vicesecretario, un Tesorero y un Con­
tador, ademâs de un Vocal por cada Partido Judicial, designa­
do por los delegados de los Grupos Locales del Partido Judicial 
respectivo. Sobreentendiéndose que no habrâ incompatibilidad 
en el desempeno de los cargos de los Consejos Locales y del 
Provincial.
Artlculo 8®-.- Serân atribuciones del Consejo Provin
cial:
Velar por la buena organizaciôn y disciplina del Pa£ 
tido en el territorio de la provincia.
Proponer al Consejo Nacional aquellas medidas que 
considéré beneficiosas.
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Atender y resolver dentro de su competencia las pe 
ticiones de les Consejos Locales.
Remitir al Consejo Nacional relaciôn mensual de al 
tas y bajas y el 25% del importe de su recaudaciôn total por 
cuotas de Grupos Locales.
Convocar las Asambleas Provinciales ordinarias y 
extraordinarias.
Articule 9&.- Los afiliados que componen el Conse­
jo Provincial serân designados, los que ostenten cargos por 
votaciôn directa y sécréta en la Asamblea Provincial, y los 
vocales de acuerdo con el articule 7^, renovândose por mitad 
cada dos anos y no pudiendo ser reelegidos hasta pasados cua- 
tro anos del término de su gestiôn.
Del primer Consejo Provincial que se elija al fin^ 
lizar los dos primeros anos, cesarân en sus cargos el Vicepre 
sidente primero y los Vocales pares, y a los cuatro anos de 
ejercicio cesarâ el Présidente, Vicepresidente segundo y Se- 
cretario, y los Vocales impares, y asi con esta misma distin- 
ciôn irân en le sucesivo cesando los miembros del Consejo al 
cumplirse los cuatro anos de su ejercicio en el cargo.
Articulo 10&.- En el caso de que por fallecimiento, 
renuncia u otra causa quedase vacante algûn cargo, sera provi£ 
to en la primera Asamblea Provincial extraordinaria que se c£ 
lebre; pero el nombrado en sustituciôn no podrâ ejercer su man 
dato por mâs tiempo que el que para su plazo le faltase cumplir
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al sustituîdo.
Articulo 11&.- Los miembros del Consejo que osten­
ten cargos, constituirân el Comité Ejecutivo del Consejo Pro­
vincial y se reunirâ por lo menos dos veces al mes. Los Dele- 
gados de los partidos judiciales constituirân el pleno y ten- 
drân misiôn fiscalizadora reuniêndose con el Comité Ejecutivo 
en funciones del Consejo Provincial por lo menos cuatro veces 
al ano. También podrâ reunirse el Consejo Provincial con carâc 
ter extraordinario cuando la urgencia e importancia del asunto 
lo requiera a peticiôn del Comité o de la mitad mâs uno de los 
miembros del pleno. En este caso la reuniôn se notificarâ con 
diez dîas de anticipaciôn,
Articulo 12&.- Son facultades del Consejo Provincial 
ademâs de las senaladas, las que se encomienden por acuerdo de 
la Asamblea cuando las circunstancias lo exigiesen, las que 
serân ejecutivas en su jurisdicciôn, teniendo un carâcter pro 
visional hasta que sean refrendadas por la Asamblea Provincial 
que se célébré.
Articulo 13&.- Serân facultades del Présidente:
a) Représenter el Consejo Provincial en los actos
oficiales.
b) Autorizar con su firma los documentos,comunica- 
ciones y escritos de carâcter oficial.
c) Ejercer una activa vigilancia en todos los Grupos
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Locales, ejecutando y haciendo cumplir lo establecido en Es- 
tatutos y Reglamentos, asi como los acuerdos de la Asamblea 
Provincial.
d) Senalar el orden del dia para las sesiones del 
Consejo Provincial, abrir y cerrar làs mismas, dirigir su di£ 
cusiôn y autorizar con su firma sus actas.
e) Pasar a las comisiones los asuntos que a cada 
una corresponda, vigilando el funcionamiento de las mismas.
f) Intervenir en el movimiento de fondes.
Articulo 14&.- Los Vicepresidentes sustituirân al 
Présidente en caso de ausencia o enfermedad de este, o cuando 
por él mismo les sea delegada cualquier funciôn, con las mis­
mas atribuciones y responsabilidades que correspondan a aquél.
Articulo 15&.- El Secretario tendrâ a su cargo la 
organizaciôn de los trabajos politicos del partido provincial, 
siguiendo las instrucciones del Consejo Provincial.
Son asimismo sus funciones:
a) Informar de cuantos asuntos acuerde el Consejo 
y realizar los trabajos por si o por el Secretario administra 
tivo que por aquél o por el Présidente se le encargue.
b) Firmar las comunicaciones, correspondencia y do 
cumentos politicos, asi como los tltulos.
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c) Suscribir las actas que célébré el Consejo Pro­
vincial, Guardar estrecha relaciôn con el Secretario adminis- 
trativo.
Articulo 16°-.- El Tesorero sera depositario de los 
fondos y realizarâ los pagos reglamentarios a que esté debid^ 
mente autorizado.
Articulo 17&.- El Contador asumirâ las siguientes
funciones:
a) Intervenir en el movimiento de fondos.
b) Dirigir la formaciôn de cuentas y balances.
c) Llevar cuenta detallada del estado econômico del
partido.
TITULO IV
DE LA SECRETARIA ADMINISTRATIVA
Articulo 18&.- Son funciones de la Secretaria Admi­
nistrative:
a) Entender en todos aquellos asuntos de trâmite en 
los Centros Oficiales y Oficinas Püblicas, relacionados con el 
Partido,
b) En cuantas gestiones particulares le sean enco- 
mendadas por mediaciôn de los Comités Locales que redunden en 
bénéficie de sus afiliados, taies como pasaportes, licencias
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de caza, certificados, etc., etc.
c) En cuantas gestiones polîticas le sean encomen- 
dadas por el Secretario Politico como consecuencia de acuer­
dos tomados en el Consejo Provincial o de ôrdenes dimanantes 
del Consejo Nacional.
d) Acompanar a los Centros Oficiales a los indivi- 
duos y comisiones de los pueblos que lo soliciten por conduc- 
to del Comité Local correspondiente.
e) Extender y redactar todos aquellos documentos 
relacionados con el Consejo Provincial.
f) Llevar el fichero Provincial ordenado por Grupos 
Locales y estos por Partidos Judiciales.
g) Redactar, cursar y contestar la correspondencia 
de relaciôn con las organizaciones locales, de partido regio­
nal y nacional, de la que sacarâ copia para archivarla.
Articulo 19&.- La Secretaria Administrativa lleva- 
râ una contabilidad de Gastos e Ingresos que afecten exclusi- 
vamente a la Secretaria Administrativa, practicando mensualmen 
te una liquidaciôn que someterâ a la aprobaciôn del Consejo 
Provincial.
Articulo 20&.- Llevarâ un Registro de Gestiones y 
asuntos de trâmite.
Articulo 21&.- Cursarâ a los Consejos Locales los
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recibos por cuotas que le sean entregados por el Contador del 
Consejo Provincial. Se harâ cargo de estas cuotas y liquidarâ 
mensualmente al Tesorero provincial.
Articulo 22^.- Cuando el volumen de trabajos que le 
son encomendados lo exija, la Secretaria Administrativa se or 
ganizarâ a base de Secciones y personal necesario,retribuido, 
con arreglo al art. 32 de este Reglamento.
Articulo 23&.- El Personal auxiliar de la Secreta­
ria Administrativa se eligirâ a propuesta del Secretario Adm^ 
nistrativo y previa conformidad del Consejo Provincial.
Articulo 24&.- Cesarân en el desempeno de su cargo:
a) Por renuncia del interesado.
b) Por faltas cometidas en el desempeno de su car­
go, que tratândose del personal auxiliar, bastarâ la propues­
ta de cese hecha por el Secretario Administrative, aprobada 
por el Consejo, siendo oido el interesado. Y tratândose del 
Secretario Administrativo a propuesta del Secretario Politi­
co, aprobada por el Consejo Provincial y refrendada por la Asam 
blea Provincial, en cuyo caso se convocaria Asamblea provincial 
extraordinaria.
c) Por pertenecer a otro partido politico.
d) Por disoluciôn del Partido.
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Articulo 25&.- Todo el personal administrativo se- 
râ renovado salvo en el caso previsto en el articulo anterior 
de este Reglamento, en cuyo caso las vacantes serân cubiertas 
de acuerdo con el articulo 23, puando se trate de personal au 
xiliar, y a propuesta de la Asamblea Provincial, cuando se tr£ 
te del Secretario Administrativo.
Articulo 26%.- De las determinaciones que en este 
sentido tome el Consejo Provincial para el personal auxiliar 
y la Asamblea Provincial para el Secretario Administrativo, no 
se podrâ recurrir ante los Tribunales de Justicia, ni exigir 
indemnizaciôn alguna.
Articulo 27&.- No serâ de la competencia de la Se­
cretaria Provincial, la resoluciôn de aquellos asuntos que afec 
ten a los Tribunales de Justicia.
DEL SECRETARIO ADMINISTRATIVO
Articulo 28^.- El Secretario Administrativo depende 
de la Secretaria Politica, del Partido Provincial y del Conse 
jo Provincial.
Articulo 29%.- El Secretario Administrativo asesora 
râ al Secretario Politico y al Consejo Provincial, en todos 
aquellos asuntos para los que sea requerido que afecten a la 
marcha politica y administrativa del Partido.
Articulo 30&.- El Secretario Administrativo tendrâ 
voz pero no tendrâ voto en las reuniones que célébré el Conse
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jo Provincial.
Articulo 31&.- No sera incompatible el cargo de Se 
cretario Administrativo con el de miembro del Consejo, si pa­
ra ello fuese elegido y en este caso como miembro del Consejo 
tendrâ las mismas facultades que cualquiera que lo componen.
Articulo 32&.- Los Auxiliares que hubiere en la Se 
cretarla Administrativa reconocerân como Jefe Administrativo 
al Secretario Administrativo.
Articulo 33&.- El Secretario Administrativo estara 
retribuldo con arreglo a las posibilidades economicas del Par 
tido y con el sueldo que fije el Consejo Provincial. No podrâ 
en ningûn caso percibir cantidad alguna de los individuos, co 
misiones y consejos locales por las gestiones realizadas a ex 
clusiôn de los gastos propios de las gestiones.
TITULO' V 
DE LA ASAMBLEA PROVINCIAL
Articulo 34&.- De acuerdo con el principle democr£ 
tico del partido, las Asambleas Provinciales estarân integra- 
das por dos Delegados nombrados por cada distrito y por el Con 
sejo Provincial, serâ el organisme fiscalizador del Consejo 
Provincial y su reuniôn signifies el contacte inmediato de las 
fuerzas organizadas del Partido de la provincia para adoptar 
las normas conducentes a una eficaz organizaciôn politica.
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Los debates de las Asambleas Provinciales serân di 
rigides por una mesa de discusiôn, compuesta de très miembros 
que se eligirân por la misma asamblea en el memento de comen- 
zar sus tareas.
Corresponderâ a las asambleas provinciales: La de- 
signaciôn por votaciôn de sus représentantes en la Diputaciôn 
provincial. Proponer al Consejo Nacional los représentantes en 
Certes, cuyas propuestas serân aprobadas o rechazadas por aquél 
justificadamente. Designer el Delegado que représente al parti 
do en la Asamblea Nacional.
Articule 35*.- Las Asambleas Provinciales tendrân lugar 
anualmente con carâcter ordinario y con carâcter extraordinario en 
los cases previstos en el Art. 11.
TITULO VI 
DE LOS FONDOS DEL PARTIDO '
Articulo 36%.- Constituyen los fondos del Partido:
a) Las cuotas mensuales ordinarias, de los Grupos
Locales.
b) Las cuotas extraordinarias que la Asamblea acuer 
de con carâcter voluntario.
c) Los demâs ingresos producidos por donaciones de 
afiliados y simpatizantes o por cualquier otro concepto siempre 
que su ingreso se verifique directamente en el Consejo Provin-
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cial.
Articulo 37&.- Los pagos e ingresos deberân ser au 
torizados por duplicado con las firmas del Présidente, Tesore 
ro y Contador. No serâ admitido ningûn pago que no reuna estos 
requisites. Uno de los ejemplares quedarâ en poder del Conta­
dor, y el otro servirâ de justificante para el Tesorero.
Articulo 38&.- El Consejero Contador, practicara 
Balance en el mes de Diciembre de cada ano, que serâ expuesto 
en Secretaria a disposiciôn y examen de los afiliados durante 




Articulo 39&,- El Partido de Acciôn Republicana de 
la Provincia, en cuanto le sea posible, tendrâ un ôrgano ofi­
cial de publicidad o contribuirâ en la medida de su esfuerzo 
para que el Partido de la Naciôn tenga un periôdico oficial 
que sirva para mantener contacte directe entre todos los ôr- 
ganos y afiliados.
Articulo 40&.- Este Reglamento podrâ modificarse 
por una Asamblea extraordinaria convocada al efecto.
Articulo 41%.- En caso de disolverse el Partido, pre 
via liquidaciôn y pago de las deudas, el rémanente de bienes y
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metâlico, si lo hubiera, serâ entregado a las instituciones 
benéficas de la Provincia.
Castellôn 2 9 de Mayo de 19 32,
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REGLAMENTO DE LA ORGANIZACION PROVINCIAL DE MADRID
Aprobado en Asamblea Provincial extraordinaria, celebrada el 
3 de diciembre de 19 32.
iBûlet-Cn de Informaotôn,.,, n*- 6, p. 992).
Articule a.- Se constituye en la provincia de Ma­
drid la organizaciôn provincial de Acciôn Republicana, que ac_ 
tuarâ con arreglo a las normas générales que détermina la or­
ganizaciôn nacional a que pertenece, y cuya finalidad es la de 
fensa de la Repûblica como forma de Gobierno del Estado espa- 
hol, y su aspiraciôn llevar a las leyes y actos de Gobierno el 
ideario politico y social aprobado en sus Asambleas Naciona- 
les.
Articulo b .- El Consejo provincial asume las funcio 
nés de gestiôn, direcciôn y administraciôn de la organizaciôn 
provincial, dentro de los acuerdos de las Asambleas provincia 
les, de las cuales es organisme ejecutivo.
Articulo c .- El Consejo provincial se compondrâ de 
un présidente, un vicepresidente primero, un vicepresidente 
segundo, un secretario, un vicesecretario, un tesorero y un 
contador, ademâs de un vocal por cada partido judicial, desi£ 
nado por la Asamblea de représentantes del partido judicial 
correspondiente.
Articulo d.- Para designaciôn de vocal en el Conse 
jo, cuando en el partido judicial haya varias organizaciones
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locales, cada una de éstas elegirâ en sus Asambleas respecti­
ves un représentante con un voto por cada veinte afiliados con 
que cuente el Grupo; los représentantes as! designados elegi- 
rân, por mayorîa absoluta de votos, el vocal que ha de former 
parte del Consejo provincial. La misma mayorîa absoluta de vo 
tos serâ necesaria para decidir el cese del designado vocal 
antes del término reglamentario de su mandate.
Articulo e Los miembros que componen el Consejo 
provincial, excepciôn hecha de los vocales, serân designados 
por votaciôn directa y sécréta en la Asamblea provincial reno 
vândose por mitad cada dos anos, sin que puedæser reelegidos 
hasta pasados cuatro anos del término de su gestiôn. Del pri­
mer Consejo provincial elegido se renovarân, al finalizar los 
dos primeros anos de su actuaciôn, los siguientes cargos: Vi­
cepresidente primero, tesorero y secretario; a los cuatro anos 
de ejercicio cesarân: Présidente, vicepresidente segundo, vi­
cesecretario y contador. Los vocales cesarân por mitad a los 
dos anos, y el resto a los cuatro, designândose mediante sor- 
teo el orden en que han de cesàr.
Articulo f.- En el caso de que por fallecimiento, 
renuncia u otra causa quedase vacante algûn cargo, serâ provi£ 
to en la primera Asamblea ordinaria que se célébré, siendo su^ 
tituldos provisionalmente en la forma que en este reglamento 
se détermina hasta la celebraciôn de dicha Asamblea, pero el 
nombrado en sustituciôn no ejercerâ su funciôn sino por el tiem 
po que faltare para cumplirlo al sustituîdo.
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Articulo g.- El Consejo provincial se réunira con 
carâcter ordinario dentro de los diez primeros dlas de cada 
mes, y celebrarâ las sesiones extraordinarias que considéré 
précisas. El individuo del Consejo que faltare a très sesio­
nes consécutives sin causa justificada serâ declarado dimisio 
nario.
Articulo h.- Serân atribuciones del Consejo provin 
cial: Velar por la buena organizaciôn y disciplina del parti­
do en el territorio de la provincia, cuidando de que la actua 
ciôn de los distintos Grupos locales se desenvuelvan dentro 
del ideario del partido; a este efecto podrâ designer Comisio 
nés inspecteras, dando cuenta del informe de estas a la Asam­
blea provincial, que aplicarâ, si lo estimare precise, la san 
ciôn correspondiente. Proponer al Consejo Nacional aquellas 
medidas que considéré beneficiosas. Atender y resolver dentro 
de su competencia las peticiones de los Consejos locales. Rem^ 
tir al Consejo Nacional relaciôn mensual de altas y bajas, y 
el 25 por 100 de la recaudaciôn total. Convocar las Asambleas 
provinciales ordinarias y extraordinarias.
Articulo i.- Las Asambleas provinciales estarân con£ 
tituîdas por dos delegados, nombrados por cada distrito local 
y por el Consejo provincial en pleno.
Articulo j.- Corresponden a las Asambleas provincia 
les: Fiscalizar la labor del Consejo provincial y la de los 
Consejos locales, resolviendo las cuestiones de competencia 
que éstos susciten, y adoptar las normas conducentes a una ma
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yor eficacia en la actuaciôn de las fuerzas polîticas de la
i provincia; designar por votaciôn a sus représentantes en las%
Diputaciones provinciales; proponer al Consejo Nacional sus 
candidatos a représentantes en Cortes. Dichas propuestas serân 
aceptadas o rechazadas por el referido organisme superior ju£ 
tificadamente. Para el debido conocimiento de las distintas 
candidaturas presentadas por las Asambleas locales, deberân 
obrar en la Secretaria del Consejo provincial las certifica- 
ciones de las actas correspondientes con diez dlas de antici­
paciôn a la Asamblea convocada a tal objeto.
Articulo k .- Las Asambleas provinciales ordinarias 
se verificarân en los meses de enero y junio; en ellas se ex^ 
minarâ la conducta del Consejo, el estado de cuentas, el mo­
vimiento del partido en la provincia, y todas las proposicio- 
nes de interés general para la organizaciôn provincial. Ademâs 
se procédera también en ellas a la elecciôn de los cargos que 
hubiere vacantes en el Consejo provincial. Asimismo se convo- 
carâ Asamblea extraordinaria siempre que el Consejo juzgue de 
urgencia la resoluciôn de determinados asuntos o cuando lo p£ 
dan la tercera parte de los organismos locales de la provincia. 
No podrâ discutirse en estas Asambleas mâs asuntos que aquellos 
que las hayan motivado.
Articulo 1.- Los debates de las Asambleas provincia 
les serân dirigidos por una Mesa de discusiôn, compuesta de 
très miembros (un présidente y dos secretarios), que se eleg£ 
rân por la misma Asamblea en el momento de comenzar sus tareas.
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No podrân formar parte de la Mesa de discusiôn los miembros del 
Consejo provincial. La obligaciôn de la Mesa es solamente dirçL 
gir las discusiones en la Asamblea y levantar acta de la discu 
siôn.
Articulo m .- Tendrân vez en la Asamblea provincial 
todos los afiliados que concurran a la misma, pero sôlo ten­
drân voto aquellos afiliados que, segûn el reglamento, cons­
tituyen la Asamblea.
Articulo n .- Constituyen los fondos de la organiza 
ciôn provincial: las aportaciones mensuales de las organizacio 
nés locales; los demâs ingresos producidos por donaciones de 
entidades, afiliados o simpatizantes, o por cualquier otro con 
cepto, siempre que su ingreso se verifique directamente en la 
organizaciôn provincial.
Articulo n.- En caso de disolverse esta organizaciôn, 
los fondos que hubiere serân entregados a las organizaciones lo 
cales del partido que subsistiesen, y en su defecto serân entre 
gados a las instituciones benéficas de la provincia de Madrid.
Articulo o .- Este reglamento sôlo podrâ ser refor- 
mado por una Asamblea provincial extraordinaria convocada para 
este objeto por el Consejo provincial o solicitada por la ter 
cera parte de los organismos locales de la provincia.
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REGLAMENTO DEL PARTIDO DE ACCION REPUBLICANA 
(A.S., Castellôn-102).
TITULO PRIMERO
FINALIDAD POLITICA DE "ACCION REPUBLICANA"
Articulo !&.- Con el nombre de ACCION REPUBLICANA
queda constituida en ........... ...........................
una entidad local de carâcter politico que actuarâ con arreglo 
a las normas générales que détermina la organizaciôn nacional 
a que pertenece y cuya finalidad es la defensa de la Repûbli­
ca como forma de Gobierno de Espana y la aspiraciôn a que las 
Leyes fundamentales de esta y los actos de sus gobernantes , 
cumpliendo la ideologia que en las Asambleas Nacionales se f^ 
je, desenvuelvan los principios de justicia y politica social.
El domicilie de la entidad se fija en la calle ... 
.................   .'...........  nûm. ......
TITULO II
DE LOS AFILIADOS
Articulo 2&.- Podrân pertenecer como afiliados a 
ACCION REPUBLICANA todos aquellos que, estando conformes con 
los fines, ideario y Estatuto del Partido, lo soliciten del 
Consejo Local en escrito avalado por dos afiliados.
El Consejo, para conocimiento de los afiliados, h£
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râ publico por anuncio en el domicilio social, el nombre del 
solicitante, durante quince dîas y si pasado ese tiempo no se 
recibiera de ningûn afiliado alguna objeciôn o reparo a su ad 
hesiôn, el Consejo podrâ acordar su ingreso provisional, some 
tiendo la propuesta de admisiôn definitiva a la primera Asam­
blea Local.
Serâ condiciôn indispensable para ser afiliado, t£ 
ner mâs de dieciocho anos.
Articulo 3&.- Serân derechos de los afiliados, to­
dos cuantos son preceptivos en los Estatutos Générales del Par
tido. Esto no obstante, el Grupo Local de   ................
..............  réserva para sus afiliados que lo sean con po£
terioridad al 14 de Abril, la limitaciôn a ejercer el derecho 
de voto hasta pasados seis meses y el de ostentar cargos pûbl^ 
COS o representativos hasta pasados dos anos, ambas fechas a 
contar desde su ingreso en el Partido de ACCION REPUBLICANA, 
exceptuândose a aquellos que en la Asamblea Local demuestren 
que pertenecieron antes de la proclamaciôn de la Repûblica , 
bien a la F.U.E., bien a cualquiera de los Partidos antimonâr 
quicos, o quienes la misma Asamblea local, en uso de su sobe- 
ranîa, a propuesta del Consejo Local, considéré casos de exce£ 
ciôn,
Articulo 4&.- Serân deberes de los afiliados los ge 
nerales que senalan nuestros Estatutos y el de contribuir a los 
gastos del Partido con una cuota mensual.
01036
Articulo 5&.- El carâcter de afiliado se pierde:
a) Por renuncia escrita al Consejo Local.
b) Por ingreso en otro Partido politico.
c) Por falta de pago de très cuotas, previo aviso 
por escrito del Consejo Local al interesado, concediendole un 
plazo de ocho dlas para ponerse al corriente de sus recibos.
d) Por sanciôn reglamentaria por faltas cometidas, 
adoptada en la Asamblea Local, previa audiencia y descargo del 
interesado. En todos los casos, a la baja debe acompanar la r£ 
nuncia y el cese en los cargos que por elecciôn popular desem- 
pena por designaciôn del Partido.
TITULO III 
DEL CONSEJO LOCAL
Articulo 6&.- La gestiôn administrativa y de gobier
no del Grupo de ............    se ejercerâ
por un Consejo Local que, al propio tiempo, serâ el organisme 
de la Asamblea Local.
Articulo ?A.- El Consejo Local se compondrâ de nue 
ve miembros, a saber: Présidente, dos Vicepresidentes, Secre­
tario, Tesorero y cuatro Vocales, siendo el primero de éstos 
el que ejercerâ también las funciones de Contador.
Articulo 8&.- Los afiliados que componen el Consejo
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Local serân designados por votaciôn directa y sécréta en la 
Asamblea Local, renovândose por mitad cada dos anos y no pu­
diendo ser reelegidos hasta pasados cuatro anos del termine de 
su gestiôn,
Del primer Consejo Local que se elija, al finali­
zar los dos primeros anos cesarân en sus cargos el Vicepresi­
dente primero, el Tesorero y los Vocales segundo y cuarto, y 
a los cuatro anos de ejercicio cesarâ el Présidente, Vicepre­
sidente segundo, Secretario y los Vocales primero y tercero; 
y asi, con esta misma distinciôn, irân en lo sucesivo cesando 
los miembros del Consejo al cumplirse los cuatro anos de su 
ejercicio en el cargo.
Articulo 9&.- En el caso de que por fallecimiento, 
renuncia u otra causa quedase vacante algûn cargo, serâ provi£ 
to en la primera Asamblea Local extraordinaria que se célébré; 
pero el nombrado en sustituciôn no podrâ ejercer su mandate por 
mâs tiempo que el que para su plazo le faltase cumplir al sus- 
tituldo,
Articulo 10&.- El Consejo Local se reunirâ por lo 
menos dos veces al mes. También podrâ reunirse con carâcter ex 
traordinario cuando la urgencia e importancia de un asunto lo 
requiera, a propuesta del Présidente o de très miembros del 
Consejo. En este caso se solicitarâ de aquél por escrito y d£ 
berâ celebrarse la reuniôn en el plazo de cuatro dlas, a con­
tar del recibo de dicho escrito.
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Articulo 11&.- Son facultades del Consejo Local 
aquellas que senalan nuestros Estatutos y las que se le enco­
mienden por acuerdo de la Asamblea Local, asi como el de to- 
mar resoluciones siempre que las circunstancias lo exigiesen, 
las que serân ejecutivas en su jurisdicciôn, teniendo el ca­
râcter provisional hasta que sean refrendadas por la primera 
Asamblea Local que se célébré.
Articulo 12&.- Serân facultades del Présidente;
a) Representar al Grupo Local en los actos oficia­
les.
b) Autorizar con su firma los documentos, comunic^ 
ciones y escritos de carâcter oficial.
c) Ejercer una activa vigilancia en todos los asun 
tos del Grupo Local, ejecutando y haciendo cumplir todo lo e£ 
tablecido en Estatutos y Reglamentos, asi como los acuerdos de 
la Asamblea Local.
d) Senalar el orden del dla para las sesiones del 
Consejo Local, abrir y cerrar las mismas, dirigir su discusiôn 
y autorizar con su firma sus actas.
e) Pasar a las Comisiones los asuntos que a cada 
una correspondan, vigilando el funcionamiento de las mismas.
f) Intervenir en el movimiento de fondos.
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Articulo 13&.- Los Vicepresidentes sustituirân al 
Présidente en caso de ausencia o enfermedad de éste o cuando 
pot el mismo les sea delegada cualquier funciôn, con las mis­
mas atribuciones y responsabilidades que correspondan a aquél,
Articulo 14&.- El Secretario tendrâ a su cargo la 
organizaciôn y distribuciôn de los trabajos de Secretaria, asi 
como la vigilancia de los mismos.
Son asimismo funciones suyas;
a) Informar de cuantos asuntos acuerde el Consejo 
y realizar los trabajos que por aquél o por el Présidente se 
le encarguen.
b) Firmar las comunicaciones y documentos, asi co­
mo los tltulos, nombramientos y correspondencia de la Sécréta 
rla,
c) Redactar y suscribir las actas que célébré el 
Consejo Local.
d) Llevar los correspondientes registres y ficheros 
de afiliados con detalle de altas y bajas para cumplimentar 
preceptos estatutarios.
El Secretario serâ el jefe del personal retribuido.
Articulo 15^.- El Tesorero serâ depositario de los 
fondos y realizarâ los pagos reglamentarios a que esté debida 
mente autorizado.
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Articulo 16&.- Los Vocales sustituirân a los res- 
u tantes cargos y les auxiliarân en los trabajos que se les en-
I
comienden.
El Vocal primero asumirâ ademâs las funciones de 
Contador, que serân las siguientes:
a) Intervenir en el movimiento de fondos.
b) Dirigir la formaciôn de cuentas y balances.
c) Llevar cuenta detallada del estado econômico del
Grupo.
TITULO IV 
DE LA ASAMBLEA LOCAL
Articulo 174.- De acuerdo con el principle democr^
tico del Partido, la Asamblea Local de ......................
.  .................... que constituye uno de los Grupos o nû-
cleos primordiales del mismo, de los que dimana toda autoridad, 
estarâ constituida por cuantos afiliados existen en la local^ 
dad y se hallen en posesiôn de sus derechos reglamentarios.
Articulo 18&.- Son funciones de la Asamblea Local 
cuantas se encuentran delimitadas en los Estatutos, siendo el 
orden a seguir en sus deliberaciones y discusiones el corrien 
te en esta clase de reuniones.
Articulo 19&.- Estas Asambleas tendrân lugar mensua^
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mente en reuniôn ordinaria y con carâcter extraordinario siem 
pre que sea preciso, bien por convocatoria del Consejo Local 
o a peticiôn del 10 por 100 de los afiliados.
Articulo 20&.- Las Asambleas Locales serân presidi 
das por el Présidente del Grupo o, en su ausencia, por un Vi­
cepresidente o un Vocal; en todo caso serâ necesaria la asis- 
tencia del Secretario o quien haga sus veces, que levantarâ 
acta de cuanto ocurra en la sesiôn.
TITULO V 
DE LOS FONDOS DEL GRUPO
Articulo 21&.- Constituyen los fondos del Grupo:
a) Las cuotas mensuales ordinarias de los afiliados.
b) Las cuotas extraordinarias que la Asamblea acuer 
de con carâcter voluntario.
c) Los demâs ingresos producidos por donaciones de 
afiliados y simpatizantes o por cualquier otro concepto, siem 
pre que su ingreso se verifique directamente en el Grupo.
Articulo 22&.- Los pagos e ingresos deberân ser au 
torizados por duplicado con las firmas del Présidente, Tesore 
ro y Contador. No serâ admitido ningûn pago que no reuna estos 
requisitos. Uno de los ejemplares quedarâ en poder del Conta­
dor y el otro servirâ de justificante para el Tesorero.
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Articulo 23&.- El Consejero Contador practicara ba 
lance en el mes de Diciembre de cada ano, que serâ expuesto 
en Secretaria a disposicion y exâmen de los afiliados durante 
el mes de Enero.
La discusiôn y aprobaciôn corresponderâ en la Asam 
blea del mes de Febrero.
TITULO VI 
DISPOSICIONES VARIAS
Articulo 24&.- ACCION REPUBLICANA de
.......  ..........  en cuanto le sea posible tendrâ un ôrgano
oficial de publicidad o contribuirâ en la medida de su esfuer 
zo para que el Partido tenga un periôdico oficial que sirva p^ 
ra mantener contacte directe entre los organismos directives 
del Partido y sus afiliados.
Articulo 25^.- Este Reglamento podrâ modificarse por 
una Asamblea extraordinaria convocada al efecto por el Consejo 
Local o solicitada por la décima parte de los afiliados al Gru 
po.
Articulo 26&.' En caso de disolverse la Agrupaciôn, 
previa liquidaciôn y pago de las deudas, el rémanente de bienes 
y metâlico, si lo hubiera, serâ entregado a las instituciones 
benéficas de ......................... ...........
kII. ESCRITOS Y DISCURSOS DE AZARA
1. ARTICULOS DE PRENSA
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LA POLITICA FRANCISA DE POSTGUERRA.
(Polîtica, enero de 1930, 1, p. 17).
Durante la guerra, y en los primeros meses siguientes 
a su conciusiôn, pareciô que la vida pûblica francesa se asenta 
rîa en lo future sobre bases nuevas. No fue un sentimiento vago 
ni el deseo imprecise de quien suena, corriendo tal borrasca , 
con tiempo mejor; fue un câlculo basado en la profundidad y vio 
lencia de la conmociôn, y un propôsito que cada cual se forjô , 
segûn se movîa en el âmbito de un gremio, de un partido o cons^ 
deraba el porvenir de su oficio. De tan gran calamidad corne la 
guerra, el ûnico bien posible séria el desenlace forzoso de cier 
tes problemas intrincados que se mantenian vives per respetos a 
la paz, El postulado de la paz, interior y exterior, impedla cor 
tar ciertos nudos. Venida la guerra, de los mismos crisoles don 
de se derretia la fortuna nacional y se abrasaba la mejor sangre 
francesa, un pais rehecho iba a surgir, desembarazado de anti­
ques gravâmenes, apte para emprender un sendero expedite.
Propiamente, la guerra (una guerra como aquélla) sig- 
nifica la crisis de una politica insostenible. Conciliar la se- 
guridad y la libertad, el progreso social y la defensa, los de- 
signios pacifistas y el poderio bêlico creciente agotaba el in­
génié y la sutileza de los grupos gobernantes del pueblo francos, 
aficionado en su mayoria a la paz y a ornamentar la vida, lastly 
made, no obstante, en su orgullo con poderoso internacionalismo 
obrero en su ala izquierda y nacionalismo alarmista y rêvanchard 
en la derecha; pueblo envuelto en competencies internationales 
y rivalidades antiques, de que podria salir per une de estes ca
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minos: la guerra o la aceptaciôn sumisa de la hegemonîa alemana. 
Tamana aceptaciôn era imposible, aûn por parte de los mâs incl^ 
nados a transigir. La guerra, no ya provocada y buscada, sino 
simplemente padecida, ténia que parecer ûtil, en medio de su 
horror, para algo bueno; séria el fin de una situaciôn insopor- 
table. La propaganda tradujo ese sentimiento: "la ûltima gue­
rra" , "guerra a la guerra", y los demâs motes con que se sos- 
tenia la moral no significaron otra cosa. Como si de una confl^ 
graciôn general hubiera de salir reforzada la paz. La guerra, o 
por mejor decir, la victoria, antes de saberse su contenido,pro 
dujo en el vulgo la esperanza de que la vida por venir séria mu 
cho mâs fâcil. Borrôn y cuenta nueva. Graves problemas se reso3^ 
verian reducidos a otros tërminos mâs simples. La Sociedad de 
Naciones, el pacto americano acabarian con los armamentos. Si 
el capital del pais se habia disipado casi entero, bastaba pre- 
sentar la factura en Berlin. Tiempos nuevos. Todo nuevo: la po­
litica y la literatura, la Universidad y el Ejército, la moral, 
el urbanisme... Por de pronto, donde mâs novedad hubo fue en la 
clase de los ricos.
Al aho de concluirse la guerra, hubo elecciones. Era 
lôgico suponer que los sentimientos elaborados durante cuatro 
ahos calamitosos saldrian de las urnas convertidos en fuerza 
politica innovadora, que la politica mudaria de faz. Preocupa- 
ba mucho lo que votarian los soldados al regreso de las trinche 
ras. îTenian taies cuentas que pedirî El Gobierno empleô recur- 
sos électorales inauditos. Clemenceau desenterrô un proceso ar- 
chivado. En pocos dias, un Consejo de guerra condenô a muerte
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al hombre que encabezaba la candidatura socialista de Paris , 
"por inteligencia con el enemigo". (El enemigo era P.usia, con 
quien Francia no estaba en guerra). Résulté elegida la Câmara 
mâs conservadora (la Câmara bleu horizon) que ha tenido la Re- 
pûblica francesa desde los tiempos de Mac Mahon. Hasta Léon Dau 
det saliô diputado.
Esta sorpresa inauguré una serie. La victoria, en su 
primer hervor, producia un retroceso politico. Poco después,el 
Parlamento daba a la Repûblica un Présidente autoritario en el 
ponderoso sehor Millerand, trânsfuga del socialisme, que se ha 
bia adjudicado en la democracia de su pais el papel de "hombre 
de punos", Viviendo en democracia, que suele asustarse un poco 
de su propia libertad, el papel de hombre enérgico y pavoroso 
es muy socorrido. En democracies menos auténticas que la fran­
cesa, fenémenos sin sentido moral nan logrado reputaciôn de e£ 
tadistas a fuerza de ademanes violentos y de ahuecar la voz. 
îFlaquezas del animal politico, que teme descarriarse si no se 
siente bien apacentadoî Los conservadores, en auge dentro del 
Parlamento, no se negaban a innover. Querian novedades, pero a 
su gusto; querian innover echândose atrâs de la linea media del 
gubernamentaiismo francés. Querian utilizer la victoria a fondo, 
y de peso, al amparo de las ventajas asi obtenidas, reforzarian 
su posicién politica interior. Los radicales, puestos en la opo 
siciôn gubernamental, pensaban que sélo elles, aplicando el Tra 
tado segûn los principles générales de su politica, podrian con 
solidar la paz y devolver a Francia la prosperidad y la justi- 
cia fiscal. Puesto que todos los franceses se habian batido por
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la patria comûn, pretendîan los moderados que en la politica re 
ligiosa se aflojase la tensiôn anticatôiica con el retorno de 
algunas congregaciones, el fomento de la escuela libre, etc.Los 
radicales pretendîan aplicar urgentemente a las provincias re- 
conquistadas -que son muy catôlicas- la ley comûn francesa en 
el orden religiose y escolar. Estas posiciones prueban que la 
politica, en su estrategia, no adquiria ninguna novedad, y que 
los radicales no eran verdadera oposiciôn. Radicales y modera­
dos estân dentro del régimen. La victoria afianza y robustece 
al régimen que la obtiene. Unos y otros tenian que resignarse 
a contar con el adversario politico en la utilizaciôn de la vie 
toria. La politica parlamentaria ha consistido en un revoltijo 
de tendencies y en concentraciones inverosimiies, que, cuando 
mâs han durado, se sostenian en nombre de la eficacia y de la 
utilidad, merced ai prestigio de un hombre. Los radicales han 
tenido que renunciar a la politica unificadora y asimilista en 
Alsacia; los moderados han tenido que respetar la escuela y el 
laicismo.
Los socialistes son la oposiciôn verdadera, hasta don 
de alcanza su calidad de partido revolucionario y de clase, ene 
migo del régimen. Los socialistes han podido y debido oponerse 
a que la victoria fuese algo mâs que el salvamento de la inde- 
pendendia nacional. El triunfo favorece al que manda, pero no 
siempre favorece el interês verdadero del pais. Una derrota pue 
de ser la salvaciôn, si el régimen es abyecto y corruptor. Los 
republicanos franceses de 1870 se aprovecharon de Sedân para 
dar un puntapié al imperio de Badinguet, sin perjuicio de con-
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tinuar la guerra, separando, ya un poco tarde, la causa nacio­
nal y la politica bonapartiste. Rusia ganô mucho con sus derro 
tas de 1916; gracias a elles, la revoluciôn la librô del zari£ 
mo, Lo mismo se ha necho en otros pueblos. Si en Espaha fallô 
la régla, se deberâ a que los espanoles y su régimen son incon 
movibles. (El punto se deje para los filôsotos de la historié), 
La derrota es la aliada natural del enemigo interior, a quien 
los hombres de gobierno tachan de mal patriote. El derrotismo 
no es invento moderno. Résulta de una aspiracién politica exa^ 
perada por el menosprecio o la persecucién. En todos los tiem­
pos ha habido derrotistas, y en todas partes. También en Espa­
ha. Los afrancesados eran derrotistas de la causa nacional. Con 
tal de quitar a los Borbones, se pasaban a un rey extranjero , 
tildado de "intruso", como si toda realeza no fuese una intru- 
siôn. Los afrancesados sabian que, triunfante el alzamiento na­
cional, la familia de Carlos IV, por mucho que Goya la hubiese 
desacreditado, volveria al trono con prestigio nuevo. En efec- 
to, fue necesario un Napoleén para que un Fernando VII pudiese 
decir "îarreî" a los fieles sûbditos enganchados a su carruaje. 
îEs lo mâs importante que produjo en Espaha el genio del emper^ 
dor î
Durante la guerra, el socialisme francés no fue derro 
tista. Incluse algunos de sus hombres participaron en el Gobier 
no. Este prueba su moderacién. No se aliaron con la derrota de 
Francia para soltar con su ayuda la revoluciôn social; ésta se 
ria hoy la tâctica comunista. Preferian, ante todo, la conser- 
vaciôn de Francia. Rescatada la integridad nacional, el socia­
lisme récupéra una posiciôn que pudiera llamarse derrotista en
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este sentido: se résisté a que el régimen, abundando en su esen 
cia, explote a fondo la Victoria en el orden militar, econômico, 
etc., y en el orden internacional. Se opone a una politica con- 
tradictoria como la anterior a 1914, y a una paz precaria en 
cuanto militarizada. En efecto, desde 1870 a 1914, entre Fran­
cia y Alemania no hubo paz, sipo suspensiôn de hostiiidades. Y 
es hora de que la disputa por las riberas del Rin deje de ser 
causa de destrucciones periôdicas, no s61o entre Francia y Aie 
mania, "tributarias del mismo arroyo", sino en el mundo entero. 
Juste es decir que la rivalidad de los dos pueblos se empeha 
por cosas mâs importantes y graves que la posesién de una pro 
vincia.
La posiciôn fluctuante del radicalisme caracteriza la 
politica parlamentaria posterior a la guerra. Vaste y poderoso, 
tlpico de la mentalidad francesa en aquellas partes que preten 
den conserver las tradiciones de la Revoluciôn, dueho del poder 
durante muchos ahos, a él se debe que la Repûblica francesa sea 
verdaderamente republicana. El régimen republicano se identifi 
caba con el ideario radical. El radicalisme no querla tener ene 
migos a la izquierda. Su propio triunfo le convertie en partido 
de conservaciôn politica y social. Los resultados de la guerra 
y la ordenaciôn de la paz le quitan preponderancia, mâs que por 
faite de gente, por faite de significaciôn. Corre peligro de d_i 
solverse, de desvanecerse, ya por la derecha, ya por la izquie£ 
de. Distanciarse de los moderados, oponerse a elles, no ser tam 
biên un partido de conservaciôn, le cuesta amalgamarse con les 
socialistes o depender de sus votes para poder gobernar; enton
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ces, los moderados tachan a los radicales de sabotear la victo­
ria y socavar el régimen, en que se ve la alianza de un cierto 
sentido del régimen con una apreciaciôn determinada de la vic­
toria. Gobernar con los moderados (por ejemplo, en el Ministe- 
rio Poincaré - Herriot Marin), o votar siquiera con ellos es to 
davîa mâs grave, porque consiste en colaborar, no con un adver­
sario que los rebasa, sino con un enemigo que los destruye.
Esta confusiôn déclara la dificultad de un Gobierno du 
radero. Hay cierto nûmero de cosas por hacer, nacidas de realida 
des econômicas infrangibles o de obligaciones internacionales 
pactadas. Dificil ha sido encontrar una mayoria de gobierno en 
cada caso; imposible encontrar una mayoria que, con crlterio un£ 
forme y sostenido, los resolviese todos. La razôn es que las so 
luciones exigidas por los problemas de la paz no caben todas en 
el ideario de ningûn partido, y que el arreglo de cada cuestiôn 
significa, para los grupos de gobierno, una mengua o una cesiôn 
de los derechos de Francia. Los unos se oponen a toda reducciôn; 
los otros se resignan a que el adversario cargue con la respon- 
sabilidad o la impopularidad de ceder. La mayoria que sostuvo a 
Poincaré cuando invadiô la cuenca del Rhur no era posible que 
votase el pago de la deuda a los Estados Unidos. Pero el mismo 
Poincaré, que representaba ante la opiniôn el rigor en la apli- 
caciôn del Tratado, vino,pocos ahos despuês, a arrancar de otro 
Parlamento la aprobaciôn del convenio de pago. Los Gobiernos se 
apoyaban, principalmente, en los centres de la Câmara. Un mismo 
Gobierno querla tener dos mayorlas cambiables: hacia la izquier 
da, para ciertas cosas; hacia la derecha, para otras. Los Gobier
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nos no podîan acomodarse al marco de un partido. Ni los mejores 
éxitos podîan corresponder a los hombres de partido. Los que mâs 
han logrado son de tipo muy opuesto: el hombre de prestigio na­
cional, vigoroso, con autoridad que inspira confianza, y el hom 
bre dûctil, paciente, un poco escêptico, con la filosofîa moral 
del pescador de caha. Su tarea consistîa en hacer tragar al Par 
lamente, a los partidos, a la opiniôn toda, las amargas realida 
des de una paz onerosîsima, aunque triunfal; realidades que de 
una en otra conferencia, pasando por una bancarrota, han labra 
do el desengaho en el ânimo pûblico.
El caso mâs recio es el de las deudas. Hace por ahora 
diez ahos veîamos encaramado en la tribuna de la Câmara france­
sa -el Sina.i de la burguesîa, que dijo Eca de Queirôs- al Mini£ 
tro de Hacienda de Clemenceau, Leîa el presupuesto. Formidable 
cuantîa de millares de millones. "Alemania pagarâ", decîa el 
nistro, por toda receta contra el déficit. Y un ex diputado so­
cialista, que asistia a la sesiôn a nuestro lado, rezongaba;
Il nous bourre le crâneî Hoy, aquel Ministro estâ en presidio.
No es que Francia se haya costeado la fruiciôn de encarcelar a 
un Ministro de Hacienda. Estâ preso por trampas personales. P£ 
ro su triste aventura en el orden privado es una figuraciôn de 
sus planes rentîsticos en el orden nacional. La historia del e£ 
pîritu pûblico en estos diez ahos consiste en el efecto de ese 
descubrimiento. Alemania no paga los destrozos de la guerra s£ 
no en parte que no cubre siquiera la restauraciôn de las provin 
cias arrasadas. Y Francia ha de pagar por la victoria comûn su- 
mas que los acreedores se niegan hasta ahora a compensar con la
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deuda alemana. Igual observaciôn podrîa hacerse en otras cuestio 
nés. Es notorio, por otra parte, que el empuje, la abundancia y 
el vigor con que el paîs levanta sus cargas fiscales aseguran un 
porvenir mâs despejado.
Basten por ahora estos puntos de vista, preliminares 
de una secciôn de politica francesa, cuyos comentarios en lo su 
cesivo se plegarân a los acontecimientos.
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ÉL ATENEO Y LAS RESPONSABILIDADES
(Politica, septiembre de 1930, 8-9, p. 250).
Nadie ignora que al reabrirse el Ateneo de Madrid, en 
febrero de este aho, y volver a su puesto la Junta de gobierno 
que despôticamente destituyô y encarcelô Primo de Rivera, aque 
lia casa récupéré su actividad pormal, no s61o en lo literario 
y cientifico, sino en lo que de momento se presentaba con mâs 
apremio en el espiritu de sus socios; el examen libre y a fon­
do de la situaciôn creada por la Dictadura. Ocuparon la câtedra 
del Ateneo algunos hombres eminentes que, en sendas requisito- 
rias contra el régimen personificado por el general Primo de R£ 
vera, coincidieron en apreciar los origenes del golpe de Estado 
de 1923 y en designer la clave del sistema que entonces se im­
planté. Estas apreciaciones obtuvieron la estentôrea aprobaciôn 
de las numerosisimas asambleas que se congregaban en el salôn de 
actes del Ateneo. Que la conciusiôn fuese siempre la misma sir- 
viô de pretexto a ciertas gentes timoratas para decir que el Ate 
neo se habia convertido en club republicano. Argumento especio- 
so, porque el Ateneo, que nunca ha tomado partido en politica , 
limitândose (y no es poco) a sostener y practicar la libertad 
de expresiôn, no hacia mâs que ofrecer el resguardo de su tri­
buna a los que, con pleno derecho, querian publicar ciertos su 
cesos, ciertas conductas, mantenidos hasta entonces en relati­
ve secreto por la fuerza de la tirania. Que el criterio polit£ 
co de los oyentes se formase de esta o de la otra manera al co 
nocer los hechos denunciados no es imputable a los oradores del 
Ateneo ni a la sociedad misma, sino a los que incurrieron en ta
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mahos desmanes. Habrâ podido decirse (tonta y estêrilmente, si 
con eso se pretendîa restarle autoridad) que el Ateneo se cam- 
biaba en club republicano; pero lo que nadie ha dicho ni podrîa 
demostrarlo, aunque lo dijese, es que los hechos all! denuncia­
dos ante la opiniôn sean falsos,
El gran suceso de aquellas conferencias y debates del 
Ateneo probô que existîa un estado de espiritu en lo mejor del 
paîs, consistante en violenta irritaciôn por los desafueros pa- 
decidos y un fuerte anhelo de que se hiciese en los culpables 
un escarmiento justo. Pero el resultado de unas conferencias y 
de unos debates, que forzosamente no pueden perder en el Ateneo 
su corte académico, no podrîa pasar de ilustrar el juicio de los 
oyentes, robustecer su convicciôn y proveerles de armas polémi- 
cas, sin otro efecto positivo en la vida pûblica. No existîa , 
ni existe aûn, el ôrgano adecuado para recoger eficazmente aquel 
estado de espiritu; no habîa tampoco (dla hay ahora?) una Pren- 
sa libre que pudiera difundir entre el gran pûblico las verdades 
incontrovertibles a que el Ateneo servîa de resonador. El esfue£ 
zo realizado, venciendo incluso la resistencia del Gobierno, po 
dla perderse tan pronto como se apagaran los ûltimos aplausos.
De esta manera, cuando en el mes de junio recibî el honor de 
ser elevado a la Presidencia del Ateneo, me preocupé de dar ma­
yor duraciôn y eficacia a lo que se venîa haciendo en aqueila 
casa. Inmediatamente propuse a la Junta general de socios una 
norma de conducta, para que el Ateneo diese un ejemplo propor- 
cionado a su autoridad. Propuese que el Ateneo reclamase ante 
los Tribunales de justicia la reparaciôn legal de los dahos re
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cibidos durante la Dictadura en sus intereses sociales propios; 
y que tomase en sus manos la causa de las responsabilidades , 
creando una Comisiôn para reunir y organizar lo^ dates justifi­
catives de un dictamen acusatorio. Ambas propuestas se aproba- 
ron, y los acuerdos respectives estân en vias de cumplirse, pero 
sôio del segundo he de hacer aquî particular esclarecimiento.
El Ateneo eligiô una Comisiôn de 21 miembros, socios 
todos de la casa, en la cual figuran, con algunos individuos de 
la fenecida Comisiôn parlamentaria de responsabilidades (taies 
como Besteiro y Prieto), otros politicos muy sehalados (Ossorio 
y Gallardo, Alcalâ Zamora, Domingo), y cierto nûmero de jusis- 
tas, ingenieros y personas entendidas en economîa y hacienda. 
Constitulda sin pêrdida de tiempo, la Comisiôn se dividiô en Se£ 
ciones, encargândose cada una del examen especial de las respon 
sabilidades de la Dictadura en un orden de materias: administra 
ciôn de justicia, ensehanza pûblica, ejército, obras pûblicas, 
derechos individuales, administraciôn municipal, hacienda, etc., 
etc. Se abriô una informaciôn pûblica por escrito, que ha term£ 
nado el dla 1^ de octubre. La Secretarla de la Comisiôn ha reei 
bido centenares de documentes, que, ya extractados y clasifica- 
dos, van a someterse al estudio de las Secciones.
En todo este tiempo, el Ateneo ha dado otro paso im­
portante en la cuestiôn de las responsabilidades. Aconsegado por 
la Comisiôn, se ha mostrado parte, gerciendo la acciôn popular, 
en el proceso que se instruye por supuesto delito de cohecho 
con motivo de la concesiôn del ferrocarril Ontaneda Calatayud. 
Este asunto es muy escandaloso, pero no seguramente tan grave.
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por las consecuencias que traerâ en la economîa y en la indepe£ 
dencia nacionales, como la concesiôn del monopolio telefônico.
De todos modos, la presencia del Ateneo en la causa del Ontane 
da Calatayud prestarâ al sumario un sesgo, y a lo que resuite 
del sumario, un valor que acaso no tendrîan sin nuestro concur 
so.
Este es uno de los caminos que el Ateneo sehala con 
su acciôn en el gran debate nacional de las responsabilidades.
No es el ûnico, ni, a juicio mîo, el mâs importante. La Comisiôn, 
examinados en sus Secciones los casos particulares que se le se 
nalen, emitirâ dictâmentes sobre las transgresiones légales pro 
badas y dirâ los medios conducentes a repararlos, cuando la re­
paraciôn sea posible, y al castigo de los culpables en toda even 
tualidad. Asî formada la historia interna de la Dictadura, de 
una fuerza probatoria incontrastable, las conclusiones de la Co 
misiôn se publicarân, para hacer de ellas el empleo de orden po 
lîtico y de orden procesal que su contenido determine. Pero, ad£ 
mâs, la Comisiôn en pleno, con vista de los datos criticados en 
las Secciones, examinarâ el conjunto del problema, y sobre la ba 
se de una propuesta que la Secciôn especial politica formule, 
elevarâ al Ateneo, y por su conducto a toda la naciôn, un falio, 
una résultante, la "moraleja" de aqueila historia, deducida del 
encadenamiento de las acciones de los nombres que servîan al ré 
gimen dictatorial y la intracciôn primera en que se origina. E£ 
te fallo serâ, en la obra de la Comisiôn, lo mâs provechoso pa­
ra la sufrida clase de aspirantes a la ciudadanîa en que nos con 
tamos todos los espanoles.
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%
REVOLUCION Y RE,PUBLICA 
(La Tierra, 2-4-31).
Desde el 15 de diciembre en Espaha estâ virtualmente 
instaurada la repûblica -dice el ilustre présidente del Ateneo.
Un compahero nuestro ba recabado en Pau de don Manuel 
Azaha unas cuartillas que expresen el pensamiento del ilustre 
hombre pûblico, firmante del manifiesto revolucionario de di­
ciembre y miembro del Gobierno provisional de la Repûblica, so 
bre el momento politico actual y sobre el futuro.
He aqul las briosas cuartillas del sehor Azaha, acer- 
ca de cuya importancia llamamos la atenciôn de nuestros lecto- 
res ;
^Race por ahora un aho, cuando, calda la Dictadura de 
Primo de Rivera, pudo iniciarse la propaganda pûblica, declamos 
que la situaciôn de la Monarqula espahola se encerraba en esta 
disyuntiva; o dictadura o revoluciôn. Esto es verdad desde 1923, 
y ya no puede dejar de serlo. Los hechos lo demuestran. Séria 
una ilusiôn dahosa suponer que el régimen se derrumbarâ sôlo, al 
peso de sus propias culpas. No. El régimen actual no es mâs po- 
drido que el de Isabel II o el de Fernando VII. Y el régimen con 
tinuarâ si nosotros no lo derribâsemos.
La Monarqula caerâ por el esfuerzo revolucionario , 
que trae su origen del pacto llamado de San Sebastiân, no para 
"afirmar" la Repûblica como un ideal ni para reclutar electores 
en vlspera de la renovaciôn de Ayuntamientos, sino para implan-
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tar el nuevo régimen a fuerza de puhos. Esta es la realidad ac­
tual. Subsisten los motivos que determinaron la coaliciôn pacta 
da el 17 de agosto ûltimo, y se mantiene en todos sus fines, 
propôsitos y medios, como se puntualizan en la proclama lanzada 
el 15 de diciembre por el Gobierno provisional de la Repûblica. 
Nuestro programa -revoluciôn y pepûblica- se dirige a transfor­
ma r radicalmente el Estado espahol, no tan sôlo a variar la for 
ma de Gobierno ni a sustituir el régimen despôtico y policiaco 
por una oligarquîa parlamentaria sin corona. Esto séria ya mu­
cho, reconozcâmolo, dada la historia de la dinastia; pero no es 
bastante para estimar consumada una revoluciôn.
El movimiento revolucionario necesita conquistar el 
Poder e instalar la Repûblica como condiciôn inexcusable de su 
obra futura. La Repûblica serâ el medio o instrumente de la - 
transformaciôn del Estado. La obra reconstructora y orgânica 
de la revoluciôn -después de consumer cierto nûmero de "destrue 
ciones" que no puedan repararse jamâs- traducirâ en leyes la vo 
luntad libre de la mayoria del pais. Esta labor es propia de 
las Cortes constituyentes. Pero la voluntad de la naciôn no pue 
de expresarse libremente, ni, por tanto, cabe pensar en unas 
Cortes constituyentes mâs que después de proclamada la Repûbl£ 
ca, porque sôlo este régimen, traido revolucionariamente, pue­
de destruir las formidables ligaduras, légales y extralegales, 
que hoy oprimen a los ciudadanos, futures electores, de las cua 
les ligaduras y opresiôn la Monarquia es el resultado, la re- 
presentaciôn y el baluarte.
La situaciôn es, para los republicanos, victoriosa.
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Desde diciembre, la revoluciôn estâ en marcna. Nadie podrâ ata- 
jarla. Desde diciembre estâ virtualmente proclamada la Repûbli­
ca en Espaha. Desde el 15 de diciembre hay en Espaha un Gobier­
no provisional republicano, que la voluntad popular aceptô y re 
vistiô de su confianza el arrojarse a la revoluciôn respondien- 
do a nuestra voz. El reconocimiento oticial de ese Gobierno que 
dô hecho cuando un politico, con poderes de la Corona, fue a la 
cârcel a ofrecer la paz, dando en prenda carteras ministeriales. 
Pero la revoluciôn no puede pactar ni siquiera un armisticio , 
con aquello mismo que se propone destruir. A ningûn Gobierno que 
reciba poderes de la Corona, aunque tuese de una Corona mediat£ 
zada o desposeida (hipôtesis constitucional), podremos prestar 
no ya colaboraciôn, pero ni apoyo o simpatia, mientras tal Go­
bierno no se revele republicano, mientras no se disponga pûbl£ 
camente a realizar lo necesario para dar forma legal a la Repû 
blica. Es innegable el derecho de opinar que la Repûblica puede 
establecerse por vias légales, sin violencia. Respeto una opi­
niôn, que me parece errônea. Si un Gobierno futuro la hiciese 
suya y pretendiera ponerla a prueba, necesitaria, para contar 
con nuestra simpatica expectaciôn, que su compromise con la R£ 
pûblica fuese explicite y terminante, de ninguna manera tâcito 
o sobreentendido, pendiente de un problemâtico resultado del su 
fragio, que en las condiciones actuales, o en las que serian ca 
paces de crear los gobernantes que no se atreven a declarar sus 
convicciones, no pasaria de ser una ficciôn mâs
Manuel AZARA
Pau, 27 de marzo de 1931.
2. INTERVENCIONES EN CORTES
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SOBRE EL CUERPO DE SUBOFICIALES
(DS, 84, p. 30, 2-1/-31; palabras pronunciadas tras la inter 
venciôn recogida en las OC, II p. 85),
El Sr. Présidente del Gobierno y Ministro de la Guerra 
(Azana): Dos palabras para responder a una observaciôn del Sr. 
Ortega y Gasset.
En este proyecto no puede consignarse de una manera 
expresa lo que S.S. pide, porque éste no es un proyecto de orga 
nizaciôn de las Academias militares ni una convocatoria para in 
greso en esas Academias; este proyecto se refiere simplemente 
a la estructura del Cuerpo de suboficiales y sôlo hay que con­
signer en él, por tanto, el derecho de éstos a ingresar en las 
Academias. Esto tiene su sehorîa que conjugarlo, primero con una 
ley votada por las Cortes en 16 de Septiembre, en la cual se d£ 
ce que de las vacantes para cuya provisiôn se convoque a ingre- 
so en las Academias militares, la mayor parte serâ cubierta por 
las clases de tropa, y después con el proyecto futuro de organ£ 
zaciôn de las Academias, en el cual tendrâ el Ministro de la Gu£ 
rra que venir a decir a las Cortes: "estas son las Academias, e£ 
tas son las plazas y este es el nûmero de los que pueden ingre­
sar de una procedencia y de otra". Pero decir aquî los que van 
a ingresar en las Academias, que todavîa no estân organizadas, 
para el ingreso en las cuales no hay que hacer convocatoria e£ 
te aho porque se ha anulado la anterior, me parece ajeno al pro 
yecto y completamente premature y extemporâneo. El derecho, no 
obstante, se consagra aquî, y el principle estâ votado por las 
Cortes en cuanto dijeron en su dîa, a propuesta del Ministro ,
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que la mayoria de los ingresantes en las Academias habîa de ser 
procedente de las clases de tropa. Esto es lo que he de contes­
ter a esas observaciones del Sr. Ortega y Gasset.
En cuanto a los haberes, S.S. padece un ligero error, 
porque el haber de los sargentos depende actualmente de los ahos 
de servicio y de los reenganches, y aquî no se quita ni se pone 
nada: a lo que queda reducida la peticiôn de S.S. es a que se
aumente el sueido de las clases de tropa; muy bien, pero eso no
tiene nada que ver con el proyecto, puesto que, con arreglo a 
lo que en él se dispone, continûan como estaban: cuando tienen 
tantos ahos de servicio, cobran tanto; cuando tienen menos, co 
bran menos, y cuando tienen mâs, perciben mâs cantidad. Aquî no 
se hace mâs que decir que continuarân como estân; no se les per 
judica absolutamente en nada.
Esto es lo que tenîa que oponer a las observaciones 
de S.S. en lo que tienen de fundamentales.
Ahora yo me permito insistir en la urgencia de la vo- 
taciôn del proyecto, adversa o favorable: el proyecto estâ pu- 
blicado en el Diario de Sesiones hace muchos dîas, dictaminado 
por la Comisiôn desde la semana anterior, traîdo a discusiôn 
ayer, aplazado a peticiôn de un Sr. Diputado; estamos hablando 
del proyecto unas cuantas horas y no he visto surgir por parte 
alguna una observaciôn distinta a las tormuladas por S.S., se­
hor Ortega y Gasset; por mucha confianza que se tenga en el re 
poso de la noche, me permito suponer que a nadie se le van a 
ocurrir de aquî a mahana ideas que no hayan sido vertidas en
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el debate. No quiero, en modo alguno, que se aplique la guillo­
tina al proyecto, pero si que no se pierda el tiempo mediante 
aplazamientos que estimo innecesarios y que contradicen la de- 
claraciôn de urgencia que el Gobierno ha hecho ante las Cortes 
y en la cual el Ministro que os habia vuelve a insistir.
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SOBRE LA SITUACION DE LOS FUNCIONARIOS
Palabras pronunciadas durante la discusiôn del presupuesto del 
ministerio de Gobernaciôn de 19j2.
(DS, n* 136, p. 20, 16-3-32).
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres; Sehores 
Diputados, se me permitirâ que diga unas cuantas palabras sobre 
esta cuestiôn, tomândola en su aspecto general y no en lo que se 
refiere concretamente al presupuesto del Ministerio de la Gober 
naciôn, que ya ha sido brillantemente defendido por el Sr. Minis 
tro y por el sehor director general de Administraciôn. Y mâs que 
nada me ha decidido a pedir la palabra, a intervenir brevemente 
en este asunto, el oirle hablar al Sr. Guerra del Rio de unos 
supuestos motivos de la actitud del Gobierno que verdaderamen­
te me desconciertan, Sr. Guerra del Rio. Su sehorîa habia de ame 
nazas. Es la primera vez que yo oigo pronunciar esta palabra - 
acerca de este asunto, la primera vez, y yo le hubiera agradeci_ 
do mucho a"S.S. que, con la. franqueza que debe presidir en las 
deliberaciones del Parlamento, no se hubiese limitado a pregun 
tar si hay o no taies amenazas, sino que hubiese dicho con toda 
claridad en quê consisten las amenazas de que ha oîdo hablar
S.S. (El Sr. Guerra del Rio: Y ha oîdo toda la Comisiôn de pre- 
supuestos, que yo creîa le habîa expiicado a S.S.) Es la prime­
ra vez que oigo hablar de semejante asunto. (El sehor Vergara: 
Pido la palabra, porque no hay taies amenazas.- El Sr. Guerra 
del Rio: Luego lo voy a expiicar yo.- Rumores).
Debo decir lo siguiente respecto a esta cuestiôn de
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los funcionarios, que es lo que importa. Al poco tiempo de ins- 
taurarse la Repûblica, en algunos Ministerios se introdujeron 
reformas de carâcter orgânico o reformas que atectaban exclusif 
vamente a las dotaciones del personal. Estas reformas fueron re£ 
lizadas en dos, très o cuatro Ministerios, no recuerdo ahora en 
cuâles. Produjeron, como era natural, mejoras en la situaciôn 
econômica de los funcionarios con el consiguiente aumento de gas_ 
tos en el Presupuesto que la Repûblica tendria que eiaborar; pe 
ro estas reformas, estas mejoras y estos aumentos, es cosa mani 
fiesta que no respondieron, ni a un plan general de reforma de 
la Administraciôn pûblica, ni a una equiparaciôn equitativa de 
la situaciôn de los funcionarios en unos Ministerios con respe£ 
to de los otros, y cuando se produjeron estos aumentos y estas 
reformas, era natural que en los demâs Departamentos ministeria 
les, en la mayoria de ellos, los funcionarios que no habian si­
do afectados por reformas équivalentes, pidiesen otras reformas 
aplicables a ellos que les pusiesen en una situaciôn aproximada 
mente igual. Cuando el Gobierno se empezô a preocupar -el Gobie£ 
no anterior, no éste- de la confecciôn del Presupuesto y de po- 
ner en orden, entre otras cosas, la reforma administrativa, se 
dictô el decreto de 28 de Octubre, decretos acordados en Cons£ 
jo de Ministres, no por este Gobierno, sino también por el an­
terior, y este decreto, y sobre todo el segundo que lo complé­
ta y amplîa, dice terminantemeute que la reforma que allî se de 
creta sobre excedencias, jubilaciones, reformas de sueido, etc., 
habria de tener su aplicaciôn en los primeros Presupuestos que 
formase la Repûblica. Y el Gobierno se ha encontrado con esta 
situaciôn: o aplicâbamos a todos los Departamentos del Estado,
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no sôio a los Ministerios, sino a otra porcion de organismes 
que también dependen de la Administraciôn central, las mismas 
reformas, el mismo criterio de retribuciôn y de piantillas que 
se habîa apiicado un poco improvisadamente, en ciertos Minisbe 
rios, o habîa que tratar a todos los funcionarios por igual. Ba 
cer lo primero supone un aumento de tal consideraciôn en los 
gastos del Estado, que la Hacienda no lo podrîa soportar. Y no 
hay otra razôn, como tampoco hay ninguna razôn de equidad ni 
de capacidad ni de otro gânero que autorice o aconseje que se 
haga una reforma de piantillas y una mejora de sueldos, por - 
ejemplo, en el Ministerio de Instrucciôn pûblica y Bellas Ar- 
tes -no sé si es éste uno de los favorecidos- y no se haga en 
Gobernaciôn, en Justicia o en Trabajo. No hay ninguna razôn. Y 
como no es posible materialmente, porque el Tesoro no lo sopo£ 
tarla ni el Presupuesto lo puede soportar este aho, y se han h£ 
cho en los Presupuestos cercenamientos dolorosîsimos para otras 
clases de personal y servicios del Estado, el Gobierno ha toma­
do la resoluciôn de dejar a todos como estaban cuando vino la 
Repûblica, con la esperanza de que el aho que viene, en el prô 
ximo Presupuesto, cuando sea, cuando las Cortes lo acuerden,se 
pueda hacer una reforma general de las piantillas, de los sue£ 
dos y de la organizaciôn administrativa.
Este es todo el secreto y no hay otra cosa; imposib£ 
lidad de tratar a los funcionarios de todos los Departamentos 
en la forma que fueron reorganizados en determinados Ministe­
rios, y no siendo esto posible, no siendo equitativo que sufran 
trato desigual, se ha acordado ponerlos a todos en la misma S£
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tuaciôn que estaban el 14 de Abril, y en adelante se verâ lo que 
se puede hacer por ellos. Ese es el secreto, el misterio, y no 
hay otra cosa que decir.
Ya sé que hay esas leyes del Parlamento que ratifica- 
ron esas reformas; pero el Gobierno no pretende violar esas le­
yes, sino que lo que hace el Gobierno es decir a las Cortes: e£ 
to pasa, esta es la situaciôn; equellas leyes que hemos votado 
nosotros -también yo, como Diputado- no se pueden cumplir, no 
hay margen presupuestario para cumplirlas, y el Gobierno ruega 
al Parlamento y a la mayorîa, que en la ley de Presupuestos esas 
leyes queden derogadas. No hay otra cosa, ni imponemos nada a 
la mayorîa ni a la Comisiôn, a no ser que se quiera emplear vo 
cablos un poco estrepitosos para desfigurar el juego normal del 
régimen parlamentario, que es decir el Gobierno a los grupos 
que le mantienen en el Poder: este es nuestro criterio; si lo 
aceptâis, si estâis conformes, se lleva a la ley. No creo que 
esto sea una imposiciôn, pero enfonces de imposiciones vivimos 
todos.
Esc de las amenazas, Sr. Guerra del Rio, yo sigo sin 
saber lo que es. Por mi parte no sê de esta cuestiôn mâs que lo 
que se ha tratado en Consejo de Ministres. Si el Sr. Guerra del 
Rio o algûn otro individuo de la Comisiôn de presupuestos cree 
que la resoluciôn de este asunto se ha demorado demasiado, no 
serâ porque los acuerdos del Consejo de Ministres no sean ant^ 
guos, firmes y valederos. El procedimiento que se sigue con e£ 
tas cosas, Sr. Guerra del Rio, es bien natural. El Gobierno , 
después de dictarse el decreto de 28 de Octubre, y cuando se
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formalizaron los Presupuestos que las Cortes van aprobando (los 
companeros del Gobierno me rectificaran si me equivoco en las 
fechas), tomô este acuerdo de rogar a las Cortes que aprobasen 
el Presupuesto quitando las mejoras introducidas en diverses D£ 
partamentos ministeriales. Este acuerdo lo tomô alla por el mes 
de Diciembre; con este criterio se elaboraron los primeros Pre­
supuestos, que hizo ya el Sr. Carner, y este acuerdo se comuni- 
CÔ a la Comisiôn. Pero nosotros no tenemos la culpa, ni la tie- 
ne nadie, ni es culpa, de que las personas interesadas o afecta 
das por esta disposiciôn del Gobierno y por este acuerdo hayan 
ido a la Comisiôn de presupuestos, a los partidos, a los Diputa 
dos a hacer valer sus intereses, légitimes y respetables, îquién 
lo va a negari, y cada gestion que se ha producido en este sen- 
tido ha traldo como consecuencia una nueva consulta al Gobierno, 
y nos hemos encontrado ya tres o cuatro veces en el Consejo de 
Ministres, llevadas por los propios titulares de los Departamen 
tos, por invitaciones de los respectives Ministerios o de la Co 
misiôn de presupuestos, con. preguntas como estas: "dQué se ha­
ce? Se vuelve a plantear esta cuestiôn. Kay reclamaciones, ind^ 
caciones en este sentido". Y el Gobierno, una y otra vez, hasta 
cuatro, ha ratificado el acuerdo que tomô en el mes de Diciem­
bre. Si ahora se quiere decir que el Gobierno no ha tomado esta 
resoluciôn hasta ayer, serâ que, como el tiempo apremia y es 
ahora cuando hay que decidirlo, lo de ayer es lo que vale; pero 
el acuerdo del Gobierno estâ tomado desde Diciembre y ratifica­
do en cuatro Consejos de Ministres sucesivos.
En cuanto a que se aplique o no la reforma decretada 
por el Gobierno en Octubre me parece que la cuestiôn es comple
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tamente baladî. La reforma que se ha necho ahora en Gobernaciôn 
es la aplicaciôn de aquel decreto, como se ha hecho en la Presi 
dencia, y asî se explicô al discutirse su presupuesto. No se h^ 
ce una excepciôn en el presupuesto en aquel decreto, que estâ 
en vigor y se va a ir aplicando, Se reducen las plantillas en 
un tanto por ciento, que el Ministre o el miembro de la Comisiôn 
que hablô ha dicho cuâl es, y que no recuerdo, y en virtud de la 
reducciôn de plantillas se aumentan las horas de trabajo de los 
funcionarios, y a los funcionarios que trabajen mâs horas, sie- 
te diarias, treinta y tantas o cuarenta y tantas semanales, como 
dispone el decreto,se les darâ mayor retribuciôn. Este es todo 
el secreto. Aumento de plantillas no hay, sino que se reducen, 
y como consecuencia de esta reducciôn, con arreglo al decreto, 
al que trabaje mâs se le paga mâs. Este es el criterio que ado£ 
tô el Gobierno anterior, que éste ha mantenido, y que al venir 
el presupuesto se aplica. Este es todo el secreto, que no tiene 
ningûn misterio.
cQuô séria mejor hacerlo todo a un tiempo? Es posible. 
Pero hay servicios demasiado complicados; hay los servicios de 
Hacienda, que tienen una estructura especial; hay servicios nu£ 
vos, que se crean ahora en otros departamentos. Pero, îquién ha 
dicho ni supuesto que el Gobierno ha variado de criterio sobre 
el particular? No ha variado, Sr. Guerra del Rio; y lo primero 
que se va a hacer, en cuanto esté votado el presupuesto, es tr£ 
tar la cuestiôn en conjunto otra vez, porque estas cosas diflc^ 
les y complicadas no es posible tener la pretensiôn de que sal- 
gan perfectas al primer intento: hay que barajar muchos intere-
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ses, muchîsimas cifras, contemplar los servicios de una cantidad 
extraordinaria de personal y contemplar el interês del Estado ; 
y todo esto requiere una obra larga, difîcil, de posible riesgo 
de error, de seguro riesgo de error; requiere una prudencia de 
gobernante, de buen administrador, incluse de retoques y recti^ 
ficaciones; de dar un dla lo que no se pudo concéder el anterior, 
etc.; en fin, que hay que procéder como se gobiernan los asuntos 
importantes de la vida, no con un criterio politico, sino con un 
criterio de eficacia, de buena administraciôn, de defensa de los 
intereses pûblicos, que es lo que el Gobierno tiene que hacer en 
este particular, como en todos los que estân sometidos a su re­
soluciôn.
Habla el Sr. Guerra del Rio de los aumentos anteriores 
al advenimiento de la Repûblica. Senor Guerra del Rio, no quiera
S.S, que argumente "ad absurdum" diciendo: "Bueno, que se supr^ 
man también", que esa séria la consecuencia lôgica, absurda, a 
que nos llevaria la argumentaciôn de su senoria; pero el Gobier 
no no tiene por qué hacer semejante atrocidad, ni S.S. la propo 
ne. Lo que hace el Gobierno es rectificar en este presupuesto, 
sin comprometer el porvenir, lo que el Gobierno anterior hizo 
con el voto de estas Cortes, porque si nos ponemos ahora a 
desenredar la madeja de todas las modificaciones que hizo la 
Dictadura desde el aho 2 3 en los Cuerpos de Administraciôn cier^  
to que la reforma de las plantillas de Hacienda sea lo ûnico 
que hizo la Dictadura con los funcionarios, pues desde el ano 
23 hasta el aho 30 la Dictadura, alrededor de los funcionarios, 
se entretuvo en dar rienda suelta a su fantasia y cabalmente
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una de las obsesiones y preocupaciones que tuvo tue la de no de^  
jar en paz a los funcionarios un solo minuto, empezando por los 
porteros y acabando por los directores générales. Todos recor- 
daréis la ensalada que armô la Dictadura con los porteros; se 
entretuvo, con su genio arbitrista, en traerlos, llevarlos y 
dejarlos, al fin, en la miseria, y si ahora vamos a retroceder 
en ese camino, no acabaremos nunca. Entre otras cosas, la Dic­
tadura hizo una reforma que todos los funcionarios consideraron 
muy buena, que fue rebajar los tipos de descuento y se hicieron 
reformas de plantillas, no en Hacienda solamente, sino en una 
porciôn de Ministerios, yo sé de tres o cuatro, en los que se 
hicieron. îVamos nosotros a deshacer esto? A ml me parece absu£ 
do, ni lo propone S.S. (El Sr. Guerra del Rio: No me he referi- 
do mâs que a lo que el Sr. Ministre de Justicia ha dicho antes: 
que ha estaba deshecho lo de Agriculture). îCuâl de Agricultu­
re? (El Sr. Guerre del Rio: El Sr. Ministre de Justicia dijo 
que como en Agriculture no se hizo la rebaja antes, que se ha- 
rla ahora. Eso ha dicho, y esté en las cuartillas).
No es eso. Se habrân entendido mal S.S. y el sehor 
Ministre de Justicia. No es eso.(Rises). Permltame el Sr. Gu£ 
rra del Rio. Lo que pasô con el Ministerio de Agriculture (y 
aqul estâ resultando que yo estoy explicando unos presupuestos 
que, la verdad, no conozco a fonde, pero, en fin, es mi obliga 
ciôn saber de todo) es lo siguiente: En el mes de Julio o de 
Agosto, no sé cuando, se suprimiô el Ministerio de Economie , 
se hicieron unas reformas de plantillas y de sueldos, pareci- 
das a las que se hicieron en otros departamentos. (El Sr. Gue
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rra del Rio: îAhl estâ el autorî, sehalando al Sr. Nicolâu). Mi 
ilustre y querido amigo el Sr. Nicolâu dira si es exacto. (El 
senor Nicolâu: Exacto.- El Sr. Guerra del Rio: Estân muy bien 
hechas). Perfectamente, como todo lo que hace el Sr. Nicolâu. 
(Risas) .
Cuando se suprimiô el Ministerio de Economie, fljese 
el Sr. Guerre del Rio en la diferencia, pasaron ciertos servi­
cios suyos al Ministerio de Agriculture; el personal que quedô 
en el Ministerio de Fomento al dividirse en dos ha sufrido las 
consecuencias de este criterio de Gobierno de no respetar las 
mejoras introducidas por los decretos anteriores, pero al perso 
nal que pasô al de Agriculture, procédante de estas reformas de 
Economie, y creo que algûn otro personal de Fomento, por una in 
advertencia, o por lo que fuese, se le dejô como venla de Econo^ 
mla y de Obras Pûblicas, y ahora, cuando se ha caldo en la cuen 
ta de que no se les habla tratado con el mismo criterio que a 
los demâs, se ha subsanado esa diferencia para que todos queden 
iguales. (El sehor Guerra del Rio: Pues nos hemos divertido). No 
serâ divertido, pero es lo justo. Algûn detalie que yo no sepa 
se lo podrâ dar el Sr. Ministre de Obras Pûblicas, si pertenece 
a su Departamento, o el de Agriculture. Pero este es el crite­
rio general que se ha seguido y la razôn de lo que se ha hecho 
ahora en el Ministerio de Agriculturer
Lo que hay que hacer en esta cuestiôn, que no puede 
ser en ningûn momento objeto de apasionamiento politico ni de 
diferencias pollticas, sino una cosa de interés general del E£ 
tado, de buen servicio y de buena administraciôn, es, una vez
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que estén votados los presupuestos, volver a reconsiderar el pro 
blema general de los funcionarios. Yo tengo constituîda en la 
Presidencia una Comisiôn interministerial, formada por delega- 
dos de todos los Ministerios, que ha hecho un trabajo que nos 
ha de servir para traer en su dla a las Cortes, cuando el Go­
bierno lo considéré, un programa general de reorganizaciôn de 
servicios y dotaciôn de los mismos, partiendo siempre de una ba 
se indeclinable e insustitulble, que es el que hay que reducir 
el personal en la mayor parte de los servicios del Estado. Esta 
es una cosa cierta, y nadie que tenga experiencia de la Admini^s 
traciôn pûblica la podrâ negar. Se podrâ hacer una excepciôn en 
taies o cuales servicios, como los de Hacienda, que necesitan 
extender sus organismes mucho mâs allâ de lo que ahora lo estân. 
Ahora los organismes de la Hacienda pûblica espanoia se acaban 
en la provincia, lo que quiere decir que la Hacienda espahola no 
tiene organismes ciertos que lleguen hasta el contribuyente, y 
quizâ esto merezca una atenciôn especial, como también algunos 
otros Cuerpos especiales, por su tecnicismo o por lo que fuere? 
pero la verdad es que en la Administraciôn pûblica espahola, so 
bre todo en los servicios de la Administraciôn central, hay un 
exceso de personal que estâ mal pagado y que la base del contra 
to tâcito entre el Estado y su personal consiste en decir: te 
pagamos poco a cambio de exigirte poco. Esta es la reaiidad, por 
dolorosa que sea, y a esto es a lo que hay que poner inmediato 
remedio. Que esto sea por el procedimiento que indicaba antes 
mi eminente amigo el Sr. Pittaluga o por otro cualquiera, yo en 
eso no me meto ahora; que el Estado necesite poner a su servi­
cio hasta donde sea posible, resistiendo la competencia de las
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Empresas particulares o de las profesiones libres, y disponer, 
si es posible, de los mejores mêdicos, de los mejores ingenie- 
ros, de los mejores abogados, etc., es también una verdad, si 
queremos que el Estado espahol algûn dîa esté mejor servido que 
en tiempos de Larra; pero para esto se necesita una cantidad 
enorme de dinero, una cantidad de energia y una sagacidad poco 
comunes para encontrar el método de selecciôn del personal y 
una gran destreza en la Administraciôn para saber organizar los 
servicios, atreviéndose a dejar los carriles antiguos de la bu- 
rocracia espahola, y haciendo otras cosas que no se parezcan na^  
da a lo actual, ni en sî mismas ni en el modo de hacerlas. Para 
esto hace falta una gran energia, un gran valor y la colabora- 
ciôn de las Cortes, si es que estân resueltas a renovar la Ad­
ministraciôn del Estado espahol. Esta es una reaiidad.
Se ha hablado aqul hasta de los gobernadores. îFigû- 
rense los Sres. Diputados si es diflcil encontrar un gobernadorî 
Creo recorder que Don Quijote dice que para ser gobernador hace 
falta saber, por lo menos, gramâtica. Esto era en el siglo XVI, 
y para gobernar la Insula Barataria. îFiguraos lo que harâ fal­
ta ahora para ser gobernador de un Madrid, de un Barcelona, de 
un SevillaI Hace falta saber muchas cosas. Cuando se habla aqul 
del Cuerpo de gobernadoresyo me echo a temblar. En esto me per- 
mito disentir de la opiniôn de mi querido amigo el Ministre de 
la Gobernaciôn (supongo que no serâ para él una cuestiôn dogm£ 
tica), porque en un gobernador hay el jefe administrative y el 
gobernador, que no tiene nada que ver con lo otro. Hablarme a ml 
de un Cuerpo de gobernadores es como si me hablasen de un Cuerpo
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de Ministres elegido por antigüedad y ascendiendo por escalafôn 
j riguroso. Mientras no se séparé la funciôn de gobierno, que le 
corresponde al jefe de una provincia, de la funciôn têcnica, e£ 
trîctamente administrative, que consiste en presidir Juntas y 
en resolver cuestiones de administraciôn, hablar de un Cuerpo 
de gobernadores es una fantasia. (El Sr, Guerra del Rio: Yo no 
he hablado de eso). Sehor Guerra del Rio, no estoy refutando a 
S.S.; estoy hablando en general. (El Sr. Salazar Alonso: Estâ 
contestando al Sr. Ministro de la Gobernaciôn). (Risas). Exac­
to; estoy contestando al Ministro de la Gobernaciôn (Risas), de 
quien tengo la elegancia de disentir en las cosas que no nos 
afectan polîticamente y de disentir también de mi querido ami­
go el Sr. Pittaluga, a quien iba dirigida personalmente mi res- 
puesta.
Creo que estos son, Sres. Diputados, los puntos géné­
rales que ha tratado el Sr. Guerra del Rio en la cuestiôn de los 
funcionarios y que no se refieren de una manera concreta al pre 
supuesto de Gobernaciôn, en el cual ni entre ni salgo.
En cuanto al problema de los funcionarios, este es el 
criterio del Gobierno, y yo tengo convenido con el Sr. Ministro 
de Hacienda que asi que estén votados los Presupuestos se ha de 
reconsiderar el problema en su conjunto, para encarrilarlo con 
conocimiento de la reaiidad y sabiendo adônde vamos, no sembran 
do las mercedes un poco a ciegas y por pura simpatia con el per 
sonal, que es digno de toda ella, y ademâs, yo no puedo ser so£ 
pechoso, porque también he sido funcionario; sabiendo, digo , 
adônde vamos para llegar a una reforma fundada sobre la capac^
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dad, sobre la competencia, sobre la recompensa justa, del traba 
]o, y, por encima de todo, sobre el rendimiento de cada funcio­
nario y su responsabilidad, porque ya va siendo hora de que no 
sean s6io los que ejercen cargos politicos, sometidos siempre 
a la critica de los partidos y de la oposiciôn, los que tengan 
esta responsabilidad inm.ediata: es preciso que la tengan tam- 
biên los que estân cobijados en los Departamentos de la Admini^ 
traciôn, lejos del aire libre de la calle y de las criticas del 
pûblico y de las Cortes, (Aplausos).
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RUMORES SOBRE ACTIVIPAPES SUBVERSIVAS EN EL EJERCITO 
(PS, 188, p. 5, 23-6-32).
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres; Sehores 
Diputados, con mucho gusto respondo a las interesantes pregun­
tas del Sr. Valle, que me proporciona ocasiôn de decir ante las 
Cortes algunas verdades palmarias, de sentido comûn, que no es 
ta de mâs que la opiniôn pûblica no olvide. En efecto, estos 
dias pasados, estas semanas pasadas, han circulado, como decîa 
el Sr. Valle, de boca en boca, rumores fantâsticos, suponiendo 
que la Repûblica estaba amenazada por este o el otro peligro , 
implicândose en la confecciôn de estos rumores y en la partiel 
paciôn de estos peligros a estas o a las otras personas, mâs o 
mènes significadas en el Ejército. Todos estos rumores carecen 
en absolute de fundamento. Ningûn peligro de este género ha exis 
tido nunca en la Repûblica ni existe en estos instantes. Las in 
vestigaciones y los descubrimientos que la policîa ha podido 
llegar a hacer demuestran palpablemente, en primer lugar, que 
estos sucesos sôlo son graves para aquellos que imprudentemen 
te los incoan, en modo alguno para la Repûblica, y ademâs, con 
firmando la presunciôn y la convicciôn del Gobierno, han veni- 
do a probar que en modo alguno elementos que tengan a su cargo 
la defensa del pals o una responsabilidad especial por su posi 
ciôn estân complicados en nada, ni colectiva ni personalmente.
Yo tengo dicho aqul muchas veces, Sres. Diputados, y 
aprovecho la ocasiôn para repetirlo, que cada vez que un Dipu­
tado o un ciudadano espahol, en uso de su perfecto derecho ,
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quiere emitir una opiniôn sobre la polîtica militar del Gobier­
no o sobre la situaciôn del Ejército, a quien debe interpelar y 
a quien debe nombrar y citar para que comparezca ante la opiniôn 
pûblica a dar las explicaciones convenientes, es al Ministro de 
la Guerra, que es, constitucionalmente, el responsable de todo 
lo que se hace y pasa en el Ejército, y es una ligereza, indu- 
dablemente sugerida o inspirada muchas veces por la mejor inten 
ciôn, traer y llevar nombres o colectividades, prescindiendo de 
la responsabilidad constitucional de estas colectividades. Nada 
hay mâs temible, sehores Diputados, y la experiencia de cual- 
quier gobernante lo acredita, que los excesos de celo. Bien e^ 
tâ el celo en el cumplimiento del deber, pero el exceso de ce­
lo suele a veces crear aquellos mismos peligros que de por sî 
no existen.
Me complazco, pues, en reiterar ante las Cortes la 
afirmaciôn rotunda de que la actitud de las instituciones ar­
madas de la Repûblica es perfects, de lealtad, de adhesiôn al 
régimen, de cumplimiento estricto del deber y de entusiasmo 
profesional, resueltos todos a aprovechar los esfuerzos que el 
pals hace para poner sus Institutes armados en las condiciones 
de eficiencia que la Patria necesita. Esto dicho en general, y 
de un modo especial y particular, y remachando la afirmaciôn 
del Gobierno y del Ministro de la Guerra, en este oaso concre 
to digo que la actitud, la correcciôn de los générales con man 
do y de todas las autoridades militares que tienen la confian- 
za del Gobierno es irréprochable, y no es sôlo irréprochable, 
sino admirable, porque habiéndose el Ejército restituîdo, co-
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mo era natural y lôgico y constitucional, a sus funciones pro- 
pias profesionales, todos los que tienen la confianza del Gobier 
no y desempehan cargos en el Ejército, o todos los que por su 
categorîa tienen en el Ejército una significaciôn especial, cuen 
tan con la absoluta confianza del Gobierno, y el Gobierno no tie 
ne que hacer de ellos mâs que elogios. El estricto cumplimiento 
del deber profesional y la lealtad absoluta a las instituciones 
republicanas no ofrecen la menor sombra de duda, y el Gobierno, 
y el Ministro de la Guerra de una manera especial, lo hace con£ 
tar asi bajo su absoluta, personal y legal responsabilidad.
Yo rogaria a los Sres. Diputados que tuviesen todos 
mâs serenidad, y cuando estos rumores se forjan en las tertu- 
lias, o donde fuere, o en las covachas donde se engendran las 
armas para combatir a la Repûblica, cada vez que se tropiecen 
con una insinuacién que pueda referirse al Ejército la recha- 
cen en absolute; y digo que con la misma confianza que podrian 
tener en la Repûblica deben juzgar los actos o los propositos 
o la actuaciôn del Ejército; exactamente igual. El Ejército e^ 
tâ plenamente compenetrado con la institucién polîtica vigente 
en E span a , y debemos nosotros mismos, los republicanos, dar es^  
ta muestra de confianza y de seguridad en aquellos conciudada- 
nos que, especialmente revestidos de una responsabilidad, tie­
nen deberes mâs delicados que los de otro alguno.
Es una polîtica funesta, es decir, no es polîtica, es 
el acto mâs impolîtico que se puede cometer, proferir palabras, 
hacer insinuaciones, circular rumores que pueden tender a soc£ 
var o menoscabar la autoridad de los jefes del Ejército; porque
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ademâs de no poder legal ni protesionalmente salir a su defen­
sa personal ni colectiva, puesto que les estâ prohibido por la 
ley, y para eso estâ aquî el Ministro de la Guerra, ademâs de 
eso, cuando estas campahas toman cierto cuerpo se socava la 
autoridad de los jefes del Ejército delante de sus subordina- 
dos, y quebrantar la disciplina del Ejército séria la mayor ca 
tâstrofe que podrîa ocurrir en Espaha,
Es, por tanto, en interês de la Repûblica, del propio 
Ejército y de la disciplina militar, por lo que yo exhorto a to 
dos -después de reiterar una vez mâs la cabal adhesion de estos 
militares a la Repûblica, la absoluta confianza del Gobierno en 
ellos y su impecable correcciôn- y por lo que insisto en la ne- 
cesidad de que se tenga pulcritud y cuidado cada vez que se trae 
y se lleva el nombre o los intereses del Ejército, y que se acuer 
den todos de que el ûnico que puede responder por el Ejército es 
el Ministro de la Guerra, que para eso estâ en las Cortes. (Muy 
bien.- Aplausos).
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VALOR DE LAS DECLARACIONES DE UNA COMISION PARLAMENTARIA
Palabras pronunciadas por Azaha en el curso de la discusiôn de 
una enmienda sobre la Reforma Agraria.
IDS, n& 222, p. 35, 2-9-32).
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres: Sin entrar 
en el fondo de la cuestiôn, que no es misiôn del Gobierno en e£ 
te momento, me interesa hacer constar que las declaraciones que 
haga la Comisiôn de Reforma agraria acerca de la aceptaciôn o 
no aceptaciôn de una enmienda, no pueden influir en modo algu­
no en la interpretaciôn y extensiôn que luego resuite de la Con£ 
tituciôn y del Estatuto. No entro en el problema, que no creo 
sea de una mâxima importancia; pero las facultades legislativas 
que tenga la Generalidad sobre este particular, como sobre cua]^  
quiera otro, resultarân del juego de la Constituciôn de la Repû 
blica con el Estatuto de Cataluha; de lo que allî resuite depen 
derân las facultades legislativas de la Generalidad en esta ma­
teria, como en todas las demâs. Creo que no séria de buen proce 
dimiento législative dejar constantes unas declaraciones de la 
Comisiôn de Reforma agraria como fuente de interpretaciôn nada 
menos que de la Constituciôn y del Estatuto de Cataluna. En e£ 
te sentido quiero intercalar esta declaraciôn del Gobierno, p^ 
ra que el dia de mahana no nos veamos sujetos por el silencio 
respecte de unas declaraciones que podrân ser aceptabies o no, 
pero que no se pueden dejar sentadas desde ahora como una fuen 
te de tal interpretaciôn.
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URGENCIA DE LA LEY DE INCOMPATIBILIDADES 
Contestaciôn ai Diputado Sr. Algora, el 17-11-32.
(DS, 260, p. 11).
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres; Sehores 
Diputados, a mi me parece que toda la intervenciôn del Sr. Al­
gora, en apoyo de una proposiciôn incidental, se hubiera podi­
do simplificar grandemente, reduciendo S.S. su intervenciôn a 
dirigir al Gobierno una sencilla pregunta respecte al estado 
de esta cuestiôn y, quizâs, aunque nos hubiéramos privado del 
ameno discurso de S.S., y yo un poco de la vanidad de que S.S. 
me citase, hubiêsemos resuelto el problema en pocas palabras,
porque, en el fondo, lo que ha hecho el Sr. Algora es emplear
un rate en hacer terribles esfuerzos para abrir una puerta que 
estâ abierta de par en par.
Recordemos los antecedentes de la cuestiôn. El pro- 
yecto de ley de Incompatibilidades, que ahora no estâ sobre la 
mesa, sino en la Comisiôn, es un proyecto del Gobierno, una in^ 
ciativa del Gobierno, anterior a todas aquellas cosas que pasa 
ron o se dijeron dentro y fuera de las Cortes, y, sobre todo , 
dentro de las Cortes, en aquella sesiôn, de ingrata memoria , 
aunque fuese nocturna. Este proyecto de ley de Incompatibilida 
des lo concibiô este Ministerio, apenas tomô posesiôn del Po­
der. Los compaheros lo recordarân; en una de las primeras reu 
niones del Gobierno, en el mes de Diciembre, se hablô ya, por
iniciativa de alguno de nosotros, de la necesidad politics de
traer a las Cortes un proyecto de ley de Incompatibilidades;
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se encargô a un miembro del Gobierno que hiciese el anteproye£ 
to; se llevô a Consejo y fue aprobado, con estas o las otras 
modificaciones, y traîdo al Parlamento. He dicho aquî repeti- 
das veces que el Gobierno, al tomar esta iniciativa, ha obede 
cido a môviles un poco mâs elevados y un poco mâs respetables 
que salir al paso a la maldedicencia y a las calumnias contra 
el Parlamento y que, si no hubiera habido otro motivo para traer 
un proyecto de ley de Incompatibilidades que las simplezas que 
se han estado diciendo acerca de si los Diputados tienen pocos 
o muchos destinos, el Gobierno no lo hubiera traîdo. Eso lo d£ 
je cuando pronuncié ese discurso que S.S. ha citado, y lo vue^ 
vo a decir hoy, porque el môvil de un proyecto de esta importan 
cia no puede ser una campana de tan baja estofa como la que se 
ha estado haciendo para desacreditar el Parlamento. Digo esto 
porque conviene recorder que el proyecto de que habla S.S. es 
iniciativa del Ministerio, forma parte de nuestro programa pa£ 
lamentario y no estâ, ni mucho menos, abandonado, como al pare 
cer se deduce de las palabras de S.S. El proyecto se puso a di£ 
cusiôn en los primeros dîas de esta etapa parlamentaria; no se 
ha puesto antes -seguramente los Diputados no lo habrân olvida 
do- porque hemos tenido hasta el 9 de Septiembre gravîsimos y 
difîciles problemas de orden legislative que resolver, y apro- 
vechando la relativa holgura del trabajo del Parlamento, al rea 
nudarse las sesiones en Octubre se puso a discusiôn este proye£ 
to, creo que el primer dîa de sesiôn o el segundo. Se puso a 
discusiôn, îqué? îEl proyecto întegro del Gobierno? No, sehor, 
se puso a discusiôn un dictamen de la Comisiôn, en el que no sé 
si habîa algûn voto particular, no lo recuerdo, pero no era ya
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el proyecto del Gobierno.
Casi la unanimidad de la Camara vot6 la totalidad de 
los artîculos, menos uno; el 5* , y no votô el art. 5^ porque 
el Gobierno rogô a las Cortes que no lo votasen. îPor qué? Por 
que al Gobierno le parecîa poco el articule. Podrâ el sehor 
gora u otros Sres. Diputados opinar que no es propio de este 
proyecto de Incompatibilidades el art. 5^ , que se refiere a 
los funcionarios; nosotros opinâmes que si es propio y el pro­
yecto de ley es un todo orgânico y es ahi, a nuestro juicio 
-aceptado por las Certes- donde se debe establecer la incompa- 
tibilidad de los funcionarios. Lo del Estatuto de funcionarios 
es una cosa de mucho mayor volumen que se dirige a otras cosas, 
que va a définir derechos, a establecer deberes y a regular s£ 
tuaciones administratives, etcétera, pero ahora es urgente tam 
bién, por las razones que di en el discurso, que S.S. ha cita­
do, establecer la incompatibilidad de los funcionarios, y como, 
a nuestro juicio, a juicio del Gobierno, el dictamen de la Com£ 
siôn habla sido un poco flexible, demasiado benévolo y se diri- 
gia, mâs que a establecer incompatibilidades, a dar valor legal 
a una situaciôn que no puede admitirse, rogô entonces el Gobier 
no al Parlamento que, después de votada la totalidad de la ley, 
es decir, la totalidad de los articulos, se retirase el proye£ 
to, volviese a la Comisiôn y en la Comisiôn se buscase un tex­
te nuevo para el art. 5^ que satisficiese los propôsitos del 
Gobierno, que seguramente son también los de las Cortes.
Y ahora es cuando tiene lugar una culpa mia, exclus^ 
vamente personal, por la cual yo pido al Sr. Algora mil perdo-
01086
nés, pero que el Sr. Algora sabra dispensar por las razones que 
le voy a dar. La Comisiôn, que accediô al ruego del Gobierno de 
retirar el dictamen, para mejor estudio del art. 5^ , me ha ci­
tado a ml a comparecer ante ella para informar, recoger el pun- 
to de vista del Gobierno y llegar a un texto que pueda ser ace£ 
tado por la Comisiôn y por el Gobierno, y después traerlo al sa 
lôn de sesiones. Y bien, sehores Diputados, yo lo deploro, me 
declaro culpable; yo no he tenido tiempo absolutamente de ir a 
la Comisiôn. îQué le voy a hacerî Si el Sr. Algora quiere que 
le traiga la nômina de mis ocupaciones de este mes, se la trae 
ré y puede que se haga cargo, puesto que al fin es humano, de 
que un hombre puede no haber dispuesto de alguna hora para ve­
nir al Congreso y reunirse con la Comisiôn.
Y no hay otro secreto en el retraso del proyecto de 
ley de Incompatibilidades mâs que éste: que no he tenido abso­
lutamente tiempo material de venir a informar ante la Comisiôn 
y encontrar el texto nuevo para el art, 5^ Esto ha pasado; p£ 
ro que nadie se imagine, ni el Sr. Algora, ni ningûn Sr. Dipu­
tado, ni ningûn espanol, que el Gobierno ha abandonado el pro­
yecto de ley de Incompatibilidades. Es una cosa que nosotros 
hemos traîdo aquî y que forma parte de nuestra polîtica. Yo iré 
a la Comisiôn, procuraré poner en primer têrmino, entre mis ocu 
paciones, el ir a la Comisiôn, informaré ante la Comisiôn, en- 
contraremos el texto del art. -seguramente lo encontrare-
mos; un poco esbozado estâ ya- , y una vez que esté hecho esto, 
se traerâ el dictamen al Parlamento, y el Parlamento votarâ lo 
que bien le plazca.
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Es todo lo que hay en el asunto, y no hay mâs, y yo 
rogarîa al Sr. Algora y a los Sres. Diputados, que no den esta 
do parlamentario, es decir, si quieren dârselo, que se lo den; 
pero, en fin, no me parece oportuno dar estado parlamentario a 
murmuraciones o sospechas o a intenciones que se han formado a^ 
rededor del retraso en la votaciôn de este proyecto, que no res 
ponden a ninguna reaiidad, ni a la voluntad del Parlamento, ni 
a la voluntad del Gobierno.
En cuanto a la proposiciôn misma, Sr. Algora, he de 
decirle a S.S. dos cosas. Una ya se la ha dicho el Sr. Presiden
te, con mâs autoridad que yo. No se puede procéder a votar la
totalidad de los articulos ya aprobados por las Cortes, porque 
el proyecto estâ en la Comisiôn y es ella quien tiene que man- 
dar su dictamen, con el articule 5^ o sin el art. 5^ , a la Me 
sa, y que la Mesa lo ponga a votaciôn. Esto es verdad, y no se 
puede interrumpir ni se puede violar la manera de tuncionar el 
Parlamento.
Esto por una parte. Por otra, yo rogaria a su senoria 
que retirase la proposiciôn, por innecesaria,después de las de­
claraciones que he hecho, y, ademâs, por esta otra consideraciôn 
de orden fundamental y que no se refiere sôlo al proyecto de ley 
de Incompatibilidades, sino a todos los proyectos que estân pen 
dientes de discusiôn y de votaciôn y que sean iniciativa del Go 
bierno: que la manera de ordenar los debates parlamentarios y 
la manera de colocar en la atenciôn del Parlamento los proyec­
tos que se van a discutir, es de la incumbencia exclusiva del
Ministerio. El Gobierno ruega a las Cortes y a la Mesa que pon
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ga a discusiôn los proyectos que él trae, por el orden que. el 
Gobierno estima procédante, bajo su responsabilidad y contando 
con el asenso de las Cortes. Si las Cortes no estân conformes, 
darân un voto de censura al Ministerio; si estân conformes, nos 
ayudarân a este desempeho de la funciôn rectora de la obra le- 
gislativa, que corresponde de manera esencial al Gobierno.
De suerte que no hablo ya del proyecto de ley de In­
compatibilidades, sino en general, sosteniendo una doctrina que 
ningûn Gobierno, sea éste u otro, podrâ abandonar, ni deberâ 
abandonar, ni yo pedirîa a ningûn Gobierno que la abandonase, 
que es ésta: que el Gobierno no puede traer los proyectos de 
ley a discusiôn de la Câmara cuanto se lo pida un cierto nûme- 
ro de Diputados, sino cuando el Gobierno lo estime necesario , 
conveniente o ûtil. Y este proyecto de ley de Incompatibilida­
des vendrâ a las Cortes, dictaminado por la Comisiôn, en cuan­
to tengamos hecho el texto del art. 5^ , y entonces los Sres. 
Diputados podrân pronunciarse sobre la ley de Incompatibilida­
des en su totalidad, con todas las aplicaciones que las Cortes 
estimaran convenientes o ûtiles, o bastantes, en la seguridad 
de que el Gobierno y su Présidente no se van a oponer en lo mâs 
mlnimo a que las Cortes tom.en las decisiones que estimen mâs 
pertinentes.
Creo que el Sr. Algora, tranquilizado con estas pala 
bras mias, acederâ al ruego que le hago de retirar la proposi­
ciôn, tomando en cuenta estas declaraciones que hago desde la 
Presidencia del Gobierno.
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El Sr. Presidents del Consejo de Ministres: Simplemen 
te para decir dos cosas. Yo he rogado al Sr. Algora que retire 
la proposiciôn para evitar al Parlamento una fatiga innecesaria, 
como serla la de una ,votaciôn; si el sehor Algora no la quiere 
retirar, yo pediré a las Cortes que rechacen la proposiciôn. E£ 
to en primer lugar, y en segundo têrmino, me atengo estrictamen 
te, palabra por palabra, a lo que he dicho respecte al destine 
y porvenir del proyecto de ley de Incompatibilidades, sin quitar 
ni ahadir punto ni coma.
Por ûltimo, el Sr. Algora ha dicho que, si no ha ven£ 
do el art. 5"- a la Câmara, o el proyecto de ley mismo, serâ por 
algo que él no sabe lo que es. Sehor Algora, cuando no se sabe 
lo que se va a decir, lo mejor es callarse. Porque, îquê es lo 
que quiere decir S.S. con eso? îMe lo quiere aclarar S.S.? (El 
Sr. Algora: îAhi Yo no se.- Rumores en la mayorîa). Quede, en­
tonces, bien claro ... (El Sr. Algora: îQuiere S.S. que se lo 
diga claramente?) îClaro que sî; (El Sr. Algora: Pues porque de 
esa ley depende la disoluciôn de las Cortes. Ya se lo he dicho 
a S.S. con toda claridad). No comprendo; eso es un embolismo de 
tal naturaleza, Sr. Algora, que renuncio a desentraharlo. No sê 
cômo puede depender la disoluciôn de las Cortes de que se vote 
este proyecto de ley. Es una cosa que no se me alcanza. (El Sr, 
Ayuso: Porque la mitad de la Câmara es incompatible). Y îquê mâs 
da? Pero, Sr. Ayuso, si a la Câmara no le gUsta la ley de Incom 
patibilidades votarâ en contra, y si le gusta, como le ha gusta 
do, votarâ en favor, segûn lo hizo; no creo que se pueden hacer 
suposiciones ante un hecho tan exacto y reciente como es que las
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Cortes han votado la ley. Si no les gustase, hubiesen votado en 
contra; han votado en favor, luego les gusta. (El Sr. Ayuso; 
ro falta la votaciôn definitiva). Acabo de decir por qué y cômo, 
y me parece que después del descubrimiento que hemos hecho acer 
ca de la proposiciôn del Sr. Algora, que parecîa enorme y fatî- 
dica y résulta que no hay nada en ella, me limito a pedir a las 
Cortes que si el Sr. Algora no accede a retirar la proposiciôn, 
se rechace por indicaciones del Gobierno; bien entendido que el 
dictamen de la Comisiôn vendrâ a la Câmara siguiendo los trâmi- 
tes reglamentarios y se discutirâ cuando llegue el momento. (El 
Sr. Ayuso: El aho que viene). Puede ser el aho que viene o des­
pués de cinco ahos.
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PRIORIDADES DE GOBIERNO 
CDS, n* 292, p. 35, 9-2-33).
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres: Sehores 
Diputados, se nos habîa anunciado la presentacion de esta pro­
posiciôn del sehor Madariaga y otros Sres. Diputados, que se re 
duce a pedir a las Cortes una alteraciôn del Orden del dla. El 
Sr. Madariaga, como era natural, ha tocado dos cuestiones: una, 
esta cuestiôn de procedimiento parlamentario, de ordenaciôn de 
trabajo parlamentario, mejor dicho, y otra, cuestiôn de fondo, 
que se refiere a la utilidad o inconvenientes de la ley de Te£ 
minos municipales.
Yo no tengo que entrar en esta segunda parte de la ar 
gumentaciôn del Sr. Madariaga, Cuando se discuta el dictamen de 
la Comisiôn serâ ocasiôn de que esto se examine a fondo. Debo 
decir, sin embargo, que el Sr. Ministro de Trabajo ha estado ca 
si toda la tarde en la Câmara esperando a que esta proposiciôn 
se tramitara, y el estado de salud del Sr. Ministro de Trabajo, 
que no es todo lo fuerte que sus buenos amigos desearîamos, le 
ha obligado a retirarse del Congreso. Pero esto es lo de menos, 
porque no se va ahora a discutir el fondo de la cuestiôn, sino 
el orden de los trabajos parlamentarios.
Nadie desconoce, Sr. Madariaga y Sres. Diputados, la 
importancia que pueda tener el problema que plantea la ley de 
Términos municipales, ni se puede decir al Gobierno que hace 
caso omise de esta cuestiôn. Es posible que el criterio del Sr. 
Madariaga y el criterio de los que han votado la ley de Térmi-
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nos municipales no coincidan; es posible que la ley de Términos 
municipales haya presentado en la prâctica estos o los otros in 
convenientes; pero también es, no posible, sino certîsimo, que 
la ley de Términos municipales ha venido a remediar una situa­
ciôn de carâcter politico y social, de la cual no estamos des- 
contentos, a pesar de que no se pueda negar... (Varios Sres. 
putados interrumpen).
El Sr. Présidente: iSi no hace falta que sus sehorias
corroboren las palabras del Sr, Présidente del Consejo de Mini£ 
trosî
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres: Yo no ten 
go la pretensiôn de que en este particular, ni en ninguno, todas 
las opiniones coincidan con la nuestra; pero creo que es permit^ 
do exponer la que tengamos, sin necesidad de que nadie se alté­
ré.
He empezado por decir que esta ley, como todas las 
leyes, y sobre todo las que afectan a intereses econômicos, a 
situaciones sociales, puede ofrecer en la prâctica inconvenien 
tes, y muchas veces el Gobierno, el propio Gobierno, ha atendl 
do con medidas de urgencia a obviar los inconvenientes que la 
ley de Términos municipales presentaba de una manera inminente, 
y en machos casos por decretos del Gobierno se ha suspendido la 
aplicaciôn de la ley en êstas o en las otras provincias, cuando 
las necesidades de los trabajos agrîcolas han hecho patente la 
conveniencia de realizar una suspensiôn en la aplicaciôn de e£ 
ta ley, si no estoy trascordado; pero en cuanto al fondo de la
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ley, en cuanto a sus lîneas y efectos politicos en relaciôn con 
la libertad profesional y polîtica de la clase trabajadora, esta 
ley es innegable que ha producldo efectos beneficiosos en la in 
mensa mayorîa de los casos. Pejro, en fin, este es el problema de 
fondo que discutirân las Cortes cuando sea oportuno.
cCuândo se va a presentar esta oportunidad, Sr. Mada­
riaga? Indudablemente no es hoy ni mahana. El Orden del dîa de 
los trabajos de las Cortes se ha fijado de comûn acuerdo con la 
Mesa, segûn los planes politicos del Gobierno, y no vaitios a re- 
petir aquî un hecho que ya es demasiado frecuente en este Parla 
mento, que no tiene nada de particular, pero que no deja de ser 
un arma de oposiciôn o de polémica. Cada vez que se discute una 
ley en las Cortes -no me refiero solo a la de Congregaciones r£ 
ligiosas- no falta un sehor Diputado o un grupo de Diputados 
que dice: "Pero ôpor qué estamos discutiendo esta ley? £,No sé­
ria mejor discutir tal otra?" Esto nos estâ ocurriendo desde 
que las Cortes se han abierto, salvo, quizâ, cuando se discutiô 
la Constituciôn, en cuya urgencia todos estâbamos de acuerdo; 
pero desde entonces ningûn proyecto de ley importante ha venido 
al Parlamento en el cual no se nos haya dicho: "Este proyecto 
no tiene importancia; mejor séria discutir este otro". Y ahora 
se da tambiên este caso. No quiero atribuir a las palabras ni 
a la proposiciôn del Sr. Madariaga ninguna intenciôn polîtica? 
por ejemplo: algûn malicioso pensaria que se queria retrasar 
la aprobaciôn del proyecto de Congregaciones religiosas. (Ru- 
mores). No se lo atribuyo; pero reconocerân S.S. y los Sres. 
Diputados que es al Gobierno, de acuerdo con la Mesa y consu^ 
tando el estado general de los asuntos politicos y la marcha
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de los trabajos parlamentarios, a quien ha correspondido siem- 
pre, y creo que le sigue correspondiendo, acordar el orden de 
los trabajos de las Cortes.
Nosotros estimamos que esta ley de Congregaciones r£ 
ligiosas tiene una importancia capital, una importancia que r£ 
ya con la constitucionai, puesto que se trata de votar una ley 
que la Constituciôn pide que estas Cortes voten con urgencia. 
Tiene esta importancia extraordinaria para el présente y para 
el mahana. £Quiên lo va a desconocer? La rapidez con que se - 
apruebe no depende del Gobierno, depends de los Sres. Diputados? 
esta ley se aprobarâ con la rapidez con que las Cortes quieran: 
en un dîa, en très dîas, en una semana, cuando vosotros querâis. 
No depende de nosotros la lentitud del debate, Sr. Madariaga , 
sin que esto sea un reproche a que los debates se dilaten, ni 
mucho menos.
De suerte. Sr. Madariaga, que el Gobierno, sin echar 
"ad kaiendas graecas" ese proyecto ni otros de orden social que 
hay pendientes de la aprobaciôn de la Camara y que el Gobierno 
procurarâ traer a debate cuando sea oportuno, nosotros tenemos 
ahora la aspiraciôn de que no se altéré el orden de los traba­
jos parlamentarios; que se discuta y apruebe esta ley, que de£ 
pués estâ nada menos que ]a ley del Tribunal de Garanties Cons 
titucionales, por la cual habéis estado clamando aho y medio, 
y ahora, cuando viene el dictamen, que estâ ahî a disposiciôn 
de los sehores Diputados, ya no os interesa, ya no os corre pr£ 
sa y atravesâis otra prisa. Es preciso ponerse de acuerdo sobre 
lo que es importante y sobre lo que no es importante o sobre lo
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que es mas importante que otras cosas, y nosotros entendemos 
que acabar la votaciôn de las leyes que completan la Constitu­
ciôn y dejan establecida en sus bases capitales la Repûblica, 
es mâs urgente que todo, mas necesario que todo y mâs ûtil que 
todo, sehor Madariaga. Y con este criterio el Gobierno desearla 
que esta proposiciôn no se aceptase y que el orden de los trab^ 
jos parlamentarios continuase como estâ establecido hasta ahora.
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MEDIOS Y RECURSOS PARA LA EJECUCION DE LA LEY DE CONGREGACIONES 
RELIGIOSAS
(DS, n“ 336, p. 25, 11-5-33).
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres: Sehores 
Diputados, simplemente para hacer una breve declaraciôn, que no 
sé si conseguirâ tranquilizar a mi buen amigo el Sr. Royo Villa 
nova, a quien yo siempre oigo con deleite, pero quisiera verlo 
siempre menos agitado, por lo menos velando por la seriedad de 
su juicio, declaraciôn que me importa hacer, puesto que el se­
hor Royo Vilianova parece que ha puesto en duda la efectividad 
posible de las palabras que ha dicho el Ministre de Instrucciôn 
pûblica. Sehor Royo Vilianova y Sres. Diputados, esta ley que 
estamos discutiendo es una ley absolutamente séria, lo mismo en 
su forma que en su contenido y en su intenciôn; pero esta ley 
que régula los derechos de las Congregaciones religiosas en Ea 
paha y el régimen de cultos en Espaha es una ley orgânica, no 
es una ley financière ni una ley de Presupuestos y, por consi- 
guiente, hubiera sido absolutamente extemporâneo e impropio de 
ella, articular los medios o los recursos necesarios para poner 
la en vigor. Pero el Gobierno, que toma este problema con la gra 
vedad y la seriedad que el problema merece y con el ânimo con 
que las Cortes han examinado esta cuestiôn con tanto despacio, 
dicG que vendra a las Cortes a soliciter del Parlamento los re 
cursos financieros y los demâs medios que sean precisos para el 
cumplimiento serio del artîculo de la ley que estamos tratando. 
De suerte, Sr. Royo Vilianova, que lejos de haber en el proyec 
to y en las palabras del Sr. Ministro una pura teorîa para un
01097
preâmbulo -yo no sê qué idea tendra S.S. de los preâmbulos, en 
los que, por lo visto, se puede volcar la imaginaciôn noveles- 
ca-, hay un propôsito serio de cumplir lealmente la ley, contan 
do, como esperamos contar, con el concurso de las Cortes para 
obtener los recursos financieros y los demâs medios que el Go­
bierno necesita para aplicarla. Esta declaraciôn importaba ha- 
cerla para ver si consigo tranquilizar al Sr. Royo Vilianova y 
que no ponga en duda la efectividad de las palabras del Sr. 
nistro. (El Sr. Royo Vilianova; îCômo voy a dudar de las pala­
bras y de los propôsitos del Sr. Ministroî).
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POSICION DEL GOBIERNO ANTE LA ELECCION DEL PRESIDENTE DEL 
TRIBUNAL DE GARANTIAS CONSTITUCIONALES
(DS, 370, p. 14128, 13-7-33).
El Sr. Présidente del Consejo de Ministres: Yo me li­
mite a manifestai, Sres. Diputados, que el Gobierno en este pro 
blema de la elecciôn del presidents del Tribunal de Garanties 
ha adoptado el acuerdo de inhibirse en cuanto a los modes y a 
la designaciôn de los que puedan ser aspirantes a este elevado 
cargo. Hemos creido deber procéder asi por un elemental senti- 
miento de inhibiciôn y de respeto al fuero parlamentario y al 
texte legal y a la delicadeza de las contiendas o de las opinio 
nés que los partidos puedan tener sobre el particular. De esta 
actitud de inhibiciôn, en cuanto a este asunto, no podemos ni 
debemos salir. Yo creîa que los grupos del Parlemente habîan t£ 
nido ya esos cambios de impresiones a que se referia el Sr. Be­
tel la; estaba en esa creencia, Puede que en este memento apare^ 
ca yo como un poco foraster.o por no estar enterado de elle; pe­
ro si es menester que lo hagan, el Gobierno no se opone. El Sr. 
Présidente de la Câmara puede recoger las iniciativas de los s£ 
hores Diputados y proponer los procedimientos que créa mâs ût^ 
les para este cambio de impresiones o designaciôn que pide el 
Sr. Botella. En este particular, los Ministros no somos mâs que 
miembros, para los efectos de la votaciôn, de nuestros respec­
tives partidos. Votaremos lo que saïga del acuerdo, si es posi 
ble, de los partidos o lo que cada partido acuerde en su seno 
respecte de esta votaciôn.
3, DISCURSOS
0 1 1 0 ,-S
EL ATENEO Y LA FUNCION DE GOBIERNO
Intervenciôn pronunciada en la junta general extraordinaria 
del Ateneo, convocada para discutir una proposiciôn presentada 
por los socios D. Wenceslao Roces y D. J, Jiménez Siles, en la 
que se reclamaba que el Gobierno Provisional se constituyese 
en dictadura revolucionaria y otras reivindicaciones.
(El Sol, 13-5-31; el texto,desde luego, no es întegro, por lo 
que insertamos literalmente la referenda de prensa) .
"El Ateneo -dijo- debe tener mucho cuidado y meditar 
lo que va a hacer.
cSe trata de un programa politico o se trata de una 
exposiciôn doctrinal de ideas? Si es lo primero, aqui no tiene 
cabida, porque el Ateneo no es un partido, sino una corporaciôn, 
un club. Si es lo segundo, debe pasar a la Secciôn de Ciencias 
Morales y Politicas".
Como algunos socios interrumpieran al orador, éste 
recordô sus servicios a la corporaciôn,
"Recordad -dijo- como la recogi y cômo la he dejado, 
Yo os pido solamente que no achiquéis el Ateneo. (Grandes apiau 
sos) .
El Ateneo no puede ser un partido politico. Debe ser 
sôlo un club. Si se acepta esa proposiciôn se dice que esa es 
la forma de pensar del Ateneo en politica, y el que no esté con 
forme debe irse. Creo que eso no encaja aqui. De todos modos ,
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harêis lo que os plazca. En vosotros reside la soberanîa de la 
Casa, Yo pienso asl, y lo digo noblemente. Si hay alguno que 
sienta mâs amor por el Ateneo, por la polîtica y por la Repûbli 
ca que lo diga y yo me marcho",
El Sr. Roces, primer firmante de la propuesta, que 
interrumpiô constantemente al présidente, dando lugar a largos 
incidentes, le dice:
- Usted no puede marcharse ahora.
"Aquî se pide -siguiô diciendo el Sr. Azaha- que e£ 
ta proposiciôn se eleve al Gobierno. El propôsito de ella es 
de ayuda al Gobierno. Su intenciôn, yo lo reconozco, no puede 
ser mejor. Pero el Gobierno de la Repûblica es el Gobierno de 
los partidos que triunfaron en la revoluciôn, y sôlo de esos 
partidos puede recibir inspiraciones".
Una voz; "El pueblo, entonces, ino manda nada?"
Varies: "El pueblo son los partidos".
El Sr. Azaha: "Cuando yo tomé posesiôn de esta presi 
dencia dije que no aspiraba a la unanimidad en el Ateneo. Menos 
aspiro a la unanimidad en la polîtica.
Hay que procurer que el deseo de servir a la Repûbli^ 
ca no nos saïga al rêvés. Esta proposiciôn, con cuyo fondo en 
muchos aspectos estoy conforme, debe servir para orientar a la 
opiniôn, para la Secciôn de Ciencias Morales y Polîticas, para 
las columnas de los periôdicos; pero para el Ateneo, como pro-
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grama, me parece mal. La Repûblica es de todos; pero la revo­
luciôn es nuestra solamente. La oposiciôn no me molesta. Esti- 
mo todo lo que vale. Pero yo tengo que dirigirme a mis amigos, 
a los republicanos, y a esos es a los que les pido que mediten, 
y a los que les pido tambiên que nos dejen gobernar en bien de 
la Repûblica". (Grandes aplausos).
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TRESCIENTOS HOMERES DECIDIDOS
Discurso pronunciado en la Plaza de Toros de Valencia, el 7 de 
junio de 1931.
(El Pueblo, de Valencia, 9-6-31; el texto insertado en El Sol 
de Madrid, es incompleto, a pesar de que se afirma que es ver- 
siôn taquigrâfica).
Pueblo de Valencia:
Es la primera vez que me présente ante la democracia 
valenciana y por ser la vez primera me cumple el dirigiros por 
mi propia cuenta y por cuenta del partido de Acciôn Republica- 
na, intégrante de la Alianza P.epublicana, un saludo de admira- 
ciôn y de confraternidad polîtica sobradamente justificado ante 
el sentimiento de civismo y ante el fervor republicano de que 
ha sido siempre hogar inextinguible esta ilustre capital.
La democracia valenciana es para mi el ejemplo vivo 
del pueblo en acciôn. Esta democracia valenciana mâs viril a 
todos los correligionarios de Espaha, y este pueblo laborioso, 
rico, artista, dotado de los mejores privilegios de la Natura- 
leza y del trabajo, lejos de adormecerse en el bienestar que le 
proporcionan todas estas cualidades propias del paîs, se mantie 
ne eternamente en la brecha lo mismo en la oposiciôn que en el 
triunfo, defendiendo los idéales republicanos, que a todos nos 
son comunes.
Y si esta es la hora de ensalzar el triunfo de la re
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voluciôn, es, por consiguiente, la hora propicia de ensalzar 
al pueblo republicano de Valencia, que ha estado siempre en la 
brecha y que ha cooperado como el que mâs al triunfo de la Re­
pûblica.
Triunfô la Repûblica, ciudadanos, y nosotros lo ce- 
lebramos hoy aquî haciendo una recapitulaciôn del pasado, exa- 
minando la hora del présente y trazando las lîneas générales 
del porvenir de la naciôn. Triunfô la Repûblica, que ha sido 
una obra del pueblo, una obra del pueblo revolucionario, y a 
mi me interesa hacer constar, y me interesa, repito, y lo rep^ 
to constantemente en los actos pûblicos a que asisto, que no 
debemos caer en un error de juicio sobre el origen y la conse 
cuencia que ha de resultar del triunfo de la Repûblica en Espa 
ha.
Se dice -yo tambiên lo digo en ocasiones- que la Re 
pûblica ha venido a Espaha en virtud del sufragio universal, 
que la Repûblica se ha instaurado en Espaha por un acto de 
ciudadanîa organizado el 12 de Abril y que hemos dado por eso 
al mundo un ejemplo admirable de civismo, de capacitaciôn para 
la lucha polîtica dentro de las normas légales y de las normas 
del derecho. Y todo esto estâ bien; y es verdad, pero sôlo has^  
ta cierto punto; porque si en Espaha hay Repûblica, no es por­
que hayamos conseguido un triunfo electoral el 12 de Abril, Si 
en Espaha hay Repûblica, es porque antes ha habido revoluciôn, 
si en Espaha ha triunfado la Repûblica es porque ha habido hom 
bres revolucionarios, es porque hemos hecho la revoluciôn; y
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la acciôn del sufragio el 12 de Abril no ha sido mâs que el fa 
llo del Jurado popular, llamado a decidir entre la tiranîa del 
rey y el esfuerzo del pueblo revolucionario, que ya habla pen- 
sado establecer la Repûblica por medio de la fuerza si no se 
le abrîan los caminos légales. Es decir, ciudadanos, que la Re 
pûblica tiene un origen revolucionario. Y habrâ Repûblica en 
Espaha mientras se gobierne con espîritu revolucionario, y la 
Repûblica quedarâ instaurada definitivamente en Espaha cuando 
la revoluciôn haya concretado su obra, pero no mientras tanto. 
De suerte que el compromise de los partidos politicos, de los 
partidos republicanos, el deber de los caudillos de los parti­
dos republicanos y el deber de los gobiernos que se vayan for- 
mando al empuje de la opiniôn pûblica, es la permanencia del 
espîritu revolucionario en el Gobierno, aûn sin limitaciôn,sin 
compromise, llevando hasta el fin, hasta la ralz de la carne 
viva la obra de la revoluciôn para que no quede ni la mâs mlni^ 
ma raiz por la que pueda reproducirse el tumor que hemos extir 
pado definitivamente.
(Aplausos).
Ha habido revoluciôn, Los fundadores de la Repûbli­
ca no son solamente ni principalmente los electores del 12 de 
Abril, que hicieron el papel de Jurado en esa gran contienda 
entre la tiranîa y el pueblo. Los fundadores de la Repûblica, 
los iniciadores de la Repûblica son los motores que actuaron 
con el movimiento revolucionario iniciado en Agosto del aho pa 
sado y consagrado por la sangre de los mârtires de Jaca y por
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el sacrificio de todos los que han dado su libertad y hasta su 
vida en aras del ideal comûn. Esta es la verdad pura, el verda 
dero resorte de nuestra acciôn; y séria un crimen, séria una 
deslealtad desconocerlo y entregarnos a una acciôn pacifica, 
puramente formai, olvidando cuâl es nuestro deber, nuestro or^ 
gen y nuestro compromiso.
Yo hablo de la permanencia del espîritu revoluciona 
rio desde el Gobierno. Y os lo dice un hombre de gobierno, os 
lo dice un hombre gubernamental. Yo soy un hombre gubernamen- 
tal, pero lo soy de la revoluciôn, un hombre gubernamental de 
mi Gobierno. Yo soy hombre gubernamental de la revoluciôn triun 
fante,
La permanencia del espîritu revolucionario en el Go 
bierno de la Repûblica, dquê aignifica? cSignifica, acaso, el 
desorden; significa, acaso, la complacencia en los desmanes, la 
infracciôn de la ley, el pilla je, la complacencia con los tumu]^ 
tos callejeros? No, todo lo contrario. Nada es mâs necesario a 
un Gobierno de la revoluciôn que la energîa, la autoridad, el 
mantenimiento de los resortes del mando, la disciplina de par­
tido y la mâs enérgica resoluciôn para ejecutar las determina- 
ciones del Gobierno. Por lo mismo que la revoluciôn triunfante 
no tiene otro estîmuio ni tiene otra coacciôn ni otro freno que 
los que ella misma se da, es menester que los revolucionarios 
actuantes y dirigentes tengan la responsabilidad plena, absolu 
ta de sus actos y la decisiôn irrevocable de llevarlos hasta el 
fin, pase lo que pase y pese a quien pese. (Muy bien. Grandes
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aplausos).
Yo os digo, ciudadanos de Valencia, con la responsa 
bilidad que pesa sobre mi en estos momentos y en estos meses, 
por mi actuaciôn de hombre gubernamental de una revoluciôn vie 
toriosa, yo os digo que la revoluciôn que hemos hecho y que e£ 
tâ en vîas de hacerse por los cauces légales de la Repûblica 
séria una defraudaciôn si nos limitâsemos a haber expulsado a 
la familia real y si todo este trastorno producido en Espaha 
no hubiese servido mâs que fuese a acabar sus dîas en el extra^ 
jero alguna infanta provecta. No; expulsar a la familia real, 
castigar a sus cômplices, derrocar su organizaciôn, no basta, 
porque no nos basta sustituir la tiranîa del Borbôn por una ol^ 
garquîa caciquil sin corona. Eso no, eso jamâs. (Aplausos). Y 
mientras permanezcan en el Gobierno los hombres que hoy esta­
mos y,sobre todo, los singularmente significados por nuestro 
color izquierdista, podéis tener la seguridad de que eso no ocu 
rrirâ. (Aplausos). Y haremos todo lo posible por cumplir nues­
tro deber y para que cualquier obstâculo que nos saïga al cam^ 
no lo arrollemos. (Aplausos).
La permanencia del espîritu revolucionario en el Go 
bierno tiene dos caras: una es la ruptura total, tajante con el 
pasado; la otra es la reconstituciôn del paîs y del Estado de£ 
de los cimientos hasta la cima. La ruptura con el pasado es lo 
mâs difîcil, es lo mâs urgente y es lo mâs necesario. Romper 
con el pasado. cQuê significa esto? Por una parte significa sa 
tisfacer el anhelo de justicia del pueblo espahol que tiene que
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cobrarse una deuda terrible, una deuda que no prescribira ja­
mâs, porque aunque nosotros quisieramos olvidarla, ahi esta el 
pueblo que nos exigiria cuentas de nuestro olvido. El pueblo 
tiene que cobrarse esa deuda, una deuda que es de siglos, pero 
que en sus etapas mâs prôximas comienza el aho 1909, sigue por 
los jalones sangrientos de Africa y concluye con el ûltimo cr^ 
men del ex rey fusilando alevosamente a los inocentes en Jaca, 
para colmar la historia de sus crimenes y para que se haya te- 
nido que ir del territorio nacional sin que sea digne, siquiera, 
de la compasiôn. Esa deuda terrible hay que cobrarla hasta don 
de sea preciso, pase lo que pase, porque el pueblo espahol tie 
ne ansias de esta justicia que se le debe; y el pueblo espahol, 
que no ha sido nunca dueho de sus destinos, que para serio siem 
pre necesita satisfacer ese anhelo, porque si no se sentirîa d£ 
fraudado y nosostros serîamos unos traidores a la causa republ£ 
cana si no se la concediêsemos. (Muy bien. Grandes aplausos).
cCômo se va a hacer esto? îAhî Yo estoy oyendo ha- 
blar desde los tiempos en que éramos los proscritos los que aho 
ra estamos aqui, desde los tiempos en que las personas llamadas 
de orden decian de nosotros que éramos el barullo y los del ten 
dido de sol -ahora todo es tendido de sol y aûn faltan locali- 
dades para los que quieran entrar en êl (risas y aplausos). Yo 
estoy oyendo decir hace muchos ahos: hay que exigir las respon 
sabilidades, hay que castigar a les culpables de hechos concre 
tos, delictivos, manifiestos.
Y este problema se nos plantea tambiên a nosotros
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desde el momento en que somos Gobierno; se nos plantea por la 
democracia republicana. Yo sostengo por mi cuenta personal que 
este gran juicio no puede ser objeto de un proceso ante los tri 
bunales de Justicia; eso séria una burla, ciudadanos, porque si 
nos ponemos a confrontar los actos del ex rey, de sus ministros, 
de sus tiranuelos, de sus coadyuvantes en los negocios que han 
saqueado el Tesoro pûblico y la riqueza nacional, si nos pone­
mos a confrontar estos actos con el Côdigo penal, el nuevo o 
el viejo, el faccioso o el legitimo, lo que va a ocurrir ya lo 
sê yo: que los crimenes mâs horrendos, mâs néfastes y mâs ne- 
gros saldrian, a la larga, penados con una ligera condena y se 
rian una irrisiôn y un escarnio. No, eso tiene que ir ante el 
comicio parlamentario de las Cortes Constituyentes. Alli es 
donde tiene que ventilarse esa cuestiôn.
Y este es el gran problema que se plantea a las Con£ 
tituyentes, mucho mâs importante, a mi juicio, que la elabora- 
ciôn de la Constituciôn misma.
Ya sê yo que a estas horas, convocadas las Cortes, 
habrâ, por lo menos, unas docenas de hombres estudiosos que e£ 
tarân en sus gabinetes compulsando libros y afilando la pluma 
para redactar, a cuâl mejor, un texto constitucionai. Pero esto 
tiene muy poca importancia. En realidad, cualesquiera que sea 
la Constituciôn escrita, unitaria o federal, con una câmara o 
con dos câmaras, con iglesia o sin iglesia, todo eso no tendrâ 
mâs realidad que la que el pueblo espanol quiera dar a la Cons_ 
tituciôn, Y para mi gusto, la mejor Constituciôn serâ aquella
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que consista en la menor cantidad de Constituciôn posible. Pe­
ro el problema no es el de la elaboraciôn del Côdigo constitu 
cional; el problema es el otro, Y todos los discursos sabios 
que vamos a oir en las Cortes y todas las disertaciones jurldi 
cas y todos los temas histôricos nacionales o extranjeros y to 
dos los textos que vamos a compulsar, yo los regalo por tres- 
cientos hombres decididos, por trescientos diputados constitu­
yentes anônimos que entren dispuestos a levantarse y fulminar 
con el rayo de la ira popular a los culpables de la tiranîa e£ 
pahola, pidiendo su cabeza, si es menester... (Gran ovaciôn que 
impide oir las ûltimas palabras de este pârrafo), convirtiendo 
el Parlamento mâs que en una Academia jurîdica, en un instru­
mente revolucionario que dê forma legal a las aspiraciones del 
paîs llevadas a las Cortes por medio de los hombres que actûen 
en las mismas, elegidos por la voluntad de la naciôn. Esta es 
para mî la primera parte de esa permanencia del espîritu revo­
lucionario que nosotros debemos mantener en el Gobierno; y no£ 
otros lo mantendremos, porque dentro de nuestro criterio gube£ 
namental, tal como lo acabo de expresar y me parece que es el 
sentir de toda la Alianza Republicana, que aspira a ser en el 
Parlamento un instrumento de gobierno parlamentario para encau 
zar la Repûblica por estos derroteros, dentro de este criterio, 
yo confîo, ciudadanos, en la presiôn constante del pueblo.
Yo admiro a los caudillos, yo tengo fe en los hombres 
con quienes colaboro, pero mi fe y mi confianza y mi apoyo, el 
apoyo de mis ideas polîticas y de mi partido estâ en la inmen- 
sa masa popular, a quien no conozco, pero cuyo corazôn siento
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latir y de cuyo empuje y lealtad estoy seguro, de la que sale 
el resorte que nos mueve adelante para conseguir esta obra re­
volucionaria tal como acabamos de definirla.
La segunda cara de este rompimiento con el pasado 
consiste en estructurar un Estado nuevo. Una oligarquîa sin co 
rona, no. Un pueblo libre; eso es lo que pedimos; una formaciôn 
espahola, una Espaha nueva, un Estado liberal que permita, por 
vez primera a los espaholes, vivir segûn su gusto; lo que no ha 
ocurrido jamâs en Espaha, porque cada vez que se habla de nue£ 
tras luchas polîticas en el siglo pasado, no hacemos mâs que 
rememorar cosas pequehas.
Vosotros, los valencianos, tenêis iguales motivos 
que yo, castellano, para saber que la ûltima revoluciôn verda- 
dera de Espaha data de cinco siglos; y que cuando el pueblo va 
lenciano no se levantô contra la tiranîa del emperador de Aus­
tria y el castellano contra la misma tiranîa, lo que entonces 
pedîan los valencianos y los castellanos a su monarca no se ha 
conseguido aûn y ha sido menester que pasen cinco siglos y que 
haya una revoluciôn y que se derroque una dinastîa secular para 
que pueda por fin lograrse por la promulgaciôn de una leyes, lo 
que nuestros compatriotes de hace cinco siglos, en Valencia y 
en Valladolid, pedîan al rey; simplemente el derecho a elegir 
las Cortes. Esta es la verdadera Historia de Espaha, esta es la 
verdadera cruz que ha llevado sobre sî, durante cinco siglos, 
el pueblo espahol, merced a la dinastîa extranjera, canônica, 
despôtica y papal que nos ha estado rigiendo. (Aplausos).
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Una es la Repûblica como figura de Estado y otra es 
la consagraciôn que asegure la libertad de los pueblos para 
que dentro de la Repûblica pueda gobernarse por sî mismo. Por­
que no basta decir Repûblica. Una Repûblica puede ser quizâ una 
tiranîa; una Repûblica puede ser tambiên una oligarquîa (lo es 
en muchas partes). Y yo creo que la obligaciôn esencial de los 
republicanos es dotar al Estado espahol de taies ôrganos, de 
tal flexibilidad de articulaciôn que el pueblo, el pueblo con^ 
ciente de sus derechos se capacité para gobernarse por sî mis­
mo. Y que la estructuraciôn del Estado espahol sea una organi­
zaciôn de libertades municipales, régionales, que robustezcan, 
como se ha robustecido siempre, la obra de la acciôn puramente 
nacional.
La Repûblica, como figura del Estado, ciudadanos, yo 
la concibo en unas pocas lîneas générales. Primeramente la Re­
pûblica significarâ paz; la paz en el exterior y la paz en el 
interior del paîs. La paz eh el exterior, porque Espaha no es 
un pueblo ambicioso, Espaha es mâs bien un pueblo necesitado 
de reconstituirse interiormente y sôlo anhela trabajar con los 
pueblos tranquilamente. Nosotros no tenemos ambiciones, nosotros 
no aspiramos mâs que a que sea respetada nuestra personalidad 
en el mundo; por consiguiente, no tenemos ningûn compromiso que 
nos fuerce a entrar en una carrera desenfrenada de ambiciones 
internacionales como la practicada por otros paîses que los ha 
llevado al desastre.
Nosotros acabamos de dar un ejemplo al mundo y el m^
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nistro de Estado ha podido decirlo en Ginebra. El primer paîs 
en Europa que ha entrado verdaderamente en las vîas del desar- 
I me ha sido nuestro paîs y el primer pueblo europeo que ha rédu 
cido su ejército a menos de la mitad ha sido nuestra Espaha. Y 
éste sî que es un tîtulo que ofrecer a la admiraciôn del mundo 
por creerse que esta obra era inaccesible para el pueblo esp^ 
hol; y el pueblo espahol, tranquilamente, inspirândose para 
ello en unas normas de justicia intangibles que han sido com- 
prendidas por todos los ciudadanos, lo mismo paisanos que mil^ 
tares. (Muy bien. Aplausos).
La Repûblica es la paz exterior e interior, y es, 
por consiguiente, el desarme y es, por consiguiente, el térmi- 
no, la conclusiôn de aquella pesadilla militarista que durante 
un siglo ha manejado la monarquîa, ha manejado la dinastîa pa­
ra mantener aherrojado al pueblo espahol.
Yo debo declarar> porque tengo motivos para ello, 
que el pavoroso problema que representaba durante el siglo XIX 
y sobre todo en el primer tercio del corriente, por la obra per_ 
sonal del rey, que corrompîa el ejército violando sus obliga- 
ciones, empleândole en una obra puramente personal, arrancândo 
lo del camino fraternal con el pueblo, como debe estar el ejér 
cito, yo tengo motivos para declaràr que el ejército espahol ha 
dado un ejemplo de civismo que es merecedor del agradecimiento 
de todos sus conciudadanos, porque éste, consciente de sus de- 
beres, se ha fusionado con el sentimiento nacional, estâ compe 
netrado con el espîritu republicano y su adhesiôn al régimen re
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publicano ha constituîdo un modelo y un ejemplo que han de im^ 
tar en lo futuro los demâs cuerpos del Estado, cuando llegue 
la hora de reorganizar los demâs departamentos ministeriales,
Yo hago constar aqui, ante el pueblo valenciano, que 
el ejército espahol se ha hecho acreedor, por su conducts, a 
la admiraciôn, a la gratitud y a los mejores sentimientos de 
la naciôn entera. (Muy bien, Aplausos).
La Republics es la paz en el interior, porque nos­
otros no gobernamos contra nadie, Nosotros, gobernamos dentro 
de la ley, dentro de la ley republicana, naturalmente. La Re­
pûblica es para todos los espaholes. Todos los espaholes, to­
dos los ciudadanos, aunque no sean republicanos, estan en la 
Repûblica amparados por la ley, pero la Repûblica ha de ser go 
bernada, pensada y dirigida por republicanos, y en pro de la 
asistencia y consolidaciôn del régimen republicano, hay que dis 
tinguir entre la libertad que se concede a todo el mundo, para 
que todas las aspiraciones polîticas hallen su cauce en las vîas 
légales, y la energîa y tenacidad necesarias de los partidos go 
bernantes, para no entregar las riendas del Gobierno repûblica 
no a manos enemigas de la Repûblica. Esto tampoco lo permitire^ 
mos nosotros.
Hablaba nuestro elocuente correligionario sehor Al­
faro de la necesidad de destruir el caciquismo; es évidente. 
Mientras queden en los pueblos o en las capitales confabulacio 
nés personales, econômicas, bancarias o territoriales de las 
gentes que, durante mâs de un siglo han venido monopolizando el
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esquilmo de la naciôn; mientras eso no quede triturado, mate- 
rialmente triturado, y disuelto por la acciôn gubernamental de 
los partidos, no podremos tener la seguridad de que un dîa no 
nos han de dar una sorpresa, Dicho, en una palabra: bien des- 
truyendo la organizaciôn municipal o apoderândose del Gobier­
no por algûn medio ilîcito y corrompido. Eso hay que triturar- 
lo, hay que deshacerlo; y hay que deshacerlo desde el Gobier­
no.
Y yo os aseguro que si alguna vez tengo participa- 
ciôn en este gênero de asuntos he de triturar, he de arrancar 
esta organizaciôn con la misma energîa, con la misma resoluciôn, 
sin perder la serenidad, que he puesto en deshacer otras cosas 
menos amenazadoras para la Repûblica. (Ovaciôn),
La Repûblica es la paz; la Repûblica es la paz in­
terior tambiên, pero el camino de la Repûblica estâ en la ac­
ciôn que, naturalmente, tiene que ser obra de todos los parti- 
dos y de los partidos de gobierno.. Ahora gobierna un Gobierno 
provisional, un Gobierno de coaliciôn, que tiene sobre sî una 
responsabilidad formidable, que tiene la obra trazada para - 
desembocar en las Cortes Constituyentes, que tiene sobre sî el 
inmenso trabajo de organizar la administraciôn, de sanear pr^ 
meramente los organismos del Estado que no puede ser obra de 
partido.
Pero serîa ilusorio creer que la Repûblica puede ser 
gobernada con eficacia de otra manera que por gobierno de par­
tido. Cuando las Cortes Constituyentes voten el Côdigo fundamen
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tal del régimen y pueda disolverse el ministerio de coaliciôn 
y el voto popular haya llevado a la Camara o a las câmaras las 
indicaciones necesarias para que el présidente de la Repûbli­
ca pueda designar un ministerio homogéneo, entonces serâ llega 
da la hora, ciudadanos, de que quien tome las riendas del po- 
der consume esa obra de llegar hasta los cimientos de las orga 
nizaciones polîticas espaholas, arrancando de raîz todo lo que 
nos estorba y todo lo que actualmente nos preocupa. (Aplausos).
El Gobierno de la Repûblica tendrâ para esto un me­
dio de acciôn de efectos distintos, pero irrésistibles, aparté 
de los medios que concede siempre la simple posesiôn del poder. 
La Repûblica tiene que fiar a lo mâs hondo de la conciencia na 
cional: a formar las generaciones venideras. ôDe qué modo? Me- 
diante la escuela. Jamâs podrâ la Repûblica abandonar la escue 
la primaria; jamâs podrâ la Repûblica abandonar la ensehanza, 
que debe estar en manos del Estado y no en otras. Yo no me me- 
to a discutir cuâl puede ser el valor pedagôgico o cientîfico 
de esta funciôn; pero el politico estoy completamente seguro, 
como el sol que nos alumbra, de que jamâs un pueblo republica­
no, digno de este nombre, podrâ abandonar la Escuela, el Inst£ 
tuto y la Universidad en otras manos que no sean las de un pro 
fesional oficial.
(Aplausos).
Esta es la acciôn que hay que ejercer sobre la con­
ciencia espahola. Porque, ciudadanos, reconozcâmoslo. Espaha ha 
sido un paîs catôlico: el espahol, durante siglos no ha tenido
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otro pensamiento que el pensamiento catôlico. Este pensamiento 
yo no sê si es bueno o malo, no me importa; se ha retirado aho_ 
ra del alma colectiva de la naciôn. Hay catolicos en Espaha, 
pero la directriz del pensamiento no es ya el catolicismo; pe­
ro en cambio, por flaquezas del Estado, por mala organizaciôn 
o por no concebir el problema en toda su amplitud, no se ha da 
do al pensamiento espahol una direcciôn orgânica que arranque 
y sustituya al pensamiento catôlico olvidado y esto es lo que 
tiene que hacer el Estado, el Estado republicano en nuestras 
escuelas y en nuestras universidades, admitiendo en ellas no 
sôlo a los ricos ni principales, sino a los mâs capacitados, 
sacando de entre la masa del pueblo a los hombres de talento 
que en el regimen de ensehanza actual no pueden desarrollar su 
capacidad. (Grandes aplausos).
Esta es una reforma en la cual estamos conformes to 
dos los que militâmes en la Alianza Republicana. Esto lleva con 
sigo la prescripciôn de la ensehanza por las Ordenes religio­
sas; esto lleva consigo la resoluciôn del problema de las re- 
laciones de la Iglesia con el Estado que no puede ser mâs que 
una, que es la instauraciôn del Estado laico, con todas sus con_ 
secuencias. (Grandes aplausos). Lo mismo en el orden civil, en 
el el orden estrictamente civil, que en el de las instituciones 
pûblicas, en las que no hay mâs religiôn el Estado, no hay mâs 
privilegios para la religiôn catôlica o la que sea. El Estado 
no tendrâ mâs que ciudadanos y todos han de pasar por las leyes 
comunes, obedientes al régimen republicano. Y nada mâs, (Gran­
des aplausos).
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Esta cuestiôn se arregla mediante leyes, se arregla 
mediante una polîtica sostenida, no se arregla -permitid que 
os lo diga- quemando conventos. No; de esa manera no se arregla 
esta cuestiôn; se envenena. La serenidad de la justicia y la 
majestad del poder legislative republicano resolverân el pro- 
blema dentro de los termines del derecho, sin necesidad de co- 
meter violencias, sin necesidad de que la Repüblica se desacre 
dite y de dar armas a sus enemigos que estân deseando decir que 
somos el desorden y la confusiôn. (Muy bien). Desorden y confu 
siôn, ciudadanos, que yo tengo mis barruntos de que ha side pro 
vocado per los mismos que nos tratan de desordenadores y emba- 
rulladores. Yo tengo mis barruntos, porque se produce ahora, en 
el ânimo pûblico, un fenômeno singular. Cuando se instauré la 
Repüblica, muchas gentes decîan; <LQué va a pasar aquî? Este va 
a ser el caos. Y como no ha venido el caos, la gente que desea 
ba que viniera anunciô, hace pocas semanas que no sé qué elemen 
tos dîscolos y revoltosos iban a asaltar los Bancos, Y en vis­
ta de que estos elementos dîscolos y revoltosos no han asalta- 
do los Bancos, los ricos han asaltado los Bancos llevândose el 
dinero. (Muy bien. Gran ovaciôn).
De modo que yo tengo mis barruntos, como decîa antes; 
sera una consecuencia quizâ de mi temperamento cabiloso, pero 
yo tengo el barrunto de que son esos elementos llamados de orden 
en el antiguo régimen los que procuran el desorden y sabiendo 
que el pueblo estaba tranquilo, que no atentaba contra la pro- 
piedad ni saqueaba los Bancos, han querido sustituir al pueblo 
para crear a la Repüblica conflictos graves.
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Y esto es lo que hay que pedir, ciudadanos, con ma- 
no dura. Sobre éstos es sobre los que tiene que descargar el 
poder pûblico el rigor de su acciôn.
El Gobierno provisional esta seguro -lo decîa Pedro 
Rico y lo repito yo- el Gobierno provisional estâ seguro de ha 
ber cumplido con su deber. Quizâ no faite quien eche de menos 
la conclusion de la obra, quizâ no faite quien tache al Gobier_ 
no de parsimonioso o de lento, pero yo tengo que hacer una ob- 
servaciôn a éstos, Cuando éramos el Comité Revolucionario, po£ 
que hemos sido Comité Revolucionario, no se os olvidarâ, cuan­
do éramos del Comité Revolucionario y al mismo tiempo que diri 
gîamos la conspiraciôn contra la monarquîa y contra el rey estu 
diâbamos el programa de Gobierno y los problemas de Gobierno , 
con una aplicaciôn, con una asiduidad, que yo tenîa asemejada 
a los estudios de un opositor que va a hacer unas oposiciones 
a un a plaza de notario, entonces querîam.os o creîamos poder con 
tar con un perîodo de seis meses de Gobierno provisional. Y nos 
acomodamos, nos trazamos un programa de trabajo, una tal cant£ 
dad de problemas como para resolverlos en seis meses. La real^ 
dad nos ha ensehado que nada era mâs urgente que la instituciôn 
del ôrgano representative. Y no se ha dado un ejemplo ni dentro 
ni fuera de Espaha de que en dos meses se hayan convocado unas 
elecciones legislativas, a pesar de las necesidades propias de 
un Gobierno provisional que tanta labor se trazô antes de ir a 
las Cortes.
Y por eso va a ser tratada por las Cortes una porciôn
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de problemas que si hubiêramos tenido un tiempo mâs largo, los 
hubiéramos resuelto por decreto. Y esta lentitud y esta suspen 
siôn de la obra del Gobierno que nosotros prometimos realizar, 
no es mâs que un signo de respeto al poder legislative que,den 
tro de quince dîas, se va a reunir,
Nosotros, pues, creemos, ciudadanos, que hemos cum­
plido con nuestra obligaciôn. Pero aquî estâmes ante el comicio 
popular y manana estaremos ante las Certes para responder de 
nuestra obra. Nosotros la hemos acometido llenos de entusiasmo, 
porque a pocos les habrâ sido dado intervenir personalmente en 
la Historia de Espaha, en una hora tan gloriosa y en una hora 
tan feliz, tan dichosa como aquella en que a nosotros nos fue 
dado acudir, en nombre del pueblo, a descargar los aldabonazos 
de la Repüblica en el palacio del ministerio de la Gobernaciôn. 
(Grandes aplausos). Y esto fue el triunfo; esta emociôn, esta 
felicidad, que es mâs que personal, porque alcanza a los limi­
tes del espîritu nacional, con esto nos basta, ciudadanos, no 
sôlo para estar bien pagados de toda clase de trabajos y sacr^ 
ficios, sino que nos estimula para dedicar nuestra vida al se£ 
vicio de la naciôn y al afianzamiento de la Repüblica.
Yo espero, sehores, yo creo que la democracia valen 
ciana, que los aquî présentes y los ausentes y todos los que he 
mos colaborado en esta obra de levantar al pueblo espahol, po- 
demos confiadamente mirar el porvenir; yo estoy seguro de que 
ninguno de vosotros participa de las majaderîas de los monâr- 
quicos, mâs o menos ocultos, que andan propalando por ahî es-
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pecies fantâsticas para producir embarullamientos y la descon- 
fianza en la autoridad del Gobierno, que preguntan como quema- 
mos el convento de la calle de la Flor y otras majaderîas ab- 
surdas por el estilo.
De esta manera, ciudadanos, ante la lucha electoral 
prôxima, debéis ir a las urnas en la convicciôn de que el pals 
va ahora a vivir una hora solmne, Por vez primera, Espaha va a 
ser dueha de sus destinos; por vez primera, en Espaha verêis 
un Parlamento dotado de un poder sin limites, que podrâ hacer- 
lo todo, que podrâ visarlo todo, que podrâ ser justiciero, que 
podrâ ser renovador, que podrâ hacer un pais nuevo. Debéis pen 
sar, antes de depositar vuestro voto, en los intereses de la 
Repüblica e identificaros con el interés de la patria. Debéis 
poner la mirada muy alta evitando discordias personales y lu- 
chas de partido, dando vuestro voto a la gente de cuyo espîri­
tu revolucionario no os pueda caber duda, de cuya adhesiôn a 
la Repüblica estéis bien seguros y de cuyos trabajos por el - 
pais tengâis pruebas ya recibidas y bien patentes. De esta ma­
nera, ciudadanos, lograremos que las Cortes Constituyentes es- 
tén dotadas del espîritu revolucionario gubernamental de que os 
hablaba al principio y conseguiremos hacer la obra de la res- 
tauracién nacional. Levantad el corazén y el espîritu y tened 
la seguridad de que Espaha va a ser un pueblo grande bajo el 
signo de la Repüblica y, por primera vez, Espaha va a ser li­
bre.
Ciudadanos; îViva la Repûblicaî (Grandes aplausos).
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INAUGURACION DE UN CIRCULO PE ACCION REPUBLICANA
Discurso ptonunciado en Valencia en la inauguraciôn de un Cen­
tro de Acciôn Republicana el 6 de abril de 19 32.
(El Pueblo, 7-4-32).
"Sehores:
Voy a ahadir muy pocas palabras a las que hemos teni 
do el placer de escuchar a los amigos Alvarez Pastor y sehor 
ministro de Marina. Pocas por varias razones: La primera por 
agûbios de tiempo, puesto que a las ocho de la noche tengo obli 
gaciôn protocolaria de estar en otra parte. La segunda, porque 
viniendo yo, o mejor dicho, estando yo desde ayer en Valencia 
en viaje oficial por mi cargo, acompahando al présidente de la 
Repüblica, la mâs elemental delicadeza me impide hacer un dis­
curso politico estando en Valencia el jefe del Estado.
Pero yo no deseo privarme del honor y la satisfacciôn 
de venir un instante entre vosotros para saludaros como correli 
gionarios y amigos, para estimularos en la obra que iniciâis en 
Valencia y para ponerme personal y politicamente a vuestra en­
tera y total disposiciôn.
Os he de rogar, recogiendo unas palabras del sehor 
Alvarez Pastor y del sehor Giral, que nunca, ni ahora ni den­
tro de muchos ahos, cuando el partido de Acciôn Republicana ha 
ya dado de si todo lo que ténia que dar, se os ocurra llamarme 
jefe del partido de Acciôn Republicana. Yo no soy jefe de na-
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die; sôlo soy jefe del Gobierno... por ahora. (Muy bien. Aplau 
sos) .
El partido de Acciôn Republicana, segûn lo hemos d£ 
finido en nuestro programa, en nuestras asambleas, no es un par 
tido que tenga jefes ni caudillos. El partido de Acciôn Republ^ 
cana realiza la democracia pura; en su organizaciôn el partido 
se rige por sus asambleas, lo dirige un consejo nacional del 
qua yo accidentalmente soy présidante y manana lo sera otro 
correligionario. Yo deseo que lo sea un dla el sehor Alvarez 
Pastor o el sehor Giral. Todos somos iguales an el partido y 
sôlo somos desiguales an las cargas y obligaciones qua el man­
date de los correligionarios nos impone. Yo estoy cumpliendo 
ahora unaharto pesada, pero la cumplo con buena voluntad, con 
entusiasmo y con optimisme, mientras vosotros y los demas ami­
gos republicanos de Espaha me acompahen con su confianza y asi£ 
tencia.
El partido de Acciôn Republicana es contemporâneo 
de la Repüblica, exactamente contemporâneo de la Repüblica. 
ciô cuando la Repüblica no era mâs que un propôsito y la gesta 
ciôn del partido comenzô, poco mâs o menos, con la gestaciôn de 
la Revoluciôn. Y estâmes tan identificados con la Revoluciôn y 
con la Repüblica, que inmediatamente de instaurarse la Repûbl^ 
ca, el partido de Acciôn Republicana tuvo que tomar parte en el 
Poder, pero el partido de Acciôn Republicana no gobierna actual 
mente en la Repüblica, aunque tenga en el Gobierno una partie^ 
paciôn personal tan significada como la presidencia y tan sig-
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nificada como la persona del sehor Giral. Nosotros, el partido 
de Acciôn Republicana, no gobierna en la Repüblica, pero aspi­
ra a gobernar.
El partido de Acciôn Republicana comenzô siendo un 
grupo de inteligencia y de concordia entre todos los partidos 
que aspiraban a implantar la Repüblica, que se ha transformado 
por el esfuerzo de sus correligionarios, por la autoridad de 
muchos de sus hombres, por la lealtad con que cumple sus compro 
misos, por la obra que ha realizado y por la autoridad y auste 
ridad que le guian en sus propôsitos y en sus programas polity 
cos que le han convertido en un partido nacional con una fiso- 
nomia propia, con una disciplina que no se confunde con ningu- 
na otra disciplina de partido, Y siendo nosotros un partido r£ 
publicano de izquierdas, que gobernamos en el ministerio de mâs 
izquierda que se puede constituir dentro de las Cortes Consti­
tuyentes, nosotros, en la mâs cordial relaciôn con todos los de 
mâs partidos republicanos afines nuestros a nuestro ideario, a£ 
piramos a ser un dîa el partido que gobierne a la Repüblica,que 
puede desempehar desde el Gobierno todo su ideario, todo su pro 
grama, todos sus métodos de gobierno.
Hasta ahora yo creo, amigos y correligionarios, que 
el pais puede estar satisfecho de nosotros y que nosotros, los 
miembros del partido de Acciôn Republicana, podemos estar satis^ 
fechos de nuestra organizaciôn. El pueblo nos lo dice. Nosotros 
no necesitamos apelar a gacetas oficiosas para saber que nues­
tra labor es ûtil o inûtil, si es o no aplaudida; nos basta po
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nemos en contacte ,con las muchedunÜDres y ahora que se estâ dan 
do el espectâculo primero en la Historia de Espaha de que los 
gobernantes se pongan en contacte personal y fisico con las mu 
chedumbres, que se dejen estrujar por ellas, abrazar por las 
gentes humildes y estrechar todas las manos por los campes y 
por las calles, sin miedo a riesgo ninguno de sufrir ningûn per 
cance. (Bravos y aplausos). Este contacte directe con el pue­
blo de que hoy hemos tenido ejemplos magnifiées a lo largo de 
nuestra expediciôn en que el sehor présidente de la Repüblica 
ha sido aclamado, vitoreado y abrazado por la muchedumbre en- 
tusiasta, este ejemplo nos basta para saber que estâmes en la 
buena via, que estâmes cumpliendo con nuestros deberes y con 
nuestra conciencia politica. (Muy bien, muy bien).
Notad una cosa. El Gobierno actual, Gobierno de iz­
quierdas, Gobierno al parecer dificil, si nos hubiêramos de ate 
ner a las corruptelas del antiguo sistema parlamentario espa­
hol, résulta-por el sacrificio y abnegaciôn con que todos los 
partidos implicados en el poder han depuesto sus aspiraciones 
personales y colectivas, légitimas todas ellas, pero a veces 
contrapuestas en aras del interês nacional- résulta el instru­
mente de Gobierno mâs eficaz, mâs prepotente, mâs autorizado a 
que podemos aspirar. Y notad, ademâs, que la principal fuerza 
de este Gobierno no es su mayoria en las Cortes -que ésta es la 
base constitucional de todo Gobierno que se forme- no es esa, 
sino la integridad moral de sus componentes y la limpieza moral 
de su conducts. Nosotros, desde el Gobierno, apoyados en la m^ 
yoria del Parlamento, hemos hecho leyes que no a todos satisfi-
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cieron -nuestro propôsito no ha sido satisfacer a todos, sino 
satisfacer al interés nacional y al interés de la Repüblica- he 
mos hecho leyes que han lastimado intereses, que han roto con 
prejuicios seculares en Espaha para preparar el camino a un por 
venir que no tiene limites por ahora en el horizonte y, sin em 
bargo, habiendo sido objeto como es también natural y legitimo, 
de violenta oposiciôn, de violentas campahas de oposiciôn den­
tro y fuera de las Cortes, nadie, nadie, ni el mâs obcecado de 
nuestros enemigos, ha podido decir jamâs, ni insinuar una sos- 
pecha que menoscabe o disminuya la autoridad moral del Gobier­
no, ni uno sôlo ha podido insinuar jamâs que el Gobierno, en sus 
decisiones o en sus môviles, atendiô a intereses bastardos, a 
intereses inconfesables, a intereses personales, ni siquiera a 
intereses que estân en perfects armonia con los intereses de la 
Repüblica y de Espaha. (Aplausos).
Por esta ruta, amigos y correligionarios, queremos 
nosotros que marche siempre el partido de Acciôn Republicana y 
cuando habéis creado en Valencia este primer nûcleo de nuestro 
partido, es preciso decir que esta creaciôn vuestra, que este 
impulse que yo quisiera daros, responde a una ambiciôn bien n^ 
tural y bien légitima, porque habiendo nosotros obtenido aquî 
el honor de que Valencia otorgase su representaciôn parlamenta 
ria al delegado vuestro en el Gobierno, que soy yo, y siendo Va 
lencia con su regiôn un vivero y un ejemplo de républicanisme 
verdaderamente envidiable y admirable parece muy lôgico y natu 
ral el querer que nuestra organizaciôn quiera, en la regiôn va 
lenciana y en la capital valenciana, echar ralces a que un pa£
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tido nacional como el nuestro tiene derecho y hasta la obliga­
ciôn de tener.
Esto, amigos mlos, me importa subrayarlo y ahadir 
ademâs que vuestra presencia aquî, vuestra organizaciôn en Va­
lencia y mi presencia en esta casa no significan que entremos 
en Valencia redoblando el tambor de guerra contra nuestros co­
rreligionarios los republicanos, sino que venimos a ayudarles 
en la obra de consolidaciôn de la Repüblica y que nosotros en 
Valencia y fuera de Valencia y en toda la Peninsula, nunca he­
mos querido prosperar a costa de los amigos, en menoscabo de 
organizaciones simpatizantes con nosotros, o afines con nosotros 
o hermanas gemelas de nosotros para engrandecer nuestra propia 
organizaciôn, sino que marchande todos unidos, por la misma via 
y con el mismo fin, ensancharemos el campo republicano sin bâ­
tir a nadie, sin declarer la guerra a nadie, porque sobre todos 
los intereses de partido, sobre todas las victorias locales, se 
encuentran los intereses nâcionales y estâ el interés nacional 
significado por la Repüblica. (Bravos y aplausos).
Esta es nuestra significaciôn de siempre. A todos 
los republicanos sinceros y leales les tendemos la mano de ami£ 
tad y nos ofrecemos no a una competencia de partido contra pa£ 
tido, de organizaciôn contra organizaciôn, sino, remontândonos 
sobre eso, una colaboraciôn fraternal, mirando al interés nacio 
nal de Espaha.
Me interesa decir,estas cosas que estân en el ânimo 
de todos, que han presidido nuestra organizaciôn aqui, porque
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siendo Valencia por fortuna una ciudad donde las pasiones poil 
ticas estân casi siempre al rojo, por fortuna, y ya lo quisié- 
ramos asi para toda Espaha, nos desagradarla que se pudiera pen 
sar por nuestros enemigos que nosotros Ibamos a ser un elemento 
de discordia entre los republicanos de Valencia. Eso, jamâs ; 
porque preferirîa que desapareciera mi partido antes de ser 
nosotros, con mi direcciôn, con mi consejo, un elemento de dis­
cordia entre los republicanos. Y puesto que me oyen amigos muy 
afectos y queridos que no pertenecen a nuestra organizaciôn , 
quiero que para siempre y desde hoy lo tengan muy présente; 
que sea nuestra bandera en Valencia una bandera de paz y con­
cordia y colaboraciôn republicana. (Grandes aplausos).
Con esto, amigos y correligionarios, creo que me per 
mitiréis vaya a cumplir mis obligaciones en otro lugar, sintien 
do muy de veras que la ocasiôn y las circunstancias no me per- 
mitan hablaros mâs largamente ni de la polîtica ni del porvenir 
de nuestro partido. Me remito, correligionarios, al discurso 
que hemos hecho en la Asamblea nacional de Madrid estos dîas, 
donde estâ contenido, a mi parecer, lo que vosotros querêis que 
sea el partido de Acciôn Republicana, del que yo no soy mâs que 
un humilde servidor. (Gran ovaciôn)".
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ANTE LA PRENSA EXTRANJERA
Discurso pronunciado en Madrid tras un banquete ofrecido al j£ 
fe del Gobierno por la Asociaciôn de la Prensa Extranjera, el 
2 de mayo de 19 32,
(El Sol, 3-5-32).
"Debo comenzar ofreciendo el ejemplo un poco invero^ 
sîmil de mi poco acreditada ingenuidad. Cuando yo he venido a 
esta comida he creîdo que venîa a départir con unos amigos y 
con los demâs corresponsales extranjeros. Pero las cuartillas 
que ha leîdo el sehor Culinos me han emocionado por el ofreci- 
miento que contienen, Agradezco muchîsimo lo que acaba de decir 
el présidente de la Asociaciôn de la Prensa Extranjera. Lo agr£ 
dezco de una forma personal, que quizâ no tenga mayor importan 
cia; pero también, de una forma oficial y ministerial, que si 
la tiene. La doctrina que se sehala en esas cuartillas, a mi en 
tender, es perfects. Yo tengo en cuenta que también he emborro 
nado cuartillas para pediros, no sôlo porque me reuno con va- 
rios amigos de todos los dîas, sino con la Asociaciôn de la 
Prensa Extranjera en toda su funciôn, el reflejo constante de 
la verdad y para deciros que con mi presencia doy toda la sig­
nif icaciôn que querâis a este acto. Espaha, como bien decîa mo 
mentes hace el Sr. Corpus Barga, es poco conocida de todos los 
paîses; pero también es cierto que nosotros conocemos poco a 
esos paîses; de modo que la cuenta puede saldarse en paz. Para 
vosotros hay una obligaciôn que la détermina vuestra profesiôn, 
que es al conocimiento de la verdad, no el conocimiento de la
oil o
verdad polîtica, sino al de la pura verdad.
En Espaha se ha temido siempre una leyenda, a la que 
han contribuîdo no poco los pafsanos del sehor Legendre, leyen 
da que yo amo, incluso cuando es negra, porque me gusta inclu- 
so estêticamente; pero sobre ella existe la verdad de la Repû- 
blica.
Nosotros no tenemos nada que ver con la leyenda ni 
con la Historia, puesto que tenemos nada menos que la preten- 
siôn de crear un pueblo nuevo; tan nuevo, como es nuevo lo que 
se hace desde la base hasta la cima. Yo creo que lo ûltimo que 
se renueva en los pueblos es la polîtica y el teatro, ya que 
la lîrica la renueva la mente fecunda de un poeta en un memen­
to dado, cosa que no puede ocurrir con lo otro.
Nosotros somos optimistas, tenemos fe en nuestros 
propios destinos y venimos a hacer un paîs nuevo; esto es lo 
que quisiera que hiciërais ver en el Extranjero, prescindiendo 
del punto de vista personal.
Yo creo que los hombres de la Repüblica acertamos 
siempre; si no lo creyese asî, no estarîa yo gobernando. Por 
eso tenemos optimismo y confianza en nuestra obra y en la la­
bor que Espaha emprendiô el 14 de abril. La que se ha realizado 
hasta ahora se ha hecho con el perfecto sentido y con el conven 
cimiento de que era perfecta, porque existîa el convencimiento 
de que no podîa hacerse mejor.
Cuando yo leo alguna Prensa extranjera, y veo que so
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bre el fondo del pueblo, que estâ fuertemente adherido a la 
obra emprendida, se destaca la nota triste de un suceso cual- 
quiera y se deja opaca toda la inmensa obra realizada en el 
paîs, lo que significa una gran diferencia, lo lamento, no por 
mî, ni por el Gobierno, ni por îa Repüblica, sino por la ver­
dad, Yo soy hombre que me enorgullezco de vivir indefenso des­
de el Gobierno; jamâs me he acercado a ninguna Prensa para que 
me halagase ni sehalase mi obra; ni lo he hecho ni lo harâ vi­
vo, si vive, el Gobierno, sin mâs defensa que la de sus propios 
medios, Pienso que Espaha merece la verdad objetiva y, por tan 
to, todo vuestro apoyo.
Actuamos y queremos que vosotros actuêis. Asî os lo 
pedimos, con la mirada puesta en la verdad, puesto que la Repû 
blica, que es firme y segura, quiere dar una nota jocunda, aie 
gre, y asegurar con su concurso el porvenir de la humanidad.
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DISCURSO EN LA CORUÜA
Discurso pronunciado tras el banquete que el Ayuntamiento de 
La Coruha ofreciô a Azaha y Casares Quiroga en la visita de 
ambos a la ciudad, el 18 de septiembre de 1932,
(El Sol, 20-9-32; como puede observarse el texto no es Integro, 
pues falta por lo menos algûn pârrafo inicial, por lo que es 
posible que el resto esté asimismo abreviado).
El Sr. Azaha comenzô agradeciendo la cortesîa del 
alcalde y las demostraciones de afecto y adhesiôn del pueblo 
coruhés. Después ahadiô:
- Siento simpatia y preferencia por La Coruha. Esto 
tiene su lôgica. Es una ciudad admirable por su inclinaciôn p£ 
ra divagar y ensehar. Admiro la cortesîa de sus habitantes, sé 
de su ironîa sonriente, y conozco su sonrisa y galanteos a flor 
de labios. Aquî sohé y aquî vine a trabajar por la Repüblica 
cuando todavîa éramos pocos los que sohâbamos y trabajâbamos 
por un ideal. Alla por el aho 24, unos cuantos que habîamos d£ 
cho que no a lo de septiembre del 23 -y que dirîamos otras cien 
veces que no a lo mismo-, esos cuantos imprimîamos en La Coruha 
y difundîamos por Espaha aquel manifiesto titulado "Apelaciôn 
a la Repüblica", primero de una campaha que venîamos realizando. 
Ahos mâs tarde, aquî volvimos a pensar y sohar en la Repüblica. 
Todavîa recuerdo a muchos amigos de esta ciudad. De entonces acâ 
han transcurrido algunos ahos y sucedido cosas trascendentales 
en el mundo y en la vida espahola, y cuando voy por vuestras
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calles, algunos de aquellos amigos que me habîan visto, descon 
fiados se acercan a mi para comprobar que yo no perdia enton 
ces las horas sohando y pensando cerca de vuestro mar o en las 
mesas de vuestros cafés.
Lo mismo que uno piensa en el curso de la vida, yo, 
sehores, pensé en gobernar la Repüblica; de forma que ahora no 
me sorprende estarla gobernando. Digo esto por primera vez de£ 
de el advenimiento de la Repüblica, y no es una pedanterla.
La Coruha tiene una vieja solera republicana. Su an 
tigua organizaciôn no tiene anâlogas en Espaha. Habîa muchas or 
ganizaciones en la Peninsula; pero del historial de ésta muy 
pocas. Yo rindo ahora un homenaje al republicanismo coruhés, 
que si ha dado impulso al ideal a través de sus actuaciones, tam 
bién dio un gran ministro de la Gobernaciôn a la Repüblica. C£ 
sares Quiroga se ha revelado como un gran politico, del cual la 
Repüblica espera todavîa mucho. (Gran ovaciôn).
LA ACTUALIDAD POLITICA
Se habla mucho de la estabilidad de la Repüblica y 
de la energîa con que yo la he defendido. Yo no soy amigo de 
paradojas; pero creo que el régimen esté ahora tan sôlido como 
lo estaba el 14 de abril. Yo no tengo culpa de que las gentes, 
no acostumbradas a navegar -y yo no he navegado nunca-, se de­
jen impresionar por un sentimentalismo momentâneo y tilden de 
demasiada energîa lo que no es mas que la defensa de las inst£ 
tuciones. La Repüblica, sehores, no ha necesitado consolidarse;
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no hace mis que desarrollarse y crecer. cSe le podrîa pedir a
un hombre vigoroso y robusto que apaleara a un debil?, lo a un
ejêrcito que estuviera disparando constantemente si no tiene 
enemigos a quienes herir ni quebrantar?
La Repüblica estâ sôlida, îy desdichados los que no 
lo comprendan asîî Sôlo no pueden comprenderlo los que preten- 
den subvertir el orden social. El régimen hay que acatarlo y 
obedecerlo. Esto es exigible a todos, y se exige a todos porque 
la Repüblica vino para todos los espaholes, aunque gobierne a 
gusto de los republicanos. (Gran ovaciôn), Una de las cosas que
no estoy dispuesto a hacer ni a dejar hacer es que la Repübli­
ca les guste a los no republicanos. Se puede votar contra ella, 
porque eso no puede impedirse; pero lo que si puede impedirse 
es que se intente socavarla, porque eso séria tanto como querer 
jugar con la voluntad del pais. Lo que puede ocurrir -que ya 
viene ocurriendo- es que algunos pretendan desacreditar el ré­
gimen presentando como un mal los conflictos sociales internes.
Los enemigos de la Repüblica nos tienen sin cuidado. 
No es que los desdehemos, es que no nos importan, y a mi, per­
sonalmente, tampoco. Puede ocurrir que en una catâstrofe perez 
can los hombres que hoy gobiernan a Espaha y que aquéllos apro 
vechen la ocasiôn para encaramarse; pero corren el peligro de 
que a las veinticuatro horas el pueblo pusiera otros hombres e 
hiciera la Repüblica mucho mâs fuerte y temible.
Casares Quiroga y yo no toleraremos burlas al régi­
men. Tenemos el suficiente temple para evitarlo. No hay necesi
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dad de tener el pals sobre las armas para defenderlo. Lo que 
hace falta es que todos laboremos para satisfacer la concien­
cia pûblica y mantener vivo el valor de los ciudadanos, y as! 
todos laboremos por la patria, por la patria que hemos sohado 
en nuestra juventud".
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ALOCUCION A LOS CATALANES
Alocuciôn al pueblo catalân radiada con ocasiôn de la aproba- 
ciôn del Estatuto catalân en la visita de Azaha a Barcelona, 
el 26 de septiembre de 1932.
(El Pais, de Lêrida, 27-9-32).
"Catalanes. El dia 9 de septiembre de 19 32, fecha de 
la aprobaciôn del Estatuto de Cataluha, sehalaba un punto cul­
minante en la obra de la reconstrucciôn de Espaha, emprendido 
por la Repüblica. Las Cortes, en su inmensa mayoria, expresiôn 
del verdadero sentir de los représentantes del pueblo, han vo- 
tado la ley fundamental que entraha en la realidad de la vida 
de este pueblo catalân, las normas de justicia y libertad en 
que la Repüblica se inspira. Estoy orgulloso de haber goberna- 
do la Repüblica en la etapa que, con la colaboraciôn de los 
Partidos republicanos y socialistas, se ha llevado a feliz tér 
mino un empeho, que aün los mâs optimistas veian dificil de con 
seguir.
Pasadas las pplêmicas comprensibles y los momentos 
de pasiôn, sôlo queda la alegria de haber satisfecho el justo 
anhelo de Cataluha y la esperanza de que el actual régimen se- 
râ 3a base de la reconciliaciôn de todos los espaholes.
En nombre propio y del Gobierno que presido, os en- 
vio una felicitaciôn sincera y la renovaciôn de los afectos de 
un buen espahol que quiere una Repüblica robusta, fundada por 
todos los pueblos hispanos, bajo el signo de paz, trabajo y
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justicia.
Catalanes, adelante por la Repüblica, por Cataluha 
y por Espaha".
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DISCURSO ANTE LOS MEDICOS TITULARES
Discurso pronunciado en Madrid, en el banquete ofrecido por la 
Asociaciôn Oficial de Mêdicos Titulares Inspectores Municipa­
les de Sanidad al Jefe del Gobierno, el 17 de octubre de 1932,
(El Sol, 18-10-32).
- Breves palabras para recoger en désignai corres- 
pondencia a las inspiradas y elocuentes del présidente y del 
secretario de la Asociaciôn. Hablaré sin ânimo de decir un di£ 
curso, porque séria el tercero del dia de hoy, y hay habilida- 
des que no se deben estirar tanto. También porque el carâcter 
intimo de esta reunion excluye la solemnidad de un discurso.
De dos maneras tengo que agradecer el acto y las pa 
labras vuestras. De una manera personal, por cuanto habéis ha- 
blado de nuestra amistad y os congratulabais del recibimiento 
que hice a vuestras aspiraciones. Podéis tener la seguridad de 
que los lazos de conocimiento y amistad personal que he hecho 
con vosotros son para mi un galardôn inapreciable, base de una 
amistad leal y sincera por mi parte.
Pero me importa mâs el otro motivo: el significado 
que tiene este acto de adhesiôn y gratitud a una obra de gobier 
no. Pocas veces pueden los gobernantes realizar las promesas 
justas que hacen. Yo acogi vuestras aspiraciones y os dije que 
lo hacia con la réserva natural que me imponia la obligaciôn de 
confrontarlas con el interés pûblico. La realidad y la voluntad
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de las Cortes han permitido al Gobierno deciros hoy que estâ 
contento de haber podido recoger vuestras demandas. Las pala­
bras de vuestro présidente y secretario me satisfacen plenamen 
te. Es dificil concilier el interés de una corporaciôn con los 
intereses del Estado. Ahora se ha podido hacer, y a mi me sati£ 
face subrayar la forma subordinada al bien pûblico en que habéis 
expuesto vuestras aspiraciones. No se puede admitir que las as­
piraciones corporatives rocen el interés del Estado. No se pue 
den imponer los intereses de una clase sobre el interés nacio­
nal.
A vosotros os corresponde, por adhesiôn al servicio 
profesional y a la Repüblica, una misiôn capital. Yo he dicho 
en mis propagandes que la politica de la Repüblica tiene que 
estar dirigida por la ciencia y por la moral. La primera, apl£ 
cada a la obra de fecundaciôn de Espaha. La segunda, la moral 
pûblica, posponiendo al interés del Estado toda apetencia cor­
porative y personal. Este es mi concepto de la politica y del 
Gobierno.
Vosotros en este problème tenéis una tarea inmensa 
que cumplir. La ciencia nos dice que el suelo espahol, la Espa 
ha fisica estâ por organizer, por explotar y casi por recons- 
truir. Espaha, en énormes extensiones, no es sino un montôn de 
ruinas. Parece un belle pais destrozado por sus moradores. Se 
han devorado las fuentes mismas de la riqueza naturel. Y esto 
que pesa con el suelo peninsular, pasa también con el hombre
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peninsular.
Hay que reconstruir la vida personal de los espaho­
les. En esto, vosotros los mêdicos tenéis un papel inmenso que 
desempehar. Tenéis que ser una de las piédras angulares de la 
politica republicana. El director de Sanidad sabe como el Go­
bierno de la Repüblica ha considerado los problemas sanitarios 
y sabe también qué dificultades nos acucian y nos ahogan, no 
permitiendo dar a la politica reconstructiva toda la celeridad 
que necesita; pero estamos dispuestos a acelerar esta politica. 
Hay que hacer de las personas fisicas de los espaholes lo que 
deben ser en un pais civilizado. Es deber y deseo inquebranta- 
ble de la Repüblica hacer esto. Atenderemos a estos problemas 
con toda la amplitud que nos dicta nuestra conciencia de espa­
holes .
Habéis hablado aqui de adhesion a la Repüblica. Es­
to nos parece elemental. lA qué se va a adherir un espahol? 
iQué le queda a un espahol que se interese por el porvenir de 
su pais y tienda una mirada al émbito nacional? éDônde va a 
colgar la ofrenda de su trabajo sino en la instituciôn republ£ 
cana? La patria es la Repüblica. La Repüblica es Espaha, cons- 
tituida en régimen juridico. Jamâs podrâ presentarse ya aquella 
cuestiôn metafisica de lo que era Espaha y lo que era su régi­
men juridico. La Repüblica y Espaha son la misma cosa. Un espa 
hol se constituye en espahol en cuanto es patriota. Y cuando ha 
blamos de patria y de Repüblica hablamos de una instituciôn cu^ 
ta y libre. La revoluciôn no borra nada del ser espiritual de
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Espaha. Mâs bien lo vivifica y lo restaura. Somos amantes de 
toda la vida e historia espiritual de Espaha, y la renovamos 
sin renegar de ninguno de sus valores. No podemos admitir que 
se objete la consideraciôn de que destruîmos nuestra patria.
La patria no era ninguna instituciôn polîtica. Se trata de un 
sentimiento eterno que no lucha con nadie, que no es otra cosa 
que inscribir el nombre espahol en el adelanto civilizado de 
los pueblos. Nuestra obra es esa: despertar el amor hacia la 
civilizaciôn espahola en el mundo entero.
oil '•t ; ■J
HOMENAJE A VAZQUEZ HUMASQUE
Discurso pronunciado en Madrid, en el banquete homenaje a Vâz- 
quez Humasquê, el 10 de noviembre de 19 32.
(El Liberal, 11-11-32).
"Es para mi un honor y un placer llevar en estos mo 
mentos la voz del Gobierno, y especialmente la de mi eminente 
compahero el ministro de Agriculture, para asociarnos al home­
naje de admiraciôn y simpatia a nuestro colaborador Sr. Vâzquez 
Humasquê, al que por encima de todos los elogios que podemos ha 
cerle y que nos dicte nuestra buena amistad debemos sehalar el 
justo aprecio de las grandes cualidades de este eminente funcio 
nario. Aûn siendo asi, no es esto lo que interesa ni lo que al 
interês pûblico conviens revelar. Que Vâzquez Humasquê es un 
hombre capacitado, todo el mundo lo sabe; pero mi adhesiôn, mi 
simpatia y mi amistad estân -quizâ por esto me perdonarâ si me 
entrometo en una definiciôn psicolôgica- en que siendo Vâzquez 
Humasquê un hombre de ebulliciôn politica y de conducta verti- 
ginosa, tiene el dominio impuesto por la técnica profesional 
perfectamente. Cuando habla se desborda por su fervor civico, 
que siempre estâ domino por la disciplina técnica de que es 
maestro y dueho. Y siendo Vâzquez Humasquê un politico mi]itan 
te, la Repüblica prueba sus dotes y sale airoso como pocos han 
salido, siendo el instante en que se comprueba la eficacia de 
un militante dotado de técnica profesional. En ese sentido la 
Repüblica tiene que sehalar el hecho de la gran utilidad que 
représenta efectuar un servicio en bien de la Repüblica y del
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Estado, En Vazquez Humasquê hay que considerar, mas que su fer 
vor republicano, la enorme singularidad y capacidad de adapta- 
ciôn del funcionario a su funciôn. Este gran acierto es lo que 
nosotros debemos celebrar,
Los que gobernamos hoy y les que han de gobernar 
hana, la preocupaciôn mas constante que deben tener es encon- 
trar las personas aptas para cada funciôn. De nada servirîa to 
da una obra de gobierno si fuese acertada siempre, ni la fervo^ 
rosa adhesiôn del pueblo si el Estado, al cual todos nosotros 
vamos a rendir el sacrificio de nuestro esfuerzo, si no se en- 
contrase el hombre apto en cada momento, y mas que ese hombre, 
en este caso, se ha encontrado al funcionario que ejerce su fun 
ciôn, y quê funciôn y que obra, lo han dicho el ingeniero agrô 
nomo y el Sr. Fernandez Clêrigo, que me han precedido en el uso 
de la palabra.
Nada hay que pueda compararse en la lontananza del 
pals como la reforma agraria. La Repûblica ha hecho grandes co 
sas, magnlficas; la principal es la de darse su propia existen 
cia; y despuês de este hecho,surgido de la espontanea voluntad 
popular, ha desplegado la mûltiple obra del Gobierno y de las 
Cortes soberanas, entre las cuales estâ la reforma agraria,que 
es base y fundamento de la transformaciôn de la sociedad. Por 
una experiencia modesta y reducida, como tiene que ser toda ob 
servaciôn personal -haber sido circunstancialmente tambiên agr^ 
cultor-, he aprendido que el sistema agrario imperante en Espa 
ha era o una explotaciôn indigna o era un vicio que apasionaba
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y empobrecîa.
De estos dos détestables conceptos hay que sacar al 
pals. La reforma agraria représenta una revoluciôn inevitable, 
indiscutiblemente buscada por los partidos republicanos y so- 
cialista, no solamente para redimir una masa, para conseguir 
una reivindicaciôn social, sino para atender a la economla na- 
cional, y siendo magnlfico el empeho, con haber votado esta re 
forma las Cortes, con haberla propuesto al Gobierno, nada se 
conseguirla si vosotros no ponéis interés en el acierto de la 
funciôn. La reforma, que ha de ser atacada por varios flancos, 
si vosotros no cumplls con vuestro cometido, fracasarla. La téc 
nica al servicio de una polltica puede hacerlo todo. La ley de 
Reforma agraria pudo no hacerse, pudo ser otra; pero es un he­
cho revolucionario necesario y decretado por el Parlemente, al 
cual hay que poner en su servicio la capacidad profesional.
Yo no dudo del êxito que os acompaharâ en esta obra.
Os compete una funciôn de las mas importantes de la vida nacio 
nal. Yo no voy a establecer comparaciones; otra funciôn intere 
santé es la de cambiar el aspecto espiritual de Espaha, establ^ 
ciendo la ensehanza, base que tiene tanta importancia como la 
que mâs, no solamente en la primera ensehanza, donde se modela 
el espiritu de las generaciones nacientes, sino en la segunda, 
con la que se consigue el nombre en el extranjero y la importan 
cia histôrica del pals. El Gobierno tiene todo su afân en emplear 
al funcionario en su funciôn. El Gobierno es el slmbolo y la r£ 
presentaciôn del Estado, que ha de hacer cumplir la ley con eau
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ce legal, con el sello de la Repûblica, empleando la audacia 
para ensayar y decidido a pulverizar todas aquellas dificulta 
des que surgieran, unas por los elementos interesados en entor 
pecerla, y otras por los vehementes que quisieran ver implan- 
tado por un hecho voluntario lo que se ha de cumplir por una 
ley de la que es autor el Estado jurldico, reconociendo y ha- 
ciendo reconocer su autoridad y su soberanîa, ante la que to­
dos los espaholes hemos de doblar la cerviz y ofrecerle nues- 
tros esfuerzos. Digo esto porque en torno a la aplicaciôn de 
la reforma agraria se quisieran suscitar dificultades que es- 
tân previstas, y ante las que el Estado y la Repûblica tendrân 
que decir que ni por la derecha ni por la izquierda se han de 
encontrar otros cauces que los establecidos por la ley, acatân 
dola y respetando la autoridad del Estado.
El homenaje a Vazquez Humasquê no représenta un agr^ 
decimiento del Gobierno, que ha visto su obra con gran satisfac 
ciôn; es mâs bien un slmbolo, un exponente de la consideraciôn 
con que se tiene vuestro trabajo cuando estâ debidamente apiica 
do. Si en esta gran obra trabajâis con fervor, yo estoy seguro 
de su êxito y habrêis contribuldo a laborar por un hecho histô 
rico para grandeza de Espaha",
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DISCURSO EN SAN SEBASTIAN
Discurso pronunciado el 3 de noviembre de 19 3 3 en el frontôn 
Urumea de San Sebastian, en el curso de la campaha electoral.
(La Voz de Guipûzcoa, 4-3-33; la referenda del discurso es se 
gûn el periôdico "lo mâs compléta posible, a falta de versiôn 
taquigrâfica").
Ciudadanos:
He aceptado con gusto la invitaciôn de los republi­
canos de Acciôn Republicana de Guipûzcoa para tomar parte en 
este acto solemne, tan conmovedor y lleno de esperanza. Lo he 
considerado como un deber pensando que debo proseguir una obra, 
ya larga, que hoy es menester acentuar y fortificar, al servi­
cio del mâximo interés de la Repûblica y del pais, dirigiêndo- 
nos a las masas para que de su corazôn salgan fuerzas que rin- 
dan una obra en pro de lo que es una causa comûn.
Traigo aqui mi palabra, como a otros âmbitos espaho 
les para daros las esperanzas que a veces os son necesarias , 
aunque quizâ aqui no las necesitêis, porque supongo que vosotros 
republicanos vascongados, no tendréis miedo.
La Repûblica y el Pais Vasco no necesitan mis alien 
tos, pero yo vengo a ofrecerme para laborar por ambos, conti- 
nuando asi una obra iniciada el aho 19 31, y aûn antes, el aho 
19 30, aqui mismo, obra que si hoy no estâ amenazada de quebrar 
se, si sufre la contingencia de entrar en un periodo de parâl^
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sis y de corrupciôn.
Y vengo aqui para recibir el aliento de vuestra ai­
ma colectiva.
Un pals como el vuestro, que en las horas mâs crlti 
cas ha conservado siempre sus hâbitos de libertad, mantenidos 
con la robustez del carâcter vuestro, puede encontrar ahora, en 
la Repûblica, el momento propicio para hacer valer su persona- 
lidad propia.
MI INTERES POR EL PAIS VASCO
Todo lo que se refiere al Pals Vasco, en su pollti­
ca, tiene un interés particular para ml. Este pals ofrece una 
totalidad absoluta de facetas econômicas sociales y morales , 
que forman una personalidad robusta. En la agricultura, el Pals 
Vasco tiene un tipismo acendrado; en las empresas del capitalis 
mo moderno, se ha creado aqui un proletariado fabril, y en las 
rutas del mar, en las cercanlas del mar, Vasconia ha obtenido 
dlas de gloria.
Hay que elevar al Pals Vasco a miembro de primera C£ 
tegorîa en Espaha.
Vuestras agitaciones no me preocupan. Significan v^ 
da, vigor, y lo que importa es acomodar la moral polltica del 
Pals Vasco al Estado espahol.
La Repûblica no ha creado el problema que tenéis
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planteado los vascos; pero la Repûblica debe resolverlo, en 
servicio de la paz y de la justicia.
LOS ANTECEDENTES HISTORICOS DEL PROBLEMA VASCO
Hace un siglo, el Pais Vasco aparecîa como refrac- 
tario al progreso que representaba el Estado moderno, liberal 
y demôcrata. Este hecho estâ consignado en la Historia, pero 
siempre ha habido aqui libérales ardorosos que han mantenido 
el amor a sus idéales.
Es justo decir -y esto no es una improvisaciôn, sino 
el fruto de un estudio ahejo- que esa conducta histôrica devie^ 
ne de un equlvoco, que tambiên gravita sobre toda la polltica 
espahola del siglo XIX. En ese siglo las contiendas entre dos 
ramas dinâsticas querellas de familia, divisiôn borbônica, tal 
que una disputa entre families burguesas, trajo ese estado de 
cosas.
Una de las ramas contendientes hizo como que abra- 
zaba las normes constitucionales, y la otra rama vino aqui, no 
a funder una nueva teorla, sino a pretender realizar un acto de 
fuerza. Y las dos ramas, al fin, os traicionaron, elles que que 
rlan hacer correr un mar de sangre.
Esto es lo que debe Espana a la Monarqula, y de ahl 
viene el equlvoco sobre la sensibilidad polltica del Pals Vas­
co. (Ovaciôn).
Pasô todo aquello, que estâ simbolizado en ruinas.
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sangre, lâgrimas, dispendios econômicos. Hundiôse una de las 
rainas contendientes, Desapareciô la otra que pleiteaba, Y aho­
ra en el Pals Vasco, se advierte trabajo, aplicaciôn, esfuerzo 
colectivo.
Justo es decir ahora que si en el Pals Vasco hay d^ 
sidencia, tambiên el rêgimen pasado identified el carlismo con 
lo que de santo y sagrado latla en el mismo pals, (Ovaciôn).
Yo vengo predicando contra ese equlvoco, y en mis
palabras he fundado doctrina y concepciôn de lo que debe ser
la Espaha futura.
Ahora que somos duehos de nuestros destinos, tenemos 
que buscar, vosotros y nosotros, gobernantes ayer, y quizâ go- 
bernantes mahana, el modo de articular al Pals Vasco con el 
tado republicano.
Yo siempre estoy dispuesto a esta tarea, y nuestro 
deber es explicar a la ciudadanla cuâl es su misiôn, ya que no 
todo consiste en gritar viva la Repûblica. Hay que dar vida al 
Rêgimen y saber lo que es la Repûblica, y para contribuir a esa 
labor es por lo que he venido.
NO VENGO EN SON DE CONTIENDA
Yo no vengo en son de contienda, ni para agredir a
nadie.
Prefiero ser vlctima, a ser agredido. Me pronuncio
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por ser engahado antes que engahar. Y opto en suma, porque el 
error y el ridîculo caigan sobre los otros en vez de caer so­
bre ml,
Yo olvido a mis enemigos y adversarios para pensar
s6lo en el interés del pueblo y de la Repûblica.
LA CONSTITUCION PUNTO DE PARTIDA
Debemos partir de lo hecho en la Constituciôn, de 
lo preceptuado en la carta fundamental de Espaha, que es la ba 
se del entendimiento entre nosotros, y nos encontraremos con 
très puntos vitales y, naturalmente, esenciales:
Principio de las autonomlas, nuevo Estatuto religio^
so y perspectivas de amplia reforma social. Esto es lo sustan-
cial del rêgimen republicano. Y esto es lo que caracteriza la 
obra de la Repûblica, porque los partidarios del nuevo rêgimen 
no podlamos contentarnos con ver fugarse a la familia real y con 
cambiar los sîmbolos externos de la naciôn.
La Repûblica es una fuerza interna y entrahable de
creaciôn, de adopciôn de fôrmulas para que se desenvuelvan los
mûltiples pueblos espaholes.
LA POLITICA DE LAS AUTONOMIAS
Lo que se refiere a la polltica de las autonomlas,
ofrecla, a simple vista énormes dificultades. Grandes dificul­
tades pareclan acumularse sobre el texto constitucional referen
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te a las autonomlas, y grandes dificultades pareclan gravitar 
sobre el proyecto de Estatuto çatalân.
Despuês se ha visto que no era asl, que no gravita- 
ban esas énormes dificultades,
cQuê hicimos al llevar a la Constituciôn el proble­
ma vivo de las autonomlas? Pues reconstitulmos la fisonomla e£ 
pahola, dimos libertad a los pueblos y anulamos el error de los 
libérales del siglo XIX.
Error, y error profundo, fue el de los libérales del 
siglo XIX, y la experiencia dice que hicimos bien en deshacer- 
lo, Los esfuerzos de otros palses por lograr una unidad centra 
lizadora, que en algunos se ha conseguido, aqui fracasaron. No 
puede gobernarse humillando los impulsos de un pals.
Si los pueblos espaholes son muchos y diferentes, y 
se les puede reconocer y dâr libertad, hay que dârsela sin per 
juicio de nadie y sin mengua del Estado.
Hemos echado abajo al Estado unitario, y nosotros 
-las Cortes- hemos dado un inôdulo para que el pals pueda orga 
nizarse libremente. A vosotros interesa, de un modo particular, 
aprovecharlo. No es llcito acudir a los recursos extralegales, 
que en ningûn caso son justificables.
La Repûblica ha dicho: "Por ahl se va a la récupéra 




Yo no defiendo ni examino, por ahora, vuestro Esta­
tuto. Hoy no me interesa este menester. A vosotros sî os inte­
resa.
Y yo os digo que la misma disposiciôn de ânimo en 
que estuvimos al discutirse la Constituciôn, la misma que ob­
servâmes cuando se tratô del Estatuto de Cataluha tendremos 
ahora, al llegar al Parlamento el Estatuto vasco. Y cuando las 
Cortes hayan decidido, vosotros tendréis el Estatuto.
Esto os debe atar, os debe ligar a la Repûblica pa­
ra siempre. Yo me pregunto: ies posible que quede un solo mo- 
nârquico en el Pais Vasco? Si la Monarqula tuvo el Pals Vasco 
como lugar de turismo y de entretenimiento, sin ahondar jamâs 
en la emociôn popular... êCômo es posible que quede aqui aûn 
un solo monârquico? (Ovaciôn).
EL PROBLEMA RELIGIOSO
De otro punto debo hablaros, de una cuestiôn que a 
todos los ciudadanos de la Repûblica interesa y que aqui tiene 
un acento especial. Me refiero a la cuestiôn religiosa ...(Aplau 
SOS y gritos de elogio para la obra laica de la Repûblica). La 
Repûblica ha cumplido con un deber elemental al decidir la se- 
paraciôn de la Iglesia y del Estado. Este acuerdo de la Repûbl^ 
ca se expresa con una sola palabra: libertad. Y la cuestiôn re 
ligiosa es la que mâs violencias ha suscitado y de la que dima
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na la fuente ofensiva que sufre ahora el Regimen,
El problema religioso hay que considerarlo de dos 
maneras: una, la que concierne a las relaciones del individuo 
con el Estado; y la otra, la que se refiere a la posiciôn del 
Estado ante la Iglesia, Refiriéndose a la primera, yo oigo de 
cir que la Repûblica ha perseguido a los catolicos, Esto es la 
patraha mâs solemne que se ha dicho. No hemos perseguido a los 
catôlicos, no los queremos perseguir, no los perseguiremos. He 
mos sentado el principio de la libertad personal de cada uno 
de los ciudadanos ante la religiôn. Hemos dicho: iquieres creer? 
Pues cree. <?No quieres creer? Pues no créas, que nadie te dirâ 
nada. (Ovaciôn). Yo espero siempre que se me diga a quê ciuda- 
dano espahol hemos impedido el cumplimiento de sus deberes re- 
ligiosos. (Voces: lA ningunoi). El Estado, êsta es la verdad, 
no puede desentenderse de la vida espiritual de sus miembros.
Esa vida espiritual cobra, en cada êpoca, un aspecto distinto 
que refleja el sentido mayoritario. Hace ahos el Estado era un 
reflejo de ese esplritu mayoritario. Pero hoy el Estado se preo 
cupa de otros aspectos fundamentales de la vida del ciudadano, 
Por ejemplo, lo que concierne al proletariado, reglamentando 
las relaciones del productor y del capitalisme, principio que 
hace medio siglo se hubiera considerado como atentatorio a la 
libertad individual. Y que hoy es perfectamente normal y corres^ 
ponde a la mâs elemental justicia social.
Esta es nuestra polltica. Lo que se refiere a la 
Iglesia ha consistido en proporcionarla una situaciôn similar
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a la que en otros palses aquêlla acata sin protesta. Porque la 
Iglesia no siempre ha estado relacionada en Espaha con el Ësta 
do por medio del Concordato que normalizaba las relaciones en 
tiempo de la Monarqula. Y en otros palses no estâ regulada la 
relaciôn como lo estaba en Espaha. cPor quê Ibamos a ser nos­
otros, los espaholes, de condiciôn distinta e inferior a los 
ciudadanos de otros palses? El Estado ha devuelto a los ciuda 
danos la potestad de libertad y ha colocado a la Iglesia en una 
situaciôn que si sabe aprovecharla, la permitirâ desenvolverse 
con mayor dignidad y con mayor explendor del culto. (Aplausos). 
La protecciôn del Estado a la Iglesia représenta una minoraciôn 
de los derechos estatales. Y, ademâs, suponla una influencia 
polltica o mundana sobre el libre albedrlo ciudadano. (Aplau­
sos) .
LA POLITICA SOCIAL REPUBLICANA
La polltica social es una cuestiôn ardua, que es , 
tambiên, el origen del combate no sôlo a los Gobiernos, sino a 
la Repûblica. Hace meses expuse yo en un acto que no es llcito 
recitar ni comentar en tono de "humour" el artlculo primero de 
la Constituciôn de la Repûblica. Ese primer artlculo dice que 
"Espaha es una Repûblica de trabajadores de Lodas las clases". 
La expresiôn podrâ no ser afortunada, porque en Espaha hay quie 
nés no trabajan porque no pueden y porque no quieren. (Risas), 
Pero lo de menos es la expresiôn literal, y lo que importa es 
el sentido atribuldo a esa frase. El sentido expresa que la ûn^ 
ca virtud cualificativa es la ciudadana, y que los otros tltu-
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los que puedan argüirse no existen. (Aplausos).
Dos o tres enunciados de la Constituciôn abren unas 
grandes perspectivas a la reforma social, tan grandes que po- 
drân agotar varios Ministerios y aûn varios Pariamentos. Nos­
otros, en los Gobiernos que yo he presidido y en los trabajos 
de las Cortes, chemos ido mas alia de lo que sehalaba la Cons­
tituciôn? No.
La protesta contra las leyes sociales de la Repûbl^ 
ca existe, y yo no voy a decir que la desconozco. El origen no 
es el de las leyes que atahen al trabajador fabril. Todas las 
leyes son justas y su contenido no ha causado daho a nadie.
Sea gobernada la Repûblica en sentido de izquierad o de dere­
cha, serâ muy difîcil justificar modificaciones en la legisla- 
ciôn social. Pero sea la derecha o sea la izquierda quien go- 
bierne, conste que nosotros no hemos inventado la contienda so 
cial, la lucha de clases. Y de êsta hay que decir que vosotros, 
vascos, no sabêis lo que es la contienda en los campos andalu- 
ces y en los extremehos, donde luchan un campesino famêlico y 
un gran propietario que no sabe cuâl es su interés. De ahî, de 
esa lucha ferez viene la enemiga contra la Repûblica. Vosotros, 
vascongados, conoceréis la paralizaciôn de las industrias, el 
paro fabril; pero no tenéis ni remota idea de lo que supone la 
lucha social en Andalucîa y Extremadura, donde hay campesinos 
con hambre desde tiempos seculares, desde los tiempos de la Re 
conquista. Ahî, ahî estâ el origen de la lucha contra nuestra 
legislaciôn social. (Aplausos).
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LA OBRA DEL REGIMEN
Lo que tenîa que hacerse lo ha comenzado la Repûbl^ 
ca, Pero no todo estâ hecho, ni siquiera dentro de los limites 
del rêgimen burguês.
Antes de proclamarse la Repûblica, hombres de la i£ 
quierda y de la extrema derecha -no hay que olvidarlo- convi- 
nieron en un programa minime de renovaciôn social, todavia no 
cumplido; por ejemplo, en lo que se refiere a la ley de Arren_ 
damientos rûsticos y de rescate de bienes comunales, que tanto 
interesa a las Vascongadas, leyes no ultimadas y no por culpa 
nuestra ... (Aplausos).
Se quiere destruir en su raîz los organismes de con 
ciliaciôn social, o entregarlos a la decisiôn de un ministre, 
o someterlos al influjo de los caciques provincianos. Yo me pr£ 
gunto: dEs que quiere Espaha retroceder varios lustres? dSe quie 
re volver a la barbarie?
Nosotros no hicimos polltica socialista, en primer 
lugar porque la mayoria de los Gobiernos por mi presididos no 
eran socialistas, y despuês porque los ministres socialistes 
no querlan hacer una polltica genuinamente marxiste. (Aplausos), 
Los socialistas y todos los grupos se prestaron a hacer una po­
lltica de colaboraciôn dentro del Rêgimen. îAhî Si los socially 
tas tuvieran trescientos diputados, ya se verla lo que es la 
polltica del socialisme, (Aplausos).
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DENTRO DE LA LEY, TODO
Todos hemos colaborado dentro de la Repûblica; pero 
nada mâs. Y yo digo que para algo hay sufragio universal, para 
algo se celebran estos actos. Si un dîa un partido rojo o de 
otro color obtiene la mayoria y la gobernaciôn del pals, nos­
otros iremos a la calle, al pueblo, para conseguir el Poder, 
pero por via legal. Ni desde fuera ni desde dentro de la Repû­
blica es tolerable la violencia ante el Poder estatuldo. No po 
demos ir a coger lo que no nos pertenezca. (Aplausos). Utilizan 
do los preceptos constitucionales, las regiones podrân recons- 
tituir su personalidad, las religiones practicar sus cultos y 
los grupos sociales de diverses tendencies tendrân cerca o en 
la mano el Poder si consiguen reunir la mayoria de la opinion 
pûblica.
Estas son las llneas générales de la Repûblica se- 
gûn la entendemos nosotrosJ Asl la hemos entendido en las Cor­
tes, con una mayoria, y durante los dos ahos y medio que la he 
mos dirigido y gobernado segûn nuestra conciencia y bajo nues­
tra responsabilidad. Si no ha complacido a todos los repûblica 
nos nuestra conducta, lo deploraremos, porque deseamos la una- 
nimidad. Pero si no ha gustado a los monârquicos, îtanto mejori 
(Ovaciôn).
Nosotros somos libérales y queremos que todas las 
voluntades se concierten y que todos los espaholes estén con 
nosotros; pero tienen que convertirse. Lo que no podemos hacer 
es darles prendas antes de la conversiôn. Esc no podemos consen
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tirlo los republicanos de izquierda, que estoy por decir que 
somos los ûnicos republicanos. (Aplausos).
La Repûblica es, sî, un rêgimen jurîdico, un Estado 
ârbitro, inteligente, impulsor del pueblo. Mi partido, Acciôn 
Republicana, représenta quizâ la adhesiôn mâs pura, mâs cabal, 
mâs abstracta, si puede decirse, a este rêgimen. Mi partido, 
grande o chico, porque el volumen de los partidos no puede me 
dirse por el bulto de sus componentes, sino por la energîa o 
valor, y de estas prendas creo que hemos dado muestra. (Aplau 
sos) .
La Repûblica no es una expresiôn algebrâica. Su con 
tenido es la totalidad del pueblo espahol. Esto es un sentimien 
to que me anda por el cuerpo, que pudiera decir que me rebosa 
hasta por los dedos cuando hablo del Rêgimen. Lo que me anda 
por el espîritu es la patria espahola, toda ella, de la que yo 
soy servidor y miembro. El'contenido nacional de la Repûblica 
es lo que harâ resurgir a la Patria. Porque cdônde acaba la lis_ 
ta de vergüenzas en que sumiô a Espaha la monarqula? (Una voz: 
-En 1931). Bien, pero eso no es un final hacia atrâs, sino el 
epllogo que impuso la Repûblica.
Yo no soy mâs que un transeunte en la polltica; pe­
ro soy un republicano y un fervoroso espahol, que siempre esta 
ré al servicio de m.i Patria y de la Repûblica.
Si vosotros, vascos, querêis seguirnos, seguidnos, 
que nosotros queremos un puesto de vanguardia. Y, si querêis.
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contad con nosotros, que estamos al servicio de todos los pue 
bios en favor de la concordia y de la paz y del trabajo en Es- 
pana dentro del Rêgimen. îViva la Repûblicaî
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DISCURSO EN JATIVA
Discurso pronunciado en Jâtiva (Valencia), el 11 de noviembre 
de 1933, en el Gran Teatro, en un acto electoral.
(El Mercantil Valenciano, 12-11-33).
A MODO DE REPLICA
"Amigos y correligionarios:
No os dejéis impresionar por los incidentes de la 
calle; yo quisiera haber podido tomar a uno de esos cuantos que 
estân ahl alborotando, ponerle trente a frente a ml, mirarle a 
los ojos y preguntarle que tiene contra ml o quê le han dado 
para estar en contra. (Ovaciôn).
Eso no tiene importancia, porque esos mismos que ahl 
alborotan estarlan rompiêndose las manos de aplaudirme y des- 
haciêndose la garganta de darme vivas, si se lo hubieran manda 
do; y para que se lo mandasen yo no tenla mâs que haber trans^ 
gido con su polltica. (Muy bien).
Como no he transigido, se enfadan sus jefes y ellos 
Chilian. Pero un incidente de este gênero, lejos de ser disgus_ 
toso, a mi me agrada, porque es preciso en polltica tener el va 
lor de dividir los campos, suprimir las confusiones (quê hartas 
ha habido desde que hay Repûblica en Espana), saber, dônde es­
tân los buenos y dqnde estân las personas y los grupos con quie 
nés se puede y debe contar, y dônde estân aquellos de los cüa- 
les mâs vale no hablar.
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Con este incidente, y aûn con cualquier otro que se 
pudiera producir, nuestro paso por la provincia de Valencia , 
propagande la candidatura del Frente de Izquierdas, ni puede 
ser mâs placentero ni puede ser mâs prometedor; muchedumbres 
de republicanos, de republicanos y socialistas, nos reciben en 
todas partes con aplausos y fervoroso entusiasmo. Todos se pro 
meten el triunfo al cual venimos a cooperar.
Y es justo decir que, habiendo yo leido esta maha­
na en la prensa una informaciôn en la cual se atribuye al se- 
hor ministre de la Gobernaciôn nada menos que yo puedo recorrer 
la provincia de Valencia gracias a la protecciôn de los gober- 
nadores civiles, yo tengo que decir que si esta informaciôn es 
cierta y el sehor ministre de la Gobernaciôn, persona de todos 
mis respetos, ha dicho tal cosa, no ha dicho sino una ligereza 
propia de un principiante. Y que, probablemente, no se le ha 
ocurrido a él, sino que émana de informaciones salidas de la 
propia Valencia. Porque hasta ahora, habiendo gobernado tres 
ahos, o dos ahos y medio, a la Repûblica, yo puedo ir a poner- 
me frente al pueblo y recorrer la Peninsula entera, de punta a 
cabo, sin que nadie tenga que mirarme a ml de través. Y como yo 
no me he escapado de ninguna cârcel, puedo recorrer la provin­
cia sin necesitar la protecciôn de lay autoridades. (Gran ova­
ciôn) .
Esto para quien lo necesite. (Una voz; Para March),
Para quien lo necesite. No hablo yo ahora de ese se 
hor, sino para los que estân en el Gobierno, que pueden neces£
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tarlo, pues yo, que represento a mi propia persona y a nuestro 
partido, no necesitamos estar protegidos contra la opiniôn pû­
blica; contra la opinion pûblica que existe en Espaha precisa- 
mente gracias a nosotros, no gracias a ellos.
La ûltima derivaciôn del Gobierno a través de todo 
el encadenamiento oficial y jerârquico de sus partidos y de sus 
organizaciones, es esa que estâ en la calle chillando; quien ne 
cesita la protecciôn de la autoridad, y para manifestarse bâr- 
baramente, son ellos, es el propio Gobierno. Si la autoridad 
cumpliese con su obligaciôn, eso no ocurrirîa. (Formidable ova 
ciôn, que dura largo rato).
Que conste asi, y de una manera o de otra, estas m^ 
nifestaciones mias llegarân al sehor ministro, y sabrâ con quién 
trata y con quiénes trata, y que nosotros no necesitamos que nos 
présente amparados por nadie, ni por la autoridad, y que nos ba£ 
tan nuestros propios correligionarios y nuestro propio derecho. 
(Muy bien. Gran ovaciôn).
EL FRENTE DE IZQUIERDAS EN VALENCIA
De todos los actos de propaganda electoral que yo ven 
go realizando por la Peninsula, estos que realizamos en la pro­
vincia de Valencia me son especialmente agradables. No lo digo 
por lisonja del pueblo valenciano, sino desde un punto de vista 
absolutamente politico; y es que, en la provincia de Valencia, 
habêis hecho lo que dicta el sentido comûn, la conveniencia de 
los partidos y lo que el interés de la Repûblica demanda; habéis
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hecho el Frente de Izquierdas.
Esta operaciôn tâctica inexcusable, aconsejada por 
mi desde que comenzô la campaha electoral, y que no en todas 
partes se ha conseguido. Pero aqui si. Y si nosotros nos encon 
tramos ante ese problema de la disoluciôn del Parlamento, la 
convocatoria de las Cortes y la posibilidad de un Gobierno de 
derechas dentro de la Repûblica, que significaban la ruptura, 
el abandono y hasta fuera posible la destruccion de la politi 
ca que nosotros hemos representado en el Parlamento constitu- 
yente y en los Gobiernos presididos por mi. La logica, la lea]^  
tad de nuestras propias convicciones y nuestros propios intere 
ses espirituales de hombres politicos, demandan que vayamos a 
la lucha electoral, presentando unidos la misma politica que h^ 
cimos juntos desde el Gobierno. cPor quê desplazarse? Ya se yo 
que desplazarse no es un capricho y que los partidos que toman 
esta o la otra resoluciôn lo hacen atendiendo a razones que yo 
respeto, pero que no han acabado de convencerme, y a mi me pa- 
rece que, planteada la cuestiôn entre ser o no ser una Repûbl£ 
ca como la que nosotros habiamos creado, presentar o no una po 
litica como la que veniamos haciendo, ante todo es conquistar 
el nûmero, ponerse en posibilidad de mantener la politica sin 
perjuicio de que, despuês, cada cual siga el camino que sus con 
vicciones le impongan o aconsejen. Pero hay que hacer resaltar 
en estos momentos que el rêgimen republicano estâ hoy en inminen 
te peligro.
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RESPONSABILIDAD Y PANORAMA DEL MOMENTO
Yo tengo que deciros, porque lo vengo obervando an­
te los distintos auditorios ante quienes comparezco, y he saca 
do la impresiôn de que en gran parte el cuerpo electoral espa­
hol no se ha dado cuenta de los dlas crîticos que estamos pasan 
do, de la importancia que va a tener el escrutinio del dîa 19, 
Es frecuente que los partidos, sean cuales fueren, examinen el 
problema de su provincia, computen fuerzas, hagan câlculos, se 
forjen estas o las otras ilusiones; pero es demasiado cierto 
que no todos han echado una visual por el panorama total de Es^  
pana, Y yo tengo que llamaros la atenciôn sobre la gravedad del 
dîa 19, en el que podemos perder incluso la Repûblica, Podemos 
perder la Repûblica, y es menester que el cuerpo electoral lo 
sepa, que se entere, que advierta el peligro, para ver si la 
proximidad del peligro le hace dar aquel salto con el împetu 
necesario que le dio el aho 31, para volver a recuperar, para 
reconquistar el rêgimen, que estâ a punto de perderse, (Gran 
ovaciôn).
Cuando yo hablo de perder la Repûblica no quiero de 
cir que se vaya a proclamar el dîa 20 de noviembre una anarquîa 
ni que se vaya a instaurar una de esas ridîculas intentonas de 
fascismo en que hasta el propio Gobierno parece creer y darle 
alientos con su propio susto, no. Ya sê yo que habrâ un Parle­
mente, que habrâ una mayoria que se llame republicana y que se 
guirân imperando las mismas leyes y la Constituciôn misma, ya 
lo sé; pero, no necesito deciros, amigos y correligionarios ,
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que con la Constituciôn en la mano la Repûblica se puede para- 
lizar o puede seguir progresahdo. Que con las leyes orgânicas 
y constituyentes que se han votado, o se puede seguir desarro 
llando la Constituciôn misma y mantener el progreso de la Re­
pûblica, o se pueden estancar o se pueden detener o se pueden 
modificar las leyes, y dentro de uno o de dos ahos no conoce- 
remos ni por las orejas a la Repûblica que nosotros hemos créa 
do y a la que tanto hemos amado. Esto es lo que va a ocurrir. 
cPor quê? Cuando se ha conseguido la disoluciôn del Parlamen­
to, sin duda por el consejo mâs imprudente-, como no fuese el 
consejo mâs interesado y mâs egoîsta que puede salir de los la 
bioG de un politico-, 6quê se pretendîa? En primer têrmino, ase 
gurar el predominio de un partido republicano enfrente de la 
coaliciôn gobernante. Y es una cosa notoria que ningûn partido 
republicano de los que actualmente existen en Espaha, sea his- 
tôrico o moderno, tiene por si solo fuerza bastante para diri- 
gir la Repûblica; tampoco la tiene el partido socialista, tam- 
poco la tienen las derechas.
cCuâl séria, cuâl hubiera sido lo lôgico frente a 
una consulta desinteresada del cuerpo electoral? Lo mâs lôgico 
hubiera sido que los republicanos, juntos, los republicanos de 
izquierda, aliados a los socialistas, marchâsemos al manteni- 
miento de nuestra politica. Se ha combatido en el Parlamento y 
fuera del Parlamento la politica de colaboraciôn republicana y 
socialista. îPues que vayan ellos tambiên a consultar al sufr^ 
gio, pero sôlosi Que consulten .al sufragio las derechas si les 
abona o no su criterio. Y esto no se ha hecho, ciudadanos; esto
0116G
no se hace. Lo que han hecho ellos es alimentarse de los ûlti- 
mos restos de la monarqula, de los agrarios mâs o menos monâr­
quicos.
A favor de esta alianza, mâs o menos descarada o ab 
soXutamente descubierta,se quiere formar una opiniôn que no 
existe, una opiniôn contra la de la Repûblica; pero ya sabemos 
que esa opiniôn es contraria a la Repûblica.
îNo habiamos de saber que la opiniôn de los agrarios 
era contrariai...Pero la de estos sehores no es una oposiciôn 
determinada, sino una oposiciôn a la Repûblica. 6Y es tolera­
ble, es llcito que frente a una campaha electoral, cuando se 
va a buscar el voto para mahana alcanzar el Gobierno; es llci­
to que no se diga claro que de lo que se trata es de derribar 
la Repûblica? Esto es lo que pasa en las elecciones actuales.
Es preciso desenmascararlo y que se sepa mahana, cuando haya 
un Parlamento ordinario -que no podrâ disolverse en cuatro 
ahos-, que se corre el peligro de entregar por cuatro ahos a 
la Repûblica en manos de una alianza de republicanos, que yo no 
dudo que lo son, pero a los que se les agrega una inmensa masa 
de fuerza derechista, que es monârquica y que lo seguirâ sien­
do siempre. (Aplausos).
FIJANDO POSICIONES
Nosotros mantenemos nuestra uniôn de republicanos 
de izquierda con el partido socialista. êPara que? cPara hacer 
una polltica socialista? ... De ninguna manera. Se ha hecho con
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tra el Gobierno de la Repûblica una campaha feroz, fundada en 
la alegaciôn de que nosotros entregamos la Repûblica a los so 
cialistas -y ni los que lo dicen lo creen-. Cuando aûn existîa 
la monarqula en Espaha, los republicanos de todos los partidos, 
incluso los de la extrema derecha republicana -nadie lo podrâ 
desmentir-, estimaron inexcusable el concurso del partido so­
cialista y de la Union General de Trabajadores y de la C.N.T. 
para traer la Repûblica, y se hizo entonces una alianza entre 
todos los partidos republicanos, los de la derecha, los de la 
izquierda, el partido socialista, los dirigentes de la Uniôn 
General de Trabajadores, y se recabô la benevolencia -que se 
obtuvo, por lo menos de palabra-, la benevolencia de la Confe- 
deraciôn Nacional del Trabajo para poder instaurar la Repûbli­
ca por un movimiento revolucionario o por un movimiento electo 
ral; y cuando se hizo esta alianza, los que éramos delegados 
de los partidos del Comité revolucionario convinimos en un pro 
grama de Gobierno que fue votado por unanimidad, no sôlo de los 
partidos republicanos de izquierda de la Repûblica, sino por 
los conservadores de la Repûblica, por los mâs conservadores 
de la Repûblica, y con el silencio -que nosotros consideramos 
aprobatorio- de los représentantes del partido radical.
Y lo que nosotros hemos hecho del Gobierno, lo mis­
mo cuando sôlo era yo ministro que despuês cuando he sido Pré­
sidente -y cuando présidia el Gobierno otra figura excelsa de 
la Repûblica-, no ha sido sino desarrollar en leyes lo que allî 
quedô convenido entre todos los partidos republicanos y el so­
cialista. Y nos hemos quedado aûn muy lejos de lo que se conv^
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no y se pactô en aquellas reuniones previas de la revoluciôn.
LA LEALTAD DE LOS SOCIALISTAS
cPolltica socialiste? No. Politica republicana: lo 
hecho no es sino el mînimo, en cuanto a interés social, que 
una Repûblica democrâtica puede otorgar al trabajador. Polîti- 
ca aceptada por todos, y de la cual ahora algunos reniegan por 
que sirve para ello de bandera electoral.
Los socialistas -yo tengo autoridad para decirlo-, 
los socialistas, en el Gobierno, jamâs me han pedido a mî que 
torciera la conducta de la Repûblica en favor de su partido o 
de sus intereses de partido. îJamâs me han pedido a ml que lie 
vase al Parlamento una ley que no estuviera convenida antes de 
la revoluciônî
En la crisis de diciembre del aho 31 dije en el Par 
lamente que no se habla presentado a las Cortes ni una sola 
ley de reforma social que no estuviese presentada antes de ser 
yo Jefe del Gobierno. Las Cortes constituyentes no han hecho 
sino votar leyes de reforma social que estuvieron présentadas 
antes de ser yo Présidente del Consejo de ministres. Después 
no se ha presentado una mas. dCon qué derecho se me dice a ml 
ahora que soy el hombre republicano que ha entregado la Repû­
blica a les socialistas? Nadie lo cree. Lo que ocurre es que, 
en Espaha, la contienda entre el obrero y el patrono es mas 
fuerte y excede de les términos mismos de la legalidad. El pre 
texte contra la polltica del Gobierno anterior y contra el Par
01169
lamento no viene de la legislacion social ni de actes del Go­
bierno. La legislacion social ha consistido en crear organis­
mes de conciliaciôn que podrân ser mejores o peores, pero cuya 
estructura es verdaderamente inatacable y cuya necesidad es evi 
dente, a no ser que se quiera lanzar a los espanoles unes con­
tra otros para dirimir sus contiendas a tires, bombas y navaj^ 
zos. No habrâ ser civilizado que pida este a la Repûblica. îNi 
viene de ahî, ni de la legislacion de las Certes Constituyen­
tes, ni de actes de Gobiernoî Viene, naturalmente, de la con­
tienda de los trabajadores con las bases de trabajo, por la lu 
cha del mejoramiento social del proletariado que nosotros no 
hemos inventado. îLa Repûblica no ha inventado la lucha de sa­
laries] No hemos inventado la lucha de clases. El obrero que 
quiere mejorar su condiciôn, no espera a la Repûblica. Ni el 
patrono queniega al obrero cualquier bénéficié no espera a que 
se implante la monarquia para negârselo. îEsta es la realidad] 
y esta contienda que vosotros los valencianos -por mucho que os 
haya pedido afectar en alguna ocasiôn no conocéis mâs que de 
oîdas-, esta contienda, donde alcanza proporciones de feroci- 
dad insospechada es en las provincias espaholas de agriculture 
misérrima, de gran propiedad, donde la economîa agricole estâ 
fundada sobre el hambre del bracero durante seis meses al aho 
y donde los patronos estân acostumbrados a obtener grandes ven 
tajas contando con tener parados a los braceros durante otros 
seis meses cuando no los necesitan. (Grandes aplausos). jEsta 
base es de une realidad terrible y no depende de que haya Repû 
blica o de que no haya Repûblica, de que haya un Gobierno so-
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cialista o de que haya un Gobierno republicano conservadorî... 
Eso existirâ siempre, porque es la necesidad urgente, apremian 
te, del hambre y, ademâs, otra cosa: el despertar de la concien 
cia de la clase proletaria, a la cual ya no se la puede sujetar 
con tiros de guardia civil; no se puede ni se debe, y nosotros 
no hemos querido hacerlo ni lo hemos hecho. (Grandes aplausos)♦
LA REFORMA AGRARIA
Una vez me decia a mî en el Congreso una persona ,
por lo demâs digna de todo respeto:
-Vosotros, con esa polîtica, estâis arruinando la 
economîa nacional.
Y yo dije: -hablâbamos de la Reforma agraria-: ôEs
que la economîa agraria espahola (naturalmente hablâbamos de
las provincias del Sur y de Extremadura), donde el problema tie^  
ne esta gravedad y esta agudizaciôn, es que la economîa agraria 
espahola, tiene que fundarse precisamente sobre el hambre y la 
miseria del bracero? cSÎ o no? Y nadie se atreviô a decirme que
sî. Y pues, si no se puede fundar en eso, <ino debe la Repûblica
espahola hacer el sacrificio necesario por el Estado, o como 
fuese, en remedio de esa situaciôn para que pasemos pronto ese 
trance difîcil en una economîa miserable, de tener siempre un 
roîdo hueso que no basta a alcanzar el sustento del bracero ni
del patrono cuando es pobre?...
Y cuando nosotros hemos querido hacer la ley Agraria,
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y cuando hemos querido hacerla sin daho del derecho de propie­
dad; cuando una ley agraria es una ley conservadora, una ley 
que apenas ha lastimado a los grandes propietarios, ha sido 
menester el intento del 10 de agosto para que el Parlamento 
republicano llevase un proyecto, al despertarse un movimiento 
de justa côlera y de indignaciôn de los republicanos, para im- 
poner a la nobleza la expropiaciôn de los bienes, una especie 
de desquite y de castigo con la misma actitud que ellos habîan 
adoptado contra la Repûblica, iGracias a ello ha tenido la Re­
pûblica tierras que ofrecer a los proletarios andaluces y ex- 
tremehosî Y esta ley conservadora de la Reforma agraria, hemos 
querido afirmarla y completarla con la ley de Arrendamientos y 
con la ley de Rescate de bienes comunales -que si se vota sera 
una verdadera revoluciôn en Espaha, porque devolverâ la inde- 
pendencia econômica a los Municipios y les sacarâ de la tira- 
nîa del cacique y de la miseria al pobre bracero que no tiene 
mâs que un escaso jornal. gsas dos leyes han sido el grito que 
ha hecho derramarse la indignaciôn de toda persona opuesta a 
esto. La ley de Arrendamientos -que yo he tenido en el Parla­
mento très meses, dîa por dîa, soportando todas las maniobras 
pûblicas o escondidas de aquellos que se sentîan asustados por 
todos los intereses que la ley amenaza- esa ley ha quedado arrum 
bada por la disoluciôn del Parlamento, y muchos habrân respira- 
do fuerte el dîa en que se disolvieron las Cortes, pero, îcuân 
tos millones de pequehos propietarios habrân llorado y tendrân 
que llorar pensando en la desapariciôn del Parlamento que no ha 
podido votar esa reformai ... (Grandes aplausos).
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lEste era el misterio de nuestra polîtica titulada 
socialistai Nosotros no soraos socialistas, somos republicanos 
de izquierda; pero los socialistas sî que son republicanos -bar 
to mâs que muchos que se lo llaman- y no ha habido en ellos nin 
gûn desfallecimiento ni una sola deslealtad. Y siendo republics 
nos unos y otros nos ha parecido inexcusable torcer las bases 
del rêgimen dentro de las cuales todos pudieramos vivir y abrir 
caminos al progreso de la democracia y a las vîas legales de 
la propaganda, y aûn mahana, si ellos lo saben conquistar leg^ 
timamente, todo el mundo tendrâ que respetarlo.
NUESTRA CONDUCTA Y LA DE ELLOS
A lo que nos hemos opuesto es a la violencia, a la 
amenaza, al motîn, venga de donde viniese, y es justo decirlo; 
ha venido mâs veces de las derechas extremes, enemigas del rë- 
gimen, que de las extremes izquierdas, porque muchos movimien- 
tos mâs o menos descubiertos de extrémisme revolucionario y 
anarquizante, a quienes aprovechaban no era a sus promotores, 
sino a los que estaban entre bastidores acechando, a pretexto 
de restablecer el orden y sofocar la anarquîa. Las connivencies 
estân bien claras. Los propôsitos lo estân también. Y cuando 
nosotros, entre formidables oleadas de insurrecciôn, hemos sa- 
bido imponer el orden a unos y otros -sin doblegarnos ante nin 
guna consideraciôn y sin abuser jamâs del derecho del Poder pû 
blico a hacerse respetar-, entonces ha empezado esa otra leyen 
da de nuestra dureza, de nuestra crueldad y de nuestra falta 
de corazôn. îSi nosotros no hubiêramos tenido eso que llaman
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corazôn y que yo supongo que quiere decir buenos sentimientos, 
algunos no podrîan salir a cara descubierta por las celles en 
estes dîasî (Muy bien. Grandes aplausos).
CONTINUIDAD EN LA OBRA
Por lo tanto, cuando nosotros venimos a mantener en 
la provincia de Valencia una candidatura del Frente Unico de Iz^  
quierdas, lo que venimos a mantener es la polîtica que hemos 
desarrollado en el Gobierno y los proyectos que se han quedado 
estancados por la disoluciôn del Parlamento. lAh; Pero no hay 
que confundir esto -como se ha venido haciendo hasta ahora- con 
el problema puramente accidentai de que los socialistas van a 
gobernar o no. ôQué tiene que ver eso?
Se gobierna o no se gobierna segûn la fuerza que se 
tiene en el Parlamento, segûn el estado de la opiniôn püblica; 
pero la polîtica comûn de puntos coincidentes entre la izquier^ 
d$ republicana y los propôsitos del mejoramiento social que 
nosotros podemos y debemos otorgar a las aspiraciones del pro­
letariado, depende de nuestras propias convicciones republica- 
nas, de lo que estâ en los programas de nuestros partidos, de 
la necesidad moral y de la justicia, a los cuales hay que abrir 
cauces, Esto es todo; pero esa campaha, fundada aparentemente 
en los estragos de una supuesta polîtica socialiste, que no ha 
existido por ninguna parte -los socialistas lo saben mejor que 
yo-, toda esta campaha no es mâs que una apariencia, un pretex 
to.
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Cuando discutimos el Estatuto de Cataluha, recordad 
las tempestades que se desencadenaron contra el Gobierno, impu 
tândonos unos supuestos peligros de la unidad de la patria;se 
tocaban las fibras mâs delicadas del sentimiento nacional, se 
agitaban criminalmente las antlpatîas de regiôn a regiôn, que 
son inevitables; se queria hacer un arma polîtica, y hasta se 
nos designaba a la mano justiciera de no sé qué poderoso eje- 
cutor de la justicia sobrehumana para que no se cortara en peda 
zos la patria espahola.
Aquello era tan monstruoso, tan absurdo, y los re- 
sultados de nuestra polîtica tan évidentes y tan notorios, que 
ya nadie se acuerda de aquella campaha; pero si no hubiêramos 
sabido resistirla habrîamos caîdo -como hemos caîdo ahora, ba- 
jo el supuesto de que nosotros hacemos dejaciôn continua a fa­
vor de los socialistas porque les entregâbamos el Poder- ante 
lo que querîan que significase la destrucciôn de la unidad na­
cional-. Resistimos aquella campaha -yo sé a costa de cuânta pa 
ciencia, de qué sacrificios, de qué tenacidad- y entonces empe_ 
z6 otra -y no quiero tocar este asunto sino con mano ligera , 
pero no tengo mâs remedio que tocarlo-. Cuando se voté la Con£ 
tituciôn llegamos al artîculo 26, que entonces era el artîculo 
24.
El artîculo 26 de la Constituciôn, en el cual se en 
contré, gracias a mi intervencién personal, una salida a un con 
flicto parlamentario- que al parecer no la tenîa, porque la frac 
cién mâs numerosa de la Câmara proponîa una medida revoluciona-
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ria, radical, y otras fracciones de la Camara proponian solu- 
clones mucho mas conservadoras, y algunas sobre el pretexto de 
la libertad y transigencia, venian a dejar las cosas como esta 
ban en los tiempos de la monarquia, y entonces yo, improvisa- 
damente -como se improvisan las cosas que uno lleva mucho tiem 
po maduradas y pensadas-, intervine en la cuestiôn y tuve la 
suerte de hacer taies reflexiones a nuestros camaradas del par 
tido socialiste, que con una gran dignidad y conciencia y un 
gran sentido de responsabilidad, se retiraron de la sesiôn a 
deliberar y volvieron a ella aceptando mis conclusiones y asî 
se élaboré el artîculo 26 de la Constitucién, que représenta 
una transaccién que entonces a algunos amigos mîos les parecié 
moderada, pero que la realidad estâ demostrando que aquella mo 
deracién en la prâctica ha excedido de los posibles dentro de 
la realidad republicana y estâ un poco lejos de haber llegado 
a una consolidacién tal como ellos lo pensaron entonces.
APUNTES PARA LA HISTORIA
Se voté este artîculo. îAhî êPero creîa alguien en 
Espaha que este problema del artîculo 2 6 no podrîa resolverse 
o que nosotros lo îbamos a dejar arrinconado en la Câmara? ... 
lEs que el artîculo 26 de la Constitucién iba a servir para que 
los profesores de Derecho politico lo explicasen en la Univers^ 
dad, diciendo a sus alumnos en qué consiste en el Derecho espa 
hol separar la Iglesia del Estado sin separarla nunca? No. No. 
El artîculo 26 de la Constitucién tenîa la conciencia de las 
Cortes republicanas y la conciencia del espîritu laico, que es
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gran mayorîa, dîgase lo que se diga, en la poblaciôn espahola. 
Tenîamos la necesidad de llevarlo a la prâctica con una ley or 
gânica, y nosotros hicimos la Ley de Congregaciones Religiosas, 
otra ley que no hace sino traducir escrupulosamente los prece£ 
tos del artîculo constitucional. Artîculo de la Constituciôn 
y Ley de Congregaciones Religiosas, que habiendo levantado tem 
pestades entre los elementos cléricales espaholes, si la Igle­
sia catôlica no tuviera también su galerîa habrîa aceptado pro 
bablemente sin discusiôn. Porque yo me imagino -procuro poner 
me momentâneamente en el esptritu de sus directores, yo me ima 
gino- que si en el momento de la revoluciôn de abril le hubie- 
sen dicho a la Iglesia catôlica en Espaha que la reacciôn ofen
siva del pueblo espahol contra los abusos y las intemperancias
y las intromisiones de la potestad religiosa en la vida civil 
del Estado iba a quedar puramente en la doctrina y en el hecho 
de la separaciôn y en la simple disoluciôn de la orden de los 
jesuîtas, se habrîan dado por contentos. Lo que pasa es que 
transcurridos los primeros dîas, los primeros meses del fervor 
revolucionario, alguien se imaginé que este espîritu laico re- 
formador de los vicios fundamentales de la Constitucién polîti 
ca de Espaha, se habrîa marchitado, como se habîan marchitado 
las primeras banderas y las primeras guirnaldas del 14 de abril 
del 31.
Pero no; aquî estâbamos nosotros para demostrar que
esto era inexacte, y se llevé a la Ley, y cuando yo vi el giro
que tomaba el problema alrededor de esta ley, adquirî el con- 
vencimiento de que sélo elevândose a un grado de paciencia ra-
01177
yana, iba a decir en la santidad, llegarîamos a obtener el fru 
to apetecido -haced memoria, hacedmemoria- de la historia de 
las Constituyentes. No hablo de la historia del Gobierno. Ha­
ced memoria de la historia de las Constituyentes y recordad lo 
que ha pasado en ellas desde el mes de febrero, es decir, des- 
de el punto y hora en que se puso a debate la Ley de Congrega­
ciones Religiosas, dqué armas, sehores, no se han utilizado?...
Ni siquiera la conjuracion, ni siquiera los intentos 
de corrupciôn, ni siquiera las amenazas del orden pûblico, todo 
sin contar los argumentos despreciables de los parlamentarios 
para el propio derrumbamiento del Gobierno y de las Cortes Con£ 
tituyentes. Contra esta Ley que era la realidad efectiva de la 
polltica laica, la supresiôn de hechos vergonzosos en la histo 
ria del Estado espahol, se desarrollaron toda clase de ofensi- 
vas. iOs habéis olvidado de la obstruccién? Yo todavla no me he 
olvidado de ella. (Grandes aplausos). La obstrucciôn ha sido el 
hecho parlamentario de una monstruosidad tal que caso semejante 
no se ha registrado en ningûn Parlamento del mundo; documentos 
como los que lanzaron los partidos implicados en la obstrucciôn 
en los meses de marzo y abril, no se han leldo jamâs en ninguna 
parte, y entonces tuve yo una de las mayores satisfacciones de 
mi vida polltica porque conserve escrito y firmado por los je- 
fes de la obstrucciôn un papel que se dio a los periôdicos en 
el que se dice;
"Nosotros no podemos veneer al Gobierno en el Parla 
mento. No tenemos razones que oponer al Gobierno, y en vista de
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esto le hacemos la obstrucciôn". Este es mi primer tîtulo de 
gloria parlamentaria. (Grandes aplausos).
Porque, ôqué se le puede decir a un Gobierno, y que 
se le puede decir a un Présidente de Gobierno mâs halagüeho, 
mâs satisfactorio, dado el régimen parlamentario, que es dis- 
cutir y razonar mediante la palabra? dQuê se le puede decir de 
mâs satisfactorio? No le podemos vencer a usted en el Congre­
so. Pues, ccômo me quieren ustedes vencer? ,?A tiros, en la ca 
lie? Ya lo probaron en el aho 32 y tampoco pudieron. (Grandes 
aplausos).
Invencible en el Parlamento, invencible en la calle, 
la tenacidad de la oposiciôn al Gobierno mejor o peor manejada 
por los interesados en hacer fracasar nuestra polîtica, no lo 
consiguieron, Pero yo sé deciros que el dîa que se votô el ûl- 
timo artîculo de la Ley de Congregaciones Religiosas, yo dije 
para mî; Ha terminado mi etapa de Gobierno parlamentario. Por­
que yo estaba cierto de que la reforma llevada a cabo por nos­
otros con este empuje, con aquella tenacidad, con aquel ahinco, 
con aquella lealtad de espîritu, iba a levantar tempestades fo£ 
midables, y aquî tenêis el resultado de la tempestad.
Todas las derechas que hace dos ahos se escondîan 
del pueblo, que no se atrevîan a hablar siquiera delante de no£ 
otros, ahî los tenéis lanzândose al asalto del Poder. dQué pro- 
pôsito les anima? Acaba de decir en un mitin pûblico uno de los 
hombres mâs destacados de la coaliciôn, que se apresuran a go­
bernar con el propôsito de reformer lo que ellos llaman las le
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yes sectarias, porque ellos, afortunadamente, se dicen catoli- 
cos. Ahî tenéis el programa: Derogaciôn de la Ley de Congrega­
ciones Religiosas y rectificaciôn de toda nuestra polîtica. 
(Aplausos). (Voces; îNo, noî)
Y ahora se explota, como entonces, el tépico del se£ 
tarismo. Yo supongo, y tengo pruebas de ello, pruebas escritas, 
de que una porciôn de espaholes de buena fe, de buena fe, timo 
ratos, incluso delicados de espîritu, estân persuadidos de que 
la polîtica de la Repûblica en este particular ha sido persecu 
toria, sectaria, enemiga de la Religion. Lo creerân de buena fe 
porque es muy difîcil que a una persona -ya en la madurez, por 
ejemplo, cuando difîcilmente se trastueca la posiciôn espiritual 
de cada uno-, es muy difîcil persuadirla de que todas las causas 
del fanatisme o de ceguedad espiritual que le fue imbuîda en la 
infancia, o son excesivas o son falsas o son absurdas. Y muchas 
gentes delicadas, de buena intenciôn, que no serîan enemigas 
de la Repûblica, a lo mejot lo son porque se persuaden de que 
la Religiôn es perseguida, y esto es falso, absolutamente fal­
so. Sobre este punto se inspira una gran parte de la campaha an 
tirrepublicana. Porque no se hace la campaha diciendo que se va 
a reformar esta ley que les parece injusta, sino que dicen; îVa 
mos a derribar la Repûblica, que ha hecho esta ley que creemos 
injustai
La diferencia salta a la vista. Nosotros no hemos he 
cho leyes sectaries contra nadie. No hemos hecho leyes sectaries 
ni contra los monârquicos ni contra los enemigos de la Repûbl^
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ca, porque hemos hecho una Constituciôn liberal y hemos dado 
libertad a los enemigos para que se valgan de esa libertad en 
contra de la Repûblica misma, y nosotros no îbamos a hacer una 
excepciôn ante la conciencia religiosa. Todo lo contrario. Cuan 
do oigâis a los enemigos de la Repûblica lanzar al rostro de 
los buenos republicanos la tacha de sectarisme y persecuciôn, 
decidles que mienten, y si son personas de lealtad y de buena 
fe, procurad desvanecer sus escrûpulos. Nosotros no hemos he­
cho otra cosa con respecte a la Iglesia y a los catôlicos de 
Espaha que colocarlos en una simple posiciôn. La posiciôn de 
libertad, de libertad para el Estado que antes no la tenîa, y 
de libertad para la Iglesia que tampoco la tenîa. (Grandes - 
aplausos).
Hemos dado a las Iglesias en general -a la catôlica 
y a las demâs que haya- absoluta y plena libertad en su perso 
nalidad y en su jerarquîa. La jerarquîa de la Iglesia catôli­
ca estâ reconocida por la Ley. cDônde se puede decir que no la 
hemos reconocido?... Si la hubiêramos perseguido, habrîamos co 
menzado por desconocerla jurîdicamente, y nuestra Repûblica 
reconoce su existencia, con su propia jerarquîa. Libertad pa­
ra los catôlicos, protestantes y mahometanos. Ya a nadie se le 
pregunta lo que piensa y cree eu materia religiosa. îAntes se 
le preguntaba para todo, incluso para hacer el servicio mili­
tari (Grandiose ovaciôn).
No digamos para los demâs actos civiles importantes 
de la vida. Y la Constituciôn ha escrito que la Religiôn no
01181
sea ni privilégie ni menoscabo para los espaholes. Cada cual 
sera en materia de religiôn lo que quiera, piense y créa, que 
nadie se lo preguntarâ. £.A alguien se le ha coartado en ningu 
na parte el derecho de profesar una religiôn, de casarse rel£ 
giosamente y de enterrarse en un cementerio o de hacer lo que 
quiera?... A nadie. Lo que pasa es que no se le impone a nadie 
la obligaciôn contraria y la Iglesia -que estaba acostumbrada 
a constatar los intereses politicos de los partidos de la mo­
narquia, a cambio de la protecciôn oficial del Estado, y sobre 
todo de las altas cumbres de la monarquia-, por lo menos nos 
debe la situaciôn de que no tendra ahora la necesidad de hacer 
antesala al ministre de Justicia para ver si es grato o no el 
oblspo de Soria o el arzobispo de Granada. (Grandes aplausos). 
A nosotros nos es igual, con tal de que no sea persona ingrata 
al régimen republicano, que es lo menos que se puede pedir.
Frente al problema religioso, la Repûblica no ha he 
cho sino esto; atenerse a los principles libérales que son in- 
ternacionales y obligados en todos los paises civilizados del 
mundo, en lo cual nosotros, los espaholes, estâbamos por deba- 
jo de Turquîa. Entre otras liberaciones que debe Espaha a la
Repûblica nos debe ésta, sin menoscabo para nadie y sin perju£
cio para 3a conciencia religiosa de ningûn espahol. Sobre esto 
se trabaja contra el régimen, buscando como un campo especial
la conciencia de las mujeres.
EL VOTO DE LA MUJER
Se tiene la pretensiôn de que la mujer espahola es
un ser todavla inferior, al cual sera menester conducir o por 
el sacerdote o por el marido o por alguna persona que ejerza 
sobre ella una potestad superior, y nosotros, los republica­
nos, generosamente, cerrando los ojos a esos peligros, lo que 
hemos hecho con la mujer ha sido elevarla a la dignidad poll­
tica que nunca pudo obtener en Espaha, y ahora vamos a ver quê 
hace la mujer espahola con la Repûblica, que la ha dignificado 
y que le ha otorgado aquellos derechos que ni sus propios ami­
gos estaban dispuestos a otorgarle,
Nosotros ahora nos encontramos en el punto y hora de 
recoger los frutos de una obra larga y difîcil. Voto de la mu­
jer, Muchos se alarman. El voto de la mujer va a perder la Re­
pûblica. Yo no lo creo. Pero si el voto de la mujer perdiese o 
pusiese en peligro la Repûblica que habla sido justa y liberal, 
no habrla gue.arrepentirse de haber sido justos y libérales .
Lo que habrla de hacerse séria acentuar la obra de la educaciôn 
de la mujer espahola, que, a mi juicio, y sin ofensa para nadie, 
a veces parece tan necesaria en el sexo fuerte como en el débil. 
(Muy bien. Aplausos).
Por lo menos yo no he visto que las divisiones poil 
ticas, aquî o alla, en esta regiôn o en la otra, se establez- 
can ni por la edad ni por el sexo. Tan furibundos y féroces ca 
vernlcolas veo en apuestos varones como en débiles mujeres; lu£ 
go no debe depender del sexo, sino del talento, el entendimien 
to y la educaciôn. \
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POLITICA PEDAGOGICA
Por eso, ciudadanos, uno de los capîtulos mâs impor 
tantes de nuestra obra es el que se refiere a la escuela, tema 
del que no estamos dispuestos a apartarnos ni una tilde. Nos­
otros no nacemos republicanos ni monârquicos; somos lo que nos 
ensehan a ser, y nos orientamos en la vida pûblica por nuestra 
conciencia, formada en la escuela de los estudios, que es lo 
que acaba por darnos la luz que nos guîa. Y si nosotros quere- 
mos tener Repûblica sôlidamente fundada, eternamente fundada, 
no tenemos que buscarla s61o en las divagaciones polîticas o 
en las Asociaciones de politicos; tenemos que buscarla en la 
preparaciôn de las generaciones que nos sucedan, y precisamen­
te en la escuela. Enseharles la verdadera historia espahola, 
hasta ahora tejida con la fantasia y la leyenda reunidas para 
corromper la conciencia y el entendimiento de muchas generacio 
nés de espaholes. Bastarâ con que los espaholes nihos se prepa 
ren en la escuela con el conocimiento real de la historia de 
nuestra patria para hacer de ellos republicanos auténticos, fuen 
te de republicanos enemigos de la monarquia y amigos de la Repû 
blica. (Grandes aplausos).
Nosotros hemos fundado la Repûblica en la Ley, la he 
mos asentado en sus ôrganos jurldicos de expresiôn. Hemos créa 
do un Estado; pero la fuente profunda indestructible es la con 
ciencia de los ciudadanos formada en la escuela, y antes que 
ceder la escuela, lo cederlamos todo; todos los organismos del 
Estado nos importan menos que la escuela y la Universidad, que
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ahî es donde hemos de fundar la Repûblica del porvenir. (Gran­
des aplausos).
A esta polîtica es a la que nosotros aspiramos y de 
la que esperamos que saïga la suficiente elevaciôn del espîri­
tu espahol para que no pueda haber espaholes que crean que de£ 
gahitarse en un callejôn es una manera de opinar. (Aplausos).
O que patear en una reuniôn pûblica puede sustituir a la noble 
expresiôn de la palabra humana. Eso no basta. Hay que salir de 
lo zoolôgico y elevarse a lo moral. (Formidable ovaciôn).
El que no sepa salir de eso, justo es decir que se 
le tiene en consideraciôn de ciudadanos por misericordia; pero 
realmente no por derecho. El que dirige un partido o représen­
ta una polîtica que pueda estar fundada en semejante manera de 
entender la relaciôn polîtica del paîs, tampoco tiene derecho 
al trato comûn de gentes entres personas cultas y civilizadas; 
tampoco lo tiene el que vive dentro de la tolerancia de la Con£ 
tituciôn, que parte del supuesto de que todos los espaholes so 
mos iguales.
DERECHO Y ETICA
Somos iguales ante la Ley; pero moralmente hay entre 
nosotros abismos insalvables, y uno de esos abismos afortunada 
mente insalvables, pero que yo me propongo hacer cada vez mâs 
profundo, temeroso para los que asomen a êl, es el de la rect£ 
tud y la moralidad polîtica.
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Si nosotros hemos sido combatidos por laicos y he­
mos sido combatidos por articular unas mejoras polîticas y so 
ciales, por donde mas odios nos hemos acarreado, por donde mas 
enemistades se han despertado contra nosotros, es porque en el 
ejercicio del Poder la gente esta segura de que nosotros no 
transigiremos ni por amistad, ni por inmoralidad, ni por corru£ 
ciôn, con la seguridad de que nadie podrâ tachar pûblicamente 
ninguno de nuestros actos. Y esta seguridad y otras adquiridas 
a costa suya y con despecho suyo después de largos meses de ex 
periencias, y en vista de que no podîan aportillar el alcazar 
de nuestra integridad moral, ésto les tiene furiosos, avergon- 
zados, porque nuestra propia presencia es una acusacion contra 
ellos, y cuando nos ven, tienen que bajar los ojos con rubor , 
porque gracias a nosotros viven. (Grandes aplausos). Nosotros 
no hemos transigido jamâs con nada turbio, no hemos transigido 
jamâs, y este convencimiento de los ataques mâs viles, de los 
mâs despreciables que se han desencadenado contra nosotros. 
Vosotros quizâ hayâis oîdo o hayâis leîdo alguna de las demos- 
traciones de odio mâs feroz que se han podido desencadenar con 
tra un grupo de hombres y contra un hombre. Yo las acepto to­
das, y me envanezco delante del pueblo de recibirlas, porque 
yo no podîa sonar con una reputacién mejor que haber venido yo 
a representar en la polîtica espahola, en compahîa de mis col£ 
boradores, de todo el Gobierno y mis aliados, la moralidad in­
corruptible de los principios .republicanos. dQué mâs puede de- 
searse y qué mayor ambiciôn puede tener un hombre en una demo­
cracia que ser aborrecido por los enemigos de la democracia y
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los enemigos de la Repûblica a causa precisamente de eso que 
os digo?,.. (Aplausos).
Por mi parte, ya lo saben ellos, por mi parte pue- 
den seguir calumniando hasta que yo les diga basta, que con 
sus calumnias, con sus ataques, me van a levantar un pedestal 
y me voy a salir por las cumbres de las cordilleras. Si en rea 
lidad yo tengo alguna fuerza en la opiniôn pûblica, ellos me 
la dan o mâs bien me la conquisto con mi conducta en cierto mo 
do; pero esto es el eje de la polîtica nacional espahola. Si 
nosotros no acertamos, los republicanos todos no acertamos a 
poner en el centro de la Constituciôn del Estado espahol un 
eje duro y brillante y puro como un diamante, la Repûblica se 
hundirâ, se hundirâ por su propio desprestigio como se hundiô 
la monarquîa. Vosotros estaréis convencidos de que si hubo en 
el aho 31 un movimiento nacional que derrumbô al rey y a todo 
lo que el rey representaba, mâs que nada aquello fue labrado 
por la propia inmoralidad de la casa real y de la monarquîa, 
porque los espaholes perdonamos un error de entendimiento, per 
donamos una equivocaciôn de un Gobierno, perdonamos una ley mal 
hecha, un tropiezo de un ministre; pero no perdonamos nunca ni 
olvidamos jamâs un desliz de orden moral.
Nosotros hemos visto en Espaha gentes de talento po 
co comûn desprestigiados y desacreditados por la naciôn al te­
ner ésta la convicciôn de que nunca han sido rectos en su con­
ducta moral. La monarquîa se hundiô por eso, porque primeramente 
se derrumbô su prestigio y sus hombres quedaron imposibilitados
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para seguir ostentando la representaciôn de Espaha. El pueblo 
espahol se avergonzô de ello, y por eso les expulsô. Guardémo 
nos mucho de que, por transigencias a veces disculpables, pue_ 
da recaer un dîa sobre la Repûblica, al cabo de meses y meses, 
un desprestigio igual, porque entonces los votos del mundo, to 
das las cosas del mundo, no podrîan impedir que la Repûblica 
se desmonorase del corazôn de los espaholes, ya que estarîa 
virtualmente muerta polîticamente también, y cuando yo digo 
que éste es el eje politico de la polîtica espahola, lo digo 
porque, repasando los anales de la polîtica espahola del ûlti- 
mo siglo, lo que se ve siempre a través de intrigas palatinas, 
de choques parlamentarios y guerras civiles y contiendas de 
partidos, lo que se ve siempre es la corrupciôn.
El tapujo escondido, el chachullo hecho a espaldas 
del pueblo, la componenda, el fracaso en ûltimo término, y no£ 
otros hemos ido a la vida polîtica con nuestra honradez -no h£ 
blo personalmente-, ante todo. Y no habéis visto vosotros, los 
que seâis ya de alguna edad, que un ministre que ha tenido en 
su mano durante dos ahos y medio poderes iLimitados, durante mu 
cho tiempo, porque no habîa Constituciôn, poderes extraordina- 
rios en virtud de la ley de Defensa de la Repûblica, que hemos 
hecho un Estado nuevo, sin que tengamos que sonrojarnos de na 
da y sin que pueda haber un ciudadano en ninguna parte que pue 
da acusarnos de nada.
Esto no se habîa visto nunca en Espaha, y esto es ma 
yor revoluciôn aûn que haber cambiado el régimen. (Atronadores
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aplausos) .
Por tanto, amigos y correligionarios, cuando yo ven 
go en apoyo de la candidatura del Frente Unico de Izquierdas 
de la provincia de Valencia, y diciendo estas palabras de ami£ 
tad y fervor republicano, a lo que os invito y para lo que os 
llamo es para que nos apoyêis y nos ayudêis en esta manera de 
entender la polîtica.
No se trata, pues, ahora, de hacer un programa pol^ 
tico, ni menos un programa de gobierno, sino de que todos mani 
festemos cuâl es nuestra manera de entender la Repûblica y nue£ 
tra manera de entender Espaha y nuestra manera de entender la 
ciudadanîa, para que podamos tener la satisfacciôn de haber 
traîdo entre todos un régimen adecuado a la realidad nacional.
Con estas palabras me despido de vosotros, deseando 
el triunfo de la Repûblica de izquierdas el dîa 19".
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DISCURSO EN CASTELLON
Discurso pronunciado en la Plaza de Toros de Castellon, el 12 
de noviembre de 19 33, durante la campaha electoral.
(El Mercantil Valenciano, 14-11-33).
Ciudadanos: Hace ya mucho tiempo que hubiera yo que 
rido venir a cumplir una promesa dirigida a mis correligiona­
rios de esta provincia y a demostraros el interés con que siem 
pre hemos seguido el desarrollo y el crecimiento de la democra 
cia republicana de Castellôn; pero quizâ, ninguno de vosotros 
dejarâ de hacerse cargo, y ciertamente se lo hicieron y se lo 
han hecho siempre mis compaheros republicanos y socialistas de 
Castellôn, de que me ha sido absolutamente imposible durante 
dos ahos y medio abandonar el trabajo constante del Parlemen­
te y del Gobierno, para dedicarme a la propaganda de nuestras 
ideas y a recibir del contacte con la democracia republicana 
el aliento que los politicos, que los gobernantes, tenemos que 
ir a buscar en la fuente de donde émana todo el sentimiento cî_ 
vico nacional.
Nos ha sido imposible, y hoy, cabalmente, en vîspe- 
ras de una contienda electoral de importancia que no puedo exa 
gerar, cuando me es pocible venir a veros, yo no os traigo ya 
a un propagandista, os traigo lo que queda de un propagandiste, 
los restos de mis energies fîsicas, aunque la totalidad de mi 
entusiasmo y de mi entereza moral; pero yo no sé si tengo dere 
cho a alegar ante vosotros como excusa de lo poco que os pueda 
decir, mi poca salud de hoy. Estamos obligados a darlo todo, y
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yo estoy dispuesto a hacer aquî el ultimo esfuerzo que puedo 
por complacer vuestros entusiasmos, vuestra simpatîa y vuestra 
curiosidad. (Aplausos).
EL FRENTE UNICO DE LAS IZQUIERDAS
Ciudadanos: A lo largo de la campaha electoral me ha 
sido dado observer el estado de la opinion pûblica en Espaha, 
y las posiciones tomadas por los partidos republicanos para 
afrontar la contienda el dîa 19. Y debo decir en honor vuestro 
y para satisfacciôn de vuestro sentido politico, que pocas pro 
vincias han tenido una visiôn tan clara de la situaciôn plante^ 
da a la Repûblica como la tenêis en Castellôn. Aquî habéis lie 
gado a lo que a mi juicio es la verdad polîtica del momento:
La necesidad de hacer el frente ûnico de las izquierdas para 
afrontar la lucha en condiciones de victoria.
Frente ûnico que no ha podido realizarse en la mayor 
parte del territorio nacional por razones sin duda respetables, 
pero que representan una ventaja enorme, conseguida u otorçada, 
bien a nuestro pesar, a los que en la contienda del dîa 19 pre 
tenden poner en tela de juicio la esencia misma del régimen r£ 
publicano. Vosotros habéis tenido ese acierto. Y ademâs, por 
la impresiôn que me da el auditorio, por las noticias que me 
comunican los compaheros, me hago cargo de que la situaciôn mo 
ral de los castellonenses es la que corresponde a la importan­
cia del domingo prôximo, o sea, la de un alzamiento nacional 
de carâcter pacîfico y legal; pero un propio alzamiento de la
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voluntad republicana, para imponer esa voluntad por los medios 
legales, frente al alzamiento faccioso contra el regimen repu- 
bl^cano, que para vergüenza de todos, de todos los que nos 11a 
mamos republicanos y espaholes, vemos compartida por aquellos 
que mâs obligados estaban a dar toda su vida, toda su energla 
en defensa del rêgimen que dicen profesar. (Grandes aplausos).
y esta coaliciôn, esta coaliciôn del frente de iz­
quierdas tiene ademâs un sentido claro: représenta exactamente 
la moralidad polîtica, la lealtad polîtica, la franqueza delan 
te del sufragio universal. Ninguno de vosostros desconoce que 
la disoluciôn del Parlamento, del Parlamento constituyente, que 
la caîda de los gobiernos de coaliciôn republicano-socialista, 
tienen por objeto, no un simple cambio de la polîtica normal, 
en virtud de una oscilaciôn del sentimiento pûblico o de demo£ 
traciôn del sufragio universal que la aconsejase, sino que tie 
ne por objeto destruir hasta la raîz lo que esta polîtica ha 
representado en el orden legislative, en el orden de gobierno 
y hasta en la organizaciôn polîtica por la Penînsula; porque 
si pudieran no se contentarîan con reformar la Constituciôn , 
con derogar las leyes orgânicas que nosotros hemos hecho votar, 
sino que desarraigarîan del suelo nacional las organizaciones 
mismas de los partidos republicanos de izquierda y del partido 
socialista todo entero. (Grandes aplausos). Y puesto que lo que 
se busca en esta campaha electoral es deshacer nuestra obra, el 
sentido comûn mismo, el instinto de conservaciôn y la dignidad 
que debemos a nuestra obra realizada y nuestros compromisos pa 
ra el mahana, exigîan esta coaliciôn que vosotros habéis forma
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do y estâis obligados a mantener, mientras no hayamos consegu^ 
do de nuevo la obra de gobierno y la obra legislativa que deja 
mos iniciada en el Parlamento constituyente. Porque nosotros, 
ciudadanos, portavoces de una revoluciôn, autores de una Cons­
tituciôn, autores de las leyes que desarrollan y completan esa 
Constituciôn, estâbamos en el trance de Uevar a la prâctica el 
contenido de una revoluciôn, y esta obra no estâ concluîda, y 
cuando algunos nos dicen por el lado de la derecha y del lado 
conservador: "Eso que habéis hecho es trastocar la economîa na 
cional, destruir la familia, perturber el orden pûblico, compro 
meter la unidad de la patria, atacar a la conciencia religiosa; 
y en cambio, por la izquierda, se nos acusa de no haber hecho 
una obra bastante revolucionaria; eso lo que prueba, ciudada­
nos, es que el espîritu de la Constituciôn, ampliamente liberal, 
generosa, incluso para los enemigos de la Repûblica y de las l£ 
yes complementarias, inspirados en un espîritu de ecuanimidad, 
recto, leal y justiciero, demuestra que la interpretaciôn del 
texto constitucional esta en el fiel de la balanza de la Repû­
blica, y que nuestra obligaciôn, si queremos que la Repûblica 
subsista, es impedir que esa obra se desvîe ni hacia el tirôn 
derechista, monarquizante y fasciste que pretenden darle, indu 
so con apelaciones a la fuerza fîsica, ni hacia las convulsio- 
nes de la izquierda revolucionaria anarquizante, que hace su 
frente de ataque, no solamente contra los republicanos, sino 
quizâ principalmente contra el proletariado organizado y demo- 
crâtico y respetuoso con la ley que confîa en su esfuerzo pro­
pio para conseguir su ideal particular, pero que tiene la adhe_
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siôn mas formidable, mas cordial, mas disciplinada, mas hono­
rable y mas dignamente en la Constituciôn que se ha votado y 
de cuya ayuda y de cuya alianza, nosotros debemos todos enva- 
necernos. (Aplausos).
EL CONTENIDO DE LA REPUBLICA
Otras veces se nos dice: "Toda esta agitaciôn que 
habéis sembrado por el pals es estéril, y hay quien niega que 
nosotros, todos nosotros, hayamos realizado de verdad en Espa 
ha una revoluciôn.
Yo decla hace poco en el Congreso de mi partido: lAhi 
cNo hemos hecho una revoluciôn? No vamos a disputar por el nom­
bre. Pero si no hemos hecho una revoluciôn, ôpor quê nos incre 
pan? cPor que pretenden socavar los cimientos de la Repûblica? 
cEs que les molesta sôlo el nombre, o es que no hemos acertado 
a dar un contenido a la Repûblica?" Pues ese contenido es la 
obra revolucionaria, que nosotros estâmes desarrollando y que 
estâmes dispuestos a continuer cuando nos sea posible continuer 
la. (Aplausos).
Nosotros no hemos cambiado solamente el tltulo del 
régimen politico de Espaha, no nos hemos limitado a sacar las 
consecuencias del movimiento de abril del aho 31, que fue un 
alzamiento de la dignidad espahola contra el régimen de la co- 
rrupciôn, del favoritisme, de escândalos de toda especie , no 
sôlo de orden moral, sino de orden econômico y financière, con
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tra el avasallamiento del pueblo espahol; aquel movimiento que 
el pueblo espahol tuvo sonrojado de la degradaciôn, de la igno 
minia en que habîan caîdo sus indignes représentantes histori­
ées. Nosotros no nos hemos limitado sôlo a eso -alguno de los 
compaheros le decîa ayer-; ênos îbamos a contenter con susti- 
tuir el nombre propio, el nombre de Monarquîa por el de Repû­
blica? Eso habrîa side casi vano, une obra estéril.
No. Nosotros hemos cambiado la estructura del Esta- 
do espahol, nosotros hemos variado el concepto de la propiedad, 
nosotros hemos variado la estructura de la familia, nosotros he 
mes variado el estatuto religiose de la naciôn espahola, nos­
otros hemos separado la Iglesia del Estado y nosotros estâmes 
dispuestos a sacar las ûltimas.consecuencias de los principles 
de la Constituciôn, que abre un amplie margen para muchos ahos, 
quizâs para generaciones, si queremos agotar toda la posibili- 
dad de la justicia y de la reforma social y polîtica que la 
Constituciôn nos otorga y permite explotar legalmente, por los 
medios que tienen los partidos, para explotar y traducir en 
obras reales los principles de la Constituciôn. (Aplausos).
Pero contra nosotros, contra el Parlemente Constitu 
yente, contra los Gobiernos salidos'del Parlemente Constituyen 
te, se ha desencadenado pûblicamente une ofensiva brutal, igno 
miniosa, fundada en los pures instintos de la codicia polîtica 
y manejada o poniendo en juego las armas més indignas. por 
qué? El aho pasado, apenas votada la Constituciôn, se consti- 
tuyô un nuevo Gobierno, que yo presidî, de coaliciôn repûblica
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no-socialista. Y decîa hace un momento el compahero Sapiha que 
se dio paso a aquel Gobierno retirândose de la coaliciôn pac- 
tada antes de venir la Repûblica, con la ruin esperanza, con 
el bajo câlculo de que yo serîa un hombre tan desafortunado, 
que en quince dîas o en un mes rodarîa desde el Roder al fondo 
del fracaso, y que podrîan reîrse de nosotros y que habiêndoles 
desembarazado de los obstâculos que podrîan representar mi po- 
pularidad en Espaha, ya podrîan entrar desembarazadamente a 
explotar por su cuenta y riesgo y para su ûnico provecho poli­
tico el campo que nosotros les îbamos a dejar libre. Esto es 
exacto, probado con textos y con declaraciones de quien debiô 
conducirse entonces con mâs cautela y mas prudencia, si hubie- 
ra tenido un mâs exacto conocimiento de las personas. Pero en­
tonces se encontraron con que hay todavîa hombres en Espaha con 
la suficiénte abnegaciôn, con suficiente desinterés para no 
tener ambiciôn de ninguna especie, para no pedir nunca nada, pe 
ro con bastante sentido del deber o de la responsabilidad para 
que cuando el destino, o la suerte o la adversidad les pone en 
êste u otro puesto sepan sostenerlo con toda dignidad y no per 
mitan jamâs que en su mano el ejercicio del poder pûblico pade^ 
ca menoscabo ni deshonra ni ludibrio, y que ademâs sean fieles 
cumplidores de los compromisos contraîdos ante su propia concien 
cia, que vale mâs que los compromisos contraîdos ante la opinion 
pûblica, (Formidable ovaciôn).
Y cuando nosotros sentados en el Poder en una coali 
ciôn pactada antes de la proclamaciôn de la Repûblica, pactada 
incluse por los partidos republicanos mâs moderados y de extre
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ma derecha, pactada para confeccionar un programa de reformas 
sociales y pollticas, suscrito por los que hoy mâs furibunda- 
mente nos atacan, suscrito por partidos del centro, de la de 
recha republicana, cuando nosotros vinimos al Poder en aque- 
llas circunstancias, nos pusimos francamente a realizarlo y 
se enteraron de que habîa en el Gobierno DIEZ HOMBRES y al fren 
te del Gobierno un Hombre, con H mayûscula, (Gran ovaciôn), Y 
desde entonces no han perdido dîa ni hora para sembrar entre 
todos la confusiôn, el desconcierto y para desacreditarnos y 
hacernos fracasar ante la opiniôn pûblica, tachândonos de las 
mayores atrocidades, de las mayores ignominies que se pueden 
acumular sobre una coaliciôn de hombres politicos. Pero a la 
vista estâ el éxito. (Aplausos).
LA CAMPARA CONTRA EL ESTATUTO CATALAN Y EL SILENGIO ANTE EL
ESTATUTO VASCO
iQuê han dicho contra nosotros? A nosotros se nos 
atacô el aho pasado, cuando discutiamos el Estatuto de Catalu- 
ha, tomando en boca el nombre sagrado de la Patria, para arro- 
jarnos al rostro la ofensa de que nosotros îbamos a desmembrar 
a Espaha; acusaciôn ignominiosa en cualquier boca, pero mâs i£ 
nominiosa aûn si procédé de aquellos que habîan votado una Con£ 
tituciôn, en la cual se reconocîa el principle y la articula- 
ciôn misma d-e las autonomîas régionales espaholas, y que lo vo
taron, quizâ para engahar, porque cuando nosotros fuîmos al Par
lamento con la realidad, aplicando, desenvolviendo el principle 
autonomiste, se alzaron contra nosotros, como si fuêramos a i^
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fringir no sôlo la Constituciôn, como si fuêramos a atacar a 
la sagrada unidad espahola. Pues entonces, ôpara qué habîan vo 
tado el texto constitucional? iQué se proponîan hacer en el 
Parlemente y ante el paîs? tPara no aplicarlo nunca?
Este era el secrete de su polîtica, verdadera tra- 
diciôn espahola; hacer discursos en el Parlemente, tomar acti- 
tudes brillantes, votar leyes mejor o peer confeccionadas y 
luego archivarlas, engahar al pueblo, no cumplir con sus obli- 
gaciones... (Grandes y prolongados aplausos).
Se dio el case, ciudadanos, de que yo no intervine 
en la discusiôn del texto constitucional en lo que se refiere 
al principle de la autonomie, que no intervine en la discusiôn 
de este tema, y no intervine mâs que une vez en la discusiôn 
de la Constituciôn, que no fue a propôsito de la autonomie. 
Cuando yo me encontrê en el Gobierno con la obligaciôn de apl^ 
car el texto constitucional, recayeron sobre mî todas las impu 
taciones mâs absurdes, como si yo huibera inventado el problè­
me de las personalidades régionales, como si yo hubiera sacado 
la Constituciôn del bolsillo o fuera un capricho o une terque- 
dad mîa llevar a la prâctica aquel precepto constitucional. 
(Aplausos).
Aquella campaha tuvo una gravedad inmensa, une gra- 
vedad inmensa que hizo crisis en un dîa memorable, porque nadie 
puede impedir que a mentes poco preparadas o a espîtitus senci 
llos ajenos a los problèmes politicos, o a gentes que se dejan 
llevar de una emociôn elemental, pero que no estân habituadas
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a gobernar, a discernir el valor de sus convicciones, por un 
esplritu crîtico, hijo del estudio y de la meditaciôn, nadie 
puede impedir que este gênero de espîritus, o esta clase de 
hombres se dejasen impresionar por aquellas infâmes propagandas 
que representaban al Gobierno republicano-socialista, como un 
Gobierno traidor a Espaha, enemigo de Espaha. Y esta campaha 
tan desusada engaho a una porciôn de gentes, las sugestionô, 
las ofuscô, las lanzô al delito de culminaciôn de aquella cam­
paha indecente, répugnante, mantenida en las Cortes y en parte 
de la prensa, saliô a la luz, mejor dicho, saliô a las tinie- 
blas de una noche de agosto en Madrid. (Aplausos). Cuando pre- 
tendieron, a favor de un supuesto descuido mîo, porque no me 
habian visto perder la tranquilidad, a favor de un supuesto 
descuido mîo, pretendieron simplemente abrir las rejas del mi- 
nisterio de la Guerra y pegarme cuatro tiros.
Y claro, aquello paso, aquella campaha indigna, fu^ 
dada en el pretexto del Estatuto se desvaneciô y habrâ pocos 
politicos politicos espaholes, por obcecados que estén, que pue 
dan negar la visiôn que yo tuve de este problems, que era Cla­
ra, que era justa, que era ûtil, como las circunstancias lo 
prueban. îAhi Pero yo tengo la seguridad, mejor dicho, abrigo 
el horrible temor de que si este cambio en la polîtica espaho­
la se realizô, allî donde hubo un problems grave, que resolvî 
en colaboraciôn con mi Gobierno y la mayorîa parlamentaria, 
allî donde hubo esos problèmes que parecîan desvanecidos, vuel 
van a surgir mucho mâs graves, mâs envenenados y mâs terribles 
y difîciles de soluciôn, porque se hayan perdido los primeros 
meses de la fase revolucionaria, en que todas las cosas difîci
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les han parecido fâciles, llevados del mismo espîritu de cor- 
dialidad y de colaboraciôn para estructurar el espîritu de la 
Repûblica espahola, (Aplausos),
Y ahora ocurre que disuelto el Parlamento y desalo- 
jados del Poder los que hemos representado en él el verdadero 
espîritu de la revoluciôn, ahora se persigue a sus majores ser 
vidores , y yo he leîdo con escândalo en la prensa que ha habi 
do un miembro del Gobierno que ha llamado, no sé si para corre 
girles, para molestarles o castigarles, pero sî para tratarles 
como agentes sospechosos, a dignîsimas personas que visten el 
honroso uniforme militar y que han sido republicanos antes que 
muchos que estân hoy en el Gobierno de la Repûblica, republics 
nos de antes de venir la Repûblica, que no han cometido mâs de 
lito que servirme a mî lealmente, ciegamente, desinteresadameu 
te, sin tomar nada y que acabada su funciôn, se han retirado mo 
destamente a un oscuro destino, y encima los persiguen, los mo 
lestan, los inquietan, los injurian, suponiéndoles que son es­
paces de promover complots temerarios militares. lEn beneficio 
de quiên, si ellos han sido los primeros que no se han favore- 
cido del Poder, que han sabido cumplir con su condiciôn de mili 
tares excelentes y de buenos republicanos? (Aplausos).
De este escândalo vamos a ver muchos ejemplos. Vamos 
a ver muchos ejemplos, pero aquî estamos nosotros dispuestos a 
denunciarlos ante la opiniôn pûblica del paîs y exigir a los 
que sean bastante necios para producirlos la responsabilidad que 
deba corresponderles
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Decîa yo antes que aquella campaha que tomô por pre 
texto el problema de las autonomîas régionales, se desvaneciô 
en gran parte, y ahora se acaba de votar en las Provincias Vas 
congadas un Estatuto, y a mî me llena de pasmo que aquella gen 
te, que hace aho y medio, cuando las Cortes, en uso de su sobe 
ranîa, hacîan un proyecto de Estatuto para Cataluha, en el cual 
se menguaba y se recortaba alguna de las iniciativas del pueblo 
catalân, ahora, cuando las Provincias Vascongadas votan su Es­
tatuto, ya no se dice que se desmembra la unidad de la patria, 
ni se destroza la unidad al tirarla por la ventana. êPor que 
serâ? Porque ya no hay un Gobierno a quien tomar por blanco de 
esta clase de proyectiles. Y el Estatuto de Vasconia se ha vo­
tado ante la indiferencia general de los celosos de la patria 
cuando se tratô del Estatuto de Cataluha, presentado por nos­
otros. (Grandes aplausos).
EL PROBLEMA RELIGIOSO
La campaha contra nuestra polîtica ha tenido una fa 
se crîtica, y ha tenido una fase crîtica que bien miradas las 
cosas y con el conocimiento que uno puede tener de ellas, ha 
llevado a su final al Parlamento y al Gobierno de coaliciôn. Me 
refiero al problema religioso, a lo que aquî se llama el proble 
ma religioso.
Cuando se votô la Constituciôn, yo tuve ocasiôn de 
intervenir una sola vez en el debate, y fue a propôsito de la 
confecciôn del artîculo 24, y entonces, recordarân mis compare
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ros de Cortes que el conflicto parlamentario parecîa ingente 
e insoluble; porque habia dos criterios frente a frente, uno, 
extremadamente radical y simplista; otro, excesivamente modéra 
do e intransigente, y en aquella situaciôn, en que las dos mi- 
tades de la Câmara se afrontaban, sin esperanza de concordia ni 
de conciliaciôn, yo tuve, no sé si la ocurrencia o la inspira- 
ciôn, o la adversa suerte de intervenir, y de ponerlos de acuer 
do. No se me olvidarâ el hecho, porque el hecho me costô ser 
Présidente del Consejo de ministres al otro dîa, y êste es uno 
de aquellos sucesos que difîcilmente se olvidan, cuando a uno 
se le cae encima el Poder en circunstancias negras, adversas , 
en que sobre mi cayô cuando nadie lo querîa; cuando todo el mun 
do, mirando por el egoîsmo de lo que se llama carrera polîtica, 
rehuîa las responsabilidades del Poder, que no podîa conducir 
a ninguna gloria, sino al fracaso, al descrêdito ante la opi­
niôn pûblica. (Aplausos).
Intervine entonces y puse de acuerdo al Parlamento, 
y el grupo parlamentario socialista, que era el mâs extremado 
en esta cuestiôn, tuvo la sensatez, el sentido politico y de 
abnegaciôn, en cierto modo, de avenirse a mis razones y acep- 
tar el texto que yo les habîa propuesto. îAhî Pero desde enton 
ces, si yo llevo el artîculo 26 de la Constituciôn prendido en 
el pecho como una gala polîtica que yo me he ganado, tambiên lo 
llevo como pesadumbre en mis movimientos de hombre politico , 
pesadumbre que ôtros me han puesto y que difîcilmente me podrân 
arrancar, si no es con el concurso de la opiniôn republicana de 
Espaha, para hacer como yo, afirmar el principio de la Constitu
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ciôn, principios que son para nosotros intangibles; y que no 
serâ posible proscribir en Espaha ninguna polîtica, por el so 
lo hecho de que se obrase independientemente, inteligentemen- 
te por otra parte, lo mismo el artîculo 26 de la Constituciôn 
que la ley de Congregaciones Religiosas, que es su natural, su 
légitima y su lôgica consecuencia. (Aplausos).
Este problema era probablemente, si no el m.âs difî- 
cil de los que hay planteados en Espaha, el mâs doloroso, el 
mâs pendiente, el que mâs adentro pénétra en la sensibilidad 
de los espaholes, y el que se entendido y sentido por el mayor 
nûmero de gentes. Yo bien sabîa que cuando llegâsemos a la rea 
lidad legal del principio de la Constituciôn, iba a levantarse 
trente a nosotros énormes oleadas de oposiciôn, y asî ha sido.
Y el dîa que se presentô la ley de Congregaciones Religiosas, 
y sobre todo el dîa que se votô el ultimo artîculo de la ley, 
yo bien sabîa que estâbamos poniendo al Gobierno y al Parlamen 
to la mecha que habîa de hacerlo saltar hecho pedazos, porque 
la oposiciôn levantada por aquel artîculo era de tal magnitud, 
herîa tal cantidad de preocupaciones y prejuicios, que habîa 
de intentarse contra nosotros hasta lo imposible. Y, en efecto, 
hasta lo que parecîa imposible se intentô y en gran parte lo 
han conseguidü. Potque imposible parecîa que un Parlamento co­
mo el Constituyente, el mâs glorioso que Espaha ha podido tener, 
que no tendrâ igual, haya sido lanzado a la disoluciôn y a la 
desapariciôn polîtica, cuando a mi juicio ha podido subsistir, 
como yo he aconsejado y dicho en el Parlamento, para lanzarnos 
a esta campaha electoral, en que se sorprende a los grupos re-
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publicanos de izquierda en plena reorganizaciôn gastados por 
el Poder, en la improvisaciôn de una campaha electoral de 40 
dîas, y apenas si tienen tiempo de dirigirse personalmente a 
los electores espaholes para hacerles ver lo que se juegan, 
lo que pueden perder y lo que pueden ganar. Es decir, han con- 
seguido la mâxima victoria a que podîan aspirar los que se han 
opuesto a nuestra polîtica estüpidamente, alegando motives re- 
ligiosos y supuestos atropellos a la conciencia nacional.
Pero nosotros hemos sostenido siempre que esta cue£ 
tiôn, que en Espaha parecîa insoluble, y que es la que ha levan 
tado mayores intrigas, mayores ataques contra el Gobierno; ma- 
niobras mâs sucias contra la polîtica que nosotros represetâba 
mos, ni era sectaria ni era persecutoria, ni era simplemente 
otra cosa que la aplicaciôn de un criterio, liberal para el Es^  
tado, liberal para la Iglesia y liberal para los creyentes , 
que devuelve a cada uno su posiciôn propia en la vida pûblica. 
Cuando os digan que la Repûblica, porque os lo dicen muchas v£ 
ces; cuando os digan que la Repûblica ha sido persecutoria del 
catolicismo, decid sencillamente que mienten. Que os presenten 
un solo caso de persecuciôn, ni colectiva ni individual. Cuando 
os digan que la Repûblica no ha tolerado la conciencia religio 
sa de los espaholes, decidles que mienten, porque en el texto 
de la ley y en el texto de la Constituciôn y en la obra del Go 
bierno no se ha negado que existe una libre voluntad personal 
de cada uno para profesar las ideas que quieran, lo mismo polî 
ticas que religiosas.
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Estoy esperando un caso -y aquî hay un sacerdote 
cristiano que lo puede comprobar-, un solo caso como no sea êl 
la ûnica vîctima, un solo caso, en que un espahol haya podido 
decir; "Yo no puedo ir a misa, yo no puedo confesarme, yo no 
puedo morir como un catôlico, porque me lo veda el gobernador 
o el ministro de la Gobernaciôn". £,Se me quiere decir donde 
estâ ese caso? (Muy bien. Grandes aplausos).
Lo que pasa, ciudadanos, es que unos y otros esta- 
ban acostumbrados a apoyarsQ como los invâlidos que se prestan 
mutuo socorro, apoyândose los unos a los otros. Una iglesia 
oficial, apoyândose en la protecciôn del Estado, protecciôn ob 
tenida a través de las bajas combinaciones de.la polîtica en 
que veîamos a los altos dignatarios de la Iglesia y a los re­
présentantes del papado, ir humildemente como un cacique cual 
quiera, de una provincia, a suplicar favores o protecciones 
en el Ministerio de Justicia o en la Presidencia del Consejo 
de ministres; o a la inversa, las oligarquîas monârquicas im- 
perantes, apoyarse en los resortes de las redes de la organiza 
ciôn catôlica para obtener un dîa un voto, un triste voto de 
un pobre pueblo, a través del obispo, a través del cabildo, o 
a través de la parroquia, lo que constituyô su ûnica misiôn en 
la sociedad espahola. Esta es la realidad. Y puesto que nos­
otros la hemos roto, hemos hecho con eso la obra mâs profunda 
y que parecîa mâs difîcil en la revoluciôn de Espaha.
EL LAICISMO DE LA ESCUELA
Ahora hay otra consecuencia, otra consecuencia por
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la cual estamos peleando actualmente: me refiero a la escuela. 
La principal consecuencia de la polîtica instaurada por la Cons 
tituciôn y por la ley de Congregaciones religiosas es el lai- 
cismo en la escuela, y yo no me canso de repetir delante de to 
dos los auditorios, que la base de la Repûblica, el porvenir 
de la Repûblica estâ en la escuela, y que si nos pusieran a 
elegir entre abandonar êsta o la otra Instituciôn del Estado, 
la magistratura, la burocracia, la que fuese, o conserver la 
escuela, antes que todo la escuela; porque de ellas es de do^ 
de han de salir los republicanos el dîa de mahana, y mâs aûn 
que republicanos, los hombres de conciencia emancipada y li­
bre, educados en un sentimiento politico cîvico y espahol au- 
téntico, librândolos, no de esta creencia o de la mâs allâ s^ 
no de la imposiciôn prematura y temprana y del aprovechamien- 
to de la creencia religiosa desde la infancia, para formar, no 
ciudadanos, sino siervos que eso es lo que nosotros hemos que 
rido proscribir y de esa proscripciôn ha de salir la ûnica ra^ 
gambre sôlida de la Repûblica espahola. (Aplausos).
LA POLITICA SOCIAL
Por ûltimo, nosotros, que estamos comprometidos y 
ofrecemos al sufragio universal mantener esta dignidad de la 
polîtica, hemos de decir ademâs que en las propagandas que se 
han hecho contra nuestra acciôn de gobierno y del Parlamento, 
figura como parte principal la polîtica social realizada por 
el Parlamento y por el Gobierno. Y yo debo declarer a este pro 
pôsito que una porciôn de gente que parece despertarse cada ma
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hana habiéndose olvidado de lo que hicieron y dejaron de hacer 
el dîa anterior, nos acusan nada menos que de haber entregado 
la Repûblica a los socialistas, Patrahas como esta no las ha 
concebido nadie. Pero yo les decîa a los correligionarios de 
Alicante, que si yo hubiese tenido la Repûblica en mi mano y 
hubiera sido capaz de entregârsela a alguien y se la hubiera 
entregado a los socialistas, que no se la he entregado, al fin 
y al cabo, la Repûblica quedaba en manos de republicanos; pero 
lo que no serîa capaz de hacer es tener la Repûblica en mis ma_ 
nos y entregârsela a los monârquicos. (Gran ovaciôn), que es 
lo que estamos viendo.
Ya veremos quiên es el que se atreve a pasar a la 
historia de nuestra polîtica con el estigma de haber abierto 
la puerta del Poder y del predominio en el régimen a sus mâs 
furibundos y encarnizados enemigos, mâs temibles cuanto mâs 
ocultos y mâs solapados sean.
No. Nosotros no hemos hecho polîtica socialista. De 
bo hacer notar que todas las reformas de carâcter social vota- 
das por el Parlamento fueron concertadas en mi presencia y en 
presencia de la delegaciôn del partido radical. En presencia 
de los représentantes de los partidos republicanos, de los re 
présentantes del partido socialista, mucho antes de venir la 
Repûblica, y allî se discutieron estas leyes, estes proyectos 
y estas reformas, y nadie protesté contra ellas, nadie les hi­
zo la menor objeciôn, sin exceptuar la Reforma agraria, y otras 
muchas leyes que han quedado sin hacer. Y anado a esto que des-
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de que se constituyô el Gobierno en diciembre de 19 31, segun- 
do que yo presidî, no se ha vuelto a presentar en el Parlamen 
to Constituyente, ninguna ley de reforma social, y todas las 
leyes votadas por el Parlamento Constituyente en este sentido 
habîan sido presentadas por el Gobierno de mis predecesores, 
y aceptadas por enorme mayorîa parlamentaria que entonces exis 
tîa, sin ninguna discrepancia,
Y yo dije en aquella declaraciôn ministerial que no 
volverîamos a presentar en aquella etapa ninguna nueva ley de 
reforma social. Todas fueron presentadas antes. £.Con qué dere-r 
cho estos mismos partidos que con sus représentantes autoriza- 
dos suscribîan en el Comité revolucionario los proyectos de re 
forma social y después en el Parlamento, cuando yo no presidîa 
el Gobierno, no se levantaban a protester contra estos proyec­
tos de ley, le sirven ahora de ocasiôn o motivo de protesta pa 
ra lanzar sobre nosotros, singularmente sobre mî, la acusaciôn 
estûpida de que con esas reformas, nosotros hemos trastornado 
la economîa nacional? Ni una ni otra; no hemos hecho mâs que 
cumplir un deber inexcusable y elemental de una democracia re­
publicana que quiere ser digna de este nombre. Y si os ponêis 
a examinar esta famosa reforma social, veréis que no tiene otro 
contenido que el mînimo de justicia de una democracia de hombres 
civilizados. (Aplausos).
LA REPUBLICA DE TRABAJADORES
No creo yo que querrân los espaholes tener que otor
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gar al trabajo la ûnica cualidad eminente y edificante que la 
Constituciôn admite en la sociedad republicana espahola, Cuan 
to se ha dicho en son de mofa, comentando el artîculo primero 
de la Constituciôn, que déclara que Espaha es una Repûblica 
de trabajadores de todas clases; cuanto se ha dicho en son de 
mofa acerca de este artîculo, me recuerda a mî, aunque el ca­
so no sea exactamente igual, todas las burlas, todas las zum- 
bas, que desde mi infancia, desde que empecé a ir al colegio, 
estaba yo habituado a oir en boca de personas y de multitudes, 
que yo no sabîa entonces que eran reaccionarias, acerca de la 
Constituciôn del aho 1812, cuando decîan que los espaholes de 
bîan ser justos y bénéfices.
Las gentes han estado ensehadas en Espaha brutalmen 
te, bârbaramente, de una manera salvaje, que es la intenciôn 
que se ha dado al espîritu espahol durante un siglo, lo que 
sirviô de base a la Constituciôn de las Cortes de Câdiz, que 
no tenîan contenido politico, ni lo podîan tener, pero que era 
la explosiôn del sentimiento humanitario que entonces invadîa 
a los hombres civilizados del mundo, sin exceptuar a Espaha , 
cuando se disponîa a considerar el cuerpo nacional, con el ân£ 
mo de elevar al cuerpo nacional mismo a una esfera moral que 
hasta entonces no habîa alcanzado. Y este hâbito salvaje, bar­
bare, del espîritu acre del caciquismo espahol que se ha ensa- 
hado durante un siglo, en aquella sencilla expresiôn, que no 
tiene mâs valor que el que acabo de expresar ligeramente, aho­
ra se reproduce cuando en la Constituciôn espahola se lee aque 
lia frase de "Espaha es una Repûblica de trabajadores de todas
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clases". La gente se rie, se rie... Barbarie del espîritu na­
cional, salvajismo de la conciencia espahola, cuando no esta­
ba despertado el espîritu cîvico y liberal que hemos acertado 
a infundir en ella.
6Quë quiere decir esto de que Espaha es una Repûbl^ 
ca de trabajadores? dQué quiere decir? £,Era una expresiôn soviê 
tica? Ni de cien léguas. Lo que dice es que en Espaha, en la 
sociedad moderna espahola, dignificada por la Repûblica, y pues 
ta por la Repûblica en vîas de regeneraciôn y de salvaciôn, el 
trabajo, sea el que fuere, es decir, la participaciôn en la pro 
ducciôn de la riqueza, es la ûnica cualidad que sirve para di£ 
nificar y elevar al ciudadano, la ûnica que sirve para darle 
estimaciôn pûblica, y que se han desarraigado y expulsado to­
dos los privilegios del parasitisme de la herencia y del priv^ 
legio en que antes estaba asentado el régimen politico y el re 
gimen social espahol, y como ésta es una verdad palmaria, y - 
ellos no tienen otra fuerza para socavarla, se valen de la mo­
fa, de la burla, y creen que al frente de la Constituciôn espa 
hola se ha escrito algo asî como una gedeonada, como una estu- 
pidez memorable, siendo asî que es el principio moral de la ju£ 
ticia social mâs claro que los espaholes hemos podido poner al 
frente de nuestro Côdigo fundamental. (Grandes aplausos).
LOS PRINCIPIOS ESENCIALES DEL REGIMEN REPUBLICANO
Estos son los principios ciudadanos a que ha obede- 
cido nuestra polîtica representada por una uniôn de partidos
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auténticos de izquierda republicana. Y esto es lo que nosotros 
delante del sufragio universal tenemos que ratificar y tenemos 
que ofrecer, no sôlo por su mantenimiento, sino por su progre- 
so.
Y ademâs -se me perinitirâ que no siga mucho, porque 
las fuerzas me faltan absolutamente-, ademâs tenemos que afir­
mar otro valor que no estâ escrito en los côdigos, que no se 
sanciona en las leyes, pero que no debe caerse de nuestros la- 
bios jamâs, y, sobre todo, apartarse de nuestra contienda.
El valor que nosotros afirmamos es la austeridad en 
los procedimientos, es la limpieza de los modos, es la morali- 
dad polîtica, es la honradez y el cumplimiento de nuestros corn 
promisos, y es claro; la responsabilidad de nuestros actos de­
lante de los electores y delante del paîs entero. Nosotros no 
violaremos jamâs, no ya abiertamente, sino ni solapadamente, a 
espaldas de la Naciôn, los principios esenciales del régimen 
republicano; y si nosotros afirmamos el principio de moralidad 
polîtica, la obediencia a los principios y el respeto a los corn 
promisos contraîdos, respeto a nuestras propias convicciones , 
lo que queremos decir es que condenamos los contubernios sospe 
chosos, las combinaciones indecentes entre aquellos que por obe 
diencia a sus propios principios debieran convertise con mâs 
razôn que cualquiera otro, porque son hermanos en una misma co 
sa. en la polîtica nacional. (Muy bien).
A mî me parece, que cuando en un paîs trabajado por 
las agitaciones que estâ trabajada Espaha, al cabo de dos ahos
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y medio de una polîtica determinada, se puede sentir el cansan 
cio -el que lo sienta-, la fatiga, el enojo, por los hechos 
realizados en el Gobierno y en el Parlamento y puede agitarse 
la opiniôn pûblica en movimientos mâs o menos fuertes de oposi 
ciôn. Y el que lo sienta asî que lo diga; pero lo que me pare 
ce mâs ferez y contrario a la moralidad polîtica es aprovechar 
estos movimientos para ponerlos al servicio de la idea polîti­
ca. Estarîa bueno que mahana nosotros los republicanos de iz­
quierda o yo mismo, en vista de que en Espaha pudiese desarro- 
llarse un movimiento monârquico o fascista o lo que fuese, yo 
dijera: "como la opiniôn ha cambiado, yo me voy con la opiniôn", 
para dejarme llevar tambiên por este movimiento. Dirîan: "Este 
hombre es un perdido polîticamente, no tiene conciencia polît^ 
ca, no tiene honradez polîtica". Pues este espectâculo lo esta 
mos presenciando actualmente en Espaha. (Aplausos).
Yo veo gente, grupos politicos, que con escândalo 
mîo, con escândalo mîo, aprovechan estos movimientos de opiniôn 
mâs o menos fuertes y mâs o menos pasajeros para dejarse llevar 
por ellos, cuando en realidad su obligaciôn primera serîa com- 
batirlos y venir a buscar nuestro apoyo y nuestra aprobaciôn y 
nuestra alianza, y no la alianza de los contrarios al régimen 
republicano y democrâctico de Espaha. (Grandes aplausos).
Y con esto, ciudadanos, antes de que se me acabe la 
voz aprovecharê mis ûltimos recursos para agradeceros esta aco 
gida tan cordial, para disculparme si no he podido entreteneros 
mâs y para infiltraros el entusiasmo republicano, no pasajero.
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ni del dîa de la lucha, sino permanente, constante, porque no 
basta triunfar en una elecciôn, es preciso mantenerse en las 
filas de combate de la Repûblica un dîa y otro dîa, dando ilu 
siones cuando se necesitan ilusiones y dando vida cuando la vi 
da polîtica lo demande, no olvidando y sabiendo constantemente 
que de la polîtica de su partido depende quizâ el régimen mis­
mo, el porvenir del régimen republicano, por el que todos esta 
mos combatiendo.
No os enganéis sobre la realidad, que la situaciôn 
dista mucho de ser clara. Yo temo en la polîtica espahola cam- 
bios profundos; pero nosotros estamos obligados a permanecer 
en pie, todos en las filas, cumpliendo la disciplina de parti 
do para remediar si es posible el daho, para estorbarlo y pa­
ra afirmar que detrâs de la papeleta electoral pacîficamente 
emitida erstâ la voluntad inquebrantable del pueblo republica­
no espahol que de ninguna manera ni de ningûn modo se dejarâ 
arrebatar la Repûblica por la que todos vosotros, yo el prime 
ro, estamos dispuestos a sacrificar hasta la propia existencia.
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UN ACTO DE PROPAGANDA EN BARACALDO
Palabras pronunciadas el 15 de noviembre de 19 33, en Baracaldo 
(Vizcaya), en la Casa del Pueblo, durante la gira electoral 
realizada por la provincia en compahîa de I. Prieto y M. Do­
mingo.
(El Liberal de Bilbao, 16-11-33).
- Ciudadanos; Aquî estâis contemplando y contribu- 
yendo a un espectâculo pocas veces visto en la historia polî­
tica de nuestro paîs. Aquê estamos très ex ministres que hemos 
regido la Repûblica durante cerca de très ahos con perfects 
identificaciôn de miras y procedimientos. Hemos gobernado duran 
te algûn tiempo incluse con plenos poderes. Hemos conocido to­
das las dificultades y afrontado problemas inherentes a la go­
bernaciôn del paîs, y hoy podemos y debemos comparecer ante el 
pueblo sin recelos, sin temores, sin que de nada tengamos que 
avergonzarnos, con la tranquilidad y la satisfacciôn de haber 
procedido de acuerdo con nuestro deber y nuestra conciencia po 
lîtica. Esto no se habrâ visto nunca.
Nuestra presencia aquî, juntes en una candidatura 
de la cual yo me siento orgulloso, por ser estîmulo y galardôn 
de todos los trabajos pasados y futures, signifies que lo que 
hemos hecho, aquello para cuya realizaciôn nos sentîmes unidos 
e identificados, seguirâ siendo norms y orientaciôn de nuestra 
labor futurs, y que todos los conjurados contra nuestra polîti 
ca, para lo cual se realizaron las conjunciones mâs sôrdidas y 
las coacciones mâs violentas, y a veces los ataques a mano ar-
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mada y cara descubierta; esos que nos han expelido del Poder 
con la esperanza, frustrada, de acabar con la tendencia social 
de la Repûblica, esos seran, en la nueva lucha y en el triunfo 
que nos aprestâis para el dîa 19, vencidos y derrotados, para 
que por las vîas del sufragio el caciquismo y la reacciôn que 
den extirpados de toda Espaha, salvando a la Repûblica de los 
contubernios infamantes con que se ha pretendido desnaturali- 
zarla y asesinarla. (Grandes aplausos).
Esto es lo que nosotros hemos significado y segui- 
mos significando. Esto es lo que venimos a deciros aquî, y yo, 
en uniôn de mis compaheros, os prometo hacer, si, con vuestro 
voto, nos llevâis al Parlamento, dândoos efusivas gracias por 
vuestra colaboraciôn entusiasta, de la que es prueba inequîvo 
ca el acto que célébrâmes y que el proximo dîa 19 ha de llevar 
nos al triunfo, como espero. (Gran ovaciôn).
4, ALOCUCIONES A LOS MILITARES
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PROCLAMACION DE LA REPUBLICA
Telegrama enviado el 14 de abril de 1931 a todas las guarnicio 
nés del paîs,
(El Sol, 15-4-31).
"Al constituirse el Gobierno de la Repûblica y hace£
me cargo del Ministerio del Ejército, saludo a VE. y a los gé­
nérales, jefes, oficiales y tropa a sus ôrdenes, de cuyo patrio 
tismo y disciplina, puestos una vez mâs de manifiesto en el glo 
rioso trânsito del dîa de hoy, espero la colaboraciôn précisa 
para que el acierto acompahe al ejercicio de mi cargo y redun-
de en beneficio del Ejército, prosperidad de la Naciôn y honra
de la Repûblica".
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CLAUSURA DE CURSO EN LA ESCUELA CENTRAL DE TIRO
Discurso pronunciado en el banquete celebrado en Madrid, el 27 
de abril de 19 31 en el Centro del Ejército y de la Armada para 
celebrar el fin del curso de capitanes desarrollado en la Escue 
I la Central de Tiro.
I (El Sol, 29-4-31).
Sehor capitân general, sehor présidente, sehores ge­
nerates, jefes y oficiales: Es para mî un honor müy grande y un 
acto gratîsimo ponerme hoy por vez primera en contacte con una 
numerosa representaciôn del Ejército de Espaha, y aprovecho e£ 
ta ocasiôn para traeros los mâs cordiales saludos del Gobierno 
de la Repûblica. Unido al Ejército, no sôlo por deberes de mi 
cargo, sino tambiên por afectuosos lazos familiares de sangre 
y de cariho, lo estoy ademâs en el fondo del aima por un firme 
sentimiento de amor a la patria, sentimiento por el que exclu- 
sivamente he aceptado la enorme responsabilidad que sobre mî p£ 
sa, y de la que confîo salir triunfante, no ya por mis mereci- 
mientos, sino por la acetada colaboraciôn de cuantos me rodean 
en el ministerio, entre los que me es muy grato destacar y rea^ 
zar la figura del general sucsecretario.
No soy hombre que rétrocéda ante los obstâculos; por 
el contrario, soy hombre tenaz en mi empeho, y mi empeho hoy es 
el de la necesidad de acometer con urgencia la reorg^^&a&Wn 
del Ejército nacional.
biblioteca
No serîa pertinente aquî trazaros un plan de mis pro
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pôsitos; ûnicamente expondré las ideas directrices que me guian 
como ministre de la Guerra, y las expondré con claridad meridia 
na para que veâis que en ellaa no hay mâs que operaciones de 
Aritmêtica elemental.
El Ejército no tiene otra misiôn que la de la defen- 
sa nacional en tiempo de guerra, y en tiempo de paz la de pre- 
pararse para la guerra, y ninguna otra mâs; repito que ninguna 
otra mâs. (Grandes aplausos).
Estoy orgulloso, estâmes orgullosos les hombres que 
hemos venido al Poder, porque a él hemos llegado pacîficamente, 
sin comprometer al Ejército como entidad, sin apoyarnos en él, 
y estâmes orgullosos porque asi conserva toda su fuerza moral, 
sometiéndose voluntaria y sinceramente a la voluntad majestuosa 
del pueblo.
El Ejército trabaja en silencio, y el Gobierno y su 
ministre de la Guerra saben le que tienen que hacer. Al mili- 
tar no se le preguntarâ de dônde viene ni cuâles son sus convi£ 
ciones ni sus ideas; pero se le exigirâ siempre el cumplimiento 
estricto de sus obligaciones, y nada mâs, absolutamente nada 
mâs. (Grandes aplausos). Es decir, se le exigirâ también leal- 
tad absoluta al régimen constituîdo.
El Gobierno os expresa por mî, la satisfacciôn con 
que ve vuestra conducta y la firmeza y solidez de vuestra di£ 
ciplina.
Es precise que el Ejército sea como colectividad arma
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eficaz para la defensa nacional; que tengamos el Ejército que 
debemos tener; el Ejército que esté en armonîa con nuestra si- 
tuaciôn geogrâfica, con nuestras relaciones internacionales , 
con nuestros medios econômicos; pero es también precise que ese 
Ejército que tengamos sea vigoroso y fuerte, que esté dotado de 
les mejores elementos de combate, esté nutrido de fuerzas, posea 
suficiente material y una instrucciôn que le coloque a la cabe- 
za de les demâs ejércitos mundiales. Hay que acabar con todas 
las consecuencias de un siglo de guerras civiles y guerras co­
loniales; no mâs regimientos de 80 hombres; no mâs regimientos 
de Caballerîa sin caballos; no mâs trépas sin elementos de corn 
bate. Pero tampoco nunca mâs organismes innecesarios creados 
para dar aparentes colocaciones al personal sobrante; nunca mâs 
dependencias inûtiles.
Estas sencillas ideas, en parte ya empezadas a real£ 
zar, serân mi norma, y no me detendrân en mi camino les peque- 
hos sacrificios que sean precises para la realizaciôn de mi - 
obra.
Sobre todos les intereses personales, sobre todos les 
intereses de Arma y Cuerpo, sobre todos les privilégiés estâ el 
interés nacional, y sôlo él me guiarâ, seguro de que en su dîa 
las Certes habrân de aprobar mi labor, ya que a ellas someteré 
mi conducta.
Seguro estoy también de la aprobaciôn del Ejército y 
del pais. Decid a vuestros compaheros de provincias que el Go­
bierno y su ministro de la Guerra ponen en la instituciôn mil£
OIS*"
tar sus ojos con mâs ahinco, con mâs fe que en otra instituciôn 
alguna. Recibid y trasmitid nuestros saludos, y sabed que os con 
sideramos hijos predilectos de la Repûblica.
iViva Espahaî iViva la Repûblicaî
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DISCURSO EN CUATRO VIENTOS
Discurso pronunciado el 4 de julio de ly32 en el aerôdromo de 
Cuatro Vientos (Madrid) en el acto de entrega de premios a las 
tripulaciones de las escuadrillas que habîan participado en la 
Vuelta a Espaha.
(El Sol, 5-7-32).
Senores générales, jefes y oficiales: Solo unas cuan- 
tas palabras, porque ni es ésta la hora ni seguramente esperâis 
un gran discurso. Unas palabras sôlo que afiancen nuestra amis- 
tad y expresen la gratîsima impresiôn que recibo siempre que me 
pongo en contacte con elementos del Ejército. Palabras de amis- 
tad mâs oportunas de expresar ahora en que hago mi primera visi 
ta, bien retrasada por cierto, y no por mi culpa, al aerôdromo 
de Cuatro Vientos. Tenéis que comprender cuântas obligaciones 
pesan sobre mî y hallar en ellas la disculpa a ese retraso. Sô 
lo asl ha podido ser, porque sabréis vosotros cuân grato me es 
a mî desde que ejerzo este oficio de ministro de la Guerra, y 
desde antes por una aficiôn de la que he dado algunas pruebas, 
conocer los problemas del Ejército. Siempre me he preocupado e£ 
pecialmente de la organizaciôn militar de Espana, no porque yo 
diga que el Ejército sea una cosa ûnica. El pueblo espanol es 
un pueblo excepcional en su amor a la Justicia y al Progreso. 
Siente, sueha y apetece el mâximo progreso para su patria; pues 
bien: el Ejército es, en su expresiôn, la flor de este patrio­
tisme. Por eso yo siempre que hablo al Ejército hablo a mi paîs. 
Tenéis las mismas obligaciones que los demâs espanoles, tenéis
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el itiismo derecho, puesto que formâis parte del pueblo espanol, 
y tenéistambién, por vuestra especial misiôn, las consideracio 
nes que vuestro patriotisme y disciplina reclaman y obtiene. con 
pleno derecho. Una parte principal de estas virtudes del pueblo 
espanol, del cual es flor el Ejército, corresponde a la Aviaciôn, 
que tiene en Espana, en el pueblo espanol, una consideraciôn e£ 
pecial.
La prueba tan felizmente terminada viene a demostrar 
el temple de vuestro esplritu, vuestra destreza, vuesto vigor, 
la eficacia de la disciplina particular. Esto confirma mi tesis 
de que la primera materia, el pueblo espanol, es excelente, y, 
por lo tanto el Ejército, intachable en sus hombres, en pericia 
y conducta, puede parangonarse con cualquiera moral, disciplina, 
abnegaciôn. En ese orden, vuestro rendimiento es siempre aquel 
a que es acreedora la patria.
Siempre he pensado yo con tristeza cômo se perdîa ese 
caudal de energla espiritual. Ocurria con sus riquezas morales 
lo mismo que con sus riquezas materiales. Unas y otras, como los 
rîos, iban a morir en el mar, y asi como su caudal no servîa p£ 
ra fertilizar nada, lo mismo se perdîa la moral, la energla, la 
capacidad para el trabajo, sin dejar un rendimiento util, mâs 
que nada por una falta de preparaciôn para el trabajo. Yo creo, 
sehores, que ha llegado el momento de que cambie el modo de ser, 
la orientaciôn, el sistema; es también la hora de que las virtu 
des se encaucen, se articulen para la consecuciôn de la alta 
patria espanola. Y es en la aviaciôn donde hemos de introducir 
esa coordinaciôn, para darle aquella eficiencia, aquella efic£
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cia a que tiene pleno derecho. Pero êste es un problema de enor 
mOB dificultades, que tiene que ocupar la atenciôn de muchos hom 
bres, porque no resolveremos nada si no logramos resolverlo en 
general, y no hemos de hacerlo ni en un ano ni en dos. No sé en 
cuânto tiempo. Lo que si sé es que hemos de hacerlo, partiendo 
de lo ûnico con que contamos: este caudal de moral ûnica, adm£ 
rable, ejemplar. Pero nos hace falta todo lo demâs, que no se 
improvisa. Hasta ahora no hemos hecho mâs que comenzar a des- 
brozar el camino por el que hemos de seguir si queremos dar toda 
su eficacia al Ejército. Muchas veces pienso yo que las refor­
mas militares puestas en vigor y de las que, naturalmente, no 
soy yo el llamado a hablar, las gentes las toman como cosa de- 
finitiva, y no lo son. No son mâs que los primeros pasos de ese 
camino. Y al cabo de tiempo de seguir por él corrigiendo errores, 
compulsando abnegaciones y sacrificios, llegaremos a dotar a 
la Repûblica de un Ejército que sea el que Espaha pueda tener, 
el que el rango de Espaha en el mundo exige que tengamos. Has­
ta ahora no hemos hecho mâs que comenzar un largo camino que pue 
da hacer posible llegar a esta meta. Hay que pensar en que no po 
demos obtenerlo todo râpidamente, porque séria preciso un esfue£ 
zo econômico superior al que la naciôn puede hacer. Yo me expl£ 
co vuestro dolor, nacido de vuestro amor a la profesiôn, al con 
templar las deficiencias. Estamos entre amigos y debemos confe- 
sârnoslo todo. Pero asi como a mi me consuela todo lo que espe- 
ro de vuestra colaboraciôn, debéis pensar vosotros en cuanto es 
el deseo de vuestro ministro de la Guerra de acabar con ello.
Pero digâmonos toda la realidad. El personal, magnifico. Su ar 
dimiento es ejemplo y modelo para todos. Yo he sentido el orgu
0122À
llo de oîr hablar a gentes no espaholas con elogios ardorosos de 
vosotros. Esta es hasta ahora nuestra riqueza, la natural; pero 
el Ejército estâ en mantillas; no es mâs que un germen, y dentro 
del Ejército, la aviaciôn es el dato especîfico.
El problema de la aviaciôn
Yo os puedo asegurar que el problema de la aviaciôn 
es uno de los que mâs desvelos me ha producido por su volumen, 
por su delicadeza, por las consecuencias que para lo por venir 
pueda tener. Yo, aunque, parezco un poco aiejado de todo lo que 
el împetu juvenil de los aviadores reclama, no es asi. Lo que 
ocurre es que el ministro de la Guerra, por ver lo que ve, ti£ 
ne que tomarlo todo en cuenta, El problema de la aviaciôn es 
muy dificil, porque no se reduce a la aviaciôn militar. No. El 
problema de la aviaciôn no se resolverâ hasta que no tengamos 
un cerebro pensante que nos diga en conjunto lo que va a ser en 
Espaha el aire. Hasta tanto, la aviaciôn no serâ nada. Y si sin 
este antecedente intentâmes resolver el problema de la aviaciôn 
militar, vamos al mâs rotundo fracaso en sus bases fundamentales, 
Iremos a una soluciôn imprecisa y falsa, habremos llevado al - 
pais al error y al engaho, y eso no. Mi propôsito, ya largo, ad 
quirido después de hondas meditaciones, nacidas por preocupacio 
nes muy graves, es el de estudiar y resolver el problema de la 
aviaciôn en su totalidad. Dar lugar a que Espaha y el organisme 
que legitimamente la représenta, el Parlamento, puedan decir 
qué es lo que quieren, en cuanto a aviaciôn, para buscar una so 
luciôn total. Para eso se puede contar conmigo. Para otra cosa.
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no. No creo que debamos atender a resolver la aviaciôn militar, 
porque sôlo habrîamos resuelto problemas parciales internes de 
la aviaciôn, que crearîan situaciones de hecho y de derecho que 
perturbarîan luego la soluciôn total.
La aviaciôn es la aviaciôn naval y la militar y la ci 
vil, y no se puede pensar en resolver una parte sôlo. Por eso 
necesitamos un cerebro de la aviaciôn.
Hay que crear una aviaciôn nacional
Cuando yo establecî el Estado Mayor Central no lo hi- 
ce por seguir una rutina, lo hice pensando que el Ejército nec£ 
sita una unidad de doctrina, un ôrgano que discurra por todos, 
una entidad permanente que confeccione planes y propôsitos que 
emanen de su competencia y puedan ser recogidas por los minis- 
tros de la Guerra. Esto mismo pienso yo para la aviaciôn que 
no existe. Permitidme que lo diga claramente, y creo yo que pa 
ra crear lo que no existe, antes hay que tener al creador. De 
la aviaciôn militar no existe mâs que vuestra voluntad y vues­
tro esplritu, que no es bastante a satisfacer, con ser tanto, 
ni al pals ni a vosotros. Por eso hay que llegar al problema 
Integros a la aviaciôn nacional, de la cual es parte intégran­
te la aviaciôn militar. Una aviaciôn nacional, con su potencia, 
con su organizaciôn y con su porvenir. No sé por qué se me re­
procha siempre una actitud de dureza. Las gentes que me tratan 
de cerca saben que no es esa mi caracterlstica. Ahora bien, cuan 
do a ml se me plantean cuestiones de cuerpo, problemas de esca- 
lafones, no hago ningûn caso. iQuiere esto decir que yo no rec£
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nozca la legitimidad de vuestras aspiraciones? De ningûn modo.
Sé que tenéis que vivir. Sé que se vive de lo que se trabaja. 
Ahora plantear como problema de Gobierno esto, no. Eso séria la 
ûltima preocupaciôn. La naciôn lo que necesita es un organisme 
constructive y un sistema dentro del cual entrarân, cômo no, el 
problema de vuestras aspiraciones; pero ahora el problema perso 
nal de la aviaciôn militar es el tercero o el cuarto. El primero 
es, por Espaha y por vosotros, poner a la aviaciôn en el lugar 
que debe estar. (Clamerosa ovaciôn).
Hay la creencia de que los ministres estamos encerra- 
dos en una terre de marfil, donde no llegan los latidos de los 
nûcleos sociales. Esto no es asi. Se reciben y a veces con ex- 
ceso, y cuando se ha hablado de las aspiraciones del personal 
de aviaciôn, yo, aunque aparentaba no oîrlas, lo que hacia era 
apartarlas de mî, aunque tuviera que aparentar que era cierta 
la leyenda de mi dureza, porque se acaba de someter a la tota­
lidad del Ejército a una organizaciôn tan radical que los que 
se han ido sacrificando ilusiones en su carrera, y los que se 
han quedado han hecho también sacrificios équivalentes y los 
han soportado con una serenidad, con un estilo de caballeros 
que a mî me ha producido honda emociôn. Por eso he apartado de 
mî todas esas sugestiones; pero quiero deciros que en mi ten- 
drêis un colaborador dispuesto a reciblr todas las sugestiones 
que tiendan primero a satisfacer el bien pûblico. Yo no admito 
mâs sugestiones primordiales de otro interés que el de la patria. 
Por servirla, segûn mis ideas, yo lo he sacrificado todo, y co­
mo esto es lo que yo he predicado siempre, es lo que quiero de
0122/
todos. Bien entendido que yo, como ministro de la Guerra, estoy 
vigilante por vuestro derecho, por vuestras ambiciones de Cuer­
po. Yo recogerê cuantos cargos me sugirâis, y estad seguros de 
que yo aspiro a la formaciôn de un estatuto donde se fundirân 
esas aspiraciones con algo que hay que crear, porque no existe. 
Una aviaciôn nacional. A ello habrâ que unir el derecho a la v£ 
da que os da vuestro trabajo. Todos tenemos como primer postula 
do la obligaciôn de trabajar conforme a una disciplina. Esa di£ 
ciplina, que constituye el fonde moral del militar, porque es 
la mâs rîgida y la mâs estrecha, permite a êste que encuentre 
en ella la mâxima recompensa. Vuestra recompensa es esa; el cum 
plimiento de ese deber. Todo lo demâs se os da de ahadidura. Es 
preciso que todos trabajemos anônimamente sin esperanza de re­
compensa, bastando la que nos proporcione nuestra intima satis 
facciôn. Hay que pensar en servir a Espaha, y que no signitica 
servirla mâs que llevar ese honrosîsimo uniforme. La Repûblica 
es virtud de negaciones individuates ante el bien nacional. A 
esto es a lo que tenemos que estar dispuestos y llegar a este 
ideal sacrificando a ella todos nuestros afanes, todo nuestro 
trabajo y nuestra propia vida. (Gran ovaciôn).
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ALOCUCION EN OVIEDO
Palabras pronunciadas en Oviedo en el acto de inauguraciôn de 
un Hogar del Soldado, el 22 de septiembre de 19 32.
(El Sol, 23-9-32).
"Yo quiero que desaparezca la anomalîa que existe en­
tre el Ejército y el pueblo, El movimiento ûltimo, que todos co 
nocéis ha servido para eliminar del Ejército a aquellos secto- 
res que respondlan a la bondad del Gobierno con actos dolorosl- 
simos de todos conocidos. Para nadie fueron mâs dolorosos que pa 
ra mî y para mis compaheros. Por mi parte, yo perdono todos es­
to s delitos; los Tribunales se encargarân de sancionarlos con 
las penas correspondientes. No ansîa el Gobierno mâs que contar 
con un Ejército leal, que responda a los deberes de los que sois 
militares profesionales, que aunque ciudadanos como todos, en pr^ 
mer piano no debe haber para vosotros otro môvil que el dedica- 
ros al soldado para que si. la patria necesitara de ellos en ca­
so de guerra, pueda contar con un Ejército apto que permita ocu 
pe Espaha un lugar preeminente en el concierto internacional.
Para el militar, cuya carrera supone sacrificio, deben pasar a 
segundo piano las cuestiones interiores referentes a la polity 
ca. No tengo el honor de conoceros a todos y a cada uno perso- 
nalmente; pero sî a vuestro primer jefe, y conociendo el conce£ 
to que tiene del honor, seguro estoy de que todos los que for­
mâis parte de la oficialidad de este regimiento habéis de defen 




Palabras pronunciadas en Palencia, en el Cuartel del Carrion, 
el 8 de octubre de 19 32.
(El Sol, 9-10-32).
"Yo también siento en estos instantes una gran satis­
facciôn, al hallarme al lado de un batallôn y en el seno de un 
cuartel que son lo mejor de lo mejor que yo he visto en Espaha. 
Me siento satisfecho ademâs del brillante esplritu que informa 
su labor en este batallôn que por ml fue fundado, porque de n£ 
da servirla a los que nos dedicamos a la dificil tarea de gobejc 
nar a los pueblos que de nuestros cerebros surjan ideas y pens£ 
mientos dignos de llevarse a la prâctica si no encontramos quie 
nes secunden nuestra labor y la cristalicen en la realidad de 
los hechos, mejorândola si es posible, y agrandândola con el - 
ahinco propio de los que saben cumplir fielmente con su deber.
Las sensaciones que acabo de recibir me son en extre 
mo gratlsimas, porque he visto que todo cuanto yo podla sohar 
para este batallôn que tuve la suerte de crear se encuentra pa^ 
pitante en esta sala y en estos espaciosos departamentos. Y co­
mo no quiero cansaros, para terminar ahadirê que asl, de esta 
manera, se trabaja por el honor de la patria y la prosperidad 
de la Repûblica. îAdelante, pues, y viva Espaha y viva el Ejé£ 
citoI"
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HOMENAJE MILITAR A LA REPUBLICA
Discurso pronunciado en Madrid, el 22 de octubre en el Centro 
del Ejército y de la Armada, en el acto de homenaje a la Repû­
blica organizado por el Ejército y la Marina.
(Luz, 24-10-32).
"General présidente, senoras y senores; Agradezco mu- 
cho este homenaje ofrecido a la Repûblica por el Ejército y la 
Marina. Este acto de cortesia es elegante, como vuestro. Agra­
dezco las palabras del general Romerales, y a ellas, como répl£ 
ca sobria, podrla tan sôlo decir que asl se habla y asi se sien 
te cuando se es militar. (Grandes aplausos).
Estoy -ahade- habituado a hablar entre militares, y 
con ellos he convivido desde mi mâs tierna infancia.
Os conozco, no sôlo en vuestra labor profesional, s£ 
no hasta en vuestra vida particular. Digo, pues, que estoy aco£ 
tumbrado a hablar entre vosotros. Esta es la segunda vez que h£ 
blo en el Casino Militar. Cuando yo era un novato en el minis- 
terio de la Guerra, ifelices tiemposî, hablé con motivo de la 
terminaciôn de las prâcticas de un curso de capitanes. Quizâ 
entonces parecieran secas mis palabras, y ahora digo que tengo 
la satisfacciôn, y asl lo siento, de ver que en esta casa nada 
hay de equlvoco ni de turbio, sino que todo es diâfano como el 
aima del Ejército. Cuando hablo a soldados, como ahora, siento 
mâs que nunca mi responsabilidad como ministro de la Guerra , 
pues si es verdad que vosotros, los militares, no tenéis otro
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privilégie sobre los demâs ciudadanos sino el de estar mâs que 
nadie sometidos a la disciplina, que es recta y dura, y el de 
tener mâs obligaciones que los demâs, yo, como ministro de la 
Guerra, tengo que sentir y siento pesar sobre mi como nadie es 
te privilégié terrible del cumplimiento del deber. Los milita­
res, sujetos por la disciplina, no podêis hablar individual ni 
colectivamente, pero yo por vosotros tengo que dirigirme al pu£ 
blo espanol para decir el alto concepto que sentis del deber .
La Repûblica ha hecho cambiar el concepto que antiguamente se 
ténia de la lealtad,
Todos sentimos hoy una interior satisfacciôn, y es que 
el Ejército descansa sobre una nueva base de moral militar. An­
tiguamente la lealtad consistia en estar sometidos a détermina^ 
da persona y casa, y hoy esa lealtad consiste en estar compene- 
trados con el pueblo. Aqui no debe haber nada mâs que hombres de 
buena voluntad dispuestos a sacrificarse por la patria. Para 
ella se ha elevado la moral militar y se ha tendido a dotar al 
Ejército de todo cuanto le hace falta para que cumpla su misiôn. 
El que quiera servir, que sirva, y el que sirva habrâ sellado 
dos veces este deber moral de conciencia. Esta misma mahana he 
asistido a un pequeho acto militar, y alli he observado un de- 
talle que me ha conmovido en lo mâs profundo de mi aima: en una 
mesa se hallaban los soldados, en otra el ministro de la Guerra 
y en otra el alcalde humilde de un pueblo, de cuyos labios pude 
saber que vivia de su trabajo, trabajo que no siempre ténia y 
a veces le faltaba pan que llevar a la boca.
Sin embargo, este humilde alcalde représenta hoy la
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autoridad en su aldea con toda dignidad, y ante êl me descubro. 
La figura de este hombre se clavaba en mi pensamiento desde ha­
ce ahos, y buscaba ese diamante de la raza espanola, humilde y 
tosco, pero que hay que pulir para que brillen sus virtudes e 
irradien por todas partes. El, sentado en aquella mesa y rodea 
do de coroneles, simbolizaba la compenetraciôn que debe existir, 
y que sin duda existe, entre el Pueblo y el Ejército. Vosotros, 
soldados de Espaha, tenéis que ser el sostén de ella y rendir 
vuestras espadas ante este sîmbolo, que es Espaha misma. Quizâ 
algunos de mis conceptos parezcan a veces fuertes. Ya sé que 
vosotros no estais acostumbrados a que se os hable asi; pero 
ha sido necesaria una revoluciôn para ello. La revoluciôn ha 
despertado una nueva Espaha, y yo brindo por la revoluciôn, el 
primero de cuyos efectos ha sido la Repûblica".
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DISCURSOS EN VALLADOLID
Discursos pronunciados el 13 de noviembre de 1932, en la visita 
que realize Azaha en Valladolid a diverses centres militares.
(El Sol, 15-11-32).
Inauguraciôn de un Hogar del Soldado
Recibo con mucho agrado las palabras que acabâis de 
pronunciar en nombre del regimiento, y le félicité por lo acer 
tadamente que ha llevado a la prâctica la disposiciôn del Go­
bierno estableciendo en los cuarteles el Hogar del Soldado. Sin 
hablar de otras cosas que se refieren a la profesiôn militar , 
fijémonos en el objeto de esta instituciôn tan discretamente or 
ganizada en el regimiento de su mande. En el Ejército una cosa 
os cumple a los jefes y oficiales, a todos los que tenéis el 
mande: es formar al soldado. Y la formaciôn del soldado no es 
sôlo la formaciôn profesional y atender a su instrucciôn, sino 
la formaciôn del ciudadano. Recibîs a los hijos de Espaha en la 
edad mâs a propôsito para inculcarles el civisme, el amor a la 
patria y al sentimiento republicano, y hay que entrarles en el 
aima la convicciôn de que una de las partes principales del de­
ber ciudadano es aprender la disciplina, es aprender a servir 
a la patria, y si la patria tuviera esta desgraciada necesidad 
de llamarlo a su defensa, cumplirla heroicamente como buenos 
espaholes.
Formar ciudadanos es una de las cosas mâs difîciies. 
Es mâs fâcil formar soldados que ciudadanos completes, de cuya
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educaciôn forma parte la educaciôn militar, Yo confîo en que 
vosotros, animados de este sentimiento republicano y de este 
amor profesional a vuestro Ejército, cumpliréis esta misiôn que 
la Repûblica os ha confiado, para lo cual la Repûblica os tiene 
otorgada su confianza. Os felicito a todos, y deseo que este re 
gimiento sea un modelo entre todos los regimientos del Ejército 
espanol.
Acto seguido, un soldado se adelantô hacia el minis­
tre de la Guerra, y previa la autorizaciôn de éste, dijo:
-Faltarîamos al mâs elemental deber de gratitud si en 
el dîa de hoy, con motivo de la inauguraciôn del Hogar del Sol­
dado, no hiciésemos présente a vuestra excelencia nuestro mâs 
absolute agradecimiento y nuestra mâs sincera lealtad. Y tened 
présente que este regimiento, donde vivimos jefes, oficiales y 
tropa unidos por el vînculo de un deber y dentro de la mâs pu- 
ra democracia, jamâs tomarîa las armas para obedecer ôrdenes 
ajenas al Gobierno de la Repûblica. Si ésta, lo que no es de 
esperar, peligrase y fueran necesarios hombres dispuestos a per 
der la vida en su defensa, acordaos entonces del regimiento 32 
de Infanterîa. îViva Espaha; ;Viva la Repûblica;.
El Jefe del Gobierno contesté asl:
-Me alegra oir esas palabras, porque estân dentro del 
espîritu que acaba de expresar vuestro primer jefe. Con estos 
sentimientos, la observancia mâs rigurosa de la disciplina, no 
sôlo de los reglamentos, sino de la disciplina moral que impo- 
ne el cumplimiento de la ciudadanîa, llegaréis todos a cumplir
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los fines que este hombre, en nombre de todos los demâs, acaba 
de expresar con tanto acierto. Yo te felicito, muchacho, y fe­
licito a toda la tropa en tu persona.
En el Casino de Clases
"Recojo con mucho placer las palabras que vuestro pre 
sidente me ha dirigido en nombre del Casino y Centro de Cultura 
de las Clases del Ejército, y deseo decir en primer término que 
a ml personaimente nada tenéis que agradecerme. Si en las majo­
ras concedidas a vuestra clase hay para vosotros, como es natu­
ral, un motivo de gratitud, esta gratitud es para la Repûblica, 
no para el ministro. El ministro pasa, y mientras gobierna inte£ 
prêta un sentir general del régimen; pero el régimen permanece, 
y a sus principios, a sus métodos de gobierno y a sus propôsi­
tos para el porvenir del Ejército es a quien debéis la mejora 
que habéis logrado. A ml no me debéis nada.
Deseo deciros aqûl que cuando yo he llevado a las Co£ 
tes o he decretado en el Ministerio reformas hace tiempo senti- 
das por vosotros como una necesidad, como una aspiraciôn, yo lo 
he hecho no para que me debâis un favor, ni siquiera para que 
estuviéseis agradecidos a la Repûblica, sino pensando en el bien 
general del Ejército y en el bien general de la totalidad del 
pals, porque estimo que vosotros tenéis en el Ejército una mi­
siôn muy importante dentro de las funciones que os competen, y 
que era menester dar al Cuerpo de suboficiales todas aquellas 
condiciones de orden moral y profesional que justamente recla- 
maba. Naturalmente, si fuésemos a hablar largamente de vuestro
01238
presente y de vuestro porvenir, habrîa que decir muchas cosas; 
pero la ocasiôn no es para eso. Cambiemos unas corteses pala­
bras, y quiero dejaros una buena impresiôn no sôlo del pasado, 
sino del futuro.
Yo me he propuesto en el Ejército estimular el valor 
personal, la capacidad personal, y en todo lo que se refiere a 
selecciôn de individuos para ocupar los cargos en el dîa de 
mahana lo que yo quiero, porque es de justicia, es que el que 
valga tenga los caminos abiertos para llegar a donde su valer 
lo haga merecedor de estar. Esto es lo que hay que hacer, y en 
tre vosotros, después de haberos creado el cuerpo y haberos da 
do aquellas satisfacciones de orden moral y profesional que ha 
sido posible daros, tenéis ahora un camino abierto, no a la pro 
tecciôn oficial, sino abierto a vuestro propio mérito personal. 
En las academias militares se os ha reservado una parte importan 
te en la composiciôn de la oficialidad futura, pero dentro de 
esta parte importante reservada con el propôsito de abrir un c£ 
mino a los hijos del pueblo en el mando de las armas, hay una 
proporciôn importante dedicada al esfuerzo personal, de suerte 
que si el rigor de los escalafones lleva siempre a la cabeza a 
los mâs antiguos, habrâ una parte dedicada exclusivamente al 
esfuerzo propio, y este estîmulo es el que os debe de servir 
siempre de guîa. No refugiaros sôlo en la antigüedad ni en la 
intachable conducta; no basta. En el Ejército hay que hacer mâs 
que cumplir con el deber. Y en eso encontraréis vosotros vues­
tra recompensa.
Yo sé cuâles son vue s t r o s  sentimientos, cuâles son
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vuestra abnegaciôn y devociôn a la Repûblica; sé que tenéis un 
perfecto espîritu militar, fundido en un espîritu republicano; 
vosotros, que estâis entre los jefes y oficiales y la tropa , 
sois la pieza capital en la organizaciôn del Ejército republi­
cano, puesto que en vuestras manos inmediatas estâ la tropa, e£ 
tân los hijos del pueblo. Vosotros sois la clave del cumpiimien 
to perfecto de la disciplina y del mando. Tenéis esta responsa­
bilidad, tenéis con la Repûblica una deuda que la Repûblica no 
reclamarâ, pero que pesarâ sobre vosotros. Yo espero que el cuer 
po de suboficiales con un porvenir abierto a su esfuerzo perso­
nal, serâ siempre el mâs firme sostén de la Repûblica y colabo- 
rarâ al engrandecimiento del Ejército y de Espaha".
En la antigua Academia de Caballerîa
"Recibo con mucho gusto las palabras que acabâis de 
pronunciar en nombre de la divisiôn de su mando. No ponga en du 
da si me ha sido o no grato visitar esta guarniciôn. Me ha sido 
gratîsimo, como siempre que tengo ocasiôn de ponerme en contacte 
con los elementos militares y de decirles algunas palabras de 
afecto, de aliento y de espîritu nacional y republicano. No pue 
do deciros muchas, porque bien se os alcanzarâ que la fatiga 
puede mâs que mi buen deseo, y después de la jornada que llevo 
difîcil me serîa entreteneros un rato siquiera con amenidad. Es 
la primera vez que tengo la ocasiôn de hablar a la oficialidad 
de esta guarniciôn, sin embargo, y no quiero desaprovecharla sin 
deciros a vosotros lo que he dicho siempre que he dirigido la 
palabra a vuestros compaheros.
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En efecto, como ha dicho vuestro general, hay que apre 
ciar en el Ejército dos aspectos; uno, su aspecto de ciudadanos 
espaholes, y otro, su aspecto profesional. Ha sido cosa corrien 
te en la politica espahola, y de ello han venido a nuestro pals 
no pocas desventuras, encaminar la gobernaciôn del Estado, y so 
bre todo el mando del Ejército, partiendo del supuesto de que 
los militares profesionales, como sois vosotros, representaban 
en el paîs o eran en el paîs una clase privilegiada sobre los 
demâs ciudadanos, y que los militares, apartados por deber de 
la vida pûblica, podîan y hasta debîan en determinadas ocasio- 
nes de crisis nacional lanzarse con su propia autoridad y su re 
presentaciôn de clase a dirigir los negocios del Estado.
Las dos cosas son errôneas. Vosotros, los militares 
que tenéis el difîcil deber de vestir el uniforme y de vestir- 
lo, como es natural, con honor, sois en efecto una clase priyi 
legiada en el paîs; pero una clase privilegiada en este senti­
do: que tenéis mâs deberes que los demâs ciudadanos espaholes 
y unos pocos menos derechos en el orden de la ciudadanîa. Deb£ 
res mâs grandes que no tenemos los paisanos y unos pocos dere­
chos menos en la vida pûblica, porque voluntariamente los habéis 
renunciado cuando aceptasteis la profesiôn militar.
Vosotros tenéis una obligaciôn suprema que los demâs 
espaholes no tenemos. Tenemos otras; pero esa, no. Tenéis el de 
ber de la obediencia silenciosa. ôA quién? El deber de obedecer 
en silencio la voluntad nacional. Y cuando esta voluntad nacio­
nal se manifiesta de un modo legîtimo y auténtico, no sôlo no£ 
otros los paisanos, sino de una manera especial los militares.
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los que mandais en el Ejército, tenéis el deber de acatar la or 
den y no procuparos mâs que de su cumplimiento.
Este deber tan claro, que es la salvaciôn misma del 
Ejército, lo que mantiene al Ejército en la pureza de su destino, 
ha sido olvidado algunas veces en Espaha. Tengamos la franqueza 
de reconocerio. Ha sido olvidado -yo no dudo de la buena inten 
ciôn que algunos han podido poner en estas intervenciones del 
Ejército en la vida pûblica-; ha sido olvidado no sôlo con daho 
del pals, que a todos nos preocupa, sino con daho mismo de vues 
tro prestigio, de vuestra autoridad y de vuestra capacitaciôn 
profesional. Esto es lo que debéis evitar vosotros como milit£ 
res,
En vosotros hay dos aspectos, por tanto: el ciudadano 
y el militar. Vuestros derechos de ciudadano se acaban, delante 
de la vida pûblica, en el derecho electoral que la ley os confie 
re como a todo el mundo. Pero como militares, como corporaciôn, 
vuestro deber delante de la vida pûblica es el silencio y la in 
diferencia absoluta. En ningûn caso, en ninguna crisis, en nin­
guna dificultad el Ejército tiene por qué preocuparse de lo que 
hacen los demâs ciudadanos en la vida pûblica, si estân en paz, 
si no estân en paz, si se entienden o no, si disputan. Vosotros, 
como militares, en tanto seais militares y vistâis el uniforme, 
no tenéis nada que ver con eso, La naciôn os confiere una misiôn 
difîcil de las mâs graves, que es el mando. Nada es mâs difîcil 
que mandar, y nadie sabe mandar si no ha aprendido antes a obe­
decer.
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La escuela del mando es la obediencia, y el que no ha 
sabido obedecer, guardândose en su conciencia las convicciones 
Intimas, en cuanto no chocan con su deber profesional, jamâs sa 
brâ mandar. Esta es la posiciôn que el Ejército debe ocupar en 
la Repûblica.
Naturalmente, vosotros servis a Espaha y estâis reser 
vados para un caso en que Espaha necesite defender su indepen- 
dencia y su libertad. Y ahl se acaban vuestros deberes. En pre- 
pararos para esa ocasiôn, con esta agravante: que es propio del 
Ejército de un paîs civilizado, como es Espaha, que vosotros no 
podâis desear la guerra, y, sin embargo, tenéis la obligaciôn de 
estar preparados para ella. No podéis hacer nada en el paîs que 
incite a la guerra, y, sin embargo, tenéis la obligaciôn de afron 
tar la guerra si se plantea,
Esto agrava vuestra difîcil profesiôn; pero vuestro 
deber de ciudadanos acatando la voluntad del paîs, que es libe 
ral y republicano, sôlo sefvirâ para recluiros en vuestra pro­
fesiôn, haciendo que cada dîa el Ejército sea mâs puro, mâs re£ 
petado y mâs ûtil. Tened la seguridad, sehores oficiales y je­
fes, que el paîs mira con simpatîa a su Ejército republicano. 
Cuando han ocurrido diferencias entre la oficialidad y la op£ 
niôn pûblica se han debido siempre a que algunos, o muchos, han 
pretendido desviar a la oficialidad de su cometido propio. Pero 
el paîs republicano y la patria entera, viendo a los soldados 
de la Repûblica metidos fîsica y moralmente en su uniforme y 
en su disciplina, no puede menos de verlos con simpatîa, pues­
to que todos somos hijos de la misma madré, hijos de la misma
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patria, y cada cual trabaja con su profesiôn en el engrandeci­
miento de la Repûblica y de la naciôn.
Yo estoy seguro, sehor general, que el alto espîritu 
republicano que impera en su persona, en su misiôn,en el cumpl£ 
miento de sus deberes, late en todos los pechos de los oficia­
les que me escuchan. Tened la seguridad de que la Repûblica -
cuenta con vuestra lealtad, équivalente a la de todos los espa
noies; lealtad al Gobierno y a la naciôn, la cual confia en vo£ 
otros, y procurera que el Ejército, satisfecho en su integridad 
de conciencia profesional y en sus deberes, pueda siempre levan 
tar dignamente la cabeza ante la opinion pûblica, y decir: "He 
aqul una Corporaciôn del Estado que sabe cumplir con su deber 
y sacrificarse por la patria".
Os felicito a todos por el espîritu que resplandece 
en la organizaciôn de los centros que he visitado hoy, y os d£ 
go, como lazo de uniôn entre el paisano y el militar: "Sehores 
jefes y oficiales: îViva Espaha; ;Viva la Repûblica;"
5. PREAMBULOS A LAS DISPOSICIONES LEGALES
SOBRE EL EJERCITO
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DECRETO 22 ABRIL 1931. EJERCITO
Relative a promesa de fidelidada la Repûblica por el Ejército.
^^ La revoluciôn de abrll, que por voluntad del pueblo 
ha instaurado la Repûblica en Espaha, extingue el juramento de 
obediencia y fidelidad que las fuerzas armadas de la Naciôn ha 
bian prestado a las instituciones hoy desaparecidas. No se en- 
tiende, en modo alguno, que las fuerzas de mar y tierra del pals 
estaban ligadas en virtud de aquel juramento por un vinculo de 
adhesiôn a una dinastla o una persona. La misiôn del Ejército, 
dice el articule 2^ de la Ley constitutive, es sostener la in 
dependencia de la Patria.
Esta doctrine, tan sencilla y tan clara, sobre la cual 
fundarâ la Repûblica su polltica militer, va a tener ahora un 
desarrollo complete y su perfecciôn. El Ejército es nacional , 
asl como la Naciôn no es patrimonio de una familia. La Repûbl^ 
ca es la Naciôn que se gobierna a si misma. El Ejército es la 
Naciôn organizada para su propia defensa. Résulta, pues, eviden 
te que, tan sôlo en la Repûblica pueden llegar el Estado y sus 
servidores en armas, a la identidad de propôsitos, de estlmulos 
y de disciplina, en que se sustenta la paz interior y, en case 
de agresiôn, la defensa eficaz de nuestro suelo. Al tender hoy 
la Repûblica a les Générales, Jefcs y Oficiales de su Ejército, 
la fôrmula de una promesa de fidelidad, de obediencia a sus Le 
yes, y de empenar su honor en defenderla con las armas, les 
brinda la ocasiôn de manifester libre y solemnemente los sent^ 
mientos que, como a todos los ciudadanos espanoles, dirigen hoy
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su conducta. El Gobierno de la Repûblica se complace en declarer 
su satisfacciôn por el comportamiento de los militares en los 
dîas que acaban de transcurrir, y asegura a cuantos desde ahora 
la sirven, que en el rêgimen y gobierno del Ejército seguirâ las 
mismas normes de legalidad y responsabilidad, de severa discipli 
ne, de benigna consideraciôn a los sentimientos respetables, y 
de recompensa a las virtudes cîvicas que se propone aplicar en 
todos los organismos e institutes del Estado. Respetuosa la Re­
pûblica con la conciencia individuel, no exige la promesa de ad 
hesiôn. Los que opten por servirla, otorgarân la promesa; los 
que rehusen prestarla, sera que prefieran abandonar el servicio. 
La Repûblica es para todos los espanoles, pero sôlo pueden ser­
virla en puestos de confianza los que sin reserves y fervorosa- 
mente adoptan su régimen. Retirar del servicio activo a los que 
rehusen la promesa de fidelidad no tiene carâcter de sanciôn, s^ 
no de rupture de su compromise con el Estado.
Fundado en estas consideraciones, y a propuesta del 
Ministre de la Guerre, el Gobierno provisional de la Repûblica 
décrétai''
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DECRETO 25 ABRIL 19 31. EJERCITO
Concediendo el pase a la segunda reserve con el mismo sueldo que 
disfruten en su empleo de la escale activa a todos los Oficiales 
del Estado Mayor General, Guardia Civil, Carabineros; a los de 
los Cuerpos de Alabarderos, Jurîdico Militer, Intendencia, In- 
tervenciôn y Sanidad que lo soliciten del Ministerio de la Que 
rra,
"Las reformas que el Gobierno de la Repûblica se pro­
pone introducir en la reorganizaciôn y régimen del Ejército, ha^  
brân de llevarse a cabo en dos partes: una, mâs urgente y senc^ 
lia, la acometerâ desde luego el Gobierno, en virtud de los po- 
deres que la revoluciôn ha puesto en sus manos; otra, que ha de 
comprender las bases légales de la instituciôn militar, esté de 
ferida a las Cortes. Votarân en su dîa éstas una nueva Ley con£ 
titutiva; fundarân sobre algo mâs que el papel de la "Gaceta" 
la instrucciôn premilitar, que permita, con ventaja del Tesoro 
püblico y de la producciôn nacional, la reducciôn deltiempo de 
servicio en filas; fijarân las normas de reclutamiento e instruc 
ciôn de la Oficialidad y la tropa, asi como la selecciôn del E£ 
tado Mayor General Central, darân una Ley de cuadros para esta- 
blecer las plantillas segûn las necesidades que la técnica pro- 
fesional détermina, y una Ley de efectivos que sustraiga la im- 
portancia y cuantîa de cada unidad tâctica a las arbitrarieda- 
des administrativas de los licenciamientos anticipados, rebaja 
del servicio y otras combinaciones reprobables, ajenas, cuando 
no contrarias, a la buena preparaciôn de la tropa para la gue- 
rra; proveerân las Cortes al armamento de las fuerzas que el
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pais necesita y a la eventualidad de una movilizaciôn; revisa- 
rân los principios en que se basa nuestra justicia militar, co 
rrigiendo los defectos de un Côdigo panel arcaico y durisimo ; 
votarân el primer presupuesto de Guerra que revele exactamente 
nuestra organizaciôn armada y su costo,que, con otras innovacio 
nés que no son de analizar en este preâmbulo, dotarân a Espaha 
de la capacidad defensiva propia de un pueblo libre y pacifico 
e infundirân en la clase militar aquella seguridad de justicia 
y buen gobierno en su carrera, no sôlo conciliable, sino estre 
chamente ligada al respeto de los derechos inherentes a la ciu 
dadanla. Los soldados de Espaha, sujetos por el deber a una dis 
ciplina rigurosa, quedarân, merced a la obra legislative de la 
Repûblica, libres para siempre, como todos los espaholes, del 
despotisme ministerial. La debilidad en que habian caido las 
Cortes en virtud de motivos pertenecientes al problème general 
politico de la naciôn nos tenian sometidos al arbitrio sin fre 
no de los Ministres, ûltimamente concentrado en una sole perso 
na, sobre la cual ha caido ya la côlera del pueblo, y la sanciôn 
de la Historié. Pero el despotisme ministerial, pernicioso en 
todos los servicios del Estado, en ninguno lo ha side tante co 
mo en el departamento de Guerre, porque a la indefensiôn en que 
estaban todos los ciudadanos se junte, respecte del personal m£ 
liter, la fuerza de la disciplina. El Ejército, obediente a la 
Ley, se celle.
Abuses de autoridad que trasiadan a las funciones de 
administraciôn y gobierno encomendadas al Ministre de la Guerre, 
las atribuciones de mande que también le pertenecen por su gra-
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do superior en la jerarquîa, han servido demasiadas veces para 
entronizar el favoritisme, former clienteles, obscurecer el mé 
rite y sembrar en los ânimos el descontento, con lo cual el mi­
litar se desmoraliza, porque la entereza de cada une sôlo puede 
fundarse en el cumplimiento del deber y en la certidumbre de 
que los demâs también lo cumplen. La obra legislativa de la P.£ 
voluciôn impedirâ que los errores antiques reaparezcan y el Go 
bierno provisional cuenta con poner a las Certes ante esa tarea, 
complicada y dificil sin duda, pero perfectamente dominable por 
el trabajo asiduo y el desinterés.
En tanto que las Certes no estatuyen sobre el régimen 
definitive del Ejército, incumbe al Gobierno provisional adoptar 
ciertas disposiciones, de conocida urgencia y utilidad, que su- 
priman organismos, servicios y personal innecesarios, reduzcan 
los gastos del presupuesto y, sin prejuzgar la obra de las Cor 
tes, la faciliten. El présente décrété tiende a resolver, cuan 
do menos en parte, un problema especlfico que no depende de la 
organizaciôn futura, antes la estorba o la imposibilita. Sea 
cualquiera, en efecto, la orientaciôn de las leyes orgânicas 
militares, es manifiesto que en todas las escalas del Ejército 
hay un enorme sobrante de personal y en ningûn caso podrâ ser 
utilizado. Figuran en las escalas retribuîdas del Ejército (ex- 
csptuada la de segunda réserva de Générales) , segûn e.l Anuario 
Militar del présente aho, 258 Generates y 21.996 Jefes, Oficia 
les y asimilados.
Basta consignar las cifras para que sea notoria la gr^ 
vedad de la situaciôn. A esto se ha llegado por consecuencia de
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las guerras civiles y coloniales, en virtud de un sistema errô- 
neo en el reclutamiento de la Oficialidad. Todos padecen los 
efectos de este mal. Los Jefes y Oficiales, por la paraiizaciôn 
de las escalas; y el servicio pûblico, porque el exceso de per­
sonal, no sôlo ha detenido hasta ahora los intentos de reforma 
del Ejército, sino que ha llevado a muchos Ministres de la Gue­
rra a inventar servicios y destines de utilidad dudosa con el 
propôsito de colocar a la Oficialidad sobrante. Tal situaciôn 
ha de concluir, y el Gobierno se halla resuelto a que concluya. 
Por este primer décrété se implanta un régimen transitorio para 
que los militares en activo puedan pasar a la situaciôn de ré­
serva o de retirado sin quebranto en su haber. Elles no son re£ 
pensables de las dificultades présentes, y nada esté mâs lejos 
del ânimo del Gobierno que menoscabarles la posiciôn legalmente 
adquirida en el curso de su carrera. Por eso se adopta en este 
décrété el principle de voluntariedad para acogerse a los béné­
ficiés que ofrece, y el de permanencia y consolidaciôn de las 
remuneraciones. Con la amortizaciôn total de las vacantes que 
se produzcan, el Tesoro püblico no sufrirâ ninguna carga nueva 
y si se calcula el volumen de la operaciôn, desde que el decre 
to comience a surtir efectos hasta que se extinga el ûltimo Of£ 
cial de cuantos se acojan a sus preceptos, al Estado reportarâ 
ventajas de orden econômico ademâs de las que resulten desde 
luego en la organizaciôn del Ejército. No puede predecirse de£ 
de ahora la importancia del resultado que se obtenga con esta 
disposiciôn. Conocida que sea y fijadas las plantillas defini- 
tivas, el Gobierno proseguirâ con vigor la obrà que hoy se int
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cia, respetando, como es natural, lo que legalmente puede y de- 
be respetarse.
Fundado en taies consideraciones, a propuesta del Mi­
nistre de la Guerra, el Gobierno provisional de la Repûblica de 
creta:"
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DECRETO 4 MAYO 1931. EJERCITO
Relative a la provisiôn de destinos militares.
*^ La arbitrariedad en la provisiôn de destinos milita­
res, puesta demasiadas veces al servicio del favor personal o 
de otros motivos contraries al bien püblico y a la interior S£ 
tisfacciôn de las instituciones armadas, han contribuîdo por mo 
do incalculable a introducir en la oficialidad la persuasiôn de 
no ser siempre atendida con un criterio igual en circunstancias 
iguales. Esta presunciôn produce el desânimo y la desconfianza 
en el buen oficial, que ante repetidas denegaciones de justicia, 
pierde amer a su carrera, o bien incita a otros a hacerse valer 
por medios muy distintos del cumplimiento riguroso de sus obli- 
gaciones.
Con el présente Decreto se pone término a una situa­
ciôn inconvénients, y reservando al Gobierno las indéclinables 
facultades de elecciôn para proveer ciertos destinos, se esta- 
blece un riguroso principio de antigüedad en la provisiôn de to 
dos los demâs, en espera de que las Cortes, al votar la Ley or- 
gânica, resuelvan definitivamente el problema.
En su virtud, a propuesta del Ministre de la Guerra, 
el Gobierno provisional de la Repûblica décréta:"
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DECRETO 11 MAYO 19 31. JURISDICCIQN Y JUSTICIA MILITAR
Détermina la jurisdicciôn de los Tribunales militares y de Ma­
rina.
La Repûblica espahola, como todo régimen de su misma 
tendencia, ha de significar un progreso resuelto hacia la unifi 
caciôn de fueros y restablecimiento, en sus naturaies limites, 
de la jurisdicciôn ordinaria, completando asî la obra que ya 
iniciara la anterior revoluciôn espahola de 1868.
Entre los acuerdos que reflejaron ha tiempo la coin- 
cidencia de todas las fuerzas polîticas triunfantes en el moyi 
miento revolucionario y representadas en el Gobierno provisio­
nal, figura, como lôgicamente debia suceder, el propôsito de 
reducir la jurisdicciôn militar a aquello que le es propio, o 
sea al delito esencialmente militar también.
Fijado el criterio y determinadas, también ha tiempo, 
las modalidades para su aplicaciôn, cediô el présente Decreto 
paso a otras determinaciones mâs urgentes; pero es llegada la 
hora de atender aspiraciones tan justas de la buena doctrina 
juridica y de la opiniôn, dando a ésta la confianza en Tribu­
nales bien organizados y eficaces, de ejercer con prestigio e 
imparcialidad las altas funciones de juzgador.
Las derogaciones consiguientes a esta reforma en las 
leyes precesales del Ejército y de la Marina se completan con 
las de otros preceptos, aûn mâs anormales, contenidos en leyes 
de excepciôn mediante las cuales el temor mâs o menos fundado.
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de una sociedad poco reflexiva y de gobierno manifiestamente reac 
cionarios, extendieron la jurisdicciôn castrense a hechos total- 
mente extrahos a su cometido y razôn de ser.
Refiejo y consecuencia de todas las indebidas expansio 
nés de la jurisdicciôn militar fue un Consejo Supremo con propo£ 
ciones y permanencia suntuarias y excesivas que no podîa subsi£ 
tir reducido el fuero a su campo natural y estricto.
A todo ello atiende el Gobierno repartiendo entre or­
ganismos especialmente adecuados, cada una de las atribuciones 
inconexas entre sî, que formaron el cometido del que desaparece.
Por todo ello, el Gobierno provisional de la Repûbli­
ca décréta:"
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DECRETO 25 MAYO 19 31. EJERCITO 
Reorganizaciôn del Ejército,
'^ En el orden de las reformas conducentes a la reorg^ 
nizaciôn del Ejército, acomete hoy el Gobierno una de las mâs im 
portantes, base y condiciôn de muchas otras: es una nueva agru- 
pacion de las fuerzas militares, encaminada a replantear las un£ 
dades orgânicas en que el mando y las tropas se adiestren para 
la guerra. El problema es de tal monta que, sin resolverlo pron 
to y bien, no se adelantarîa un paso en la renovaciôn del Ejér­
cito, Las unidades existantes son, por su nûmero, excesivas;por 
su contenido, débiles; por su costo, si huoieran de mantenerse 
en un punto de regular eficacia, onerosîsimas. Es inevitable 
deshacer la organizaciôn actual y fundar sobre terreno mâs fi£ 
me, Ligada esta cuestiôn con la del exceso de personal, const^ 
tuyen una sola y misma dificultad, como que provienen de los 
mismos errores, y han de resolverse a un tiempo, Hallândose 
ahora en curso la primera amortizaciôn, extraordinaria del per 
sonal merced a los beneficios ofrecidos por el Decreto de 25 de 
abril ûltimo, es oportuno plantear inmediatamente los organis­
mos nuevos. Por una parte, el Estado déclara en esta manera 
cuâl es el limite que las necesidades de la defensa nacional y 
los recursos del pais ponen a los gastos del presupuesto de la 
guerra; y por otra, el personal militar a quien afecta la re­
forma, conocerâ los dates necesarios para aceptar o no la op- 
ciôn que contiene el mentado Decreto.
La reorganizaciôn comienza por establecer el tipo o
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modelo de la divisiôn, determinando su estructura general y la 
composiciôn de las unidades tâcticas elementales. Al final de 
la guerra europea, casi todos los ejércitos beligerantes nablan 
adoptado como tipo la division de très regimientos de Infante- 
ria. La crisis de efectivos aconsejô aquella reforma, que per- 
mitîa conserver y aun aumentar el nûmero de divisiones. Desde 
entonces,otros paîses han organizado también la divisiôn sobre 
base ternaria, acerca de cuyas ventajas las opiniones de los 
técnicos distan mucho de ser coincidentes. Si la divisiôn de 
très regimientos es mâs ligera, acarrea inconvenientes de or­
den tâctico, de tal indole, que ya se defiende con autoridad 
el retorno a la organizaciôn antigua, incluse en las naciones 
iniciadoras de la reforma, Siendo por lo menos, indecisa la so 
luciôn de este problema, se ha preferido conservar en Espaha 
la divisiôn de cuatro regimientos, a fin de que, al reducirse 
ahora el nûmero de grandes unidades, cada una de las subsisten 
tes tenga fortaleza bastante para realizar empresas de alguna 
consideraciôn. Dentro de la* gran unidad, se atiende a la com­
posiciôn de las unidades tâcticas elementales en perfecto acuer 
do con los reglamentos y se les dota de personal en términos 
prudentes, de suerte que no sean tan voluminosas que resulten 
inmanejables, ni tan raquiticas que la instrucciôn del mando y 
la tropa se reduzca a supuestos imaginarios. Es resoluciôn in- 
quebrantable del Ministre que suscribe mantener en los Cuerpos 
armados la integridad del efectivo legal acreditado en el pre­
supuesto, e impedir que el Ejército siga empleando en adminis- 
trarse a si mismo una parte de su personal tan considerable co 
mo la que ahora emplea. Sin perjuicio de atender a estos propô
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sitos con ulteriores disposiciones de Gobierno, se procura ya 
en la nueva organizaciôn corregir la mengua que en el efectivo 
ütil de las unidades producen el uso y el abuso de los desti­
nos, se crean secciones especiales para este servicio, y si se 
fijarâ mâs tarde la responsabilidad de los Jefes que incurran, 
a este respecte, en tolerancia, Las plantillas del mando se han 
establecido con rigurosa exactitud. No se escatima lo necesario. 
Se quita lo demâs, para que los Cuerpos no sean un plantel de 
destinos superflues. Por ûltimo, la divisiôn contiene en su e£ 
tructura una fuerza artillera proporcionada al volumen de la 
unidad, y los servicios de enlace, exploraciôn, informaciôn , 
etc., que le son propios. En su nueva planta, y una vez pertre 
chada de material, la unidad divisionaria podrâ compararse con 
cualquiera otra similar del extranjero.
Trazado el esquema de la divisiôn, habia que deter­
miner cuântas deben subsistir. Las diez y seis divisiones exis 
tentes se reducen a ocho. Para adoptar este nûmero se tiene en 
cuenta: los hombres que proporciona anualmente el servicio obli 
gatorio a corto plazo; la carga que el presupuesto puede sopor 
tar, en relaciôn con otras atenciones del Estado; las exigen- 
cias reales de la defensa del territorio, y el papel que le in 
cumbe al Ejército activo en caso de guerra nacional. Si las 
diez y seis divisiones actuales y las demâs fuerzas no incluî- 
das en ellas hubieran de sostenerse en el pie de utilidad y ren 
dimiento necesario en todos los servicios pûblicos, y singular 
mente en los de guerra, séria preciso prolongar el servicio en 
filas, acuartelar doscientos mil hombres, gastar sumas ingen-
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tes, para, en fin de cuentas, costear un Ejército en manifies- 
ta desproporciôn con los fines de nuestra polltica exterior no 
menos que con los medios de la economla espahola. Como esto era 
imposible, la organizaciôn actual sôlo en parte ha cobrado rea 
lidad; en la cuantîa del gasto, mientras que en su eficacia ml 
litar la multiplicidad de organismos ha servido para debilitar 
los todos. El nuevo sistema compagina la mayor utilidad de la 
fuerza armada y la reducciôn del gasto; establece verdaderas 
Escuelas de instrucciôn militar para el contingente anual de 
ciudadanos; prevé cualquier urgencia en caso de peligro, y al 
instituir cierta independencia o separaciôn entre el Ejército 
permanente activo y la organizaciôn profunda de las réservas mo 
vilizables para la defensa nacional, introduce propôsitos e ideas 
que hasta ahora no se habian aplicado en nuestro pals.
Antes de la guerra europea, la organizaciôn militar 
consistla en un Ejército permanente muy poderoso, de moviliza­
ciôn fâcil, merced a la incorporaciôn de los contingentes de 
reservistas. El Ejército se bastaba para la instrucciôn de las 
tropas y los cuadros, para abastecerse en la industria militar, 
preparar la movilizaciôn y desarrollar por si, casi exclusiva- 
mente, una campaha. En caso necesario, se elevaban al pie de 
guerra los efectivos de las unidades de réserva, previstas de£ 
de el tiempo de paz en nûmero Igual a .las de activo. Lo cuan- 
tioso de los efectivos de tropa y de los cuadros de mando, en 
la paz permitla que las fuerzas asl organizadas entrasen inme­
diatamente en campaha. En nuestros dlas, los pueblos no admiten 
un Ejército constituldo sobre la base de un servicio en filas
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de larga duraciôn y con grandes efectivos permanentes. A este 
sistema reemplaza el armamento general de la Naciôn, que, en 
caso de guerra, moviliza todas sus fuerzas, combatientes o no, 
y exige en tiempo de paz cargas menos pesadas,tanto en el orden 
econômico como en el del sacrificio personal. La organizaciôn 
nueva demanda cuadros profesionales poco numerosos, que tienen 
a su cargo preparar la movilizaciôn, entretener el material, 
ejercer los mandos superiores, instruir los contingentes y se£ 
vir de base al encuadramiento de las unidades. El tiempo de se£ 
vicio no debe pasar de lo indispensable para la instrucciôn , 
que habrâ de facilitarse con una preparaciôn adecuada fuera de 
filas. Finalmente, no puede contarse desde el tiempo de paz con 
todo el material de guerra moderno necesario para la moviliza­
ciôn, porque es complicado y costoso y se perfecciona de cont^ 
nuo.
Aplicar estas ideas en Espaha lleva consigo una re­
ducciôn considerable de los cuerpos y organismos activos. Ya 
no podrân taies cuerpos atender por sî a la movilizaciôn de los 
efectivos de guerra y a formar nuevas unidades. Estas operacio 
nés se confiarân a centres de movilizaciôn repartidos por el 
territorio en correspondencia con los cuerpos activo,s. El Ejêr 
cito permanente quedarâ asî reducido a instruir los reemplazos 
anuales y a proporcionar con ellos y con los hombres disponi­
bles llamados a sus filas una fuerza que cubra las operaciones 
de movilizar a la masa de reservistas y de constituir con ellos 
el verdadero Ejército nacional.
Por el pronto, la organizaciôn del Ejército se aco-
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modarâ al nuevo sistema tan sôlo en lo que se refiere a las un^ 
dades activas o permanentes, punto que no admite espera. Quedan 
para ser resueltos mâs adelante problèmes de mucha cuantîa, co 
mo son; formar los cuadros de complemento, que habrân de ejer­
cer en gran escala los mandos subalternos? asegurar la cohesiôn 
indispensable entre los soldados y entre los soldados y sus je 
fes; preparar la movilizaciôn, determinando el nûmero de unida 
des que han de organizarse en caso de guerra y la forma de agru 
parlas; el reclutamiento e instrucciôn de la oficialidad; el 
sistema de ascensos; la selecciôn del Estado Mayor General, y 
la fabricaciôn y adquisiciôn del material, pudiendo adelantar- 
se desde ahora que el sistema vigente es poco ventajoso, porque 
représenta una carga muy fuerte en tiempo de paz y no bastarîa, 
ni con mucho, a las necesidades mâs urgentes del Ejército en 
campaha.
En otro orden de cosas, habrân de hacerse las refo£ 
mas necesarias para introducir en los cuerpos un sistema de ad 
ministraciôn compatible con las realidades de la vida militar 
y que al mismo tiempo se ajuste a las normas générales estable 
cidas en la ley de Contabilidad.
Todo este programs aunque se realizase en lo orgâ- 
nico y administrativo, se frustarîa en cuanto a la eficacia m^ 
litar del Ejército, si el Gobierno, por los medios de acciôn a 
su alcance, no acertase a infundir o a fomentar en las institu 
ciones armadas de la Naciôn una fuerza espiritual mâs alta que 
la estricta observancia de los Reglamentos, para robustecer y 
mejorar los resortes del mando y el acatamiento de la discipli^
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na, que no pueden fundarse tan s61o en el temor a las sanciones, 
sino en la consciente aceptaciôn de la responsabilidad, en di£ 
cenir claramente la razôn de los deberes y en el sacrificio del 
interês personal en aras de una funciôn cîvica muy elevada.
En cuanto al efecto inmediato de la reforma en el 
Presupuesto, debe notarse que al pasar de diez y seis a ocho 
las divisiones existentes, se suprimen treinta y siete regi­
mientos de infanteria, cuatro batallones de montaha, nueve ba- 
tallones de cazadores, diez y siete regimientos de caballerîa, 
un regimiento de ferrocarriles y dos batallones de ingenieros; 
se organizan dos regimientos de carros de asalto y un batallôn 
de ametralladoras. Se conserva la divisiôn de caballerîa inde- 
pendiente, reduciéndose a diez los regimientos de este Arma, y 
se organizan las tropas de Cuerpo de Ejército y de Ejército e£ 
trictamente indispensable para completar el plan adoptado. Con 
estas reformas, las ya realizadas o a punto de aprobarse en los 
servicios dependientes de la Administraciôn central y regional 
y las que estân en estudio para la zona de Marruecos, el presu 
puesto de la guerra se descargarâ de una suma que no serîa pru 
dente cifrar desde ahora por las alteraciones de los precios , 
pero que puede calcularse no ha de ser inferior a 200 millones 
de pesetas.
En virtud de taies consideraciones, a propuesta del 
Ministre de la Guerra, el Gobierno provisional de la Repûblica 
decretal"
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DECRETO 3 JUNIO 1931. EJERCITO
Reorganiza las fuerzas militares de Marruecos.
^^ El propôsito del Gobierno de introducir las mayores 
economlas posibles en el presupuesto, han movido al Ministro 
de la Guerra a estudiar una reorganizaciôn de las fuerzas mi­
litares de Marruecos en forma tal que puedan ser reducidas sin 
restar eficacia a aquel Ejército, ya que si bien hoy existe 
tranquilidad en la zona del Protectorado es indispensable con- 
tar siempre con los medios precisos para que sea factible ha- 
cer frente a cualquier eventualidad que all! pudiera presentar 
se. Esta reducciôn que hoy se inicia podra ser ampliada en un 
dîa prôximo cuando esté terminada la carretera central de la 
Zona y mejoradas las restantes pistas, con lo cual serân râp^ 
damente transportables grandes nûcleos de fuerza a los puntos 
que las circunstancias demanden.
Las razones indicadas son causa de que si bien se 
reducen al mînimo los mandos y servicios, no lo sean en gran 
cuantîa los efectivos de las tropas combatientes.
En virtud de taies consideraciones, y a propuesta 
del Ministro de la Guerra,
El Gobierno provisonal de la Repûblica décréta!. •*
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DECRETO 3 JUNIO 19 31. EJERCITO
Clasificaciôn y calificaciôn de los ascensos que por méritos 
de campaha se concedieron desde el 13 septiembre 192 3,
"La Ley de 29 de junio de 1918, en el inciso a) de
su base 10, epîgrafe "Récompensas", dispuso que para promover
al empleo inmediato por méritos y servicios de campaha a los 
Jefes y Oficiales serîa necesario que, previa propuesta del 
General en Jefe, se instruyera expediente contradictorio, de 
carâcter sumarîsimo, en el que a su tiempo habîa de informer 
el Consejo Supremo de Guerra y Marina, y cuando el informe de 
êste fuese favorable a la concesiôn, una Ley otorgarîa el as- 
censo como recompensa.
Posteriormente, la Ley de 5 de agosto de 1922 tran£ 
firiô al Poder ejecutivo la facultad que la de 1918 reservô a 
las Cortes, ejerciéndola aquél por el Consejo de Ministres con 
sujeciôn a las demâs condiciones establecidas.
Con pretexto de abreviar los trâmites para la conc£
siôn de ascensos por méritos de guerra, el Decreto de 21 de 0£
tubre de 1925 suprimiô el expediente contradictorio, exigido 
por la Ley, y garantîa de aquellos a quienes el ascenso del 
propuesto pudiera perjudicar, y dispuso que las propuestas se 
vieran en una Junta de Générales, la cual podrîa solicitar del 
Ministro la recompensa que considerase oportuna, siempre que 
lo hiciera por unanimidad.
La Junta de Générales con cuya intervenciôn se pre
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tendiô sustituir el expediente contradictorio no puede supli£ 
lo, porque excluye la posibilidad de que cuantos conozcan da- 
tos de interês para aquilatar los méritos del propuesto, los 
lleven al expediente, el cual, por otra parte, permite conocer 
las circunstancias que aconsejaron la recompensa y aleja la 
sospecha de que fuese concedida por confabulaciôn, complacen- 
cia u otros motivos inadmisibles.
Atento el Gobierno provisional de la Repûblica a 
restablecer el imperio de las Leyes, alterado por los que vi- 
vieron fuera de ellas, ha acordado la revisiôn de los ascensos 
por méritos de guerra concedidos después del 13 de septiembre 
de 1923, para convalidar los que fuesen légales y revocar los 
demâs, sin perjuicio de proponer a las Cortes las rehabilita- 
ciôn de los que sean acreedores a tal distinciôn. Para que la 
Comisiôn revisora encargada de informer al Gobierno pueda cum 
plir su funciôn.
El Gobierno provisional de la Repûblica, a propue£ 
ta del Ministro de la Guerra, décréta:"
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DECRETO 16 JUNIO 19 31. EJERCITO
Supresiôn de Regiones militares y cargo Capitân general de la 
regiôn; créa Inspecteras générales.
"implantada por Decreto de 2 5 de mayo ûltimo, la nue 
va organizaciôn divisionaria del Ejército permanente activo, es 
inexcusable aplicar a la demarcaciôn territorial militar y a 
las jerarquîas de mando hasta hoy subsistantes en ellas las con 
secuencias rigurosas del principio en que se inspira el sistema 
adoptado. En su misma existencia y en el trazado que las deslin 
da, las ocho regiones militares de la Peninsula, ampliadas por 
razones de prestigio con las Capitanîas générales de Baléares 
y Canarias, responden, en parte, a un pensamiento organizador 
de la defensa ya anticuada y en parte no pequeha a motivos de 
orden histôrico y politico. Se creia en la probabilidad de va­
ries teatros de guerra independientes, o se cehia la Regiôn a 
los limites de los antiguos reinos y provincias de Espaha. En 
cada Regiôn, un Capitân general conservaba cierta sombra de 
los Virreyes, como se usaron en tierras coloniales, y siendo 
la ûnica Autoridad que, a diferencia de los funcionarios gu- 
bernativos civiles, ejercia un mando interprovincial, el ârea 
de su jurisdicciôn y lo excepcional de su fuero, han introdu- 
cido a veces confusiones peligrosas respecte a la procedencia 
de los représentantes del Estado en la orbita local, y han h^ 
bituado a las poblaciones y a los Delegados del Poder püblico 
a una intervenciôn de la primera Autoridad militar regional en 
cuestiones de indole social y politica, enteramente ajenas al 
mando de tropas y a su funciôn peculiar de prepararse para la
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guerra. La demarcaciôn régional y el elevado rango en que esta 
ban constituîdas las Capitanîas générales no son ya adecuados 
a la verdadera misiôn del Ejército ni a un sano concepto del 
equilibrio interno del Estado, y es preciso concluir en lo po­
litico y gubernativo, cuando se roza con las fuerzas armadas, 
una reforma équivalente a la ya realizada en orden a la just^ 
cia militar.
Suprimiéndose las Regiones y las Capitanîas généra­
les, el mando superior de tropas recae, localmente, en los Gé­
nérales de las divisiones, que no vienen a sustituir bajo otro 
nombre a la jerarquia extinguida. Las funciones del General de 
la Divisiôn se delimitan extrictamente en este Decreto, no tie_ 
nen base territorial y, como era deseable y os ütil para el 
Ejército y para el resto de la '"'acror, oc aroldan a la compe- 
tencia exclusive del militar.
El buen funcionamiento y la congruencia de la org^ 
nizaciôn devisionaria se aseguran mediante la creaciôn de très 
Inspectores générales de Ejército, correspondiendo a otros tan 
tos grupos de Divisiones. Los Inspectores générales de Ejérc^ 
to residirân en Madrid, con las facultades que en el articula^ 
do se enumeran y con la asistencia y los medios indispensables 
para su funciôn.
Cuando la reorganizaciôn total del Ejército esté 
acabada y se creen en el Ministerio de la Guerra los Centros 
técnicos que hayan de coronarla, los très Inspectores généra­
les entrarân a formar parte del organisme superior que, bajo
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la presidencia del Ministro, mantenga la unidad de doctrina y 
de instrucciôn indispensable para el adelanto y la eficacia de 
la defensa nacional.
Fundado en taies consideraciones, el Gobierno prov^ 
sional de la Repûblica, a propuesta del Ministro de la Guerra, 
décréta lo siguiente:"
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DECRETO 16 JUNIO 1931. EJERCITO
Suprime las Zonas de Reclutamiento y Réserva y créa diez y seis 
centros de movilizaciôn y réserva.
"La relativa separaciôn o independencia entre el Ejêr 
cito permanente activo y la organizaciôn de sus réservas, que 
estableciô el Decreto de 2 5 de mayo ûltimo, trae por resultado 
el que los Cuerpos del Ejército permanente no puedan atender 
por si a la movilizaciôn de los efectivos de guerra ni a for­
mar nuevas unidades, segûn ya se hizo notar en el preâmbulo de 
aquella disposiciôn. El présente Decreto, al crear los centros 
de movilizaciôn encargados de tan importantes cometidos, viene 
a concluir en esta parte el plan adoptado para el aprovecha- 
miento de los recursos del pais en caso de guerra, trazando 
desde ahora en lineas générales el ulterior destino y utiliz^ 
ciôn de los hombres sujetos al deber militar, después que sa- 
len de los Cuerpos activos, asi como otros Decretos reorgani- 
zan al mismo tiempo los centros a quienes se confia las oper^ 
ciones previas al ingreso de los mozos en filas. Domina en la 
creaciôn de las nuevas oficinas movilizadoras un propôsito de 
claridad, sencillez y economia, el de exigirles el mâximo ren 
dimiento y el de adoptarlas cuanto es posible, repartidas por 
el territorio, a la densidad demogrâfica y a los medios de co 
municaciôn. Ha sido, pues, necesario suprimir todas las cir- 
cunscripciones de réserva de Infanteria afectas a las Zonas y 
las Zonas mismas; los Depôsitos de réserva de Caballerîa, Ar- 
tilleria e Ingenieros; las Comisiones encargadas del censo de 
ganado y material, y quitar toda intervenciôn en las altas y
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bajas de los soldados licenciados en situaciôn de réserva a 
otras unidades y Cuerpos que hasta ahora la tenian. Todas las 
funciones movilizadoras se acumulan en los nuevos centros, sal 
vo en lo tocante a las industrias, que de momento no se varia. 
La base para la constituciôn de los centros consiste en dis- 
cernir las dos situaciones en que pueden encontrarse los indi^  
viduos que han servido en filas.
Primera: situaciôn de disponibilidad de servicio ac 
tivo. Segunda: situaciôn de réserva. Los de aquêlla habrân de 
movilizarse en primer término para elevar al pie de guerra las 
plantillas de los Cuerpos activos, y luego para el desdobla- 
miento de los mismos. Pasados a la segunda situaciôn, los re­
servistas, cualquiera que sea el Cuerpo en que sirvieron, se­
rân dados de alta en el Centro de movilizaciôn correspondien- 
te al lugar de su residencia y constituirân unidades de reser_ 
va, cuyo nûmero dependerâ de la profundidad de la movilizaciôn 
y de los efectivos disponibles dentro de cada Arma o Cuerpo.
A cada Centro de movilizaciôn se le demarca un territorio. Te 
niendo en cuenta que entre las unidades activas y las de ré­
serva debe existir relaciôn, y que unas y otras pueden colabo 
rar en tiempo de paz y, seguramente, en tiempo de guerra, se 
ha adoptado el criterio de que los centros ôe movilizaciôn y ré­
serva sean en nûmero igual al de brigades de Infanteria de 
las divisiones orgânicas, sehalândose a cada dos de ellos lo 
correspondiente a una divisiôn.
Oportunamente se presentarâ a las Cortes un proyec 
to de ley sobre movilizaciôn, y se redactarân los Reglamentos
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para llevarlo a cabo.
Fundado en taies consideraciones, a propuesta del 
Ministre de la Guerra, el Gobierno provisional de la Repûbli- 
ca décréta:"
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DECRETO 30 JUNIO 1931. ACADEMIA GENERAL MILITAR 
Suprimiêndola.
'^ La ley de Bases de 29 de junio de 1918 mantuvo para 
la ensenanza militar el sistema de Academias especiales creado 
por el Decreto de 8 de febrero de 1893, que disolviô la anti­
gua Academia general. Un Decreto del Gobierno dictatorial, de 
20 de febrero de 192 7, resucitô los métodos de ensenanza y r£ 
clutamiento de la oficialidad, abolidos muchos anos antes, y 
estableciô en Zaragoza, con la amplitud de medios de que lue- 
go se hace menciôn, una nueva Academia, en la que han de cur- 
sar dos anos los aspirantes a ingreso en los Colegios especia^ 
les. No puede subsistir mâs tiempo el sistema que ahora rige, 
por dos consideraciones fundamentales: primera, la nulidad del 
Decreto de 20 de febrero de 1927,incluîdo en el apartado a)del 
art, 1^ del Decreto dictado por la Presidencia del Gobierno 
provisional en 15 de abril ûltimo; segunda, lo desproporciona 
do de la Academia general y su coste con las necesidades pré­
sentes y futuras del Ejército, en cuanto al reclutamiento de 
la oficialidad de carrera.
Las asignaciones y consignaciones relativas a las 
obras de la Academia general Militar en los Presupuestos de
1928, 1929 y 1930, asciende a un rotai de 6.387.480 pesetas, 
y en los Presupuestos de 1928 (capitule 1^, articule ûnico),
1929, 1930 y 1931 (capitule 4^, art. 1^ ) se han asignado ade- 
mâs para gastos de instalaciôn y sostenimiento cantidades di- 
versas, que suman 1.300.000 pesetas. Los devengos de personal
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destinado en la Academia importan 1.514.790 pesetas y el soste 
nimiento del ganado 263.420 pesetas, o sea un total de 1.778.210 
pesetas anuales. Seria recomendable y util mantener este gasto 
si la Academia general pudiese seguir prestando el servicio P£ 
ra que fue creada y si el servicio mismo estuviese en armonîa 
con la orientaciôn que haya de darse en lo futuro a la ensehan 
za militar. Es innecesario resolver desde ahora este ûltimo 
punto y decidirse por la unidad de origen de la oficialidad de 
carrera o por su temprana especializaciôn, asî como tomar en 
cuenta los demâs problèmes que sobre el caso se presentan, por 
que clausurado el ingreso en la Academia y habiendo de trans- 
currir algunos anos hasta que en los cuadros del nuevo Ejêrci 
to se coloque los centenares de alumnos que cursan en ella y 
en los Colegios especiales, se antepone a toda otra considéra 
ciôn la muy perentoria de no poder utilizarse aquel Estableci 
miento.
Fundado en taies razones, a propuesta de'; ■'in 1 stro
de la Guerra, el Gobierno provisional de la Repûblica décréta;
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DECRETO 3 JULIO 19 31. MINISTERIO PE LA GUERRA 
Reorganizandolo.
^'Puesta ya en vigor la nueva planta de las unidades 
del Ejército activo, y su distribuciôn por el territorio, y 
ajustados también los servicios locales a la reforma decreta- 
da con la supresiôn de las antiguas regiones, procédé complé­
ter esta parte de la reorganizaciôn de nuestros Institutes m^ 
litares, transformando el Ministerio, que, con los centres de 
que ahora se le dota, la restauraciôn de otros indebidamente 
suprimidos y la simplificaciôn del mecanismo burocrâtico se 
amoldarâ por modo cabal a los propôsitos del sistema en vîas 
de desarrollo, y rematarâ en los grades superiores de la jerar 
quia una estructura general coherente, armônica en todas sus 
piezas. Asî concebida, la reforma del Ministerio de la Guerra 
tiene dos aspectos, porque es doble la funciôn que este Centre 
realiza; el primero es puramente administrative, y consiste en 
la reorganizaciôn de los servicios de la Subsecretarîa; el se 
gundo es têcnico militar, y se comprende en el restablecimien 
to del Estado Mayor Central y en la creaciôn del Consejo Supe 
rior de la Guerra. En la reforma de la Subsecretarîa preside 
el criterio de ahorrar tiempo, trabajo y personal, distribu- 
yêndose los asuntos, no por Armas y Cuerpos, como hasta hoy , 
sino por materias, con lo que se reduce el nûmero de secciones, 
se evitan divergencias de criterio y cierta duplicaciôn de tr^ 
mites en el despacho, que ha de ser mâs râpido, y se restrin- 
gen las plantillas en relaciôn con las vigentes. Una instruc-
0 1 2 72
ciôn o reglamento de servicio interior que se redacte por or- 
den ministerial/ llevarâ al extremo la utilidad de esta refor 
ma. En el aspecto têcnico militar, la innovaciôn que se intro 
duce es aûn mâs importante, Restablecer el Estado Mayor Central, 
que una aberraciôn personalista y autoritaria en el gobierno y 
direcciôn del Ejército suprimiô, es una necesidad manifiesta, 
como que de la buena ordenaciôn y continuidad de sus funciones 
depende el que la Naciôn pueda defenderse eficazmente en caso 
de guerra. Los artîculos de este Decreto declaran lo bastante 
cuâl es el cometido del Estado Mayor Central. Se trata, en su 
ma, de dotar al Ejército de un ôrgano pensante, que, con sep£ 
raciôn de los Centres administratives y gubernativos, asî co­
mo de la funciôn de mando directo sobre las tropas, fije la 
doctrina de guerra, la mantenga en relaciôn con los progresos 
del arte militar, promueva y eleve la instrucciôn superior y 
prevea la aplicaciôn de los recursos defensives del paîs en 
todas las eventualidades posibles. De esta manera se asegura 
la permanencia de una orientaciôn, de un plan militar. Lo mi^ 
mo que el Subsecretario, el Jefe del Estado Mayor Central de£ 
pacharâ personalmente con el Ministre, quien tendrâ asî, en la 
doble funciôn que cumple el Ministerio, la responsabilidad con£ 
titucional de cuanto se ejecute por su orden o con su anuencia 
en el Departamento. El Consejo Superior de la Guerra, nuevo en 
nuestro paîs, es consultive para el Ministre, que lo preside.
Formado por el Jefe del Estado Mayor Central y el 
Subjefe, y por los Générales Inspectores de las Divisiones, 
a los que puede ser conveniente agregar mâs adelante algûn
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otro Jefe superior, el Consejo, que es la mâs alta autoridad 
en el ramo de Guerra, pone en contacte las funciones militares 
con la funciôn del Gobierno responsable, y por este enlace se 
resuelve el problems de coordinar la situaciôn subordinada que 
los servicios del Estado deben tener ante las decisiones del 
Parlemente o del Gobierno con la autoridad têcnica de las 
mociones y consultas que los Centres compétentes eleven al 
Ministre, Poner los recursos de la têcnica al servicio de la 
politics militar adoptada por las Certes y el Gobierno, o, a 
la inversa, adoptar (cuando el Gobierno créa pertinente ado£ 
tarlas), las conclusiones y sugestiones formuiadas por los 
têcnicos, y sostenerlas ante las Certes como resoluciones del 
Ministerio, es doctrina sencilla y clara, ûnica admisible en 
el rêgimen politico vigente, y fâcil de seguir, cuando se in- 
funde en todos los servidores del Estado el respeto silencioso 
a los preceptos soberanos de la ley,
Por todo lo expuesto, el Gobierno provisional de la
Repûblica, a propuesta del Ministre de la Guerra, décréta:"
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DECRETO 13 JULIO 19 31. EJERCITO
Suprime las escalas de reserve retribuîda.
^E1 presente Decreto, que suprime la escala de reser 
va retribuîda, viene a realizap dos propôsitos: el primero, que 
desaparezca definitivamente una anomalie peculiar del Ejército 
espanol; el segundo, preparer el camino para la reforma del r£ 
clutamiento de la Oficialidad, En 1883 se creô la escala de re 
serve de Jefes y Oficiales de Infanterie, que se ampliô en 1886 
y fue extendida al Arma de Caballeria. Durante las guerres co 
loniales se concediô el empleo de segundo Teniente de la esca 
la de reserve retribuîda de su Arma o Cuerpo a los Sargentos 
del Ejército con doce anos de servicios y seis de empleo que 
solicitasen destino en Ultramar, concesiôn otorgada despuês a 
los Sargentos con diez anos de servicios. En 1908 se estable­
ciô, con ciertas condiciones, el ascenso en tiempo de paz a se 
gundo Teniente de la escala de réserva a los Sargentos de to­
das las Armas y Cuerpos del Ejército, y la ley de 1918, refor 
mando la clasificaciôn decretada en 1912, dispuso que las cl^ 
ses de segunda categorîa estuviesen constituîdas por las de 
Sargentos y Suboficial, La misma ley fijô como limite de la 
escala de réserva el empleo de Capitân, si bien mâs tarde se 
le ha designado plantilla hasta el empleo de Coronel. Toda 
esta legislaciôn se inspiraba en el plausible designio de no 
limitar la carrera de las clases de tropa de segunda catego­
rîa y de utilizer en jerarquîas superiores su competencia y 
su prâctica profesionales; pero en vez de admitirla normalmen
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te en la escala activa, en cuanto probasen su aptitud para el 
empleo de Oficial, se creô una escala paralela a la de activa 
sin otra misiôn aparente que la muy problemâtica de suplir la 
carencia de Oficiales instruîdos en las Academias. Sin logar, 
ni mucho menos, la reducciôn de nûmero de estos ûltimos, la do 
ble escala agrava el problema del personal, mantiene en cier­
tas categorîas del Ejército una diferenciaciôn poco recomenda 
ble, y por el modo de formarse no ha permitido hasta ahora aco 
meter con resoluciôn y franqueza el importante problema del re 
clutamiento de la Oficialidad.
En ningûn Ejército existe, ni ha existido, la doble 
escala permanentemente retribuîda, tan arraigada en el nuestro. 
Todos los Ejércitos necesitan de personal capaz para los em- 
pleos de Oficial,que llene los cuadros de las unidades en pie 
de guerra; pero todos atienden a esa necesidad mediante Oficia 
les de complemento, sistema menos oneroso y mâs en armonîa con 
lo que debe ser el Ejército moderno. A esta soluciôn, adecuada 
al concepto que se tiene de nuestro futuro Ejército y que sir 
ve de base a la reforma militar en curso, no puede llegarse 
con eficacia mientras no se cambie radicalmente el rêgimen en 
vigor.
La Oficialidad se reclutarâ de otra manera, asî p^ 
ra el Ejército permanente activo como para las unidades movi- 
lizables en tiempo de guerra. Y lejos de abandonarse o perder 
se en el nuevo sistema el designio de ofrecer un porvenir a 
las clases de tropa se lograrâ con mucha mayor amplitud y mâs 
perfecta dignificaciôn personal de estas clases. De momento ,
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decretada en 16 de junio ûltimo la amortizaciôn de todas las 
vacantes y prohibido hacer promociones en ningûn empleo del 
Ejército mientras exista personal sobrante, no puede pensarse 
en crear Oficiales con individuos de las clases de tropa o de 
cualquiera otra procedencia, por lo cual se ha clausurado el 
ingreso en los Colegios militares. Pero cuando el excedente 
que existe en los grados inferiores de la Oficialidad quede ab 
sorbido en la plantilla y se convoque de nuevo para el ingreso 
en las Academias, el mayor nûmero de las plazas de cada convo 
catoria se reservarâ a las clases de tropa de segunda catégo­
rie, para las que se fijarân condiciones especiales de admisiôn 
y de estudios que les permitan salir Oficiales de la escala a£ 
tiva. De esta manera las aspiraciones de toda una clase se en- 
cauzarân al mejor servicio del Ejército y en pro del interés 
nacional.
Por todo lo expuesto, el Gobierno provisional de la
Repûblica, a propuesta del Ministre de la Guerra, décréta:"
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DECRETO 21 JULIO 1931. EJERCITO
Creando el Centro de Estudios Militares Superiores.
**Lo complicado que actualmente résulta el ejercicio 
del mando en todos los grados de la jerarquîa militar, y muy 
especialmente en los empleos de General, hizo pensar en la im 
periosa necesidad de procurer que los Coroneles se capacitasen 
debidartiente y en forma tal, que la Junta Clasificadora tuviera 
garanties eficaces para fundar sus propuestas.
Por ello, desde el ano 1927 vienen realizândose cu£ 
SOS de Coroneles, cuya organizaciôn y programas han pasado por 
una serie de tanteos, impuesto ya por via de ensayo,ya también 
para lograr que de un modo insensible y sin brusquedad se im- 
plantase lo que es realmente una novedad en nuestro Ejército.
Pero habiendo ya adquirido carte de naturaleza es­
tos cursos entre nosotros, y demostrada su utilidad, es preci 
so completer la obra iniciada y extender los programas desarro 
llados hasta ahora, en forma de que se traten en ellos todos 
los puntos que el Alto Mando necesita para realizar su misiôn; 
y ello exige, si se quiere que los cursos seen provechosos y 
obedezcan a una orientaciôn fije y conveniente, que se dispon 
ga de un organisme permanente que los prepare, encauce y desarro 
lie.
En vista de estas consideraciones, el Gobierno pro­
visional de la Repûblica, a propuesta del Ministre de la Gue­
rra, décréta;^*
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DECRETO 11 SEPTIEMBRE 19 31. EJERCITO
Tiempo de permanencia de Oficiales, en Miqueletes y Mihones.
“La necesidad de mantener constantemente a la oficia 
lidad del Ejército en el grado de competencia y aptitud que la 
eficiencia de aquél exige, ha motivado la publicaciôn de varias 
disposiciones encaminadas a lograr tal fin en todas las situa 
ciones y destines que a los Oficiales en situaciôn de activi- 
dad se puedan ofrecer. La gradaciôn de la intensidad de las en 
sehanzas y prâcticas necesarias para conseguir aquel objeto 
tiene que variar naturalmente, segûn la situaciôn o el desti­
no, llegando en algûn caso a obligar al cese del que se desem 
pehe, por no bastar un corto période de contacte para resta­
blecer la idoneidad enmohecida o perdida mientras se sirviô 
aquel destino o se permaneciô en aquella situaciôn. Tal ocurre 
en los puestos que Jefes y Oficiales del Ejército desempehan 
en Cuerpos como los de Miqueletes y Mihones, utilizados por 
las Diputaciones vascongadas, donde, no obstante, su organize 
ciôn militar, sus cometidos y funciones son completamente di£ 
tintes a los de los Institutes armados, y en los que su pecu­
liar servicio puede desvirtuar o degenerar conceptos espiritua 
les o têcnicos que son fundamentales en la profesiôn. Para ev£ 
tar que taies deficiencies se prouuzcan, el Gobierno de la Re­





El ministerio de la Guerra se ha convertido, por la 
fuerza de las circunstancias, en eje de la Repûblica. La deci- 
siôn con que la preclara inteligencia de D. Manuel Azaha ha 
acometido la improba labor de reorganizar el Ejército, tratan 
do de reintegrarlo a su nobilîsima funciôn, y el anuncio de las 
transcendentales reformas que implican sus primeros décrétés, 
ha llevado a une de nuestros redactores a obtener del ministre 
una declaraciôn, que hoy tenemos el gusto de ofrecer a los leç 
tores de EL SOL:
LA REFORMA RADICAL DEL PRESUPUESTO
"Una de las primeras cosas y de las mâs importantes 
que he de hacer es la transformaciôn del presupuesto de la Gue
rra -comienza diciendo Azaha.
La reforma radical que necesita el presupuesto sôlo
podrâ acabarse en las Certes, cuando ya estén votadas las nue­
va s leyes orgânicas. Pero antes de eso me propongo realizar en 
los capitules de gastos una tala en toda régla, suprimiendo se£ 
vicios de lujo o inûtiles o manifiestamente pergudiciales".
El ministre de la Guerra es hombre de pocos preâmbu 
los. Habla como escribe, claro y concise, en ese castellano apre 
tado que es la mejor gala de su estilo de gran escritor, y que 
presta a los decretos emanados hasta ahora de su pluma el encan
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to simple y rotundo de una prosa "sui generis", en que la actu£ 
lidad se déclara tradicionalmente espahola. Responde, desde lue 
go, sin vacilaciôn, adelantândose a contestar, apenas iniciada 
la pregunta:
-El presupuesto total de gastos, incluîdos los de 
Africa, asciende a 651 millones de pesetas. De esta suma, 491 
millones se gastan en personal, quedando solamente para todas 
las dotaciones de material unos 160 millones. Estas son las can 
tidades consignadas en el presupuesto publicado en diciembre 
ûltimo, pero son falsas. Al confeccionarse el presupuesto, una 
Real orden de Hacienda dispuso (segûn me informan los jefes de 
este servicio en el ministerio) que se omitiese en los gastos 
calculados para 1931 una partida de 28 millones de pesetas, de 
jando indotado nada menos que el capitule de los haberes del 
personal en situaciôn de disponible. El objeto de la omisiôn 
era disminuir en apariencia el volumen de los gastos, para pe- 
dir mâs adelante un crédite suplementario. Apurando los recur­
sos de que dispongo podré reducir esa indotaciôn a 14 ô 15 mi­
llones; pero no deja de ser una dificultad fastidiosa, que am^ 
nora por el momento el resultado de las economias en estudio.
-En ese caso, por ahora, ino serâ posible obtener la 
reducciôn que tan implacablemente se habla impuesto?
- Debe tenerse présente que yo me he encontrado el 
presupuesto en el cuarto mes del ejercicio. Por tanto, muchas 
de las asignaciones que pueden reducirse o suprimirse estân en 
parte gastadas o comprometidas. El efecto pleno de la economia
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sôlo se dejarâ sentir en un ejercicio completo. De todos modos, 
ya tengo planteadas reducciones que alcanzan a 65 millones de 
pesetas. A esta suma se ahadirâ el ahorro que représenta para 
el segundo semestre del aho actual la reorganizaciôn en curso. 
Yo quisiera llegar a los cien millones de economia con relaciôn 
al presupuesto anual; no sé si lo conseguirê de pronto, pero no 
le andarâ lejos.
EL FANTASMA DEL MILITARISMO
El desbarajuste inicial que pone de relieve el des- 
cubrimiento de anomalies taies no serâ ôbice, por lo tanto,pa­
ra que el Sr. Azaha prosiga su labor de saneamiento. El minis­
tre insiste en su propôsito, y va deduciendo ensehanzas claras 
de los ejemplos del pasado;
- El Ejército serâ menos costoso en lo por venir y 
serâ mâs eficaz; tendrâ medios que hoy no tiene para la guerra. 
Esto, que parece un milagro, se lograrâ sencillamente califican 
do cada partida del presupuesto por la utilidad que reporte y 
sometiendo el gasto a una justificaciôn rigurosa. Yo no sé lo 
que ocurrla antiguamente, aunque me lo figuro; pero estoy cier 
to de que desde hace muchos ahos la gerencia de los gastos de 
la guerra se lleva con barullo. El presupuesto esta hecho para 
que los ministros puedan administrarlo a su antojo. El mal se 
ha agravado desde 192 3, Cuando el absolutisme suprimiô las Cor 
tes. Pero ya las Cortes, aquellas Cortes fantasmales, formadas 
con clientelas de los sehorones de la polîtica, que recibian
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por turno la mereed del decreto de disoluciôn, dieron muestras 
de una debilidad humiliante. Le citarê a usted un ejemplo, Ha­
ce diez o doce ahos un ministro de la Guerra dirigiô a la Com£ 
si6n de Presupuestos del Congreso una Real orden pidiendo un 
crédite extraordinario de 12 6 14 millones para comprar tiendas 
de campaha. A la Real orden no acompahaba expediente alguno, ni 
se dieron a la Comisiôn explicaciones de ninguna clase. El mi­
nistro comparecié ante la Comisiôn, y dijo que podian votar o 
no el crédite, pero que el dinero ya estaba gastado, y no en 
comprar tiendas. La Comisiôn y el Congreso votaron el crédite. 
Asl se hacîan las cosas. El ejemplo no es excepcional. Examinar 
con cuidado y competencia los gastos militares parecla un acte 
de oposiciôn al Ejército, un atrevimiento. De suerte que cuan­
do se habla de desbarajuste en las cosas militares, los respon 
sables no son ûnicamente los caudillos que abusaban de su pos£ 
ciôn exenta, sino también los partidos dinâsticos que turnaban 
en el Poder. No querian "historias" con el Ejército. Se imagi- 
naban que dejândolo como un cantôn independiente en el Estado, 
lo tenlan contento y aseguraban su fidelidad, cuando lo cierto 
era que la inmensa mayorîa de los militares se quejaban de los 
abusos (como se probô en el movimiento de las Juntas), y unas 
cuantas personas usurpaban el nombre y la representaciôn del 
Ejército para asustar al Poder pûblico y aprovecharse del sus- 
to.
POLITICA DE FICHEROS
El ministro sale vehementemente al paso de la insidia
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que supone el atribuir a los republicanos la introducciôn en 
el Ejército de la polîtica partidista;
- Sî; la polîtica ha dahado mucho al Ejército. Es 
justo reconocer que nosotros los republicanos no hemos intro- 
ducido la polîtica en el Ejército. Quien hizo esa obra funesta 
fue la Monarquîa. No se quiso un Ejército nacional; no se qui- 
so un instrumente combatiente para la defensa del territorio.
Se querîa un Ejército adicto, y lo demâs no importaba. Pero el 
Ejército no puede ni debe sustraerse al espîritu dominante en 
el paîs. Hoy serîa imposible lo que fue tan fâcil en 1923. Por 
otra parte, si el Ejército se ve desantendido en su eficacia 
profesional, no puede estar contento, aunque lo cubran de flo­
res, El pûblico no se ha dado cuenta de los extremos a que lie 
go aquella polîtica mezquina; pero el Ejército los conoce muy 
bien.. Hombres de mérito, de conducta intachable, permanecîan 
arrinconados tan sôlo porque no eran gratos en altas esteras.
Se organizô un servicio de espionaje y soplonerîa. En el mini£ 
terio he encontrado un fichero con notas, resehas, relativas a 
los "oficiales sospechosos". Yo he mandado que lo destruyan.
Se hizo aquel decreto de los "indeseables", que es un oprobio.
Se violô la ley de 1918, con promociones por elecciôn, que aho 
ra van a revisarse. Y tengo preparado un decreto estableciendo 
la provisiôn de destines por rigurosa antigüedad para que no ha 
ya margen de favor. No insiste. Es agua pasada. Nuestro interés 
es otro. Igualdad para todos, responsabilidad del que manda, corn 
petencia profesional, disciplina y trabajo.
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- La desproporciôn entre el gasto y su eficacia es 
terrible, en efecto.
Y el Sr. Azaha corrobora râpido;
- Para que usted se forme idea de la situaciôn a que 
se ha llegado por obra de aquella polîtica, baste decir que ca 
recemos de material casi en absolute. No podemos dotar suficien 
temente ni una divisiôn. Es menester que el paîs lo sepa.
LA JUSTICIA MILITAR Y EL EJERCITO NACIONAL
Las ûltimas palabras del ministro son de fuerte y 
sereno optimisme;
- En cuanto concluya de articular las reformas orgâ 
nicas propondrê la de la Justicia militar. Este asunto es, co­
mo usted comprende, una pieza capital del nuevo sistema. Habrâ 
que hacer otra clasificaciôn de los delitos, trazar nuevos li­
mites a la jurisdicciôn de Guerra, asegurar los derechos de la 
defensa y del acusado. Muy bueno es que la justicia sea râpida; 
pero su virtud principal (cuando verdaderamente es justicia y 
no un modo de aterrorizar) no consiste en ser presurosa, sino 
en ser certera. Hay que dejar a salvo en todo caso la concien- 
cia inviolable del juzgador, e impedir que los Tribunales pue­
dan sentir la tentaciôn de mostrarse agradecidos o de hacerse 
agradables al Poder,
- Complicada es la empresa.
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- La empresa es complicada y el trabajo grande. Pe­
ro trabajar es la ûnica diversiôn que no me cansa. Creo que 
trabajo por un gran interés nacional. Yo he venido al ministe 
rio sin ningûn compromise, como no sea el de servir a la Repû 
blica, es decir, a Espaha, que nos sostiene con entusiasmo. 




Entrevista realizada en 1932 e incluîda en el libro "L^oeuvre
d^une revolution. L^Espagne républicaine", p. 45 de Picard-Moch y 
Moch, J).
"Interrogez-moi, nous dit-il, et je répondrai.
- Vous êtes ministre de la Guerre, monsieur le Pr^ 
sident, et, â ce titre, avez eu a réorganiser l'armée?
- Evidemment. Résultat des guerres coloniales et des 
méthodes royales, on avait crée des officiers â tour de bras.
(Le président, on le voit, connait toutes les finesses de notre 
langue). Nous leur avons offert la retraite a solde entière , 
sans les indemnités accessoires et sous condition de se tenir 
tranquilles. Plus de douze mille ont accepté. On a souvent dit 
dans la presse étrangère que nous chargions ainsi notre budget. 
Je tiens â vous faire remarquer au contraire que %'économie an­
nuelle ira croissant et atteindra 600 millions de pesetas (1200 
millions de francs) d'ici trente ans. Il ne reste ainsi guère 
plus de 8.000 officiers et nos 16 divisions à effectifs sque- 
lettiques (certains régiments ne comptaient que 100 hommesî) ont 
été réduites â huit, â effectifs normaux.
"Les capitaines-génêraux, vrais vice-rois qui se m£ 
laient de tout et surtout de politique intérieure, qui furent 
les animateurs du coup d'Etat de 1923, ont tous été supprimés. 
Une bonne centaine de généraux ont été, comme vous dites, "li­
mogés". La justice militaire ancienne a été réorganisée et pl£ 
cée sous le contrôle de la cour suprême civile, tandis qu'était
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abolie la loi de 1905 soumettant les délits de presse aux con­
seils de guerre.
"Enfin, une loi votée il y a cinq jours réorganise 
le recrutement des officiers pour supprimer les privilèges de 
classe et l'esprit de corps, petit-bourgeois dans l'infanterie, 
aristocratique dans la cavalerie".
Puis nous parlons de politique internationale:
"Je suis tenu â une certaine réserve. Mais je tiens 
â dire que nous sommes absolument sincères dans notre volonté 
de nous maintenir dans le cadre de la S.D.N.; que nous sommes 
les seuls en Europe â aroir constitutionnellement banni la gue 
rre comme instrument politique. Evidemment, il peut paraître 
fantaisiste que nous insistions sur notre volanté de paix, nous 
qui savons que nous n'avons pas les moyens de faire la guerre. 
Mais cela est: notre peuple est essentiellement pacifique. Nous 
voulons la paix par la S.D,N., sans aucune alliance particu­
lière,
- N'a-t-il pas existé un accord secret entre votre 
dictature et celle d'Italie, dirigée contre la France?
- On l'a dit; mais rien ne permet de l'affirmer.
Nous avons fouillé toutes les archives, mais n'avons trouvé 
aucun écrit. Il est possible cependant que que Primo ou 1'ex­
roi aient eu des conversations de ce genre avec. M. Mussolini, 
mais nous l'ignorons. Je vous autorise â le dire".
Nous interrogeons enfin le président sur la situa-
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tion intérieure:
"Je crois â l'avenir des partis républicains de gau­
che, Il est difficile de prévoir la constitution d'un parti 
républicain de droite. Car -et M. Azaha scande ses mots- il 
n'y a pas chez nous de droite ’’républicaine". L'extrême droite 
catholique n'a pas accepté la république a cause de sa laicité 
et je ne pense pas du tout que la loi agraire la satisfasse.
Son groupe principal, l'Action populaire, comporte deux tendan 
ces; celle du journal El Debate (qui, nous le notons tandis 
que parle le présidente, est interdit depuis l'affaire Sanjur 
jo), dans la main des jésuites, qui, par habileté, accepeteraient 
peut-être la république ... sauf ses lois religieuses, et celle 
des anciens ministres royaux, irréductiblement hostiles au ré­
gime, Le parti agraire, avec ses vingt-six élus, fait également 
une opposition aussi vive que vaine.
- Et les partis .républicains?
- Parmi les partis bourgeois de gauche, pau de dif­
férences de doctrine entre le parti radical-socialiste et le 
mien, celui de l'Action républicaine. Ils sont nés d'initiatives 
personnelles et de situations locales, avaient un but essentiel 
commun: détruire la monarchie. La logique voudrait qu'ils s'uni­
fiassent.
"Quant au parti radical -il s'agit du parti de M. 
Lerroux- qui constitue l'opposition gouvernementale, c'est le 
plus important actuellement, après le parti socialiste. Il compte
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en effet 93 députés, mais comprend, â côté de républicains an­
ciens, indiscutables, de nouveaux ralliés qui lui font du tort. 
Son influence diminue et il s'éloigne du pouvoir auquel il a 
participé avec mon prédécesseur.
"Ajoutez-y une demi-douzaine de députés isolés d'ex 
tréme-gauche, sans influence aucune, quelques sans-parti du 
centre, tel Unamuno, un minuscule groupe d'intellectuels "Au 
service de la République" et vous aurez passé la revue des for­
ces politiques.
- Et le parti socialiste?
- Vous le connaissez: il est puissant, admirablement 
organisé et discipliné, appuyé sur l'Union générale des Travai­
lleurs. Nous avons avec lui les relations les plus étroites. Il 
est impossible a un gouvernement républicain d'exister sans lui. 
J'aurais refusé de former un ministère sans sa collaboration.
Je l'ai dit au président de la République.
- Les communistes?
- Discrédités, malgré le travail initial des Soviets 
chez nous et divisés en tendances opposées. Ils peuvent peut- 
être provoquer des incidents locaux, mais non pas jouer un rôle, 
Quant â la Confédération nationale du travail, elle a fatigué 
les ouvriers par ses excès et ses violences. Elle a eu en 1931 
jusqu'à 200.000 cotisants â Barcelone et doit en compter actue­
llement 20.000 dans cette ville.
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- Envisagez-vous inquiétude le vote des femmes?
- Mais oui. Il renforcera peut-être un peu la droi­
te, mais surtout le parti socialiste. Ce que nous perdrons d'un 
côté, nous le regagnerons de l'autre.
- Et la réforme agraire? En attendez-vous véritable­
ment des résultats?
- Progressivement. Car le rythme de son application 
va dépendre de l'état de nos finances. Mais n'oubliez pas que 
c'est chez nous un vieux problème: il n'y a qu'une chose de 
changée, c'est la résignation des ouvriers des campagnes, qui 
n'attendaient rien de la monarchie et qui attendent tout de la 
République ...
OlG0129
AZANA ANTE EL MOMENTO POLITICO 
(Jar, 23-12-33).
La forma en que viene desenvolviêndose el Parlemen­
te, sobre todo el incidente ocurrido al final del debate que 
se suscité con motive de la declaraciôn ministerial del actual 
Gobierno, me hicieron suponer que los lectores de nuestro sema 
nario tendrlan especial interés en conocer la opiniôn de don 
Manuel Azaha acerca del momento politico por que atraviesa la 
Repûblica.
Con este propôsito me dirijo al domicilie del ex Pr£ 
sidente del Consejo, y Présidante de nuestro Consejo Nacional, 
quien, con su acostumbrada deferencia por la Juventud, y muy 
especialmente, por su simpatia hacia nuestro semanario, me ha­
ce el obsequio de las primicias de unas declaraciones, que si 
como suyas tienen extraordinaria importancia, crece ésta ante 
el interés que por ella muestra el pueblo verdaderamente repu- 
blicano,
Don Manuel Azaha, llder del républicanisme sereno y 
limpio, contesta a mis preguntas en la forma siguiente:
- d ... ?
- La sesiôn de Cortes del miércoles habrâ descubier 
to a los mas distraldos cual es el ânimo prépondérante en aigu 
nos de los Grupos que apoyan al Gobierno. Los "leaders" hacîan 
discursos muy pensados, sujetândose a una tâctica cautelosa y
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hâbil; nadie querîa comprometerse a cara descubierta. La impre 
si6n era de frialdad y recelo aûn entre aquellos mismos que 
iban a votar juntos. No se producîa ni era posible esa efusiôn 
de sentimientos comunes que détermina instantâneamente el acuer 
do de una gran masa de diputados y la transforma en mayorîa go 
bernante. Pero bastô el incidente final en la sesiôn, para que 
la fracciôn mâs numerosa de las Cortes, electrizada por una sa 
cudida sentimental, demostrase, no sé si imprudente, que'desea, 
que pretende, donde estâ sus preferencias. La causa estâ falla 
d a • • •
- c . . • ?
- Yo no siento que en las Cortes haya una represen- 
taciôn monârquica. Si en el pais hay monârquicos, es, no sôlo 
legitimo, sino ûtil para la Repûblica que los haya en el Parla 
mento. He lamentado alguna vez que en las Constituyentes no hu 
biera una oposiciôn monârquica, importante y combativa. Eso hu 
biera evitado la dispersiôn del esfuerzo de las Cortes y la di£ 
locaciôn de las fuerzas republicanas. Quiero creer que por un 
exceso de optimisme, muchos republicanos han procedido como si 
ya no tuviéramos enemigo comûn a quien combatir. Observé el e£ 
tupor con que algunos republicanos contemplaban el miêrcoles lo 
que estaba sucediendo. Comprendo su estupor; pero su sorpresa 
-si la sienten- no estâ justificada. El régimen estâ todavia 
demasiado reciente para que sea admisible que ningûn repûblica 
no se entretenga en jugar a las demoliciones.
- c . . ?
Cuando yo defendia la permanencia de las Cortes Cori£ 
tituyentes, algunos pensaban y dijeron que me movXa el propôs^ 
to egoista de conserver el Poder. Yo no tenia medios de disipar 
tan grave error. Creer en el desinterés del prôjimo, no es una 
obligaciôn legal, y no es, por tanto, exigible. Fuera ya del 
Gobierno propuse que las Constituyentes durasen aûn algûn tiem 
po. Me decian que en el pais se marcaba una fuerte reacciôn 
cia la derecha. Yo no lo ignoraba. Por lo mismo me parecia una 
imprudencia lanzarse a una disoluciôn y a unas elecciones sin 
tener de antemano preparadas las fuerzas politicas que podian 
producir un nuevo Parlamento capaz de sustituir con ventajas al 
que se iba a disolver. El resultado a la vista estâ. ^ .piensa a^ 
guien que la representaciôn manifiestamente desafecta al rêgi- 
men que hay en las Cortes, corresponde a una fuerza real en el 
pals? ...
- La Repûblica estarâ en la calle, en la opinion del 
mayor nûmero de espanoles, donde usted quiera, menos en estas 
Certes, Alli, la Repûblica no estâ mâs que oficialmente. êPor 
cuânto tiempo? Por el tiempo que al Gobierno le dure el aguante 
para soportar las condiciones que le impone la "oposiciôn incor 
porada a la mayoria". El dla que el Gobierno o el Partido Rad^ 
cal no quieran tolerar eso, verân ustedes la adusta cara de la 
verdad. Pero £han debido tolerarse siquiera un minuto?
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- i ... ?
- Ahora se habla de disoluciôn. Pero no se trata de 
disolver por disolver. Lo primero que hace falta, antes de ir 
a una batalla, es saber dônde estâ el ejército que ha de ganar 
la. Para repetir el espectâculo del 19 de noviembre, no vale 
la pena.
- ô ... ?
- Yo soy republicano, demôcrata, constitucional, en£ 
migo por reflexiôn y experiencia de las recetas catastrôficas. 
Para defender la Constituciôn, su vigencia y todo lo que es esen 
cial en la Repûblica. Estoy pronto a todo. Una inteligencia po- 
lîtica entre todos los que hemos votado la Constituciôn, me pa 
rece inexcusable. Yo quise rehacer eso en diciembre del 31, y
en junio del 33, No lo conseguî; pero no me parecerâ mal que 
otros lo intentasen, y celebraré que lo consigan. Les ayudaré 
con todo fervor si nuestro Partido lo encuentra bien.
- Personalmente estoy resuelto a defender la posi- 
ciôn de absolute libertad que recobré en septiembre ûltimo, y 
dentro de la disciplina de ACCION REPUBLICANA, a ser un ciuda- 
dano active consagrado a la propaganda. Tengo gana de que haya 
un Gobierno republicano al cual se le pueda defender ardorosa- 
mente desde la oposiciôn, como defend! a las Constituyentes y 
a un Gobierno desde el banco azul...
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Hasta aquî las manifestaciones que don Manuel Azana 
nos ha hecho. Nosotros, por nuestra parte, solamente hemos de 
decir que si para el logro de esa Repûblica democrâtica y Con£ 
titucional que siente el senor Azana, como todos los afiliados 
a nuestro Partido, fuese necesario ir a buscarla donde estuvie 
se, lo harîamos sin ningûn reparo. Ahora bien, don Manuel Aza­
na nos lo ha dicho de una manera categôrica. La Repûblica, en 
la actualidad, no estâ en el Parlamento. La Repûblica estâ ... 
en la calle.
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SOBRE EL SISTEMA ELECTORAL 
(Luz, 16—1—34).
Fuimos a ver a D. Manuel Azana para inquirir su op^ 
niôn acerca del discurso del Sr. Sânchez Roman.
Tras una breve espera en una sala sobria y elegante 
mente amueblada con el mâs puro estilo espanol, nos récibiô el 
ex présidente del Consejo. Le hicimos présente nuestro deseo, 
y êl repuso:
- cPor qué este afân de que opinemos los politicos 
y no opinar los periôdicos?
- Los periôdicos ya lo hacen, por lo menos LUZ; pe­
ro es que al lector le interesa conocer en todo instante el pen 
samiento de los jefes politicos acerca de los temas y problèmes 
de actualidad.
- Yo no leo periôdicos; lo que sé de lo que ocurre
por el mundo es porque me informan mis amigos.
El Sr. Azana y el repôrter se extendieron después en 
una larga conversaciôn sobre hechos politicos pasados y futuros.
Cosas muy interesantes dijo el Sr. Azana en el curso de la con
versaciôn, pero no se cree el repôrter autorizado para publicar 
todos los extremos de una conversaciôn particular.
Un tema de la conversaciôn fue la ley Electoral. So 
bre esto dijo el senor Azana:
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- Ya sê que me achaean la paternidad de la ley Elec 
toral; lo desmenti entonces y ahora. La ley Electoral no es 
obra de éste o aquél: estâ hecha por un Gobierno y aprobada 
por un Parlamento. En ella colaboramos todos los que pertene- 
ciamos a aquella Câmara, menos Ossorio y Gallardo, que defen- 
diô la representaciôn proporcional. Los conservadores no inter 
vinieron por omisiôn, toda vez que se habian retirado del Par­
lamento, y los radicales lo ûnico que hicieron fue discutir el
porcentaje del "quorum".
- Ahora se dice que va a ser reformada esta ley.
- Hasta mi ha llegado este rumor, y ya he dicho que
asi como los que hicimos la ley en vigor hemos sido los prime­
ro s en sufrirla, los que hagan la que sustituya a ésta serân 
los que primeramente sufrirân sus efectos. Yo, desde luego, no 
intervendré en la discusiôn de la nueva ley si llega a derogar 
se la actual.
- cEn qué sentido modificarân la ley Electoral?
- IAh I No sé. Creo que se piensa en implantar la re 
presentaciôn proporcional, porque no creo que se atrevan a vol^  
ver al antiguo régimen de distritos, matriz del caciquismo es- 
pahol. Pero la representaciôn proporcional, en toda su pureza, 
estâ llena de toda clase de inconvenientes. Con una Câmara ele 




- Evidente. Ahora los partidos suman los votos que 
han obtenido y calculan el nûmero de diputados que hubieran 
traido a las Cortes, pero no hacen câlculos sobre los que hu­
bieran traldo los restantes grupos politicos, y especialmente 
las derechas y los socialistes, Por otra parte, desconocen la 
tâctica electoral que hubieran seguido cada uno de los parti­
dos, c6mo hubiera respondido el cuerpo electoral a esa tâcti- 
ca y c6mo se hubieran producido los electores en definitive.
- En otros paises, sin embargo ...-aventuramos.
- En otros paises -nos ataja el senor Azaha- ocurre 
lo que usted quiera; pero el sistema electoral no puede perder 
de vista la situaciôn politica. En Francia, terminada la guerre, 
se hizo un ensayo de representaciôn proporcional, dando fin a 
una serie de luchas sostenidas por los defensores de dicho si£ 
tema. Las consecuencias no se hicieron esperar, y el partido 
radical, base y nervio de la Repûblica francesa, corriô serio 
peligro, y en vista de eso se volviô, con algunas modificacio- 
nes, al antiguo sistema. Sobre este tema preparaba yo un libro,
Hace una pause el jefe republicano, y agrega:
- Ya sé que dicen que con el sistema proporcional 
podria gobernarse mediante la alianza de fuerzas parlamentarlas, 
pero yo creo que las ûnicas uniones que tienen legitimidad son 
las que se consagran en las urnas.
- Entonces ...
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- Entonces lo que yo he creîdo sieinpre que se debe
buscar es una Câmara con mâs de doscientos diputados repûblica
nos encuadrados entre izquierdas y derechas, y si no se les 
quiere dar este nombre, entre los socialistes y los partidos 
que ni acatan ni sienten la Repûblica.
- <LCree usted que con la experiencia y las ensehan-
zas de las pasadas elecciones puede obtenerse mayorîa republi­
cana en las prôximas elecciones?
- Siguiendo un proceso lôgico, la conclusiôn final 
séria esa a que usted llega; pero no sucederâ asi. Aqui cada 
ciudadano se cree que lleva dentro un estadista.
- Es triste -comenta el repôrter- que las ambiciones, 
la desconfianza, el "vedettismo", los egoismos y las deslealta- 
des de los unos y los otros dejen a la Repûblica sin partidos y 
sin ôrganos de gobierno propios.
- Eso no va por mi -ataja nuestro interlocutor-;atr^ 
buya todo eso a quien quiera, pero no a mi.
- El resultado de todo -sigue el repôrter- es que no 
podrâ existir un Gobierno republicano con plenitud de indepen- 
dencia, de acciôn y de iniciativa, sometido siempre a la tute- 
la de un sector o de otro.
- Esa es la situaciôn actual -refrenda el Sr. Azana-. 
Y al régimen lo peor que puede sucederle es la inacciôn.
- El voto de la mujer ha tenido una influencia deci
MHO
Siva en las elecciones.
- Exacto, Y hay que recorder que el sufragio feme- 
nino lo acordô la Camara por cuatro votos de mayoria. Votos con 
servadores, por cierto. El resultado de las elecciones ha de- 
mostrado que no se equivocaban.
- cNo ve, entonces, soluciôn a este problema politi
CO?
El Sr. Azana contesta evasivamente:
- No me interesa la politica; nunca me ha interesa-
do grandemente; pero ahora menos que nunca.
- No lo creo.
- cCômo?
- Si; permitame que se lo diga con toda sinceridad; 
no creo que haya dejado de interesarle la politica; creo que 
al ver que sus intenciones, sus afanes y sus propôsitos no han 
sido comprendidos; que al verse sôlo en las Cortes con très d^ 
putados, sienta una justificada amargura, que pierda su fe en 
el pueblo, que a veces piensa uno se merecia la Monarquia, con 
todas sus lacras, abusos, despotismes y sistemas de privilégiés 
de explotaciôn.
- No; no hay nada de eso. Yo sabia que no séria eter
no en el Poder. No me interesa la politica porque no me ha inte
resado nunca gran cosa.
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- Pues no lo creo.
- Hace usted mal, porque se lo digo con absolute 
sinceridad. Estoy en la politica por deber, no por gusto.
0130
INDICE
P a g i n a
NOTA INTRODUCTORIA  . . . . .  . . .  923
I. DOCUMENTOS DE ACCION REPUBLICANA. . . . . . .  . 927
1, DOCUMENTOS P O L I T I C O S . . . . . . . . . . . . . . . .   . 928
A. TEXTOS PROGRAMATICOS DEL PARTIDO. . . . . . . . . . 929
DOCUMENTOS Y PROGRAMAS DE LA ORGANIZACION 
NACIONAL DEL PARTIDO . . . . . . . . . .  930
MANIFIESTO FUNDACIONAL DE ACCION
REPUBLICANA (1925)...........   930
MANIFIESTO POLITICO DE ACCION REPUBLICANA
(1930). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   933
ACCION REPUBLICANA, BASES DE SU IDEARIO 
POLITICO (1931) . . . . . . . . . . . . .  936
PONENCIA POLITICA APROBADA EN LA
ASAMBLEA NACIONAL DE MARZO DE 1932 . . .  941
PONENCIA POLITICA APROBADA EN LA 
ASAMBLEA NACIONAL DE OCTOBRE DE 1933. . . 945
RESOLUCION APROBADA EN LA ASAMBLEA 
NACIONAL DE DISOLUCION DE ACCIÔN
REPUBLICANA (MARZO DE 1934) . . . . . . . . . .  949
PROGRAMA DE IZQUIERDA REPUBLICANA
(ABRIL d e  1934) .  . . . . . . . . . . . . . . . . .   952
B. DOCUMENTOS DE LAS ORGANIZACIONES PROVINCIALES 
Y DE LA J . A . R . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 965
01304
Pâgina
INFORME SOBRE LA SITUACION POLITICA DE 
LA PROVINCIA DE CASTELLON Y DEL PARTIDO 
DE ACCION REPUBLICANA (h ACIA MARZO 1933). . 966
CARTA DE D. JOSE ROYO Y GOMEZ A LA 
ASAMBLEA PROVINCIAL DE CASTELLON
(m AYO d e 1934). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  970
MEMORIA SOBRE LA HISTORIA DE IZQUIERDA
REPUBLICANA DE CASTELLON (1936) ........  973
MEMORIA SOBRE FUSION DE PARTIDOS DE
IZQUIERDAS (BILBAO, 1934) , . . . . . . . . . . . .  982
'JUVENTUDES REPUBLICAMAs" DE A. AYENSA
(8-7-32). . . . . . .    987
MANIFIESTO FUNDACIONAL DE LA JAR
(31-7-32)  . . . . . . . . . . .     991
BASES SOBRE LA ACTUACION DE LAS JAR . . .  . 994
2. ESTATUTOS Y DOCUMENTOS DEL PARTIDO . . . . . . .  . 9 9 8
ESTATUTOS DE ACCION REPUBLICANA
(s e p t i e m b r e  d e  1931)   . . . .  99
REFORMA DE LOS ESTATUTOS DE ACCION 
REPUBLICANA (OCTUBRE DE 1933) . . . . . .  1.010
REGLAMENTO PROVINCIAL DE ACCION
REPUBLICANA DE CASTELLON (MAYO DE 1932) . 1.015
REGLAMENTO PROVINCIAL DE ACCION
REPUBLICANA DE MADRID (DICIEMBRE DE 1932) 1.029
REGLAMENTO LOCAL DE ACCION REPUBLICANA. . 1.034
01303
Pâgina
II. ESCRITOS Y DISCURSOS DE AZANA . . . . . . . . . . . . .  i.043
1. ARTICULOS DE PRENSA. . . .  .......   1-044
LA POLITICA FRANCESA DE POSTGUERRA
(p o l i t i c a , ENERO DE 1930). . . . .  ....  1.045
EL ATENEO Y LAS RESPONSABILIDADES
(politica, septiembre de 1930) , . . ......  1.054
REVOLUCION Y REPUBLICA (LA TIERRA, 2-4-31) . 1.058
2. INTERVENCIONES EN C O R T E S .. . ...... . 1.061
SOBRE EL CUERPO DE SUBOFICIALES (2-12-31). . 1.062
SOBRE LA SITUACION DE LOS FUNCIONARIOS
(16-3-32).    . . . . . .  1.065
RUMORES SOBRE ACTIVIDADES SUBVERSIVAS EN
EL EJERCITO (23-6-32).  . . . . . . . . . . . .  1.078
VALOR DE LAS DECLARACIONES DE UNA COMISION
PARLAMENTARIA (2-9-32)   . . . . .  1.082
URGENCIA DE LA LEY DE INCOMPATIBILIDADES
( 1 7 - 1 1 - 3 2 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   1.083
PRIORIDADES DE GOBIERNO (9-2-33) . . . . . . . .  1.091
MEDIOS Y RECURSOS PARA LA EJECUCION DE LA 
LEY DE CONGREGACIONES RELIGIOSAS (11-5-33) . 1.096
POSICION DEL GOBIERNO ANTE LA ELECCION DEL
PRESIDENTE DEL T.G.C. (13-7-33). . . . . . . . . .  1.098
3. DISCURSOS .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.099
EL ATENEO Y LA FUNCION DE GOBIERNO;
MADRID, 13-5-31 . . . . . . . . .  . . . . . . .  1.100
01300
VALENCIA/ 7-6-31 . . . .  
VALENCIA, 6-4-32 . . . .
MADRID, 2-5-32 . . . . .
LA c o r u Na , 18-7-32 . , .
ALOCUCION A LOS CATALANES
MADRID, 18-10-32 . . , . 
MADRID, 10-11-32 . . . .  
SAN SEBASTIAN, 3-11-33 . 





4, ALOCUCIONES A LOS MILITARES
PROCLAMACION DE LA REPUBLICA, 14-4-31 
CLAUSURA DE CURSO EN LA ESCULA CENTRAL
DE TIRO, 27-4-31 . . . . . . . . . . . .
DISCURSO EN CUATRO VIENTOS, 4-7-32 . 
ALOCUCION EN OVIEDO, 22-9-32 . , , , 
ALOCUCION EN PALENCIA, 8-10-32 . . , 
HOMENAJE MILITAR A LA REPUBLICA,22-10-32 





















5. PREAMBULOS A LAS DISPOSICI ONES LEGALES
SOBRE EL EJERCITO. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.242
D. 22-4-31, SOBRE PROMESA DE FIDELIDAD A 
LA REPUBLICA . . . . . . . . . . . . . . .  L.243
01307
Pagina
D. 25-4-31, SOBRE PASE A LA RESERVA DE 
OFICIALES i i i i i i i i i i i i t i i i i  1*245 
D. 4-5-31, SOBRE PROVISION DE DESTINOS 
MILITARES 1*250
D. 11-5-31, SOBRE JURISDICCION Y JUSTICIA 
MILITAR I I I I I I l'i I I I I I I I I I I 1,251
D. 25-5-31, SOBRE REORGANIZACION DEL 
EJERCITO i i i i i i i i i i i i i i i i i  1,253
D. 3-6-31, SOBRE REORGANIZACION DEL
EJERCITO EN MARRUECOS ,  . . . . . . . . . . . . .   1.260
D. 3-6-31, SOBRE REVISION DE ASCENSOS . , , 1.261
D. 16-6-31, SOBRE SUPRESION DE REGIONES Y
CAPITANIAS GENERALES. . . . . . . . . . . . . . .   1.263
D. 16-6-31, SOBRE MOVILIZACION Y RESERVA. . 1.266
D. 30-6-31, SOBRE SUPRESION DE LA ACADEMIA
GENERAL MILITAR . i , .  . . . . . . . . . . .   . 1.269
D. 3-7-31, SOBRE REORGANIZACION DEL MINISTERIO 
DE LA GUERRA . . . . . . . . . . . . . . .  1.271
D. 13-7-31, SUPRESION DE LA ESCALA DE
RESERVA RETRIBUIDA . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1.274
D. 21-7-31, CREACION DEL CENTRO DE ESTUDIOS
MILITARES SUPERIORES. ,  . . . . . . . .   1.277
D. 11-9-31, PERMANENCIA DE OFICIALES EN 
MIQUELETES Y MiRONES. ,  . . . . . . . . . . . . . . . 1.278
01303
Pâgina
6 1 ENTREVISTAS i i ■ i i i i i i • • • 
CUESTIONES MILITARES (5-5-31) . , . 
CUESTIONES DE ACTUALIDAD (1932) , . 
ANTE EL MOMENTO POLITICO (23-12-33) 






B I B L I O G R A F I A
Y
F U E N T E S
01313
INDICE DE LA BIBLIOGRAFIA Y FUENTES
I. BIBLIOGRAFU
1. Obras générales
2. Obras y articules sobre Azana y Accion Republicana
3. Obras sobre la II Repûblica
4. Articules
II. FUENTES DOCUMENTALES
1. Obras de interés politico de la época
2. Memories y Testimonies
3. Libres de informacion documentai, estadisticr y biblio* 
grâfica.
4. Debates parlamentarios.





1.-. ALIAROT, E. and ROKKAK, S. (Ed,)
MASS POLITICS. Studies in Political Sociology 
The Free Press, New York, 1970.
2... a f t e r , David E.
THE POLITICS OF I'DDERNIZATION 
University of Chicago Press, 1965.
3. BLONDEL, Jean
Introduccion al Estudio Comparative de los Gobieriios 
Revista de Occidents, Madrid, 1972.
4. BRUGUERA, F.G.
Histoire Contemporaine DÎEspagne 1739-1750 
Ed. Ophrys, Paris 1950.
5. CABO MARTIN, Carlos de
La Repûblica y el Estado Liberal
Tu car (Temas de Ciencias Sociales), Madrid, 1977
6. CARR, Raymond 
Espaha Io08-i939
Ariel (Horas de Espaha) Barcelona (2^ ed.) 1970
7. CONARD-MALERBE, P.
Gula para el estudio de la Historia Contemporânea de Espaha 
Siglo XXI (Estudios de Historia Contemporânea), Madrid, 1975
8.- CROTTY, William J. (Ed.)
Aproaches to the Study of Party Organization 
Allyn and Bo can, Boston, 1968
9." CHARLOT, Jean
Los Partidos Politicos
A,Redondo (Beta 13), Barcelona 1972.
10.. DUVERGER, Maurice.




Fondo de Culture Economica, México, 1972
12. EASTON, David
Esquema para el Analisis Politico^
Amorrortu (Biblioteca de Sociologie), Buenos Aires, 1969.
13. EISENSTANDT, Samuel N.
Ensayos sobre el Cambio Social y la Modernizacion 
Tecnos, Madrid ,1970.
14. EISENSTADT
Modernizacion, Movimientos de Protesta y Cambio Social 
Amorrortu, Buenos Aires 1968.
01313
15. ELDERSVELL, Samuel J.
Political Parties - A Behavioral Analysis 
Rand McNally, Chicago , 1964.
16. ESTEBAN, Jorge de, GARCIA PERNAI^BEZ, J. y ESP IN, Eduardo 
Esquemas del Constitucionalismo Espahol
Facultad de Derecho, Madrid,i976.
17. HUNTINGTON, Samuel P.
Political Order in Changing Societies 
Yale Univ. Press, New Haven-London, 1975,
18 . ' JAGER, Wolfgang
Partei Und System. Eine Kritiscie Einfuhrung in die Parteien- 
forschung
Kohlhammer, Stuttgart, 1973.
19. LA PALOMBARA, Joseph de WEINER, Myron (ed.)
Political Parties and Political Development 
Princ. University Press, Princeton, 1972
20. LA PALOMBARA, Joseph 
Politics Within Nations 
Prentice Hall, New Jersey,1974.
21. LIPSET, Seymour y ROKKAN, S. (eds.)
Party Systems and Voter Alignments 
Free Press, New York,1967.
22. LOPEZ GUERRA, Luis
Las Campanas Electorales en Occidente
Fundacion J. March (Ed. Ariel) (Coleccion Monografias),Madrid, 
1977.
23. MADARIAGA, Salvador de
Espaha. Ensayo de Historia Contemporânea 
Su dame ri can a, Buenos Aires ,1974 ( 10 s ed.)
24. ' MEYNAUD, Jean
Introduccion a la Giencia Politica 
Tecnos Madrid, 1964.
25. MICHELS, Robert
Los Partidos Politicos. Un estudio sociologico de las tenden- 
cias oligârquicas de la demooracia modema I y II (l9l5)
Ed. Amorrortu, Buenos Aires ,1969.
26. MURILLO FERROL, F.








Libreria General de Victoriano Suarez, Madrid, 1931.
29.0STR0G0RSKI, M.
La Démocratie et L'Organisation des Partis Politiques 
Caiman Levy, Paris, 1912.
30.RAE, D.W.
Leyes Electorales y Sistema de Partidos Politicos 
CITEP (Analisis Politico), Madrid, 1977
31.RAMOS OLIVEIRA, A.
HISTORIA DE ESPANA (3vols.)
C. General de Ediclones, Mexico.
32. ROMANO NES, Conde de
Las Responsabilidades del Antiguo Regimen de l875 a l924 
Madrid, 1924.
33.SCHATTSNEIDER, E.E.
Régimen de Partidos 
Tecnos, Madrid, 1964.
34.SAD0UL, G. et alii 
La Historia Hoy 
Avance, Barcelona, 1976
35.SANCHEZ AGESTA, Luis
Curso de Derecho Constitucional comparado 
Facultad de Derecho, Madrid, 1976.
36.SANCHEZ AGESTA, Luis
Historia del Constitucionalismo Espahol 
Institut.o de Estudios Politicos, Madrid 1974.
37.SOLE TURA, Jordi y AJA, Eliseo
Constituciones y periodos constituyentes en Espaha 
Siglo XXI, Madrid, 1977.
38.sciMfARTZENBERG, R.




Epoca Contemporânea, Tomo VI de la H^ de Espaha 
Gallach, Barcelona, 1962.
40. SEVILLA ANDRES, D.
Historia Politica de Espaha 1800-1967.
Madrid,1968.
41.T0MAS VILLARROYA, Joaquin
Breve Historia del Constitucionalismo Espahol.
Ed. Planeta-Ed. Nacional, Madrid, 1976.
01315
42. TUKON DE LARA Maüael
Metodologia de la Historia Social de Espaha 
Siglo XX. Madrid, 1973-74
43. UBIETO, A,^J. REGLA; J.M. JOVER; C.SECO 
Introduccion a la Historia de Espaha 
Teide, Barcelona 1971.
44. VEGA; Pedro de
Teoria y Prâctica de los Partidos Politicos 
Edicusa, Madrid 1977
45. VICENS VIVES, Jaime 
Aproximacion a la Historia de Espaha 
Salvat-Alianza, Madrid 1970
46. VICENS VIVES, J.
Historia Social y Economica de Espaha y America 
Ed. Vicens Vives, Barcelona, 1974.
47. VILAR, Pierre 
Histoire de L'Espagne 
P.V.F., Paris 1947
48. WRIGHT, William E.
A Comparative Study of Party Organization 
Columbus, 1971
2. OBRAS Y ARTICULOS SOBRE AZANA Y ACCION REPUBLICANA
49. AGUADO, Emiliano
Don Manuel Azaha Diaz 
Nauta, Madrid, 1972
50. ALBA, Victor
Los Sepultureros de la Repûblica. Azaha, Prieto y Negrin 
Planeta, Barcelona, 1977
51. ARAGON, Manuel
Azaha: Un intente de modernizacion politica 
en Sistema nfi 2, mayo de 1973, pags. 101-114
52. ARAGON, Manuel
La idea del Estado en Manuel Azaha, Tesis Doctoral,Facultad 
Derecho, Universidad Complutense 
Madrid, 1973.
53. ARAGON, Manuel
Posibles Bases para la Comprension de la obra Politica de 
AzahiL en Tuhon de Lara et alii, Movimiento obrero.. politica 
y literature en la Espaha contemporânea, pags. 127-142,1974, 
Madrid Ed. Edicusa.
54. ARAQUISTAIN, Luis
El Mito Azaha. El discurso de Azaha 
En Leviatan ns l8 , octubre-Noviembre 1935
55. ARAQUISTAIN
El Secreto de Azaha
(Critica de su libro "La invencion del Quijote y otros ensayos) 
En Leviatan, ns n ,  marzo 1935 p. 32.
0131G
56. ARAQUISTAIN
"La utopia de Azaha"
En Leviatan. Septiembre 1934, nS 5 p. 18
57. ARRARAS, Joaquin
Memorias intimas de Azaha 
1939, Madrid, Ediciones Espaholas
58. BETEGON DIEZ, R.
Accion Republicana 1931-1934. Un grupo intelectual en torno 
a Azaha.
En Historia Internacional nS 13, abril 1976,pâgs. 24-27
59. CASARES, Francisco 
Azaha y ellos 
Prieto, Granada, 1938
60. ESPINALT, Carlos M.
Estudi de Manuel Azaha 
Rafael Salvâ, Barcelona, 1971
61. GARAGORRI, Paulino
La Tentacion Politica: Azaha
En Revista de Occidente. Madrid, nS 83 (1970) 217-225
62. GARCIA ESCÜLERO, José Maria 
Azaha
En Indice. nS 367, 1 enero 1975 pâgs. 23-32
63. GIMENEZ CABALLERO, Ernesto 
Manuel Azaha (Profecias Espaholas)
1975,Madrid, Turnel. Incluye "Sobre un libro obligado:
Manuel Azaha (Profecias espaholas/, de Èrnesto Giménez 
Caballero", de Jean Becarud.
64. GONZALEZ RUIZ, N.
Azaha. Sus ideas religiosas. Sus ideas politicas. El hombre. 
Grâfica Universal, Madrid 1932.
65. GUTIERREZ INCLAN, José Manuel
Azaha: Espaha ha dejado de ser Catolica.
En Tiempo de Historia. n^ 23. p. 4.
66. JACKSON, Gabriel
The Azaha Regime in Perspective (Spain 1931-1933)
The American Historical Review, LXIV, 1959 
En Costa Azana, El Frente Popular y otros ensayos.
1976, Turner, Madrid.
67. MARICHAL, Juan
La vocacion de Manuel Azaha 
Edicusa, Madrid, I97l.
68. MUNOZ SANCHEZ, Francisco 
Don Manuel
Artes Grâficas, Madrid, 1932.
69. RAr/DS OLIVEIRA. Antonio 
Azaha y la Republics Espahola




Diez figuras ante la Guerra Civil 
Nauta, Madrid, 1973
71. ROJAS, Carlos
Los dos Présidentes: Azaha/Companys 
Dirosa, Barcelona, 1977
72. ROMERO, Luis
Azaha juzga a sus Ministros 
Historia y Vida, 1978
73. SANCHEZ DE PALACIOS, Mariano 
Manuel Azaha. Comentario a una vida.
Boletin del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid 
1975, nô 4 pâgs. 5-14
74. SEDNICK, Frank
The tragedy of Manuel Azaha and the fate of the Spanish 
Republic.
Ohio State University Press, Columbia, 1963
75. SCHMIDT, B
El problema espahol de Quevedo a Manuel Azaha 
Edicusa, Madrid 1976
No hemos podido localizar la revista Iberica, en la que 
se hEin publicado algunos breves articules sobre Azaha
3. OBRAS SOBRE LA II REPUBLICA
76. AGUADO; Emiliano
La Repûblica, Ultimo disfraz de la Restauracion 
Editera Nacional, Madrid, 1972
77. AGUILO LUCIA, Luis
Las elecciones en Valencia durante la LI Repûblica 
Facultad de Derecho,Valencia, 1974.
78. ALBA, Victor
Dos Revolucionarios; Andrey Nin, Joaquin Maurin. 
Seminaries y Ediciones, Madrid, 1975.
79. ALCALA ZAMDRA, Niceto
Los Defectos de la Constituciôn de 1931.
Imp. R. Espinosa, Madrid, 1936
80. ALFONSO BOZZO, Alfonso
Los partidos politicos y la autonomia en Galicia 1931-36 
Akal, Madrid, 1976
8 1. ALZAGA, Oscar




El Socialisme durante la Dictadura 1923-1930 
Tebas, Madrid, 1977
8 3 .AHBELOA, Victor Manuel
La Semana Tragica de la Iglesia en Espana 
Galba, Barcelona, 1976.
84.ARIAS VELASCO, José
La Hacienda de la Generalidad 1931-1938 
Ariel, Barcelona,1977.
85.ARRARAS, J.
Historia de la Segunda Republica Espanola 
Editera Nacional, Madrid, 1956-1962.
8 6.ARTOLA, Miguel
Partidos y Proggamas Politicos l808-i936 
Aguilar, Madrid ,1974.
8 7.ASTARLOA VILLENA, F.
Region y religion en las censtituyentes de l93l.
Facultad de Derecho, Valencia, 1976.
88.BALCELLES, A.
Cataluna Contemporânea, II 
Siglo XXI, Madrid,1974.
89.BALCELLS, Alberto
Crisis Econémica y Agitaciôn Social en Cataluna: 1930-1936 
Ariel, Barcelona, 1971.
90.?ALCELLS, A.
Teoria y Prâctica del Movimiento Obrero en Espana 
A. Bal cells, Valencia, 1977.,
91.BECARUD, Jean
La Segunda Republica EspaRola 
Taurus, Madrid, 1967
92.BECARUD, Jean
Miguel de Unamuno y la Segunda Republica 
Taurus, Madrid ,1965.
93.BECARUD, J . y LOPEZ CAMPILLO, E..
Los ïntelectuales Espanoles durante la II Republica 
Siglo XXI, Madrid, 1978
94.BEUAVIDES, Domingo
El fracaso social del catolicismo espanol Arboleya Martinez, 
1870-1951.
Nova Terra, Barcelona, 1973.
95.BENAVIDES, Manuel




La Politica Econémica en la Segunda Republica 
Guadiana, Madrid, 1972,
97.BIZCARR0ND0, Marta
reedicion de Leviatan.Vol,5 .pâg3 .7-i57
98.B0NAMUSA, Prancesa
Andreu nin y el movimiento comunista en Espana ( 1930-1937) 
BnDlogD de Josep. Termes, Anagrama, 1977
99.BONAMÜSA, Prancesa
El bloc obrer camperol (1930-1932)
Ouval (biblioteca de cultura oatalana); Barcelona, 1974
100.BRADEMAS, John
Anarcosindicalismo y revolucion en Espana (1930-1937)
Ariel, Barcelona, 1974
101.BRAVO MDRATA, Pederico
La Repdblica y el Ejercito
Ed, Penicia (c. Tricolor), Madrid, 1974
102.BRENAN, Gerald
The Spanish Labyrinth,
An account of the social and political background of the Spa­
nish civil war
University pres, Cambridge,1969
103.BREY, Guall y MAURICE, Jacques 
Historia y Leyenda de Casas Viejas 
Zero, Madrid, 1976
104.BR0fE, P.- TÊMIKE
La Revolution et la Guerre-D*Espagne 
Ed. MinWb, Paris, l96l
.105.BUSQUETS BRAGULAT, Julio




Planeta, Barcelona, 1977 (Espejo de Espana)
107.CALER0,. Antonio M.
Movimientos Sociales en Andalucia, 1820-1936
Siglo XXI (Estudios de Historia Contemporanea), Madrid, 1976
108.CAPEL, Rosa M§
El Sufragio Pemenino en la 2- Repdblica Espanola 
Universidad de Granada, 1975
109.CARBALL0, P. y MAGARlKOS, A.
La Iglesia en la Galicia Contemporanea(Analisis historico 
y teologico delperbdo 1931-36, II Republica)
Akal, Madrid, 1978
110.CARR, R. (ed.)
Estudios sobre la Republica y la Guerra civil Espanola 
Ariel (Horas de Espana), Barcelona, 1974
111.CARRION, P.
Los Latifundios en Espaba 
Ariel,Barcelona, 1972
112.CARRION, Pascual
La Reforma Agraria de la 2- Republica y la situacion ac­
tual de la Agricultura Espanola.
Ariel (Horas de EspaHa), Barcelona, 1973
113.CASTELLS, Jose Manuel
Las Asociaciones Religiosas en la Espana Contemporanea 
Taurus, Madrid, 1973
114.CASTELLS, Jose Manuel
El Estatuto Vasco. El estado regional y el proceso estatu 
vas CO.
Luis Haramburu ed. (Hermen n® 1), San Sebastian, 1976
115.CIERVA, Ricardo de la
Historia de la Guerra Civil EspaHola Vol. I Perspectivas 
y antecedences 1898-1936 
Madrid, 1969 , Ariel
116.CILLAN APALATEGUI, Antonio
Sociologia Electoral de Guipuzcoa (1900-1936)
Caja de Ahorros Municipal de S.S. (Estudio),San Sebastian,1975
117.C0MIN COLOMER, Eduardo
Historia Secreta de la Segunda Republica 
Ed. AHR, Barcelona, 1959
118.C0MIN COLOMER, Eduardo
Historia del Partido Comunista de Espana (3 vols.)(2G ed.)
Vol. I y II: Primera etapa. Abril 1920-Pebrero 1936. Del 
nacimiento a la mayoria de edad.
Editera Nacional, Madrid, 1967
119.C0MIN COLOMER, Eduardo
Lo que Espana debe a la Masonerla 
Barcelona,1958
120.CÜCO, A.
El Valencianisme Politic, 1874-1936 
Pundacion Jamme Bofill, Barcelona, 1971
01321
121.DESV0IS, J.M
La Prensa en Espana (1900-1931)
Siglo XXI (Estudios de Contemporanea), Madrid, 1977
122.DIAZ, Elias
Unamuno, Pensamiento Politico 
Tecnos, Madrid, 1965
123.ELORZA, Antonio
La Utopia Anarquista en la II Republica Espanola 
Ed. Ayuso, Madrid, 1973
124.BSPACNE
Estudiosde R. Altamira, Jimenez de Arina, Becena, Gascon 
y Marin, De Buen. Garrigues Lopez Rey y Trias de Bes 
Delegrare, Paris, 1934
125.FERNANDEZ ALMAGRO, Melchor
Historia de la Republica Espanola 1931-1936 
Biblioteca,Nueva, Madrid, 1940
126.FERNANDEZ AREAL
La Politica Catolica en EspaRa
Dopesa(Problemas contemporaneos% Barcelona, 1970
127.FERNANDEZ CLEMENTE, Eloy 
Aragon contemporâneo (1833-1936)
Siglo XXI ('Estudio de H@ Contemporanea), Madrid, 1975
128.FERNANDEZ-RUA, José Luis 
1931 La Segunda Republica
Tebas (H^ Political, Madrid, 1977
129.FRAGOK) DEL TORO 
La Espana de Ayer
Editorial Nacional, Madrid, 1967 (2® ed.)
130.GABRIEL, Pere
El Movimént Obrer a Mallorca 
Cu ri al-L avi ni a , Barcelona, 1973
131.GARCIA CEBALDOS, M.
CASAS VIEJAS (Un proceso que pertenece a la Historia) 
Prologo de José M^ Pemân
Fermin Uriarte ed. (Colecciôn '’Controversial ),Madrid, 1965
132.GARCIA DELGADO, J.L. (ed.)
La Cuestion Agraria en la Espana Contemporanea 
Edicusa, Madrid, 1976
133.GARCIA ESCUDERO, J^M.




Historia Polltica de las dos Espanas 
Ed. Nacional, Madrid, 1956-57
135.GALINDO HERRERÛj Santiago
Los Partidos Monarquicos bajo la Segunda Republica 
Rialp, Madrid, 1956
136 .GARCIA VENERO
Historia de las Internacionales en Espana 
Madrid, 1956
137.GARCIA VENERO, Maximiano
Melquiades Alvarez. Historia de un Liberal. Prologo de Azorin 
Tebas (H& Polltica), Madrid, 1974 (2® ed.)
138.GARCIA VENERO, Maximiano 
Santiago Alba, Monârquico de Razon.
Aguilar (Evocaciones y memories)(29 ed. con un prologo de 
Salvador de Madariaga), Madrid, 1963
139.GARRIGA, Ramon
Juan March y su Ti empo 
Planeta, Barcelona, 1976
140.GUMEZ MOLLEDA, M@ Dolores
Los Reformadores de la Espana Contemporanea 
CSIC, Madrid, 1966
141.GONZALEZ CASANOVA
Elecciones en Barcelona, 1931-1936 
Tecnos, Madrid, 1969
142.GONZALEZ CASANOVA
Fédéralisme Autonomie en Cataluna (1868-1938)
Curial, Barcelona, 1974
143.GONZALEZ MURiZ, Miguel Angel 
Problèmes de la Segunda Republica
Jucar (la Vela Latina/Historia), Madrid, 1974
144.GUZMAN, Eduardo de
1930. Historia Polltica de un ano decisive 
Tebas (Historia Polltica), Madrid, 1973
145.JACKSON, Gabriel
Costa, Azana, El Frente Popular y otros epsayos 
Turner, Madrid, 1976
146.JACKSON, Gabriel
La Republica Espanola y la Guerra Civil 1931-1939 
Ed. America, Mexico, 1967
01323
147.JIMENEZ DE ASOA, Luis
Proceso Historico de la Constitucion de la Republica Espa 
Reus, Madrid, 1932
148. JIMENEZ DE A SUA
La Constitucion de la Democracia Espanola y el Problems. 
Regional
Ed.CofladSg Buenos Aires, 1946
149.JUTGLAR, Antoni
La era industrial en Espana 
Barcelona, 1963
150.JUTGLARj Antoni
Ideologias y clases en la Espana Contemporanea.
Edi/cusa, Madrid, 1963-69
151.LALC0NA, J.P.
El Ideaiismo Politico de Ortega y Gasset 
Edicusa, Madrid, 1974
152.LAM0 DE ESPINOSA,E.
Pilosofia y Polltica en Julian Besterio 
Edicusa, Madrid, 1973
153.LINZ, J.
El Sistema de Partidos en Espana
Narcea, S.A. (Biblioteca del Estudiante, Bitacora 43), 
Madridj 1974
154.LINZ, Juan J.
Continuidad y Discontinuidad en la Elite Polltica Espanola 
de la Restauracion al Régimen actual.En estudios de Ciencia 
Polltica y sociologia.Homenaje Ollero 1972 Madrid.
155.LORENZO, Cesar M.
Los Anarquistas Espanoles y el Poder 
Ruedo Iberico, Paris, 1972
156.MALDONADO JIMENEZ, R. Jesus
La Minorla agraria de las Cortes Constituyentes de 1931 
Facultad de Derecho, U. Complutense, Madrid, 1974
157.MALEFAKIS, Eduardo
Reforma Agraria y Revolucion Campesina en la Espana del 
siglo XX.
Ariel (Horas de Espana), Barcelona, l97l
158.MARICHAL, Juan
El Nuevo Pensamiento Politico Espanol
Fïnisterre (Perspectivas espanolas, l),Mexico, 1974
H59.MAR0NGIU BUONAIUTI, Cesare^
Spagna 1931. La SecondaRepublica e la Chiesa 
Bulsoni Editore, Roma, 1976
01324
160 .MARTINEZ CUADRAIX), M.
La Burguesia Conservadora (l874-l93l)
Alianza-Alfaguana, Madrid, 1973
161.MARTINEZ CUADRALO, M.
Elecciones y Partidos Politicos de Espafîa 1868-1931 (2 vol'è) 
Taurus, Madrid, 1969
162.MARTINEZ SOSPEDRA, Manuel
Incompatibilidades Parlamentarias en Espana (l8lO-l936) 
Facultad de Derecho, Valencia, 1974
163.MATEOS RODRIGUEZ
Vid. Sanchez Sanchez, Elecciones..
164.MAURA GAMAZO, Gabriel
Al Servicio de la Historia. Bosquejo Historico de la Dictadura 
Javier Morata, Madrid, 1930
165.MAURA, Duque de-FERNANDEZ ALMAGRO,^Melchor
Por que cayo Alfonso XIII. Evolucion y  disoluciôn de los 
partidos historicos durante su reinos 
Ed. Ambos mundos, Madrid, 1948
166.MAURICE, J.
La Reforma Agraria en Espana en el siglo XX (1900-1936)
Siglo XXI, Madrid, 1975
167.MEER LECHA-MARZO, Fernando de
La Cuestion Religiosa en las Cortes Constituyentes de la
II Republica Espanola
Universidad de Navarra, Pamplona, 1975
168.MOLAS, I.
Lliga Catàlana. Un estudi d*Estasiologia
Edictions 62 (estudis i- documentor 18), Barcelona, 1972
169.MDLAS, I.
El Sistema de Partits Politics a Catalunya (1931-36)
Ed. Peninsula, 1974.
170.MCLER0 PINTADO, A.
La Reforma Educativa de la Segunda Republica Espanola.
Ed. Santillana, Madrid, 1977
171.MONTERO, José R.
La Céda. El Catolicismo social y politico en la II Repu­
blica (22 vols)
Revista de Trabajo, Madrid, 1977
178.MONTERO MCRENO, Antonio




Jalones de Derrota, Promesa de Victoria. Critica y teoria 





181.ORTEGA y GASSET, José
Escritos Politicos (1922-1933)
Obras Complétas, vol XI, Revista de Occidente, Madrid,1969
182.OSSORIO, Angel
Vida y Sacrificio de Company s 





El Movimiento Trotskista en Espana (1930-1935)
Peninsula, Barcelona, 1977
185.PAYNE, Stanley G-
Ejercito y Sociedad en la Espana Liberal, 1808, 1936 
Akal, Madrid 1977
186.PAYNE, Stanley C.
Falange. A Story of Spanish Fascism 
Ruedo Ibérico, Paris, 1965
187.PAYNE, Stanley G.
La Revolucion Espahola
Ariel (Horas de Espana), Barcelona, 1972
188.PEIRATS, Jose
Los Anarquistas en la Crisis Politics Espanola 
Jucar, Madrid, 1977
189.PEIRATS, Jose
La C.N.T. en la Revolucion Espanola 
Ruedo Ibérico, Paris, 1971
190.PEREZ FERRERO, Miguel 
Tertulias y grupos Literarios
Ediciones Cultura Hispanica (Plural), Madrid, 1975
191.PEREZ GALAN, Mariano
La Ensenanza en la Segunda Republica Espanola 
Edicusa (col. I.T.S.), Madrid, 1975
192.PEREZ SERRANO. Nicolas
La Constitucion EspaRola (9 diciembre 1931)«Antecedentes, 
Text, comentarios.
Revista de Lereclio privado, Madrid, 1932
0132G
193.PITARCH, Ismael E.
L ’Estructura del Parlement de Catalunya les Saves Funcions 
Politiques (1932-1939)
Curial (Documentes de cultura), Barcelona, 1977
194.POBLET, Josep. M.
Historia de D'Esquerra Republicans de Catalunya 1931-1936.
El partit de Francesc , Maoiâ i Lluis Companys.
Dcpesa, Barcelona, 1976
195.RAMA, Carlos M.
La Crisis EspaRola del siglo XX
Fondo de Cultura Economies, Madrid, 1976
196.RAMIREZ JIMENEZ, Manuel
Los Grupos de Presion en la Segunda Republica Espanola 
Tecnos (col. ciencias sociales, serie de ciencia polltica) 
Madrid, 1969,Tecnos.
197.RAMIREZ, Manuel
Las Reformas de la II Republica 
Tucar, Madrid, 1977
198.RAMIREZ JIMENEZ, M. (ed.)
Estudios sobre la II Republics Espanola 
Tecnos, Madrid,1975
199.REBOLLO TORIO, Miguel A.
El Lenguaje de la Derecha en la 2^ Republica 
Fer Torres ^editor, Valencia, 1975
200 .REDONDO ,Gonzalo
Las Empresas Pollticas de José Ortega y Gasset 
Ed. Rialp; 2 vols. (I: 476p, 11:608 p.),Madrid, 1970
201.ROBINSON, Richard A.H..




Historia de la ÜGT de Espana, 190 1-1939 
Grijalbo, Barcelona 1977 (2^ vols)
203.R0YO VILLANOVA, A.
La Constitucion Espanola de 9 de diciembre de 1931,
Imprenta Castellans, Valladolid, 1939
204.RUIZ, D.
Asturias Contemporanea (l808-l936)
Siglo XXI, Madrid, 1975
205.RUIZ MANJON, Octavio
El Partido Republicano Radial 1908-1936
Tebas (coleccion Historica Polltica), Madrid, 1976
01327
206.RUIZ SALVADOR, Antonio
Ateneo, Dictadura y Republica
Fernando Torres ed, (interdisciplinar 2,37),Valencia, 1976
207.SABORIT, Andres 
Julian Besteiro 
Losada, Buenos Aires, 1967
208.SAEZ ALBA, A.
La Asociacion Catolica Nacional de Propagandistes y el 
caso de El Correo de Andalucla. La otra %Cosa nostra".
Ruedo Ibérico, Paris, 1974
209.SAMANIEG0 BONEU, M.
La Politics Educativa de la Segunda Republica
CSIC (Historia de Espana en el Mundo Moderno, 6) Madrid,1977
210.SANCHEZ SANCHEZ, J y MATEOS RODRIGUEZ, M.A.
Elecciones y partidos en Albacete durante la II Republica 
1931-1936
Impr. J . Gomez Arendano, Albacete, 1977
211.SANTOS JULIA
La Izquierda del P30E (1935-1936)
Siglo XXI, Madrid, 1977
212.SCANLON, Geraldine M.
La polémica feminists en la Espana Contemporanea (1868-1974) 
Siglo XXI, Madrid, 1976
213.SEC0 SERRANO, C.
Alfonso XIII y la crisis de la Restauracion 
Ariel, Barcelona, 1969
214.SECO SERRANO, C.
Historia de Espana, época contemporanea. La II Republica 
la Guerra civil, la EspaHa actual)
Gallach, Barcelona, 1971
215.SORIANO FLORES DE LEMUS, Julian 
Calvo Sotelo ante la II Republica 
Editera Nacional (libres de bolsillo), Madrid, 1975
216.S0ULIÉ, Michel
La Vie Politique D'Edouard Herriot 
Armand Colin, Paris, 1962
217.TAMAMES, Ramon
La Republica. La Era de Franco 
Alfaguara-Alianza- Madrid, 1973
218.THOMAS, Hugh




La Gauche en France depuis 1900 
Ed. Seuil (historié, 26) Paris, 1977
220.TUN0N DE LARA, M.
La Espana del Siglo XX
Laia (2® Ed.), Barcelona, 1977
221.TUN0N DE LARA, Manuel
Estudios de Historia Contemporanea 
Nova Terra, Barcelona, 1977
222.TUS0N LE LARA
Historia y Realidad del Poder (El poder y las elites en 
el primer tercio de la Espana del siglo XX)
Edicusa, Madrid, 1967
223.TUN0N DE LARA, Manuel
Medio siglo de Cultura Espanola (1885-1936)
TecnoS 29op. Madrid, l97l
224.TUK0N DE LARA, M.
El Movimiento obrero en la historia de Espana 
Taurus, Madrid, 1972
225.TUN0N DE LARA, Manuel 
La II Republica (2 vols)
Siglo XXI (Estudios de Historia Contemporanea) Madrid,1976
226.TUN0N DE LARA et alii








La Crisis del Caciquismo Andaluz (l923fi93l)
Gupsa editorial, Madrid, 1977
229.TUSELL, Javier




Historia de la Democracia Cristiana en Espana (2 vols).
I: Los antecedentes. La Céda y la II Republica
II: los nacionalismos vasco y catalan. Los solitarios
Cuadernos para el diâlogo (Col ITS), Madrid, 1974.
231. TUSELL, Javier




Sociologia Electoral de Madrid, 1903-1931 
Edicusa, Madrid, 1969
233. VARELA, Santiago
El Problema Regional en la II Republica Espanola 
Union Editorial, S.A. (ouadernos libra, 4),Madrid, 1976
234. VARELA, Santiago
El Sistema de Partidos en las Cortes de la II Republica 
Espanola.
Tesis doctoral, Fac. Derecho U.Complutense, Madrid, 1976
235. VENTALLO, Joaquin
Los ïntelectuales Castellanos y Cataluna. Très fechas his­
toriens: 1924, 1927 y 1930 
Galba (il), Barcelona, 1976
236. VICENS VIVES, Jaime
Coyuntura economica y Reformismo Burgués y otros estudios 
de historia de Espana 
Ariel, Barcelona, 1969
237. ZAPATERO, Virgilio
Fernando de los Rios: Los problemas del Socialisme Demo- 
crâtico
Edicusa (I.T.S.), Madrid, 1974 
4. ARTICULOS
238. AVILES FARREi Juan
1930-31. La Derecha que se hizo republicans. Viejos monârqui 
CCS en obras libérales
En Historia Internacional. Abril 1976, n2 13 pgs, 28-32
239. BLAS GUERRERO, A. de
La Radicalizacion de Largo Caballero, 1933-34 
En Sistema, nS 8, enero de 1975 y 13-84
240. ELORZA, Antonio
Carâcter Nacional e Ideologias, 1914-1936 
en Triunfo, nS 352 Extra, 9-XII-72
013 o AkJ
241. ELORZA, Antonio
Las Elecciones del Frente Popular 
Triunfo, nfi 684, 6 inarzo/76
242. FERRER BETIMELI, José A.
Los masones en la Historia Contemporanea de Espana 
en Hë 16, Nov. 77, Extra IV pgs. 57-76
243. GARCIA ALVAREZ, Manuel B.
La Voluntad Regional como origen de Autonomia Polltica en 
la II Republica
Sistema, julio 1976 (nS 14) pàgs. 73-93
244. GONZALEZ CASANOVA, J.A.
La Constitucion de la II Republica Espanola y el Estatut 
de Catalunya de 1931.
En Sistema. nQ i7-l8, pgs. 99-110
245. LAS ELECCIONES EN ESPANA
Varios: Historia 16, Extraordinario II, Abril 1977
246. JIMENEZ CAMPO, Javier
Aproximacion a un modelo de parti do fascists 
El caso del Partido Nacianalista Espanol. 
en Sistema nô 22, enero de 1978, pàgs. 75-92
247. KENT, Victoria
Una Experiencia Penitenciaria
Tiempo de Historia, abril/76 pàgs, 4-lO.
248. LEYS, Colin
Models, Theories and the Theory of Political Parties 
En Political studios VII (2), Junio 1959 pàgs. 127-146
249. LOWI, T.
Toward Functionalism in political science: The case of 
innovation in parti systems
En The American Political Science Review, 57 (l963) 570-83
250. LLOPIS, Radolfo
Las ordenes religiosas siguen explotando la ensenanza en 
la Repdblica Espanola.
En Leviatàn n^G 3,p. 59, Julio 1934 p. 59-63.
251. Ma i n e r , José Carlos
El Aragonesismo Politico (1868-1936)
En Sistema. nS 8, enero de 1975, pàgs. 57-73.
252. MEDDING, Peter
A Framework for the analysis of power in political parties 
En Political Studies XVIII (1970), 1-17
253. MORAL SANDOVAL, Enrique
El Nacionalismo Catalân: Esquema de su evolucion 
(Esquema y cronologia) en Boletin informative de Cieaaia 
Polltica nS 7, agosto 1971, pàgs. 193-197.
01331
254. PRESQDN, Paul
La Derecha "Moderada" y el Socavamento de la II Republica 
Espanola 1931-1933
En Historia Internadonal, nS 14, mayo 1976 pàgs. 10-25
255. RM1IREZ, M. .
La escision del partido Radical-Socialista en la II Republica 
Espanola
En Atlàntida nS 4i, set. oct. 1969, pàgs. 464-483.
256. RAMIREZ JIMENEZ, Manuel
Modernizacion Polltica en Espana: Hipotesis para su estudio. 
En Revista de Estudios Sqciales. n2 5, mayo-agosto de 1972, 
pàgs. 107-133
257. RAMOS OLIVEIRA, Antonio
El Socialismo Espahol de 1909-1934 
En Leviatàn. nS 1, mayo 34 pàgs. 27-34.
258. RUEDA HERNANZ, German
El Partido Agrario Espahol (1934-1936). (Anàlisis sociolo- 
gico de la seccion valenciana y estudio comparativo con la 
Agrupacion Madrileha del Partido Republicano Radical).
En Revista de Estudios Politicos. nS 20 6-207, marzo-junio 
197&, pàgs. 303- 323.
259. RUIZ MANJON-CABEZA, Octavio
El Partido Republicano Radical de^Madrid durante la II Re­
pdblica Espanola. Anàlisis sociologico.
En Revista de la Universidad Gomplutense, Madrid, Vol. XXII, 
n2 87, julio-septiembre 19f5, pàgs. 233-256.
260. SCHLESINGER, Joseph A.
The primary goals of political parties
En The American Political Science Review. Vol. LXIX, n. 3, 
Septiembre 1975, pàgs, 840-849.
261. SECO SERRANO, C
La experiencia de la derecha posibiljsta en la II Repdblica 
Espanola.
Estudio preliminar a "Los discursos parlamentarios" de J.M. 
Gil Robles. Taurus, Madrid, l97l.
262. SUEIRO, Daniel
Casas viejas es Benalup de Sidonia 
En Triunfo. 5 junio 1976 nS 697, p. 37.
263. TAYLOR, M. HERMAN, V.M.
Party Systems and gobernment Stability
American Political Science Review (March l97l) pàgs.28-37
264. TOMAS VILLARROYA, Joaquin
Las Agrupaciones Locales de la Derecha Regional Valenciana 
En Saitabi. XVCEI, 1967 pàgs. 129-156
265. TOMAS VILLARROLLA, Joaquin
La Campaha de la Derecha Regional Valenciana en las Eleccio­
nes de 1933.
En Saitabi. XIV (1964) pàgs. 7l-l08.
0133:
266. TOMAS VILLARROÏA, Joaquin
La formacion de Gobierno durante la II Republica.
En Revista de Estudios Politicos, 204, noviembre-diciembre 
1975, pags. 49-91.
267. TUNON DE LARA, M.
Problemas actuales de la Historiografia Espanola.
En Sistema nS 1, Madrid, 1973.
268. TUSELL, J.^G# QUEIPO DE LLANO, Genoveva.
Introduccion a la Sociologia Electoral del Pais Vaspo duran­
te la II Republica.
En REOP. nS 48, 1977, abril-junio pàgs. 7-27.
269. VILAS NOGUEIRA, José
La Primera Ease del Proceso Estatutario Gallego. Asamblea 
de La Coruna de 4 de Junio de 1931.
En Boletin informative de Ciencia Politics. nS 11-12 (die. 
72 abril 73) pàgs. 185-204.
270. XIRAY, Antonio
El Estatuto de Cataluna
En Leviatàn. nS 1, mayo 1934 pàgs. 67-73.
271. ZUGAZAGOITIA, Juliàn.
Las Raices del Nacionalismo Vasco. 




1. OBRAS DE IHTERES POLITICO DE LA EPOCA
1. AIGUADER, J.
2. ALBISaNA, Dr,
Confinado en las Huedes
Imp. El Pinanciero, Madrid, 1933
3. ALBINANA SANZ, José M@
Espana Bajo la Dictadura Bepublicana (Cronica de un période 
putrefacto)
I up. Ê1 fsnanciero Madrid, 1933
4. ALBORNOZ, Alvaro de
El Partido Republicano 
Biblioteca Nueva, Madrid,s.d.
5* ALCALA GALIANÛ, Alvaro 
La Caida de un Trono
Compahia Iberoamericana de Publicacion, Madrid 1933
6. ALCALA ZA1VÎ0RA, Niceto
Conferencia de - pronunciada en el Teàtro de Apolo. de Va­
lencia el dia 13 de abril de 1930 
lmprenta Juan Ferez, Madrid, 1930
7. ALIANZA REPUBLICANA
El 11 de Pebrero de 1926. Manifiesto 
Zoila Ascagibar y Cia, Madrid, 1926
8 . ANDRADE, Juan
La Burocracia Reformista en el Movimiento Obrero 
E. Gleba, Madrid, 1935
9. ARAQUISTAIN, Luis
El Ocaso de un Régimen 
Espana, Madrid ;1930
10. ARDERIUS, J. y DIAZ FERNANDEZ  ^ José,
Vida de Fermin Galân. Biografia polltica 
Zeus, Madrid, 1931
11. ARMINAN, Luis de
La Republica.*. ies esto? de] retable Revolucionario 
Artes grâficas, Madrid,1933.
12. ARRARAS IRIBARREN, Joaquin
Para la Historia Anecdotica de la Segunda Republica. Notas 
del Blobk
Cultura espanola, Madrid, 1936
01335
13. ARRESS, Domingo de
Bajo la Ley de Defensa de la Republica 
Compahia General de Artes Grâficas, Madrid, 1933
14. AYENSA, E.
Del Desastre de Annual a la Presidencia del Consejo 
CaroRaggio, Madrid, 1930
15. AYENSA, Emilio
Vista de la causa seguida contra el sehor Sanchez Guerra 
R. Caro Raggio, Madrid, 1929
16. BATALLA, Eduardo
Mis Memorias y mi lucha (viajes, polltica y négocies) 
L'Estampa, Barcelona, 1936
l7* BUENO, Manuel
Espana y la Monarquia. Estudio Politico 
Ed. Minerva, Madrid, 1925
18 . BURGOS Y MAZO, M. de
Al Servi ci o de la Doctrina Constitucional 
J. Morate, Madrid, 1930
19. BURGOS MAZOS
De la Republica a ...?
J. Morata, Madrid, l93l
20. BURGOS Y MAZO, Manuel de.
La Dictadura y los Constitucionalistas (4 vols)
Morata, Madrid,1934-1935
21. CÆLVO SOTELO, José
La voz de un Perseguido
Libreria San Martin, Madrid, 1933-34 (2 vols)
22* CAMBA, Francisco
Lerroux. El Caballero de la Libertad 
Nuestra Raza, Madrid, s.d, (l935)
23. CAMBO, Francisco 
Las Dictaduras 
Espasa-Calpe, Madrid, 1929
24. CAMBO, Francisco 
Por la Concordia
CIAP, s.a., Madrid, 1927
25. CAMPALANS, Rafael
Hacia la Espana de tqdos (Palabras castellanas de un dipu- 




La Caida de la monarquia, Problemas de la Republica. Ins
talacion de un regimen
Ed. Ruiz Hermanos, Madrid, 1931
27. CANALS, Salvador
Reflexiones sobre el actual memento de nuestro problema
economico social
Tip. Artistica, Madrid, 1932
28. CASARES, Francisco
La ceda va a gobernar (notas y glosas de un aho de vida 
publica nacional)
Grâfica administrativa, Madrid, 1934
29. CASES-CARBO, Joaquin
El Problema peninsular 1924-1932 
Barcelona,1933
30. CASTRILLO SANTGCS, Juan
Cuatro ahos de experiencia republicana 
Grâfica administrativa, Madrid, 1935
31. CASTRILLO, Juan
La Orientacion de la Repdblica 
Javier Morata, editor, Madrid,1933
32. CID LOPEZ, Manuel
La Segunda Republica 
Parc de Vigo, Vigo, 1932
33. COCA, G. Mario de
Anticaballero. Una c rit ica marxista de la bolche.vizacion 
del partido socialiste-obrero espahol (1930- 1936) 
Ediciones del Centro, Madrid, 1975
34. CORDERO , Manuel
Los Socialistes y la Revolucion 
Torrent, Madrid, 1932
35. CORTES CAVANILLAS, Julian
Acta de Acusacion. Epistolas, Documentes Frases y Dialogos 
para la Historia de la Segunda Republica.
LibBeria San Martin (lQ éd.),Madrid, 1933
36. CORTES CAVANILLAS, J.
La Dictadura y el Dietador 
Velasco ,Madrid,1929
37. CORTES CAVANILLAS, Julian
&Gil Robles monârquico? Misterios de 
Libreria San. Martin, Madrid,1933
01337
38. CRIPPS, Sir Stafford y otros 
Problemas de Gobierno Socialiste
Ed, Rev. Derecho Privado, Madrid, 1934
39. CUPER, Mariano
Melquiades Alvarez. El creador; el hombre; el politico; 
sus ideales; su consecuencia; su integridad.
Reus, Madrid, 1935
40. DOMINGO, Marceline
Una Dictadura en el siglo XX 
Velasco, Madrid, 1929
41. DOMINGO, Marceline
^A donde va Espana?'Pro^ôgo de Gregorio Marahon 
Madrid, 1930
42. DOMINGO, Marceline
La Experiencia del Poder
Tip. de S, Quemadas, Madrid, 1934
43. DOMINCK), Marceline 
Libertad y Autoridad 
Madrid, 1928
44. DOMINGO, Marceline 
ùQué espera el rey?
J. Morata, Madrid, 1930
45. DURAN Y VENTOSA, Luis 
Los Politicos
Ed. Mentora, Barcelona, 1928
46. EHERENBURG, ^ Ilya
Espana, Republica de Trabajadores 
Grijalbo-critica, Barcelona ,1976
47. ELI SEDA, Marqués de
Pacismo. Catolicismo. Monarquia 
Ed. Fax, Madrid, 1935
48. ESTEBAN INFANTES, Emilio
La Sublevacion del General Sanjurjo. Relatado por su ayu- 
dante
Imprenta Sanchez Ocaha, Madrid, 1933
49. ESTELRICH, Juan
Catalanismo y reforma hispânica. Prologo de Angel Ossorio 
Gallardo
Mant^ner y Simon, S.A. Barcelona, 1932
50. ESTELRICH, Joan 
Catalunya Endins
Llibr Catalo nia, Barcelona, 1930
01338
51. ESTELRICH, Juan
La Persecuciôn Religiosa en Espana 
Difusion, Buenos Aires,1937
52. FALOON, César
Critica de la Revolucion Espanola. Desde la Dictadura ha£ 
ta las Constituyentes 
Ed. Aguilar, Madrid, 1931
53. FALGAIROLLE, Adolphe de 
L'Espagne en République 
Ed. Fagnello, Paris, 1939
54. FARFAN, Gerard
Por los Fueros de la verdad. Aclaraciones necesarias para 
la historia de los sucesos de Valencia. Dates recogidos 
por los Apéndice y notas del Exmo Sr. D. Alberto Castro Giron 
Madjrrd, 1930,
55. FERNANDES ALMAGRO^ Melchor 
Catalanismo y Republica Espanola 
Espasa-Calpe, Madrid/Barcelona, 1932
56. FERRARI BILLOCH, Francisco 
La Masoneria al desnudo.
Ed. Espanolas (3® éd.), Madrid,1939
57. FERRER CALBETO, Felipe
Los Factores economicos y el memento politico catalân 
Barcelona, 1933
58. FRANCO, Ramon 
Madrid bajo las bombas
Zoda Ascasibar, Madrid, 1931
59. GARCIA ÎDRALES, Juan
Très ahos de lucha (a favor de los humildes)
Madrid, 1934
60. GAYA PICON, José
La Autonomia de las Regiones. Antecedentes, opiniones y 
orientaciones para la solucion del problema 
Ed. Castro, Madrid, 1932
61. GAYA PICON, José
La Jornada Historica de Barcelona. Del centralisme o la 
autonomia, pasando por unas horas de Republica catalana 
Ed. Castro, Madrid, 1931
62. GARCIA TORAL, Ali cio
Breviario de la Dictadura politica 
(Barcelona-Cost^, Madrid, 1928
63. GOMEZ FERNANDEZ, Ramiro
El "52" de General a Presidiario 
GaOaSaez, Madrid, 1932
01339
64. GOMEZ HIDALGO, P.
C at al u ha-C o mp any s
Libreria Enrique Prieto, Barcelona, 1935
65. GUIXE, Juan
ôQué ha hecho la Republica? (1931-33)
M. Aguilar, Madrid, 1933
66. HIDALGO, Diego
Por que fui lanzado del ministerio de la guerra. Diez me- 
ses de actuaciôn ministerial 
Espasa-Calpe, Madrid, 1934
67. JIMENEZ DE ASUA, Luis
Al servicio de la nueva generacion 
Madrid,1930
68. LA MAZIERE, Alice 
Nouvelle Espagne
Editions Baudimiere;, Paris, 1933




Al Servicio de la Republica 
Morata, Madrid, 1930
71. LIBRO DE ORO DEL PARTIDO REPUBLICANO RADICAL 
Direccion por A. Marsâ Bragado 
Rivadeneyra, Madrid, 1934
72. LOPEZ DE OCHOA, E.
De la Dictadura a la Republica 
Ed. Reus, Madrid,1930
73. LUIS, Francisco de
La Masoneria contra Espaha 
lmp. Aldecoa, Burgos, 1935
74. LLOPIS, Rodolfo
La Revolucion en la escuela 
M. Aguilar, Madrid, 1933
75. MADRID, Francisco
14 de ABRIL (Novela^Reportaje)
Ed. de la Flécha, Madrid-Barcelona, 1934
76. MADRID, F.
Els Exiliats de la Dictadura 
Barcelona,1930
77. MARCO MIRANDA, V.
Las Conspiraciones contra la Dictadura 
Tebas, Madrid, 1975
01340
78. MARTINEZ SIERRA, Maria
La mujer espanola ante la Repdblica 
Ed. de la Esfinge, Madrid, 1931
79. MATORRAS, Enrique
El Co muni smo en Espaha. Sus orientaciones. Su organ! zacion 
Madrid, 1935
80. MAURA G A m  ZO , Gabriel 
Dolor de Espaha 
Madrid, 1932
8 1. MAURIN, Joaquin
Los hombres de la dictadura, Sanchez Guerra, Oambo,. Igle­
sias , Largo Caballero, Lgrroux, Melquiades Alvarez 
Ediciones Cenit, Madrid, 1930
82. MEDINA Y TOGO RES, José de
Un aho de Qortes Constituyentes. Impresiones parlamentarias 
Ed. Iberica, Madrid, o.d,




El Pasado, Azaha, y el porveniri Las tragedies de nues- 
tras instituciones militares.
Edit. Bergua, Madrid, 1934
85. tDRAL, J. del 
Oligarquia y Enchufismo
Imp. de Galo Saez Madrid, 1933
86. MORAL,^Joaquin del




El Partido Socialiste ante la Realidad Politica de Espaha 
Argis, Madrid, 1929
88. MORON, Gabriel
La Ruta^del Socialismo en Espaha 
Ed. Espaha, Madrid, 1932
89. MORRON, Felix
Revolution & Counter-Revolution in Spain.Including "The 
Civil War in Spain" (1936-1938)
Pakhfinder - Press, Inc., New York^1974
n 1 ^  : !
90. NELKEN, Margarita.
La Mujer ante las cortes constituyentes 
Castro, Madrid, 1931
91. OLIVEROS, Antonio L.
Asturias en el Resurgimiento espahol. Apuntes historicos 
y biograficos 
Madrid, 1935
92. ORTEGA Y GASSET, Eduardo
Espaha Encadenada. La verdad sobre la dictadura 
Juan Dura impresor, Paris, 1925
93. P A L O m , E.
Dos ensayos de revolucion ^Espaha en marcha?
Ed. Morata, Madrid, 1930
94. PARDO GONZALEZ, Candi do
Desempolvando legajos. El problème militar de Espaha 
Rehyma, Madrid, 1934
95. PARDO GONZALEZ, Candido
A1 Servicio de la verdad. Las juntas de Defensa Militares 
La Dictadura del segundo marques de Estella 
Madrid, 1930
96. PARTIDO^REPUBLICANO RADICAL 
Actuacion de la minorla parlementaria 
Madrid, 1935
97. PESTAHa , Angel 
Trayectoria Sindicalista 
Tebas, Madrid, 1975
98. PICARD-MOCH, G. et MOCH, J.
L'DEUVRE D'UNE REVOLUTION. L'Espagne Républicaine 
Paris,1933
99. PIRACES, Agustln
Por que se problamo la Segunda Repuglica en Espaha 
Joaquin Gil, Barcelona, l93l
100. PDA, José
MadridjL*Adveniment de la Republica 
Barcelona,1933
101. PORTILLO, Eduardo M . del 
Niceto Alcala Zamora 
Biblioteca Nueva, Madrid, 1932
102. PRADERA, Victor




103. RI SCO , Vicente
El problema politico de Galicia 
CIAP, Madrid, 1930
104. ROMERO CÜESTA, J.
El Congreso de los Diputados (Breve historia, anecdote 
y reportaje de la câmara popular)
Edit. Castro Madrid, 1931
10 5. ROVIRA Y YIHGILI, A.
La constitucion interna de Cataluna 
Barcino, Barcelone, 1932
106. SALAZAR ALONSO, Rafael
Bajo el signo de la revolucion
Libreria de Roberto àe San Martin, Madrid, 1935
107. SALAZAR ALONSO
TAREA. Cartas politicas 
Madrid, 1934
108. SALAZAR ALONSO R.-CARMONA, Miguel.- ARRAZOLA, Mariano 
Alejandro Lerroux. Traÿectoria politica
Revista Progreso, Madrid, 1934
109. SANCHEZ GUERRA, R.
Dictadura, Indiferencia, Republica 
CIAP, Madrid, 1931
110. SANCHEZ GUERRA, R.
El m o v i m i e n t o  revolucionario de V a l e n c i a  
CIAP, Madrid, 1930
111. SANCHEZ GUERRA, Rafael
El proceso de un cambîo de régimen. Historia y murmuracion 
Madrid, 1932
112. SANTIAGO, Enrique
La Union General de Trabajadores ante la Revolucion 
Saez Hnos, Madrid, 1932
113. SOLA CANIZARES, P. de
Les Lluites socials a Catalunya (l8l2-l934)
Barcelona,1934
114. SOLA CANIZARES, Pelip. de
El Movimént Revolucionari a Catalunya 
Libr. Catalonia, Barcelona, 1932
115. TUSOiUETS, J.
Origenes de la Revolucion Espanola 
Ed.Vilamala, Barcelona, 1932
01343
116. UNA PODEROSA FUERSA SECRETA. La Instituoion libre de 
ensefianza
Ed, Espanola, San Sebastian ^ 1940
117. VALES TABERNER, Perran 
En les hores Confuses
Inps, Claraso, Barcelona, 1934
118. VALES TABERRER, P.
Paraules del moment 
SarriaJuG.,Barcelona, 1930
119. VALES TABERRER, P.
Per la nostra cultura
La Revista, Barcelona, 1930
120. VAZQUEZ HUMASQUfî, Adolfo
(Del niomento actual sobre el agro espauol) Mi proyecto 
de reforma agraria.
Imp , El Area de Roe, Madrid, 1931
121. VILA, 4irique^
Un ano de Republica en Sevilla 
Ed, Sevillana, Sevilla, 1932
122. VILLARUEVA, Prancisco 
La Dictadura Militar 
Javier Morata, Madrid, 1930
123. VILLANUEVA, Prancisco
JNo pasa nada! Continuaci6n de la cronica âquc ha pasa- 
do aqul?
Editor Morata, Madrid, 1931
124. VILLANUEVA, Prancisco'
El Momento Constitucional 
Editor. Javier Morata, Madrid, 1929
125. VILLANUEVA, Prancisco 
âQué ha pasado aqui?
Editor, J, Morata, Madrid, 1930
126. YABEN, Hilario 
iMonarquia o Republica?
Madrid, 1931
2. MEMORIAS Y TESTIMONIOS
127. AGUIRRE, J.A.
Entre la libertad y la Revolucion (l935)
Ed. Gen.,Bilbao, 1976 (2@ ed.)
128. ALCALA ZAM3RA, Ni ceto




Yo fui Ministro de Negrin,
Planeta, Barcelona, 1976.
130. A2ANA, Manuel
Obras Complétas • 2dicion y prologos de J, Marichal 
Oasis, . Mexico , 1966-68.
131. AZANA, Manuel
La Vela da en Benicarlo. Edicion, introduccion y notas M.Arago 
Castalia, Madrid,1974.
132. BERENGUER, Damaso
De la Dictadura a la Republica.
Tebas, Madrid,1975.
133. BOWERS,^Claude G.
Mi mision en Espana 
Grijalbo, Mexico,1966.
134. BULLEJOS, José
La Comintern en Espana 
Impresiones modernas, Mexico,1972.
135. BURGOS Y MAZO,^Manuel de 
Antologla Historien
Ed. America, Valencia , 1944.
136. CIERVA Y PERAFIEL, Juan de la 
Notas de mi vida
Reus, Madrid,1955.
137. CORDON, Antonio
Trayectoria. Memorias de un militar republicano 
Ebro, Paris, l97l.
138. CHAPAPRIETA, Joaquin
La Paz fue posible. Memorias de un politico 
Ariel, Barcelona , 1971.
139. FRANCO SALGADO-ARAUJO, Francisco
Mis conversaciones privadas con Franco 
Planeta, Barcelona, 1976.
140. GIL ROBLES, José M§.
No fue posible la paz 
Ariel, Barcelona,1968.
141. HIDALGO DE CISNEROS 
Cambio de Rumbo 
Laia, Barcelona, 1977
142. GORDON ORDAS, Félix




Quaranta anys d’advocat; Historia del Mei^ t Temps 
Xaloc, México 1958.
144. IBARRURI, Dolores 
El UniCO Camino





Mis recuerdos. Cartas a un amigo 
Ediciones Unidas, México, 1976.
147. LERROUX, Alejandro 
Mis Memorias
Afroüiüio Aguado, Madrid, 1963.
148. LERROUX, Alejandro 
La Pequena Historia 
Afrodisio Aguado, Madrid.
149. MADARIAGA, Salvador de 
Espanoles de mi tiempo 
Planeta, Barcelona, 1976
150. MADARIAGA, Salvador de 
Memorias. Amanecer sin mediodia 
Espasa Calpe, Madrid,1974.
151. MADARIAGA, Salvador de 
Memorias de un Federalista 
Espasa Calpe, Madrid, 1977
152. MARQUES DE HOYOS 
Mi Testimonio
Afrodisio Aguado, Madrid,1962.
153. MARTINEZ, Régule 
Republicanos de Catacumbas 
Ediciones 99, Madrid,1977
154. MAURA, Gabriel 
Confesiones de nuestro tiempo.
Aguilar, Madri d , 1934.
155. MAURA, Miguel
Asi cayo Alfonso XIII 
Ariel, Barcelona , 1966.
156. MOLA, Emilio 
Obras complétas
L. Santaren, Valladolid, 1940
01346
157. 0333RIO, Angel 
Mis Memorias
Losada, Buenos Aires, 1946,
158. PI SUNYER, Carlos
La Republica y la Guerra 
Oasis, México, 1975.
159. PRIETO, Indalecio 
Convulsiones de Espaba 
Oasis, México, 1967
160. PRIETO, Indalecio 
Palabras al viento
Ed. Minerva, Mexico, 1969
16 1. RIVAS XERIF, Cipriano
Retrato de un desconocido (Vida de Manuel Azana)
Ed. Oasis, México, l96l
162. ROMANONES, Conde de 
Notas de mi vida.
Espasa Calpe. Madrid 1947
163. ROMANONES, Conde^de 
... Y sucedio asi.
Espasa Calpe, Madrid, 1947
164. SANCHEZ-ALBORNOZ, Claudio 
De mi anecdotario politico 
Losada, Buenos Aires, 1972.
165. SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio
Mi testamento historico politico 
Planeta, Barcelona, 1975
166. SAINZ RODRIGUEZ, Pedro 
Testimonio y Recuerdos 
Planeta, Barcelona, 1978
167. SALAZAR SOTO, Rafael
La II Republica Espanola; PERSONAJES Y ANECDOTAS 
Ed. Catolica, Madrid, 1975.
168. SERRANO SURER, Ramon
Memorias, Entre el silencio y la propaganda. La Historia 
como fue.
Planeta, Barcelona, 1977
l59. VIDARTE, Juan Simeon
Las Cortes Constituyentes de 1931-1933.
Grijalbo, Barcelona, 1976
170. VIDARTE, Juan Simeon 




Guerra y vicisitudes de los Espanoles 
Librerla espanola, Paris, 1968.
3. LIBROS BE INPORMACION DOCUMENTAL, E3TADISTICA Y BIBLIO-
(T5IFr(3i:------ :-----------  --- ------------- -----------
172. ARCHIVO VIDAL Y BARRAQUER
Iglesia y Estado durante la II Republica Espanola 1931-36. 
Edicion a cargo de M. Batllori y V.M. Arbeloa.
1971, Publicaciones de la Abadia de Montserrat
173. CIERVA, Ricardo de
Bibliografia sobre la Guerra de Espana (1936-39) y sus 
antecedentes.
Ariel, Barcelona, 1968
174. DIAZ PLAJA, Fernando
La Historia de Espana en sus Documentes (Nueva serie)
El Siglo XX: Dictadura... Republica (1923-1936),
Institute de Estudios Politicos, Madrid, 1964
175. GARCIA NIETO, M.C. DONEZAR, J.M. LOPEZ PUERTA, L.
La Dictadura 1923-1930.
Guadiana, Madrid, 1973.
176. GARCIA NIETO, M.C. DONEZAR. 3.M.
La II Republica, I. Economia y aparato del Estado 1931-36 
Guadiana, Madrid, 1974.
177. GARCIA NIETO, Maria Carmen. DONEZAR, Javier M§
La II Republica, II. Politica burguesa y movimiento obre- 
ro, 1931-36.
Guadiana, Madrid 1974.
178. GUTIERREZ-RAVE, José 
Espana en 1931, Anuario
Imprenta Saez Hermanos. Madrid 1932.
179. GUTIERREZ-RAVE, José 
Espana en 1932, Anuario
Madrid, 1933. Imprenta de A. Marzo
180. LINZ, Juan J,
Cinco siglos de Historia Espanola: Guantificacion y Com- 
paracion, en las dimensiones del pasado,
Alianza, Madrid 1974.
18 1. REPUBLICA ESPANOLA. CORTES CONSTITUYENTES.
(Album de los diputados de las Constituyentes con indica- 
cion de sus profesiones).
Ed. Rivas, Madrid, 1932.
01348
4. DEBATES PARIAMENTARIOS
182. DIARIO DE SE3I0NES DE LAS CORTES CONSTITUYENTES 
(1931-33) 25 vols,
183. MORI, Arturo
Cronica de las Cortes Constituyentes de la Segunda Repu­
blica Espanola 
Aguilar, Madrid, 1932-33.
5. PRENSA Y REVISTAS DE LA EPOCA.
Publicaciones vistas regulannente:
184. El Debate (Madrid),1931-34
185. Jar (Madrid, semanario),1933-34
186. Leviatan, Revista mensual de hechos e ideas (Madrid), 
1934-35
187. El Liberal (Madrid), 1925-34
188. Luz (Madrid),1932-33.
189. El Pais (Pontevedra) ,1933-34
190. Politica, Revista mensual de doctrina y critica (Madrid), 
1930.
191. El Socialista, (Madrid), 1931-1934.
192. El Sol (Madrid), 1925-1934.
Otras publicaciones consultadas :
193. Ahora (Madrid)
194. El Diluvio (Barceloha)
195. Heraldo de Madrid
196. El Imparcial (Madrid)
197. El Mercantil Valenciano.
198. La Nacion (Buenos Aires)
199. Nosotros (Madrid, Semanario)
200. Pais (Lerida)
201. El Pueblo (Valencia)
202. Rioja (Logrono)
01349
203. La Tierra (Madrid)
204. La Voz de Guipuzcoa
6. Archives
Hemos consultado el Archive de Salamanca pertene- 
ciente a la Jefatura Nacional de Servicios Documentales de 
la Presidencia del Gobierno, Hemos localizado documentes in- 
teresantes para nuestro trabajo en las carpetas de las pro- 
vincias de Castellon, Bilbao y Madrid.
En las citas el numéro que va tras la referenda 
AS, y la provincia correspondiente se refiere al numéro de 
las carpetas; eventualmente los documentes contenidos en 
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